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Una  acusación  singular  contra  la  vida  religiosa. 


V  iviR  para  ver.  ¿Quién  hubiera  imaginado  jamás  que  a  la  vida  reli- 
giosa se  la  había  de  acusar,  de  proscribir,  por  ser  esencialmente  inmo- 
ral? Es  decir,  ¡aquel  género  de  vida  que  la  Iglesia  católica,  heredera  de 
la  doctrina  y  de  las  promesas  de  Jesucristo,  propone  como  el  más  adap- 
tado para  alcanzar  la  perfección  evangélica,  ser  tachado,  ser  condenado 
por  violar  los  más  elementales  deberes  de  la  naturaleza!  Sin  embargo, 
esto  ha  sucedido,  y  si  preguntamos  a  los  adversarios  qué  es  lo  que  til- 
dan como  perverso  en  este  linaje  de  vida,  nos  responderán  sin  vacilar 
que  los  votos.  Y  no  porque  ellos  condenen  a  carga  cerrada  la  castidad, 
la  pobreza,  la  obediencia  en  sí  mismas,  sino  que  reprueban  la  obligación 
perpetua  que  el  religioso  se  impone  de  practicar  estas  virtudes.  En  este 
atarse  para  siempre,  en  este  nudo  indisoluble  es  en  lo  que  ven  los  adver- 
sarios del  estado  religioso  una  intolerable  violación  del  derecho  natural, 
y  quieren,  por  lo  mismo,  que  el  Estado  intervenga  para  impedirla  y  exter- 
minarla. Ya  que  tan  excelente  bien  es  la  libertad,  dicen,  el  despojarse  de 
ella  para  siempre,  por  fuerza  ha  de  ser  un  mal  enorme;  y  si  la  naturaleza 
da  derechos  a  la  humana  criatura,  se  los  da  para  que  los  goce,  no  para 
que  renuncie  a  usar  de  ellos  todo  el  espacio  de  la  vida.  Por  esto  añaden 
que  son  inalienables  estos  derechos  que  la  naturaleza  confiere,  y  echando 
mano  aquí  a  los  registros  gordos  y  a  la  trompetería  retórica,  pintan  el 
estado  religioso  como  un  estado  de  abyección  y  embrutecimiento:  dicen 
que  con  los  votos  perpetuos  queda  la  naturaleza  estropeada  y  manca; 
que  se  la  deja  mutilada  como  la  de  un  eunuco,  ya  que  por  ellos  se  cer- 
cenan y  arrojan  a  la  calle  facultades  nobilísimas,  tan  íntimamente  unidas 
al  ser  del  alma  como  las  manos  y  los  ojos  lo  están  al  cuerpo.  Y  andando 
adelante  por  este  camino  y  sutilizando  más  y  más,  descubren  en  los 
votos  perpetuos,  sobre  todo  en  el  de  obediencia,  un  modo  solapado  e 
hipócrita  de  restablecer  la  antigua  esclavitud,  y  de  frustrar  los  generosos 
esfuerzos  que  para  aniquilarla  ha  hecho  la  moderna  sociedad.  Tales  son, 
en  substancia,  los  cargos  que  desde  el  punto  de  vista  de  la  moral  se 
hacen  contra  el  estado  religioso.  Examinemos  ahora  lo  que  valen. 


Como  se  ve,  toda  la  fuerza  de  la  acusación  estriba  en  una  verdad  in- 
negable, a  saber:  que  el  religioso  se  impone  obligaciones  perpetuas  re- 
nunciando a  derechos  que  la  naturaleza  le  confería,  y,  por  consiguiente, 
se  despoja,  a  lo  menos  parcialmente,  de  la  libertad.  En  esta  merma  per- 
petua de  la  libertad  es  en  lo  que  ve  la  revolución  una  monstruosidad  in- 
calificable. Y  para  dar  más  fuerza  a  sus  inculpaciones  suelen  aquí  los 
enemigos  del  catolicismo  entonar  un  himno  a  la  libertad,  ponderar  sus 
excelencias  y  ponerla  por  encima  de  todo  otro  linaje  de  bienes. 
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Muy  grandes  son,  sin  duda,  los  bienes  de  la  libertad;  pero  antes  de 
engolfarse  en  los  elogios  de  ella  no  estaría  tal  vez  por  demás  distinguir 
entre  dos  conceptos  que  fácilmente  se  confunden  en  esta  materia,  a  sa- 
ber, entre  la  libertad  física  y  la  libertad  moral.  La  primera  es  el  dominio 
que  tiene  la  voluntad  de  sus  propios  actos,  gracias  al  cual  puede  esco- 
ger entre  los  bienes  que  el  entendimiento  le  propone  aquel  que  más  le 
guste,  aunque  sea  contra  la  ley  de  Dios,  sin  que  nadie  la  fuerce  o  nece- 
site a  una  parte  o  a  otra.  La  libertad  moral  es  la  potestad  de  escoger 
entre  diferentes  objetos,  sin  cometer  falta  de  orden  moral.  La  primera 
libertad  nos  viene  con  la  naturaleza,  y  es,  sin  duda,  un  bien  incompara- 
ble, puesto  que  sin  ella  no  sería  posible  virtud  ni  mérito  alguno,  pero 
tiene  un  terrible  escollo,  el  de  poderse  precipitar  en  el  abismo  del  mal, 
el  de  no  tener  una  fuerza  invencible  que  la  detenga  cuando,  solicitada 
la  voluntad  por  las  pasiones,  les  da  el  visto  bueno  y  se  entra  contra 
las  protestas  de  la  conciencia  en  campo  vedado,  y  extiende  su  mano 
al  fruto  prohibido.  Ya  se  ve  con  esto  que  la  libertad  física  tiene  un 
campo  mucho  más  vasto  que  la  libertad  moral;  pero  bueno  es  entender 
que  estos  límites,  estas  cortapisas  que  la  ley  moral  impone  al  hombre, 
no  sólo  no  le  degradan,  sino  que  le  honran  y  enaltecen,  y  son  prueba  de 
su  excelencia  y  nobleza.  Sí:  todo  hombre  viene  al  mundo  atado  con  obü- 
gaciones  perpetuas,  con  nudos  indisolubles,  por  el  mero  hecho  de  ser 
hombre;  y  adondequiera  que  lleve  él  su  eximia  naturaleza,  su  entendi- 
miento y  voluntad,  allí  estarán  para  su  honra  estas  restricciones  a  su  li- 
bertad, estos  deberes  firmes  e  imperecederos.  Tales  son  los  deberes  de 
la  piedad  filial,  de  la  fidelidad  conyugal,  del  amor  a  los  prójimos.  Los  de- 
beres de  justicia,  de  honradez,  de  pudor  y  todos  los  demás  que  la  ley 
natural  impone,  todos  acompañan  y,  por  decirlo  así,  aprisionan  al  hom- 
bre en  su  curso  sobre  la  tierra,  dejando  en  libertad  a  todos  los  demás 
seres  visibles  de  la  creación.  Pasa  un  hombre  hambriento  junto  a  una 
mesa  bien  provista;  no  hay  nadie  que  le  vea,  y,  si  quiere,  puede  salir  de 
necesidad  sin  costa  ninguna:  sin  embargo,  se  abstiene  de  tocar  al  bien 
ajeno.  ¿Por  qué?  Porque  hay  una  voz  ahí  dentro  que  se  lo  prohibe,  so 
pena  de  hacerse  indigno  de  ser  hombre.  En  cambio,  el  perro  que  haga 
el  mismo  camino  y  sienta  el  olor  de  los  manjares  no  tendrá  el  menor  es- 
crúpulo, y  sin  faltar  a  ley  ninguna  podrá  comer  y  engullir  cuanto  el  ham- 
bre o  el  gusto  le  sugiera.  Ve  un  hombre  a  un  prójimo  suyo  en  necesidad 
extrema;  para  socorrerle  es  menester  desprenderse  de  parte  de  sus  bie- 
nes; la  codicia  resiste  y  quisiera  tergiversar;  pero  la  voz  de  la  conciencia 
le  da  un  mandamiento  imperioso:  si  este  hombre  es  lo  que  debe  ser  obe- 
decerá a  esta  voz,  a  pesar  de  todas  las  murmuraciones  y  quejas  de  la 
avaricia.  Entre  brutos  no  hay  estos  contrastes:  perecerá  uno  de  hambre, 
y  estará  a  su  lado  su  compañero  hartándose  a  su  placer  y  sin  cederle  un 
mísero  bocado,  a  menos  que  ya  se  le  caiga  de  la  boca  por  no  pedirle 
más  el  apetito. 
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Pongo  estos  ejemplos  para  que  se  vea  que  el  carecer  de  libertad 
moral  no  es  siempre  un  detrimento,  una  disminución  de  la  propia  exce- 
lencia y  dignidad,  sino  que,  por  el  contrario,  es  en  todos  estos  casos,  y 
en  otros  semejantes,  prueba  y  argumento  de  mayor  excelencia;  y  el  no 
tener  ley  que  restrinja  el  apetito  y  coarte  la  libertad,  es  señal  de  que  fal- 
tan las  facultades  que  ponen  al  hombre  encima  de  todos  los  demás  seres 
de  este  mundo. 

Con  esto  me  parece  que  se  viene  por  el  suelo  el  argumento  que  con- 
tra la  vida  religiosa  se  quiere  tomar  de  la  disminución  de  la  libertad  mo- 
ral que  lleva  consigo  los  votos  perpetuos.  Si  el  recibir  límite  la  libertad 
moral  no  degrada  necesariamente  al  hombre,  antes  en  muchos  casos 
(como  en  los  que  acabamos  de  proponer)  le  enaltece  y  dignifica,  no  hay 
para  qué  hacer  tanto  hincapié  en  el  mero  hecho  de  la  obligación  moral 
que  se  impone  el  religioso  (quedando  siempre  a  salvo  su  libertad  física) 
para  condenar  a  carga  cerrada  y  a  ojos  ciegos  tal  género  de  vida. 

Podrá  ser  que  a  esto  se  nos  conteste  que,  precisamente,  ya  que  la 
naturaleza  se  encargó  de  darnos  leyes  y  obligaciones  perpetuas,  no  hay 
para  qué  aumentar  esta  carga  y  querer  añadir  obligaciones  indisolubles 
donde  la  naturaleza  ha  dejado  libertad.  Que  no  haya  necesidad  de  esto, 
lo  concederemos;  mas  que  no  sea  lícito,  y  en  muchos  casos  loable,  im- 
ponerse obligación  perpetua  de  hacer  una  cosa  o  abstenerse  de  otra,  esto 
lo  negamos  rotundamente,  y  creo  que  cualquiera  persona  que  considere 
fríamente  este  asunto  será  de  nuestro  mismo  parecer.  Pongamos,  por 
ejemplo,  un  padre  de  familias  dominado  por  el  vicio  del  juego.  Arrastrado 
por  su  pasión,  ve  que  malbarata  su  hacienda,  que  arruina  su  familia,  que 
acibara  y  ennegrece  la  vida  de  su  mujer  e  hijos;  pero  no  se  siente  con 
fuerzas  para  romper  la  cadena  del  mal  hábito  que  le  tiene  aprisionado. 
Si  este  hombre,  pues,  en  un  momento  solemne,  al  ver,  por  ejemplo, 
delante  de  sus  ojos  a  su  esposa  agonizante,  que  con  lágrimas,  y  por  el 
amor  mutuo  que  se  han  profesado,  le  suplica  tenga  misericordia  de  sus 
hijos,  y  le  pide  una  prenda  con  que  se  vaya  consolada  de  este  mundo; 
si  este  hombre  conmovido  cae  de  rodillas,  y  delante  del  cielo  y  de  la 
tierra  le  jura  a  su  esposa  moribunda  que  en  todos  los  días  de  su  vida  no 
volverá  a  jugar  a  juegos  de  azar,  ni  siquiera  por  distracción,  pregunto: 
¿Habrá  alguien  que  se  atreva  a  condenar  a  este  esposo,  y  a  decir  que  se 
ha  manchado  con  una  inmoralidad,  ya  que  se  ha  impuesto  una  obligación 
perpetua  que  la  naturaleza  no  le  imponía?  Creo  que  huelga  la  respuesta. 
Recuerdo  haber  leído  del  famoso  general  Cambronne,  el  que  mandaba  en 
Waterlóo  la  guardia  imperial  francesa,  que,  siendo  simple  soldado,  era  algo 
dado  a  la  bebida,  y  en  una  ocasión,  estando  fuera  de  sí  por  el  vino,  mató 
a  un  compañero  suyo.  Se  le  sometió  a  consejo  de  guerra  y  se  le  con- 
denó a  muerte;  pero  como  a  todos  los  jefes  les  dolía  perder  por  una  falta 
involuntaria  a  un  soldado  de  tantas  esperanzas  y  que  en  lo  demás  no 
tenía  tacha,  le  alcanzaron  el  indulto.  Presentóse  el  Coronel  al  reo,  ya  en 
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capilla,  y  le  dijo:  «Cambroiine,  se  te  perdona  por  esta  vez;  pero  has  de 
darme  palabra  de  que  jamás  en  todos  los  días  de  tu  vida  beberás  licor  que 
pueda  embriagar.»  Dióle  palabra  Cambronne,  y  cuando,  muchos  años 
adelante,  era  ya  General,  dícese  que  el  viejo  Coronel  le  invitó  una  vez  a 
comer  en  su  casa.  Durante  la  comida,  queriendo  el  buen  Coronel  obse- 
quiar a  su  huésped,  iba  a  servirle  de  un  vino  exquisito,  que  tenía  guar- 
dado para  ocasiones  solemnes.  Cambronne  rehusó,  insistió  el  Coronel, 
sin  caer  en  la  cuenta  de  lo  que  movía  a  Cambronne;  mas  éste  volvióse 
a  negar  con  un  tono  algo  brusco  y  sacudido.  Y  como  se  admirase  el  Co- 
ronel y  le  dijese:  «Pero,  General,  probad  unas  gotas  siquiera;  yo  os  ase- 
guro que  os  ha  de  gustar»,  le  replicó  Cambronne:  «Pero  ¿no  os  acor- 
dáis, Coronel,  de  la  palabra  que  os  di  estando  en  capilla,  cuando  me  exi- 
gisteis la  promesa  de  no  probar  nunca  jamás  bebida  alcohólica?  Pues 
sabed  que  desde  aquella  hora  ni  una  gota  de  vino  ha  llegado  a  mis  la- 
bios.» Lo  que  pensó  el  Coronel  yo  no  lo  sé,  pero  de  seguro  que  no  le 
ocurriría  la  idea  de  que  se  hubiese  contaminado  Cambronne  con  una  in- 
moralidad al  imponerse  aquella  obligación  y  al  cumplirla  por  todos  los 
días  de  su  vida,  privándose  de  un  derecho  que  la  naturaleza  le  otorgaba. 
Me  parece  que  estos  ejemplos  muestran  con  toda  evidencia  no  sólo 
que  no  hay  la  inmoralidad  que  algunos  pretenden  en  imponerse  obliga- 
ciones perpetuas,  sino  que  juntamente  descubren  cómo  puede  haber  casos 
en  que  sea  digno  de  encomio  y  uno  de  los  mejores  y  más  seguros  cami- 
nos para  llevar  una  vida  correcta  e  intachable.  Mas  si  por  acaso  alguien 
se  asiera  de  esto  mismo,  y  dijera  que  en  los  ejemplos  aducidos  la  obli- 
gación de  cumplir  con  los  más  estrictos  deberes  naturales  hacía  necesa- 
rio adoptar  estos  medios  extraordinarios,  a  este  tal  le  demostraríamos 
con  otros  ejemplos  no  menos  claros  que  no  sólo  para  librarse  de  vicios 
(aunque  para  ello  pueden  tomarse  otros  mil  y  mil  medios),  sino  para 
adelantar  y  perfeccionarse  en  las  virtudes  puede  ser  medio  conducentí- 
simo el  de  atarse  con  obligaciones  perpetuas.  ¿Quién  se  atreverá  a  poner 
lengua  en  un  hombre  acomodado  y  caritativo  que,  teniendo  libertad  para 
disponer  de  su  hacienda,  se  obligase  delante  de  Dios  a  dar  la  mitad  de 
las  rentas  de  ella  a  los  pobres  mientras  le  durare  la  vida?  ¿Qué  habría  en 
esta  conducta  que  no  mereciese  alabanza?  La  ley  natural  le  impone,  sí, 
al  rico  la  obligación  de  socorrer  a  los  menesterosos;  pero  se  queda  corta 
y  como  tímida  en  determinar  la  cantidad,  y  no  se  atreve  a  condenar  a 
nadie  aunque  diere  de  limosna  una  suma  mucho  menor.  Mas  si  en  el  pre- 
cepto anda  la  conciencia  algo  tardía,  no  deja  de  aconsejar  lo  mejor,  de 
mostrar  que  valdría  mucho  más  cercenar  gastos  inútiles  y  privarse  de 
deleites  innecesarios,  y  con  ello  dar  remedio  a  las  necesidades  de  mu- 
chísimos que  lloran,  faltos  de  arrimo  y  socorro.  Si  considerándolo,  pues, 
uno  atentamente,  y  avergonzándose  de  que  un  mezquino  gusto  pueda 
con  él  más  que  la  necesidad  de  los  pobres,  quiere  cortarse  la  retirada  y 
cerrar  la  puerta  a  posibles  veleidades  y  caprichos,  y  para  esto  se  obliga 
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delante  de  Dios  (y,  si  se  quiere,  también  delante  de  los  hombres)  a  dar 
en  adelante,  mientras  la  vida  le  dure,  la  mitad  o  los  dos  tercios  de  sus 
rentas  a  los  desvalidos,  ¿habrá  alguien  que  se  atreva  a  motejarle  de  in- 
moral, de  inicuo,  por  haberse  atado  con  tal  obligación?  Y  lo  que  deci- 
mos del  socorro  pecuniario,  con  más  razón  podría  decirse  de  la  limosna 
de  la  asistencia  personal,  de  la  visita  a  domicilio,  del  socorro  con  pala- 
bras de  consuelo  y  con  obras  de  misericordia.  El  hombre  o  la  mujer  que, 
viendo  que  le  deja  libertad  la  ley  natural,  sin  embargo,  se  abraza  con  lo 
mejor,  y  quiere  que  esta  vida  de  caridad  y  desprendimiento  sea  la  per- 
petua forma  de  su  vida,  y  con  ella  se  junta  con  vínculo  indisoluble,  este 
tal  no  sólo  no  se  ha  manchado  con  indignidad  alguna,  no  sólo  no  ha 
hecho  injuria  a  la  libertad  que  recibió  de  Dios,  sino  que  ha  hecho  de  ella 
el  más  noble  uso  y  ha  mostrado  los  riquísimos  frutos  que  de  ella  pueden 
cosecharse. 

Demos  un  paso  adelante.  Si  el  obligarse  uno  a  dar  perpetuamente 
parte  de  sus  bienes  a  los  pobres  o  a  destinar  alguna  de  las  horas  baldías 
de  la  vida  al  consuelo  de  los  afligidos  es  meritorio,  ¿será,  por  ventura, 
inicuo  el  despojarse,  no  de  parte,  sino  de  toda  la  hacienda,  y  consagrar, 
no  algunos  ratos  de  ocio,  sino  toda  la  vida  a  la  asistencia  de  los  enfer- 
mos, de  los  leprosos,  de  los  ancianos,  de  los  huérfanos,  o  en  otras  mil  y 
mil  obras  de  caridad  parecidas?  ¿Y  para  estos  fines  renunciar  también 
perpetuamente  al  matrimonio  y  a  las  dulzuras  de  la  familia,  poniendo  los 
ojos  en  esta  gran  familia  humana  y  en  sus  innumerables  miserias,  que 
muchas  veces  se  enconan  y  hacen  irremediables  sólo  por  no  hallar  un 
alma  caritativa  que  eche  bálsamo  en  las  llagas  y  tenga  cuidado  de  ellas? 
Pues  con  solo  estas  palabras  tenemos  indicada  la  génesis  de  muchas  voca- 
ciones religiosas  y  el  fin  y  naturaleza  de  no  pocas  de  estas  instituciones. 
Notar  de  inmoral  a  la  hermanita  de  los  pobres,  o  al  misionero  que,  como 
San  Pedro  Claver,  consume  entre  asquerosos  negros  la  flor  de  su  vida,  o 
al  mercedario  que  se  queda  en  rehenes  entre  fieros  bárbaros  para  arran- 
car de  la  obscura  mazmorra  al  pobre  cautivo  y  devolver  la  luz  y  la  ale- 
gría a  un  hogar  sumido  en  el  abatimiento  y  la  tristeza;  decir  que  todos 
los  que  estas  obras  hacen  se  han  manchado  con  negra  inmoralidad  por 
haber  querido  atar  su  vida  con  tal  género  de  ocupaciones,  esto,  real- 
mente, parece  estupendo,  y  creo  que  para  quien  tenga  un  resto  de  sen- 
tido moral  o  de  pudor  habría  de  bastar  tal  consideración  para  que  no 
echara  mano  con  tanta  confianza  de  este  argumento  de  la  inmoralidad 
intrínseca  de  los  votos  perpetuos. 

Pero  hay  más:  la  vida  común  y  las  relaciones  ordinarias  de  las  gen- 
tes entre  sí  están  llenas  de  casos  en  que  se  echan  encima  los  hombres 
obligaciones  perpetuas,  sin. que  nadie  se  escandalice,  antes  juzgándolas 
como  cosa,  no  sólo  buena,  sino  indispensable.  El  matrimonio,  por  ejem- 
plo, lleva  consigo  un  vínculo  que  solo  con  la  muerte  se  disuelve.  Y  no 
vale  contestar  que  precisamente  para  acabar  con  su  tiranía  ha  estable- 
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cido  la  revolución,  dondequiera  que  ha  podido,  la  ley  del  divorcio.  Esto 
no  quita  que  el  matrimonio  sea  indisoluble  como  contrato  y  como  sacra- 
mento; y  los  mismos  que  dan  leyes  impías  para  permitir  en  ciertos  casos 
el  divorcio,  tácitamente  reconocen  la  natural  indisolubilidad  del  matri- 
monio. Puesto  que  para  otorgar  el  divorcio  hay  que  alegar  motivos  que 
la  ley  señala,  y  que  se  consideran  como  excepcionales,  y  aun  existiendo 
ellos,  hay  que  aguardar  a  que  el  tribunal  dé  sentencia:  cosas  todas  que 
declaran  que  por  su  naturaleza  es  tenido  el  vínculo  matrimonial  como 
perpetuo.  Por  tanto,  mientras  en  vez  de  las  leyes  de  divorcio  dadas  hasta 
ahora  no  vengan  otras  que  autoricen  el  contrato  matrimonial  para  pla- 
zos determinados,  como  de  un  año  o  de  dos,  etc.,  no  se  puede  citar  la 
ley  del  divorcio  sino  en  comprobación  de  la  perpetuidad  que  tiene  por 
su  naturaleza  el  vínculo  conyugal. 

Otros  ejemplos.  Un  abogado  ha  de  defender  a  un  criminal:  éste  le 
declara  con  toda  ingenuidad  el  estado  de  su  causa,  sin  celarle  cosa  al- 
guna; el  abogado  sabe  que  ha  de  echar  un  candado  a  su  boca,  y  que  no 
le  es  permitido  en  todos  los  días  de  su  vida  levantar  el  velo  ni  descubrir 
nada  de  lo  que  en  confianza  se  le  comunicó.  Y  lo  mismo  sucede  en  pun- 
tos secretos  que  tocan  a  la  buena  defensa  de  un  pleito,  y  en  otras  mil  y 
mil  ocurrencias  en  que  se  le  exponen  a  una  persona  (médico,  sacerdo- 
te, etc.)  para  recibir  de  ella  consejo,  cosas  que  de  otra  suerte  se  tendrían 
ocultas.  Más  aún:  los  mismos  hombres  de  la  revolución,  los  que  comba- 
ten el  matrimonio  como  tiránico  y  quisieran  suplantarlo  por  el  amor 
libre,  suelen  entusiasmarse  si  en  alguna  historia  o  novela  hallan  la  pin- 
tura de  dos  personas  que  se  juran  perpetuo  amor,  y  en  medio  de  los 
más  fuertes  combates  permanecen  fieles  a  su  promesa,  dispuestas  a 
morir  antes  que  violar  su  palabra.  Y,  cierto,  las  expresiones  de  gratitud 
perpetua,  amor  perpetuo,  fidelidad  perpetua,  en  aquellos  casos  en  que 
no  intervenga  una  pasión  ilícita,  sino  una  causa  gloriosa,  hallan  siempre 
eco  en  todo  corazón  bien  nacido,  y  están  muy  lejos  de  despertarla  idea 
de  una  inmoralidad  esencial  e  irreparable.  Todas  estas  observaciones  y 
otras  muchas  que  podrían  hacerse  manifiestan  que  uno  de  los  más  nobles 
derechos  de  la  libertad  es  el  de  disponer  «para  un  bien  mayor»  de  todo 
el  tiempo  por  venir,  sin  ponerle  término  ni  valla,  y  sin  tener  miedo  a  los 
vaivenes  y  veleidades  que  han  de  combatir  la  constancia  de  la  voluntad; 
antes  sintiendo  en  esto  mismo  la  satisfacción  de  señorear  los  vientos  y 
las  olas,  y  menospreciando  lo  que  a  otros  más  débiles  hace  cambiar  de 
resolución  diez  veces  al  día. 

* 
*  * 

Vengamos  ya  a  la  pretendida  mutilación  que  de  su  persona  y  facul- 
tades hace  el  religioso  por  la  profesión  de  los  votos  perpetuos.  Así  lo 
dicen  los  enemigos  del  catolicismo;  y  al  tiempo  de  discutirse  en  Francia 
la  ley  de  Asociaciones  de  Waldeck-Rousseau,  fué  este  uno  de  los  cargos 
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que  con  más  vehemencia  se  hicieron  a  las  Órdenes  religiosas,  no  sólo 
para  exceptuarlas  de  los  beneficios  de  la  ley,  sino'para  perseguirlas  y 
castigarlas  con  más  rigor  que  a  las  asociaciones  de  mujeres  perdidas.  Y 
en  artículos  y  folletos,  en  discursos  y  novelas  anticlericales,  siempre  se 
da  esto  por  sentado  e  indiscutible,  que  los  votos  perpetuos  degradan  y 
envilecen  a  la  persona,  mutilándola  y  estropeándola  lastimosamente,  y 
reduciéndola  a  un  estado  parecido  al  de  los  eunucos  de  los  déspotas 
orientales. 

Yo  no  haría  más  que  una  pregunta  a  los  que  esto  afirman.  ¿Paréce- 
les,  por  ventura,  que  un  hombre  como  Cambronne  quedó  mutilado  y 
embrutecido  cuando  se  comprometió  con  palabra  de  honor  a  abstenerse 
para  siempre  de  toda  bebida  alcohólica?  Al  desprenderse  de  este  dere- 
cho, de  esta  libertad  que  la  naturaleza  le  otorgaba,  ¿paréceles  que  se 
redujo  a  la  condición  de  eunuco,  y  que  perdió  con  ello  de  su  vigor  y 
lozanía?  Yo  no  lo  creo;  antes  juzgo  que  no  habrá  nadie  tan  falto  de  de- 
coro que  se  atreva  a  decir  que  el  hombre  que  se  echa  encima  una  obli- 
gación perpetua  por  un  noble  motivo  (como  fué  el  de  Cambronne,  como 
sería  el  del  jugador  que  ante  su  esposa  agonizante  prometiese  nunca  más 
tocar  los  naipes,  como  el  que  por  amor  a  la  virtud  angélica  o  por  aten- 
der al  servicio  de  sus  prójimos  cerrara  para  siempre  la  puerta  a  las  dul- 
zuras de  la  vida  conyugal),  que  este  tal  ha  degradado  su  naturaleza  y 
reducídola  a  la  condición  de  uno  de  esos  seres  infelices  que  se  arras- 
tran por  las  calles  faltos  de  pies  o  manos  y  hechos  lástima  de  la  gente. 

Esta  contestación  bastaría  para  deshacer  la  dificultad  propuesta:  sin 
embargo,  no  estará  de  más  que  escudriñemos  y  pongamos  de  manifiesto 
la  miserable  falacia  que  en  esta  objeción  se  contiene.  La  mutilación  pro- 
piamente consiste  en  la  acción  física,  por  la  cual  se  corta  o  cercena  un 
órgano  o  miembro  del  cuerpo  que  tiene  función  particular.  Si  alguien, 
pues,  fuera  tan  loco  y  desatinado  que  para  cerrar  la  puerta  a  las  tenta- 
ciones que  del  uso  de  la  vista  le  vienen,  tomara  en  un  sentido  grosero  y 
material  las  palabras  de  Jesucristo  a  este  propósito,  y  se  arrancara  los 
ojos;  éste  sí  que  merecería  las  reprensiones  que  echan  contra  la  vida  re- 
ligiosa sus  enemigos.  Pero  tan  lejos  está  la  Iglesia  de  fomentar  ese  li- 
naje de  fanatismo,  que  ni  siquiera  admite  en  el  clero  a  quien  se  vea 
atado  por  defecto  físico  a  una  continencia  perpetua:  por  esto  el  eunuco 
voluntario  es  irregular  para  recibir  órdenes  sagradas. 

Pero  urjamos  la  dificultad.  Aun  cuando  no  hubiera  mutilación  del 
cuerpo,  ¿no  podría  decirse  en  sentido  figurado,  bien  que  no  del  todo  im- 
propio, que  es  una  verdadera  mutilación  del  espíritu  privarse  de  una 
facultad  que  el  alma  ha  recibido  con  la  naturaleza?  No  hay  duda  que  sí, 
en  el  caso  de  que  el  alma  se  arrancara  la  facultad  «física»  de  obrar 
aquello  a  que  renuncia,  o  la  atrofiara  y  menoscabara;  pero  esto  (fuera 
de  la  imposibilidad  que  en  sí  contiene)  está  muy  lejos  de  los  votos  de  la 
religión;  antes,  por  el  contrario,  la  facultad  física  de  querer,  la  libertad 
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verdadera,  el  dominio  de  sus  actos  que  el  hombre  tiene,  adquiere  por 
una  de  esas  resoluciones  un  realce  y  expansión  incomparables.  El  hom- 
bre aficionado  a  la  bebida  embriagadora  que  con  un  acto  heroico  se 
obliga  para  siempre  a  abstenerse  de  ella,  no  sólo  no  atrofia  su  voluntad 
con  este  acto,  sino  que  la  vivifica  prodigiosamente,  y  le  hace  extender 
su  imperio  a  regiones  que  no  tienen  fin.  Si  el  valor  de  un  acto  crece  con 
la  grandeza  de  su  objeto,  ¿quién  no  ve  que  el  acto  de  una  promesa  per- 
petua, de  castidad,  de  pobreza,  de  templanza,  de  ejercicios  de  miseri- 
cordia, contiene  en  germen  todos  los  actos  futuros  de  aquella  virtud,  y 
aun  podríamos  añadir  los  innumerables  actos  posibles  que  no  se  pre- 
sentarán? Y  aquí  fácilmente  verá  cualquiera  que  en  una  de  esas  varoni- 
les resoluciones  no  sólo  no  hay  envilecimiento  de  la  facultad  de  querer, 
sino,  por  el  contrario,  una  afirmación  de  ella  contundente  e  inquebranta- 
ble. Si  algo  hay  que  realce  la  dignidad  humana,  es  lo  que  constituye  de 
veras  al  hombre  amo  en  su  casa  y  señor  de  sus  actos  y  apetitos.  Ahora 
bien,  este  dominio  de  sí  y  de  sus  facultades,  ¿quién  lo  posee  mejor,  el 
que  se  siente  con  ánimo  para  disponer  de  sí  (no  irracionalmente,  sino 
por  motivos  nobles,  por  lo  que  dicen  los  teólogos  «un  bien  mayor»),  no 
sólo  en  el  momento  actual,  no  sólo  para  el  día  de  mañana  o  para  un  mes 
o  un  año,  sino  por  todos  los  días  que  el  Criador  le  diere  de  vida,  o  aquel 
que  a  duras  penas  se  siente  con  fuerzas  para  vencer  en  el  momento  pre- 
sente una  vil  tentación?  Quien  a  pesar  de  conocer  la  furia  de  los  apeti- 
tos contrarios,  se  atreve,  como  un  Cambronne,  a  condenarlos  a  hambre 
perpetua,  y  de  una  vez  arrostra  intrépido  los  combates  que  habrá  de  sos- 
tener contra  el  apetito  rabioso  que  unas  veces  a  cara  descubierta,  otras 
de  soslayo  y  en  lo  escondido  le  dará  terribles  asaltos,  no  creo  yo  que 
atrofie  su  facultad  de  querer,  ni  que  se  desposea  del  dominio  que  de  sus 
actos  le  dio  la  naturaleza.  Como  el  piloto  que  sabe  llevar  la  nave  «línea 
recta»  al  término  que  se  propone,  sin  que  le  turben  ni  desvíen  las  olas  ni 
los  vientos,  tiene  más  dominio  de  su  arte  que  aquel  a  quien  cualquier 
golpe  de  mar  arranca  el  timón  de  las  manos,  así  el  que  da  sana  e  irrevo- 
cable dirección  a  toda  su  vida  es  más  libre  sin  comparación  que  el  que 
no  puede  responder  de  sí  mismo  (por  masque  lo  desee)  sino  por  un  ins- 
tante o  para  plazos  sumamente  cortos. 

Y  nótese  aquí  una  circunstancia  que  realza  sobremanera  el  valor  de 
este  género  de  actos.  Es  tal  la  belleza  de  estas  resoluciones  (cuando  el 
motivo  se  lo  merece),  que  a  las  veces  nos  parecen  admirables,  aunque  para 
asegurar  su  ejecución  se  corte  el  hombre  los  medios  materiales  de  volverse 
atrás,  y  se  prive  de  la  libertad  física  de  obrar  de  otra  manera.  Así  todo  el 
mundo  se  siente  arrebatado  de  entusiasmo  al  ver  a  Hernán  Cortés  en  las 
playas  de  Veracruz  barrenar  sus  buques,  para  que  si  le  viniere  la  velei- 
dad de  dejar  la  empresa  comenzada,  la  imposibilidad  física  de  retroce- 
der le  obligue  a  llevarla  hasta  el  cabo.  Pero  en  las  promesas  de  que  tra- 
tamos, esta  libertad  física  no  perece  jamás.  No  queda  a  las  espaldas  un 
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mar  intransitable,  sino  sólo  la  conciencia  del  deber,  el  sentimiento  de  la 
dignidad  y  de  la  palabra  empeñada.  Pero  esta  conciencia,  este  senti- 
miento, no  sólo  no  quitan  la  libertad  física,  sino  que  son  causa  de  que  con- 
tinuamente se  ejercite  con  todo  el  vigor  y  valentía  del  acto  primero.  Esto 
digo  para  contestar  a  los  que  concedieran  que  en  el  acto  de  obligarse 
hubo  grandeza,  pero  que  fué  la  grandeza  de  quien  sin  pestañear  arrostra 
el  suplicio,  mas  que  en  adelante  quedó  aniquilada  la  libertad.  No  es  así. 
Podrá  quedar  aniquilada  (si  se  quiere)  !a  libertad  de  los  soldados  de 
Cortés,  a  quienes  faltan  naves  para  volverse;  mas  el  hombre  que  sólo  se 
ató  con  promesa  de  orden  espiritual,  tiene  siempre  a  mano  la  nave  para 
regresar,  y,  con  todo,  a  cada  momento  que  le  asalta  la  tentación  de  ha- 
cerlo, la  rechaza  valeroso,  renovando  el  acto  libérrimo  y  universal  que 
hizo  la  vez  primera  que  se  obligó. 

Mas  ya  que  se  habla  de  mutilación,  no  dejaremos  de  mostrar  algo 
que  realmente  queda  mutilado  y  aun  aniquilado  con  el  ejercicio  de  estas 
resoluciones.  Volvamos  a  los  ejemplos  aducidos,  al  del  borracho,  al  del 
jugador,  que  se  ha  cerrado  la  puerta  con  promesa  solemne  a  lo  que  era 
objeto  de  su  pasión  dominante.  Si  estos  hombres  son  fieles  a  su  com- 
promiso, no  hay  duda  que  andando  el  tiempo  aquellos  ímpetus  fieros, 
casi  irresistibles  de  la  pasión  y  de  la  costumbre,  se  amortiguarán,  per- 
derán sus  bríos,  y  quizá  llegarán  totalmente  a  desaparecer.  Si  a  esto  se 
quiere  llamar  mutilación,  bien  está;  pero  no  creo  que  sea  la  palabra  pro- 
pia. Esto  es  arrancar  algo  que  estaba  muy  metido  en  la  carne  y  que  no 
saldrá  sin  sangre;  pero  esto  no  pertenecía  al  organismo:  era  planta  exó- 
tica que  había  arraigado  en  él,  y  que  chupaba  la  savia  y  los  mejores  ele- 
mentos de  vida.  A  los  que  juzgan  estas  pasiones  desenfrenadas  como 
la  cosa  mejor  que  hay  en  el  hombre,  no  es  extraño  que  les  parezca  una 
mutilación  y  hasta  una  muerte  el  dejarlas  en  seco,  y  negarles  sus  anto- 
jos; pero  este  es  juicio  de  ánimos  enfermos  y  descarriados. 

Por  todos  estos  motivos  cada  vez  me  parece  más  irracional  la  con- 
sideración que  los  sectarios  legisladores  franceses  de  1901  tuvieron  en 
cuenta  para  excluir  del  beneficio  de  la  ley  de  Asociaciones  a  las  comu- 
nidades religiosas.  Decían  ellos  que  la  asociación  debía  tener  por  fin 
fomentar  la  actividad  humana,  despertar  y  favorecer  las  energías  perso- 
nales; mas  que  los  votos  no  ^tendían  sino  a  la  eliminación  de  la  persona- 
lidad, a  la  extinción  de  toda  iniciativa  generosa.  No  miraban  ellos  en  el 
voto  más  que  el  lado  negativo,  lo  que  tiene  de  privación,  y  no  querían 
reparar  en  la  prodigiosa  actividad,  en  la  energía  suma  que  supone  el  re- 
nunciar animosamente  a  la  propiedad  privada,  al  matrimonio,  al  derecho 
de  hacer  uno  lo  que  le  venga  en  talante,  para  entregarse  en  cuerpo  y 
alma  a  las  obras  de  enseñanza,  de  misericordia,  de  la  propagación  del 
Evangelio.  Aunque,  a  decir  verdad,  más  fuerza  tuvo  en  todo  aquel  nego- 
cio el  odio  sectario  que  otra  razón  ni  consideración  alguna. 

(Continuará.)  JuAN  Abadal. 
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>NTRABA  en  los  planes  de  la  Providencia  divina  que  al  tiempo  de  pre- 
dicarse el  Evangelio  en  el  mundo,  no  sólo  fuera  uno  el  cetro  a  quien 
obedecieran  todos  los  pueblos,  sino  también  una  la  lengua  en  que  entre 
sí  unos  con  otros  se  comunicaran. 

Cuando  victoriosa  Atenas  en  la  guerra  contra  los  persas  conquistó 
con  su  sabio  gobierno  la  hegemonía  en  Grecia,  llegó  también  con  ella  a 
su  apogeo  la  delicada  lengua  de  Feríeles;  elevada  a  la  categoría  de 
idioma  oficial  para  las  múltiples  relaciones  que  unían  entre  sí  a  los  Esta- 
dos de  la  liga  délica,  traspasó  los  límites  de  la  Grecia  y  dio  los  primeros 
pasos  hacia  la  universalidad.  Poco  importa  que  algo  más  de  un  siglo 
después  gima  Grecia  sujeta  al  yugo  macedónico,  y  que  a  la  muerte  de 
Alejandro  (323)  pierda  el  Ática  su  antiguo  esplendor  para  trocarse  en 
campo  de  batalla;  Antioquía,  Pérgamo  y  Alejandría,  convertidas  en  los 
centros  a  que  afluye  la  vida  política,  literaria  y  comercial  del  mundo,- 
adoptarán  también  la  lengua  griega,  y  ella  servirá  para  la  vida  doméstica 
y  social,  se  propagará  entre  las  provincias  por  medio  de  las  autoridades 
civiles  y  militares,  por  las  relaciones  económicas  y  mercantiles;  ella  lle- 
gará a  la  categoría  de  verdadera  lengua  mundial  cuando  los  reinos  fun- 
dados por  los  vencedores  de  Ipso  y  la  misma  Grecia  sean  incorporados 
al  Imperio  Romano  y  acoja  éste,  no  sólo  como  medio  necesario  para  el 
gobierno  de  los  países  helenizadcs,  sino  aun  como  ornamento  de  la 
misma  Roma,  la  lengua  de  Demóstenes  y  de  Platón. 

No  es  ya  de  maravillar,  pues,  que  los  predicadores  del  Evangelio,  al 
comunicarse  con  sus  discípulos  de  las  diversas  iglesias  en  sus  cartas,  o 
al  tratar  de  confiar  a  las  generaciones  venideras  el  sagrado  depósito  de 
la  revelación  hecha  por  el  divino  Fundador,  se  valieran  de  la  lengua 
griega  para  redactar  los  escritos  que  forman  el  Nuevo  Testamento. 

Mas  como  sus  autores,  no  sólo  se  valían  de  una  lengua,  que,  si  bien 
familiar  a  todos,  no  era,  sin  embargo,  la  materna,  sino  que  reproducían 
en  gran  parte  los  sermones,  dichos  y  parábolas  de  Jesús  pronunciados 
en  arameo,  traducían  algunos  pasajes  del  Antiguo  Testamento,  y  se  veían 
obligados  a  tratar  asuntos  hasta  entonces  completamente  ignorados  o  a 
dar  sentidos  nuevos  a  palabras  y  locuciones  antiguas;  todo  ese  conjunto 
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de  circunstancias  influyó  no  poco  para  que,  al  llegar  la  época  del  Rena- 
cimiento, y  con  ella  el  predominio  de  la  forma  literaria  sobre  la  materia 
y  fondo  de  los  escritos,  se  estudiara  también  la  lengua  del  Nuevo  Testa- 
mento y  se  tratara  de  averiguar  qué  caracteres  ofrecía  y  cuáles  eran  los 
elementos  que  la  formaban. 

Tomando  equivocadamente  por  único  punto  de  comparación  el 
griego  usado  por  Plutarco,  Filón  y  Flavio  Josefo,  representantes  de  la 
cultura  literaria  griega  en  el  primer  siglo  del  Cristianismo,  se  dividieron 
en  un  principio  los  pareceres  en  dos  escuelas,  la  de  los  puristas  y  la  de 
los  hebraístas;  pronto  tuvieron  que  ceder  aquéllos  el  terreno  al  hacerles 
notar  el  gran  número  de  vocablos,  formas  y  construcciones  del  Nuevo 
Testamento,  jamás  usados  por  los  clásicos  griegos;  con  esto  ganó  parti- 
darios la  opinión  de  los  que  exagerando  las  reminiscencias  hebraicas,  y, 
descubriendo  cada  día  nuevas  originalidades  y  modos  particulares  de 
expresión,  acabaron  por  decretar  que  el  griego  del  Nuevo  Testamento 
constituía  un  griego  aparte,  un  dialecto  religioso,  si  se  quiere,  exclusiva- 
mente reservado  a  la  comunidad  cristiana,  y  al  que  se  convino  entre  gra- 
máticos y  lexicógrafos  en  llamar  el  «griego  bíblico».  Nada  menos  que 
una  décima  parte  de  las  5.000  palabras  que  integran  el  Diccionario 
griego  del  Nuevo  Testamento  eran  consideradas  como  peculiares  del  tal 
lenguaje  bíblico. 

Afortunadamente,  nos  hallamos  ya  en  ocasión  oportuna  para  resolver 
esta  antigua  controversia.  La  dificultad  propuesta  desde  hace  siglos  era 
una  dificultad  meramente  artificial,  como  ha  dicho  Robertson,  debida  a 
ideas  preconcebidas  y  a  falta  de  justa  apreciación  del  valor  relativo  de  los 
hechos  hasta  entonces  conocidos.  Se  había  estudiado  el  griego  del  Nuevo 
Testamento  fuera,  digámoslo  así,  de  su  medio  ambiente  lingüístico;  se  le 
comparaba  sólo  con  el  griego  de  los  escritores  áticos  o  de  los  literatos 
de  la  época  imperial;  mas  los  literatos  no  son  toda  la  nación;  hay  otra 
lengua  al  lado  de  la  suya,  más  fresca,  más  natural  y  espontánea,  la  ha- 
blada en  las  calles  de  Alejandría,  entre  los  villanos  del  Fayum,  la  lengua 
del  pueblo,  y  a  ésta  podían  pertenecer  los  500  vocablos  del  Nuevo  Tes- 
tamento que  se  veían  á-x^  XevójjLsva;  pero  ¿cómo  averiguarlo? 

Ahí  están— ¿quién  tal  imaginara?— las  arenas  de  los  desiertos  y  los 
escombros  de  antiguas  ciudades  del  Egipto;  ahí  se  encierra  la  clave  que 
descifrará  con  éste  otros  numerosos  enigmas.  De  las  gigantescas  tumbas, 
peregrina  labor  de  tantos  siglos  para  poblaciones  enteras,  vemos  surgir 
providencialmente  en  nuestros  días  de  racionalismo  positivista,  millares 
de  papiros,  de  inscripciones  y  de  ostracas,  redactados  en  la  lengua  vul- 
gar, el  xotvr)  oiáXexxo?;  sc  ha  formado  con  los  vocablos  encontrados  su  lé- 
xico y  su  gramática,  y  al  comparar  uno  y  otra  con  el  griego  del  Nuevo 
Testamento,  se  ha  venido  a  concluir  que  éste  es  un  perfecto  monumento 
de  la  xoivr^  otáXexxo?,  hablada  vulgarmente  en  la  época  alejandrina. 

A  Deissmann  cabe  la  gloria  de  haber  sido  el  primero  que  propuso 
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con  toda  precisión  el  principio  de  que  la  filología  del  Nuevo  Testamento 
debía  ser  estudiada  a  la  luz  de  los  textos  en  papiro,  recientemente  des- 
cubiertos. Supuesto  que  los  predicadores  del  Evangelio  se  dirigían  prin- 
cipalmente al  pueblo,  y  no  a  los  académicos  y  literatos,  era  lo  más  natu- 
ral que  emplearan  para  sus  escritos  también  la  lengua  de  su  habitual 
auditorio. 

Mas  antes  de  pasar  adelante,  es  fuerza  digamos  dos  palabras  sobre 
la  KotvT^  8táX£>cxcí,  o  lengua  griega,  comúnmente  hablada  en  los  primeros 
siglos  de  la  Era  Cristiana  en  los  distintos  reinos  desmembrados  del  an- 
tiguo imperio  macedónico.  Se  distinguía  en  ella  el  griego  usado  por  los 
literatos  y  el  empleado  por  el  pueblo  en  su  conversación  y  trato  ordina- 
rio; este  último,  como  queda  indicado,  es  el  reproducido  por  los  papiros 
egipcios  y  el  usado  por  los  autores  del  Nuevo  Testamento.  En  su  fondo, 
convienen  todos  los  críticos  en  admitir  que  la  xouTf  no  era  más  que  la 
misma  lengua  ática;  pero  no  están  ya  de  acuerdo  al  precisar  qué  elemen- 
tos extraños  hayan  venido  a  completarla,  pues  mientras  unos  son  de  pa- 
recer que  ha  resultado  de  la  fusión  de  varios  dialectos,  tales  como  el 
ático,  jónico,  dórico  y  beocio,  otros  aseguran  que  predomina  casi  ex- 
clusivamente el  dialecto  ático  con  abundantes  elementos  del  jónico,  pero 
asimilados  ya  casi  todos  antes  de  venir  a  fundirse  en  la  lengua  común. 
Ésta,  por  un  fenómeno  inexplicado  hasta  ahora,  parece  haber  sido,  por 
su  parte,  uniforme  en  todos  los  países,  sin  que  sea  posible  distinguir  en 
ella  dialectos  bien  definidos;  debía  ofrecer,  sí,  diferencias  de  pronuncia- 
ción solamente.  Otro  hecho,  del  todo  averiguado,  es  que  el  griego  mo- 
derno procede  directamente  del  antiguo  griego  popular  alejandrino,  y 
presenta  no  pocas  analogías  gramaticales  con  él. 

Supuesta  ya  la  identidad  del  griego  del  Nuevo  Testamento  con  el 
resupitado  por  los  papiros  egipcios,  se  han  dividido  a  su  vez  los  críticos 
al  preguntarse  si  constaba  aquél  exclusivamente  de  los  elementos  que 
forman  la  lengua  vulgar  o  si  había  que  admitir  en  él  ajenas  influencias. 
La  conclusión  de  Moulton,  uno  de  los  gramáticos  de  más  autoridad  en  la 
materia,  es  que  el  griego  bíblico,  excepto  en  las  traducciones  del  hebreo 
o  arameo,  era  simplemente  el  vulgar.  Contra  esta  opinión,  patrocinada 
por  Deissmann,  Th.  Humb  y  otras  eminencias,  están  los  que,  con  Wel- 
Ihausen,  rechazan  como  prematura  la  hipótesis  fundada  en  los  papiros 
y  creen  abunda  notablemente  el  elemento  semítico,  sobre  todo  en  los 
Sinópticos.  Blass,  si  bien  reconoce  que  los  semitismos  influyen  poco  en 
la  sintaxis  del  griego  neotestamentario,  cree,  sin  embargo,  que  su  in- 
fluencia es  mayor  en  el  vocabulario,  aunque  censura  a  los  que  tienden  a 
exagerarla.  Jacquier  distingue  tres  clases  de  escritos  en  el  Nuevo  Testa- 
mento: a)  las  traducciones  del  arameo,  v.  gr.,  algunos  pasajes  de  los  Si- 
nópticos y  los  primeros  capítulos  de  los  Hechos  Apostólicos;  b)  frag- 
mentos escritos  y  pensados  en  griego,  como  las  Epístolas  de  San  Pablo 
y  las  narraciones  de  los  Hechos;  c)  libros  escritos  en  griego,  pero  pen- 
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sados  en  arameo,  v.  gr.,  los  de  San  Juan.  En  la  primera  categoría  pre- 
dominan, a  su  juicio,  los  semitismos;  son  menos  frecuentes  en  la  tercera 
y  casi  nulos  en  la  segunda. 

Es  cosa  muy  natural,  dada  la  índole  de  los  escritores  sagrados,  que 
dejen  entrever  era  otra  su  lengua  materna,  por  más  que  supongamos 
se  hubieran  asimilado  la  griega.  Aunque  muy  exiguo,  hay  que  admitir 
también  el  influjo  del  latín;  ni  hay  que  olvidar  la  fecunda  originalidad 
del  cristianismo  y  el  cúmulo  de  nuevas  doctrinas  que  iba  a  esparcir 
por  el  mundo,  lo  cual  exigía  el  uso  de  voces  y  locuciones  o  del  todo 
nuevas  o  en  un  sentido,  al  menos,  hasta  entonces  ignorado.  Lo  cierto  y 
probado  actualmente  es  que  muchas  de  las  construcciones  que  se  creían 
semíticas,  numerosas  palabras  que  se  suponían  bíblicas,  no  pocas  metá- 
foras, alusiones,  etc.,  cuya  significación  no  se  había  logrado  acaso  pene- 
trar del  todo,  gracias  a  los  descubrimientos  de  que  venimos  hablando, 
se  explican  hoy  admirable  y  satisfactoriamente. 

IV 

Si  empezamos  por  la  gramática,  place  recordar  cómo,  fundándose 
en  las  listas  puestas  por  Thayer  al  fin  de  su  Greek  English  lexicón  of 
New  TestJ,  contó  Kennedi  cerca  de  550  palabras  citadas  como  exclusi- 
vamente bíblicas,  es  decir,  un  12  por  100  de  las  que  integran  el  Diccio- 
nario; pues  bien,  en  1908  Deissmann  las  había  reducido  ya  al  1  por  100. 
Con  razón  ha  podido  decir  Robertson  en  el  prólogo  de  su  Gramática  del 
griego  del  Nuevo  Testamento,  que  lo  más  admirable,  respecto  a  su  vo- 
cabulario, no  es  ya  la  abundancia  de  voces  nuevas,  sino  su  reducidísimo 
número;  antes  de  que  se  agoten  los  papiros  es  de  esperar  se  habrá  aca- 
bado la  lista  de  las  supuestas  voces  «bíblicas^-. 

Algo  semejante  a  lo  sucedido  con  los  vocablos  pasará  también  con 
el  sentido  dado  a  muchos  de  ellos:  recórranse  las  interesantes  notas 
lexicográficas  publicadas  desde  1908  por  Moulton  y  Dilligan  en  el  The 
Expositor,  y  se  comprobará  que  buen  número  de  palabras  y  frases  se 
encuentran  usadas  en  los  papiros  en  el  mismo  sentido  precisamente  que 
hasta  hace  poco  se  había  venido  creyendo  peculiar  de  los  escritores  sa- 
grados. Por  no  hacernos  molestos,  nos  contentaremos  con  citar  sólo  al- 
gunos ejemplos:  i^-^y-piúm,  por  comprometer,  obligar;  ócyvó^,  limpio  para 
el  sacrificio;  íiSs)»^^,  miembro  de  una  misma  comunidad  religiosa;  al'peot?, 
secta  religiosa;  ávaOejjLatt^u,  con  el  mismo  sentido  bíblico;  Stáxovo^,  áyár/j, 
UpaxEJw,  vó^xuxo?,  etc.  En  su  primera  Carta  a  los  Corintios  (I  P")  habla  San 
Pablo  de  la  Eucaristía  y  la  llama  xupia/c^v  SeTtivov.  Este  empleo  del  xuptaxó?, 
hasta  hace  poco  desconocido,  pasaba  por  una  de  las  ciento  cincuenta  y 
tantas  voces  que  se  creían  invención  del  Apóstol,  mas  se  han  encontrado 
ya  ejemplos  de  esta  frase  en  papiros  e  inscripciones  con  parecido  sen- 
tido. 
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En  cuanto  a  la  sintaxis,  basta  hojear  alguna  de  las  varias  gramáticas 
modernas  del  Nuevo  Testamento,  como  hemos  hecho  con  las  de  Robert- 
son  y  Boatti,  para  dar  con  numerosas  construcciones  que  se  creían  bar- 
barismos  o  inexplicables,  y  persuadirse  eran  de  uso  corriente  en  la  len- 
gua vulgar  y  perfectamente  explicables.  Acusativos  tales  como  YpajJUAaxe^ 
(Mt.,  23'*)  por  Ypot(A{xaxÉa?;  genitivos,  como  omip-r]^  (Act.,  10^  por  crTiefpac; 
construcciones,  como  pXáíteiv  ájió,  iroteu  xt  h  iCi)  óvófiax? xtvo?;  repeticiones,  en 
sentido  distributivo,  de  la  misma  palabra,  como  el  -^'p^axo  auxou;  áTioaxéXXeiv 
8úo  20.:  coepít  eos  mittere  binos  (Me,  6^);  ¿TOxa^ev  auxou  ávaxX'ívat.Tiávxa; 
au|jL7:óaia  au{ji7ióaia:  praecepit  ¿lUs,  ut  accumbere  facerent  omnes  secundum 
contubernía  (Me,  6''');  empleos,  v.  gr.,  del  nombre  en  genitivo  para  su- 
plir al  adjetivo:  ó  xptxrj<;  x^^  áotxía?  (Le,  IS''),  el  juez  de  la  iniquidad,  en  vez 
del  juez  inicuo;  Í7z\  tzXoúxou  á8r)Xóxr¡xi  (1  Tim.,  6^^),  en  la  incertidumbre  de 
la  riqueza,  por  la  riqueza  incierta;  el  refuerzo  de  una  idea  por  la  repeti- 
ción de  otra  palabra  de  la  misma  raíz  que  la  precedente,  construcción 
frecuentísima  en  el  Nuevo  Testamento,  de  la  que  pueden  ser  ejemplos, 

el    áaapxcüXoc  r¡  Q!iJ.apxía:  peCCanS  pecCütum  (Rom.,  7^^);    el    ¿v   itáori   ouvá{jLsi 

ouvajjioü(jLevoi:  in  omni  virtute  confortan  (Col.,  1^'),  y  en  el  capítulo  13  de 
San  Mateo  los  versículos  13-18:  todos  estos  casos  y  muchísimos  otros  se 
encuentran  hoy  ilustrados  con  ejemplos  parecidos  de  los  papiros.  Cuán- 
tas veces  se  han  repetido  inesperadas  soluciones,  como  la  que  vino  a 
dar  una  ostraca  al  pasaje  tan  conocido  del  cuarto  Evangelio:  Bó$av  w? 
|j.ovoy£vcó?  Ttapa  Traxpb;  TcXrjpTj;  x'^pcxo?:  gloriam  quasi  Utiigetiiti  a  PatrCy  ple- 
num  gratiae  (Jn.,  1  **):  en  lugar  de  ^rXí^pri;  la  construcción  exigía  más  bien 
el  acusativo  irXrjpTj:  ¿de  dónde  salía,  pues,  nuestra  forma?  El  fragmento 
de  cerámica  nos  persuade  hoy  de  que  se  usaba  como  indeclinable  (1). 

Mayor  es  el  interés  que  ofrecen  los  papiros  para  la  exégesis  del 
Nuevo  Testamento,  pues  los  numerosos  datos  históricos,  arqueológicos 
y  lingüísticos  que  proporcionan  nos  ponen  ante  los  ojos  documentos  de 
indiscutible  autenticidad  que  nos  trasladan  a  los  mismos  tiempos  apos- 
tólicos y  nos  inician  en  los  usos  y  tradiciones  de  los  pueblos  contempo- 
ráneos de  nuestros  primeros  hermanos  en  la  fe. 

Unos  pocos  ejemplos  bastarán  para  evidenciarlo.  Y  sean  los  prime- 
ros dos  curiosos  pasajes  que  encontramos  en  el  capítulo  19  de  los  He- 
chos Apostólicos:  San  Pablo  predicaba  en  Éfeso,  y  su  predicación  iba 
acompañada  de  portentosos  milagros;  conmovidos  los  fieles  acuden  al 
Santo  Apóstol  £;o(xoXoyo'jxevoi  /a\  aL^y,^-^íWo^itc,  xá^  Tipá^et^  auxcüv:  «Confiten- 
tes et  annuntiantes  actas  suos»,  tradúcela  Vulgata.  Hoy,  gracias  a  los  pa- 
piros mágicos,  que  sobre  todo  en  la  época  del  sincretismo  religioso  apa- 
recieron como  consecuencia  de  las  supersticiones  reinantes,  podemos 
fundadamente  sospechar,  por  lo  menos,  que  esos  actus  eran  prácticas  de 


(1)    Para  esta  parte  nos  hemos  servido  principalmente  de  las  gramáticas  de  Robert- 
son  y  Boatti,  y  de  las  obras  de  Jacquier,  que  citamos  en  la  nota  bibliográfica. 
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magia,  ya  que  en  los  papiros  7tpá?£t;  es  un  término  técnico  empleado  para 
designar  tales  artes.  Por  ejemplo,  el  gran  papiro  mágico  de  la  Biblioteca 
Nacional  de  París,  número  574,  copia  hecha,  al  parecer,  en  el  siglo  IV  de 
otro  texto  más  antiguo,  en  la  línea  1.227,  dice: 

Ttpá^ií;  ycvvaía  e>t^áXXouffa  oafjxova^, 

O  sea,  procedimiento  para  arrojar  los  demonios.  Con  estos  datos,  al  leer 
en  el  versículo  inmediato  (19'^):  «multi  autem  ex  eis  qui  fuerant  curiosa, 
xa  7rep(£pYa,  scctati»,  acabaremos  de  creer  se  trata  en  este  lugar  del  ejer- 
cicio de  artes  mágicas.  Si  tenemos  además  presente  el  gran  número  de 
papiros,  substancia  tan  frágil,  conservados  después  de  tantos  siglos  en 
ciudades  tan  insignificantes  como  Oxirincos,  no  nos  maravillaremos  de 
que  en  Éfeso  él  número  de  papiros  entregados  a  las  llamas,  con  motivo 
de  las  predicaciones  de  San  Pablo,  fuese  tan  crecido  que  «computatis 
pretiis  illorum,  invenerunt  pecuniam  denariorum  quinquaginta  millium», 
cerca  de  cincuenta  mil  francos. 

Frases  como  la  de  «SaíiXo?  ó  y.a\  IlaüXoí;»  (Act.,  13'),  dejan  de  ser  enig- 
mas cuando  vemos  a  muchos  de  los  contemporáneos  del  Apóstol  usar 
también  de  dos  nombres,  uno  indígena  y  otro  griego  o  romano,  uni- 
dos por  la  fórmula  invariable  6  xai  y  guardando  cierto  parecido  entre 

sí:  2apa^o!l>;  ó  xa\  Sáttpoi;;  "AXxt^Oí;  6  xai  'láxtiJio;. 

Uno  de  los  casos  más  instructivos  de  cómo  la  acumulación  de  ejem- 
plos que  nos  ofrecen  los  descubrimientos  egipcios  permite  determinar 
con  mayor  precisión  el  sentido  de  muchas  palabras,  lo  encontramos  en 
la  palabra  UaaTvíptov,  usada  por  Saq  Pablo  en  sus  Cartas  a  los  Roma- 
nos (3-^)  y  a  los  Hebreos  (9^).  Cuando  por  primera  vez  los  Setenta  en- 
contraron la  palabra  kepporeih  (Ex.,  25^^),  que  significa  en  hebreo  cu- 
bierta de  oro  del  arca,  la  tradujeron  al  griego  por  IXaaxrjpiov:  xat  -^zoir^cv.-, 
tXaa-c^'piou  er(eé[j.a  5(pu<j{ou  xaSapoü:  «facics  ct  propitiatorium  de  auro  mun- 
dissimo»,  según  la  Vulgata.  Sólo  a  fuerza  de  prodigios  de  sutileza,  dice 
el  P.  Huby,  incapaces  de  satisfacer  a  sus  mismos  inventores  podía  adap  - 
tarse  el  primitivo  significado  hebreo  al  vocablo  de  San  Pablo.  Hoy 
Deissmann  nos  presenta  una  serie  de  ejemplos  que  no  pueden  menos  de 
darnos  el  verdadero  sentido  intentado  por  el  Apóstol.  En  una  inscrip- 
ción de  época  anterior  ^  San  Pablo  leemos:  ó  Saaoí;  uTisp  xá?  auToxpátopo; 

Kaíjapo;  Ssou  ubi3  l]s¡Barcoj  acüTr^pía;  Oso T?  ■XiJTr;ptov.  Sc  trata,  pUCS,  de  un  Ób- 

jeto  votivo  que  el  pueblo  ofrece  a  los  dioses  por  la  salud  del  emperador 
César  Augusto,  hijo  de  Dios.  En  otra  inscripción,  de  época  incierta,  en- 
contramos el  mismo  vocablo  para  designar  un  monumento  erigido  a  Jú- 
piter, a  fin  de  tenerlo  propicio.  Por  fin,  en  un  papiro  del  Fayum  se  nos 
presenta  también,  hablando  de  «los  que  fueron  juzgados  dignos  de  ofre- 
cer sacrificios  propiciatorios  a  los  dioses».  A  la  luz,  pues,  que  arrojan 
todos  estos  pasajes,  con  qué  claridad  penetramos  la  mente  de  San  Pa- 
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blo  al  escribir  de  Jesucristo:  «Quem  proposuit  Deus  propitiationem  per 
ftdem  in  sanguine  ipsius». 

Los  papiros  de  Oxirinco  nos  han  conservado,  entre  otros  numerosos 
billetes  y  cartas  de  invitación,  los  siguientes,  que  sirven  a  maravilla  para 
Ilustrar  las  interesantes  normas  trazadas  a  los  Corintios  por  San  Pablo, 
cuando,  a  propósito  de  los  banquetes  y  festines  a  que  eran  convidados 
los  fieles  les  escribía:  «Non  potestis  mensae  Dei  participes  esse  et  meii- 
sae  daemoniorum*  ( 1  Cor.,  20^^);  «si  quis  vocat  vos  infidelium  et  vultis  iré 
omne  quod  vobis  apponitur  mandúcate,  nihil  interrogantes  propter  con- 
scientiam.  Si  quis  autem  dixerit:  hoc  inmolatum  est  idolis  nolite  mandu- 
care, propter  illum  qui  invitavit  et  propter  conscientiam»  (ib.,  ").  Dice, 
pues,  uno  de  los  mencionados  billetes:  «Queremón  te  invita  a  comer  a  la 
mesa  de  Serapis,  en  el  Serapeio,  mañana  día  quince  de  este  mes,  a  las 
nueve.»  Y  otro:  «Antonio,  hijo  de  Ptolomeo,  te  convida  a  comer  consigo 
a  la  mesa  de  Serapis,  en  casa  de  Claudio  Serapión,  el  día  diez  y  seis 
de  este  mes,  a  las  nueve.»  Según  los  principios  sentados  por  el  Apóstol, 
un  cristiano  no  hubiera  podido  aceptar  ni  una  ni  otra  invitación,  ya  que 
en  ambas  se  trata  de  un  banquete  en  honor  del  dios  Serapis,  y  la  primera 
ofrece  además  la  circunstancia  agravante  de  que  debía  tener  lugar  en  el 
mismo  templo  del  dios.  En  cambio,  no  había  dificultad  en  asistir  a  este 
otro:  «Herais  te  invita  a  comer  mañana  en  su  casa,  con  motivo  del  ca- 
samiento de  sus  hijos.»  Sólo  hubiera  debido  abstenerse  un  cristiano  de 
aquellos  alimentos  que  antes  acaso  hubieran  sido  sacrificados  a  los 
dioses. 

Aun  frases  tan  naturales,  al  parecer,  como  la  de  San  Pablo  a  los  Te- 
salonicenses,  «...  non  contristemini,  sicut  etceteri  qui  spem  non  habent* 
(1  Tes.,  4*2),  toman  un  color  local  y  un  carácter  de  actualidad  suma- 
mente agradables  al  compararlas  con  la  desesperación  de  los  infelices 
que  carecen  de  tal  esperanza.  No  parece  sino  que  acababa  de  tener  en 
las  manos  el  Apóstol  una  carta  como  la  siguiente,  de  una  aldeana  de  Oxi- 
rinco: *Irene  a  Taonnofris  y  Filón,  salud:  he  recibido  tanta  pena  y  de- 
rramado tantas  lágrimas  por  vuestro  Eumoyros  como  por  mi  Didimo;  he 
hecho  todo  lo  que  estaba  de  mi  parte,  y  conmigo  los  demás  de  la  fami- 
lia, Epafrodites,  Teruncio,  Filón,  Apolonio  y  Planta.  Ya  que  no  hay 
remedio  para  tal  desgracia,  renuncio  a  ofreceros  cualquier  consuelo, 
'Kppwffo.  Adiós.»  ' 

Las  metáforas,  tan  frecuentes  en  el  Evangelio,  trasladadas  a  su  fuente 
primitiva,  recobran  frescor  y  nueva  vida.  ¿Quién  no  recuerda  la  insisten- 
cia con  que  repite  Jesús  a  sus  discípulos  no  imiten  la  conducta  de  los 
fariseos  hipócritas,  que  no  anhelan  más  recompensa  de  sus  obras  que  la 
estimación  y  aplauso  de  los  hombres?  Toda  vez  que  á-é/oujiv  tov 
l«ffOóv  autwv.  Ahora  bien,  áTtlj^w,  según  el  uso  que  se  hace  de  él  en  los  re- 
cibos y  cartas  de  pago,  era  el  verbo  consagrado  para  indicar  la  solu- 
ción de  una  deuda.  Supuesto  este  significado,  ¡qué  viveza  campea  en  la 
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frase  tan  expresiva  del  Salvador!  No  parece  sino  que  nos  pone  ante  los 
ojos  a  uno  de  esos  estirados  fariseos,  llevando  satisfecho  en  su  mano  la 
ilusoria  recompensa,  como  acreedor  que  vuelve  de  firmar  el  recibo  de 
una  deuda  atrasada. 

Para  mejor  apreciar  todo  el  contraste  que  habían  de  ofrecer  las  en- 
señanzas del  Salvador  en  aquellas  sociedades  degeneradas,  sea  el  si- 
guiente el  último  de  los  ejemplos  tomados  de  la  papirología  egipcia.  Era 
el  año  29  del  reinado  de  Augusto:  Jesús  contaba  unos  Cuatro  años,  aca- 
baba casi  de  salir  de  Egipto.  Con  otros  obreros  de  Oxirinco,  Hilario  se 
había  dirigido  a  Alejandría,  dejando  en  el  pueblo  a  su  esposa.  Después 
de  una  temporada  de  permanencia  trabajando  en  esta  ciudad,  los  demás 
compañeros  de  Hilario  regresaron  al  seno  de  sus  familias;  sólo  la  esposa 
de  nuestro  obrero  permaneció  por  algún  tiempo  sin  recibir  nueva  alguna 
de  su  marido,  por  lo  cual  se  decide,  finalmente,  a  avisarle  de  su  faltada 
recursos  y  de  que  en  breve  espera  darle  un  hijo.  Se  mueve  entonces  Hi- 
lario a  dar  señales  de  vida;  pero,  ¡en  qué  términos!  «No  te  admires  si 
mientras  los  demás  regresan  yo  me  cfuedo  en  Alejandría.  Te  encargo 
que  si  tienes  un  hijo  y  es  varón,  ¡quiéralo  Apolo!,  lo  dejes  vivir;  mas  si, 
por  desgracia,  fuere  una  niña,  abandónala.  Has  dado  a  Afrodisias  el  en- 
cargo de  que  no  te  olvide:  y  ¿cómo  me  sería  posible?  Ea,  no  estés  in- 
tranquila» (1). 

Unos  años  después  iba  a  constituirse  el  divino  Redentor  abogado 
cariñoso  de  los  niños  y  había  de  exclamar:  «¡Dejad  que  se  acerquen  y 
vengan  a  mí  los  niños!  ¡De  ellos  es  el  reino  de  los  Cielos!» 


Como  complemento  de  cuanto  queda  dicho  sobre  el  griego  del  Nuevo 
Testamento,  añadamos  siquiera  unas  líneas  más  que  nos  den  a  conocer, 
en  cuanto  es  dado  conjeturarlo,  la  forma  externa  que  pudo  presentar  el 
texto  original  de  los  escritos  neotestamentarios  a  la  luz  principal  y  que 
casi  exclusivamente  arrojan  los  papiros  contemporáneos  del  Egipto.  Es 
sentencia  común  entre  los  críticos  que  fueron  aquéllos  escritos  sobre 
papiro;  esta  era  la  materia,  como  queda  dicho,  comúnmente  empleada  en 
los  primeros  siglos  del  Cristianismo,  no  sólo  en  Egipto,  sino  también  en 
Grecia,  Roma  y  Asia  Menor,  donde  se  escribieron  la  mayor  parte  de  los 
autógrafos  del  Nuevo  Testamento;  ni  siquiera  para  el  Evangelio  de  San 
Mateo  y  la  Epístola  de  Santiago  quedaría  lugar  a  duda,  si  realmente  se 
usaba  también  en  Palestina  el  papiro  para  los  escritos  de  carácter  pri- 
vado. Una  primitiva  redacción  en  pergamino  de  todo  el  Nuevo  Testa- 
mento supondría  dispendios  muy  superiores  a  los  que  pudieran  hacer 


(1)    Oxyrh.  Pap.,  744,  citado  por  Lagrange,  A  travers  les  papyrus  Grecs...,  pá- 
gina 63. 
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los  humildes  discípulos  de  Jesús.  El  hecho  mismo  de  su  total  desapari- 
ción se  explica  satisfactoriamente  en  este  supuesto.  En  su  confirmación 
recuérdese  lo  que  nos  ha  conservado  Sanjerónimo  sobre  la  biblioteca  de 
Panfilo,  en  Cesárea,  formada  por  volúmenes  de  papiro,y  que  fué  renovada 
hacia  el  año  350  después  de  Jesucristo  por  códices  en  pergamino.  A  este 
hecho  bien  puede  responder,  en  cuanto  a  los  autógrafos  del  Nuevo  Tes- 
tamento y  a  sus  primeras  copias  en  papiro,  el  edicto  dado  hacia  331  por 
Constantino  (1),  ordenando  a  Ensebio  50  copias  de  la  Sagrada  Escritura 
ev  otxeépat?  eY)taxaffxeóot?:  el  haccr  espccial  mención  del  pergamino  parece 
indicar  era  esta  materia  nueva  para  la  transcripción  de  tales  escritos. 

De  los  fragmentos  papiráceos  que  hoy  poseemos  nos  es  dado  tam- 
bién deducir  cuáles  serían  probablemente  los  caracteres  empleados  en  la 
redacción  de  los  primeros  manuscritos  neotestamentarios.  Kenyon  (2) 
supone  que  los  Hechos  de  los  Apóstoles  y  el  tercer  Evangelio  estaban 
escritos  con  caracteres  unciales,  fundándose  en  el  hecho  de  que  uno  y 
otro  libro  van  dedicados  a  una  persona  determinada,  Teófilo,  quien,  a 
juzgar  por  el  epíteto  xpáxtcrxo?,  había  de  ser  persona  constituida  en  alguna 
dignidad  o  revestida  de  autoridad.  En  Egipto,  cierto,  que  tal  calificativo 
se  aplicaba  a  solo  el  Prefecto,  ZuaiooóxT,^,  cuya  jurisdicción  se  extendías 
toda  una  provincia  y  a  los  ¿«tjxpaieyoí  o  gobernadores  de  los  tres  distri- 
tos en  que  aquéllas  a  su  vez  se  dividían  (3).  Viniendo  a  San  Lucas,  sólo 
él  usa,  y  por  cierto  en  tres  pasajes  más,  tal  adjetivo,  refiriéndose  al  go- 
bernador de  Judea,  Félix,  y  a  su  sucesor  Festo,  personas  ambas  consti- 
tuidas en  dignidad;  el  mismo  sentido  dan  al  tal  superlativo  Zorell  y  Hun- 
melauer  (4).  Entre  los  papiros  del  siglo  I,  contemporáneos,  por  lo  tanto, 
de  los  autógrafos  del  Nuevo  Testamento,  que  hoy  se  conservan,  pueden 
representar  la  forma  de  letra  de  los  escritos  de  San  Lucas,  o  bien  la  her- 
mosa copia  del  libro  IV  de  la  Odisea,  debida  a  la  experta  mano  de  un 
escriba  profesional,  muy  buen  calígrafo,  o  acaso  un  ancho  papiro  con 
tres  discursos  de  Hipérides,  escritos  por  un  menos  diestro  escribano,  tam- 
bién de  oficio.  En  cuanto  a  los  demás  escritos  neotestamentarios,  Ke- 
nyon es  de  parecer  que  su  escritura  viene  hoy  representada  por  otros  dos 
papiros,  pertenecientes  también  a  los  últimos  años  del  siglo  I,  como  aqué- 
llos, y  que  forman  hoy  parte  de  la  rica  colección  que  atesora  el  British 
Museum;  uno  de  ellos,  el  número  135,  es  una  copia  para  uso  privado  del 
discurso  de  Isócrates  sobre  la  paz;  su  carácter  de  letra,  que  se  acerca  a 
la  cursiva,  revela  una  mano  educada,  sí,  pero  no  de  un  escriba  de  oficio; 


<1)     Wf.  Co/zsf.,  IV,  36. 

(2)  Textual  criticism  of  the  N.  T.,  pág.  33. 

(3)  Cf.  D.  Cohén,  De  magistrattbus  Aegyptiis  externas  Lagidarum  regni  provincias 
administrantibüs,  La  Haya,  1911. 

(4)  Franc.  Zorell,  S.  J.,  Novi  Test.  Lexicón  Graec,  pág.  315,  París,  191 L  Knabein- 
bauer,  S.  J.,  Commentar.  in  Evang.  sec.  Luc. 
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el  Otro  es  la  ya  mencionada  copia  de  la  Política  Ateniense,  de  Aristóte- 
les, en  la  que  se  pueden  distinguir  varios  tipos  de  letra  de  mano  de  un 
vulgar  escribiente;  la  mezcla  de  unciales  y  cursivas  recuerda,  aunque  de 
lejos,  las  Epístolas  de  San  Pablo,  escritas,  en  su  mayor  parte,  por  uno  de 
sus  compañeros,  Sostenes,  Tercio,  Timoteo,  Silvano,  y  terminados, 
cuándo  menos,  con  la  firma  del  Santo  Apóstol. 

Del  examen  de  los  papiros  encontrados  y  de  la  aplicación  de  los  prin- 
cipios de  esticometría  arriba  indicados,  se  ha  venido  a  deducir  aproxi- 
madamente el  tamaño  de  cada  uno  de  los  originales  que  forman  el  Nuevo 
Testamento.  Las  cartas  más  cortas,  segunda  y  tercera  de  San  Juan,  pu- 
dieron haber  sido  escritas  en  una  sola  columna  sobre  una  hoja  de  papiro 
de  unas  11x6  pulgadas,  forma  muy  usada  entre  los  papiros  que  cono- 
cemos de  ios  primeros  siglos  después  de  Jesucristo.  La  Epístola  de  San 
Judas  y  el  billete  a  Filemón  bien  cabrían  en  dos  columnas  de  un  trozo 
pequeño  de  papiro;  en  otro,  de  unas  cinco  pulgadas  de  ancho,  se  pudie- 
ran haber  distribuido  en  cinco  columnas  las  dos  cartas  a  los  Tesaloni- 
censes;  las  demás  Epístolas  de  San  Pablo  llenarían  un  volumen  de  unos 
cuatro  metros,  cinco  el  Apocalipsis,  nueve  y  seis,  respectivamente,  los 
Evangelios  de  San  Mateo  y  San  Marcos,  siete  el  de  San  Juan  y  10  el 
tercer  Evangelio  y  los  Hechos.  Una  copia  entera  del  Nuevo  Testamento 
hubiera  llenado  un  volumen  de  70  metros  (1). 


Tan  ligeras  indicaciones  serán  más  que  suficientes  para  dar  una  idea 
del  ancho  campo  que  a  la  historia  y  a  la  exégesis,  no  menos  que  a  la 
apologética,  ofrecen  hoy  ya  los  papiros  egipcios,  y  no  es  difícil  imaginar 
lo  que  de  ellos  podemos  todavía  esperar  si,  como  decía  el  octogenario 
Mommsen  a  Grenfell,  llega  a  ser  el  siglo  XX  en  el  campo  de  la  erudición 
el  siglo  de  los  papiros,  así  como  el  siglo  XIX  lo  ha  sido  de  las  inscrip- 
ciones. Cierto  que  merecen  honores  de  inmortalidad  esas  débiles  hojas 
que  han  resistido  a  la  acción  demoledora  del  tiempo  tan  bien  como  las 
Pirámides,  y  aun  mejor  que  la  misma  esfinge  de  Gizeh. 

Pedro  J.  Blanco  Trías. 
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1895;  Peyrony  Papyri  Graeci  regíi  Taurínensis  Mus.  Aegyptií,  Tori- 
no.  I,  1826;  II,  1827;  Pistelli,  Papyri  Evangelici,  en  Papyri  della  Societá 
Italiana;  Viteili  e  Compareiti,  Papyri  Greco-Egizíi,  Milano,  1906. 

Nicole,  Les  papyrus  de  Genéve,  Gene  ve,  1896;  T.  Reinach,  Papyrus 
Grecs  et  démotiques  recuíUis  en  Egypte,  París,  1905. 


Las  publicaciones  de  los  jesuítas. 


H 


NUNciAMOs  en  el  número  de  Mayo  de  1916  que  en  aquel  segundo 
artículo  concluíamos  la  reseña  de  la  Literatura  histórica  en  el  Centenario 
de  la  Restauración  de  la  Compañía.  No  contábamos  con  que  habíamos 
de  recibir  después  un  Appendix  Bibliographica  anno  centenario  restítu- 
tae  Societatis  edita,  Apéndice  bibliográfico  publicado  con  ocasión  del 
centenario  de  la  Compañía  restaurada,  en  cuya  segunda  parte  se  había 
de  poner  un  índice  o  «Elenco  de  los  periódicos  y  revistas  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús  que  veían  la  luz  pública  en  7  de  Agosto  de  1914».  Es  un 
asunto  éste  que,  al  mismo  tiempo  que  despierta  cierta  curiosidad,  sirve 
para  manifestar  lo  mucho  que  en  el  estadio  periodístico  han  trabajado 
los  jesuítas  de  la  nueva  Compañía.  Conviene,  pues,  que  como  comple- 
mento, o  si  se  quiere,  como  apéndice  a  nuestros  dos  artículos  anterio- 
res, hablemos  de  las  publicaciones  jesuíticas  existentes  en  la  fecha  men- 
cionada, y  hagamos  un  párrafo  aparte,  algo  más  perfecto,  de  las  perte- 
necientes a  España. 

NÚMERO  DE  PUBLICACIONES 

Tres  géneros  de  publicaciones  hemos  de  distinguir  en  que  toman 
parte  los  jesuítas,  para  determinar  con  exactitud  el  estado  de  la  cues- 
tión. El  primer  género  lo  constituyen  las  publicaciones  en  que  sólo  es- 
criben los  Padres  de  la  Compañía,  sin  que  en  ellas  se  admita  la  colabo- 
ración de  los  de  fuera.  Repetidas  veces  ha  tenido  que  observar  Razón  y 
Fe  que  desde  el  principio  se  propuso  seguir  esta  norma  de  conducta. 
Pertenecen  al  segundo  género  las  que  dirigen  los  hijos  de  San  Ignacio, 
a  quienes  incumbe  la  responsabilidad  de  los  artículos  que  aparecen,  ya 
escriban  jesuítas  con  otros  que  no  lo  son,  como,  v.  gr.,  en  Cultura  So- 
cial, de  Manila,  ya  escriban,  por  regla  general,  seglares,  como  acaece  en 
La  Lectura  Dominical,  de  Madrid.  Otro  tercer  género  hay  de  revistas, 
en  que  son  redactores  algunos  o  algún  jesuítas,  pero  sin  que  corra  a  su 
cuenta  la  dirección.  Tómense  en  las  manos  los  Boletines  déla  Academia 
de  la  Historia  de  la  capital  de  la  monarquía,  y  raro  sera  el  número  en 
que,  desde  hace  bastantes  años,  no  se  vea  al  pie  de  alguna  página  la 
acreditada  firma  del  P.  Fita,  S.  J.  No  se  habla  aquí  de  esta  última  clase 
de  publicaciones;  solamente  fijamos  nuestra  atención  en  los  dos  pri- 
meros géneros. 

El  número  de  estas  publicaciones  que  encierra  el  Elenco  o  Catálogo 
dicho  es  de  248.  Todas,  absolutamente  todas,  las  27  Provincias  que  for- 
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man  la  actual  Compañía  poseen  sus  revistas  o  revista.  Por  el  número 
que  publican  los  jesuítas  de  cada  nación  puede  establecerse  la  siguiente 
lista:  los  de  los  Estados  Unidos,  51;  Italia,  31;  España,  28;  Francia,  26; 
Inglaterra,  23;  Austria,  21;  Alemania,  12;  Irlanda,  12;  Bélgica,  10;  Ho- 
landa, 10;  Canadá,  ocho;  California,  siete;  Hungría,  cinco;  Portugal, 
tres,  Méjico,  una.  En  los  jesuítas  de  cada  nación  incluímos  los  que  tra- 
bajan en  las  misiones  correspondientes  en  lejanas  tierras;  así,  los  Pa- 
dres italianos  de  la  Provincia  de  Roma  editan  varias  revistas  portugués 
sas  en  el  Brasil,  cuyo  territorio  evangelizan;  los  españoles  de  la  Provin- 
cia de  Castilla,  en  Colombia,  etc. 

La  más  antigua  de  las  publicaciones  existentes  y  que  justamente  re- 
clama el  decanato  es  La  Civiltá  Cattolica,  de  la  que  decía  León  Xllí, 
en  13  de  Marzo  de  1884,  que  había  respondido  perfectamente  al  consejo 
y  expectación  de  la  Sede  Apostólica:  Opiime  Sedis  Apostolicae  consilio 
et  exspectationi.  Empezó  a  publicarse  en  Ñapóles  el  6  de  Abril  de  1850, 
y  dentro  del  mismo  año  se  trasladó  a  Roma.  Luego,  en  1870,  cambióse 
a  Florencia,  de  donde  se  restituyó  en  1887  a  la  Ciudad  Eterna.  Desde 
el  año  1850  hasta  la  conclusión  del  siglo  XIX  se  fundaron,  al  menos,  101 
revistas;  decimos  al  menos  porque  esas  son  las  que  viven  y  se  mencio- 
nan en  el  Catálogo  con  fecha  determinada:  algunas,  por  diversas  cir- 
cunstancias, no  pudieron  subsistir,  y  desaparecieron  por  completo  o  se 
refundieron  en  otras  de  vida  más  robusta.  Superior  en  producción  de 
publicaciones  a  la  última  mitad  del  siglo  XIX  ha  sido  la  época  compren- 
dida en  los  catorce  primeros  del  XX:  131  son  las  revistas  aparecidas  en 
ese  tiempo,  que  mantienen  vida  propia;  del  1901  al  1905  creáronse  35; 
del  1905  al  1910  salieron  38,  y  del  1910  al  1914  nacieron  69,  casi  doble 
que  en  los  quinquenios  precedentes  a  la  corriente  centuria.  No  había 
traza  de  que  se  restañase  la  vena  de  publicaciones  en  los  años  siguien- 
tes: a  nosotros  nos  constaba  que  se  pretendían  fundar  diversas  revistas; 
pero  la  terrible  guerra  europea,  que  tantos  estragos  está  causando  en 
todos  los  órdenes  de  la  vida,  ha  desbaratado  esos  y  otros  muchos  pro- 
yectos,  y  ¡Dios  quiera  que  no  mate  muchas  de  las  que  ahora  florecen! 

TÍTULOS 

Generalmente  indican  los  títulos  la  índole  y  naturaleza  de  la  revista 
o  el  fin  que  ésta  se  propone.  Las  Missions  Belges  de  la  Compagnie  de 
Jésüs,  Congo,  Bengala,  Ceylan,  publicada  por  los  Padres  belgas  en  Bru- 
selas, manifiesta  a  las  claras  en  su  nombre  que  trata  de  las  misiones  que 
la  provincia  belga  posee  en  aquellas  regiones.  ¿Quién  al  leer  el  título  de 
Le  Recrutement  Sacerdotal  no  entiende  al  punto  que  lo  que  pretenden 
los  Padres  franceses  de  Tolosa  al  editar  esta  revista  es  fomentar  las 
vocaciones  sacerdotales? 

Nombres  comunes,  distintivos  o  característicos  no  tienen  las  publi- 
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caciones  jesuíticas.  Una  excepción,  aunque  no  perfecta,  debe  hacerse 
con  los  periódicos  del  Apostolado  de  la  Oración,  llamados  Mensajeros. 
En  1861  aparecía  en  Tolosa,  de  Francia,  Le  Messager  da  Coeur  de  JésuSj 
Bulletin  mensuel  dApostolat  de  la  Friere,  que  intentaba  tres  cosas:  pro- 
pagar la  devoción  verdadera  al  Corazón  de  Jesús,  la  unión  de  los  áni- 
mos en  el  mismo  Corazón  y  la  adhesión  intensa  a  la  Iglesia  de  Cristo. 
A  imagen  y  semejanza  del  de  Tolosa  se  fundaron  otros  dos  periódicos 
que  se  proponían  los  mismos  fines  y  tomaron  el  mismo  nombre  de  Men- 
sajeros. Así  el  de  la  provincia  de  Austria,  editado  en  Innsbruck,  se  dice 
Sendbote  des  Gótilichen  Herzens  Jesu  (1865),  Mensajero  del  Divino  Co- 
razón de  Jesús;  E\  de  Bélgica,  que  se  escribe  en  flamenco,  en  Abken, 
Bode  van  het  H.  Hart  van  Jesús  (\8Q9),  Mensajero  del  Sacratísimo  Co- 
razón de  Jesús;  el  de  Irlanda,  publicado  en  Dublin,  The  Irish  Messenger 
of  the  Sacred  Heart  (1887),  Mensajero  irlandés  del  Sagrado  Corazón, 
etcétera.  No  obstante,  algunos  no  ostentan  ese  título:  sirva  de  ejemplo 
el  de  Italia,  que  se  denomina  L'  Apostolato  della  Preghiera,  El  Aposto- 
lado de  la  Oración. 

Por  lo  demás,  los  nombres  no  guardan  otra  ley  que  el  gusto  y  volun- 
tad de  los  que  los  imponen;  de  aquí  que  se  hallen  en  ellos  infinita  va- 
riedad. Hay,  en  primer  lugar,  títulos  que  no  dejan  de  ser  curiosos:  Hasta 
más  ver,  se  dice  la  revista  que  se  imprime  en  Bastisle;  El  Cenáculo  en 
el  Siglo  XX,  la  de  Fayt-la-Manage;  La  Gavilla  del  Maduré,  la  de  Shem- 
baganur  (Maduré);  Elores  Chinas,  la  de  Turín;  El  Crisólogo  en  el  Pul- 
pitOj  la  de  Valkenburg;  Despertador  Mensual  de  las  Madres  Cristianas^ 
la  de  Módena. 

Varias  de  las  dedicadas  a  las  Congregaciones  marianas  llevan  títu- 
los hermosos,  que  transpiran  algo  del  aroma  poético  que  envuelve  a  la 
Reina  del  Cielo.  La  Estrella  Mariana  se  llama  la  de  Roma;  La  Estrella 
del  Mar,  la  de  Wimbledon;  El  Jardín  de  María,  la  de  Viena;  La  Campa- 
nilla Mariana,  la  de  los  niños  congregantes  de  la  misma  ciudad;  La 
Obra  de  la  Reina,  la  de  St.  Louis;  Mi  Señora,  la  de  Dublin;  La  Bandera 
de  la  Virgen,  la  de  Kingston. 

Pero  por  lo  caprichosos  se  llevan  la  palma  los  que  se  leen  en  las 
revistas  colegiales,  que  se  han  de  poner  en  manos  de  jóvenes  de  lozana 
fantasía,  para  quienes  el  nombre  es  un  señuelo  que  los  arrastra  a  la  lec- 
tura, un  lema  que  cautiva  sus  simpatías,  un  mote  en  que  ponen  los  afec- 
tos de  su  corazón.  La  Púrpura  se  intitula  la  de  Worcester;  Elor  de  Lis, 
la  de  St.  Louis;  El  Reloj  de  Sol,  la  de  Santa  María;  La  Aurora  Colegial, 
una  del  Brasil;  El  Estíol,  la  de  Boston;  El  Campeón,  la  de  Prairie-du- 
Chien;  El  Rollo,  la  de  Chicago;  Notas  del  Club,  la  de  Nueva  York;  Qon- 
zaga,  la  de  Spokane;  Eljavierano,  la  de  Valkenburg;  Nuestra  Alma  Ma- 
ter,  la  de  Riverwiew;  El  Bosque  Rojo,  la  de  Santa  Clara;  El  Faro  de  la 
Estudiantina,  otra  de  Valkenburg. 
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MATERIAS 

Si  nos  atenemos  al  linaje  de  materias  que  se  indican  Gn  el  Elenco, 
puédense  formar  los  siguientes  grupos:  publicaciones  apologéticas  de 
diversas  clases,  ascéticas,  bibliográficas,  catequísticas,  científicas,  para 
colegiales,  de  colección  de  buenas  lecturas,  de  cuestiones  actuales,  de 
cuestiones  de  Oriente,  de  cultura  general,  de  divulgación  científica,  de 
Derecho  canónico  y  litúrgico,  eclesiásticas,  para  las  escuelas  dominica- 
les, físico  cósmicas,  hagiográficas,  históricas,  homiléticas,  para  jóvenes, 
jurídicas,  literarias,  meteorológicas,  morales,  para  obreros,  parroquiales, 
pedagógicas,  piadosas,  populares,  religiosas,  sociales,  teológicas,  de 
vacaciones,  de  varias  materias. 

Las  grandes  revistas  que  se  publican  en  la  Compañía  son,  en  su 
mayor  parte,  de  cultura  general.  Así,  La  Civiliá  Cattolica,  de  Italia; 
Études  Religieases,  de  Francia;  The  Monthy  de  Inglaterra;  Stimmen  der 
Zeity  de  Alemania;  Stadien,  de  Holanda;  Przglad  Powszechny  (Revista 
Universal),  de  Austria;  Razón  y  Fe,  de  España;  Studies,  de  Irlanda.  El 
objeto  de  estas  revistas  lo  declaraba  el  P.  Luis  Martín,  General  de  la 
Compañía,  escribiendo  a  los  Padres  holandeses,  al  celebrar  el  año  vein- 
ticinco de  la  fundación  de  Studien:  «Merecéis  alabanzas,  porque  salís 
en  defensa  de  la  religión  con  eruditos  estudios;  porque  estáis  siempre 
vigilantes  para  refutar  los  ataques  que  a  la  verdad  se  dirigen,  y  dispues- 
tos á  tratar  cuestiones  importantes  y  aclarar  las  dudosas.  Y  con  ese  fin 
echáis  mano  de  todo  linaje  de  erudición,  ya  sagrada,  ya  profana,  y  os 
valéis  de  la  ciencia  para  ponerla  al  servicio  de  la  justicia.» 

Notabilísima  es  la  revista  Analecta  Bollandiana,  de  Bélgica,  en  la 
que  salen  a  luz  documentos  preciosísimos,  recogidos  con  inaudito  tra- 
bajo del  polvo  de  los  archivos  y  rincones  de  las  bibliotecas.  Entre  los 
escritos  que  se  publican  ocupa  el  primer  lugar  cuanto  se  refiere  al  culto 
y  vida  de  los  Santos,  como,  v.  gr.,  los  martirologios  aún  inéditos;  des- 
pués los  hechos  de  los  bienaventurados  mártires,  confesores  y  vírgenes 
que  habían  escapado  a  la  diligencia  de  anteriores  investigaciones;  las 
actas  de  los  santos,  más  correctas  y  puras  que  las  ya  publicadas;  di- 
versaslecciones  de  textos,  y  todo  género  de  papeles  hagiográficos.De  vez 
en  cuando  se  insertan  disertaciones  y  disputas  de  poca  extensión,  y  se 
describen  códices,  manuscritos,  etc.  Así  pueden  juzgar  los  bolandistas, 
con  grave  fundamento,  de  las  historias  de  los  Santos.  Han  conseguido, 
en  gran  parte,  este  fin  por  medio  del  Balletin  des  publicaiions  hagio- 
graphiques,  que  goza  de  extraordinaria  fama  entre  los  varones  doctos. 

De  casi  todas  las  ciencias  eclesiásticas  se  redacta  alguna  revista  es- 
pecial. Los  profesores  jesuítas  de  la  Universidad  de  Innsbruck  dirigen 
la  Zeitschrift  für  Kaiholische  Theoíogie  (Revista  de  Teología  Católica)^ 
en  que  se  escriben  brillantísimos  artículos  de  Teología  dogmática  y  funda- 
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mental;  Glosy  Katolickie,  que  los  Padres  polacos  sacan  a  luz  en  Craco- 
via, y  Perparimi  (antes  Elcija)^  que  imprimen  en  Scutari  los  venecia- 
nos, tratan  de  Moral,  y  la  primera  también  de  la  fe;  a  cargo  de  los  jesuí- 
tas de  Tolosa  (Francia)  corre  La  Nouvelle  Revue  Théologique,  dedicada 
al  Derecho  canónico  y  litúrgico;  Analecta  Bollandiana  se  aplica  a  la 
hagiografía  e  historia  eclesiástica;  Korrespondenz  des  PriestervereinSy 
de  los  Padres  austríacos,  a  la  pastoral;  Gelvof  en  Wetenschap,  de  los 
holandeses,  a  la  Apología;  Chrysologus  für  Kanzelberedsamkeit,  de  los 
alemanes,  es  del  género  homilético;  EL  Auxiliar,  de  Bogotá,  del  catequís- 
tico; Híasy  Svatohostynskéjáe  Bohemia,  del  histórico- ascético. 

Predomina  en  el  periodismo  de  los  jesuítas  el  género  ascético-pío;  a 
él  pertenecen  los  Mensajeros,  que  pasan  de  25;  las  revistas  de  las  Con- 
gregaciones Marianas,  que  exceden  de  20.  Débese  advertir,  sin  embargo, 
que  en  esas  publicaciones  se  estampan  también  artículos  de  muy  dife- 
rentes materias.  La  fama  del  P.  Coloma  como  novelista  comenzó  por  las 
narraciones  y  cuentos  que  escribió  en  El  Mensajero  del  Corazón  de  Je- 
sús, de  España,  cuentos  y  narraciones  que  traducían  y  copiaban  otros 
varios  Mensajeros  de  naciones  extranjeras. 

Los  religiosos  jesuítas  de  lengua  inglesa  publican  33  revistas  parro- 
quiales, por  ser  en  sus  países  muy  imporiante  tal  clase  de  escritos  para 
instruir  al  pueblo  en  sus  obligaciones  de  católicos  prácticos.  No  se  olvi- 
dan de  las  misiones  los  Padres  de  la  Compañía:  once  revistas  están  des- 
tinadas a  fomentarlas,  a  narrar  escenas  pintorescas  de  la  vida  de  pue- 
blos salvajes,  a  pintar  cuadros  de  costumbres  llenos  de  interés  y  ameni- 
dad, a  referir  la  conversión  de  los  infieles  y  los  actos  notables  de  virtud 
que  ejercitan  los  nuevos  cristianos. 

Entre  las  que  pudiéramos  llamar  publicaciones  profanas  jesuíticas,  ha 
conseguido  uno  de  los  primeros  puestos  América,  revista  semanal  de  los 
Estados  Unidos.  Un  distinguido  periodista  norteamericano  ha  dado  de 
ella  este  juicio:  «Analizando  cuidadosamente  todas  sus  secciones,  se 
saca  la  impresión  de  que  se  acerca  al  ideal  periodístico  más  que  nin- 
guna otra  publicación  norteamericana.  Sus  artículos  de  fondo  son  tan 
francos  y  verdaderos,  que  ningún  diario  neoyorkino  osaría  publicarlos. 
La  crónica  se  ha  de  considerar  como  un  modelo  de  comprensión,  clari- 
dad e  imparcialidad;  se  hallan  más  reales  noticias  en  ella  que  en  los  cinco 
periódicos  que  llevan  la  voz  cantante  en  Nueva  York.  No  hay  cosa  de 
interés  que  se  omita  en  las  secciones,  que  aparecen  perfectamente  he- 
chas. Seguramente  que  en  las  26.000  palabras  de  América  no  hay  cinco 
que  sean  superfluas.» 

Muy  apreciadas  son  generalmente  las  revistas  científicas  y  literarias 
de  la  Compañía,  y  creemos  que  no  sin  razón.  Sirva  de  único  ejemplo,  por 
no  alargarnos,  Broteria,  Revista  de  Ciencias  naturales,  que  dirigen  los 
Padres  portugueses,  reputada  en  su  género  como  la  primera  de  Portu- 
gal Tres  series  abarca:  la  botánica,  la  zoológica  y  la  de  vulgarización 
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científica;  anualmente  se  publica  un  tomo  de  cada  una  de  estas  series;  los 
dos  primeros  se  enderezan  sólo  a  profesionales,  como  ahora  se  dice,  o 
sea  a  personas  versadas  en  esas  ramas  del  saber  humano;  la  tercera  a 
gentes  de  cierta  instrucción,  a  las  que  se  proporciona  una  lectura  apta 
y  agradabilísima.  Basta  hojear  las  páginas  de  Broteria  para  echar  de  ver 
la  importancia  de  sus  estudios;  de  suerte  que  no  llaman  la  atención  los 
elogios  que  le  tributan  los  hombres  sabios  y  la  memoria  que  muchos  de 
éstos  hacen  de  sus  trabajos.  La  desastrosa  persecución  desencadenada 
contra  los  jesuítas  de  Portugal  fué  causa  de  que  Broteria  se  suspen- 
diese, con  no  poco  sentimiento  de  muchos  científicos.  Afortunadamente, 
han  podido  en  suelo  extraño  reanudar  los  jesuítas  la  publicación,  pagando 
con  beneficios  a  sus  compatriotas  revolucionarios  las  injurias  y  ultrajes 
que  les  han  inferido;  aun  desterrados  como  mala  peste,  no  dejan  aqué- 
llos de  velar  por  el  buen  nombre  e  ilustración  de  su  querido  Portugal. 

LENGUAS 

Son  27,  echando  por  lo  corto,  las  lenguas  en  que  se  redactan  las  pu- 
blicaciones de  la  Compañía.  Podemos  clasificarlas  del  modo  que  sigue: 
idiomas  albanés,  alemán,  árabe,  bohemio,  catalán,  congolense,  croacio, 
chino,  eslavo,  castellano,  flamenco, francés,  griego,  holandés, húngaro,  in- 
glés, italiano,  irlandés,  javanés,  latino,  madúrense,  malayo,  maltes,  mara- 
tí,  polaco,  portugués,  talmul.  La  proporción  de  publicaciones  en  esas  len- 
guas es  muy  distinta,  y  depende  de  causas  complejísimas,  causas  que 
atañen  a  los  jesuítas  y  causas  que  se  refieren  a  las  naciones.  Procede, 
verbigracia,  del  número  de  sujetos  que  cada  provincia  de  la  Compañía 
cuenta,  del  ambiente  que  los  circunda,  de  los  medios  de  que  disfrutan,  de 
las  necesidades  que  se  experimentan  en  los  países...  Allí  donde  hay  más 
afición  a  leer,  o  donde  no  hay  instrumento  mejor  que  la  prensa  para  pro- 
palar las  ideas  salvadoras  del  catolicismo,  o  donde  urge  poner  un  dique 
de  impresos  a  la  ola  de  cieno  que  esparce  la  prensa  descocada  e  impía, 
procuran,  naturalmente,  los  hijos  de  Loyola  crear  mayor  número  de 
revistas  y  apelar  a  este  arbitrio  para  realizar  los  fines  de  su  vocación. 

Mirando  al  número  que  se  imprime  en  cada  uno  de  los  idiomas,  puede 
formarse  este  catálogo:  en  inglés  se  redactan  99  publicaciones;  en  caste- 
llano, 30;  en  francés,  29;  en  italiano,  19;  en  alemán,  17;  en  holandés,  ocho; 
en  portugués,  siete;  en  polaco,  cinco;  en  húngaro,  cuatro;  tres  en  chino, 
dos  en  árabe,  bohemio,  catalán,  flamenco,  latín  y  una  en  griego  y  de- 
más idiomas  arriba  indicados. 

Bastantes  se  escriben  en  diversas  lenguas:  Analecta  Bollandiana,  en 
latín  y  francés;  St  Anna  Bote,  de  Buffalo,  en  alemán  e  inglés;  el  SL  Aloy- 
siüs  Magazin,  de  Malta,  en  varias;  Boletín  del  Observatorio  delEbro,  en 
castellano  y  francés;  Boletín  del  Colegio  Pontificio  Latino- Americano,  de 
Roma,  en  castellano  y  portugués;  Melanges  de  la  Faculté  Oriental,  de 
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Beyrouth,  en  francés,  y  otras;  el  Monastboie,  de  Boston,  en  alemán  e 
inglés. 

La  provincia  italiana  de  Ñapóles  edita  en  castellano  la  valiente  Re- 
vista Católica^  de  las  Vegas  (Nuevo  Méjico),  que  tan  bravas  batallas  ha 
librado  contra  el  protestantismo;  la  de  Venecia  publica  en  inglés  The 
Mangalore  Magazine;  la  de  Roma,  tres  en  portugués:  Mensageíro  do 
Coragao  de  Jesús,  en  Itu  (Brasil);  O  Collegio,  en  Itu,  y  Aurora  Collegial; 
la  de  Alemania  imprime  en  Bombay  The  Messenger  of  the  S.  Heartfor 
India.  En  árabe  la  de  Lyon  redacta  Al  Bachir  y  Al  Machriq;  en  chino 
la  de  Francia,  Hoei-pao  y  Chen-sin-pao,  y,  por  fin,  dirige  el  Mensajero 
griego  el  P.  Antonio  Thalaso,  de  la  provincia  de  Sicilia. 

LAS    TIRADAS 

Todo  el  mundo  sabe  que  no  son  lo  mismo  lectores,  suscriptores  y 
números  que  del  periódico  se  tiran;  pero  nadie  ignora  que  suele  existir 
equivalencia  regularmente  entre  unos  y  otros.  Por  eso  los  diarios  se  glo- 
rían de  tener  una  gran  tirada,  y  no  pocos  encabezan  sus  páginas  con  el 
número  de  ejemplares  que  estampan.  El  Elenco,  en  una  casilla  inscrita 
con  el  epígrafe  de  Exemplaria,  señala  el  número  de  ejemplares  que  a 
cada  publicación  jesuíta  corresponde.  Sumados  todos  esos  números,  nos 
dan  una  cifra  de  2.330.261;  pero  ¿es  la  cifra  verdadera  de  todas  las  pu- 
blicaciones de  la  Compañía?  De  ningún  modo;  baste  decir  que  se  omiten 
los  de  37  revistas,  por  no  constar  de  ellos;  luego  el  total  de  números  dista 
mucho  del  verdadero. 

Siete  publicaciones  logran  llegar  a  100.000,  o  pasar  de  esa  tirada.  El 
Almanaque  Mensual,  del  Canadá,  tira  324.000  ejemplares;  El  Mensajero 
del  Sagrado  Corazón,  de  Nueva  York,  250.000;  la  Hoja  Mensual,  del 
Canadá,  238.000;  El  Mensajero  del  Corazón  de  Jesús,  de  Cracovia, 
170.000;  El  Mensajero  Irlandés,  166.000;  El  Apostolado  de  los  Hombres, 
de  Neerenberg,  150.000;  Los  Billetes  Mensuales,  de  Tolosa  (Francia), 
100.000.  No  queremos  pasar  en  silencio  lo  que,  hablando  del  cincuente- 
nario del  Mensajero,  de  Nueva  York,  decían  The  Woodstock  Letters:  «En 
Diciembre  de  1915  el  número  de  ejemplares  que  tiraba  era  de  295.000,  y 
esperamos  que  al  concluirse  el  jubileo  será  de  315.000.  Igual  maravilloso 
progreso  se  ha  notado  en  las  Hojitas  de  la  Liga,  de  las  que  se  publican 
mensualmente  1 .600.000.  La  edición  anual  del  Almanaque  del  Sagrado 
Corazón  es  de  200.000  ejemplares,  que  se  agotan  rápidamente.» 

De  50.000  a  100.000  hay  seis;  de  20.000  a  50.000,  nueve;  de  10.000 
a  20.000,  19,  y  84  de  1.000  a  10.000.  Las  restantes  publicaciones  varían 
entre  100  y  1.000.  Las  de  mayor  circulación  son,  por  lo  regular,  los  Men- 
sajeros; las  de  menor,  las  revistas  colegiales.  Las  de  más  tirada  son  las 
revistas  del  Canadá,  que  alcanzan  la  cifra  de  680.500;  siguen  las  de  Aus- 
tria, con  217.250;  Alemania,  202.525;  Francia,  175.677;  España,  156.802; 
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Estados  Unidos,  125.900.  Entre  las  de  tirada  más  reducida  se  cuentan  las 
de  Portugal  y  Méjico. 

En  su  mayoría  las  revistas  son  mensuales;  132  se  comprenden  en  ese 
número;  ocho  salen  24  veces  al  año;  nueve,  56.  En  las  restantes  hay  gran 
diversidad;  Al  Bachir^  por  ejemplo,  aparece  156  veces,  mientras  que 
St.  Aidaris  College  Record,  de  Grahamstown,  tan  solo  una  vez  al  año. 

LAS   ESPAÑOLAS 

¿Extrañará  a  nadie  que  dediquemos  un  párrafo  especial  a  las  publi- 
caciones de  los  jesuítas  españoles  y  completemos  las  noticias  del  Elenco? 
No  lo  pensamos.  Ya  hemos  insinuado  que,  según  dicho  Elenco,  llegan 
a  28  las  citadas  publicaciones,  y  que  cuentan  con  una  tirada  de  156.802 
números.  La  primera  de  todas  en  antigüedad  es  El  Mensajero  del  Cora- 
zón de  Jesús,  de  Bogotá  (Colombia),  que  se  fundó  en  1868;  del  siglo  XIX 
sólo  viven  otras  dos  revistas.  El  Mensajero,  de  Bilbao  (1883),  y  La  Lec- 
tura Dominical  (1894):  todas  las  otras  pertenecen  al  XX;  de  1901  al  1905 
se  fundaron  cinco,  tres  de  1905  al  1910  y  15  del  1910  al  1914.  Hasta  aquí 
el  Elenco. 

Varias  publicaciones  hubo  en  la  centuria  decimonona  que  murieron; 
de  una  de  ellas  habla  así  el  P.  Albers:  «En  Tortosa,  de  España,  había  ya 
nacido  en  1881  el  periódico  que  se  intitulaba  El  Congregante  de  San 
Luis.  Merece  singularísima  mención  por  haber  sido  el  primer  periódico 
de  las  Congregaciones  Marianas.» 

A  muy  diversas  materias  responden  las  que  ahora  dirigen  los  hijos 
de  San  Ignacio.  Razón  y  Fe  se  califica  entre  las  de  cultura  general.  «Es, 
afirma  el  P.  Portillo  (1),  mensual,  de  carácter  general,  pero  con  prepon- 
derancia de  las  ciencias  eclesiásticas...;  su  fin,  instruir  y  dar  armas  a  todos 
los  católicos  para  impugnar  los  errores,  sobre  todo  contra  la  Religión,  y 
defender  los  derechos  de  la  Santa  Iglesia...  Cuenta  con  unos  2.800  sus- 
criptores,  número  en  sí  no  grande,  aunque,  comparado  con  el  de  otras 
revistas  de  su  género,  no  es  pequeño,  y  está  formado  por  toda  clase  de 
personas  ilustradas  y  en  su  mayof  parte  eclesiásticas.» 

Exclusivamente  a  los  sacerdotes  se  dedica  Sal  Terrae,  «el  brote  más 
hermoso  y  pujante,  según  el  P.  Brunet,  de  El  Mensajero.  El  segundo 
año  tenía  8.600  suscripciones.  Y,  gracias  a  Dios,  no  han  bajado.  A  pesar 
de  las  dificultades  con  que  se  tropieza  en  América,  se  tiran  al  presente 
10.000  ejemplares».  • 

A  la  Historia  civil  y  eclesiástica  presta  relevantes  servicios  la  revista 
mensual  latina,  intitulada  Monumento  Histórica  Socieiatis  Jesu,  cuyo 
blanco  es,  según  el  P.  Portillo,  «recoger  de  los  archivos  de  Europa  las 


(1)    La  Provincia  de  Toledo  de  la  Compañía  de  Jesús.  1880-1914.  Reseña  histórica 
ilustrada  de  su  formación,  casas  y  ministerios. 
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fuentes  históricas  que  den  a  conocer  a  tocios,  amigos  y  enemigos,  los 
dichos,  hechos  y  escritos  del  Santo  Fundador  (San  Ignacio)  y  de  sus 
principales  compañeros  y  colaboradores,  sus  virtudes,  sus  defectos...,  su 
laboriosidad  y  sus  múltiples  empresas...  La  obra...  es  de  interés  general 
y  repútase  como  colección  necesaria  para  el  conocimiento  de  la  cultura 
científica  y  religiosa  del  siglo  XVI». 

La  Sociología  está  bien  representada  en  nuestra  prensa  periodística. 
El  Social  y  El  Archivo  Social^  Ecos  Sociales,  Revista  Social  Hispano- 
Americana,  Hojas  Volantes,  La  Gerencia ^  de  Barcelona;  Boletín  del 
Centro  Popular  Católico  de  la  Inmaculada  y  Por  el  Emigrante  Espa- 
ñol, de  Madrid;  el  precioso  Boletín  del  Circulo  Católico  de  Burgos; 
cinco  revistas,  Castilla  Social,  El  Ferroviario,  El  Auxiliar  de  Farmacia, 
Boletín  del  Sindicato,  Boletín  de  la  Federación  de  Sindicatos  de  Valla- 
dolid.  El  Joven  Obrero,  de  Valencia,  y  el  Boletín  de  Acción  Social,  de 
Salamanca  (comenzó  en  Enero  de  1916),  difunden  entre  35.000  lectores 
las  doctrinas  sociológicas  verdaderas  y  las  enseñanzas  y  documentos 
pontificios  sobre  asunto  hoy  tan  estudiado  y  debatido  como  la  cuestión 
social. 

La  Pedagogía,  ahora  en  tanto  aprecio  y  estima,  halla  un  esforzado 
paladín  en  La  Educación  Hispano-Americana,  fundada  en  1911  por  el 
P.  Ramón  Ruiz  Amado,  uno  de  los  pedagogos  más  insignes  de  España. 
La  Educación,  en  que  se  escriben  luminosos  artículos,  aparece  mensual- 
mente  y  cuenta  con  2.000  suscriptores. 

No  pueden  estar  las  Ciencias  quejosas  del  periodismo  jesuítico.  Ecos 
suyos  son  el  Boletín  Mensual  del  Observatorio  del  Ebro,  de  carácter 
físico-cósmico,  nacido  en  1910,  y  escrito  en  español  y  francés;  Ibérica, 
interesante  revista  ilustrada,  semanal,  de  divulgación  científica,  muy 
elogiada  de  los  entendidos,  y  que  en  dos  años  de  existencia  ha  llegado 
a  obtener  4.000  suscripciones;  Boletín  Anual  del  Observatorio  Me- 
teorológico de  Cartuja  (Granada),  redactado  en  español  y  francés;  Bo- 
letines de  la  Estación  Sismológica,  de  la  misma  Cartuja,  dirigidos  por 
el  R.  P.  Navarro  Newmann;  Observaciones  Meteorológicas  del  Colegio 
Máximo  de  Oña  (Burgos);  Anales  del  Observatorio  del  Coiegio  de 
Nuestra  Señora  de  Montserrat,  de  Cienfuegos;  Boletín  Anual  del  Obser- 
vatorio Meteorológico  Magnético  y  Seísmico  del  Colegio  de  Belén 
(Habana),  al  que  tanta  reputación  alcanzó  el  famoso  P.  Viñes;  Weather 
Burean  Central  Observatory,  Bulletin  y  Annual  Report,  de  Manila,  que 
traen  a  la  memoria  el  nombre  del  celebérrimo  P.  José  Algué,  tan  esti- 
mado entre  los  hombres  de  ciencia;  Boletín  del  Observatorio  Meteoro- 
lógico del  Colegio  de  la  Inmaculada  Concepción,  de  Buenos  Aires,  y 
Boletín  Mensual  Meteorológico  del  Colegio  del- Sagrado  Corazón,  de 
Sucre  (Bolivia),  dirigido  por  los  Padres  de  la  provincia  de  Toledo. 

A  cargo  del  P.  Barnola  corre  la  dirección  de  El  Butlleti  de  la  Insti- 
tució  Catalana  d' Historia  Natural,  de  Barcelona,  órgano  mensual  de  la 
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misma  Sociedad;  el  Boletín  de  la  Sociedad  Aragonesa  de  Ciencias  Natu- 
rales lo  está  al  del  P.  Longino  Navas,  quien  colabora  además  en  38  re- 
vistas por  lo  menos;  trece  españolas,  cuatro  francesas,  cuatro  italianas, 
tres  belgas,  una  inglesa,  seis  alemanas,  una  argelina,  dos  rusas  y  una 
del  Cairo,  titulada  Bulletln  de  la  Soclété  d'Hlstolre  Naturelle. 

De  carácter  científico-literario  son  Los  Estudios,  de  Medellín,  y  Ha- 
rizantes,  de  Bucaramanga,  revistas  mensual  y  bimensual,  respectiva- 
mente, que  disfrutan  de  buen  nombre  en  la  república  de  Colombia;  de 
índole  doctrinal-apologética,  Cultura  Soclal,.áe  Manila,  de  345  páginas 
en  folio  menor,  que,  por  lo  meritorio  y  variado  de  los  artículos  que  in- 
serta, ha  logrado  hacerse  admirar  de  las  gentes  cultas  de  aquel  archi- 
piélago; Estudios,  de  Buenos  Aires,  publicación  mensual  en  4.°,  de  80 
páginas,  que  comenzó  en  el  mes  de  Julio  de  1911,  y  de  la  que  testifica 
el  docto  historiador  P.  Pablo  Hernández,  «que  ha  cumplido  hasta  ahora 
(1914)  todas  sus  promesas  con  satisfacción  de  los  de  casa  (jesuítas)  y 
de  los  de  fuera». 

Dos  revistas  colegiales  ven  la  luz  pública  en  España:  Estudios,  de 
Deusto  (Bilbao),  publicación  literario-jurídica,  en  donde  profesores  y 
alumnos  del  Colegio- Universidad  de  Bilbao  escriben  artículos  de  las 
materias  de  sus  respectivas  Facultades.  Los  Estudios,  que  nacieron 
en  1904,  y  que  comprenden  70  páginas  en  8.°  mayor,  sirven  también, 
como  dice  el  P.  Frías  (1),  de  lazo  de  unión  y  comunicación  entre  el  cole- 
gio y  los  antiguos  colegiales.  La  segunda,  que  es  mensual,  sale  del  colegio 
de  Gijón  desde  1904,  y  se  llama  Páginas  Escolares.  Consta  de  20  pági- 
nas en  4.°,  y  tiene  800  suscriptores.  Intenta  estrechar  las  relaciones  de 
unos  colegios  con  otros,  y  ofrece  a  todos  los  colegiales  sus  columnas 
para  que  publiquen  impresiones,  noticias  y  episodios  de  la  vida  colegial 
y  trabajos  literarios  en  prosa  y  verso. 

A  la  catcquesis  se  consagran  El  Auxiliar  de  Bogotá  y  Catecismo  de 
Santiago,  original  revista  para  niños  de  catecismo,  premiada  con  me- 
dalla de  plata  en  el  primer  Congreso  Catequístico  Español;  al  arte  mu- 
sical, la  que  se  intitula  Música  Sacro-Hispana,  de  la  que,  como  escribe 
el  P.  Frías,  «es  director  y  alma  el  P.  Nemesio  Otaño,  tan  conocido  por 
sus  trabajos  de  restauración  de  la  música  religiosa  en  España». 

Entre  las  publicaciones  religiosas  han  de  incluirse  los  Mensajeros, 
revistas  marianas,  las  de  propaganda  y  fomento  de  la  piedad.  Figuran 
en  el  primer  grupo  El  Mensajero  del  Corazón  de  Jesús,  de  Bogotá,  que 
tira  2.600  números,  y  El  Mensajero  del  Corazón  de  Jesús,  de  España, 
que,  con  ocasión  de  celebrar  «nuestro  jubileo,  nuestras  bodas  de  oro, 
nuestro  año  quinquagésimo  desde  que  El  Mensajero  español  se  fundó 
en  España»,  nos  refirió  en  el  mes  de  Julio  toda  su  historia,  las  16.409 


(1)    La  Provincia  de  Castilla  de  la  Compañía  de  Jesús.  1868-1914.  Reseña  histórica 
ilustrada  por  el  P.  Lesmes  Frías,  de  la  misma  Compañía. 


LAS   PUBLICACIONES  DE   LOS  JESUÍTAS  35 

suscripciones  que  tenía  en  1915,  y  las  filiales  publicaciones  que  de  él 
han  brotado,  a  saber:  El  Mensajero  Pequeño  del  Corazón  de  María,  que 
duró  pocos  años;  Los  Rayos  de  Sol,  que  han  llevado  muchos  haces  de  luz 
al  mundo;  la  colección  de  lecturas  De  Broma  y  de  Veras,  que  da  pasto 
sano  y  agradable  de  varia  lección,  y  Sal  Terrae,  revista  mensual  para 
sacerdotes.  De  El  Mensajero  asimismo  nació  el  Calendario  del  Corazón 
de  Jesús...  «¿Podrá,  dice  el  P.  Frías,  llamarse  pubHcación  periódica? 
Séalo  o  no  lo  sea,  le  creemos  digno  de  mención  en  este  lugar.»  De  él 
en  1915  se  tiraron  450.000  ejemplares,  sin  contar  otros  cuantos  miles  de 
un  calendario  mayor  que  se  edita  desde  1900. 

Cuéntanse  en  las  marianas  La  Semana  Católica,  de  Bilbao;  Las  Pá- 
ginas Marianas,  de  Bogotá,  revista  mensual  ilustrada;  el  Boletín  de  la 
Anunciata  y  sus  secciones  de  la  Habana;  La  Congregación  Mariana,  de 
Burgos;  La  Hija  de  María,  de  Valencia,  que  lleva  ocho  años  de  vida,  y 
Oro  de  Ley,  boletín  semanal  de  las  Congregaciones  de  la  Purificación 
y  de  la  Inmaculada,  de  la  misma  ciudad  de  Valencia,  que  se  empezó  a 
publicar  en  Enero  de  1916. 

La  propaganda  católica  reclama  como  suyas  las  Hojas  Populares,  de 
Zaragoza,  bimensual,  de  cuatro  páginas,  cuya  tirada  es  de  100.000  ejem- 
plares; las  Fulles  Populars,  bimensual,  de  las  que  se  imprimen  en  Tarra- 
gona 80.000  números;  Mariposas,  igualmente  de  Tarragona,  con  una  ti- 
rada de  80.000  ejemplares,  y  Rayos  de  Sol,  de  Bilbao,  de  los  que  se 
lanzan  a  la  publicidad  mensualmente  45.000  números. 

Sirven  para  fomentar  la  piedad:  El  Seglar  Católico,  mensual,  de 
Palma  de  Mallorca,  dirigido  por  el  incansable  y  benemérito  P.  Guillermo 
Vives;  Flores  y  Frutos,  de  Bilbao,  para  niños,  que  imprime  1.600  ejem- 
plares, y  la  simpática  revista  Fontilles,  órgano  periodístico  del  Sanato- 
rio de  aquel  lugar  para  leprosos,  que  tan  importantes  estudios  estampa 
sobre  la  lepra  y  tan  admirables  y  heroicos  actos  de  virtud  de  las  perso- 
nas que  intervienen  en  el  Sanatorio  pone  ante  los  ojos  de  los  lectores. 

Para  poner  digno  colofón  a  esta  reseña  hemos  reservado  una  im- 
portantísima revista,  que  ha  logrado  grande  aceptación  entre  los  católi- 
cos: aludimos  a  La  Lectura  Dominical,  de  Madrid,  dirigida  por  el 
jesuíta  P.  Francisco  de  Paula  Garzón.  De  ella  no  acertaríamos  a  decir 
cosa  mejor  que  lo  que  dice  La  Provincia  de  Toledo  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús:  ^La  Lectura  Dominical,  revista  semanal  ilustrada,  apare- 
ció el  9  de  Enero  de  1894,  con  el  fin  de  propagar  las  buenas  ideas  y  de- 
fender la  Religión  católica.  En  la  elección  de  sus  redactores  y  escritores 
se  prescinde  en  absoluto  de  partidos  políticos,  y  solamente  se  mira  a 
que  todos  sean  católicos  de  acción,  de  fe  muy  pura  y,  en  cuanto  sea 
posible,  de  castiza  y  bien  cortada  pluma.  León  XIII  bendijo  efusiva- 
mente en  Breve  especial  el  Apostolado  de  la  Prensa  y  su  revista  (La 
Lectura  Dominical).  Lo  mismo  han  .hecho  los  Prelados  de  España,  ha- 
blando en  sus  Boletines  de  esta  obra  en  términos  sumamente  laudato- 
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rios.  La  Lectura  ha  tenido  un  éxito  no  frecuente,  y  tal  vez  no  alcanzado 
en  España  por  ninguna  publicación  de  su  género:  35.000  números  llegó 
a  imprimir  semanalmente;  y  si  estos  últimos  años  sólo  publica  32.000,  se 
debe  casi  exclusivamente  a  la  prohibición  de  Su  Santidad  de  que  entren 
publicaciones  periódicas  en  los  Seminarios  y  demás  centros  de  educa- 
ción religiosa.»  Otra  revista  análoga  a  La  Lectura  hay  en  la  Compañía: 
América,  de  Nueva  York;  pero,  a  pesar  de  leerse  mucho  más  en  los  Es- 
tados Unidos  que  en  nuestra  patria,  y  a  pesar  de  estar  admirablemente 
escrita,  como  hemos  indicado,  no  ha  conseguido  llegar  al  número  de 
ejemplares  que  tira  La  Lectura;  17.500  imprime  aquélla,  mientras  que 
ésta  estampa  32.000,  según  queda  dicho. 

DEFICIENCIAS 

En  el  Elenco,  tantas  veces  mencionado,  se  hacía  notar  que,  no  con- 
sintiendo el  tiempo  daríe  la  última  mano,  se  juzgó  menor  inconveniente 
editarlo  imperfecto  que  diferir  su  publicación.  Con  lo  que  paladinamente 
se  confiesa  que  hay  lagunas  en  la  lista  que  se  presenta.  Y,  ciertamente, 
que  se  encuentran  bastantes.  Dos  provincias,  la  de  Champagne  y  Fran- 
cia, se  omiten  totalmente,  y  no  porque  carezcan  de  publicaciones. 

La  provincia  de  Champagne  publicó  en  1913  su  reseña  histórica,  en 
la  que  no  hace  particularmente  el  recuento  de  sus  periódicos;  pero  de  lo 
que  aquí  y  allí  indica  se  infiere  que  sus  hijos  dirigen  en  Francia,  por  lo 
menos,  ocho  revistas,  siendo  varias  y  de  notable  importancia  las  que 
tratan  de  cuestiones  sociales. 

Precisamente  ambas  provincias  son  las  que  evangelizan  la  China,  en 
donde  cuentan,  entre  las  obras  llamadas  de  misión,  imprentas  propias. 
Ya  se  puede  conjeturar  que  en  ellas  imprimirán  algunas  pubücaciones. 
El  Calendrier  Annuaire  pour  1916,  de  Zi-ka-wei,  editado  por  los  misio- 
neros de  la  Compañía,  habla  en  uno  de  sus  párrafos  de  los  periódicos 
católicos  en  China,  y  en  ese  párrafo  se  lee  que  en  Kiang-nam,  misión  de 
la  provincia  de  Francia,  se  publicaban  los  siguientes:  Messager  du  Sacre 
Coeur  (Zi-ka-wei);  Revue  Catholique  (Zi-ka-wei),  mensual,  de  48  pági- 
nas y  un  grabado;  Ephémérides  du  Colíége  S.  Ignace  de  Zi-ka-wei,  hasta 
aquí  litografiado,  para  la  circulación  privada;  pero  va  a  hacerse  público. 
A  lo  que  parece,  será  el  primer  periódico  exclusivamente  pedagógico 
redactado  por  los  católicos  en  China.  Bon  Conseil,  Sung-kiang;  Misión 
Católica,  segundo  año.  Del  renombrado  Observatorio  de  Zi-ka-wei,  di- 
rigido por  los  religiosos  de  la  citada  provincia,  salían:  Revue  Mensuelle 
de  rOb'servatoire,  Bulletin  Mensuel  y  Observations  Magnetiques. 

Aun  de  las  provincias  de  que  trata,  la  enumeración  no  debe  ser  cabal, 
a  juzgar  por  lo  que  sucede  con  las  provincias  de  España.  Sólo  men- 
ciona 28  publicaciones  de  los  jesuítas  españoles,  y  nosotros  hemos  re- 
cordado 56,  aparte  de  las  fundadas  después  de  1914. 
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Pero  además  se  olvida  de  las  que  pudiéramos  llamar  interiores  o  ca- 
seras. El  P.  Albers,  al  terminar  la  descripción  de  las  grandes  revistas  de 
la  Compañía,  escribe  estas  palabras:  «Apenas  hemos  desflorado  el 
asunto  de  los  periódicos,  porque  son  mucho  más  numerosos  que  los 
científicos  los  destinados  a  cultivar  la  piedad  y  promover  las  misiones. 
En  tres  grupos  podemos  clasificar  estos  últimos:  en  el  primero  se  han  de 
colocar  Las  Cartas  edificantes,  o  relaciones  que  en  varias  provincias  se 
escriben.»  Luego  hace  una  enumeración  larguísima  de  dichas  Cartas; 
habla,  entre  otras,  de  Lettere  edificanti  delta  Provincia  Sicula  (Roma); 
Lettere  edificanti  delta  Provincia  Napolitana  delta  Compagnia  di  Gesii; 
Letters  and  Notices,  de  Inglaterra;  The  Woodstock  Letters,  de  los  Es- 
tados Unidos;  Lettres  d'Ore,  Relations  d'Orient  et  Supplémenty  de  la 
provincia  de  Lyon;  Lettres  de  nouvelles  Missions,  de  Canadá;  Lettres 
des  scholastiques  de  Jersey,  de  la  provincia  de  Francia;  Mittheilungen 
üüs  der  Deatschen  Provinz,  Comunicaciones  de  la  Provincia  alemana, 

Pero  vengamos  a  nuestra  patria.  Sólo  en  España  publican,  por  se- 
parado, las  tres  provincias  de  la  Compañía,  Aragón,  Castilla  y  Toledo, 
una  o  dos  veces  al  año.  Cartas  edificantes.  Tratan  de  mil  cosas  concer- 
nientes a  nuestros  ministerios,  misiones,  ejercicios  espirituales,  ense- 
ñanza, colegios,  congregaciones,  estados  de  las  casas,  peregrinaciones, 
expediciones  artísticas  y  científicas,  catcquesis,  biografías,  necrologías, 
bibliografías  jesuíticas,  persecuciones,  acontecimientos  domésticos,  tra- 
diciones y  documentos  de  diversos  géneros,  etc.  Son  un  monumento  in- 
sustituible para  la  historia  de  la  Compañía,  un  despertador  del  celo  y 
piedad  de  los  hijos  de  Loyola  y  un  arsenal  de  noticias  curiosas  y  de  in- 
terés para  todos. 

Se  asemejan  en  cierto  modo  a  la  famosa  Colección  de  Carias  edifi- 
cantes y  curiosas  de  las  Misiones,  que  tanto  ruido  metieron  en  el  mundo 
cuando  la  publicaron  los  Padres  franceses;  a  las  Cartas  edificantes  de 
los  misioneros  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Filipinas  (y  antes  en  Min- 
danao),  que  merecieron  extraordinarias  alabanzas  de  algunos  persona- 
jes políticos  españoles,  y  no  desdicen  muchas  de  ellas  de  las  Carias  de 
Jesuítas,  que  ocupan  varios  tomos  del  Memorial  Histórico,  publicado 
por  la  Real  Academia  de  la  Historia,  en  las  que  hallan  los  eruditos  noti- 
cias históricas  que  en  vano  se  buscan  en  otra  parte. 

Llevan,  es  verdad,  la  advertencia  ad  usum  privatum,  por  circunstan- 
cias que  no  son  del  caso;  pero  no  parece  que  se  equivoque  el  P.  Albers 
al  reponerlas  en  la  categoría  de  las  revistas,  como  también  entre  ellas 
debe  ponerse  en  primer  término  la  oficial  de  la  Compañía,  Acta  Romana 
Societatis  Jesu,  creación  del  R.  P.  Wernz,  que,  con  algunas  de  sus  indi- 
caciones, ha  dado  ocasión  al  presente  artículo. 

A.  Pérez  Goyena. 


El  reglamento  del  Timbre,  los  Sindicatos  agrícolas 

y  nna  real  orden  de  4  de  Octnbre  de  1915. 


PLEITO   GANADO 


€, 


.N  Abril  de  1915  dimos  la  norabuena  a  los  sindicatos  agrícolas,  por- 
que una  real  orden  de  28  de  Mayo  de  1914  había  fallado  en  su  favor  el 
enojoso  pleito  que  traían  contra  la  Administración  sobre  algunas  exen- 
ciones tributarias  (1).  En  el  mismo  artículo  mencionábamos  las  «pe- 
sadumbres y  vejaciones»  de  varios  artículos  del  reglamento  del  timbre, 
recordando  que  según-  la  doctrina  largamente  demostrada  en  nuestro 
libro  Las  Cfijas  rurales  en  España  y  en  el  extranjero,  tales  prescripcio- 
nes no  tenían  valor  alguno  contra  los  sindicatos  agrícolas,  o,  como  de- 
cíamos textualmente,  eran  «írritas  y  nulas».  Seis  meses  después  de  pu- 
blicado el  artículo  vino  a  darnos  la  razón  el  mismo  autor  de  la  real 
orden  de  Mayo  de  1914  con  otra  de  Octubre  de  1915,  pues  niega  efec- 
tivamente todo  valor  contra  los  sindicatos  a  los  artículos  que,  según 
nuestra  afirmación,  nada  valían.  Buenas  nuevas  para  los  sindicatos  y 
conclusión  de  otra  parte  del  pleito  que  hasta  Octubre  de  1915  no  se  ha 
fallado  en  derecho.  Y,  pues,  goza  el  caminante  cuando,  vencida  la  cues- 
ta, contempla  desde  la  cumbre  los  pasos  por  donde  anduvo,  volvamos 
también  ahora  la  vista  atrás  para  hacer  memoria  de  las  jornadas  recorri- 
das hasta  llegar  al  fin  de  esta  peregrinación  del  reglamento  del  timbre 
por  libros,  revistas,  oficinas,  bancos  y  ministerios. 

En  1.*  de  Enero  de  1906  se  dio  la  ley  del  Timbre,  y  tres  años  más 
tarde,  a  29  de  Abril  de  J  909,  su  reglamento.  Entre  estas  dos  fechas  sa- 
lieron la  ley  de  Sindicatos  agrícolas  de  28  de  Enero  de  1906  y  su  regla- 
mento vigente  de  16  de  Enero  de  1908.  Indecible  era  el  alborozo  de  los 
labradores  por  la  exención  del  timbre  concedida  por  la  ley  de  Sindica- 
tos, cuando  vino  a  aguarlo  en  1909  el  reglamento  del  timbre,  el  cual, 
desde  el  artículo  193  al  197,  imponía  a  las  sociedades  especiales  exentas 
del  impuesto  unos  procedimientos,  limitaciones  y  penas,  en  caso  de  con- 
travención, que,  si  valían  para  los  sindicatos,  frustraban  las  ventajas  de 
la  ley  y  reglamento  de  los  mismos.  Los  gritos  de  zozobra  llegaron  a  las 
revistas  sociales.  La  Paz  Social  procuró  acallarlos  en  el  número  de  Ju- 
lio de  1909,  páginas  378-379,  asegurando  que  «con  los  sindicatos  nada 


(1)    Los  Sindicatos  agrícolas  españoles  en  1914.  (Razón  y  Fe,  Abril  de  1915,  pági- 
nas 413  y  siguientes.— Puede  verse  igualmente  en  Archivo  Social,  20  de  Abril  de  1915. 
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tienen  que  ver  ni  la  ley  del  Timbre  ni  su  nuevo  reglamento».  Lo  mismo, 
con  diferentes  palabras,  aseveraba  en  el  mismo  mes  la  Revista  Social  His- 
panoamericana, página  586,  respondiendo  también  a  una  consulta  sobre 
el  caso,  y  comenzando  por  decir:  «Parécenos  que  no  hay  motivo  serio  de 
inquietud  por  haber  sido  promulgado  el  nuevo  reglamento  del  Timbre.» 

Dos  caminos  se  ofrecían  para  quitar  valor  a  los  artículos  temidos:  o 
negar  que  se  entendiesen  de  los  sindicatos,  prescindiendo  del  sentir  de 
la  Administración,  o,  una  vez  averiguada  la  solución  afirmativa  de  ésta, 
demostrar  que  no  le  asistía  el  derecho,  y  que,  por  tanto,  los  artículos  eran 
írritos  y  nulos  contra  los  sindicatos.  Bueno  era  lo  primero,  pero  en  la 
práctica  importaba  más  lo  segundo,  ya  que  pudiera  entablarse  entre  la 
Administración  y  los  sindicatos  el  diálogo  siguiente: 

Administración.— Sindicatos,  en  virtud  de  los  artículos  193, 194,  etc., 
del  reglamento  del  timbre,  estáis  obligados  a  estos  y  estos  procedi- 
mientos y  restricciones. 

Sindicatos.— Dispense  usted,  señora.  Los  artículos  por  usted  cita- 
dos no  rezan  con  nosotros. 

Administración.— ¡Si  sabré  yo  lo  que  he  pretendido  con  mi  regla- 
mento! 

Sindicatos.— Se  equivoca  usted,  señora.  Usted  no  pretendía  decir 
eso  que  usted  supone  que  dice. 

Administración.— ¡Vaya  si  lo  pretendía!  Tanto  es  así,  que  pues 
mando  y  dispongo  de  poder  para  traer  de  los  cabezones  a  los  recalci- 
trantes, si  no  os  sujetáis  de  grado  a  los  artículos  193, 194, 195, 196,  cae- 
réis por  fuerza  en  las  penas  del  197.  ¿Estamos? 

Sindicatos.— Nada  tememos,  porque  repetimos  que  no  fué  ese  el  in- 
tento de  usted  en  los  artículos  193,  194,  195, 196,  197. 

Administración.— Al  freír  será  el  reir.  ¿Habéis  hecho  vosotros  el 
reglamento,  y  no  yo,  para  que  me  enteréis  de  lo  que  he  intentado? 

Diálogo  algo  semejante  al  que  se  cuenta  de  un  General  francés  y  un 
famoso  político  e  historiador,  no  escaso  de  ingenio,  pero  sobrado  testa- 
rudo. Refería  el  General  los  trances  de  una  batalla  en  que  había  luchado 
bravamente,  y  al  recordar  con  la  satisfacción  propia  de  militares  la  he- 
rida que  recibió  en  la  pierna  derecha,  le  interrumpió  el  político  con  esta 
salida  de  pie  de  banco: 

—Mi  General,  no  recibió  usted  la  herida  en  la  pierna  derecha,  sino 
en  la  izquierda. 

— Monsieur  X,  usted  sabrá  mucho  de  historias  ajenas,  pero  de  lamía 
sabe  poco;  fué  en  la  derecha. 

—Le  aseguro  a  usted  que  no,  mi  General;  fué  en  la  izquierda. 

—¡Por  vida  del  chápiro!  Si  serían  de  usted  y  no  mías  las  piernas, 
para  que  me  enseñe  usted  en  cuál  de  las  dos  recibí  yo  la  herida. 
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EL  INSTITUTO     DE  REFORMAS  SOCIALES  Y  SUS   VOCALES  CATÓLICOS 

Las  voces  de  los  sindicatos  agrícolas  no  podían  ser  desatendidas  por 
los  vocales  católicos  del  Instituto  de  Reformas  Sociales.  En  efecto,  La 
Paz  Social  de  Junio  de  1910,  al  fin  de  la  página  311,  comunicaba  esta 
noticia: 

«...  los  vocales  católicos  derinstituto  de  Reformas  Sociales,  seño- 
res Aznar,  Martín  Álvarez,  Vizconde  de  Eza,  Marín  Lázaro  y  González 
han  expuesto  amarga  queja  en  la  última  sesión  del  Instituto,  lamentán- 
dose de  la  injusta  paralización  de  los  indicados  expedientes...,  y  formu- 
lando a  la  vez  atinadas  observaciones  sobre  la  contradicción  que  existe 
entre  los  artículos  193  y  194  del  reglamento  del  timbre  y  la  ley  de  Sin- 
dicatos, contradicción  muy  perjudicial  a  esas  entidades  agrícolas.» 

Claro  es  que  no  podían  observar  esa  contradicción  perjudicial  a  los 
sindicatos  si  nada  tenían  que  ver  con  ellos  los  artículos  del  reglamento 
del  timbre.  Pero  ¿se  aplicaban  de  hecho  estos  artículos  a  los  sindicatos? 
Así  lo  denunciaron  en  el  Instituto  de  Reformas  Sociales  los  vocales  di- 
chos, según  estos  informes  de  La  Paz  Social  de  julio  de  1910,  que  com- 
pletaban los  del  mes  anterior: 

«También  alzaron  su  voz  de  protesta  contra  tan  arbitraria  paraliza- 
ción—según ya  saben  nuestros  lectores— el  Sr.  Aznar  y  los  demás  vo- 
cales católicos  del  Instituto  de  Reformas  Sociales,  quienes  en  una  de  las 
sesiones  de  Junio,  y  como  complemento  de  esa  protesta,  expusieron  el 
abuso  que  se  realiza  de  aplicar  a  las  operaciones  de  los  sindicatos  la 
ley  del  Timbre,  logrando  que  tan  interesante  cuestión  pasase  a  estudio 
de  la  correspondiente  sección,  para  su  estudio,  informe  y  discusión». 

Luego  copia  el  informe,  cuya  conclusión  es  que  «la  ley  y  reglamento 
del  Timbre  son  incompatibles  con  el  artículo  6.°  de  la  ley  de  Sindicatos, 
en  lo  adverso,  esto  es,  en  todo  lo  que  suponga  negación  o  merma  de  las 
exenciones  concedidas  por  él».  Aprobado  por  unanimidad  el  informe,  se 
acordó,  «a  propuesta  del  Sr.  Aznar,  recabar  del  Gobierno  que  se  sirva 
dictar  la  oportuna  real  orden  declarando  que  los  sindicatos  agrícolas  se 
rijan  exclusivamente  por  su  ley  y  su  reglamento  especiales,  sin  serles 
aplicables  los  preceptos  generales  de  la  ley  y  reglamento  del  Timbre». 

Esta  real  orden  no  se  ha  dictado  hasta  el  4  de  Octubre  de  1915.  El  se- 
ñor Aznar  y  demás  vocales  sentían  su  necesidad.  ¿Por  qué?  Sin  duda 
porque  urgía  atajar  el  abuso  de  que  hablaron  en  el  Instituto.  Por  esto 
representaba  el  informe  la  incompatibilidad  entre  el  reglamento  del  tim- 
bre y  la  ley  de  Sindicatos,  y  solicitaba  la  declaración  de  que  éstos  se  re- 
gían «exclusivamente»  por  su  ley  y  reglamento. 
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EL    BANCO    DE    ESPAÑA 

Pero  hay  más.  El  Banco  de  España,  cuyas  relaciones  con  la  Admi- 
nistración, particularmente  con  Hacienda,  son  bien  notorias,  en  circular 
de  31  Mayo  de  1909  a  los  directores  de  las  sucursales,  les  hacía,  entre 
otras,  la  siguiente  prevención: 

*6.''  Llamo  la  atención  de  V.  S.  sobre  los  artículos  194  y  195  del  re- 
glamento, según  los  cuales  la  exención  del  timbre  concedida  a  los  sin- 
dicatos que  la  hubieren  obtenido,  no  alcanza  a  los  actos  de  estas  aso- 
ciaciones con  terceras  personas,  quedando,  por  tanto,  sujetos  al  pago  del 
impuesto  los  efectos  que  presenten  en  el  Banco  y  les  sean  admitidos.» 

Que  esto  lo  hacía  a  despecho  suyo  lo  atestigua  La  Paz  Social  de 
Julio  de  1909,  en  la  página  379,  contestando  a  una  pregunta  expresada 
en  estos  términos: 

«Este  Sindicato  venía  operando  con  el  Banco  de  España,  sin  poner 
en  sus  documentos  pólizas  ni  timbres,  obligación  de  la  que  estábamos 
exentos  por  la  real  orden  de  Hacienda,  que  nos  reconoció  personalidad 
legal  y  exención  de  impuestos.  Ahora  se  niega  a  operar  si  no  ponemos 
en  la  documentación  las  pólizas  y  timbres  correspondientes,  por  creer 
que  se  aplican  también  a  los  sindicatos  los  artículos  193  y  siguientes  del 
reglamento  del  timbre.  ¿Qué  hacemos?» 

La  respuesta  cree  que  el  Banco  padece  error;  exhorta  al  sindicato  a 
enviar  una  instancia  al  Ministro  de  Hacienda,  y  concluye  así: 

«Nos  consta  que  el  Banco  de  España  no  tiene  interés  en  exigir  tal 
cosa  a  los  sindicatos,  y  aun  sabemos  que  de  un  modo  solemne  y  enér- 
gico ha  presentado  reclamaciones  contra  el  nuevo  reglamento  del  tim- 
bre, que  es  el  colmo  de  las  arbitrariedades  y  desatinos.» 

Pero  ¿qué  desatino  ni  arbitrariedad  hubiera  contra  los  sindicatos 
en  los  artículos  193  y  siguientes,  si  no  les  fueran  aplicables?  Luego  no 
ya  el  Banco,  sino  el  reglamento,  es  decir,  sus  autores  y  ejecutores  se 
los  aplicaban. 

NUEVAS   PROTESTAS 

No  fué  sólo  el  Banco  quien  protestó  contra  su  propia  obra  o  contra 
quien  se  la  impusiese.  En  el  mismo  año  de  la  publicación  del  reglamento 
del  timbre  imprimió  el  tomo  segundo  de  su  preciosa  obra  La  coopera- 
ción en  la  agricultura  el  Sr.  D.  Amando  Castro  viejo,  quien  por  la  tras- 
cendencia del  asunto  añadió  el  apéndice  VI,  titulado  El  impuesto  del 
timbre  y  la  cooperación  agraria,  algunas  de  cuyas  cláusulas  vamos  a 
copiar,  subrayando  las  palabras  que  lo  están  en  el  original.  Dícese  así 
en  la  página  455: 

«£/  reglamento  para  el  desenvolvimiento  y  aplicación  de  la  ley  del 
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Timbre  del  Estado,  fecha  19  de  Abril  de  1909  (Gaceta  del  8  de  Mayo), 
ha  venido  a  restringir  los  preceptos  de  la  ley  de  Sindicatos  y  a  amino- 
rar lo  estatuido  en  la  misma  ley.  Por  de  pronto,  cada  sociedad  exenta 
por  ministerio  de  la  ley  de  Sindicatos  y  de  Timbre,  para  gozar  de  los 
beneficios  que  ipso  fado  por  ministerio  de  su  constitución  se  le  conce- 
dían, ha  de  lograrlos  por  un  expediente,  so  pena  de  exclusión  de  los 
mismos.  Además,  cuando  las  sociedades  celebren  contratos  o  actos  con 
terceras  personas,  no  estarán  exentas,  amén  de  otras  cargas  y  trámites 
que  se  podrán  ver  en  el  articulado  que  subsigue. 

» Conceptúo  que  los  artículos  del  reglamento  que  desconocen  lo  le- 
gislado en  leyes  anteriores  no  tienen  fuerza  ni  valor  legal  ninguno, 
pues  la  ley  está  por  encima  de  los  reglamentos,  y  admitir  la  superioridad 
de  éstos  sería  aceptar,  contra  la  Constitución,  la  omnipotencia  tiránica 
y  despótica  del  poder  ministerial,  unido  al  de  la  realeza.» 

Luego  añade  el  peso  y  autoridad  de  una  revista  profesional: 

«Una  notable  revista  financiera.  La  Economía  Nacional,  dirigida 
por  D.  Guillermo  Graell,  hacía  notar  en  los  días  subsiguientes  a  la  pu- 
blicación del  reglamento  a  la  ley  del  Timbre,  que  no  en  balde  empleaba 
la  palabra  desenvolvimiento,  pues  en  realidad  de  verdad,  no  sólo  en  lo 
referente  a  las  exenciones  de  que  aquí  se  trata  saltaba  el  reglamento 
por  los  preceptos  legales.» 

Más  todavía.  Aquel  mismo  año  celebróse  en  Santiago  de  Compos- 
tela  la  IV  Semana  Social  de  España.  Lo  que  allí  se  hizo  a  nuestro  pro- 
pósito, cuenta  el  mismo  Sr.  Castroviejo,  que  se  halló  presente,  en  la 
nota  a  la  página  456  de  su  libro  mencionado.  Dice  así: 

«El  reglamento  para  la  aplicación  y  desenvolvimiento  de  la  ley  del 
Timbre  ha  merecido  que,  con  ocasión  de  la  ¡V  Semana  Social  de  Es- 
paña, celebrada  en  Santiago  de  Compostela  del  1  al  7  de  Julio  del  co- 
rriente año,  gran  número  de  propagandistas  social-agrarios  rogaran  al 
Emmo.  Sr.  Cardenal-Arzobispo,  D.  José  Martín  de  Herrera,  que  autori- 
zase con  su  prestigiosa  firma  un  telegrama  pidiendo  al  Excmo.  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  «desapareciesen  las  dificultades  ad- 
ministrativas opuestas  al  desarrollo  de  la  vida  sindical  agrícola,  recla- 
mando particularmente  la  modificación  del  reglamento  de  la  ley  del 
Timbre  en  lo  opuesto  a  la  ley  de  Sindicatos»  (1). 


(1)  El  texto  íntegro,  cual  lo  trae  la  edición  oficial  de  la  Semana,  pág.  XXVII, 
dice  así: 

«Santiago,  7-7-12,30.— Presidente  Consejo  Ministros: 

•Reunidos  ocasión  Semana  Social  propagandistas  sindicatos  agrícolas,  ruegan 
a  V.  E.  se  disipen  dificultades  administrativas  opuestas  asociación  agraria  salvadora 
agricultura  y  patria. 

•Particularmente  reclaman  modificaciones  reglamento  ley  Timbre,  vejador  ley  Sin- 
dicatos. En  nombre  de  todos,  Cardenal-Arzobispo,  Presidente.— Ajaaudo  Castro- 
viejo,  Secretario.» 
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Y  más  abajo,  después  de  concluir  que  «hoy  día  la  ley  de  Sindicatos 
no  existe...»,  añade  el  Sr.  Castroviejo: 

«De  la  exención  fiscal  por  derecho  del  timbre  no  precisa  hablar: 
aparte  de  que  es  necesario  solicitarla,  incoando  un  expediente,  que  allá 
en  las  oficinas  del  Ministerio  de  Hacienda  se  sabrá  cuándo  termina, 
será  inaplicable  en  la  mayoría  de  los  casos  por  la  obligación  impuesta 
a  los  sindicatos  que  quieran  conservarla  de  llevar  los  libros  con  arreglo 
al  Código  de  Comercio.» 

En  suma:  se  entendía  que  para  la  Administración  y  el  Banco  de  Es- 
paña, los  artículos  193  y  siguientes  del  reglamento  del  timbre,  eran  apli- 
cables a  los  sindicatos  agrícolas.  Clamaban  contra  esas  contradicciones, 
incompatibilidades,  arbitrariedades,  desatinos,  vejaciones,  infracciones... 
los  vocales  católicos  del  Instituto  de  Reformas  Sociales,  la  Semana  So- 
cial de  Santiago,  propagandistas,  revistas  y  escritores;  mas  los  Gobier- 
nos hacían  oídos  de  mercader,  sin  dar  la  declaración  apetecida  ni  apar- 
tar de  la  cabeza  de  los  sindicatos  la  espada  amenazadora  del  fisco.  Una 
esperanza  restaba,  y  era  que  la  Administración  no  urgiese  el  cumpli- 
miento de  sus  preceptos,  como  insinuaba  La  Paz  Social  en  Julio  de  1909, 
página  380,  consolando  a  un  sindicato  obrero  católico,  que  estaba  for- 
mando una  cooperativa  obrera: 

«...  es  de  presumir,  decía,  que  contra  semejante  brutal  reglamento 
se  levanten  hasta  las  piedras... 

>  Puesto  que  ustedes  no  han  solicitado  la  exención  del  timbre  dentro 
del  plazo  fijado  por  el  nuevo  reglamento,  y  que  acaba  de  fínir,  ya  no 
gozan  ustedes  de  la  exención;  pero  una  cosa  es,  naturalmente,  la  ley  y 
otra  la  costumbre,  sobre  todo  cuando  aquélla  es  abusiva.» 

¡Qué  mucho,  si  hasta  no  considerándose  la  ley  abusiva  se  deja  de 
cumplir  impunemente!  De  esto  se  lamenta  el  Sr.  Aznar  en  su  sabroso 
libro  La  acción  social  agraria  en  Navarra,  página  10,  a  propósito  de 
la  ley  de  Asociaciones.  En  verdad,  no  por  dejar  de  cumplirse,  deja  la 
ley  de  serlo. 

Mas  en  nuestro  caso,  ni  los  sindicatos  acogidos  a  su  ley  debían 
cumplir  los  artículos  193  y  siguientes  del  reglamento  del  timbre,  ni  la 
Administración  o  el  Banco  de  España  tenían  derecho  a  exigir  el  cumpli- 
miento. Esta  ha  sido  siempre  nuestra  opinión,  como  vamos  a  ver. 

NUESTRA  OPINIÓN 

La  primera  vez  que  la  expusimos  fué  en  nuestro  libro  Las  Cajas 
rurales  en  España  y  en  el  extranjero,  páginas  544-545.  Pues  hace  al 
caso,  copiemos  la  argumentación  de  la  página  545: 

«Es  evidente  que  las  disposiciones  de  los  artículos  193, 194  y  195,  en 
cuanto  se  oponen  a  la  ley  de  Sindicatos,  son  írritas  y  nulas  y  deben 
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darlas  por  no  promulgadas  así  los  sindicatos  como  las  autoridades 
competentes.  Aun  suponiendo  por  un  momento  que  la  ley  de  Sello  y 
Timbre  diese  pie  al  reglamento  para  dictar  los  artículos  193  y  194,  estos 
artículos  no  podrían  prevalecer  contra  la  ley  de  Sindicatos  agrícolas, 
una  vez  que  ésta  es  posterior  a  la  de  Sello  y  Timbre  (1),  y,  de  consi- 
guiente, la  deroga  en  cuanto  se  opone  a  sus  disposiciones;  pues  precisa- 
mente para  eso  dióse  la  ley  de  Sindicatos  agrícolas,  para  favorecerlos 
con  la  exención  de  los  impuestos  establecidos  por  leyes  anteriores  tri- 
butarias. Ahora  bien:  estando  derogadas  y  sin  fuerza  alguna  las  dispo- 
siciones de  la  ley  de  Sello  y  Timbre  que  se  oponen  a  la  de  Sindicatos 
agrícolas,  no  puede  un  reglamento,  tres  años  después,  restituirles  el 
vigor  y  la  vida  que  han  perdido.  Con  que  ni  los  sindicatos  están  obli- 
gados a  atenerse  en  este  punto  al  reglamento  del  timbre  ni  la  Adminis- 
tración puede  forzarles  a  ello.» 

Esta  misma  doctrina,  y  citando  precisamente  en  nota  las  páginas 
respectivas  de  nuestro  libro,  recordábamos  y  confirmábamos  en  dos  pá- 
rrafos seguidos  de  las  páginas  418  y  419  de  nuestro  artículo  de  Abril 
de  1915.  Los  dos  párrafos  se  completan  mutuamente  y  se  refieren  a  los 
artículos  193-197  del  reglamento  del  timbre,  para  todos  los  cuales  corre 
la  misma  razón  de  ser  desenvolvimiento  del  artículo  203  de  la  ley.  En  el 
primero  decíamos  textualmente: 

«En  otra  parte  probamos  que,  siendo,  tanto  estas  prescripciones  (de 
los  artículos  194  y  195)  como  otras  del  mismo  reglamento  evidentes  in- 
fracciones de  la  ley  de  Sindicatos  agrícolas,  deben  darse  por  írritas  y 
nulas.» 

Y  luego  advertíamos,  después  de  resumir  un  argumento  de  nuestro 
libro,  que  el  oficio  del  reglamento  del  timbre  «no  es  dar  nuevas  leyes  ni 
alterar  las  existentes,  sino  reglamentar  las  disposiciones  vigentes  de  la 
ley  a  que  se  refiere»;  es  decir,  del  Timbre,  y  en  nuestro  caso  del  ar- 
tículo 203  de  esta  ley.  Con  que  todos  los  artículos  del  reglamejito,  del 
193  al  197,  quedaban  fuera  de  aplicación  contra  los  sindicatos  agrícolas, 
los  cuales  tenían  su  ley  especial  posterior  a  la  del  Timbre  (como  incul- 
camos en  el  libro  y  artículo  citados)  y  su  propio  reglamento. 

De  consiguiente,  bien  podíamos  calificar  de  vejaciones  en  el  párrafo 
segundo,  como  la  Semana  Social  de  Santiago,  los  artículos  susodichos 
aplicados  indebidamente  a  los  sindicatos,  y  añadir  que  era  «preciso  es- 
tar contra  ellas  prevenidos»,  ya  que  no  las  tocaba  la  real  orden  de  28 
de  Mayo  de  1914.  Contra  ellas,  porque  no  eran  de  legítima  aplicación  a 
los  sindicatos;  pero  era  preciso  estar  prevenidos,  porque  si  bien  de  pre- 
sente no  se  aplicaban,  habíamos  de  estar  arma  al  brazo  contra  toda  ca- 


(1)  La  ley  del  Timbre  fué  aprobada  por  Real  decreto  de  1.°  de  Enero  de  1906  y  pu- 
blicada en  la  Gaceta  del  13  del  mismo  mes  y  año;  la  de  Sindicatos  es  de  28  de  Enero 
y  publicóse  en  la  Gaceta  del  30. 
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vilación  futura,  mientras  no  viniese  otra  real  orden  a  deshacer  la  mala 
inteligencia  pasada,  como  al  cabo  ha  venido. 

En  fin,  como  transición  a  otras  tribulaciones  de  los  sindicatos  des- 
pedíamos el  recelo  de  la  inseguridad  futura  de  las  exenciones,  y  dába- 
mos por  descontado  que  de  hecho  no  se  aplicaban  los  artículos  196 
y  197. 

«Mas  estén— decíamos— los  sindicatos  seguros  de  sus  exenciones; 
déjense  en  desuso  los  artículos  196  y  197;  ¿gozarán,  con  todo  eso,  de 
tranquilidad?» 

Por  fortuna,  vino  a  deparársela  en  esta  parte  el  Sr.  Bugallal,  con 
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El  Sr.  Bugallal,  que  con  la  real  orden  de  28  de  Mayo  de  1914  ase- 
guró a  los  sindicatos  las  exenciones  de  los  derechos  de  aduanas  y  tim- 
bre, amenazadas,  respectivamente,  por  la  ley  arancelaria  de  20  de  Marzo 
de  1906  y  la  de  Presupuestos  de  29  de  Diciembre  de  1910,  ha  comple- 
tado su  obra  reparadora  librándolos  también  de  zozobra  cuanto  al  re- 
glamento del  timbre,  negando  toda  razón  al  abuso  hace  seis  años  me- 
morado por  los  vocales  católicos  en  el  Instituto  de  Reformas  Sociales  y 
dándola  a  los  que  desconocíamos  todo  valor  jurídico  contra  los  sindica- 
tos a  los  artículos  193  y  siguientes  del  reglamento  del  timbre,  cualquiera 
que  fuese  la  mente  de  la  Administración  y  la  interpretación  del  Banco. 

Su  importancia  merece  que  la  traslademos  íntegra: 

«limo.  Sr.:  En  vista  de  las  dudas  que  se  han  ofrecido  al  Banco  de 
España  y  otras  entidades  en  cuanto  a  la  vigencia  de  la  real  orden  de  23 
de  Abril  de  1906,  y  sobre  si  es  aplicable  el  Reglamento  de  29  de  Abril 
de  1909,  en  lo  que  se  refiere  a  la  exención  del  impuesto  de  timbre  con- 
cedida a  los  sindicatos  agrícolas  por  la  ley  de  28  de  Enero  de  1906: 

«Considerando  que  la  mencionada  real  orden,  por  la  que  se  atribuyó 
a  esa  Dirección  general  la  declaración,  en  cada  caso,  de  la  exención 
concedida  a  los  sindicatos  agrícolas,  quedó  por  su  naturaleza  derogada 
en  todas  sus  partes,  a  contar  desde  la  publicación  del  reglamento  de  9 
de  Octubre  de  1907  y  del  definitivo  de  16  de  Enero  de  1908,  por  el  que 
se  estableció  el  procedimiento  que  había  de  seguirse  para  el  reconoci- 
miento de  la  personalidad  de  los  sindicatos  y  el  consiguiente  disfrute  de 
las  exenciones  tributarias  que  tienen  concedidas; 

»Considerando  que  la  posibilidad  de  constituirse  los  sindicatos  agrí- 
colas bajo  la  forma  cooperativa  pura,  en  cuyo  caso  les  beneficiaría  la 
exención  concedida  por  el  artículo  203  de  la  ley  del  Timbre,  no  niega  la 
diferencia  evidente  que  existe  entre  dicha  exención  y  la  establecida  a 
favor  de  los  sindicatos  agrícolas  por  el  artículo  6.°  de  la  ley  de  28  de 
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Enero  de  1906,  así  por  la  distinta  legislación  a  que  responden  como  por 
ía  disparidad  de  sus  términos  y  de  su  extensión; 

» Considerando  que,  por  consecuencia,  no  puede  entenderse  que 
los  artículos  193  y  siguientes  del  reglamento  de  29  de  Abril  de  1909, 
consagrados  al  desenvolvimiento  del  precepto  contenido  en  el  ar- 
tículo 203  de  la  ley  del  Timbre,  sean  aplicables,  ni  en  cuanto  a  la  forma 
de  obtener  la  declaración  de  exención,  ni  en  cuanto  al  alcance  de  la 
misma,  a  los  sindicatos  agrícolas,  regidos  para  lo  primero  por  su  regla- 
mento especial,  y,  respecto  de  lo  segundo,  por  el  artículo  6.°  de  la  ley 
de  28  de  Enero  de  1906,  que  concreta  la  exención  del  impuesto  a  la 
constitución,  modificación,  unión  o  disolución  de  dichas  sociedades  y  a 
los  actos  y  contratos  en  que  intervenga  como  parte  la  personalidad  ju- 
rídica de  un  sindicato,  con  la  sola  limitación  de  que  tengan  por  objeto 
directo  cumplir,  según  los  respectivos  estatutos,  fines  sociales  de  los 
enumerados  en  el  artículo  1.''  de  dicha  ley; 

»S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  se  ha  servido  declarar  que  no  se  halla  en 
vigor  la  real  orden  de  23  de  Abril  de  1906,  y  que  no  son  de  aplicación 
a  los  sindicatos  agrícolas  las  disposiciones  de  los  artículos  193  y  siguien- 
tes del  reglamento  de  29  de  Abril  de  1909,  dictado  para  la  aplicación  de 
la  vigente  ley  del  Timbre. 

»De  Real  orden  lo  comunico  a  V.  I.  para  su  conocimiento  y  demás 
efectos.  Dios  guarde  a  V.  1.  muchos  años.  Madrid,  4  de  Octubre  de  1915. 
Bugallal.y>* 

N.  NOGUER. 
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os  efectos  terribles,  entre  otros  muchos,  produjo  el  primer  pecado 
en  el  hombre.  Uno  fué  desordenarle,  respecto  del  amor  divino,  haciendo 
que  concentrase  todo  el  peso  del  amor  debido  a  Dios  en  sí  mismo  y  se 
constituyese  centro  de  todo.  Otro  fué  desordenarle  todavía,  dentro  del 
amor  de  sí  mismo,  haciendo  que  lo  que  quiere  para  su  propio  provecho 
sea  precisamente  lo  contrario  de  sus  verdaderos  intereses,  puesto  que 
no  mira  más  que  al  bien  presente,  al  bien  sensible,  y  pierde  absoluta- 
mente de  vista  los  bienes  espirituales  y  sobrenaturales. 

De  ahí  la  terrible  plaga  de  la  concupiscencia,  fuente  de  todos  los  pe- 
cados. 

Todavía,  sintiendo  todos  los  hombres  la  misma  concupiscencia,  la 
misma  depravada  disposición  de  nuestra  naturaleza,  de  muy  distinta 
manera  la  interpretan  los  buenos  y  los  malos.  Aquéllos  la  padecen  y  la 
deploran,  sabedores  de  cuánto  les  daña  y  cuánto  se  opdne  al  plan  pri- 
mitivo, que  consistía  en  someter  el  alma  a  Dios  y  el  cuerpo  al  alma. 
Éstos,  los  peores,  lejos  de  deplorarla,  la  fomentan,  y  en  estos  tiempos, 
sobre  todo,  han  llegado  a  gloriarse  de  ella,  y,  al  parecer,  se  tendrían  por 
desgraciados  si  no  la  padecieran.  Piensan  los  tales  que  un  hombre  sin 
pasiones  desordenadas  es  un  ser  sin  movimiento  ni  vida.  «Vivir  la  vida», 
esto  es,  gozar  de  la  vida  como  se  debe,  es  para  ellos  gozar  de  las  pasio- 
nes en  toda  su  crudeza.  Combatirlas,  sería  una  insensatez,  un  atentado 
contra  la  propia  felicidad... 

Con  tales  bases,  ¿quién  piensa  en  moralidad?...  ¿Qué  género  de  mo- 
ral cristiana  van  a  gustar  y  practicar  estos  hombres,  si  el  gran  objetivo 
de  ella  es  precisamente  aniquilar  en  nosotros  el  reinado  de  la  concupis- 
cencia? ¿si  aun  a  nosotros,  que  juzgamos  esa  moral  tan  bella  y  razona- 
ble, y  contamos  con  la  gracia  para  entenderla,  tanto  nos  cuesta  luego 
practicarla,  y  no  raras  veces  «vemos  y  aprobamos  lo  mejor,  para  seguir 
lo  peor»,  como  dijo  un  poeta  pagano?  (1). 

El  resultado,  en  los  tales,  de  ponerles  delante  los  dictados  de  la 
moral,  suele  ser,  ante  todo,  irritarse,  porque  se  les  prohibe  profesar  la 


(1)    Ovidio,  Metam.,  VII,  20. 
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maldad  y  revolverse  contra  Dios,  autor  de  semejante  prohibición;  luego, 
apurar  razonamientos  y  sutilezas  para  probar  que  semejante  prohibición 
es  injusta  y  tiránica,  y  que  el  hombre  tiene  derecho  a  entregarse  sin  freno 
ni  medida  a  todas  sus  pasiones;  tomar  de  la  misma  prohibición  el  más 
dulce  incentivo  para  el  mal,  porque  es  dulce  cosa  oponerse  a  la  ley,  que 
se  reputa  fiero  atentado  contra  nuestra  libertad;  hacer  gala  de  las  mis- 
mas miserias  pecaminosas,  lejos  de  tenerlas  por  baldón,  y  gloriarse 
acaso,  hasta  del  mal  que  no  se  hizo,  como  si  se  quisiera  ser  peor  de  lo 
que  se  es... 

Por  otro  lado,  son  muchos  los  hombres  que,  ignorantes  y  rudos,  nece- 
sitan ser  enseñados^  esto  es,  recibir  de  otros  los  conocimientos  necesa- 
rios para  orientarse  por  la  senda  de  la  vida.  Y  comoquiera  que  a  esta 
necesidad  de  muchos  se  junta  en  todos  el  ser  naturalmente  comunica- 
tivos, esto  es,  anhelosos  de  participar  a  los  demás  lo  que  piensan  les 
hace  felices,  y  el  ser  naturalmente  sociales,  esto  es,  anhelosos  de  buscar 
compañeros  que  les  ayuden  a  subvenir  a  sus  necesidades  ya  realizar 
sus  aspiraciones;  ahí  tenéis  el  porqué  los  hombres  malos,  que  se  creen 
instruidos,  no  descansan  en  su  afán  de  irradiar  influjos  maléficos  y  noci- 
vos a  la  sociedad  en  que  viven,  y  de  multiplicar  sus  influjos  con  nuevos 
organismos,  dentro  del  más  vasto  y  complicado  organismo,  que  se  llama 
sociedad  y  vida  social. 

*  * 

Muy  necios  serían  si,  proponiéndose  tales  fines  y  buscando  tales  me- 
dios, no  usaran  o  abusaran  de  la  prensa,  el  medio  moderno  más  univer- 
sal, más  fácil  y  más  eficaz  de  instruir  a  quienquiera,  de  comunicarse  con 
quienquiera  y  de  asociarse  para  lo  que  se  quiera. 

Las  almas,  en  la  vida  social,  gravitan  en  torno  de  sus  arbitros  y  di- 
rectores, atraídas  por  el  misterioso  poder  de  la  sugestión  y  de  la  simpa- 
tía. Ahora  bien,  ¿hay  sugestión  más  poderosa  que  la  prensa?  ¿Hay 
atractivo  más  absorbente  para  elevarse  a  las  cimas  del  verdadero  pro- 
greso, o  bien  para  despeñarse  en  el  abismo  de  la  barbarie?...  Que  a  una 
y  otra  parte  conduce  con  eficacia  el  efluvio  misterioso  que  se  escapa  de 
la  punta  de  una  pluma. 

Eso  sí;  pensar  que  los  plumíferos  pérfidos  o  los  empresarios  de  la 
pluma  corruptora  y  venal  han  de  declararse  abierta  y  francamente  tales, 
sería  locura  manifiesta. 

Ya  hemos  dicho  antes  que  los  hombres  malos,  culpablemente,  por  su- 
puesto, y  con  ignorancia  vencible,  reputan  y  dicen  buena  su  obra  de 
maldad.  Pues  bien,  así  como  cuando  hablan  u  obran  no  traen  en  los  la- 
bios ni  en  las  manos  estampado  el  cuño  y  el  sobrescrito  de  su  malicia, 
así  tampoco  hay  que  suponer  que  marcado  lo  traigan  en  la  pluma.  Como 
ellos  se  dicen  buenos,  dirán  que  hacen  el  bien  cuando  escriben.  Todo  lo 
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cual,  al  cabo,  lo  más  que  prueba  es  que  la  voluntad  del  hombre  tiene 
por  objeto  el  bien,  y  que  el  mal  es  hipócrita  por  esencia;  de  donde  sólo 
puede  ser  practicado  con  nombre  y  apariencia  de  bien. 

Tenemos,  empero,  un  criterio  infalible  para  distinguir  el  hombre  bueno 
del  hombre  malo,  el  escritor  bueno  del  escritor  malo,  y  ese  criterio  son 
las  acciones.  Las  acciones  manifiestan  al  hombre,  porque  son  un  retrato 
vivo  de  su  alma,  que  en  última  instancia  las  determina;  y  lo  que  fuere  el 
alma,  a  juzgar  por  las  acciones  que  ejecuta,  eso  será  el  hombre,  a  juz- 
gar por  el  alma  que  le  informa. 

Acciones  son,  y  muy  salidas  del  alma,  las  palabras  que  por  medio  de 
la  pluma  se  estampan  en  el  papel.  Ellas,  pues,  determinarán  de  una  ma- 
nera infalible  lo  que  es  el  escritor  que  las  estampó. 

Ahora  bien,  sólo  a  la  luz  que  despiden  las  grandes  ideas  de  orden,  de 
moralidad  y  de  religión,  es  como  se  reconocen  y  se  distinguen  las  accio- 
nes buenas  o  malas,  según  sean  o  no  conformes  con  ellas.  A  la  luz,  pues, 
de  las  mismas  se  reconocerán  y  distinguirán  los  escritos.  Y  poco  im- 
porta que  no  todos  los  escritores  que  merecen  el  nombre  de  malos  pro- 
fesen abierta  y  franca  hostilidad  a  dichas  ideas.  Bastará  que  sus  tenden- 
cias y  doctrinas  sean  hostiles  aellas.  En  esas  doctrinas  y  tendencias  va 
encerrado  su  espíritu  y,  por  decirlo  asi,  su  alma.  Por  los  frutos  se  conoce 
el  árbol. 

* 

*  * 

Atengámonos,  verbigracia,  a  la  prensa  popular  y  diaria,  prescin- 
diendo de  la  científica,  profesional  o  técnica. 

Poco  importa,  por  ejemplo,  que  no  toda  la  prensa  socialista  ataque 
directamente  el  orden  social,  si  barrena  el  derecho  de  propiedad  y  fo- 
menta el  odio  de  clases.  Poco  va  en  que  no  toda  la  prensa  republicana 
se  venda  por  inmoral,  si  defiende  el  Estado  ateo,  y  la  escuela  neutra,  y 
el  concubinato  legal  o  civil.  Poco  monta,  finalmente,  que  no  siempre  la 
prensa  política  liberal  enarbole  bandera  de  subido  jacobinismo,  como- 
quiera que  esté  penetrada  del  liberalismo  religioso,  primer  paso  para  el 
ateísmo  social... 

Para  los  unos,  para  los  más  avanzados,  estos  tres  grandes  bienes  de 
la  autoridad  pública,  de  la  moralidad  pública  y  del  culto  público,  no  se- 
rán tales  bienes,  sino  monsergas  que  conviene  disipar  y  hundir  a  toda 
costa.  Para  los  otros,  para  los  menos  audaces,  esos  tres  grandes  ideales 
serán  objetivamente,  si  se  quiere,  tres  grandes  bienes;  pero  por  encima 
de  todos  ellos  campeará,  como  mayor  y  soberano  bien,  el  sacrosanto 
abuso  de  la  real,  de  la  intangible  libertad. 

Como  el  objeto  adecuado  de  la  voluntad  es  el  bien,  unos  y  otros  se 
proponen,  en  el  obrar,  un  fantasma  a  lo  menos  de  bien.  Por  lo  demás, 
que  en  la  demanda  padezca  o  perezca  alguna  cosa  que  para  los  unos  es 
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un  mal,  para  los  otros  un  bien  menor,  eso  es  para  ellos  accidental  y  des- 
preciable, tratando  de  sacar  a  flote  un  ideal  tan  hermoso  como  es  la  li- 
bertad incondicional,  supremo  derecho  del  hombre. 

He  aquí  la  suprema  ley  a  que  generalmente  se  atiene  hoy  día  la 
prensa  llamada  popular. 

Pues  bien,  la  tal  ley,  prescindiendo  de  autoridad,  de  moralidad  y  de 
religión,  es  precisamente  lo  que  llamábamos  al  principio  de  este  artículo 
fomento  descarado  de  la  concupiscencia.  Es  la  franquicia  concedida  a 
la  bestia  humana  para  satisfacer  todos  sus  apetitos  y  quebrar  todos  los 
obstáculos  que  a  ello  se  opongan.  Y  como  aquí  se  trata  de  prensa,  y  de 
prensa  encaminada  a  formar  el  pueblo  por  unos  que  escriben  y  por  otros 
que  pagan  al  escritor,  diremos  que  lo  que  aquí  se  proponen  los  tales  pu- 
blicistas, al  enseñar  con  ese  espíritu  al  pueblo  y  comunicarse  con  él  y 
organizarse  en  empresa  para  más  eficacia,  es  real  y  verdaderamente 
desenfrenar  también  en  el  pueblo  esa  bestia  ruin  que  tasca  malamente 
el  freno  de  la  razón,  de  los  dictámenes  de  la  conciencia,  de  la  ley  santa 
de  Dios;  es  comunicar  al  pueblo,  si  pudieran,  sus  propias  pasiones,  su 
absoluto  libertinaje;  es  medrar  y  disfrutar  ellos  a  costa  de  una  sociedad 
desmedrada  y  pervertida,  hecha  poco  a  poco  a  su  imagen  y  semejanza... 

¡Es  claro!  Si  el  hombre  sin  pasiones  desordenadas  es,  a  lo  que  estos 
piensan,  un  ser  sin  movimiento  y  sin  vida,  hay  (dicen)  que  enseñar  al 
pueblo  a  «vivir  la  vida»;  hay  que  facilitarle  los  goces  de  la  vida,  esto  es, 
de  las  pasiones  en  toda  su  crudeza.  Combatirlas  en  el  pueblo,  no  des- 
atarlas por  los  medios  más  eñcaces,  como  es  el  de  la  prensa,  sería  una 
insensatez,  un  atentado  contra  la  común  felicidad. 

II 

Señores  míos,  los  que  con  perros  chicos  malamente  traficáis  con  el 
pueblo,  ya  oigo  que  me  decís  algunos  de  vosotros  que  vuestro  fin  es 
sincero  y  nobilísimo:  «Propagar  la  buena  nueva  de  la  cultura  popular; 
dignificar  al  pueblo  por  la  posible  comunicación  del  verbo  de  la  ciencia 
y  del  arte;  hacer,  finalmente,  patria  y  muchedumbres  conscientes...  Si 
de  aquí  se  sigue  (añadís)  alguna  mengua  de  la  fe  rancia  y  de  las  cos- 
tumbres de  antaño,  eso  cae  fuera  de  nuestra  sana  intención,  y  aun  ha- 
bría que  ver  hasta  qué  punto  sea  eso  cierto,  y,  sobre  todo,  hasta  qué 
punto  sea  nocivo  al  conjunto  de  la  cultura  y  al  libre  desenvolvimiento 
del  actual  progreso  de  los  pueblos.» 

Bien  está.  Cuando  menos,  ya  sé  con  quién  me  las  hé...  Quiero  per- 
suadirme que  no  me  hallo  en  este  momento  delante  de  sectarios  bella- 
cos y  cínicos,  que  sienten  un  placer  infernal  en  ver  públicamente  justi- 
ficada y  aprobada  su  baja  conducta,  imitados  y  seguidos  sus  ejemplos, 
ridiculizada  y  escarnecida  la  fe  y  la  virtud.  Me  hallo  delante  de  unos 
hombres  (¿ilusos?  ¿ilusionistas?)  que,  si  tienen  por  motor  alguna  insana 
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concupiscencia,  tienen,  a  lo  menos,  por  pantalla  de  sus  maniobras  (por 
único  móvil,  dirán  ellos),  un  tan  bonito,  un  tan  mágico  aparato,  como  es 
la  educación  y  cultura  popular. 

Son  apóstoles  de  la  prensa  de  perro  chico...  Son  bienhechores  des- 
interesados de  la  pobre  humanidad... 

A  semejantes  hombres,  que  una  idea  y  propósito  llevan  en  la  punta 
de  la  pluma,  y  otros,  muy  distintos,  en  la  punta  de  la  lengua,  me  da 
gana  de  aplicarles,  por  sus  tendencias  culteranas,  lo  que  de  la  tenden- 
cia a  ciertas  formas  políticas  dice  Balmes,  y  todos  lo  vemos:  que  dicha 
tendencia  en  la  superficie  será  política,  pero  en  el  fondo  es  social;  y 
que  los  hombres  que  sostienen  esa  tendencia  meten  el  ruido  en  las  for- 
mas y  sistemas,  pero  su  vista  está  fija  en  objetos  que  afectan  al  corazón 
de  la  sociedad. 

Esto  explica,  ciertamente,  muchas  inconsecuencias  de  la  política. 

«La  cosa  es  muy  sencilla,  dice  el  gran  filósofo.  Los  encargados  de 
la  propagación  de  ciertas  ideas,  de  la  conservación,  protección  y  fo- 
mento de  ciertos  intereses,  juzgan  que  les  es  conveniente  esta  o  aquella 
forma  política,  este  o  aquel  sistema  político,  y,  en  consecuencia,  los  en- 
salzan, los  proclaman,  y  procuran  de  todos  modos  establecerlos  y  ase- 
gurarles predominio.  Tanto  es  el  ruido,  tantas  las  protestas,  que  la  cues- 
tión política  llega  a  parecer  la  dominante;  y  entonces  las  ideas  y  los 
intereses  que  han  de  medrar  al  abrigo  de  aquellas  formas  o  sistemas 
quedan  como  involucrados,  ocultos,  apenas  se  divisan.  Pero...,  por  más 
grande  que  sea  la  previsión  de  los  que  comunican  el  primer  movimiento 
y  señalan  su  dirección,  las  formas  o  sistemas  políticos  escogidos  como 
el  instrumento  más  adaptado,  no  siempre  llenan  el  objeto  a  que  están 
destinados.  ¿Qué  hacer  entonces?  La  elección  no  es  dudosa.  Lo  menos 
principal  debe  ceder  a  lo  más  principal;  la  institución  política  se  adul- 
tera. Si  esto  no  basta,  se  la  quebranta,  y  hasta  se  abjuran  los  principios 
políticos  en  que  se  había  cimentado.  La  historia  y  la  experiencia  confir- 
ma esta  doctrina»  (1). 

Así  en  nuestro  caso. 

La  forma,  el  sistema,  el  designio  aparente  de  la  publicidad  de  mu- 
chos autores  y  empresas,  aunque  sean  de  perdición,  es  ganar  para  la 
educación  y  cultura  al  pueblo  ignorante  y  sencillo.  La  cultura  parece 
ser  el  factor  común  que  multiplica  hasta  el  infinito  en  esas  empresas 
la  acción  de  sus  miembros.  Pero,  en  hecho  de  verdad,  semejante  sis- 
tema las  más  de  las  veces  es  instrumento  para  lograr,  o  pantalla  para 
encubrir,  otras  particulares  ideas  e  intereses^  que  también  aquí  podemos 
llamar  sociales,  no  sólo  porque  suelen  ser  granjeria  de  sociedad,  sino 
porque  son  una  trama  de  influencias  y  relaciones  con  el  pueblo.  La 
prueba  es  que  cuando  a  estos  intereses,  másemenos  bastardos,  les 


(1)    Balmes,  Consideraciones  políticas  sobre  la  situación  de  España,  cap.  5^IÍ. 
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conviene  prescindir  de  hecho  (y  conviéneles  casi  siempre)  de  semejante 
fórmula  de  cultura,  la  invocación  de  ésta  se  reduce  a  un  mero  simula- 
cro, que  moverá  tal  vez  e  interesará  a  los  incautos  y  engañados  lectores 
y  suscriptores,  pero  que  de  seguro  no  moverá  ni  engañará  a  los  intere- 
sados empresarios  y  redactores. 

Así  tenía  que  ser,  dada  la  condición  humana. 

Lo  que  mueve  al  hombre,  lo  que  le  estimula  para  obrar,  lo  que  le  co- 
munica actividad  y  energía,  cual  se  necesita  para  magnas  empresas  de 
propaganda,  tiene  que  ser  algo  que  le  afecte  de  cerca,  que  esté  muy  en 
contacto  con  su  existencia,  que  sea  como  la  atmósfera  que  le  rodea, 
como  el  aire  que  respira.  Ahora  bien,  hombres,  por  decirlo  así,  tan  hu- 
manoSy  tan  alejados  de  las  normas  divinas;  hombres  reconocidamente 
indiferentes,  cuando  no  hostiles,  al  valor  y  grandeza  moral  de  los  pue- 
blos, en  que  estriba  precisamente  su  verdadera  civilización  y  cultura, 
¿cómo  han  de  desvivirse  por  darles  esta  cultura,  como  si  en  ello  les 
fuese  su  propia  vida? 

Y  al  contrario:  hombres  cuyo  tenor  esencial  de  vida  es  procurar  el 
más  amplio  y  Hbre  uso  de  sus  quereres,  es  concederse  lo  que  sea  más 
conforme  a  sus  gustos  e  inclinaciones,  ¿cómo  no  hemos  de  suponer  que, 
cuando  extienden  la  esfera  de  su  acción  en  inmenso  radio,  por  la  pluma 
y  por  la  prensa,  lo  harán  también  para  darse  inmensas  satisfacciones 
fuera  y  dentro  de  la  ley,  y  para  tener  la  inmensa  satisfacción  de  hacerse 
un  vivo  retrato  y  una  como  estatua  suya  con  la  masa  de  todo  un 
pueblo? 

Pues  esos  son  los  móviles  a  que  obedece,  y  esa  es  la  manera  que 
tiene  de  educar  al  pueblo  la  prensa  barata  de  las  izquierdas,  a  sabien- 
das, sin  duda,  de  que  no  es  ciertamente  hacer  cultura  enseñar  al  pueblo 
la  rebelión,  el  descreimiento  y  el  vicio,  para  que  con  el  factor  de  la  co- 
municación lo  refine,  y  con  el  factor  de  la  asociación  lo  multiplique.  Que 
si  alguien  me  opusiere  que  no  es  la  cultura  moral,  sino  sólo  la  material 
la  que  se  trata  de  inocular,  bastará  ver  esa  broza  y  esa  hediondez,  para 
caer  en  la  cuenta  de  que,  con  esos  procedimientos,  demasiado  saben 
ellos  que  no  resulta  en  los  pueblos  ningún  género  de  cultivo...  ¿Qué 
clase  de  ciencias  e  industrias,  artes  y  letras,  riquezas  y  desahogo,  se 
compran  y  adquieren,  necesaria  o  probablemente,  por  esa  especie  de 
inmensa  corrupción  de  menores?... 

Esto  lo  saben  todos,  y  más  los  pendolistas  y  sus  fautores. 

De  sobra  conocen  estos  hombres  ladinos  que,  si  el  mismo  progreso 
material  no  se  funda  sobre  ciertas  verdades  fundamentales  y  religiosas, 
de  antemano  admitidas  y  practicadas  por  lo  que  ellos  llaman  las  masas, 
verá  la  sociedad  continuamente  amenazada,  no  sólo  su  prosperidad  ma- 
terial, pero  hasta  su  propia  existencia. 

Si,  con  todo,  proceden  ellos  tan  poco  en  armonía  con  estas  convic- 
ciones; si  con  los  mismos  medios  que  debieran  ser  triaca  o  alimento  de 
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cultura,  propinan,  bajo  etiqueta  de  cultura,  el  veneno  de  corrupción,  es 
por  lo  que  dijimos,  porque  el  interés  proclamado  del  pueblo  cede  a  los 
intereses  inconfesados  de  su  egoísmo,  y  con  las  ruinas  morales  y  mate- 
riales de  toda  una  sociedad,  quieren  apuntalar  su  mezquina  existencia 
de  ellos,  y  si  tanto  pueden,  también  el  palacio  de  su  fatuidad  y  el  harén 
de  sus  vicios. 

* 
*  * 

Todavía,  si  se  tratase  sólo  de  la  prensa  estrictamente  periódica,  la 
escrita  por  redactores  o  periodistas  siniestros,  o  de  la  izquierda,  donde, 
a  vuelta  de  contados  hombres  de  estudios  y  de  erudición  sólida,  los  hay 
por  centenares  que  (como  decía  con  gracia  el  P.  Ruiz  Amado)  «carecen 
de  conocimientos,  no  sólo  para  desempeñar  la  grave  tarea  que  se  han 
echado  a  cuestas,  sino  para  llevar  un  modesto  bufete  de  abogado,  o 
a'írontar,  con  mediana  probabilidad  de  éxito,  unas  oposiciones  a  una 
notaría  de  última  fila,  o  a  una  clase  de  Gramática,  o  a  un  empleillo  de 
3.000  pesetas,  donde  se  ha3^a  de  entrar  por  oposición»  (1);  si  se  tratase, 
digo,  de  semejantes  autoridades,  podría,  por  desventura,  parecer  que, 
andando  mal  de  nociones,  tomasen  el  rábano  de  la  cultura  por  las  hojas 
de  su  prensa  podrida  y  seca... 

Pero,  tratándose  de  hombres  cuyo  cargo  público  supone,  o  debe  su- 
poner, gran  probidad  y  competencia;  de  hombres,  por  ejemplo,  que  lle- 
garon a  ejercer  (cabe  la  Institución  Libre,  es  verdad)  la  suprema  Direc- 
ción del  Magisterio  primario,  ¿cómo  no  suponer  que  sabían,  por  ejem- 
plo, lo  que  se  hacían,  al  fundar  y  abrir  diariamente  para  el  pueblo  esas 
ominosas  Bibliotecas  circulantes,  llamadas  a  ser  tan  dañinas  como  la 
prensa  diaria  popular?  ¿Qué  mira  de  cultura  podría  presidir  a  la  elección 
imprudentísima  de  muchas  de  aquellas  obras,  dedicadas  en  gran  parte  a 
los  niños?  ¿No  se  siente  uno  tentado  a  suponer,  en  la  compra  y  repar- 
tición de  dichos  libros,  por  cuenta  ciertamente  del  Estado  católico,  fines 
bastardos  de  pérfido  sectarismo,  plataforma  de  ascensos,  compromisos 
tenebrosos? 

Véase,  si  no,  véase  la  muestra,  que  no  queremos  ser  avaros  de  prue- 
bas en  tamañas  inculpaciones.  Véanse  algunos  de  los  libros  selecciona- 
dos en  dichas  Bibliotecas. 

Para  los  niños  españoles,  para  educarlos  bien,  se  escogen,  por  ejem- 
plo, autores  como  Dumas  hijo,  que  aunque  no  estuviese  todo  él  incluido 
en  el  índice,  en  todas  o  casi  todas  sus  novelas  trata  de  amores  no  san- 
tos, y  está  todo  plagado  de  crudezas,  errores  y  atrevimientos;  como 
Bedolliére,  que  fué  saint-simoniano,  y  forzosamente  de  esas  doctrinas 
hubo  de  impregnar  sus  novelas;  como  Daudet,  que  aun  en  su  Jack  es 


(I)    Los  peligros  de  la  fe,  cap.  IX,  párrafo  2." 
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demasiado  lúgubre  y  pesimista  para  los  niños;  como  üalland,  el  traduc- 
tor de  Las  mil  y  una  noches,  impropias  y  peligrosas  por  muchos  con- 
ceptos aun  en  la  edición  expurgada  de  Calvo;  como  los  Erckmann- 
Chatrian,  célebres  por  su  odio  a  las  guerras,  escabroso  asunto  en  estos 
días  de  antimilitarismo,  y  además,  y  por  contera,  semivolterianos;  como 
Oozlán,  que  cuando  menos  resulta  extravagante  y  sombrío;  como  Víctor 
Hugo,  que  en  su  misma  obra  El  noventa  y  tres  glorlñca  a  la  Revolución; 
como  Karr,  cuyo  espíritu  en  general  es  torcido,  aunque  tenga  novelas 
indiferentes;  como  Lamartine,  incluido  en  el  índice,  y  aun  en  lo  menos 
malo,  impropio  de  niños;  como  Loti,  inmoral  e  impío  si  los  hay;  como 
Musset,  deshonesto  y  libre;  como  Noiíier,  licencioso  y  brutal;  como 
Jorge  Sand,  la  célebre  romántica,  condenada  por  la  Iglesia  y  condenable 
por  derecho  natural... 

¿Qué  más?... 

Para  los  niños  se  han  seleccionado  también  como  autores  altamente 
educativos:  un  D'Amicis,  que,  con  no  ser  de  los  peores,  es  tendencioso  y 
a  las  veces  socialista;  una  Carolina  Lamb,  cuya  vida  airada  y  el  escán- 
dalo que  produjo  le  abonan  muy  poco  para  educadora  de  niños;  un 
Swift,  cuyos  Viajes  de  Gulliver,  aunque  no  tan  groseros  y  furibundos 
como  otras  obras  del  autor,  no  dejan  de  revelar  su  genio  sombrío,  mi- 
santrópico y  furioso;  un  Tolstoi,  el  sublime  estrafalario,  pensar  en  el 
cual  para  educar  a  la  infancia  es  ya  una  locura;  un  Cooper,  cuyos  cuen- 
tos no  se  pueden  poner  en  manos  de  niños,  sino  muy  expurgados;  un 
Edgar  Poe,  cuyas  obras,  aun  las  indiferentes,  son  por  demás  extrava- 
gantes, impropias  de  educadores,  al  fin  engendros  de  un  pobre  alcohó- 
lico... 

Esto  es  lo  que  a  vuela  pluma  hemos  podido  escardar  en  ese  campo, 
y  sólo  en  la  sección  de  Literatura:  jardín  delicioso,  trasplantado  para 
solaz  y  formación  de  los  niños  españQles  por  manos  hábiles  y  discretas... 
Que,  por  lo  demás,  meterse  en  el  fárrago  dedicado  en  esas  bibliotecas  a 
la  formación  de  los  maestros,  no  sé  si  con  intento  de  hacer  pedagogos 
o  demagogos,  es  mies  que  necesitaría  más  tiempo  y  espacio  del  que  dis- 
ponemos... 

A  la  verdad,  nosotros,  los  que  nada  tenemos  que  ganar  y  sí  mucho 
qué  perder  con  esos  procedimientos  de  cultura,  llegamos  casi  a  pensar 
si  para  estos  colonizadores  de  nuevo  cuño  el  cultivo  de  las  almas  vírge- 
nes ha  de  hacerse  como  el  de  las  tierras,  acumulando  mucho  abono  de  in- 
mundicia, cuanto  más  fermentado,  mejor... 

III 

Y  hora  es  ya  de  que  vengamos  a  cuentas  con  un  género  de  prensa 
popular  que  se  ha  puesto  de  moda,  no  como  negocio  de  gran  empresa, 
sino  como  instrumento  de  gran  cultura. 


LA   PRENSA   POPULAR  Y    «LA   NOVELA   CORTA*  55 

Nos  referimos  a  esa  publicación  semanal,  que  sin  duda  por  ser  larga 
para  cuento  y  corta  para  novela,  ha  tomado,  al  darse  nombre,  un  poco  de 
cada  cosa,  y  se  ha  llamado  a  sí  misma  La  Novela  Coria.  Es  relativa- 
mente periódica,  como  cualquier  diario,  pues  sale  semanalmente;  y  es 
barata,  como  cualquier  periódico,  pues  cuesta  ordinariamente,  ¿quién  lo 
diría?,  una  perra  chica. 

Leed  el  prospecto...  Tableau!...  Ya  nadie  puede  repetir  aquí  lo  que 
se  ha  dicho  hasta  la  saciedad  de  cierta  prensa  baratera  de  la  timba 
nacional;  que,  «guiada  por  tales  manos,  corre  desalada  por  caminos 
reprobables  a  la  conquista  del  perro  chico...»  Aquí  tenemos  una  empresa 
magna  de  ese  coste  mínimo;  pero  cuyos  principios,  medios  y  fines,  a 
juzgar  por  el  prospecto,  son  inmaculados. 

¿Cuál  es  aquí  la  fuente  de  energías?  ¿Cuál  es  el  motor?  No  es,  ¡por 
vida  mía!,  aquel  antiguo  genio  del  mal  que  maneja  por  debajo  de  las  má- 
quinas la  tramoya  de  su  gran  prensa;  no  cualquier  pandilla  de  ambicio- 
sos vulgares  que  persiguen  sus  fines  políticos  por  medio  de  la  desmora- 
lización y  perversión  del  criterio  de  los  que  leen;  no  simplemente  una 
empresa  industrial  cualquiera  que  ejerce  la  negociación  infame  de  las 
conciencias;  no  el  poder,  oculto  y  misterioso  de  cierta  secta  que  dirige 
y  secunda  en  nuestros  días  todos  los  artificios  diabólicos,  encaminados 
a  la  destrucción  del  cristianismo  y  a  la  ruina  del  orden  social... 

Nada  de  eso.  Escuchad...  Estos  son...  unos  caballeros  que,  con  gran 
sacrificio  de  su  parte,  se  ponen  a  la  disposición  del  pueblo  para  servirle 
de  introductores  en  la  antesala  del  progreso... 

Siendo  así,  ¿qué  medios  es  lícito  esperar  de  tales  principios?...  No 
parar  en  dispendios  ni  en  selecciones  por  parte  de  la  empresa...  La  con- 
vocatoria de  las  mejores  plumas  de  nuestra  patria;  un  cuadro  de  cola- 
boradores únicos,  todos  ellos  consagrados  por  la  fama;  un  género  de 
literatura,  el  más  simpático  a  chicos  y  grandes,  a  la  multitud  de  doctos 
e  indoctos;  el  cuento,  en  una  palabra,  esbozo  y  miniatura  de  la  gran 
novela;  pero  mucho  más  ingenuo,  preciso  y  simple;  entretenimiento  ca- 
racterístico y  típico  de  la  infancia,  y  hecho  para  los  labios  trémulos  de 
las  abuelas  bonadhonas;  «como  que  candidos  abuelitos  queremos  ser 
(dirán  ellos)  de  este  pueblo  español,  mucho  grande,  si  un  poco  niño...  ¡Ah! 
Y  si  entre  cuento  y  cuento,  y  entre  colorín  colorao...,  por  la  chimenea, 
como  un  cohete,  sale  algún  novelón  o  algún  dramón,  o  algún  cuento  que 
no  es  cuento,  no  quita  la  valentía  de  nuestra  audacia  y  novedad  a  lo 
cortés  de  nuestra  promesa...  No  hemos  hecho  voto  de  clausurarnos  den- 
tro de  lo  clasificación  estricta  de  Marmontel». 

Así  se  explicarán  ellos,  sin  duda. 

Y  nosotros  nos  vamos  convenciendo...  No,  no  es  posible  ya,  con  tales 
medios  de  soberana  cultura,  proponerse  tampoco  otro  fin  que  la  misma 
suprema  cultura  de  todo  el  pueblo... 

¿Quién  ha  dicho  por  ahí  que  se  trata  de  enseñar  a  «vivir  la  vida» 
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entendiendo  esta  frase  por  enseñar  a  andar  a  todos  ancha  Castilla,  para 
mientras  tanto  hacer  su  agosto  por  esos  trigos  los  improvisados  dómines 
del  pueblo?  ¿Quién  ha  osado  decir  que,  a  vueltas  de  zalemas  y  cumpli- 
mientos de  cultura,  se  trata  lisa  y  llanamente  de  sembrar  la  inmoralidad 
como  corrosivo  de  la  fe  y  de  arrancar  la  fe  de  los  corazones  preparados 
con  la  inmoralidad?  ¿No  hemos  quedado  que  hay  una  clase  de  señores 
publicistas  (y  éstos  tienen  todas  las  trazas  de  pertenecer  a  esa  colonia) 
que  en  sus  negocios  de  imprenta  no  parecen  tener,  aunque  alguno  diga 
que  los  ocultan,  los  móviles  rastreros,  los  fines  deletéreos  que  otros 
llevan  inscritos  en  su  bandera,  al  sol  del  mediodía?  ¿No  pueden  ser  éstos 
de  aquéllos?  ¿Por  qué  juzgarlos  sin  oírlos?... 

Esperemos:  ello  dirá...  A  las  obras  que  presentan  nos  atendremos;  que 
aquí,  más  que  nunca,  obras  son  acciones,  y  ya  hemos  dicho  que  las  accio- 
nes son  el  criterio  externo  de  moralidad...  Tales  pueden  ser  los  interesa- 
dos en  este  negocio,  que  hasta  haya  que  darles  encima  el  nombre  de 
santos  y  la  limosna.., 

* 
*  * 

¡Ahí  Y  a  propósito  de  limosna,  y  antes  de  resolver  el  caso  de  con- 
ciencia, en  vista  de  los  datos  semanales  que  aporta  la  misma  novelita, 
queremos  hacer  una  salvedad  sobre  el  cariz  industrial  de  publicaciones 
como  ésta. 

Respecto  de  tales  publicaciones  en  general,  y  del  avance  que  supo- 
nen en  el  terreno  de  la  prensa,  no  tenemos  por  qué  negar  que,  de  suyo, 
somos  los  primeros  en  aplaudir  y  reclamar  los  legítimos  intereses  y  ade- 
lantos del  comercio  tipográñco.  Pero  quisiéramos,  a  nuestra  vez,  que  se 
confesase,  como  es  la  verdad,  que  el  espíritu  moral  y  cristiano  está  muy 
por  encima  del  mercantil;  que  ya  tenemos  bastantes  especulaciones 
seudofilosóficas  y  seudocientíficas,  encaminadas  a  corromper  las  cos- 
tumbres y  sacudir  la  ley,  sin  que  vengan  ahora  también  a  hacerles  coro 
las  especulaciones  mercantiles  de  librería;  que  un  pueblo  no  se  salva 
tanto  con  el  comercio,  ni  aun  con  las  armas,  cuanto  con  la  religión  y  sus 
principios  de  orden  y  disciplina;  que  mucho  más  le  importa  a  un  Estado 
ver  florecer  las  buenas  costumbres  a  expensas  de  la  tipografía,  que  no 
ver  que  prospera  ésta,  pero  a  expensas  de  las  costumbres...  Verdades 
todas  de  sentido  común,  y  por  ende,  muy  razonables;  pero  no  muy  mo- 
dernas, cierto;  porque  el  sentido  común  es  muy  añejo. 

Viniendo  en  particular  al  industrialismo  de  empresa  en  este  caso,  a  los 
cuantiosos  rendimientos  que  pudieran  esperarse  de  tirar  tanto  cuento, 
diremos  que...  son  muchos  cuentos  esos...  Convenimos  en  que,  aun 
dado  por  cierto  lo  de  los  cuentos,  es  gran  prudencia  no  divulgar  dema- 
siado las  aspiraciones  y  los  éxitos  de  las  prosperidades  económicas. 
Además,  no  tendría  gracia  que  la  malicia  humana  nos  tomase  por  un  en- 


LA  PRENSA  POPULAR  Y  «LA  NOVELA  CORTA»  57 

vidioso  vulgar  de  ese  dinero,  que  es  tan  poco  vulgar,  aunque  sea  común 
denominador  de  todas  las  cosas  que  andan  en  el  comercio  de  los  hom- 
bres. 

Pero,  ¡con  perdón!  Como  ese  gran  Proteo  del  dinero  es  una  especie 
de  piedra  filosofal,  que  en  todo  se  transmuta,  hasta  en  las  ideas  más  abs- 
tractas, mucho  tememos  no  pueda  suceder  que  así  como  los  artistas,  los 
evocadores  de  la  belleza,  confunden  a  veces  el  éxito  de  taquilla  con  el 
éxito  de  la  honrilla,  y  ven  en  lo  recaudado  una  concreción  material  del 
mérito,  y  dicen:  «Prueba  de  lo  que  valgo  es  lo  mucho  que  gano»,  lo  cual 
no  siempre  es  verdad,  y  a  veces  es  lo  contrario;  así  también  los  empre- 
sarios, fautores  de  los  artistas,  confundan  el  éxito  con  el  mérito,  la  difu- 
sión de  la  cultura  pública  con  la  infusión  privada  de  la  plata;  y  digan, 
para  su  repleto  coleto:  «Mucho  bien  hemos  hecho  al  pueblo,  cuando  tan 
bien  nos  paga  y  remunera...» 

Y  por  aquí,  sí  que  no  podemos  pasar... 

Ni  podemos  creer  en  la  verdad  objetiva  de  este  sofístico  apotegma, 
ni  podemos  creer,  señores,  que  ustedes  lo  crean.  Antes  creeríamos  lo 
contrario. 

Pero,  en  fin,  como  nos  hemos  propuesto  no  adelantar  el  fallo  antes 
de  presentar  las  piezas  de  convicción,  y  éstas  en  nuestro  silogismo  ha- 
cen el  papel  de  premisa  menor;  detendremos  la  mayor  en  su  vertiginosa 
carrera  antes  que  se  precipite  a  las  consecuencias. 


Desde  luego,  no  se  concibe  apenas,  que  existan  caballeros  en  nuestra 
patria,  los  cuales  estimen  en  mucho  sus  timbres  y  grandeza,  y  aspiren  a 
una  pequenez  y  ruindad  tal,  como  la  que  supondría  esa  empresa  de  la 
Novela  chica  (si  fuese,  como  yo  no  quiero  creerlo),  una  mezcla  informe 
de  trust  rotativo  del  perro  chico  y  de  trust  novelístico  de  género 
chico... 

Ya  saben  esos  señores  la  que  se  armó  en  España  cuando  se  publicó 
la  lista  grande  de  los  trimestres  de  los  autores  dramáticos.  Un  gesto  de 
asco  y  un  grito  de  protesta  cundió  por  todas  partes  al  comparar  la  nó- 
mina de  los  del  género  mínimo  con  lo  devengado  por  los  grandes  dra- 
maturgos de  cartel.  Escandalizábase  el  mundo  entero  de  que  hubiese  en 
el  Parnaso  de  Talía  mansiones  tan  desiguales  e  inicuas.  Y  es  que,  aun- 
que él  mismo  tenía  la  mayor  culpa,  dábale  grima  de  que  unos  hom- 
bres (salvo  raras  excepciones)  sin  chicha  ni  substancia  en  los  libretos, 
sin  originalidad  genial  en  las  partituras,  sin  divos  ningunos,  ni  grandes 
cantantes  que  aportasen  el  privilegio  de  su  voz, fuesen,  sin  embargo,  los 
privilegiados  del  público,  que  distribuía  sus  gracias  mucho  más  parca- 
mente a  otros  de  muy  superior  categoría  en  la  república  de  las  letras.  Y 
hacíase  más  irritante  la  desproporción,  habida  cuenta  de  los  medios 
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bajos  que  emplean,  por  la  mayor  parte,  para  sus  fines  lucrativos,  los  del 
género  chico;  esto  es,  lo  rastrero,  lo  inmoral,  lo  que  rasca  a  la  bestia  y 
no  dignifica  al  hombre... 

Pues  con  esos  precedentes,  ¿habrá  quien  crea  dignificarse  siguiendo 
y  emulando  tales  medios?  ¿Habrá  quien  quiera,  por  esas  vías,  achicar 
el  cuento  popular  hasta  las  dimensiones  de  cualquier  operetilla  de  las  de 
tango  y  couplets? 

Respecto  del  trust  difunto,  de  aquel  finado  monopolio  de  rotativos, 
¿quién  tendría  tampoco  tan  mal  gusto  que  se  propusiese  seguir  sus  pa- 
sos en  el  acapararse  las  perrillas  de  la  nación?... 

Parece  que  estoy  viendo  todavía  aquel  programón  con  que  los  tres 
grandes  diarios,  en  sendas  columnas,  explicaban  a  sus  lectores  el  objeto 
y  fin  de  la  sociedad.  Ideales,  allí,  precisos  y  claros,  puntos  de  mira  radian- 
tes de  luz,  algo  sólido  y  concreto  en  los  propósitos  aparentes,  no  había 
que  buscarlo:  ¿para  qué?...  Para  embaucar  a  la  nube  de  candidos,  bas- 
taba invocar  una  de  esas  frasotas  vagas  que  recrean  el  oído,  tal  como 
cultura  pública,  progreso  nacional,  evolución  que  impone  el  medio  so- 
cial...; y  estas  tres  invocaron  precisamente  en  su  artículo-programa  los 
compaginadores  de  la  «Sociedad  Editorial  de  España»,  discípulos,  por 
lo  visto,  aprovechados  de  los  métodos  hegelianos  y  krausistas,que  ponen 
el  fin  del  género  humano  en  una  evolución  y  progreso  indefinido  hacia 
una  cultura  y  perfección  meramente  ideal,  o  bien,  partidarios  de  la  feli- 
cidad kantiana,  que  es  el  perpetuo  acceso  o  aproximación  a  una  biena- 
venturanza sin  fin,  la  cual,  completa,  nunca  nos  avendrá- 
De  poco,  empero,  les  valió  saber  tañer  a  maravilla  estas  sonatas  ale- 
manas. 

El  pueblo,  que  aprecia  mejor  el  sonido  metálico  que  el  de  metafí- 
sicas altisonantes,  creyó  ver,  en  aquellos  hondos  de  Taulero,  un  simple 
cajón  hondísimo  de  prosaica  calderilla,  y  en  los  que  pretendían  ser  gran- 
des órganos  de  la  opinión  y  de  la  cultura,  unos  organilleros  turineses, 
como  esos  que  recorren  Jas  plazas  alargando  el  sombrero  en  demanda 
del  perro  chico;  unos  artefactos  rotativos  para  arrojar  hojas  volanderas 
de  papel  prensado  por  todos  los  ámbitos  nacionales,  y,  en  fin,  unas  ma- 
quinitas  multiplicadoras  de  un  capital  de  10.000  acciones  de  1.000  pese- 
tas, extraídas  de  público  español... 

Y  este  pueblo  ñscal,  acertaría  o  no;  pero  el  hecho  fué  que  parte  de  él 
no  quiso  seguir  prestándose,  como  antes,  al  que  creía  juego  de  explota- 
ción industrial  y  no  quiso  seguir  costeando  papel  y  tinta  con  que  le  hi- 
ciesen cantos  de  sirena  los  que  creía  explotadores  de  su  dinero...  Y  esto 
supuesto,  ¿habrá  todavía  quien  quiera  seguir  de  verdad  el  procedimiento 
que  se  achaca,  tal  vez  de  mentirijillas,  al  fenecido  trust,  a  ese  árbol  anó- 
nimo de  tres  ramas  que,  dañado  en  la  raíz  de  sus  absorciones,  ha  tenido 
que  consentir  en  la  poda  de  uno  de  sus  miembros,  después  de  abatir 
sus  mustias  hojas?... 
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Así  tienen  que  verlo  muy  claro,  a  poco  que  agucen  su  clara  visión 
de  las  cosas,  los  señores  empresarios  de  La  Novela  Corta. 

No  ya  su  deber  cristiano  y  su  honra  de  caballeros,  hasta  su  honor 
profesional  veda  ese  género  de  caza  mayor  con  trampantojos.  Digo  su 
deber  profesional,  porque  supóngolos  artistas  y  profesionales  de  la  lite- 
ratura. Y  cuando  no,  lo  son  sus  colaboradores,  a  quienes  toca  de  cerca 
el  artículo  mío,  y  los  suyos,  y  todo  este  negocio... 

¿Quién  no  sabe,  por  iliterato  que  sea,  que  la  profesión  de  literato 
debe  ser  una  de  las  más  nobles? 

La  literatura  es  un  arte,  y  todo  arte,  como  tal,  exige  de  quien  lo  pro- 
fesa un  absoluto  desinterés,  por  cuanto  no  busca  más  que  la  belleza  y  la 
verdad.  No  se  opone,  ciertamente,  a  eso  el  que  un  artista,  que  no  es 
rico,  busque  también  en  su  arte  el  medio  de  mantenerse  decorosamente. 
Su  absoluto  desinterés  debe  consistir  en  otra  cosa:  en  que  ninguna  con- 
sideración de  granjeria  o  provecho  propio  debe  apartar  al  artista  verda- 
dero de  la  senda  estrecha  y  gloriosa  por  donde  camina  a  la  realización 
de  su  ideal.  Esto  nadie  lo  puede  negar  en  teoría,  ni  los  mismos  que  lo 
desautorizan  en  la  práctica. 

Lo  que  tiene,  que  el  dinero  se  impone;  y  el  dinero,  en  cierto  modo,  es 
una  plaga  para  las  letras.  Merced  a  él,  ya  el  arte  viene  a  ser  una  profe- 
sión y  no  un  fruto  delicado  de  los  momentos  de  ocio,  del  ocio  noble,  y 
de  florecimiento  interior,  condición  que  trae  al  Parnaso  muchos  indota- 
dos, que,  de  otro  modo,  nunca  se  arriscarían  a  subirle,  para  desandar 
continuamente  lo  andado,  con  el  tormento  de  Sísifo.  Merced  también  al 
dinero,  y  esto  es  lo  peor,  merced  a  la  picara  codicia,  secundada  por 
otras  pasiones  tan  dignas  como  ella,  se  suelen  vender,  ¡oh  mal  pecado!, 
el  cincel,  el  pincel  y  la  pluma  al  más  abundante  postor.  Y  como  son 
hombres  los  que  pagan,  y  la  mayoría  suele  ser  la  que  baja  por  la  pen- 
diente del  mal,  por  allí  bajan  vertiginosos  muchos  artistas. 

Aunque  se  trate  de  hombres  tan  probos,  como  serán,  los  empresarios 
de  La  Novela  Corta,  no  pueden  ellos  negar  que  la  tentación  es  grandí- 
sima. 

En  países  como  el  nuestro,  sobre  todo  donde  la  producción  literaria 
rara  vez  gratifica  a  los  cultivadores,  ni  en  honra  ni  en  provecho,  y  han 
de  pasar,  hasta  los  buenos  escritores,  por  la  tristísima  experiencia  de 
que  sus  obras  no  se  han  de  vender  lo  bastante  para  recompensar  sus 
afanes,  es  raro  ver  hombres  que  obedezcan,  al  producir,  a  estímulos 
completamente  independientes  del  rendimiento  material,  y  es  explicable 
(no  digo  disculpable)  que  a  otros  muchos,  en  cambio,  se  les  despierte  el 
anhelo  de  la  ganancia  directa  por  cualquier  medio,  por  cualquier  gé- 
nero de  literatura,  ya  que  desesperan  de  topar  de  frente  con  la  gloria  y 
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de  buscarse  así,  por  medio  indirecto,  su  fortuna.  Así  sucede  cada  día,  y 
así  se  explican  ciertas  empresas  editoriales  y  ciertos  desafueros  garra- 
fales... 

¿Cuál  otra  es  la  turbia  fuente  de  todos  los  géneros  literarios  bufos  y 
chicos?... 

Como  hayan  visto,  por  experiencia  propia  y  ajena,  que  achicando, 
achicando  el  género,  es  como  la  bomba,  extrae  sus  buenas  pepitas  de 
oro  entre  fas  malas  aguas  que  remueve,  han  cantado  el  eureka,  y  sin 
más,  han  aplicado  la  bomba  aspirante  a  todos  los  géneros. 

Preguntad  por  qué  abominaron  las  empresas,  de  aquellos  periódi- 
cos y  gacetas  serias,  que  cultivaban  la  educación  del  pueblo  y  la  infor- 
mación doctrinal,  antes  que  las  noticias  relámpagos,  la  crónica  del  cri- 
men y  el  vano  reporterismo.  Sus  razones  hay  poderosas  para  templar 
hoy  un  poco  la  pesada  seriedad  de  aquellas  inmensas  galeradas.  Pero 
en  muchos  diarios  políticos,  y  en  muchos  de  empresa,  no  lo  dudéis,  la 
positiva  razón  de  esa  cruzada  de  tajos  y  mandobles  que  achica  y  pul- 
veriza el  mundo  informativo,  es...  la  aventura  vil  de  la  conquista  del 
perro  chico... 

Preguntad  por  qué  arrastran  vida  lánguida  muchas  graves  revistas 
de  artes  y  de  ciencias  divinas  y  humanas;  y  sus  redactores,  que  son  en 
general  lo  más  competente  y  digno,  por  qué  yacen,  como  en  frío  mau- 
soleo, en  la  imponente  soledad  de  las  Academias,  mientras  suenan  otros 
nombres  chirles  y  otras  revistas,  ilustradas  o  no,  donde  ponen  a  destajo 
su  obolillo,  entre  algunas  plumas  bien  cortadas,  otras  de  advenedizos 
escribidores,  los  cuales  se  llaman  a  sí  mismos  intelectuales,  como  quien 
duda  que  se  conozca  si  no  es  por  el  nombre,  y  se  dan  aires  de  dar  el 
tono  en  achaques  literarios  a  la  nación...  Pues  por  lo  mismo,  porque 
esas  revistas  achicadas  lograron  la  difusión  y  el  éxito  desmenuzado  que 
se  pretendía,  y  bajo  la  nube  de  pajuelas  de  oro  que  levantaron,  logra- 
ron sepultar  el  gusto  depurado  y  el  mérito  positivo. 

Preguntad  todavía  cómo  anda  el  teatro  chico  de  rendimientos,  y  el 
cine,  más  chico  todavía,  en  comparación  de  la  gran  escena.  La  lista  de 
los  trimestres  os  avergonzará,  si  sois  dignos  y  patriotas,  de  lo  que  puede 
el  mercadillo  de  las  tablas  en  la  taquilla.  Si  no  sois  patriotas  y  dignos, 
acaso  el  brillo  del  oro  os  haga  visos  y  os  entren  ganas, como  a  muchos, 
de  meditar  una  empresa  magna  del  género  más  chico. 


Y  yo  no  digo  que  a  los  editores  de  La  Novela  Corta  se  les  haya  ocu- 
rrido un  proyecto  tal,  porque  tendrán,  lo  repito,  ideales  grandes... 

Pero  confieso  que  a  mí,  sólo  con  tenerlos  un  poco  ruines,  se  me  hu- 
biera ocurrido  acaso  lo  siguiente: 
«Primero.    Como  existe  un  género  chico  de  periódicos,  y  un  género 
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chico  de  revistas,  y  un  género  chico  de  comedias,  ¿por  qué  no  ha  de 
haber  un  género  chico  de  novelas? 

» Segundo.  Como  esos  géneros  chicos  producen  perros,  también  chi- 
cos, pero  que  con  el  tiempo  se  hacen  grandes,  ¿por  qué  no  probar  la 
fortunilla  de  hacer  fortuna  por  esa  vía? 

«Tercero.  Ya  que  aquí  no  sucede  como  en  Francia,  que  los  grandes 
novelistas,  los  que  llegan  a  la  cima,  ganan  con  sus  novelas  más  que  un 
banquero  con  sus  giros,  y  aun  los  que  logran  un  éxito  mediano  pueden 
vivir  escribiendo  con  algo  más  que  desahogo,  ¿por  qué  no  probar  a  re- 
coger la  firma  de  algunos  novelistas  de  nota,  que  no  tendrán  a  menos 
formar  el  Estado  Mayor  de  nuestros  colaboradores  en  este  negocio,  no 
de  menor  cuantía? 

«^Cuarto.  Yaque,  en  cambio, tenemos  aquí,  bastante  bien  librados,  una 
plaga  de  cómicos  o  saineteros  chicos,  que,  a  fuerza  de  tirar  de  los  em- 
presarios, logran  colocar  en  las  tablas  sus  engendros,  siempre  con  éxito 
extraordinario,  según  los  carteles  y  los  sueltos  de  encargo,  ¿por  qué  no 
aprovechar  aquí  esa  tropa,  o  una  parecida:  ¿por  qué  no  crear  el  cuerpo 
de  cuentistas  largos  o  novelistas  cortos,  avispando  y  desarrollando  su 
codicia  con  el  cebo  de  un  pingüe  mercado,  donde  ya  no  se  hable  de 
trimestres,  sino  de  semanas  contantes  y  sonantes? 

•Quinto.  Como  hay  que  aventar  la  idea,  porque  sin  el  bieldo  de  la 
publicidad  no  hay  grano  de  provecho,  ¿por  qué  no  servirse,  para  recla- 
mo, de  los  mismos  órganos  de  la  publicidad  en  que  trompetean  nuestros 
propios  cuenteros,  y  por  qué  no  llamar  a  la  puerta  de  los  mismos  cofra- 
des del  perro  chico? 

» Sexto.  Para  que  no  se  sospeche  ningún  industrialismo  bajo  ni  com- 
petencias de  chamarilería,  ¿por  qué  no  mostrar  que  miramos  la  cosa  con 
más  vastos  horizontes,  desde  el  elevado  balcón  de  la  cultura  popular? 
¿Por  qué  no  inscribir  la  cultura  como  divisa  de  nuestra  gran  empresa? 

»Séptimo.  (Lo  último  en  la  ejecución,  y  lo  primero  acaso  en  la  in- 
tención.) Ya  que  las  cosas  hay  que  tomarlas  como  son,  y  el  pueblo  es- 
como es,  y  nosotros  somos...  como  somos,  ¿por  qué  no  dejar  que  los 
beatos  y  los  curas  sean...  como  sean,  y  dejar  a  algunos  autores,  ya  de 
suyo  libres,  en  libertad  de  poner  en  los  cuentos  algunos  aperitivos  pi- 
cantes, que  hagan  boca,  siempre  que  se  procure  que,  de  una  puñada,  no 
vaya  a  deshacérnosla  la  justicia?  La  cosa  está  en  saberlo  hacer.  Todo 
se  puede  decir.  Y  tenemos  gente  para  todo.  Ea,  pues,  ¡a  la  conquista 
del  vellocino  de  cobre!» 

Pero  esto,  por  ventura,  es  un  puro  sueño.  Son  las  bases  que  yo  pon- 
dría a  la  empresa,  si  anduviese  yó  tan  desatinado  y  falto  de  moral  que, 
por  haberla  reducido  a  un  bajísimo  principio  utilitario,  a  una  mera  cues- 
tión de  cálculo  y  de  propio  interés,  no  diese  a  la  fealdad  de  esta  obra 
pésima  ningún  valor  intrínseco  objetivo,  apreciándola  sólo  por  el  resul- 
tado de  la  recaudación.  Mas  Dios  me  ha  librado  hasta  el  presente,  y  es- 


62  LA  PRENSA  POPULAR  Y  «LA  NOVELA  CORTA» 

pero  me  libre  en  lo  sucesivo,  de  esas  ideas  y  doctrinas  prácticas,  que 
serían,  en  último  resultado,  la  muerte  de  toda  moral,  pues  erigen  en 
única  regla  las  pasiones  y  los  caprichos,  y  justifican  sus  excesos  (si  es 
que  los  justifican),  reduciendo  un  crimen  tan  grande,  como  es  envenenar 
a  la  humanidad,  a  la  categoría  de  un  simple  error  de  cálculo.  No  quiero, 
no  quiero  ser,  a  esa  costa,  de  la  casta  de  aquellos  que,  por  vivir  así  su 
vida  material,  atentan,  por  medio  de  la  prensa,  contra  la  vida  moral  de  los 
pueblos.  Para  lo  cual  me  basta  apelar,  no  digo  al  Código  de  Dios,  mas 
a  la  razón  y  al  sentido  común,  que  ven  en  la  moralidad  algo  muy  supe- 
rior a  una  mezquina  cuestión  de  cálculo,  y  por  eso  desprecian  al  egoísta, 
y  por  eso  éste  tiene  necesidad  de  ocultarse  y  de  engalanarse  con  velos 
hipócritas. 

Pero,  en  fin,  no  olvidemos  que  queríamos  fallar  sobre  un  caso  con- 
creto, y  que  todavía  no  hemos  probado  la  menor  del  silogismo.  Dispen- 
sen los  interesados  de  la  extendida  publicación  a  que  aludimos. 

Bien  vemos  que,  aunque  la  utilidad  no  dispensa  de  la  moralidad,  sin 
embargo,  la  utilidad  bien  entendida,  no  sólo  está  hermanada  con  la  mo- 
ralidad, sino  que  puede  ser  también  objeto  intentado  en  la  acción  moral, 
sin  que  ésta  se  afee  y  pierda  su  carácter.  Bien  vemos  que  a  las  veces 
puede  ser  lo  útil  hasta  condición  necesaria  para  lo  moral.  No  se  conci- 
be, por  ejemplo,  un  conjunto  de  relaciones  morales  en  un  hombre  cuyas 
acciones  no  sean  útiles  a  nadie.  Sin  ir  más  lejos,  la  misma  beneficencia, 
bello  florón  de  la  corona  de  las  virtudes,  ¿no  se  resuelve  en  humo,  si  no 
se  dirige  a  la  utilidad  de  los  demás? 

Esto  supuesto,  precisamente  ustedes,  señores  empresarios,  han  le- 
vantado el  pendón  de  la  beneficencia  pública,  que  no  otra  cosa  es  la 
cultura  popular  comunicada  a  pasto  por  sus  dosis  homeopáticas  de 
amena  literatura...  Pues  bien,  si  La  Novela  Corta  propaga  la  vera  cul- 
tura, si  enseña  al  pueblo  la  verdadera  doctrina,  si  le  educa  para  lo  bue- 
no, si  orgánicamente  le  hace  sentir  lo  bello  de  la  sociedad  en  que  vive 
con  Dios  y  sus  semejantes:  con  su  pan  se  coman  ustedes  el  provecho 
de  su  trabajo.  Pero,  si  a  vuelta  de  piezas  educadoras,  hay  en  su  reper- 
torio piezas  vanas  y  frivolas,  inmorales  y  lúbricas,  impías  y  anárqui- 
cas...; Dios  confunda  su  obra  de  ustedes,  antes  que  el  pueblo  cristiano  de 
mi  patria  sea  confundido... 

C.  Eguía  Ruiz. 
(Concluirá.) 


Por  la  definición  dogmática 
de  la  mediación  universal  de  la  Santísima  Virgen. 


(2.°) 


LA  ABOGADA   Y    MADRE   DE   LOS   HOMBRES 


V  iMOs  en  el  número  anterior  de  Razón  y  Fe  (1)  que  la  Santísima  Vir- 
gen es  y  puede  llamarse  Corredentora  del  género  humano,  en  cuanto  con 
sus  obras  meritorias,  en  virtud  de  la  gracia  de  Jesucristo  y  por  voluntad 
divina,  cooperó  eficazmente  a  la  obra  de  nuestra  redención.  Así  des- 
empeñó el  primer  oficio  de  Medianera  nuestra.  ¿Desempeñó  igualmente 
el  segundo,  el  de  Abogada,  por  el  que  con  su  intercesión  nos  aplica, 
como  primera  Ministra,  e\  fruto  de  la  Pasión  de  su  divino  Hijo,  y  dis- 
pensa todas  las  gracias  que  hace  Dios  a  los  hombres?  Sí,  y  es  conse- 
cuencia ineluctable  del  primero.  Eso  es  lo  que  en  particular  hemos  de  pro- 
bar después,  con  los  Superiores  religiosos  de  Bélgica,  explanando  la 
segunda  parte  de  su  mensaje  al  Soberano  Pontífice.  Ahora  nos  limitare- 
mos a  declarar  el  estado  de  la  cuestión  y  formular  la  tesis.  Lo  haremos 
siguiendo  principalmente  al  santo  y  eruditísimo  Doctor  de  la  Iglesia,  San 
Alfonso  María  de  Ligorio,  quien,  después  de  San  Bernardo,  ha  tratado 
este  punto  con  singular  cuidado,  ciencia  y  erudición,  y  presenta  su  doc- 
trina como  indubitable  y  común  en  la  Iglesia.  Citaremos  con  preferencia 
su  admirable  libro  Las  Glorias  de  María,  que  Pío  VII  llamó  libro  im- 
pregnado de  divina  erudición,  escrito  no  con  palabras,  sino  con  fuego, 
en  expresión  del  célebre  orador  P.Vicente  Stocchi,  S.  J.,  y  lleno  de  cien- 
cia teológica  y  piadosa  unción,  como  reconocen  cuantos  tienen  la  dicha 
de  leerle  con  atención,  y  aprobado  con  las  demás  obras  del  Santo  en 
orden  a  su  canonización  (2).  En  él  aduce  y  confirma  a  nuestro  propósito 
estas  palabras  de  San  Bernardo:  «Jesucristo,  Mediador  entre  Dios  y  los 
hombres,  es  omnipotente  y  fidelísimo;  pero  los  hombres  temen  en  Él  a  la 
majestad  divina.  Necesitábamos,  pues,  un  mediador  que  intercediera  por 


(1)  Tomo  45,  pág.  169. 

(2)  Véase  en  la  edición  española,  versión  castellana,  hecha  en  Madrid,  Administra- 
ción de  El  Perpetuo  Socorro,  calle  de  Manuel  Silvela,  1909,  el  prólogo  del  traductor 
R.  P.  Tomás  Ramos,  redentorista,  donde  se  pondera  con  razón  el  mérito  especial  de 
esta  obra  y  se  cita  Acta  doctoratus,  de  San  Alfonso,  en  que  se  le  tributan  merecidos 
elogios.  Daremos  la  traducción  directa  del  italiano,  por  el  P.  Ramos.  Véase  Razón 
Y  Fe,  t.  27,  pág.  126.    , 
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nosotros  delante  del  mismo  Mediador,  y  nadie  mejor  que  la  Virgen 
María  (1). 

Que  la  Virgen  María  de  algún  modo  ruegue  e  interceda  por  nosotros 
en  el  Cielo,  es  de  fe  por  el  común  sentir  y  práctica  de  la  Iglesia,  según 
afirma  el  eximio  doctor  P.  Francisco  Suárez  (2).  Ciertamente  es  doc- 
trina católica  definida  en  el  Concilio  de  Trento,  en  el  Decreto  dogmático 
sobre  la  invocación  de  los  Santos  (3);  pues  «manda  el  Santo  Concilio  a 
todos  los  Obispos  y  demás  personas  que  tienen  el  cargo  y  la  obligación 
de  enseñar,  que,  según  la  costumbre  de  la  iglesia  Católica  y  Apostólica, 
practicada  desde  los  primeros  años  de  la  religión  cristiana,  y  el  sentir 
unánime  de  los  Santos  Padres  y  los  decretos  de  los  Sagrados  Concilios, 
instruyan  a  los  fieles  en  primer  lugar  acerca  de  la  intercesión  e  invoca- 
ción de  los  Santos  (y,  por  tanto,  de  la  Santísima  Reina  de  los  Santos), 
enseñándoles  que  los  Santos,  que  están  reinando  juntamente  con  Jesu- 
cristo, ofrecen  sus  oraciones  a  Dios  por  los  hombres;  que  es  bueno  y  útil 
invocarlos  y  recurrir  a  sus  oraciones,  a  su  intercesión  y  auxilio  para 
alcanzar  de  Dios  beneficios  por  los  méritos  de  su  Hijo  Jesucristo,  Señor 
nuestro,  que  es  nuestro  único  Redentor  y  Salvador,  y  que  son  impíos  los 
que  niegan  que  se  deben  invocar  los  Santos  que  están  gozando  de  Dios 
en  la  eterna  felicidad,  o  los  que  afirman  que  los  Santos  no  ruegan  por  los 
hombres,  o  que  es  idolatría  el  invocarlos  para  que  rueguen  también  por 
cada  uno  de  nosotros,  o  que  esto...  ofende  al  honor  de  Jesucristo,  único 
mediador  entre  Dios  y  los  hombres...»  ¿Cómo  ha  de  ofender  el  honor  de 
Jesucristo  rogar  a  los  Santos  como  meros  intercesores  para  con  el  mismo 
Jesucristo,  de  quien  reciben  el  poder  de  alcanzarnos  algún  bien  con  sus 
oraciones?  ¿Será  por  ventura  contra  el  honor  de  un  rey  temporal  el  que 
sus  'palaciegos  puedan  alcanzar  de  él  con  su  intercesión  en  favor  de 
algún  plebeyo,  sea  éste  favorecido  por  la  bondad  del  rey?  (4). 

Pues,  la  intercesión  de  la  Virgen  es  muy  superior  a  la  de  los  Santos; 
puede  decirse  que  está  en  otro  orden,  y  que  difiere  tanto  de  ésta,  como 
difiere  la  condición  de  Madre  de  Dios  de  la  de  siervos  de  Dios.  Las  dife- 
rencias que  suelen  indicar  los  doctores  miran  a  la  eficacia,  solicitud,  con- 
tinuidad, universalidad. 

Conocida  es  la  doctrina  de  Suárez  sobre  la  eficación  de  la  intercesión 
de  María.  «De  lo  dicho  se  desprende,  escribe  (5),  que  no  sólo  intercede 


(1)  Véase  Las  Glorias  de  Marta,  parte  l.^  cap.  VI,  pág.  205. 

(2)  De  Incarnat.,  parte  2.%  Myst.,  disp.  23,  sect.  1.^  La  Santa  Iglesia  en  la  secreta  de 
la  Misa,  vigilia  de  la  Asunción,  afirma  que  la  Santísima  Virgen  fué  trasladada  de  este 
siglo  para  que  interceda  por  nuestros  pecados  en  el  Cielo:  «Ut  pro  peccatis  nostris  apud 
Te  (Domine)  fiducialiterintercedat.» 

(3)  Sess.  25,  decr.  De  invocat  veneratione...  sanctorum. 

(4)  Véase,  v.  gr.,  Mendive,  Instituí.  Theol.  Dogmat.  scholasticae.  De  Incarnat.  App. 
De  culta  sanctorum,  Thes.  1 . 

(5)  De  Inc.  in  Myster.,  disp.  23,  sect.  15:  «Colligitur  ex  dictis  non  solum  intercederé 


DE   LA   MEDIACIÓN    UNIVERSAL   DE    LA   SANTÍSIMA   VIRGEN  65 

por  nosotros  la  Virgen  Bienaventurada,  sino  que  su  intercesión  es  lamas 
eficaz  de  todas  (las  de  los  Santos).  Mas  pienso  que  en  este  poder  y  efi- 
cacia no  sólo  son  sobrepujados  todos  los  Santos  por  la  Bienaventurada 
Virgen,  sino  también  toda  la  Corte  Celestial;  de  suerte  que  si  imagina- 
mos que  la  Bienaventurada  Virgen  pida  una  cosa  y  toda  la  curia  celeste 
la  resiste  (como  en  el  libro  de  Daniel  un  ángel  resistía  a  otro),  más  po- 
derosa sería  y  de  mayor  eficacia  y  valor  ante  Dios  Nuestro  Señor  la 
oración  de  la  Virgen  que  la  de  todos  los  demás  Santos.  Así  lo  sienten 
los  Santos  Padres  y  es  muy  conforme  a  la  dignidad  de  Madre,  debido 
en  alguna  manera  a  la  gracia  y  caridad  perfectísima  de  la  Bienaventu- 
rada Madre.  Y  por  eso  la  Iglesia  hace  oración  a  la  Virgen  con  más  fre- 
cuencia y  de  cierto  modo  superior  que  a  los  demás  Santos.»  Los  Santos 
no  siempre  alcanzan  lo  que  piden,  o  porque  el  Señor  no  les  manifiesta 
siempre  el  mayor  bien  o  el  conveniente  de  aquel  por  quien  ruegan,  o  por 
ser  limitados  tal  vez  sus  méritos  respecto  de  tales  gracias  o  bienes  (1). 
Esta  limitación  no  se  da  en  la  que  mereció  de  congruo  lo  que  Jesucristo  de 
condigno.  La  Santísima  Virgen,  por  su  oficio  de  Corredentora,  se  interesa 
naturalmente  en  el  Cielo  por  los  redimidos,  y  quiere  conocer  sus  necesi- 
dades y  lo  que  les  conviene,  y  esos  deseos  no  han  de  quedar  incumpli- 
dos en  la  bienaventuranza;  Dios  la  hace  conocer,  en  sentir  de  toda  la 
Iglesia  (2),  las  plegarias  y  disposiciones  de  cada  cual,  y  así  María  pide 
para  él  lo  que  le  conviene  y  sabe  ser  del  divino  beneplácito.  Por  eso  in- 
faliblemente lo  alcanza.  ¿Es  posible  que  desatienda  Jesucristo,  el  mejor 
de  los  hijos,  las  súplicas  de  la  mejor  de  las  madres,  la  que  inseparable- 
mente asoció  a  sí,  como  vimos,  en  la  obra  de  la  salvación  de  los  hom- 
bres? No,  los  Santos  Padres  llaman  justamente  a  María  Omnipotencia 
suplicante  (3)  y  su  auxilio  todopoderoso,  poderosisimOj  eficacísimo,  en 
expresión  de  los  Sumos  Pontífices  León  XIII  y  Pío  X  (4).  A  imitación  de 
su  divino  Hijo,  que  si  oró  por  todos  en  cuanto  a  la  sufíciencia  de  los 
medios  de  salvación,  sólo  por  algunos  lo  hizo  con  voluntad  absoluta  en 


pro  nobis  B.  Virginem,  sed  etiam  ejus  intercessionem  esse  omnlum  efficacissimam. 
Quin  potius  existimo...» 

(1)  «A  otros  Santos  parece  les  dio  el  Señor  gracia  para  socorrerán  una  necesidad; 
a  este  glorioso  Santo  (el  Patriarca  San  José),  tengo  experiencia,  dice  Santa  Teresa,  que 
socorre  en  todas.  Esto  han  visto,  también  por  experiencia,  otras  algunas  personas,  a 
quienes  yo  decía  se  encomendasen  a  él.»  Cierto  que  el  ser  verdadero  esposo  de  María 
y  Patrono  de  la  Iglesia  da  a  la  intercesión  de  San  José  eficacia  singular  entre  los  demás 
Santos... 

(2)  Y  ningún  católico  lo  niega,  dice  Suárez,  en  cuanto  conviene  al  estado  bienaven- 
turado y  a  la  necesidad  de  la  Iglesia.  Véase  Suar.,  cit.,  disp.  23,  sect.  2.*,  pág.  4,  y 
en  disp.  21,  sect.  3,  cómo  en  el  Verbo  ve  María  todas  nuestras  necesidades,  etc. 

(3)  Campana,  cit.,  pág.  276. 

(4)  Camp.,  275.  Célebre  es  el  verso  que  cita  San  Alfonso,  Glorias  de  María,  «Quod 
Deus  imperio.  Tu  prece.  Virgo  potes»:  «Lo  que  Dios  con  su  imperio,  Tú  lo  puedes. 
Virgen,  con  tu  ruego.» 

RAZÓN  Y  FE,  TOMO  46  5 
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cuanto  a  la  eficacia,  María  Santísima,  conforme  siempre  a  la  divina  vo- 
luntad, no  pide  del  mismo  modo  para  todos;  pide  por  los  pecadores,  por 
los  justos,  por  los  vivos,  por  las  almas  del  Purgatorio,  ruega  de  un  modo 
especial  por  los  predestinados,  ruega  especialmente  por  sus  devotos. 

La  solicitud  con  que  acude  María  a  remediar  nuestras  necesidades 
coloca  asimismo  su  intercesión  en  grado  muy  superior  a  la  de  los  San- 
tos, como  es  muy  superior  y  más  entrafíable  el  cariño  y  solicitud  de  una 
madre  a  la  de  un  hermano.  Los  Santos  son  hermanos  nuestros;  la  Virgen 
es  nuestra  madre,  como  veremos.  Esto  basta  para  comprender,  siquiera 
sea  imperfectamente,  la  ternura  y  cuidado  amoroso  y  constante  con  que 
nos  asiste...  «Finalmente,  todo  lo  que  hay  en  María,  dice  San  Bernardo, 
respira  bondad  y  misericordia.  Como  Madre  de  bondad,  se  ha  hecho  toda 
para  todos,  y  por  su  gran  caridad  se  ha  puesto  a  disposición  de  todos 
los  hombres,  sean  justos  o  pecadores;  a  todos  abre  el  seno  de  la  miseri- 
cordia, a  fin  de  que  todos  reciban  su  plenitud»  (1). 

Es  un  hecho  innegable  en  la  Historia  que  los  Santos  no  alcanzan 
siempre  favores  del  mismo  modo:  unos  hacen  milagros  en  un  tiempo,  y 
después,  poco  a  poco,  cesa  tal  manifestación,  y  otros,  por  largo  tiempo 
casi  desconocidos,  después  se  muestran  con  espléndidos  milagros.  La  in- 
tercesión de  María  no  es  así:  nunca  cesa  ni  disminuye,  y  siempre  acude 
a  nuestras  necesidades  invocada  en  una  u  otra  advocación:  «Nuestra 
buena  Madre  ejercitará  siempre  con  nosotros  este  oficio  de  piedad,  como 
ella  misma  nos  lo  asegura  cuando  dice:  Y  no  dejaré  de  existir  en  todos 
los  siglos  venideros;  y  en  el  tabernáculo  santo  ejercité  el  ministerio  mió 
ante  su  acatamiento»  (2).  Interpretando  este  texto  el  Cardenal  Hugo, 
hace  hablar  así  a  María:  «Hasta  el  fin  del  mundo  no  cesaré  de  aliviar 
las  miserias  de  los  hombres,  para  que  se  salven  y  se  vean  libres  de  la 
eterna  condenación»  (3). 

Pero  la  mediación  de  intercesión  de  María  se  distingue,  sobre  todo,  por 
su  universalidad.  Universalidad,  primero,  en  cuanto  a  toda  clase  de  gracias 
y  de  bienes,  aun  del  orden  natural,  porque  «habiendo  sido  hechos  nosotros 
indignos  de  todo  bien,  aun  natural,  por  el  pecado  de  Adán,  y  por  eso  re- 
cibimos por  los  méritos  de  Jesucristo  todo  bien,  ya  del  orden  natural  ya 
del  sobrenatural,  rectamente  se  deduce  de  lo  dicho  que  también  cuales- 
quiera bienes  naturales  nos  vienen  por  la  mediación  de  María  con  mé- 
rito de  congruo  (4),  subordinados,  eso  sí,  en  esta  providencia  a  los  bie- 
nes sobrenaturales  de  la  gracia,  propiamente  dicha.  Los  fieles,  con  toda 


(1)    Glorias,  p.  1,  ap.  9,  pág.  276. 

(^    Palabras  del  Eclesiástico,  cap.  34, 14,  que  aplica  a  la  Virgen  la  Santa  Iglesia. 

(3)  S.  Alf,  G/or.,  pág.  272. 

(4)  S.  Alf.,  dictata  TheoL  dogmat,  1. 1,  n.  645,  N.  B.:  «Cum  per  Adae  peccatum  in- 
digni  facti  simus  omni  bono,  etíam  naturali  ideoque  Chrisíi  meritis  omne  bonum  acci- 
pimus  cum  supernaturale,  tum  naturale;  recte  e  dictis  efflcitur,  nobis  bona  quaeque  na- 
turalia  advenire  mediante  Mariae  mérito  de  congruo.»  Ibid. 
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confianza,  acuden  a  la  Virgen  en  toda  clase  de  aflicciones  y  para  obte- 
ner toda  clase  de  bienes,  y  lo  hacen  movidos  por  las  enseñanzas  y  ex- 
hortaciones de  la  misma  Iglesia.  Ésta,  v.  gr.,  en  el  oficio  común  de  las 
fiestas  de  la  Virgen  invoca  a  María,  diciendo:  «Santa  María,  socorre  a 
los  miserables,  ayuda  a  los  pusilánimes,  conforta  a  los  tristes,  ruega  por 
el  pueblo,  interven  en  favor  del  Clero,  intercede  por  el  devoto  femíneo 
sexo;  sientan  todos  tu  auxilio,  cuantos  celebran  tu  santa  festividad»  (1). 
El  Pontífice  de  la  Inmaculada  en  la  Bula  Ineffabilis  de  la  definición  dog- 
mática, exhorta  a  los  fieles  a  que  sin  temor  y  con  toda  confianza  «re- 
curran a  esta  dulcísima  Madre  de  misericordia  y  de  gracia  en  los  peligros, 
en  los  padecimientos,  en  las  necesidades,  en  las  dudas,  en  los  temo- 
res» (2).  En  las  dudas,  dice  a  la  Virgen  San  Alfonso  (3),  y  congojas  de 
espíritu  ilumináis  la  mente  de  los  que  a  Vos  acuden;  en  las  afiicciones 
consoláis  al  que  confía  en  Vos,  y  socorréis  al  que  os  invoca  en  los  peli- 
gros.» Esta  universalidad  es  la  que  con  tanto  empeño  y  fervor  defiende 
el  Santo  Doctor,  no  sólo  respectó  de  todos  los  bienes  y  gracias,  sino 
también  de  todos  los  hombres  y  todos  los  tiempos:  «Todos  los  bienes, 
todos  los  auxilios,  todas  las  gracias  que  han  recibido  los  hombres  y  re- 
cibirán del  Señor  hasta  el  fin  del  mundo,  todas  las  han  recibido  y  recibi- 
rán por  medio  e  intercesión  de  María»  (4).  Y  de  tal  modo  considera  el 
Santo  universal  la  intercesióade  María  para  todas  las  gracias,  que  todas 
en  absoluto  se  conceden  por  ella,  y  sin  ella  no  se  otorga  ninguna.  Fre- 
cuentísimamente,  y  de  varios  modos,  lo  expresa  así  el  Santo  Doctor,  ena- 
morado de  la  Virgen,  especialmente  en  sus  Glorias  de  María.  Copiamos, 
según  los  hemos  ido  leyendo,  los  textos  siguientes,  sobre  los  que  hemos 
de  hacer  luego  una  observación. 

Ya  en  la  «Advertencia  al  lector»  escribe:  «Hablando  en  la  Introduc- 
ción de  la  doctrina  que  se  expone  en  el  capítulo  V  de  esta  obra  (5), 
he  dicho  que  Dios  quiere  que  todas  las  gracias  nos  vengan  por  medio 
de  Maria^  (6).  En  esa  Introducción,  que  el  sabio  y  devotísimo  autor  dice 
que  se  debe  leer  por  necesidad,  añade:  «Si  es  cierta  la  sentencia,  como 
yo  la  tengo  por  cierta  (7)  e  indubitable...,  que  todas  las  gracias  se  dispen- 
san solamente  por  medio  de  María,  y  que  todos  los  que  se  salvan  se  han 

(1)  Véase  la  antífona  de  vísperas  al  Magníficat  in  communi festorum  B.  M.  Virginis, 

(2)  «Ad  hanc  dulcisslmam  mlsericordlae  et  gratlae  Matrem  in  ómnibus  periculis, 
angustiís,  necessitatibus  rebusque  dubiis  ac  trepídís  cum  omni  fíducia  confugiant...» 

(3)  Glorias,  pág.  114. 

(4)  S.  Alf.,  Glor.,  pág.  114,  al  principio. 

(5)  Se  intitula  «María  nuestra  Medianera»,  y  él  cap.  VI,  «María  nuestra  Abogada»: 
uno  y  otro  hacen  a  nuestro  caso  y  se  completan  entre  sí. 

(6)  Traduc,  pág.  14. 

(7)  El  original  italiano  pone  vera;  trae  el  original  el  P.  Godst  en  su  grande  obra 
De  Deflnibilitate  Mediationis  Vniversalis  Deiparae.  Dice  así:  «Yo  per  vera  tengo  e  per 
indubitabile  la  sentenza  que  tutte  le  grazie  sol  per  mano  di  María  si  dispensano,  e  che 
tntti  quei  che  si  salvano,  non  si  salvano  che  per  mezzo  di  questa  divina  Madre...» 
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de  salvar  por  mediación  de  esta  divina  Madre;  por  natural  consecuencia 
se  puede  asegurar  que  de  la  predicación  sobre  las  grandezas  de  María  y 
de  la  confianza  que  se  inspire  en  su  intercesión  depende  la  salvación  de 
todos  los  hombres.» 

«Que  el  implorar  la  intercesión  de  María  sea  cosa  útilísima  y  santa, 
no  se  puede  negar  sin  haber  hecho  naufragio  en  la  fe  (1).  Pero  lo  que 
aquí  intentamos  probar  es  que  la  intercesión  de  María  es  también  nece- 
saria para  nuestra  salvación.  Decimos  necesaria,  no  de  necesidad  abso- 
luta, sino  de  necesidad  moral,  si  queremos  hablar  con  toda  propiedad.  Y 
esta  necesidad  trae  su  origen  de  la  voluntad  de  Dios,  pues  ha  determinado 
que  todas  las  gracias  que  nos  dispense  han  de  pasar  por  manos  de  Ma- 
ría» (2).  «Afirmo  que  María  es  Medianera  de  gracia,  y  que  si  bien  es  cierto 
que  cuanto  obtiene  es  por  los  méritos  de  Jesucristo  y  por  haberlo  pedido 
y  solicitado  en  nombre  de  Jesucristo,  todavía  puede  con  razón  asegurar 
que  cuando  pedimos  gracias  a  Dios  las  obtenemos  por  intercesión  de , 
María»  (3).  Aprueba  se  llame  a  la  Santísima  Virgen  canal  o  acueducto 
de  las  gracias  (4),  *  cuello  por  el  cuál  pasan  los  espíritus  vitales  a  los 
demás  miembros»  del  Cuerpo  místico  de  que  es  cabeza  el  Salvador  (5), 
metáforas  que  indican  claramente  que  todas  las  gracias  de  la  fuente  y  de 
la  cabeza,  Jesucristo,  pasan  por  el  canal  y  el  cuello,  la  Virgen.  Lo  mismo 
indica  la  palabra  circulo,  aplicada  por  el  Santo  Doctor  a  María:  «Así 
como  ninguna  línea  trazada  desde  el  centro  de  un  círculo  puede  salir  de 
él  sin  pasar  antes  por  la  circunferencia,  así  también  del  centro  de  todo 
bien,  que  es  Jesucristo,  no  puede  venirnos  gracia  alguna  sin  que  pase 
por  María,  la  cual,  al  recibir  al  Hijo  de  Dios  en  su  seno,  lo  ha  rodeado 
por  todas  partes»  (6).  «Todas  las  misericordias  que  se  han  dispensado 
a  los  hombres,  todas  se  han  dispensado  por  medio  de  María»  (7).  «Por 
lo  hasta  aquí  expuesto  se  verá  que  al  decir  los  citados  autores  y  Santos 
que  todas  las  gracias  nos  vienen  por  medio  de  María,  no  han  pretendido 
afirmar  solamente  que  de  María  hemos  recibido  a  Jesucristro,  que  es 
fuente  de  todo  bien,  sino  que  también  nos  aseguran,  como  se  desprende 
de  sus  palabras,  que  después  de  habérsenos  dado  a  Jesucristo  por  María, 
ha  querido  Dios  que  todas  las  gracias  que  se  dispensaron,  se  dispensen  y 
dispensarán  a  los  hombres  hasta  el  fin  del  mundo,  en  virtud  de  los  mé- 
ritos de  Jesucristo,  se  dispensen  por  las  manos  e  intercesión  de  Ma- 


(1)  Es  lo  que  se  probó  anteriormente. 

(2)  Páginas  159-160.  Claro  está  que  la  frase  «por  manos  de  María»  es  metafórica,  y 
significa  «por  medio  de  María». 

(3)  Página  162. 

(4)  Página  164. 

(5)  Página  166. 

(6)  Pagina  167,  donde  se  da  esta  explicación  de  un  autor  al  texto  de  Jerem.,  31,  22' 
•Una  mujer  encerrará  en  sí  al  Hombre-Dios.» 

<7)    Página  165. 
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ría»  (1).  «Por  Jesucristo  tenemos  acceso  al  Padre  Eterno,  y  por  María,  y 
sólo  por  María,  podemos  llegar  a  Jesús.  E  indagando  San  Bernardo  la 
razón  por  qué  ha  querido  el  Señor  que  todos  nos  salvemos  por  interce- 
sión de  María,  dice:  «Ya  que  por  mediación  de  María  se  nos  ha  dado  el 
''Salvador,  por  su  medio  también  lo  recibamos.»  Y  por  eso  el  Santo 
llama  a  María  Madre  de  la  gracia  y  de  nuestra  salvación»  (2). 

«Mas  si  el  Señor  ha  dispuesto,  como  lo  hemos  dicho  más  arriba,  que 
todas  las  gracias  pasen  por  mano  de  María,  como  por  un  canal  de  mise- 
ricordia, no  solamente  podemos,  sino  que  también  debemos  confesar 
que  María  es  nuestra  esperanza,  por  cuyo  medio  recibimos  las  divinas 
gracias»  (3). 

Bastan,  ciertamente,  tales  testimonios  de  San  Alfonso,  para  ver  con 
claridad  su  sentencia,  que  él  da  como  sentir  de  la  Iglesia,  declarado 
por  San  Bernardo  «que  Dios  no  quiere  darnos  bien  alguno  sin  que  pase 
por  manos  de  María»  (4).  Pero  juzgamos  oportuno  hacer  sobre  ellos  al- 
guna observación.  De  ellos  se  deduce,  es  verdad,  que  a  la  presente  Pro- 
videncia es  necesaria  (5)  la  intercesión  universal  de  María,  puesto  que 
Dios  ha  determinado,  y  lo  hemos  de  probar,  no  concedernos  gracia  al- 
guna de  salvación  sino  por  su  medio  o  intercesión;  no  se  sigue,  con  todo, 
que  sea  igualmente  necesaria  nuestra  invocación  explícita  a  la  Virgen- 

¡Cuántos  desgraciados  pecadores,  aun  infieles,  que  no  conocen  a  Ma- 
ría; cuántos  niños  bautizados  y  muertos  en  gracia  antes  del  uso  de  la  ra- 
zón, incapaces  de  orar,  han  recibido  gracias  y  favores  por  la  intercesión 
de  María!  Se  deduce,  sí,  que  es  muy  útil  y  convenientísimo,  y  de  algún 
modo  necesario  o  debido,  invocar  a  la  Santísima  Virgen  respecto  de 
todos  los  fieles  que  conozcan  la  doctrina  de  la  Iglesia  acerca  de  su  po- 
derosa intercesión  de  María  (6).  Dedúcese  asimismo  cuan  conveniente 
y  en  cierto  modo  necesaria  es  a  los  cristianos  la  devoción  de  María. 
Pues,  según  se  indicó  arriba,  la  Santísima  Virgen,  a  imitación  de  su 
divino  Hijo,  y  conforme  siempre  a  la  divina  voluntad,  no  intercede  por 
todos  de  igual  modo  y  con  la  misma  eficacia:  ruega  de  un  modo  espe- 
cial por  sus  devotos.  Sólo  los  que  la  profesan  verdadera  devoción,  in- 
compatible con  el  afecto  actual  al  pecado,  pueden  prometerse  la  seguri- 
dad o  esperanza  cierta  de  obtener  su  intercesión  eficaz  en  vida  y  en 


(1)  Pagínales. 

(2)  Página  178. 

(3)  G/or/as,  cit.,  pág.  181. 

(4)  Página  168. 

(5)  «Sentit  Ecclesia  Virginis  intercessionem  esse  utilem  et  necessariam»,  v.  P.  Suá- 
rez,  cit.,  sect.  3. 

(6)  «Dicendum  est  B.  Vlrginem  invocandam  esse  et  orandam  ab  hominibus.  Con- 
clusio  est  de  fide  ex  communi  usu  et  consensu  totius  Ecclesiae  ac  perpetua  traditione 
sanctorum.  Ubicumque  enim  dicunt  B.  V.  orare  pro  nobis  et  ipsam  orant  et  orandam  a 
nobis  docent.»  Suar.,  1.  c,  disp.  23,  sect.  3-2. 
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muerte.  Sólo  la  verdadera  devoción  de  María  es  cierta  señal  de  predes- 
tinación; la  carta  de  libertad,  que  dijo  San  Efrén  Siró  (orat  de  Laudi- 
büsB.  Virginis)  (\), 

Otra  advertencia  nos  parece  oportuna  para  mayor  esclarecimiento 
de  la  verdad.  No  parece  distinguirse  bastante  en  algunos  de  los  textos 
alegados  entre  el  oficio  de  Corredentora  y  el  de  Abogada  o  interce- 
sora.  Y  como  se  afirma  que  por  sus  méritos  de  congruo  recibieron 
sus  gracias  los  hombres  del  Antiguo  Testamento,  anteriores  a  la  venida 
del  Salvador,  así  las  recibieron  también  por  su  intercesión  todos  los 
hombres  que  la  precedieron.  Sobre  lo  cual  en  seguida  se  ofrece  una  di- 
ficultad: ¿cómo,  siendo  la  intercesión  un  acto  físico  del  que  ruega,  y  su- 
poniendo, por  consiguiente,  su  existencia  física,  pudo  ejercitarse  para 
con  los  hombres  anteriores  al  nacimiento  de  María?  El  P.  Lépicier  con- 
cede que  los  méritos  de  la  Santísima  Virgen  participan,  aunque  en  orden 
inferior,  de  la  influencia  universal  de  los  de  Jesucristo,  y  así  se  extienden 
a  todas  los  tiempos  y  a  todos  los  lugares,  comenzando  por  nuestros 
primeros  padres  (2),  de  suerte  que  «nadie  es  admitido  a  tener  parte  en  las 
gracias  de  salvación  procuradas  por  el  Salvador,  sino  es  por  María*  (3). 
Pero  niega  expresamente  que  los  justos  del  Antiguo  Testamento  las  re- 
cibieran por  la  intercesión  de  María.  «En  cuanto  a  la  intercesión,  es- 
cribe, debemos  advertir,  desde  luego,  que  ni  Jesucristo  ni  su  Santa 
Madre  intercedieron  por  los  justos  venidos  antes  de  ellos.  En  efecto, 
interceder  para  impetrar  el  cumplimiento  de  una  cosa  pasada,  sería  pre- 
cisamente querer  cambiar  lo  pasado.  En  consecuencia,  los  justos  de  la 
Ley  Antigua  recibieron  la  gracia  en  vista  de  los  méritos  de  Jesucristo  y 
de  María,  mas  no  por  su  intercesión»  (4).  Nos  parece  que  la  palabra 
intercesión  se  toma  por  el  P.  Lépicier  en  sentido  demasiado  restringido, 
en  cuanto  acción  real  y  físicamente  ejecutada,  pudiéndose  tomar  en 
cuanto  acción  absolutamente  futura  prevista  por  Dios,  como  fueron 
absolumente  previstos  los  méritos  de  Jesucristo  y  de  María.  Así  juzga- 
mos la  entiende  San  Alfonso  en  el  texto  arriba  copiado.  Y  así  lo  en- 
tienden, sin  duda,  otros  doctores,' v.  gr.,  Vermeersch,  S.  J.,  cuando  dice: 
•Dios  previo  la  Medianera  de  gracia  que  quería  asociar  a  la  Medianera 
de  justicia,  y  todos  los  hombres,  desde  Adán,  se  han  aprovechado  de  las 


(1)  Véase  Lépicier,  Traci.  de  Beatissima  Virgine  María  Matre  Dei,  Letliielleux, 
Paris,  edit.  3.^  pag,  411:  «Devotio  erga  B.  Virginem  rite  in  Ecclesia  habetur  tamquam 
«íngulare  praedestinationis  indicium»,  n.  14.  Véase  a  este  propósito  el  opúsculo  del 
P.  Nazario  Pérez,  La  devoción  a  Nuestra  Señora  y  la  eterna  predestinación. 

(2)  Y  por  los  ángeles,  en  opinión  de  algunos  teólogos. 

(3)  «Y  esto,  dice,  no  es  una  piadosa  exageración,  sino  una  verdad  teológica  indis- 
cutible.» Lépic,  ^L'Immacülée  Mere  de  Dieu  Coredemptrice  da  genre  humain,  par  le 
tres  R.  P.  Alexis  Marie  Lépicier,  Procureur  General  de  l'ordre  des  Serviles  de  Marie. 
Professeur  de  Theologie  a  la  propagande,  etc.  Turnhout,  1916,  pág.  126. 

(4)  L.  c,  pág.  129. 
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oraciones  de  su  grande  bienhechora»  (1);  y  Campana  (2):  «La  intercesión 
de  María  entre  todas  las  criaturas  ha  hecho  senlir  su  influencia  aun  en 
el  Antiguo  Testamento.*  ¿Qué  dificultad  hay  en  que,  así  como  Dios  se 
movió  por  los  méritos  absolutamente  previstos  de  Jesús  y  María  a  dar 
sus  gracias  a  los  hombres,  en  el  Antiguo  Testamento  se  moviera  tam- 
bién a  dispensarlos  por  su  intercesión  absolutamente  prevista?  (3).  Al 
fin  su  oración  o  intercesión  fué  asimismo  obra  meritoria. 

Por  lo  que  hace  a  los  hombres  que  vivieron  en  el  mundo  con  María, 
no  hay  duda  que  rogó  por  ellos  y  les  obtuvo  grandes  favores  de  Dios, 
v.  gr.,  en  las  bodas  de  Cana,  según  se  lee  en  el  Sagrado  Evangelio;  pero 
se  puede  discutir  si  su  oficio  de  Intercesora  o  Abogada  comenzó  desde 
que  fué  concebida  en  gracia,  o  desde  la  Encarnación,  durante  su  vida,  o 
sólo  desde  que  está  en  la  gloria.  No  todos  los  doctores  sienten  lo 
mismo  en  este  punto,  y  varios  (4)  siguen  a  Van  Noort,  quien  limita  la 
intercesión  universal  de  María  al  tiempo  posterior  a  su  gloriosa  Asun- 
ción a  los  cielos.  Se  funda  en  que  el  oficio  de  Intercesora  universal  pa- 
rece (más  consecuentemente)  suponer  que  la  Virgen  Santísima  conoce 
todas  las  necesidades  de  cada  uno  de  los  hombres,  y  este  conocimiento, 
ciertamente,  no  lo  tuvo,  según  Suárez,  hasta  ser  admitida  a  la  visión  in- 
tuitiva. Además,  si  la  intercesión  de  María  estriba  en  sus  méritos,  fué 
conveniente  que  sólo  adquiriera  su  perfección  última  cuando  estuviesen 
completados  sus  méritos  (5),  que,  como  ya  lo  indicamos,  aumentaron 
hasta  el  fin  de  su  vida.  El  Papa  León  Xlll  así  parece  enseñarlo  también 
cuando  en  la  encíclica  Adjutricem  escribe:  «Porque  desde  entonces 
(desde  que  fué  asunta  al  Cielo),  de  tal  manera  empezó,  por  divino  con- 
sejo, a  velar  por  el  bien  de  la  Iglesia  y  a  mostrársenos  y  favorecernos 
de  tal  modo  como  Madre,  que  Aquella  que  había  sido  (Ministra)  Coope- 
radora en  el  misterio  de  la  redención  de  los  hombres,  fuese  igualmente 
Ministra  (Cooperadora)  de  todas  las  gracias  que  desde  aquel  tiempo 
por  todos  los  siglos  se  habían  de  dispensar,  concediéndosela  potestad 
casi  inmensa»  (6). 


(1)  Meditaciones  sobre  la  Santísima  Virgen.  Traducción  del  P.  Antonio  ViladevaH. 
G.  Gilí,  Barcelona,  MCMXII,  t.  II,  pág.  251. 

(2)  Véase  Marie  dans  le  dogme  catholique,  cit.,  pág.  280. 

(3)  Véase  Mendive,  Inst.  TheoL,  cit.,  t.  VI,  De  judie,  partic.,  pág,  394,  al  hablar  de  las 
oraciones  de  la  Iglesia  por  los  difuntos,  para  que  Dios  los  libre  «a  poenis  inferni,  in 
quo  nulla  est  redemptio». 

(4)  Verbigracia,  Muncunill,  De  ¡ncarn.,  n.  195. 

(5)  Van  Noort,  De  /ncarn.,  n.  267  d.  Las  palabras  de  Suárez,  cit.,  disp.  23,  s.  1.*,  son: 
«In  via  ñeque  omnes  nostras  miserias  cognoscebat  (Maria),  et  quas  cognoscebat,  non 
semper  considerabat,  sicut  nunc  eas  semper  in  Verbo  contemplatur.» 

(6)  «Nam  inde  (ex  quo  assumpta  est  ad  gloriae  fastigium),  divino  consilio,  sic  illa 
coepit  advigilare  Ecclesia,  sic  nobis  .adesse  et  favere  mater,  ut  quae  sacramenti  íiu- 
manae  redemptionis  patrandae  administra  fuerit,  eadem  gratiae  ex  itlo  in  omne  tempus 
derivandae  esset  pariter  administra  permissa  ei  poene  immensa  potestate.»  (Ene.  Ad- 
jutricem, á.  5  Sept.  1895.) 
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Mirando  al  mensaje  que  publicamos,  esto  nos  basta:  la  Santísima 
Virgen,  en  la  gloria,  nos  obtiene  con  su  intercesión  todas  las  gracias  y 
bienes  que  Dios  hace  a  los  hombres,  queriendo  el  Señor,  a  su  mayor 
gloria  y  para  más  honrar  a  María,  que  sin  ella  no  se  nos  conceda  gracia 
alguna  (1). 

* 
*  * 

Esta  es  la  tesis  que  hemos  de  probar  en  la  segunda  parte;  pero  antes 
debemos  señalar,  según  indicamos  en  el  número  anterior,  el  fundamento 
y  raíz  continua  de  dicha  intervención,  que  es  la  maternidad  espiritual  de 
María  (2).  No  decimos,  como  en  el  mensaje  latino,  la  divina  maternidad 
y  la  nuestra,  sino  la  maternidad  espiritual,  o,  como  dijimos  en  el  nú- 
mero anterior,  la  divina  maternidad  de  María,  Madre  de  los  hombres.  Lo 
hacemos  con  el  fin  de  evitar  así  la  frase  maternidad  humana  de  María, 
que  algunos  autores  graves  modernos  han  usado  (3),  con  buena  inten- 
ción, sin  duda,  mas  sin  el  debido  acierto.  «Estas  palabras  maternidad 
humana  no  deben  emplearse  después  de  la  carta  secreta  del  Reveren- 
dísimo P.  Secretario  de  la  Congregación  del  índice  al  Emmo.  Sr.  Car- 
denal Casañas»  (4).  Así  se  expresa  el  R.  P.  Postíus,  C.  M.  F.,  quien,  sin 
violar  el  secreto,  según  escribe  (5),  ha  podido  añadir  alguna  explicación 
interesante.  Denunciado  a  la  Sagrada  Congregación  del  índice  el  folleto 
del  P.  Blanc,  y  después  de  repetidas  instancias  del  denunciante,  «la  Sa- 
grada Congregación  del  índice  por  carta  secreta  de  su  Rmo.  P.  Secreta- 
rio, escrita  al  Cardenal  Casañas  para  conocimiento  y  gobierno  del  au- 
tor, reprobó  la  fórmula  acerca  del  culto  de  la  maternidad  humana  de 
María,  dejando  a  salvo  la  buena  fe,  ciencia  y  prestigio  del  autor  Padre 
Agustín  Blanc.  Decían  los  Eminentísimos  del  índice  que  María  es  en 
verdad  Madre  de  todos  los  hombres:  pero  añadían  que  esa  maternidad, 


(1)  Por  supuesto  que,  respecto  de  la  misma  Santísima  Virgen,  hay  que  admitir  que 
se  le  concedieron  gracias  que  ni  fueron  ni  podían  ser  concedidas  por  sus  oraciones. 

(2)  Le  podemos  llamar  fundamento  formal  e  inmediato,  porque  otros  consideran 
aquí  también  el  fundamento  mediato  y  radical,  o  sea  la  divina  maternidad.  Es  cierto,  y 
lo  prueba  el  P.  Godst,  que  «la  maternidad  divina  es  raíz  moralmente  exigitiva  y  causa 
final  de  todas  las  perfecciones  y  gracias  de  que  fué  colmada  la  Virgen  María,  y  que  ex- 
ceden a  todos  los  dones  conferidos  a  las  demás  criaturas,  todas  juntas.»  De  definibili- 
tate,  pág.  33.  Pero  el  mensaje  no  lo  trata.  El  P.  Terríen  emplea  los  dos  primeros  tomos 
de  su  grande  obra  en  explanar  en  lo  posible  esa  casi  infinita  dignidad  de  Madre  de 
Dios  «que  dice  relación  intrínseca  a  la  unión  hipostática  y  tiene  conjunción  necesaria 
con  ella».  (Suár.,  De  Inc.,  p.  11,  disp.  l.^  sect.  2.) 

(3)  Véase  Campana,  cit.,  páginas  330-330,  etc.,  y  R.  P.  Ag.  Blanc  y  Ferrer  en  el 
opúsculo  Maternidad  humana  de  María. 

(4)  Carta  del  23  de  Marzo  de  1908,  que  se  hizo  pública  por  indiscreción  de  alguien 
en  el  Boletín  Oficial  del  Arzobispado  de  Santiago  del  día  21  de  Abril. 

(5)  Actas  del  cuarto  Congreso  Mariano  internacional  celebrado  en  Zaragoza  en  1908. 
Madrid,  Buen  Suceso,  18,  páginas  365-366. 
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no  es  humana^  sino  divina;  lo  cual,  aunque  lo  afirma  el  autor  en  el  de- 
curso de  su  estudio,  no  se  desprende  del  título,  y,  por  tanto,  puede  in- 
ducir a  error,  especialmente  si  con  dicho  título  se  defendiese  la  institución 
de  una  fiesta,  como  lo  hacía  el  autor».  «El  7  de  Abril  del  mismo  año,  en 
audiencia  especial  concedida  al  mismo  P.  Blanc,  le  autorizó  Su  Santi- 
dad para  que,  sin  perder  las  indulgencias,  pudiesen  él,  sus  hermanos  y 
treinta  personas  más  añadir  en  el  rezo  privado  del  Avemaria  las  pala- 
bras Madre  nuestra,  después  de  Santa  María,  Madre  de  Dios.* 

Sí,  la  Santísima  Virgen  es  Madre  divina  de  los  hombres.  No  es  dogma 
de  fe  expresamente  definido  que  María  es  nuestra  Madre  espiritual  en 
el  orden  de  la  gracia  y  la  salvación;  pero  es  verdad  católica  que  todo 
católico  admite,  pues,  como  cierta,  por  lo  menos,  se  propone  en  el  ma- 
gisterio ordinario  de  la  Iglesia,  de  no  menor  eficacia  que  el  solemne  y 
extraordinario  (1).  Puede  decirse  contenida  en  el  dogma  de  la  materni- 
dad divina,  de  la  que  brota  como  de  su  fuente. 

«¿No  es  acaso  María  la  Madre  de  Cristo?  Por  consiguiente,  también 
es  Madre  nuestra»,  escribe  Pío  X  en  su  admirable  Encíclica  Ad  diem 
illum,  sobre  el  Jubileo  de  la  Inmaculada.  Y  a  la  verdad,  María,  siendo 
Madre  de  Cristo  es  Madre  del  Salvador  del  mundo,  y  Jesucristo,  como 
Salvador  del  mundo,  no  tuvo  sólo  un  cuerpo  físico,  sino  también  un 
cuerpo  místico  espiritual,  formado  por  todos  los  que  habíamos  de  par- 
ticipar de  su  redención.  «Muchos  somos  un  solo  cuerpo  en  Cristo,  y  cada 
uno  miembro  los  unos  de  los  otros»,  dice  San  Pablo  (2).  «Cristo  todo  es 
cabeza  y  cuerpo:  cabeza,  Unigénito  Hijo  de  Dios;  su  cuerpo,  la  Iglesia.» 
Así  habla  San  Agustín  (3)  conforme  al  Apóstol,  según  el  cual  «el  mismo 
(Jesucristo)  es  la  cabeza  del  cuerpo  de  la  Iglesia»  (4),  «la  cual  es  su 
cuerpo  y  el  cumplimiento  de  Aquel  que  lo  llena  todo  en  todas  las  co- 
sas» (5).  Luego  María,  al  mismo  tiempo  que  concibió  a  Jesucristo  Re- 
dentor en  su  cuerpo  físico,  lo  concibió  en  su  cuerpo  místico,  y,  por  tanto, 
nos  concibió  a  nosotros  y  es  nuestra  verdadera  Madre  espiritual  en  el 
orden  sobrenatural  de  la  gracia  y  la  salvación. 

Mas  oigamos  las  palabras  mismas  con  que  expone  este  argumento 
el  Sumo  Pontífice  Pío  X:  «Todos  deben  pensar  (statueresibi)  que  Jesús, 
el  Verbo  hecho  carne,  es  también  el  Salvador  del  linaje  humano.  Ahora 
bien,  en  cuanto  Hombre-Dios  tuvo  un  cuerpo  físico  semejante  al  de  los 


(1)  Véase  Campana,  cit.,  pág.  333.  El  P.  Lépicier  sostiene  que  es  verdad  católica 
adfidem  proxime  pertinens,  de  suerte  que  negarlo,  no  es  sólo  temerario,  sino  sapiens 
haeresim,  pág.  376  del  Trad.  de  Beatissima  Virgine  María,  ya  citado,  y  del  que  dijo 
León  XIII  que  «en  él  trató  el  asunto  de  manera  que  en  erudición  y  solidez  a  nadie  ha 
cedido  y  a  muchos  ha  superado  con  ventaja».  Carta  al  autor,  26  de  Agosto  de  1901. 

(2)  Ad  Rom.,  c.  12,  5. 

<3)    Ep.  contra  Donat.,  De  unítate  Ecclcs.,  4,  7. 

(4)  Ad  Colos.,  1,  18  et  Ipse  tst  caput  corporis  Ecclesiae. 

(5)  Ad  Ephes.,  1,23:  «Quae  est  corpusipsius  et  plenitudo  ejus  qui  omnia  in  ómni- 
bus adimpletur.» 
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demás  hombres;  en  cuanto  Salvador  de  la  humana  familia,  tuvo  un  cuerpo 
espiritual  y  místico,  que  es  la  sociedad  de  cuantos  creen  en  Cristo:  mu- 
chos somos  un  solo  cuerpo  en  Cristo.  Pero  lo  Virgen  Santísima  no  con- 
cibió al  Hijo  eterno  de  Dios  únicamente  para  que  se  hiciera  hombre 
tomando  de  Ella  la  naturaleza  humana,  sino  también  para  que,  por  medio 
de  la  naturaleza  de  Ella  recibida,  fuese  el  libertador  de  los  hombres.  Por 
lo  cual  dijo  a  los  pastores  el  Ángel:  hoy  os  ha  nacido  el  Salvador^  que  es 
el  Cristo  Señor  (1).  En  el  mismo  único  seno,  pues,  de  su  castísima  Ma- 
dre, Cristo  tomó  carne  y  unió  a  Sí  el  cuerpo  espiritual,  formado  por 
cuantos  habían  de  creer  en  Él,  de  tal  suerte,  que  llevando  María  en  su 
seno  al  Salvador  puede  decirse  también  que  llevaba  a  todos  aquellos 
cuya  vida  está  contenida  en  la  vida  del  Salvador.  Por  consiguiente,  cuan- 
tos estamos  unidos  con  Cristo  y,  como  dice  el  Apóstol,  somos  miembros 
de  su  cuerpo,  de  su  carne  y  de  sus  huesos  (2),  hemos  salido  del  seno  de 
María,  al  modo  que  el  cuerpo  sale  unido  a  la  cabeza.  De  aquí  es  que  en 
modo  ciertamente  espiritual  y  místico,  somos  llamados  hijos  de  María, 
y  María  es  Madre  de  todos  nosotros.  Madre  en  el  espíritu,  sí...,  pero  ver- 
daderamente madre  de  los  miembros  de  Cristo,  que  somos  nosotros» 
(San  Agustín,  libro  De  Virgin.,  cap.  6,  6)  (3). 

Nótese  que  es  Madre  de  todos-Ios  que  nos  unimos  o  incorporamos  a 
Jesucristo,  como  miembros  a  su  cabeza,  y  por  eso  lo  es  en  grado  diferen- 
te, según  sea  la  incorporación,  como  observan  los  autores  (4).  Aplicando 
analógicamente  la  doctrina  de  Santo  Tomás,  sobre  cómo  debe  enten- 
derse en  Jesucristo  la  razón  de  cabeza  de  los  hombres,  diremos  que  Ma- 
ría es  Madre  principalmente  y  de  un  modo  perfecto  de  los  bienaventura- 
dos en  la  gloria;  luego,  de  modo  menos  perfecto,  aunque  muy  excelente, 


(1)  S.  Luc.,2,  11. 

(2)  Ad  Ephes.,  5,  30. 

(3)  Ene.  Ad  diem  illum:  «An  non  Christi  Mater  María?  nostra  igitur  et  mater  est- 
Nam  statuere  hoc  sibi  quisque  debet,  Jesum  qui  verbum  est  caro  factum,  human!  etiam 
generis  servatorem  esse.  Jam  qua  Deus-Homo,  concretum  Ule,  ut  ceteri  homines, 
Corpus  nactus  est;  quo  vero  nostri  generis  restitutor,  spihtale  quoddam  corpus  atque, 
\ú  ajunt,  mysticum,  quod  societas  eorum  est  qui  Christo  credunt.  Multi  unum  corpus 
sumas  in  Christo  (Ad  Rom.,  12,  5).  Atqui  aeíernum  Dei  Filium  non  ideo  tantum  conce- 
pit  Virgo  ut  fieret  homo,  humanam  ex  ea  assumens  naturam;  verum  etiam  ut  per  natu- 
ram  ex  ea  assumptam,  mortalium  fleret  sospitdtor.  Quamobrem  Ángelus  pastoribus 
dixit:  Natus  est  vobis  hodie  Salvator,  qui  est  Christus  Dominus  (Luc,  11).  In  una  igitur 
eademque  alvo  castissimae  Matris  et  carnem  Christus  sibi  assumpsit  et  spiritale  simul 
corpus  adjunxit,  ex  iis  nempe  coagmentatum  qui  credituri  erant  in  eum.  Ita  ut  Salva- 
torem  habens  Maria  in  útero,  illos  etiam  dici  queat  genuisse  omnes,  quorum  vitam 
cóntinebat  vita  Saivatoris.  Universi  igitur  quotquot  cum  Christo  jungimur,  quique  uti 
ait  Apostolus  (Ad  Ephes.,  V,  30)  membra  sumus  corporis  ejus,  de  Mariae  útero  egressi 
sumus,  tamquam  corporis  instar  cohaerentis  cum  capite.  Unde,  spiritali  quidem  ratione 
ac  mystica,  et  Mariae  fliii  nos  dicimur,  et  una  omnium  nostrum  mater  est.  Mater  qui- 
dem spiritu...  sed  plañe  mater  membrorum  Christi,  quod  nos  sumus.»  (San  Agustín, 
libro  De  Virginitate,  cap.  6.) 

(4)  Véase,  v.  gr.,  Campana,  1.  c,  pág.  360;  Godst,  1.  c,  pág.  218,  nota,  etc. 
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de  los  justos  que  viven  en  la  tierra;  después  de  los  fieles  que  no  están 
en  gracia,  y,  por  fin,  en  potencia  propincua,  de  los  infieles  que  se  con- 
vertirán. Sólo  no  es  Madre  de  los  tristes  condenados,  porque  ya  no  están 
incorporados  a  ¡a  cabeza  que  es  Cristo... 

A  este  título  de  nuestro  parentesco  espiritual  con  Jesucristo,  como 
miembros  de  su  cuerpo  místico  y  como  hermanos  suyos  adoptivos,  puesto 
que  El  es  «el  Primogénito  entre  muchos  hermanos»  (1),  y  «el  que  santi- 
fica y  los  que  son  santificados,  todos  son  de  uno.  Y  por  esta  causa  no 
tuvo  reparo  de  llamarlos  hermanos»  (2),  añaden  diversos  autores  varios 
otros  títulos,  por  los  que  se  comprueba  la  maternidad  espiritual  déla  San- 
tísima Virgen  (3).  No  podemos  menos  de  recordar  el  de  la  herencia,  que 
nos  dejó  nuestro  amantísimo  Redentor  en  aquellas  sus  ternísimas  y  so- 
lemnes palabras  en  el  árbol  de  la  Cruz,  cuando,  viendo  Jesús  a  su  Madre 
y  al  discípulo  que  amaba  y  estaba  allí  presente,  dijo:  «Mujer,  he  ahí  a  tu 
hijo»;  después  dijo  al  discípulo:  «He  ahí  a  tu  madre.»  Y  desde  aquella 
hora  el  discípulo  la  recibió  por  suya  (4).  No  ignoramos  que  algunos  in- 
térpretes, muy  pocos  por  cierto,  aunque  respetables,  piensan  que  tales 
palabras  sólo  se  refieren  a  San  Juan  y  a  María  Santísima,  no  a  todos  los 
hombres,  e  indican  que  el  sentido  que  podemos  llamar  tradicional,  por 
el  que  en  la  persona  de  San  Juan  se  nos  dio  a  todos  por  Madre  la  Vir- 
gen Santísima,  es  sentido  muy  digno  de  respeto,  dicen,  pero  acomoda- 
ticio^ no  propiamente  escriturístico. 

Es  verdad,  y  lo  nota  Manzoni  (5),  que  si  bien  es  teológicamente  cierta 
(católica)  la  maternidad  espiritual  de  María,  no  consta  con  igual  certeza 
que  se  demuestre  por  las  palabras  citadas.  Ciertamente,  el  sentido  prima- 
rio literal  histórico  se  limita  a  la  persona  de  San  Juan  y  de  la  Virgen. 
Ponderadas,  sin  embargo,  esas  palabras  con  todas  las  circunstancias  en 
que  se  dijeron,  y  considerada  en  particular  la  enseñanza  comunísima  de 
los  teólogos  e  intérpretes  de  la  Sagrada  Escritura  y,  sobre  todo,  de  los 
Soberanos  Pontífices  en  documentos  solemnes  a  toda  la  Iglesia,  creemos 
deberse  admitir  como  cierto,  además  del  primario,  otro  sentido  secunda- 
rio, llámese  más  completo  (plenior)  (6)  o  típico,  místico  o  espiritual  o 
literal,  consiguiente,  por  lo  menos,  pero  real  y  verdadero,  en  que  Jesu- 
cristo declaraba  (7)  a  su  divina  Madre  madre  espiritual  del  Evangelista 


(1)  Ad  Rom.,  8,  39. 

(2)  A  los  hombres  santiGcados  por  el  mérito  de  su  sacrificio.  Véase  Scio,  en  este 
lugar,  ad  Hebr.,  2,  11. 

(3)  Véase,  v.  gr.,  Manzoni,  que  enumera  seis  titulos,  Comp.  Ttieol.  Dogm.,  vol.  III, 
De  Incarn.,x\.2\\. 

(4)  Evangelio  de  San  Juan,  19,  26-27. 

(5)  L.  c,  n.  215,notal5. 

(6)  Véase  Cornely,  Introduct.  in  Sacr.  Script.  Comp.,  Dissert.  ill,  números  159-160. 

(7)  O  promulgaba,  como  ampliamente  expone  el  P.  Terrien,  La  Mere  des  hommes^ 
lib.  IV,  pues  ya  fué  constituida  Madre  nuestra  en  la  Concepción  de  su  divino  Hijo,  con- 
forme a  lo  antes  explicado. 
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San  Juan,  y  en  San  Juan  de  todos  los  hombres,  y  en  primer  lugar  de  los 
fieles  (1).  Con  gran  diligencia,  amplitud,  solidez  y  precisión  tratan  este 
punto  dos  autores  modernos,  en  particular,  el  P.  Terrien,  S.  J.  (2),  y  el 
P.  Godst,  C.  SS.  R.  (3).  Allí  se  citan  innumerables  escritores  que  han  sos- 
tenido esta  explicación  del  texto  evangélico,  sobre  todo  desde  que  en 
el  siglo  XII,  por  confesión  de  todos,  expresamente  la  expuso  el  abad 
Ruperto;  allí  intérpretes  de  la  Sagrada  Escritura,  escritores  de  la  vida 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  autores  de  obras  especiales  sobre  la  San- 
tísima Virgen,  teólogos,  oradores,  liturgistas,  catequistas,  ascéticos;  allí 
tantos  canonizados  Doctores  de  la  Iglesia,  como  San  Francisco  de  Sales 
y  San  Alfonso  María  de  Ligorio;  allí  se  aducen  testimonios  de  algunos 
Santos  Padres,  sin  que  otros  lo  nieguen,  aunque  omitan  esta  explica- 
ción, y  varios  escritores  eclesiásticos  de. la  época  de  los  Padres,  como 
Orígenes  y  Jorge  de  Nicomedia.  Allí,  finalmente,  se  copian  textos  clarí- 
simos de  Sumos  Pontífices  en  los  últimos  siglos,  y  que  por  su  autoridad 
y  precisión  hacen  de  un  modo  singular  a  nuestro  propósito,  y  por  eso 
vamos  a  reproducir  algunos. 

Pío  VIII,  en  la  Bula  Praesentissimum,  en  que  extiende  a  los  herma- 
nos de  las  Congregaciones  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores  en  Madrid 
las  indulgencias  y  privilegios  concedidos  a  la  Tercera  Or'den  de  los  Ser- 
vitas,  escribe  así:  «Nadie  ha  dejado  de  experimentar  el  eficacísimo  pa- 
trocinio de  María  entre  los  que  han  acudido  a  Ella  llenos  de  confianza. 
Porque  esta  Virgen  es  nuestra  Madre,  madre  de  piedad  y  de  gracia,  la 
madre  de  mansedumbre  y  misericordia,  a  quien /esíícr/sfo,  muriendo  en 
la  Cruz,  nos  entregó  para  que  intercediera  por  nosotros  cerca  de  su 
Hijo,  como  el  Hijo  intercede  cerca  del  Padre.»  Poco  después,  renovando 
esta  Bula  Gregorio  XVI,  repite  las  mismas  últimas  palabras  de  Pío  VIII, 
que  acabamos  de  copiar  (4).  Y  antes  el  eruditísimo  Benedicto  XIV,  en 
la  célebre  Bula  Áurea,  en  que  confirma  y  amplía  los  privitegios  conce- 
didos a  las  Congregaciones  Marianas,  y  más  especialmente  a  la  Prima 
Primaria,  recomienda  la  devoción  a  la  Santísima  Virgen,  diciendo:  «Así 


(1)  Oportuna  es  la  advertencia  del  P.  Godst,  notando  (pág.  218)  que  los  autores  la 
llaman,  ora  Madre  de  los  elegidos  o  predestinados,  ora  Madre  de  los  fieles,  ya  Madre 
de  los  hombres,  pero  sostienen  en  el  fondo  la  misma  doctrina.  La  Madre  de  los  hom- 
bres lo  es  a /orí/on  de  los  fieles;  la  Madre  de  los  predestinados  se  sobrentiende  lo 
es  de  modo  perfecto,  como  lo  es  incoativamente  de  todos  los  fieles  y  remotamente  de 
los  infieles. 

(2)  La  Mere  des  hommes,  en  los  cinco  capítulos  de  todo  el  libro  IV. 

(3)  De  definibilitate...,  pars  post.,  lib.  II,  cap.  IV:  Coredemptrix. 

(4)  «Praesentissimum  sane  patrocinum,  nemo  unus  qui  ad  Mariam  confugit,  ad 
hanc  Arcam  Testamenti,  ad  Thronum  hunc  gratiae  adiit  cum  fiducia  haud  expertus 
est;  Ipsa  enim  Mater  nostra,  mater  pietatis  et  gratiae,  mater  mansuetudinis  et  miseri- 
cordiae,  cui  nos  tradidit  Christus  in  Cruce  moriturus,  ut  sicut  Ule  ad  Patrem,  ita  Haec 
apud  filium  interpellaret  pro  nobis.»  Bul.  Praesentissimum,  1837;  véase  Godst,  pá- 
gina 122. 
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también  la  Iglesia  Católica,  enseñada  por  el  magisterio  del  Espíritu 
Santo,  ha  hecho  siempre  profesión  de  dar  culto  con  muy  rendidos  obse- 
quios a  la  misma  (Virgen  Santísima),  como  a  Madre  de  su  Señor  y  su 
Redentor,  y  a  la  Reina  del  Cielo  y  la  Tierra,  y  de  amarla  con  afecto  ar- 
dentísimo de  piedad  filial  como  a  Madre  amantisima,  que  le  dejaron  las 
últimas  palabras  dé  su  Esposo  moribundo»  (1).  Pero  el  Sumo  Pontífice, 
que  con  mayor  empeño,  decisión  e  insistencia  ha  inculcado  esta  inter- 
pretación al  pueblo  cristiano,  es,  sin  duda,  León  XIII,  en  documentos 
solemnes  de  distinta  índole  (2),  y  mayormente  en  varias  de  las  muchas 
admirables  Encíclicas  publicadas  desde  el  año  1883  al  1897,  inclusive, 
con  el  fin  de  promover  la  sólida  devoción  del  Santo  Rosario. 

En  la  de  este  último  año,  12  de  Septiembre,  que  empieza  Augustis- 
simüCy  dice  así:  «...  Y  cuando  en  el  último  tiempo  de  su  vida  pública  hacía 
(el  Unigénito  Hijo  de  Dios)  el  Testamento  Nuevo,  que  había  de  ser  se- 
llado con  sangre  divina,  la  encomendó  (a  María)  al  amado  discípulo,  con 
aquellas  dulcísimas  palabras:  He  ahí  a  tu  madre.  Nos,  pues,  que,  aunque 
indignos,  tenemos  en  la  tierra  las  veces  y  representación  de  Jesucristo 
Hijo  de  Dios,  jamás  dejaremos  de  proseguir  narrando  las  alabanzas  de 
tan  excelsa  Madre  mientras  vivamos,  lo  que  en  edad  tan  avanzada  pen- 
samos no  será  por  mucho  tiempo,  no  podemos  menos  de  repetir  a  todos 
y  cada  uno  de  nuestros  hijos  en  Cristo  las  últimas  palabras  de  Él,  pen- 
diente en  la  cruz,  dejadas  como  en  testamento:  He  ahí  a  tu  madre.  Y 
pensaremos  haber  sucedido  cosa  muy  excelente  si  hubieran  logrado 
nuestras  recomendaciones  que  cada  fiel  cristiano  nada  tenga  por  más 
noble  y  más  caro  que  el  culto  de  María,  y  sea  permitido  usar  respecto  de 
cada  uno  de  los  fieles  las  palabras  que  de  sí  escribió  San  Juan:  La  recibió 
el  discípulo  por  suya»  (3).  Más  cierta  y  expresamente  aún  sigue  dicha 


(1)  Bull.  Gloriosae  Dominae,  27  Sept.  1748:  «...  SIc  etiam  Catholica  Ecclesia,  Sancti 
Spiritus  magisterio  edocta,  eamdem  et  tamquam  Dominiac  Redemptoris  sui  Parentem 
coelique  ac  térra  Reginam  impensissimis  obsequiis  colere,  et  tamquam  amantissimam 
Matrem  extrema  sui  Sponsi  morientis  voce  sibi  relictam,  fllialis  pietatis  affecta  prosequi 
studiosissime  semper  profesa  est.»  Véase  Institut.  Soc.  Jesu  Bullar.  Florentiae,  1892, 
pág.  283. 

(2)  Verbigracia,  la  carta  Apostólica  a  los  ingleses,  Amantissimae,  14  de  Abril 
de  1895,  y  la  oración  que  la  sigue: « Ad  SS.  Virginem  pro  Anglis  fratribus  precatio.» 

(3)  «Et  cum  supremo  vitae  suae  publicae  tempore  novum  conderet  Testamentum 
divino  sanguine  obsignamdum,  eumdem  (Mariam)  dilecto  Apostólo  coínmisit  verbis 
illis  dulcissimis:  ecce  mater  /ua.»  (Joan.,  19,  27.)  «Nos  igitur  qui,  licet  indigni,  vices  ac 
personamgerimusin  terris  Jesu  Cristi Filii  Dei,  sanctae  Matrispersequi  laudes  numquam 
desistemus,  dum  lucis  usura  fruemur.  Quam  quia  sentimus  haud  futuram  Nobis,  ingra- 
vescente aetate,  diuturnam,  faceré  non  possumus  quin  ómnibus  et  singulis  in  Christo 
filiis  Nostris  Ipsius  cruce  pendentis  extrema  verba,  quasi  testamento  relicta  iteremus: 
ecce  mater  tua.  Ac  praeclare  quidem  Nobiscum  actum  esse  censebímus,  si  id  nostrae 
commendationes  effecerint  ut  unisquisque  fldelis  Mariali  cultu  nihil  habeat  antiquius 
nihil  caríus,  liceatqué  de  singulis  usupare  verba  Joannis  quae  de  se  scripsit:  Accepiteam 
discipülus  in  sua.y>  (Joan.,  19,  27.) 
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interpretación  en  la  Encíclica  Octobri  mense,  22  de  Septiembre  de  1891, 
donde,  ponderando  la  bondad  de  María  y  sus  afectos  maternales  que  Dios 
le  infundió,  continúa  así:  «Tal  la  proclamó  Jesucristo  desde  la  cruz,cuando 
en  el  discípulo  Juan  la  encargó  el  cuidado  y  mantenimiento  de  todo  el 
género  humano;  tal,  por  fin,  se  ofreció  Ella  misma,  pues  aceptando  con 
gran  ánimo  la  herencia  de  inmensos  trabajos  dejada  por  el  Hijo  mori- 
bundo, al  punto  empezó  a  ejercer  con  todos  los  oficios  de  Madre»  (1). 
Y  en  la  de  5  de  Septiembre  de  1895,  Adjutricem,  dice:  «El  misterio  déla 
eximia  caridad  de  Cristo  se  manifiesta  también  de  modo  claro  en  que  al 
morir  Él  quiso  dejar  en  testamento  memorable  a  su  propia  Madre  por 
madre  al  discípulo  Juan:  He  ahi  tu  hijo.  Mas  en  Juan,  según  que  perpe- 
tuamente lo  ha  sentido  la  Iglesia,  señaló  Cristo  \di  persona  del  linaje  hu- 
mano, de  aquellos  principalmente  que  se  unieron  a  Él  por  la  fe >>  (2).  «En 
este  parecer,  dice  San  Anselmo  Cantuariense,  ¿qué  cosa  más  digna 
puede  estimarse  que  el  que  Tú,  ¡oh  Virgen!,  seas  madre  de  aquellos  de 
quienes  Cristo  se  digna  ser  padre  y  hermano?» 

Bien  claramente  afirma  que  la  Iglesia  ha  visto  constantemente  en  la 
persona  del  discípulo  Juan  a  todos  los  hombres  (3).  No  es,  por  tanto, 
admisible  la  interpretación  que  a  las  palabras  de  León  XIII  da  el  doctor 
Ceuleman  (4),  uno  de  los  únicos  cuatro  o  cinco  que  sólo  admiten  el  sen- 
tido acomodaticio,  y  no  el  tradicional  escripturístico  (5)  de  las  palabras 
de  Jesucristo,  cuando  piensa  que  León  XIII  debe  entenderse  de  modo 


(1)  «...Talem  de  cruce  praedicavit  (Jesús)  quum  universitatem  fiumani  generis  in 
Joanne  discípulo,  curandam  fovendamque  commisit;  Talem  denique  se  dedit  Ipsa, 
quae  eam  immensi  laboris  hereditatem  a  moriente  Filio  relictam,  magno  complexa 
animo,  materna  in  omnes  officia  statim  caepit  impenderé.»  Leonis  XHI...,  Acta  praeci- 
pua,  Desclée,  Brugis,  páginas  10  11. 

(2)  «Eximiae  in  nos  charitatis  Christi  mysterium  ex  eo  quoque  luculenter  proditur, 
quod  moriens  Matrem  Ule  Suam  Joanni  discípulo  matrem  voluit  relictam  testamento 
memori:  ecce  Filias  taus.  In  Joanne  autem,  quod  perpetuo  sensit  Ecclesia,  designavit 
Christus  personam  humani  generis,  eorum  in  primis  qui  Sibi  fide  adhaerescerent:  in 
qua  sententia  Sanctus  Anselmus  Cantuariensis:  Quid,  inquit,  potest  dignius  aestimari, 
quam  ut  tu.  Virgo,  sis  mater  eorum  quorum  Christus  dignatur  esse  pater  et  frater.» 
Leonis  XIII...  Acta,  pág.  89.  Las  Encíclicas  referentes  a  la  devoción  del  Rosario,  y  que 
cantan  las  glorias  de  la  Madre  de  Dios  y  de  los  hombres  son:  E  supremi  Apostolat., 
\°  Sept.  1883;  Superiore  anno,  30  Aug.  1884;  Decret.  S.  Rit.  C.  /nter,  20  Aug.  1885  et 
Quamqaam  plañes,  15  Aug.  1889,  Octobri  mense  22  Sept.  1891;  Magnae  Dei  Matris, 
8Sept.l892;  Laetitiae sanctae,SSept.  \SQ3;Jucunda,SSept.  \S94;AdJutrícem,5SQpt.  1895; 
Fidentem,  20  Sept.  1896;  Augustissimae,  12  Sept  1897.  Después  aún  publicó  algunas 
Constituciones  o  Letras  Apostólicas  sobre  la  Cofradía  del  Santísimo  Rosario  y  las  in- 
dulgencias concedidas  a  los  cofrades.. 

(3)  La  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  decr.  Ex  quo  Bma.  Virgo,  22  de  Abril 
de  1903,  dice:  «loannem  autem  omnes  Christi  fideles  tune  repraesentasse  ab  Ecclesiae 
Patribus  traditum  est.» 

(4)  Profesor  del  Seminario  de  Malinas,  citado  por  Godst,  pág.  229. 

(5)  Es  escripturístico  el  que,  o  inmediata  o  mediatamente,  manifiesta  las  palabras 
de  la  Sagrada  Escritura,  según  la  intención  del  Espíritu  Santo. 
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que  siempre  haya  sido  el  sentir  de  la  Iglesia,  que  María  es  madre  del 
género  humano,  y  principalmente  de  los  fieles,  y  que,  por  consiguiente, 
las  palabras  he  ahi  a  tu  hijo  se  pueden  aplicar  a  todos,  mas  no  de  modo 
que  pertenezcan  a  todos  en  el  sentido  literal  e  inmediato;  lo  cual  sólo  es 
verdad  si  se  entiende  del  literal  primario  histórico,  sin  excluir  el  espiri- 
tual o  literal  secundario,  por  lo  menos  consiguiente,  como  arriba  se  ex- 
presa. 

Es  canon  de  hermenéutica,  por  todos  reconocido,  que  cuando  las 
palabras  de  la  Sagrada  Escritura,  tomadas  únicamente  en  su  sentido 
histórico  inmediato,  no  tienen  explicación  plena  sin  alguna  violencia  del 
texto  y  la  tienen  en  su  sentido  espiritual,  debe  considerarse  éste  también 
como  escripturístico  intentado  por  el  Espíritu  Santo.  Y  esto  es  lo  que 
aquí  sucede.  No  se  explica  que  estando  el  Salvador  ocupado  en  el  ne- 
gocio público  trascendentalísimo  de  la  salvación  de  los  hombres,  consu- 
mando su  sacrificio  por  todos  ellos,  y  en  lugar  tan  público,  y  hablando 
en  público  ante  tantos  testigos  de  distinta  índole,  le  abandonase,  aunque 
fuera  por  breve  tiempo,  para  ocuparse  en  aquel  solemne  testamento  (1) 
de  proveer  a  dos  personas  privadas,  y  sólo  en  cuanto  privadas,  aten- 
diendo a  su  alivio  temporal.  A  esto  mejor  parece  hubiera  provisto  antes 
el  Salvador  privadamente  y  con  toda  seguridad,  sin  testigos  importu- 
nos; ni  se  ve  cómo  a  ello  conducía  el  dar  a  Juan  por  madre  adoptiva  a 
su  divina  Madre  para  que  cuidase  de  él,  cuando  éste  tenía  su  madre  na- 
tural viva  y  presente  allí  con  otras  santas  mujeres  (2).  Ni  para  tal  privada 
atención  sola  son  propias  las  palabras  mulier,  mujer,  en  vez  de  Madre,  y 
discípulo,  dos  veces  repetida,  en  vez  de  Juan,  y  sí  lo  son  teniendo  signi- 
ficación pública  correspondiente  a  las  circunstancias  (3). 

Pero  volvamos  a  repetirlo.  La  verdad  de  la  doctrina  católica  sobre 
la  maternidad  espiritual  no  depende  de  este  texto  de  la  Sagrada  Es- 
critura: consta  por  los  que  arriba  adujimos,  con  Pío  X,  y  del  sentir 
común,  perpetuo,  indubitable  de  toda  la  Iglesia.  Es  cierto  que  no  encon- 
tramos el  nombre  de  Madre  de  los  hombres  aplicado  a  la  Virgen  hasta 
el  siglo  IV,  en  que  ya  San  Epifanio  la  llama  Madre  dq  los  vivientes  (4), 


(1)  «Christus7es/a6aí«r  et  testamentum  signabat  loannes»,  S.  Ambros.,  in  Luc,  c.23. 

(2)  *Erant  ibi  mulieres  raultae...  inter  quas  erat...  et  Mater  filiorum  Zebeciaei»,a  sa- 
ber, madre  de  «Santiago  de  Zebedeo,  y  Juan  su  hermano»,  S.  Mat,  4,  21. 

(3)  Tanto  más  que  las  otras  palabras  que  antes  de  las  mencionadas  pronunció  el 
Salvador  en  la  cruz  se  entienden  con  significación  pública:  en  los  crucificadores  se 
entienden  todos  los  pecadores;  en  el  buen  ladrón,  los  verdaderos  penitentes;  en  el 
malo,  los  incrédulos.  Véase  Schaeffer  en  Qodst,  cit.,  pág.  216.  Sobre  la  conveniencia  de 
que  Jesucristo  nos  diera  por  madre  espiritual  a  María,  puede  verse  el  interesante  cap.  3 
del  libro  I.**  de  la  segunda  parte  de  la  obra  La  Mere  de  Dieu  et  la  mere  des  hommes, 
por  el  P.  Terrien:  «Convenances  de  la  maternité  spirituelle  de  Marie.» 

'  <4)    «Revera  tamen  a  Maria  Virgine  vita  ipsa  est  in  mundum  introducta,  ut  viventem 
pariat,  et  viventium  Maria  sit  mater.»  Adversas  Haeres.,  n.  18;  P.  L,  Migne,  742,  727. 
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en  contraposición  a  Eva  (1),  y  antes  San  Efrén  la  había  saludado 
Madre  de  todos,  ave  omnium  pareas,  mas  la  cosa  siempre  se  ha  ense- 
ñado por  la  Iglesia  Pruébalo  la  misma  tradición  constante  de  los  San- 
tos Padres  y  Doctores  con  que  mostramos  en  el  primer  artículo  ser 
María  Corredentora  nuestra  por  su  cooperación  con  Jesucristo  en  la 
obra  de  nuestra  salvación.  Cooperó  dándonos  libremente  a  Jesucristo, 
y  en  él  la  fuente  de  la  gracia  y  la  salvación.  Esto  es,  ser  madre  en  el 
orden  sobrenatural,  darnos  la  vida  sobrenatural  de  la  gracia,  como 
llamamos  madre  natural  a  la  que  nos  ha  dado  la  vida  natural.  Así  mu- 
chos doctores  indistintamente  proclaman  a  María  Corredentora  o  Co- 
operadora en  la  redención,  y  Madre  por  el  ofrecimiento  que  de  su  divino 
Hijo  hizo,  con  inmenso  dolor  y  amor  para  con  nosotros,  en  la  cruz. 
Pruébalo  especialmente  el  magisterio  ordinario  de  la  Iglesia,  según  se 
indicó  arriba,  el  magisterio  de  toda  la  Iglesia  esparcida  por  el  orbe  (2), 
que  se  manifiesta  claramente  por  los  Sumos  Pontífices  y  Obispos  en  sus 
encíclicas,  pastorales  y  concilios  (3),  enseñando  a  los  fieles:  por  los  San- 
tos Doctores  (4),  en  sus  escritos  para  instrucción  del  pueblo  y  su  defensa 
de  la  católica  doctrina;  por  los  teólogos,  en  las  aulas;  los  predicadores, 
en  los  pulpitos;  los. autores  ascéticos  y  místicos,  en  sus  libros;  los  cate- 
quistas, en  la  explicación  de  la  doctrina  cristiana;  por  todos  los  fieles,  a 
porfía,  en  su  práctica  general,  pues  a  María  acuden  como  a  su  madre 
amantísima  en  todas  sus  necesidades.  Madre  la  llaman  con  afecto  de  hi- 
jos, y  confiados  la  piden  se  muestre  madre  cariñosa.  Lo  hacen,  sin  duda, 
como  por  instinto,  movidos  del  Espíritu  Santo;  de  la  fe  divina  viene  que 
con  cierto  prepotente  impulso  somos  guiados  y  suavísimamente  arrebata- 
dos a  María  para  confiarle  todas  nuestras  angustias  y  necesidades  (5); 

(1)  En  el  magnífico  sermón  sobre  las  alabanzas  de  la  Virgen,  hacia  el  fin.  Véase 
Godst,  pág.  306. 

Y  aun  antes  de  modo  equivalente  la  expresa  San  Atanasio,  el  autor  del  serm.  de 
Annunt.,  cuando  dice  que  llevando  María  (nueva  Eva,  madre  de  la  vida)  en  su  seno  al 
Salvador,  llevaba  también  a  todos,  cuya  vida  era  contenida  en  la  vida  del  Salvador: 
«Nova  ista  Eva  Mater  vitae  appellatur...  Dicitur  variegata,  quia  salvatorem  habens  in 
útero,  illos  etiam  geset)at  omnes,  quorum  vitam  continebat  vita  Salvatoris.»  Y  lo  repite 
Pió  X,  citado  arriba,  pág.  73. 

(2)  Asi  explica  el  magisterio  ordinario  el  Sr.  Obispo  de  Paderborn,  en  nombre  de  la 
Comisión  de  Fide  en  el  Concilio  Vaticano.  Véase  Coll.  Laceas.,  t.  7,  col.  176. 

(3)  Verbigracia,  el  Concilio  Vetrayectense,  1865:  «Mater  quoque  nostra  constituía 
fuit  per  Christum.»  María,  Acta  et  Decr.,  tit.  V,  c.  4.  El  Quebecense,  1863:*  Virgo  est... 
Mater  hominum,  omnia  bona  vult,  et  Mater  Dei,  potest  ipsis  impertiri.»  V.  Collect.  Lac, 
t.  III,  c.  680,  c.  d.681  a.  El  Baltimorense,  1849:  «Ut  quae  sub  cruce  nos  omnes  in  dilecto 
discípulo  ^//os  accepit  causam  nostram  efflcaciter  tueatur.  (Collect.  Lac,  col.  1.142  b.) 

(4)  Especialmente  los  modernos,  como  San  Francisco  de  Sales  y  San  Alfonso  Ma- 
ría de  Ligorio. 

(5)  León  XIII,  Encicl.  Octobri  mense,  21  Sept.  1891:  «Non  aliunde  est  sane  quam  ex 
divina  fide,  quod  nos  praepotenti  quodam  impulsu  agimur,blandissimeque  rapimurad 
Mariam;  quod  nihil  est  antiquius  vel  optatius,  quam  ut  nos  in  ejus  tutelam  fidemque 
recipiamur  cui  consilia  et  opera...  nostra  omnia  plene  credamus.» 


DE  LA  MEDIACIÓN   UNIVERSAL  DE   LA   SANTÍSIMA   VIRGEN  81 

pero  también  por  los  ejemplos  de  la  misma  Santa  Madre  Iglesia  en  sus 
oraciones  litúrgicas  (1)  y  públicas  enseñanzas.  En  la  Encíclicc^  Octobri 
nos  exhorta  el  Papa  León  XIII  a  que  «llamemos  a  María  Madre  de  Cristo 
y  Madre  nuestra,  y  concordes  la  roguemos:  Maestra  que  eres  madre, 
reciba  por  ti  nuestras  plegarias  el  que,  nacido  por  nosotros,  quiso  ser 
tuyo*  (2),  hijo  tuyo.  Y  en  la  primera  de  Benedicto  XV,  Ad  beatissimí, 
ruega  el  Papa  a  la  Virgen  beatísima  que  acoja  debajo  de  su  protección 
y  tutela  maternal  a  la  Iglesia  y  aun  a  las  almas  de  todos  los  hombres, 
«redimidas  con  la  divina  sangre  de  su  Hijo»  (3). 

«Si,  pues,  la  Virgen  beatísima,  dice  Pío  X  (4),  es  al  mismo  tiempo  Ma- 
dre de  Dios  y  de  los  hombres,  ¿quién  dudará  que  con  todo  empeño  se 
esfuerza  porque  Cristo,  Cabeza  del  cuerpo  de  la  Iglesia,  transfunda  sus 
dones  en  nosotros,  miembros  suyos,  y  ante  todo,  para  que  le  conozca- 
mos y  vivamos  por  Él?»  (S.  Joan.,  4,  9.)  Y  que,  por  tanto,  la  maternidad 
espiritual  de  María  es  fundamento  y  raíz  continua  de  su  mediación  de 
intercesión  universal;  mediación  que  demostraremos,  Dios  mediante,  en 
el  próximo  artículo. 

P.  ViLLADA. 


(1)  En  la  Salve,  que  tantas  veces  manda  la  Iglesia  rezar  en  las  Horas  Canónicas, 
a  Ti,  María,  Reina  y  madre  de  misericordia,  llamamos  los  desterrados  hijos  de  Eva, 
donde  claramente  se  supone  que  María  es  nuestra  madre,  y  en  diversos  OOcios  de  la 
Virgen  se  la  llama  expresamente  madre  monstra  te  esse  matrem:  «Dios,  que  nos  diste 
por  madre  di  la  Madre  de  tu  amado  Hijo...  Deus  qui  Genitricem  Dilecti  Filis  tui  Ma- 
trem nobis  dedisti,  concede...»  Fiesta  de  la  B.  M.  Virgen  del  Buen  Consejo:  «Sub  tuum 
presidium  confugimus,  Maria,  Mater  nostra.»  Oficio  de  la  Virgen  Madre  de  las  Gracias: 
«O  Maria,  Tu  gratiae  Mater...,  oye  a  tus  fiij'os  que  claman  a  Ti.»  Oficio  de  la  Virgen  de  la 
Gracia,  etc.,  etc. 

(2)  «Mariam  Matrem  Christi  et  nostram  appellemur  concordesque  obtestemur: 
Monstra  Te  esse  matrem,  sumat  per  te  preces  qui  pro  nobis  natus,  tulit  esse  tuus.* 

(3)  «Ecclesiam  atque  adeo  omnium  animas  tiominum,  divino  Filii  sui  sanguine  re- 
demptas,  in  maternam  suam  fidem  tutelam  que  recipiat.» 

(4)  Ene.  Ad  diem  illum,  cit. 


•^3^3^^-- 
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BOLETÍN   DE  FILOSOFÍA   ESPIRITISTA 


<5, 


'OMO  complemento  de  los  dos  artículos  anteriores  acerca  de  la  expo- 
sición crítica  del  espiritismo  (1),  vamos  a  dar  en  éste  cuenta  de  algu- 
nas obras  escritas  sobre  la  misma  materia  en  este  último  decenio.  Las 
clasificaremos  en  dos  grupos,  tratando  en  el  primero  de  aquellas  que 
casi  exclusivamente  se  limitan  a  la  exposición  de  los  fenómenos,  con- 
tentándose con  algunas  conclusiones  deducidas  al  fin  como  por  vía  de 
corolario,  y  reservando  para  el  segundo  las  que  consagran,  como  por 
igual,  su  atención  a  las  experiencias  y  a  la  crítica  de  las  mismas,  o  sea 
a  los  hechos  y  a  las  causas. 

I 

1.  Entre  las  primeras  podemos  citar  la  de  Alberto  de  Rochas,  titu- 
lada La  exteriorización  de  la  moülidad  (2).  El  autor  declara  su  propó- 
sito al  decir  que  trata  de  «demostrar  en  este  libro  la  realidad  de  un  he- 
cho... Este  hecho  es  el  de  poner  en  movimiento,  sin  contacto,  objetos 
inertes,  por  medio  de  una  fuerza  que  emana  del  organismo  de  ciertas 
personas».  Y  tan  convencido  está  Rochas  de  esta  realidad,  que  «si  todo 
el  mundo  no  la  ha  admitido  ya,  es  porque  es  relativamente  raro  y  de  una 
observación  difícil  [el  fenómeno  de  la  exteriorización  de  la  motilidad]». 
Pero  digamos  como  Karl  de  Prel:  «Las  fuerzas  de  la  Naturaleza  no  es- 
peran, para  entrar  en  actividad,  que  se  las  descubra  y  dé  nombre;  ellas 
actúan  desde  mucho  tiempo  antes,  produciendo  fenómenos  de  una  física 
desconocida,  que  se  niega  durante  muchos  siglos,  hasta  el  momento  en 
que  se  imponen  por  la  frecuencia  de  sus  manifestaciones.»  Y  advirtiendo 
al  lector  que  «no  hará  aquí  más  que  un  resumen  de  los  principales  tra- 
bajos realizados  acerca  de  este  asunto,  refiriendo  sobre  todo  aquellos 
que  son  de  autores  cuyo  nombre  ocupa  eminente  lugar  en  la  ciencia  or- 
todoxa», va  exponiendo  en  la  primera  parte  de  su  obra,  y  capítulo  por 
capítulo,  una  serie  de  célebres  experiencias  realizadas  en  diversas  partes 
en  el  lustro  que  corre  de  1890  a  1895  y  en  algunas  fechas  más  recientes. 
Les  dedicaremos  unas  pocas  líneas,  para  que  el  lector  recorra  rápida- 
mente todas  las  páginas  del  libro. 


(1)  Véase  Razón  y  Fe,  t.  44,  fascículos  1.°  y  2.° 

(2)  Alb.  de  Rochas,  L'exteriorisation  de  la  motricité.  Recueil  d'expériences  et  d'ob- 
servations.  Quatriéme  édition.  París,  1906,  volumen  de  XII-603  páginas  en  8.« 
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a)  Las  experiencias  de  Nápoles.—A  últimos  de  Febrero  de  1891  el 
profesor  C.  Lombroso  fué  a  Ñapóles  con  el  fin  de  ver  a  la  famosa  mé- 
dium Eusapia  Paladino,  de  la  que  ya  se  hablaba  en  toda  Italia.  En  pre- 
sencia del  citado  Lombroso  y  de  Ciolfi  dio  aquélla  dos  sesiones  en  el 
hotel  de  Genova  los  días  28  de  Febrero  y  2  de  Marzo  del  citado  año. 
Ciolfi  publicó  en  un  periódico  de  Ñapóles  las  dos  cartas  en  que,  escri- 
biendo a  Chiaia,  daba  cuenta  de  las  experiencias  hechas  en  ambas  se- 
siones. Dos  años  más  tarde,  en  24  de  Febrero  de  1893,  E.  Paladino  hizo 
nuevas  experiencias  en  la  misma  ciudad,  y  dio  cuenta  de  ellas  el  doctor 
Wagner,  catedrático  de  Zoología  en  el  Instituto  anatómico  de  Petro- 
grado.  En  Abril  de  1895  hizo  nuevas  experiencias  en  Ñapóles  el  Dr.  Vi- 
sani-Scozzi,  médico  y  psiquiatra  de  Florencia.  Dio  cuatro  sesiones,  de 
ellas  unas  en  plena  luz,  otra  en  media  luz  y  alguna  en  completa  obscu- 
ridad. ¿Fenómenos?  Siempre  los  mismos,  poco  más  o  menos,  que  el  re- 
lator C.  Bonarra  atribuye  a  un  espíritu  extraña  e  invisible,  que  tenía  el 
poder  de  producir  en  los  sujetos  radiaciones  fluídicas,  que  a  su  vez  cau- 
saban efectos  mecánicos.  Por  último,  el  12  de  Abril  de  1897  se  celebró 
una  sesión  en  la  que  hacía  de  médium  E.  Paladino,  sesión  que  se  repitió 
de  nuevo  a  los  pocos  días;  ambas  se  tuvieron  primero  con  luz,  luego 
con  sombras  y  al  fin  en  plena  obscuridad,  sin  obtener  resultados  satis- 
factorios y  quedándose  todos  con  algunas  dudas. 

b)  Las  experiencias  de  Milán.— N[ás  resonancia  que  las  de  Ñapóles 
tuvieron  las  de  Milán,  hechas  en  17  sesiones  en  Octubre  de  1892;  pero 
advierte  la  Comisión  que  dio  dictamen  «que  los  resultados  obtenidos 
no  correspondieron  siempre  a  lo  que  se  esperaba,  no  porque  dejasen  de 
producirse  fenómenos  muy  importantes,  sino  porque  en  la  mayor  parte 
de  los  casos  no  fué  posible  aplicar  las  reglas  del  arte  experimental,  que 
en  otros  campos  de  observación  son  consideradas  como  indispensables 
para  llegar  a  resultados  positivos».  El  autor  describe  extensamente  di- 
chas experiencias,  de  las  cuales  el  testigo  presencial  Dr.  Richet  dice: 
«Yo  no  quiero  afirmar  que  el  resultado  de  las  experiencias  sea  nulo, 
porque  cometería  una  injusticia  al  expresarme  así.  Lo  que  debo  afirmar 
es  que,  para  admitir  como  un  hecho  científico  indiscutible  el  movimiento 
de  objetos  sin  contacto,  materializaciones,  aportes^  etc.,  se  requieren 
pruebas  sin  réplica...,  hace  falta  la  prueba  formal,  irrecusable,  de  que  no 
existe  fraude  por  parte  de  Eusapia  e  ilusión  de  nuestra  parte.» 

c)  Las  experiencias  de  Roma.—Se  verificaron  en  Mayo  de  1893  y 
en  la  primavera  de  1894,  actuando  de  médium  la  misma  E.  Paladino,  y 
sus  resultados  fueron:  movimientos  de  objetos,  con  o  sin  contacto  por 
parte  de  las  manos  de  la  médium;  contacto  de  manos  invisibles,  apari- 
ciones luminosas,  fenómenos  auditivos  y  el  «soplo  frío»,  que  muchas 
veces  sienten  los  concurrentes  durante  las  sesiones.  No  merecen  espe- 
cial mención  las  experiencias  hechas  en  Roma  en  Junio  de  1897  y  en 
Febrero  de  1905. 


84  BOLETÍN   DE   FILOSOFÍA   ESPIRITISTA 

d)  Las  experiencias  de  Varsovia.—E\  25  de  Noviembre  de  1893  llegó 
E.  Paladino  a  la  capital  de  Polonia,  que  se  ha  llamado  rusa,  y  perma- 
neció en  ella  hasta  el  15  de  Enero  de  1894.  En  este  lapso  de  tiempo  dio 
40  sesiones,  a  las  que  asistieron  alternativamente  unas  20  o  25  personas. 
El  autor,  siguiendo  a  Kranz,  clasifica  los  fenómenos  en  ellas  realizados 
en  10  categorías,  a  saber:  Elevación  total  o  parcial  de  las  mesas.— Mo- 
vimientos de  objetos  no  tocados  por  la  médium.— Contactos  a  las  per- 
sonas reunidas.— Sonidos  diversos  no  producidos  por  la  médium.— Le- 
vitación  de  la  médium  sobre  la  mesa.— Fenómenos  luminosos.— Signos 
aparecidos  de  un  modo  anormal.— Soplo  frío.— Exteriorización  de  la 
sensibilidad.— Adivinación  de  números  por  la  médium.  Termina  el  capí- 
tulo con  algunas  conclusiones  del  Dr.  Ochorowicz. 

e)  Experiencias  hechas  en  la  isla  Roubaud.— En  los  dos  meses  y 
medio  de  vacaciones  del  año  de  1894  el  profesor  de  Fisiología  de  la 
Facultad  de  Medicina  de  París,  el  Dr.  Richet,  llevó  a  E.  Paladino  a  una 
finca  que  poseía  en  Roubaud,  una  de  las  islas  Hieres  Ccerca  de  Tolón), 
a  fin  de  que  diera  algunas  sesiones  de  espiritismo.  Celebráronse  muchas 
sesiones,  con  asistencia  de  algunos  amigos.  Pero  mientras  los  señores 
Richet,  Myers  y  Ochorov^icz  las  creen  sinceras  y  realizadas  sin  fraudes, 
el  Dr.  Hodgson  trata  de  probar  que  todos  los  fenómenos  hechos  por 
Eusapia  no  son  más  que  juegos  de  prestidigitación.  Comoquiera  que 
sea,  lo  raro  aquí  es  que  el  Dr.  Bellier,  secretario  del  profesor  Richet,  y 
destinado  a  hacer  la  relación,  no  estaba  dentro  de  la  habitación  en  que 
se  celebraban  las  sesiones,  sino  que  iba  tomando  nota  de  ellas  a  medida 
que  se  las  dictaban  por  la  ventana. 

f)  Las  experiencias  de  Cambridge.— En  Agosto  de  1895  se  trasladó 
E.  Paladino  a  Cambridge,  donde  permaneció  algunas  semanas  en  casa 
del  Sr.  Myers,  con  objeto  de  ser  examinada  por  varios  miembros  de  la 
Sociedad  de  investigaciones  psíquicas  de  Londres.  Eusapia  estuvo  en- 
ferma, y  las  experiencias  dieron  mal  resultado.  En  la  comunicación  que 
Sidgvvig  presentó  en  11  de  Octubre  de  1895  a  la  asamblea  general  de  la 
Sociedad  de  investigaciones  psíquicas,  afirmaba  que  la  médium  había 
empleado  ciertos  recursos  que  debían  ser  considerados  como  fraudulen- 
tos, razón  por  la  que  su  relación  no  merecía  ser  insertada  en  las  Memo- 
rias de  la  Sociedad.  Del  mismo  parecer  fué  el  Dr.  Myers;  y  en  carta  a 
éste  añade  el  Sr.  Lodge:  «No  asistí  en  Cambridge  más  que  a  dos  sesio- 
nes celebradas  después  del  descubrimiento  del  fraude.  En  la  primera  me 
pareció  ver  algunos  fenómenos  de  buena  ley ;  la  segunda  fué  completa- 
mente fraudulenta.» 

g)  Las  experiencias  de  Agnelas.— Desde  el  20  de  Septiembre  de  1895 
hasta  el  29  del  mismo  permaneció  una  comisión  en  la  villa  de  Agüelas,  en 
casa  del  coronel  Rochas,  para  estudiar  los  fenómenos  producidos  por  la 
célebre  médium  E.  Paladino.  La  comisión,  compuesta  de  seis  individuos, 
termina  su  dictamen  diciendo,  entre  otras  cosas:  «Las  discusiones  que 
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fueron  promovidas  acerca  de  la  vigilancia  de  los  pies  y  de  las  manos  de 
la  médium  no  han  cambiado  la  opinión  de  nadie— la  opinión  que  se  tenía 
después  de  las  experiencias  de  Milán,  Carquieranne,  Varsovia  y  Cam- 
bridge,—pues  tanto  unos  como  otros  se  apoyan  en  afirmaciones  que  no 
pueden  ser  probadas  de  un  modo  absoluto.» 

h)  Experiencias  de  Par is.— Por  dos  veces— 16  de  Septiembre  de  1895 
y  Julio  de  1905— estuvo  E.  Paladino  en  París;  en  ambas  ocasiones  repi- 
tió los  fenómenos  realizados  en  otras  partes.  No  parece  que  hayan  dado 
resultados  nuevos.  Pierre  Mille,  que  dio  cuenta  de  algunos  de  ellos,  dice: 
«Yo  no  me  explico  cuál  puede  haber  sido  el  agente  o  la  trampa  que  ha 
producido  las  manos  que  nosotros  hemos  sentido...  Y,  sin  embargo,  no 
es  posible  rechazar  la  hipótesis  de  un  agente  o  de  una  trampa.  Esas 
manos  eran  humanas,  demasiado  humanas»  (1). 

i)  Son  célebres  las  experiencias  de  Genova,  hechas  en  Diciembre 
de  1901  en  el  Circulo  Minerva,  con  la  misma  médium  E.  Paladino.  De 
ellas  dimos  cuenta  en  otra  parte  (2). 

No  hacemos  mención  de  muchas  experiencias  que  el  autor  refiere  en 
la  segunda  parte  de  su  obra,  porque  son  de  fechas  atrasadas,  tales  como: 
Las  de  Gasparín  en  1854— El  informe  de  la  Sociedad  Dialéctica  de  Lon- 
dres en  1869— Las  experiencias  del  Dr.  Crookes  en  1870— Las  de  Slade 
en  1877-Las  de  Donald  Mac-Nab  en  1888  y  las  de  Pelletier  en  1891. 

Cierra  el  libro  haciendo  un  como  resumen  de  todo  lo  dicho  y  sinteti- 
zándolo en  las  siguientes  conclusiones: 

*1.^  Los  fenómenos  observados  en  los  diferentes  médiums  presentan 
gran  semejanza  con  los  producidos  por  los  místicos  de  todos  tiempos  y 
países.  La  única  diferencia  que  existe  depende  del  grado  de  intensidad  y 
del  obstáculo  más  o  menos  grande  que  la  luz  opone  a  su  producción... 

»2.*  Algunos  de  estos  fenómenos,  tales  como  globos  luminosos,  guar- 
dan cierta  analogía  con  las  manifestaciones  aun  no  explicadas  de  la  elec- 
tricidad atmosférica  (relámpagos  en  bola);  otros  parecen  debidos  a  un 
desarrollo  anormal  de  electricidad  en  el  organismo... 

»3.^  Todos  tienen  su  origen  en  unos  efluvios  que  se  desprenden  de 
ciertas  partes  del  cuerpo  en  algunas  personas,  sobre  todo  en  ciertas 
horas,  y  a  modo  de  viento  eléctrico.  Estos  efluvios  pueden  ser  dirigidos 
por  la  voluntad  del  sujeto,  y  se  escapan  por  ondas,  cuya  intensidad  co- 
rresponde al  esfuerzo  que  las  produce...»  Hasta  aquí  el  autor. 

El  juicio  de  esta  obra  lo  podemos  resumir  en  dos  palabras.  Hemos 
referido,  aunque  brevemente,  las  diversas  series  de  experiencias,  porque 
son  las  mismas  que  relatan  también  muchos  autores  modernos;  así  es 
que,  conocidas  éstas,  conocido  queda  el  contenido  de  otros  muchos  li- 


(1)  Echo  da  Merveilleux,  1908,  pág.  74;  Le  Teinps,  6  février  1908. 

(2)  El  espiritismo  moderno,  1916,  pág.  182. 


86  BOLETÍN  DE  FILOSOFÍA  ESPIRITISTA 

bros.  Señaladamente  tenemos  a  la  vista  la  obra  de  C.  Flammarion,  titu- 
lada Las  fuerzas  naturales  (1),  de  la  que  no  damos  cuenta  en  este  Bole- 
tín porque  sigue  casi  en  todo  el  mismo  orden  que  la  de  que  hablamos. 
El  libro  de  Rochas  se  distingue  por  el  orden,  especialmente  cronológico, 
por  la  abundancia  de  datos  y  pormenores,  muchas  veces  excesivos  y 
algunas  ridículos  e  innecesarios.  Su  juicio,  expresado  en  las  conclusio- 
nes, contiene  afirmaciones  y  bases,  no  sólo  gratuitas  e  infundadas„sino 
también  completamente  falsas,  especialmente  en  lo  que  atañe  a  algunas 
causas  de  dichos  fenómenos  (2)  y  a  su  comparación  con  los  fenómenos 
de  la  mística.  En  cuanto  a  las  figuras,  no  sólo  representativa  y  lógica- 
mente, pero  ni  aun  tipográfica  y  estéticamente  aparece  apenas  una  sola 
bien  sacada  y  presentable.  Nada  hubiera  perdido  el  libro  si  las  hubiera 
suprimido  todas  o  la  mayor  parte,  pues  sobre  ser  muchas  obscuras  y 
confusas,  algunas  resultan  ridiculas,  y  eso  teniendo  como  tenemos  pre- 
sente cuan  difícil  es  obtener  y  hallar  en  los  libros  buenas  fotografías  de 
las  sesiones  del  espiritismo. 

Después  de  esta  exposición,  relativamente  extensa,  podremos  ser 
breves  en  las  demás  obras,  porque  todas  giran  alrededor  de  la  misma 
materia. 

2.  Espíritus  y  Medios  es  un  libro  de  mucha  lectura  del  ex  profesor  de 
la  Universidad  de  Ginebra  y  director  que  fué  de  Archives  de  Psycholo- 
gie  (3).  Consta  de  dos  partes.  En  la  primera  (1-208)  se  da  cuenta  de  un 
gran  número  de  respuestas  obtenidas  por  el  autor  acerca  de  los  médiums 
y  de  sus  fenómenos.  Flournoy,  en  efecto,  había  dirigido  en  Marzo  de  1898 
a  los  miembros  de  la  Sociedad  de  estudios  psíquicos  de  Ginebra  un 
cuestionario  de  preguntas  acerca  de  las  facultades  y  fenómenos  mediá- 
nicos.  De  los  81  miembros  que  integraban  la  asociación  espiritista,  reci- 
bió 41  respuestas,  que  con  31  notas  u  observaciones  que  otros  le  envia- 
ron forman  un  total  de  72  documentos,  que  el  autor  ha  reunido  en  este 
volumen.  Esta  es  la  parte  más  instructiva  e  interesante  del  tomo.  La  se- 
gunda (209-551)  es  una  mezcla  de  fragmentos,  una  amalgama  de  diver- 
sos artículos,  los  unos  publicados  ya  en  la  Revue  Philosophique  Journal 
de  Psychologie  o  Archives  de  Psychologie,  de  Ginebra,  e  inéditos  los 
otros,  que  versan  sobre  distintos  puntos  del  espiritismo.  En  conjunto,  for- 
man 12  capítulos,  que  bastará  enunciar  por  su  orden:  Ciencia  y  Metafí- 
sica—Myers  y  la  Psicología  subliminal— Espíritus  mentirosos— Espíritus 
bienhechores— La  Criptomnesia— El  sueño  profético  de  Mme.  Buscar- 


(1)  Camille  Flammarion,  Lesforces  naturelles  inconnues,  volumen  en  12.°  de  XII-604 
páginas.  París,  1907. 

<2)    Véase  El  espiritismo  moderno,  páginas  206,  217. 

(3)  Th.  Flournoy,  professeur  a  la  Faculté  des  Sciences  de  l'Université  de  Genéve, 
Esprits  et  Médiums.  Mélanges  de  Metaphysique  et  de  Psychologie,  vol.  in  4°  de 
VlII-561  pag.  Genéve-Paris,  1911. 
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let— Los  fenómenos  psíquicos  supranormales— El  caso  de  Eusapia  Pala- 
dino—La identidad  de  los  espíritus— Espíritus  y  médiums — Espiritismo 
y  esplritualismo— A  propósito  de  la  Teosofía. 

Al  hojear  las  páginas  de  este  libro,  lo  primero  que  se  nota  es  la  labor 
y  diligencia  del  autor  en  recoger  los  datos,  multiplicar  los  casos  y  hacer 
numerosas  observaciones.  Mejor  hubiera  sido,  sin  embargo,  que  hubiese 
sido  más  sobrio  y  parco  en  acumular  relaciones,  reduciéndolas  casi  a  la 
mitad,  pues  muchas  de  ellas  ofrecen  poco  o  ningún  valor  científico,  y  se 
hallan  revestidas  de  pormenores  y  circunstancias  o  raras  o  pueriles  o 
extravagantes. 

Compuesto  el  tomo  de  diversos  fragmentos,  publicados  e  inéditos, 
confiesa  el  autor  que  no  tiene  unidad  de  plan  ni  armonía  de  proporcio- 
nes. Y,  en  efecto,  basta  leer  los  enunciados  de  los  capítulos  que  hemos 
indicado  para  observar  que  se  barajan  los  nombres  de  Ciencia  y  Meta- 
física y  Psicología  y  Teosofía,  intercalando  los  más  variados  fenómenos 
y  casos  incoherentes,  y  pasando  de  un  campo  a  otro  sin  orden  ni  grada- 
ción ni  hilo  conductor  que  establezca  comunicación  entre  las  materias. 

En  la  mayor  parte  de  los  capítulos,  antes  de  terminarlos,  tiene  cui- 
dado el  autor  de  echar  una  mirada  retrospectiva  para  hacer  la  síntesis  y 
deducir  algunas  conclusiones.  La  síntesis  responde,  generalmente,  bas- 
tante bien  al  pensamiento  que  domina  en  el  cuerpo  del  tratado;  pero  las 
conclusiones,  también  generalmente,  indican  que  el  criterio  o  juicio  del 
autor  respecto  de  la  doctrina  expuesta  o  caso  discutido  es  flojo,  vaci- 
lante, indeciso,  inclinándose  en  parte  a  unos  y  en  parte  a  otros,  evitando 
casi  siempre— y  casi  siempre  en  nombre  de  la  ciencia— el  entrar  decidi- 
damente en  el  fondo  de  la  dificultad  y  del  punto  más  controvertido. 

Advierte  con  razón  que  no  se  debe  incurrir  en  la  confusión— confu- 
sión que  atribuye  a  los  escritores  anglosajones— de  identificar  el  espi- 
ritismo, «pretensa  explicación  científica  de  ciertos  hechos  por  la  hipó- 
tesis de  la  intervención  de  los  espíritus  o  almas  de  los  muertos,  con  el 
espiritualismOy  actitud  filoso  fleo-religiosa  que  se  funda  en  la  conside- 
ración de  valores  para  creer  en  la  realidad  absoluta  de  individualidades 
conscientes  y  en  su  desenvolvimiento  ulterior  en  otra  economía,  como 
postulado  necesario  de  toda  concepción  moral  de  la  vida».  «Se  puede 
ser  espiritista,  añade,  sin  ser  espiritualista,  y  viceversa»;  y  de  sí  mismo 
confiesa  que  es  espiritualista  convencido.  Lo  que  no  nos  parece  acep- 
table es  su  esplritualismo— el  esplritualismo  que  acaba  de  definir,— por 
vago,  por  precario,  por  incompleto,  por  híbrido,  falso  y  erróneo.  El  es- 
plritualismo cristiano  y  católico,  que  es  el  verdadero  esplritualismo,  el 
esplritualismo  por  excelencia,  es  más  preciso  en  medio  de  su  amplitud, 
más  elevado  en  sus  «valores»,  más  completo  y  comprensivo  en  sus  múl- 
tiples y  magníficas  realidades,  y  tiene  no  sólo  «postulados»,  sino  tam- 
bién sublimes  fundamentos -a/í£Z  fundamenta— y  principios  axiomáti- 
cos y  revelados,  sobre  los  que  se  levanta  impávido  y  airoso  el  majes- 
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tuoso  edificio  de  su  concepción  moral  y  religiosa.  ¡Cuan  pobre,  cuan 
pequeño  y  mezquino  aparece  ante  este  espiritualismo  el  esplritualismo 
de  la  religión  calvinista  que  el  autor  profesa! 

3.  Lo  desconocido:  tal  es  el  título  de  una  obrita  de  C.  Flammarión 
acerca  de  los  problemas  psicológicos  que  directamente  se  relacionan 
con  el  espiritismo  (1).  En  los  dos  primeros  capítulos  fustiga  igualmente 
a  los  crédulos  e  incrédulos,  pero  protestando  en  el  primer  caso  que  no 
trata  de  «atacar  al  sentimiento  religioso  en  sí  mismo»,  sino  «a  las  supers- 
ticiones, las  puerilidades,  los  errores  y  mentiras  a  que  sirve  de  pre- 
texto», ni  de  «arrojar— en  el  segundo— la  piedra  a  Lavoisier  ni  a  nadie, 
sino  a  la  tiranía  de  los  prejuicios»,  prejuicios  de  aquellos  «que  padecen 
una  verdadera  miopía  intelectual,  y  que,  según  la  exacta  imagen  de 
Lemierre,  toman  su  horizonte  por  los  límites  del  mundo»,  y  de  aquellos, 
en  fin,  «que  no  quieren  ver  cambiar  nada  en  la  marcha  acostumbrada  de 
las  cosas». 

Esto  en  principio  no  está  mal,  puesto  que  se  deben  evitar  los  extre- 
mos exagerados;  lo  malo  es  que  Flammarión  tropieza  en  ambos  escollos 
y  cae  en  los  defectos  que  condena.  Y  desde  luego  en  el  de  la  increduli- 
dad. ¿Qué  otra  cosa  es  partir  del  supuesto  «que  no  conocemos  nada 
absoluto»?  ¿No  es  esto  incurrir  en  el  fenomenismo  más  radical  del  sis- 
tema kantiano?  Nos  dirá  el  célebre  astrónomo  que  no  niega  todo  cono- 
cimiento; pero  lo  reduce  tanto,  que  en  sentir  de  él  «todos  los  conoci- 
mientos humanos  pueden  ser  representados  simbólicamente  por  un  islote 
pequeño  y  minúsculo  rodeado  de  un  océano  sin  límites».  ¡Si  al  menos 
nos  proporcionase  un  miserable  esquife  para  no  ahogarnos  al  salir  de 
ese  diminuto  o  microscópico  islote;  aunque,  por  otra  parte,  de  nada  nos 
serviría,  porque  nunca  podríamos  arribar  a  una  playa  o  punto  en  ese 
mar  sin  límites!  Flammarión  aconseja  la  cordura  científica,  la  modestia 
y  la  duda,  «la  duda,  que,  en  expresión  de  Arago,  dice,  es  una  prueba  de 
modestia».  Ahora  bien,  la  modestia  y  la  cordura  científica  siempre  están 
bien,  mas  no'siempre  la  duda,  sobre  todo  cuando  se  pretende  que  sea 
total  o  casi  total  y  absoluta,  que  es  premisa  del  escepticismo  y  de  la 
incredulidad.  Y  señaladamente  Flammarión  hace  alarde  de  incrédulo 
cuando  tiene  por  «anécdota»  y  por  «de  los  absurdos  más  colosales  el 
diluvio  universal  que  cuenta  la  Biblia»...  «Ningún  cuento  de  Las  mil  y 
una  noches,  añade,  sirve  para  descalzar  a  esta  arca;  pero  la  credulidad 
religiosa  es  tan  ciega,  que  la  acepta  sin  comentarios,  como  afírma  el 
milagro  de  Josué,  que  detuvo  el  Sol...» 

En  cambio,  después  de  hablar  en  los  dos  capítulos  siguientes  de  «las 
manifestaciones  telepáticas  de  los  moribundos»  y  de  «la  admisión  de 
los  hechos»,  concluye  diciendo  que  «los  hechos  consignados  pueden  y 


(1) 


L'/nconnu  et  les  Problémes  psy chiques,  vol.  in  12.°  de  200  pag.  París,  1900. 
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deben  ser  admitidos  por  el  método  experimental».  Flammarión  llama 
hechos  y  documentos  a  89  comunicaciones  o  relaciones  de  moribundos 
hechas  sobre  cosas  lejanas,  a  las  cuales  añade  en  otro  capítulo  otros  32 
informes  acerca  de  la  acción  psíquica  de  un  espíritu  sobre  otro,  esto  es, 
acerca  de  la  transmisión  de  pensamientos,  sugestión  mental  y  comu- 
nicaciones a  distancia  entre  vivos.  Ahora  bien,  muchas  de  estas  relacio- 
nes son  imprecisas  o  vagas,  algunas  enteramente  inverosímiles,  otras 
estupendas  o  extravagantes  y  todas  poco  documentadas,  con  unas  cuan- 
tas figuras  de  lo  más  ridiculas,  a  las  que  llama  «Ensayos  de  reproduc- 
ción de  dibujo  por  transmisión  mental».  Y,  en  fin,  su  credulidad  en  esto 
llega  hasta  el  punto  de  afirmar  que  *la  acción  de  un  ser  sobre  otro  a 
distancia  es  un  hecho  científico  tan  cierto  como  la  existencia  de  Paris^ 
de  Napoleón  o  de  Siró...*,  y  que  «la  acción  de  un  espíritu  sobre  otro  a 
distancia,  singularmente  en  circunstancias  tan  graves  como  la  de  la 
muerte,  y  de  la  muerte  repentina  en  particular,  la  transmisión  del  pensa- 
miento, la  sugestión  mental,  la  comunicación  a  distancia,  no  son  más 
extraordinarias  que  la  acción  del  imán  en  el  hierro,  qu^  la  atracción  de 
la  luna  sobre  el  mar,  que  el  transporte  de  la  voz  humana  por  la  electrici- 
dad, que  la  revelación  de  la  constitución  química  de  una  estrella  por  el 
análisis  de  su  luz,  ni  que  todas  las  maravillas  de  la  ciencia  contemporá- 
nea». ¡He  ahí  al  incrédulo  de  los  milagros  de  la  Biblia,  creyendo,  no 
obstante,  a  pie  juntillas,  como  creemos  que  existe  París,  y  como  fenó- 
menos naturales,  cosas  tan  estupendas  como  la  transmisión  directa  del 
pensamiento  a  distancia  sin  la  mediación  de  los  sentidos  y  otros  porten- 
tos del  mismo  tenor!  ¡Y  eso  por  unas  cuantas  relaciones  de  mujeres  y 
enfermos,  de  tintoreros  y  soldados,  de  labradores,  albañiles  y  recauda- 
dores de  contribuciones!!;  que  podrán  ser  todo  lo  honrados  que  se  quie- 
ra, pero  que  no  entienden  una  palabra  de  estas  materias. 

II 

1.  El  Conde  de  Aksakow,  consejero  del  Zar  de  Rusia  y  director  de 
la  revista  espiritista  Psychische  Studien,  de  Leipzig,  es  uno  de  los  espi- 
ritistas de  más  fama.  Ha  escrito  una  obra  voluminosa  en  dos  tomos,  titu- 
lada Animismo  y  espiritismo  (1),  que  ha  sido  traducida  a  varias  len- 
guas, y  a  la  que  ha  querido  dar  cierto  carácter  crítico  o  metodológico. 
«La  obra  que  presentamos  al  público,  dice,  no  ha  de  tomar  la  defensa  de 
los  hechos  ante  los  espiritistas,  que  no  dudan  de  ellos,  ni  ante  los  que 
los  niegan  a  priori;  lo  que  intenta  es  dar  de  ellos  una  explicación.» 

Y  ante  todo,  trata  de  agrupar  y  subordinar  los  fenómenos,  singular- 
mente los  de  materialización  y  desmaterialización,  a  los  que  consagra 


(1)    Animismus  und  Spiritismus,  von  Alexander  Nikolajewitsch  Aksakow,  2  Bde. 
in  AP  (CXlI-338  u.  XX-414)  4.«  Aufl.  Leipzig,  1905. 
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unas  400  páginas.  «Existen  dos  géneros  de  materializaciones.  Desde 
luego  y  por  de  contado,  la  materialización  invisible^  accesible  a  nuestra 
comprobación,  y  consiste  en  la  emisión  de  destellos  luminosos  que  no 
producen  ninguna  impresión  en  la  retina,  pero  que  se  comprueban  en 
una  placa  sensible  fotográfica.  A  los  resultados  así  obtenidos  doy  el 
nombre  de  fotografía  trascendental.  Existe  además  la  materialización 
visible^  que  va  acompañada  de  efectos  físicos  propios  del  cuerpo  hu- 
mano. Creo  que  si  logramos  establecer  la  realidad  de  la  primera  forma 
de  materialización,  habremos  adquirido  los  más  sólidos  argumentos  para 
admitir  la  existencia  de  la  segunda.»  Y,  claro  está,  cien  páginas  más 
adelante,  creyendo  haber  logrado  lo  que  pretendía,  añade:  «Lo  que  de- 
jamos expuesto  nos  autoriza,  según  me  parece,  a  considerar  lá  fotogra- 
fía trascendental  como  un  hecho  establecido  de  una  manera  positiva  » 

Pasa  luego  a  probar  la  materialización  y  desmaterialización  de  obje- 
tos visibles,  inanimados  y  de  formas  humanas.  Después  de  dejar  como 
asentado  el  hecho  de  la  penetrabilidad  de  la  materia,  o  sea,  de  la  des- 
materialización y  rematerialización  momentánea  de  un  objeto,  propone 
la  siguiente  tesis:  «¿Por  qué  la  fuerza  productora  de  esta  desmateriali- 
zación no  tendría  el  poder  de  dar  a  los  cuerpos  desmaterializados  otra 
forma  distinta  de  la  que  antes  tenían  al  volverlos  a  materializar?^ 
Y  Aksakow  cree  ser  esto  posible,  bien  por  medio  de  la  fuerza  nerviosa, 
como  quiere  Hartmann,  o  recurriendo  a  otra  hipótesis.  Sobre  todo, 
por  la  fuerza  nerviosa  de  Hartmann,  le  parece  la  cosa  muy  fácil  y  sen- 
cilla. ¿Que  cómo?  Así:  «La  fuerza  nerviosa,  por  lo  mismo  que  es  suscep- 
tible de  desagregar  un  cuerpo  cualquiera,  dispondrá  a  su  gusto  de  todos 
los  átomos  de  este  cuerpo,  y  reconstituyéndolo  por  medio  de  sus  mis- 
mos átomos,  le  podrá  dar  la  forma  que  la  voluntad  sonambúlica  del  mé- 
dium quiera  producir...»  He  ahí  resuelto  de  una  plumada  el  problema 
más  difícil,  y  que  nosotros,  candidos  mortales,  creíamos  imposible  de 
resolver:  la  desmaterialización  de  los  cuerpos  humanos  y  su  reconstitu- 
ción material...  en  cualquiera  forma  corporal.  ¡Quién  sabe  si  el  mejor  día 
esta  forma  corporal  de  hombres  con  que  vivimos  y  nos  movemos  se  nos 
esfuma  o  evapora  bajo  el  influjo  de  la  fuerza  nerviosa  ejercido  por  un 
médium!  Pero  no  habría  por  qué  asustarse,  pues  con  la  misma  facilidad 
que  aparecen,  desaparecen  y  reaparecen  las  siluetas  en  el  cinematógrafo, 
podríamos  volver  a  reconstituirnos  en  una  maravillosa  fotografía  tras- 
cendental o  en  una  gigantesca  forma  de  Júpiter  o  Atlante!!  ¡Qué  cosas 
nos  dicen  y  qué  peñascos  de  absurdos  devoran  con  la  mayor  naturalidad 
los  espiritistas  y  sabios  alo  Aksakow! 

El  el  capítulo  segundo  y  en  la  última  parte  del  tercero  estudia  algu- 
nos fenómenos,  siendo  de  notar  los  trascendentales,  como  transmisión 
de  mensajes  y  de  objetos  a  grandes  distancias  y  hablar  lenguas  desco- 
nocidas, fenómenos  que  Aksakow  cree  están  «probados  de  una  manera 
absoluta».  Por  el  contrario,  Hartmann,  a  quien  contradice,  y  otros,  y 
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cuantos  con  ánimo  sereno  y  espíritu  de  crítica  imparcial  lean  los  hechos 
y  pruebas  que  alega  el  célebre  espiritista  ruso,  creerán,  a  nuestro  juicio, 
que  tales  pruebas  dejan  mucho  que  desear. 

La  mayor  parte  de  este  mismo  tratado  lo  dedica  a  examinar  «la  na- 
turaleza del  agente  inteligente  que  se  manifiesta  en  los  fenómenos  del 
espiritismo».  Desde  un  principio  formula  la  siguiente  cuestión:  «¿Puede 
explicarse  todo  el  conjunto  de  los  fenómenos  mediumnímicos  por  actos 
conscientes  o  inconscientes  emanados  de  la  naturaleza  del  propio  mé- 
dium, o  bien  hay  ciertas  manifestaciones  que  permiten  suponer  la  exis- 
tencia de  una  acción  o  de  una  fuerza  extramediánica?  Si  la  respuesta 
fuese  afirmativa,  el  problema  subsiguiente  sería  el  de  estudiar  la  natu- 
raleza probable  del  agente  extramediánico.»  Y,  en  efecto,  Aksahow  res- 
ponde afirmativamente,  tratando  de  probar  que  se  dan  manifestaciones 
contrarias  a  la  voluntad,  a  la  convicción,  al  carácter  y  sentimientos  del 
médium  y  comunicaciones  cuya  naturaleza  está  muy  por  encima  del  ni- 
vel intelectual  del  mismo. 

Consecuentemente  entra  en  el  siguiente  y  último  capítulo  a  investi- 
gar la  naturaleza  de  ese  agente,  o  idéntico  o  distinto  del  médium.  Pre- 
senta tres  hipótests,  cada  una  de  las  cuales,  dice,  «tiene  su  razón  de  ser 
para  interpretar  respectivamente  una  serie  de  hechos»,  y  son  el  perso- 
nismOy  el  animismo  y  el  espiritismo.  Atribuye  al  primero  «los  fenómenos 
psíquicos  inconscientes,  que  supone  ser  producidos  dentro  de  los  limi- 
tes de  la  esfera  corporal  del  médium,  y  cuyo  rasgo  característico  es  la 
personificación,  es  decir,  la  apropiación  o  adopción  del  nombre  y  mu- 
chas veces  del  carácter  de  una  personalidad  extraña  a  la  del  médium. 
Tales  son  los  fenómenos  elementales  del  mediumnismo:  mesa  parlante,  la 
escritura  y  la  palabra  inconsciente.  Tenemos  aquí  la  primera  y  más  sim- 
ple manifestación  del  desdoblamiento  de  la  conciencia,  fenómeno  funda- 
mental del  mediumnismo».  Agrupa  alrededor  del  segundo  «los  fenóme- 
nos psíquicos  inconscientes,  que  cree  son  producidos  fuera  de  los 
limites  de  la  esfera  corporal  del  médium,  como  la  transmisión  del  pen- 
samiento, telepatía,  telecinesia,  movimiento  de  objetos  sin  contacto  y 
materializaciones».  Recurre,  en  fin,  al  tercero  para  dar  razón  de  «los 
fenómenos  de  personismo  y  de  animismo  en  apariencia;  pero  que  en 
realidad  de  verdad,  según  él,  reconocen  una  causa  extramediánica  y 
supraterrestrCy  que  está  fuera  de  la  esfera  de  nuestra  existencia».  Como 
se  ve,  Aksakow,  no  todos,  sino  sólo  unos  cuantos  fenómenos  atribuye  al 
espiritismo.  Por  eso  concluye  diciendo  que  «e/  gran  error  de  los  parti- 
darios del  espiritismo  es  el  haber  querido  atribuir  todos  los  fenómenos 
generalmente  conocidos  con  aquel  nombre  a  los  espíritus». 

Pues  bien,  el  autor,  al  apelar  al  espiritismo  para  explicar  algunos  fe- 
nómenos, incurre  en  los  errores  de  éste  (1),  y  al  recurrir  al  animismo  y 


(1)    Véase  El  espiritismo  moderno,  primera  parte,  libros  1."  y  3.° 
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al  personismo,  adopta  también  dos  hipótesis  falsas  (1),  y,  consiguiente- 
mente, duplica  y  triplica  sus  errores.  No  nos  detendremos  aquí  a  poner 
de  relieve  la  falsedad  de  estas  tres  hipótesis.  Bastará  consignar  que  el 
célebre  espiritista  va  completartiente  descaminado  al  seguir  esas  tres  vías 
falsas;  que  adultera  los  nombres  de  persona  y  alma  en  las  dos-  primeras, 
barajando  aquélla  con  el  desdoblamiento  de  la  conciencia,  que  es  otra 
expresión  inexacta,  y  confundiendo  o  identificando  a  ésta  con  «el 
cuerpo  fluídico  o  espiritual  que  envuelve  al  yo  individual»;  que  si  en  algo 
acierta  es  en  refutar  a  Hartmann,  que  pretende  atribuirlo  todo  a  alucina- 
ciones; que  su  espíritu  crítico  es  muy  superficial  y  ligero,  por  ser  dema- 
siado fácil  en  admitir  hechos  no  comprobados  y  relaciones  vagas,  inve- 
rosímiles e  inexactas,  y  que  las  fotografías— las  llama  trascendentales— 
con  que  corona  o,  mejor  dicho,  remata  su  obra,  son  lógica  y  estética- 
mente, de  lo  malo,  de  lo  peorcito  y  rematadamente  malas. 

2.  Hará  una  treintena  de  años  que  se  formó  en  Londres  una  Socie- 
dad—Soc/e/;; /or  Psychical  Research— para  estudiar  ciertos  fenómenos 
psicológicos  extraordinarios,  como  la  transmisión  lejana  del  pensa- 
miento, clarividencia,  previsiones  y  presentimientos,  comunicación  con 
los  muertos,  etc.,  etc.  Sir  Oliver  Lodge  en  el  presente  volumen  (2)  pre- 
senta al  público  algunos  resultados  obtenidos  por  los  miembros  de  esta 
Sociedad,  y  se  pregunta  a  sí  mismo: 

1.^  ¿Se  da  en  realidad  de  verdad  la  llamada  telepatía,  o  sea  trans- 
misión del  pensamiento  o  afecto  simpático  a  distancia?  ¿Su  mecanismo 
es  físico  o  no?  Si  lo  primero,  ¿se  verifica  la  transmisión  por  resonancia 
simpática,  como  entre  dos  diapasones,  o  por  simpática  atracción,  como 
entredós  imanes?  Si  lo  segundo, ¿es  exclusivamente  psíquica?  Solución 
del  autor:  en  el  estado  actual  de  la  ciencia,  nadie  lo  sabe. 

2.°  ¿La  facultad  de  obrar  y  de  comunicarse  de  los  habitantes  de  la 
Tierra  se  encierra  dentro  de  los  límites  de  ésta,  o  bien  pueden  aquéllos 
comunicarse  con  los  de  otros  planetas?  Solución  del  autor:  tanto  sobre 
la  posibilidad  como  acerca  del  hecho,  se  puede  sostener  el  pro  y  el 
contra. 

3.°  ¿No  se  pueden  franquear  las  fronteras  de  la  Tierra  hasta  poner 
a  sus  habitantes  en  comunicación  con  los  espíritus  desencarnados  de 
los  muertos?  Solución  del  autor:  hay  que  admitir,  no  sólo  la  posibilidad, 
sino  también  a  veces  el  hecho  de  esta  comunicación;  y  trata  de  expli- 
carlo, no  según  la  teoría  cristiano-científica,  sino  conforme  a  la  teoría 
espiritista.  En  estas  tres  preguntas  y  respuestas  podemos  decir  que  se 
resume  y  se  sintetiza  todo  el  contenido  de  la  obra,  y  así  pasamos  a  dar 


(1)  Ibid.,  Hb.  3.°.,  cap.  2.°-8.« 

(2)  La  survivance  humaine, Étude  des  facultes  non  encoré  reconnues,  par  Sir  Oliver 
Lodge,  trad.  de  Tangíais  sur  la  troisiéme  édit.  par  le  Dr.  H.  Bouron,  vol.  in,  4.°  de  VI-267, 
pages.  París,  1912. 
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cuenta  de  otra— sólo  de  otra,— para  no  alargar  demasiado  el  artículo,  ya 
muy  extenso. 

3.  Y  al  llegar  aquí  tenemos  la  satisfacción  de  tropezar  con  una  obr^ 
de  criterio  católico,  como  lo  es  el  libro  de  J.  Antonelli,  El  espiritismo  o 
los  fenómenos  mediánicos  ( 1 ). 

El  libro  no  es,  ciertamente,  voluminoso,  pero  hace  un  poco  de  histo- 
ria, expone  bastantes  hechos  y  refuta  las  principales  hipótesis  falsas, 
concluyendo  que  la  causa  de  los  fenómenos  espiritistas  es,  ciertamente, 
preternatural,  a  saber,  los  demonios.  Deduce  las  consecuencias  y  con- 
signa algunas  penas  lanzadas  contra  el  espiritismo.  Los  defectos  de  esta 
obra  son  fáciles  de  notar:  la  parte  histórica  es  muy  escasa;  se  detiene 
muy  poco  en  la  exposición  y  nada  en  la  refutación  de  las  doctrinas  es- 
piritistas. Aunque  admite  la  posibilidad  y  aun  el  hecho  de  que  ha  habido 
fraudes,  apenas  se  fija  en  ninguno  en  particular;  en  cambio,  su  buena 
fe,  sin  duda,  le  inclina  a  admitir  como  ciertos  y  como  bien  comprobados 
muchos  hechos  o  relaciones  que  a  nosotros  no  nos  parecen  tales;  como 
también  tenemos  por  excesiva  la  conclusión  de  que  la  causa  de  dichos 
fenómenos  sea  «ciertamente»  preternatural.  Y  al  decir  «excesiva»,  np 
queremos  decir  que  sea  falsa;  sólo  queremos  decir  que,  según  nuestra 
firme  convicción,  y  aunque  sean  respetables  los  autores  que  la  sosten- 
gan, la  sentencia  que  atribuye  a  una  causa  preternatural  los  fenómenos 
del  espiritismo,  no  pasa,  a  lo  sumo,  de  ser  más  o  menos  probable.  Y  es 
porque  no  consta  «con  certeza»  la  realidad  de  algunos  fenómenos  más 
notables  atribuidos  al  espiritismo,  que  si  hubieran  sucedido  realmente, 
no  tendríamos  inconveniente  en  conceder  que  implican  causa  preter- 
natural. 

En  lo  que  no  nos  parece  acertado  el  esclarecido  autor  es  en  afirmar 
que  «no  discurren  a  las  derechas  y  que  van  contra  el  sentido  común,  la 
razón  y  la  fe,  los  que  no  sienten  con  él  en  este  punto».  Aquí,  aunque  con 
muy  buena  intención,  da  indiscutiblemente  un  paso,  y  bastante  largo, 
en  falso.  No;  ni  él  ni  nadie  ha  probado  hasta  la  fecha,  ni  es  verdad  que 
pueda  llamarse  de  sentido  común,  ni  dictada  (como  verdad  o  como  única 
hipótesis)  por  la  razón,  ni  impuesta  por  la  fe,  que  el  agente  intelectual 
que  artificiosa  y  hábilmente  realiza  los  fenómenos  del  espiritismo  haya 
de  ser  precisamente  preternatural. 

Pero  sea  cualquiera  la  causa,  plácenos  copiar  aquí  el  buen  consejo 
que  el  ilustre  escritor  da  a  las  familias  cristianas,  como  conclusión  de 
su  obra,  cuando  les  dice:  «Impedid  a  toda  costa  que  vuestros  hijos  y 
subordinados  asistan  a  sesiones  espiritísticas,  que  fascinan  poco  a  poco, 
atraen  y  arrastran  siempre  con  más  fuerza,  y  acaban  por  pervertir  la 


(1)  J.  Antonelli.  El  espiritismo  o  ios  fenómenos  mediánicos,  volumen  en  4.°  de 
XiII-217  páginas.  Versión  española  sobre  la  segunda  edición  italiana  por  el  doctor 
D.  Cipriano  Cañas,  presbítero.  Valladolid,  sin  fecha. 
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mente  y  el  corazón  y  corromper  las  costumbres,  y  a  menudo,  con  el 
sentimiento  de  ver  personas  muy  queridas,  terminar  en  una  casa  de 
orates,  cuando  ya  hacía  tiempo  habían  perdido  la  salud  y  la  cabeza;  no 
olvidéis  nunca  que  el  don  de  la  fe  es  el  mayor  bien  que  poseemos  acá 
abajo  en  la  tierra,  y  que  es  la  cosa  más  sencilla  el  perderlo  por  com- 
pleto con  las  sesiones  del  espiritismo;  resuenen  siempre  en  vuestros 
oídos  las  condenaciones  de  la  Iglesia,  que  son  siempre  condenaciones 
del  Dios  vivo  que  un  día  os  ha  de  juzgar;  si  os  hacéis  la  ilusión  de  creer 
que  por  medio  de  las  respuestas  de  los  espíritus  podéis  llegar  a  conocer 
algo  más  de  la  otra  vida  y  corregiros  en  algún  punto,  traed  a  la  memo- 
ria aquel  pasaje  del  Evangelio: 

«Te  ruego,  padre— decía  el  rico  avariento,— que  envíes  a  Lázaro  a 
casa  de  mi  padre,  porque  tengo  cinco  hermanos,  a  fin  de  que  les  dé 
testimonio,  no  sea  que  vengan  también  ellos  a  este  lugar  de  tormento.» 

Y  Abraham  le  dijo:  «Tienen  a  Moisés  y  a  los  profetas;  óiganlos,— No, 
repuso  el  rico;  si  alguno  de  los  muertos  fuere  a  ellos,  harán  penitencia.» 

Y  Abraham  respondió:  «Si  no  oyen  a  Moisés  y  a  los  profetas,  tampoco 
creerán,  aun  cuando  alguno  de  los  muertos  resucitare.» 

E.  Ugarte  de  Ercilla. 
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SAGRADA    CONGREGACIÓN    DE   RITOS 


I 
Dudas  sobre  el  Calendario  y  los  Titulares, 

Con  fecha  5  de  Mayo  de  1916,  a  la  pregunta  de  si  un  Calendario  que 
acababa  de  ser  revisado  y  aprobado  por  la  Sagrada  Congregación  de 
Ritos  para  dos  diócesis  de  la  India  podía  seguirse,  no  sólo  por  los  sacer- 
dotes seculares,  sino  también  por  los  religiosos,  ha  contestado  dicha 
Sagrada  Congregación  que  se  observe  el  decreto  sobre  las  fiestas  loca- 
les de  28  de  Febrero  de  1914,  ad  I  et  III. 

II.  A  otra,  sobre  si  los  Titulares  de  las  iglesias  Catedrales  y  el  Patrón 
de  las  Indias  deben  ser  celebrados  por  todos  los  mencionados  sacerdo- 
tes, con  octava  o  sin  ella,  responde  que  se  observen  las  Rúbricas  novísi- 
mas ad  normam  Bullae  Divino  afflaiu,  del  Breviario  Romano,  tít.  IX, 
nn.  2."  y  3." 

III.  A  la  tercera,  sobre  si  los  Obispos  de  ambas  diócesis  podían  cam- 
biar los  Titulares  de  las  iglesias,  ya  por  ser  inciertos,  ya  por  no  estar 
aprobados  o  no  tener  Oficio  en  el  Calendario  de  la  diócesis,  respondió 
que  nada  se  cambie,  si  se  tratare  Santos  insertos  en  el  Martirologio  Ro- 
mano o  en  su  apéndice  aprobado.  Pero  si  se  trata  de  iglesias  consagra- 
das y  de  Titulares  inciertos,  propóngase  a  la  Sagrada  Congregación, 
para  su  aprobación,  el  elenco  de  los  antiguos  y  nuevos  Titulares.  Mas  si 
la  iglesia  no  fué  consagrada  ni  solemnemente  bendecida»  bendígala  o 
conságrela  el  mismo  Obispo,  asignándole  un  Misterio  o  Santo  Titular, 
según  las  Rúbricas  y  Decretos,  teniendo  cuenta  que  a  los  Beatos  no  se 
les  pueden  dedicar  ni  iglesias  ni  altares. 

SACRA   CONGREGATIO    RITUUM 

I 
Vizagapatamen.  et  Nagporen. 

DUBIA 

Rmi.  Episcopi  DIocesium  Vizagapatamensis  et  Nagporensis,  qui  jam  receperunt  ka- 
lendarium  ad  usum  ipsarum  Dioecesium  a  S.  Rituum  Congregatione  revisum  etappro- 
batum,  sequentia  dubla  pro  opportuna  solutione  eidem  S.  Congregationi  exposuerunt, 
nimirum: 
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I.  An  ejusmodi  Kalendarlum  adhiberi  posslt  ab  ómnibus  sacerdotibus  sive  saecula- 
rlbus  sive  religiosis  suae  Dioecesis? 

II.  An  titulares  Ecclesiarum  Catliedrallum  et  Patronus  Indiarum  debeant  ab  eisdem 
sacerdotibus  ómnibus  celebrari  cum  octava,  ve!  sine  octava? 

III.  An  Episcopi  utriusque  Dioecesis  possint  mutare  titulares  Ecclesiarum,  sive 
quia  incerti  sunt,  sive  quia  nec  approbati,  vel  non  habent  Oficium  in  Kalendario  Dioe- 
cesano? 

Et  Sacra  eadem  Congregatio,  audito  specialis  Commissionis  voto,  rescribendum 
censuit: 

Ad  I.    Servetur  decretum  de  Festis  localibus  diei  28  februarii  1914  ad  I  et  III. 

Ad  II.  Serventur  Rubricae  novissimaead  normam  Bullae  Divino  ajflatu,  Breviarii 
Romani,  tit.  IX,  nn.  2.°  et  3." 

Ad  III.  Nihil  innovetur,  si  agatur  de  Sanctis  in  Martyrologio  Romano  vel  in  ejus 
Appendice  approbata  insertis.  Si  vero  agatur  de  Ecclesiis  consecratis  et  de  titularibus 
incertis,  proponatur  elenciius  antiquorum  vel  novorum  tituiarium  S.  Rituum  Congrega- 
tioni  pro  approbatione.  Quod  si  Ecclesia  non  fuerit  consecrata  aut  solemniter  bene- 
dicta, ipse  Episcopus  eam  benedicat  vel  consecret,assignando  Mysterium  vel  Sanctum 
Titularem  juxta  Rubricas  et  Decreta;  prae  oculis  habito,  quod  Beatis  nec  Ecclesiae,  nec 
Altaría  dedicari  possunt. 

Atque  ita  rescripsit  et  declaravit.  Die  5  maji  1916.— f  A.  Card.  Ep.  Portuen.  et 
S.  RuFiNAE,  S.JR.  C.Pro-Praefectas.—L.  >b  S.— Alexander  Verde,  Secretarias.  (Acta,  VIII, 
p.  226.) 

ANOTACIONES 

1.^  El  decreto  de  28  de  Febrero  de  1914,  en  su  respuesta  ad  I,  dice 
que  los  Regulares  propiamente  dichos  deben  tener  Calendario  propio,  el 
cual  han  de  seguir  también  las  Monjas  y  las  Hermanas  de  la  misma  Or- 
den. Cfr.  Razón  y  Fe,  vol.  39,  p.  91.  Por  consiguiente,  los  Regulares  a 
que  se  refiere  dicha  respuesta  no  han  de  seguir  el  Calendario  de  la  dió- 
cesis, sino  el  propio  de  la  Orden. 

Según  la  resp.  ad  II  deben  tenerlo  también  propio  las  Corporaciones 
o  Institutos  aprobados  por  el  Papa  y  regidos  por  un  General,  si  están 
obligados  al  Oficio  divino. 

La  respuesta  ad  III,  dice  que  las  Congregaciones  o  Institutos,  ya  es- 
tén aprobados  por  el  Ordinario,  ya  por  la  Santa  Sede,  pero  que  no  estén 
comprendidos  en  el  párrafo  precedente  (II),  deben  seguir  enteramente  el 
Calendario  diocesano;  pero  añadiendo,  conforme  a  las  Rúbricas,  los  Ofi- 
cios que  a  ellos  en  particular  se  les  hayan  concedido.  Razón  y  Fe,  1.  c. 
Véase  también  Ferreres,  El  Breviario,  vol.  2,  n.  364. 

2."*  El  n.  2  del  tít.  IX  de  las  Rúbricas  novísimas  ad  normam  Bullae 
Divino  afflatu,  dispone,  en  cuanto  al  Titular  de  la  iglesia  Catedral,  que 
se  ha  de  celebrar  con  rito  doble  de  I  clase  y  con  octava  por  todo  el 
clero  secular  y  también  por  el  regular,  si  éste  usa  el  Calendario  de  la 
diócesis;  los  demás  regulares  que  viven  en  la  diócesis  y  tienen  Calenda- 
rio propio,  deben  celebrarlo  con  rito  doble  de  I  clase,  pero  sin  octava,  a 
no  ser  que  la  octava  les  obligue  por  otro  título.  Cfr.  Ferreres,  1.  c, 
n.  338  y  222  a-c. 
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El  rí.  3  del  mismo  título  dispone  que  las  fiestas  de  los  Patronos  prin- 
cipales de  cualquier  pueblo,  ciudad,  diócesis,  provincia  y  nación  se  ce- 
lebrarán por  ambos  cleros  con  rito  doble  de  I  clase  y  con  octava,  menos 
por  los  regulares  que  tengan  propio  Calendario  (y  demás  religiosos  que 
también  tengan  Calendario  propio),  los  cuales  las  celebrarán  sin  octava 
(a  no  ser  que  la  octava  les  toque  por  otro  título),  y  deben  celebrarlas,' 
aunque  nunca  hayan  sido  estas  fiestas  de  precepto.  Cfr.  Ferreres,  1.  c, 
n.  345. 

3.^  Que  a  los  Beatos  no  se  les  pueden  dedicar  ni  iglesias  ni  altares, 
lo  tiene  declarado  repetidas  veces  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos, 
V.  gr.,  en  27  de  Septiembre  de  1659,  23  de  Enero  de  1740,  11  de  Abril 
de  1840:  D.  auth.,  nn.  1.130,  2.353,  2.809. 

También  la  misma  Sagrada  Congregación  ha  declarado  varias  veces 
que  para  cambiar  el  Titular  de  una  iglesia  se  necesita  indulto  Apostólico 
(18  Febrero  1843,  12  Septiembre  1857:  D.  auth.,  nn.  2.853,  3.059).  Véase 
Mach-Ferreres,  nn.  424,  426,  427. 

Las  iglesias  (u  oratorios)  no  pueden  tener  Titular  propiamente  di- 
cho, si  no  están  consagradas  o  bendecidas  solemnemente,  y  así  se  las 
puede  y  debe  asignar  cuando  se  las  consagre  o  solemnemente  se  las 
bendiga.  Mach-Fer reres,  1.  c;  Ferreres,  Los  Oratorios,  n.  251  sig., 
345  sig. 

II 

Sobre  la  Misa  votiva  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  y  las  preces  después 

de  la  Misa. 

La  misma  sagrada  Congregación  de  Ritos,  con  fecha  2  de  Junio,  ha 
resuelto: 

1 .°  Que  la  Misa  votiva  del  Sagrado  Corazón,  concedida  por  León  XIII 
para  los  primeros  viernes  del  mes,  no  queda  impedida  por  todas  las  fies- 
tas del  Señor,  según  el  decreto  n.  3.712  de  28  de  Junio  de  1889,  sino  so- 
lamente por  las  de  Cristo,  según  la  mente  de  las  nuevas  Rúbricas,  tít.  IV, 
n.  7;  tít.  VI,  n.  4,  y  según  el  n.  8  de  los  Notandos  después  de  las  Ta- 
blas. 

2.°  Que  el  sacerdote  no  debe  omitir  las  preces  después  de  la  Misa, 
si  la  celebra  en  el  oratorio  de  una  Comunidad  religiosa,  mientras  dicha 
Comunidad  asiste  a  la  lectura  de  la  meditación,  o  a  otra  Misa,  o  se 
acerca  a  recibir  la  Sagrada  Comunión,  o  reza  preces  piadosas  en  comu- 
nidad, sino  que  en  este  caso  el  sacerdote  y  su  ayudante  digan  las  preces 
en  voz  baja,  bastando  que  conteste  el  ayudante;  y  mandó  se  diera  copia 
de  los  decretos,  en  especial  del  decreto  sobre  dichas  preces  de  20  de  Ju- 
nio de  1913. 

3.''    Que  no  pueden  omitirse  dichas  preces  porqué  la  Misa  se  celebre 

RAZÓN  Y  FE,  TOMO  46  7 
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en  el  altar  en  que  está  el  Reservado,  y  después  de  ella  haya  de  darse  la 
Comunión,  sino  que  en  estos  casos  la  Comunión  debe  distribuirse  des- 
pués de  rezadas  las  preces. 


Dubla  de  Missa  votiva  Sacratissimi  Coráis  Jesu  et  de  precitas  post  Missam. 

A  Sacra  Rituum  Congregatione  sequentium  dubiorum  solutio  expostulata  est: 

I.  An  Missa  Votiva  Sacratissimi  Cordis  Jesu,  a  Leone  Papa  XIII  concessa  pro  qua- 
libet  Feria  Sexta,  quae  prima  in  unoquoque  mense  ocurrit,  prohibita  sit  in  ómnibus 
Festis  Domini,  juxta  Decretum  n.  3.712  diei  28  iunii  1889;  vel  tantum  in  Festis  Christi 
Domini,  ad  mentem  novarum  Rubricarum  tit.  IV,  n.  7,  tit.  VI,  n.  4,  et  juxta  Notanda  in 
Tabellis  n.  8? 

II.  An  Preces  post  Missam  omitiere  debeat  Sacerdos,  qui  Sacrum  facit  in  Oratorio 
cujusdam  Communitatis  Religiosae,  dum  ipsa  Communitas  vel  lectioni  meditationis, 
vel  alteri  Missae  assistit,  vel  ad  recipiendam  Sacram  Communionem  accedit,  vel  pias 
preces  in  communi  recital? 

III.  An  liceat  Preces  omitiere  in  fine  Missae  quae  celebratur  in  altari  Sanctissimi  Sa- 
cramenti  si  immediale  post  eam  Sacra  Communio  administranda  sit? 

Et  Sacra  eadem  Congregatio,  audlto  voto  specialis  Commissionis,  respondendum 
censuit: 

Ad  I.    Negative  ad  prlmam  partem;  afftrmative  ad  secundam. 

Ad  II.  Negative;  et  in  casu  Preces  praescriptae  recitentur  submissa  voce  tam  a  Sa- 
cerdote celebrante  quam  a  clerico  seu  inserviente  vel  tantum  respondenle;  et  dentur 
Decreta,  praesertlm  Decretum  de  precibus  in  fine  Missae  recitandis  diei  20  junii  1913. 

Ad  III.  Negative,  juxta  decretum  suprarelatum,  et  in  casu  Ssma.  Eucharistia  admlni- 
strelur  post  Preces. 

Atque  ita  rescripsit  ac  declaravit,  die  2  junii  1916.—  f  A.  Card.  Ep.  Portuen. 
ET  S.  RuFiNAE,  S.  R.  C,  Pro-Praefectus.~L.  ►?  S.— Alexander  Verde,  Secretarias. 
Mcfa,  VIII,  p.  227.) 

ANOTACIONES 

I."*  Sobre  la  Misa  votiva  del  Sagrado  Corazón,  concedida  para  los 
primeros  viernes  de  cada  mes  en  las  iglesias  en  las  que  se  celebran  por 
la  mañana  de  dichos  días  peculiares  ejercicios  piadosos  con  aprobación 
del  Ordinario,  véase  lo  dicho  en  Razón  y  Fe,  vol.  35,  p.  515,  n.  6,  donde 
se  expuso  el  decreto  de  8  de  Febrero  de  1913,  según  el  cual,  dicha  Misa 
no  queda  comprendida  en  las  nuevas  Rúbricas  que  se  pubHcaron  en  la 
Constitución  Divino  afflatu,  tit.  X,  n.  2,  en  las  que  se  excluyen  las  Mi- 
sas votivas  en  las  ferias  de  Cuaresma,  Témporas,  Rogaciones  y  en  las 
Vigilias,  así  como  también  en  los  días  en  que  haya  de  anticiparse  o  re- 
ponerse la  Misa  de  Dominica.  Cfr.  Razón  y  Fe,  vol.  35,  p.  99  sig.,  y 
Mach-Ferreres,  n.  128,  II,  y  n.  205,  IV,  edic.  14. 

Pero  el  decreto  de  28  de  Junio  de  1889,  n.  3.712,  ponía  la  limitación: 
«Dummodo  non  incidat  aliquod  festum  Domini  aut  Dúplex  primae  clasis, 
vel  Feria,  Vigilia  Octava  ex  privilegiatis.»  El  decreto  que  ahora  anota- 
mos dice  que  la  limitación  para  las  fiestas  del  Señor  es  sólo  cuando  la 
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fiesta  es  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  y  así  no  quedaría  excluida  por  un 
día  de  la  octava  o  infraoctava  de  la  Dedicación  de  la  Iglesia,  aunque  la 
Dedicación  es  fiesta  del  Señor. 

Parece  que  subsiste  la  prohibición  en  el  día  de  la  Candelaria,  según 
el  decreto  de  29  de  Noviembre  de  1902,  n.  4.084,  porque  esta  fiesta  está 
equiparada  a  las  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  que  en  ella  es  presentado 
en  el  Templo.  Véase  Razón  y  Fe,  vol.  35,  p.  515,  n.  6;  Mach-Ferreres, 
edic.  14,  n.  205,  IV. 

2.^  La  mente  de  las  Novísimas  Rúbricas  del  Breviario,  tít.  IV,  n.  7; 
tít.  VI,  n.  4,  y  n.  8  de  los  Notandos  después  de  las  Tablas,  es  la  exclu- 
sión de  los  Oficios  en  la  ocurrencia  o  concurrencia  cuando  se  trata  de 
las  fiestas  de  la  misma  persona.  Cfr.  Ferreres,  El  Breviario,  vol.  2, 
nn.  183,  256  sig.,  407.  En  dicho  tomo  se  exponen  todas  estas  Rúbricas 
novísimas. 

3.^*  El  decreto  de  20  de  Junio  de  1913,  referente  a  los  casos  en  que 
deben  omitirse  las  preces  al  fin  de  la  Misa,  lo  expusimos  en  Razón  y  Fe, 
vol.  36,  p.  509,  510,  y  allí  se  mencionan  otros  decretos  relativos  a  dichas 
preces. 

4.''  En  el  decreto  que  anotamos,  la  respuesta  ad  II  parece  suponer 
que  se  trata,  no  de  la  M  sa  propiamente  de  Comunidad,  sino  de  otra, 
durante  la  cual  la  Comunidad  oye  la  lectura  de  la  meditación,  o  reza 
otras  preces,  etc. 


EL  MISAL  Y  LAS  NUEVAS   RÚBRICAS  O) 


CAPÍTULO  VI 
El  Misal  plenario. 

§1 
Su  origen. 

212.  Por  fin  se  llegó  a  la  formación  del  Misal  completo,  análogo  al 
que  hoy  tenemos,  es  decir  que,  a  diferencia  de  los  Sacraméntanos,  que 
sólo  tenían  los  prefacios,  canon  y  las  oraciones  de  la  Misa,  se  escribie- 
ron Códices,  en  los  que  a  los  elementos  de  los  Sacramentarios  se  junta- 
ron los  del  Antifonario  (o  sea  Introito,  Gradual,  Allelulia  o  Tractus,  Offer- 
torio  y  Communio)  y  los  del  Leccionario,  o  sea  la  Epístola  y  Evangelio, 
puesto  todo  según  el  orden  con  que  se  lee  en  la  Misa  y  como  lo  traen 


(1)    Véase  Razón  y  Fe,  vol.  45,  p.  503. 
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los  Misales  actuales,  teniendo  de  este  modo  en  un  solo  libro  lo  que  antes 
estaba  dividido  en  varios. 

213.  Las  causas  que  determinaron  la  formación  de  los  Misales  ple- 
naiios  fueron  dos:  el  haberse  generalizado  la  celebración  de  las  Misas 
rezadas  y  el  haberse  ido  introduciendo  la  práctica  y  después  la  obliga- 
ción de  que  el  celebrante,  aun  en  las  Misas  solemnes,  debiera  leer  las 
partes  que  cantaba  el  coro  (o  sea  el  Antifonario)  y  también  la  Epístola  y 
Evangelio,  cantados,  respectivamente,  por  el  Subdiácono  y  Diácono. 

214.  Como  en  parte  hemos  ido  viendo,  este  tránsito  no  se  hizo  de 
repente  ni  de  un  modo  uniforme,  sino  por  grados  y  en  diversos  tiempos, 
según  las  regiones,  las  iglesias  o  la  posibilidad  o  necesidad  de  formar 
nuevos  Códices. 

215.  Desde  el  siglo  XI  se  conservan  ejemplares  de  Misales  plena- 
rios  (1)  en  algunas  iglesias,  en  tanto  que  en  Tortosa,  por  ejemplo,  halla- 
mos Sacramentados  escritos  en  los  siglos  XI,  XII,  XIII,  y  en  Gerona 
aun  en  el  XIV.  Véase  el  n.  197. 

216.  Los  Misales  plenarios  más  antiguos  que  nosotros  hemos  hallado 
son  los  de  la  Biblioteca  provincial  de  Tarragona,  nn.  59  (239  x  170  mi- 
límetros), 79  (252  X  170  mm.)  y  126  (220  x  215  mm.),  que  son  tres  Có- 
dices manuscritos  en  vitela,  escritos  en  el  siglo  XIII,  y  que  pertenecen  a 
los  Padres  Cistercienses. 

217.  En  Valencia,  en  el  Archivo  Catedral,  se  conserva  uno  de  fines 
del  siglo  XIII  y  otros  de  principios  del  XIV.  De  este  tiempo  parece  ser 
el  14  del  Archivo  Capitular  de  Gerona.  Véase  el  n.  195. 

218.  Todo  lo  cual  prueba  que  durante  tres  siglos,  por  lo  menos,  se 
escribieron  al  mismo  tiempo  en  diversas  iglesias  y  regiones  Sacramen- 
tarlos y  iVlisales  plenarios. 

219.  Éstos  se  fueron  generalizando  desde  comienzos  del  siglo  XIIÍ,  y 
acabaron  por  sobreponerse  y  ser  exclusivos  a  fines  del  siglo  XIV. 

220.  Lo  cual  no  quita  que  no  sólo  en  el  siglo  XV,  sino  aun  hasta  en 
nuestros  días  se  escriban  e  impriman  Antifonarios  para  uso  del  coro,  y 
Epistolarios  y  Evangeliarios  para  uso  del  Subdiácono  y  del  Diácono  en 
las  Misas  cantadas. 

§11 

El  Misal  plenario  y  el  Breviario. 

221.  Casi  al  mismo  tiempo  y  por  las  mismas  causas,  y  con  circuns- 
tancias muy  parecidas,  aparecieron  el  Misal  plenario  y  el  Breviario. 

222.  Así  como  se  generalizó  la  práctica  de  rezar  privadamente  el 


(1)  Puede  servir  de  ejemplo  el  Códice  2.679  (S.  Salvatoris,  686)  de  la  Universidad  de 
Bolonia,  que  nos  describe  Ebner,  1.  c,  p.  18-20.  Tiene  el  Ordinario  de  la  Misa.  Es  del 
siglo  XI.  Otros  ejemplos  pueden  verse  en  la  misma  obra,  v.  gr.,  p.  100,  104,  etc. 
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Oficio  divino,  y  esto  dio  origen  en  el  siglo  XI  y  siguientes  al  Breviario 
completo  (cir.  Ferreres,  El  Breviario,  vol.  1,  n.  140  sig.)  así  el  gene- 
ralizarse la  práctica  de  la  Misa  rezada  dio  lugar  al  Misal  plenario  o  com- 
pleto. 

223.  La  misma  diversidad  que  se  advierte  en  los  Breviarios  de  las 
diferentes  diócesis,  y  aun  dentro  de  una  misma  (Ferretes,  1.  c,  nn.  310 
sig.,  480  sig.),  se  nota  también  a  cada  paso  en  el  Misal,  como  iremos 
viendo. 

224.  Oficios  rimados  hallamos  en  el  Breviario  (Ferreres,  1.  c,  nn.  473 
sig.,  719,  733  sig.),  y  Misas  rimadas  nos  ofrecen  los  Misales. 

225.  Como  en  el  Breviario  a  las  partes  ordinarias  se  añadían  tropos 
o  amplificaciones  (cfr.  Ferreres,  1.  c,  vol.  1,  n.  214,  nota),  así  se  hacía 
también  en  el  Misal.  No  pocos  se  leen  en  el  Códice  manuscrito  135,  del 
Archivo  Capitular  de  Tortosa;  otros  se  conservan  aun  en  las  ediciones 
del  llamado  Misal  de  Curia  de  1515,  1530  y  1540,  todos  hechos  en  Pa- 
rís (cfr.  Lippe,  1.  c,  p.  368). 

226.  Como  las  abreviaciones  hechas  en  el  Oficio  divino  dieron  ori- 
gen al  llamado  Breviario  de  Curia  (Ferreres,  1.  c,  n.  142  sig.),  así  abre- 
viaciones análogas  en  la  Misa  dieron  origen  al  Misal  de  Curia  allá  por 
el  siglo  XIll. 

227.  El  Misal  de  Curia  lo  aceptaron  y  propagaron  los  Padres  Fran- 
ciscanos, como  habían  aceptado  y  propagado  el  Breviario  de  Curia.  Am- 
bos han  sido  la  base  del  actual  Misal  y  del  actual  Breviario. 

228.  Entre  los  muchos  Códices  estudiados  por  Ebner,  se  encuentran 
no  pocos  con  este  título  Missale  secundam  consuetudinem  Curiae.  Pue- 
den verse,  v.  gr.,  en  la  Biblioteca  de  San  Marcos,  de  Roma,  Cód.  lat.  III, 
XLV,  siglo  XV  (Ebner,  1.  c,  p.  276);  III,  XLVII,  siglo  XV  (Ibid.);  III,  CXIX 
(fines  del  siglo  XIV):  Incipit  ordo  missalis  fratrum  minorum  sec.  consue- 
tudinem Romanae  Curiae  (Ibid.,  276,  277).  El  mismo  título  se  lee  en  el 
Códice  C.  9  mbr.  8.^  (siglo  XIII-XIV)  de  la  Biblioteca  Capitular  de  San 
Pedro,  de  Roma  (Ibid.,  p.  181).  Véanse  otros  en  las  páginas  24, 35,  45,  46, 
103,  105,  120,  132,  etc.  Otros  muchos  Códices  de  Curia  pueden  verse  en 
las  páginas  140  sig.,  150  sig.,  257. 

229.  El  de  la  Biblioteca  Capitular  de  San  Pedro,  de  Roma,  E.  10, 
mbr,  4,  se  lee  al  fol.  9:  «Incipit  Ordo  Missalis  redactus  in  manuale  secun- 
dum  consuet.  Rom.  curiae»  (Ibid.,  p.  182). 

230.  En  otro  del  siglo  XIII,  que  perteneció  a  los  Padres  Franciscanos, 
de  Barcelona,  y  ahora  se  halla  en  el  Vaticano^  Cód.  lat.  3.547,  se  lee:  «In 
nomine  Domini  incipit  liber  sacramentorum  editus  primum  a  beato  Gela- 
sio  papa  Romane  sedis,  emendatus  et  breviatus  a  beato  Gregorio  papa. 
Primum  in  vigilia  natalis  Domini:  Missa  ad  S.  Mariam.»  Ebner,  1.  c, 
p.  206. 

231.  Cómo  con  respecto  al  rezo  del  Oficio  divino  hubo  sus  dudas  so- 
bre si  el  que  rezaba  privadamente  debía  decir  Dominas  vobiscum,  Jube 


102  BOLETÍN    CANÓNICO 

Domne.  benedicere  y  otras  frases  que  suponen  la  presencia  de  otros  (cfr. 
Peñeres,  El  Breviario,  vol.  1,  n.  128  sig.),  así  las  hubo,  y  con  más  razón, 
respecto  a  la  Misa,  llegándose  a  prohibir  no  sólo  las  Misas  sin  ayudante 
(hoy  se  necesita  para  decirlas  privilegio  pontificio),  sino  también  aque- 
llas en  que  no  asistieran  por  lo  menos  dos  personas  (contando  al  ayu- 
dante), además  del  celebrante.  De  lo  primero  tenemos  ejemplo  en  el 
canon  del  Concilio  Nanetense: 

232.  «Definivit  sanctum  Concilium,  vt  nullus  Presbyter  solus  praesumat  Missam 
celebrare.  Cu  i  eíenim  dicit  Dominas  vobiscum,  sursum  corda,  aut  Gratias  agamus 
Domino  Deo  nostro,  cum  nullus  sit  quit  respondeat?  aut  in  Canone,  Et  omnium  cir- 
cumstantium,  cum  nemo  adsit?  aut  quem  invitat  ad  orationem,  cum  dicit,  Oremus,  cum 
nullus  sit  qui  secum  oret?  Aut  ergo  ista  penitus  reticenda  sunt,  et  non  solum  non  erit 
perfectum  sacrificium,  verum  etiam  incurret,  quisquís  est  ille,  illam  terribiiem  senten- 
tiam:  si  qui  tulerit  de  hoc,  tollat  Deas  partem  eius  de  libro  vitae:  aut  si  haec  muris  et 
parietibus  insusurraverit,  ridiculosum  erit.  Quapropter  illa  periculosa  superstitio,  má- 
xime a  Monasteriis  Monachorum  exterminanda  est.  Provideant  autem  Praelatí,  ut 
Presbyteri  in  Caenobiis  et  in  alus  Ecclesiis  cooperatores  habeant  in  celebratione  Mis- 
sarum.  Si  quis  haec  transgressus  fuerit,  ab  Oíficio  suspendatur.»  (Cfr.  Card.  Bona,  Re- 
rum  liturg.,  lib.  1,  c.  13,  n.  5,  p.  183,  184.) 

233.  De  lo  segundo  hallamos  en  el  decreto  de  Graciano^  dist.  1,  c.  61, 
De  Consecr.y  la  siguiente  prohibición:  «Hoc  quoque  statutum  est,  ut  nul- 
lus Presbiterorum  Missarum  solemnia  celebrare  praesumat,  nisi  duobus 
praesentibus,  sibique  respondentibus  ipse  tertius  habeatur:  quia  cum 
pluraliter  ab  eo  dicitur  Dominas  vobiscum,  et  illud  in  secretis  Orate  pro 
me,  aptissime  convenit,  ut  ipsius  respondeatur  salutationi.» 

234.  Que  en  la  Misa  han  de  ser,  por  lo  menos,  tres,  lo  escribe  también 
el  autor  del  Micrólogo,  por  estas  palabras,  en  su  capítulo  2: 

«Deinde  versus  ad  populum,  dicit:  Dominas  vobiscum.  Respondetur:  Etcum  spiritu 
iuo.  Notandum  est  his  verbis  plures  esse  deberé  respondentes  et  unum  salutantem. 
Sicut  enim  inepte  responderetur:  Et  cum  spiritu  vestro,  cum  unus  esset  salutator,  sic 
incongrue  salutatur  per.  Dominas  vobiscum,  cum  unus  tantum  adsit  vel  nullus.  Hoc 
utique  beatissimi  Patres  apostolici,  Anacletus,  qui  a  beato  Petro  quintus,  et  Soíer,  in 
ordine  decimus  tertius,  decretis  suis  firmavere,  ut  sacerdos  semper  vel  tertius  esset, 
dum  missas  celebraret.»  (Migne,  P.  L.,  vol.  151,  col,  979.) 

235.  La  dificultad  es  la  misma  que  para  el  Breviario  e  idéntica  la 
solución.  El  sacerdote  en  ambos  casos  habla  en  nombre  de  la  Iglesia  y 
se  dirige  a  la  Iglesia,  física  o  moralmente  presente.  El  ayudante  en  la  Misa 
contesta  en  nombre  del  pueblo  cristiano. 

236.  Antes,  tanto  al  Dbminus  vobiscum  como  al  final  de  las  oracio- 
nes, contestaba  todo  el  pueblo: 

«Quando  oratio  dicitur,  omnes  adstantes  secundum  antiquam  sanctorum  Patruní 
traditionem,  in  signum  confirmationis.  Amen,  subiungere  debent,  vt  communem  ora- 
tionem quam  sacerdos  pro  ómnibus  Domino  obtulit,  confirment.  Vnde  et  in  ipsa  se- 
creta. Per  omnia  sécula  seculorum,  altius  dicit,  vt  praemissa  oratio,  per  Amen  a 
populo  confirmari  possit.»  Radulfo  de  Rivo,  prop.  23  (edic.  Hittorp,  p.  573.) 
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CAPITULO  Vil 
El  ordinario  de  la  Misa. 

237.  Expondremos  históricamente  el  desarrollo  de  esta  parte  de! 
Misal,  fijándonos  de  un  modo  particular  en  los  datos  que  hemos  podido 
recoger  por  investigación  propia,  sobre  todo  en  los  Códices  manuscri- 
tos y  en  los  Misales  impresos  de  la  antigua  provincia  de  Tarragona,  o 
sea  de  las  actuales  de  Tarragona  y  Valencia,  sin  descuidar  algunos 
otros  de  la  provincia  de  Zaragoza,  ni  los  más  notables  de  otras  nacio- 
nes, cuyas  ediciones  críticas  tenemos  a  la  vista. 

Artículo  I 

PRELIMINARES    PARA    LA    MISA 
§1 

Preparación  para  la  Misa. 

238.  No  suele  encontrarse  en  libros  anteriores  al  siglo  IX.  Parece 
que  se  dejaba  a  la  elección  del  celebrante. 

239.  El  autor  del  Micrólogo  (siglo  XI),  de  los  cinco  salmos  que  pone 
el  actual  Misal,  ya  señala  los  cuatro  primeros,  83,  84,  85  y  115  (sólo 
omite  el  último  actual,  que  es  el  129,  De  profundis).  Añade  el  Kirie  y 
el  Pater  noster,  con  una  oración  para  el  perdón  de  los  pecados.  Afirma 
que  tai  es  la  costumbre  romana:  «Presbyter,  cum  se  parat  ad  Missam, 
iuxta  Romanam  consuetudinem  decantat  hos  psalmos:  Quam  dilecta, 
Benedixisti,  Inclina  Domine,  Credidi:  Deinde,  xú^ts  iXsTjdov,  Pater  noster, 
cum  precibus  et  oratione  pro  peccatis.»  (De  eccl.  observ.,  c.  1:  Edic.  Hit- 
torp,  p.  437.  Coloniae,  1568.) 

240.  En  el  Códice  VI,  G.  38,  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Ñapóles, 
que  es  del  siglo  XIII  y  de  los  Padres  Franciscanos,  ya  la  preparación 
para  la  Misa  es  igual  a  la  nuestra,  así  como  también  muchas  de  las  ora- 
ciones. Cf.  Ebnery  p.  313,  314. 

241.  Tanto  en  el  Misal  de  Tarragona,  impreso  en  1499,  como  en  el 
de  Tortosa,  impreso  en  1524,  hemos  hallado  la  siguiente  preparación 
para  la  Misa,  que  pone  los  cinco  salmos  hoy  prescritos: 

242.  o^Preparatio  misse.  Gregarias  de  cor  pare  et  sanguine  christi 
íesu.—HQc  singularis  victima  ab  eterno  interitu  animas  saluat,  etc. 

»Dam  sacerdos  preparat  se  ad  celebrandam  missam  dicat  hos  psal- 
mos. Quam  dilecta  tabernacula.  Ps.  Benedixisti  domine.  Ps.  Inclina  do- 
mine. Ps.  Fundamenta.  Ps.  Credidi  propter.  Ps.  Appropinquet  deprecatio 
mea.  Ps.  De  profundis  clamaui. 

243.  ^Qaando  exuit  mantellum  sea  clhamydem^  Oratio.  Exue  me 
domine»,  etc.  (Como  en  el  Romano  actual,  cum  Episcopus  exuitur  cappa.) 
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§11 

Los  ornamentos  litúrgicos. 
A)  Su  origen. 

244.  Sabida  cosa  es  que  los  ornamentos  litúrgicos  en  los  primeros 
siglos  de  la  Iglesia  no  se  diferenciaban  en  su  forma  y  color  de  los  trajes 
ordinarios  usados  en  la  vida  civil. 

245.  Poco  a  poco  fueron  haciéndose  propios  de  las  funciones  litúr- 
gicas, parte  por  haber  ido  cambiando  algo  la  forma,  parte  por  haberse 
ido  abandonando  en  el  uso  civil  los  trajes  antiguos  y  haberlos  conser- 
vado la  Iglesia  para  solas  las  funciones  litúrgicas  (1). 

246.  Véase  lo  que  escribe  el  P.  Grissar  en  la  Civiltá  Cattolica, 
ano  1898,  p.  717  sig.: 

«É  cosa  ormai  indubitata,  che  i  nostri  vestiti  liturgici  si  svilupparono  con  un  pro- 
cesso  assai  lento,  ma  chiaro  e  sícuro,  dalle  forme  dei  vestiti  profani.  Al  principio  non 
v¡  era  nessuna  differenza  di  forma  fra  gli  abiti  profani  e  gli  abiti  sacri...  ha  ragione 
Walafrido  Strabone  (f  824),  il  quale  nel  Líber  de  exordiis  et  incrementis  quarumdam  in 
observationibus  ecclesiasticis  rerum  scrive:  « Vestes  etiam  sacerdotales  per  incrementa 
»ad  eum  qui  nunc  habetur,  auctae  sunt  ornatum.  Nam  primis  temporibus  communi 
«indumento  vestiti  missas  agebant.»  Questa  osservazione  deH'intelligente  autore  del 
secólo  nono  é  quasi  un'eco  della  tradizione  antica,  prima  che  gli  scrittori  e  i  predica- 
tori  del  medio  evo  coUe  loro  interpretazioni  simboliche  delle  vesti  sacerdotal!  vengano 
ad  occupare  tutto  il  campo...» 

247.  Coincide  el  parecer  del  P.  Syxtus:  «lam  ex  ómnibus  quae  in  hoc 
capitulo  tractata  sunt  clarius  colligitur  quod  jam  obiter  significavimus, 
scilicet  primitus,  quoad  formam,  inter  profana  et  sacra  indumenta,  nullum 
extitisse  discrimen,  nec  vestimenta  quaelibet,  si  aliquatenus  palium  epi- 
scopale  exeludas,  ex  proposito  et  modo  decretorio  ab  Ecclesia  intro- 
ducta fuisse,  pleraque  vero  paullatim  specialia  et  ecclesiasticorum  vivo- 
rum  propria  eo  facta  esse,  quia  eorum  usus,  dum  apud  hos  immotus 
perstabat,  apud  laicos  obssolescebat.»  Cfr.  Syxtus,  O.  C.  R.,  Notiones 
Archaeologiae  christianae,  vol.  2,  parte  3.%  p.  467,  468  (Romae,  1911). 
Véase  también  Braun,  I  paramenti  sacri,  p.  60  sig.,  versión  del  alemán, 
por  el  P.  Alliod  (Torino,  1914). 


(1)  Las  siguientes  noticias,  no  todas  conformes  con  la  historia,  se  leen  en  el 
Misal  de  Curia,  edición  de  París  de  1530:  «Apostoli  et  eorum  successores  in  quotidia- 
nis  vestibus  et  ligneis  calicibus  missam  celebrauerunt.  Sed  Clemens  papa  tradente 
Petro  apostólo  vsum  sacrarum  vestium  ex  lege  sumpsit:  et  Stephanus  papa  in  sacratis 
vestibus  missam  celebrari,  constituiL  Seuerinus  autem  papa  vitreis:  Urbanus  vero 
aureis  vel  argentéis  calicibus  et  patenis  offerri  instituiL  Alexander  papa  panem  et 
vinum  tantum  offerri  statuit  ad  missam  sicut  et  dominus  constituit:  et  aquam  admisceri 
censuit,  sicut  et  apostólica  traditio  docuit.  Siluesfer  papa  lineo  corporali  offerri  statuit: 
sicut  et  ioseph  dominicum  corpus  in  sindone  inuoluit»  (Cfr.  Lippo,  1.  c,  tomo  2.°, 
p,  334.) 
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B)  Sa  número. 

248.  El  Ordo  Romanus  I  (que  se  cree  ser  del  siglo  Vil),  n.  6,  señala 
los  mismos  ornamentos  que  hoy  usamos  (excepto  la  estola),  si  bien  el 
orden  de  revestírselos  es  distinto,  puesto  que  el  amito  se  lo  imponía  el 
celebrante  después  de  revestirse  el  alba  y  ceñírsela  con  el  cíngulo,  y  el 
manípulo  después  de  todo:  «luxta  caput  scamni  subdiaconi  regionarii 
secundum  ordinem  suum  accipiunt  ad  induendum  pontificem  ipsa  vesti- 
menta, alius  lineum,  alius  cingulum,  alius  anagolaium  (id  est,  amictum) 
alius  lineam  dalmaticam,  et  alius  maiorem  dalmaticam,  et  alius  plane- 
tam:  et  sic  per  ordinem  induunt  pontificem.*  (Edic.  Atchlcy,  p.  124;  o 
Mabillon,  en  Mígne,  P.  L.,  vol.  78,  col.  340.)  Este  mismo  orden  obser- 
van aún  los  maronitas,  según  Mabillon,  1.  c. 

C)  Color  de  los  ornamentos. 

249.  En  cuanto  al  color  litúrgico,  algunos  piensan,  aunque  no  consta 
con  certeza,  que  antes  de  Constantino  sólo  se  usaba  el  blanco,  que  era 
el  ordinario  en  los  trajes  civiles,  y  aun  parece  que  hasta  el  siglo  IX  era, 
por  lo  menos,  si  no  el  exclusivo  (pues  se  ven  en  las  pinturas  muchas  pla- 
netas o  casullas  coloradas),  sí  el  predominante. 

En  el  siglo  IX  se  hallan  indicios  de  haberse  usado  el  color  negro  en 
la  procesión  del  día  de  la  Candelaria  y  en  las  ceremonias  del  Viernes 
Santo.  También  consta  que  ya  entonces  el  Papa  usaba  casulla  de  un 
color  distinto  del  ordinario  en  las  fiestas  de  Navidad,  Pascua,  San  Pedro 
y  San  Pablo  y  en  el  aniversario  de  su  consagración.  En  el  siglo  XII 
quedaba  bastante  esbozada  la  disciplina  sobre  los  colores  litúrgicos. 
Cfr.  Braun,  I  paramenti  sacri,  p.  48  sig. 

250.  Sicardo  de  Cremona,  a  fines  del  siglo  XII  y  principios  del  XIII, 
sólo  menciona  dos  colores:  «In  colore  pro  qflalitate  temporis  alteratur, 
ut:  alba  utimur  in  resurrectione,  quoniam  angelí  apparuerunt  in  vestibus 
albis;  rúbea  in  Pentecoste,  quoniam  Spiritus  sanctus  apparuit  in  ¡gneis 
linguis  apostolis.»  (Migne,  P.  L.,  vol.  213,  col.  77.) 

251.  Inocencio  III,  en  su  obra  De  sacro  altaris  mysterio,  lib.  1,  c.  65, 
ya  menciona,  no  sólo  los  cuatro  colores  principales:  blanco,  encarnado, 
negro  y  verde,  sino  también  el  violado:  «Quatuor  autem  sunt  principales 
colores,  quibus  secundum  proprietates  dierum  sacras  vestes  Ecclesia 
Romana  distinguit,  albus,  rubeus,  niger  et  viridis.» 

252.  El  blanco,  según  allí  mismo  dice  el  Papa,  se  usaba  en  las  fiestas 
de  los  Confesores,  Vírgenes,  de  los  santos  Ángeles,  el  día  de  la  Nativi- 
dad del  Señor,  Epifanía,  Purificación  de  la  Virgen,  Jueves  Santo,  Pascua 
de  Resurrección,  Ascensión,  Dedicación  de  la  Iglesia,  en  la  Conversión 
de  San  Pablo,  en  la  Cátedra  de  San  Pedro,  el  día  de  Todos  los  Santos 
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(pero  nótase  que  otros  usaban  encarnado)  y  el  día  de  San  Juan  Bau- 
tista. 

253.  El  encarnado  en  las  fiestas  de  los  Apóstoles  y  mártires,  en  la 
fiesta  de  la  Exaltación  de  la  Santa  Cruz  (aunque  podía  usarse  también 
el  blanco),  el  día  de  Pentecostés  y  el  de  la  Degollación  de  San  Juan 
Bautista. 

254.  Usábase  el  negro  los  días  de  aflicción  y  abstinencia,  por  los  pe- 
cados y  por  los  difuntos:  es  a  saber,  desde  el  comienzo  de  Adviento 
hasta  la  Vigilia  de  Navidad,  y  desde  Septuagésima  hasta  el  Sábado 
Santo.  El  día  de  Inocentes  unos  usaban  negro  y  otros  encarnado. 

255.  Concluye  el  Papa  con  estas  palabras: 

«Hodie  utimur  violaceis  (en  el  día  de  Inocentes),  sicut  in  Laetare  Hierusalem,  pro- 
pter  laetitiam,  quam  áurea  rosa  significat,  Romanus  Pontifex  portat  miíram  aurifrigio 
insígnitam,  sed  propter  abstinentiam  nigris,  imo  violaceis  utitur  indumentis. 

«Restat  ergo,  quod  in  diebus  ferialibus  et  communibus.  viridíbus  sit  indumeníis 
utendum,  quia  viridís  color  medius  est  ínter  albedinem  et  nigredinem  et  ruborem... 

» Ad  hos  quatuor  caeterl  referuntur.  Ad  rubeum  colorem  coccineus,  ad  nigrum  viola- 
ceus,  ad  vlridem  croceus.  Quamvis  nonnulli  rosas  ad  martyres,  crocum  ad  confessores, 
lilium  ad  virgínea  referant.*  Cfr.  Migne,  P.  L.,  vol.  217,  col.  799-802. 

256.  Posterior  a  Inocencio  III,  aunque  del  mismo  siglo  XIII,  es  el 
Ordo  Romanus  XIV,  el  cual  comienza  el  capítulo  49  con  estas  palabras: 
«De  diversitate  colorum  quibus  Romana  Ecdesia  in  sacris  vestibus  di- 
versis  temporibüs  uti  solet— Orea,  quod  sciendum  est  quod  sancta  Ro- 
mana Ecdesia  quinqué  coloribus  utitur  ¡n  sacris  vestibus,  videlicet,  albo, 
rúbeo,  viridi,  violáceo  et  nigro.  Quídam  autem  dúos  hos  últimos  pro  uno 
reputant.» 

257.  Luego,  en  ese  capítulo  y  en  los  cuatro  siguientes,  va  enumerando 
los  días  y  funciones  en  que  cada  color  se  usaba,  y  vemos  que  la  disci- 
plina entonces  existente  era  casi  la  misma  que  hoy. 

258.  Sólo  copiaremos  lo  que  dice  del  negro:  «Colore  nigro  utitur  fe- 
ria sexta  in  Parasceve,  In  Missis  defunctorum,  et  in  Procesionibus, 
quas  Romanus  pontifex  nudis  pedibus  facit.  Sciendum  tamen  est  quod 
diebus  quibus  est  usus  nigri  colorís,  uti  violáceo  non  est  inconveniens.» 
Cfr.  Migne,  P.  L.,  vol.  78,  col.  1.154,  1.155. 

259.  La  introducción  general  del  color  morado  es  posterior  al 
siglo  XIV.  En  el  Códice  de  la  Biblioteca  Vaticana,  Ottobon.  556,  que  es 
del  siglo  XIV  y  parece  fué  del  uso  de  los  Padres  Franciscanos,  se  lee  en 
el  folio  7:  «Dom.  I  de  Adv.:  Statio  ad  S.  Mariam  Maiorem.  Nota,  quod  a 
prima  dominica  de  adventu  usque  ad  nativitatem  Domini  et  a  Septuagé- 
sima usque  ad  feriam  quintam  maioris  ebdomadae  utimur  nigris  casulis 
[et  mitra  sine  frigio  (añadido)];  ómnibus  dominicis  et  ferialibus  diebus 
excepta  dominica  de  Gaudete  et  de  Laetare  lerusalem,  in  quibus  utimur 
purpurea  casula  [et  mitra  frigiata  (Sobre  borrado)'].^  Cfr.  Ebner,  I.  c, 
p.234. 
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260.  La  misma  rúbrica  se  lee  en  el  Códice  VI,  G.  38  de  la  Biblioteca 
Nacional  de  Ñapóles,  que  es  del  siglo  (Ibid,,  XIII  p.  120).  Faltan  las  pa- 
labras que  van  en  paréntesis  cuadrados,  y  se  añaden  después  de  las  pa- 
labras purpurea  casula  estas  otras:  si  habemus. 

261.  Vese  por  estas  Rúbricas  que  el  permitir  hoy  el  color  de  rosa  en 
las  dominicas  III  de  Adviento  (Gaudete)  y  en  la  IV  de  Cuaresma  (Laetare 
Jerusalem)  está  fundado  en  uso  antiquísimo. 

J.  B,  Ferreres, 
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Código  civil  de  Cataluña.  Exposición  del  Derecho  catalán,  comparado  con 
el  Código  civil  español,  por  José  Pella  y  Porgas,  abogado  de  los  ilustres 
Colegios  de  Barcelona  y  Madrid.  Tomo  I.  Elementos  constitutivos— Constitu- 
ción formal  o  externa— Concepto  general  del  Código— Título  preliminar  y 
libro  primero:  personas,  domicilio,  matrimonio,  paternidad,  alimentos,  patria 
potestad,  tutelas,  emancipación  y  mayoría  de  edad.— Barcelona,].  Horta, im- 
presor, calle  de  Gerona,  11;  1916.  Un  volumen  en  4.''  de  320  páginas,  10  pe- 
setas. • 

Notable  y  digna  de  estudio  nos  parece  esta  nueva  obra  del  Sr.  Pella 
y  Porgas.  Por  lo  menos,  dice  modestamente  el  docto  autor,  a  falta  de 
otros  méritos,  debe  reconocerse  que  se  publica  en  ocasión  oportuna,  en 
«los  momentos  actuales  en  que  espera  el  Derecho  civil  de  Cataluña  que 
decidan  de  su  suerte,  codificándolo  o  refundiéndolo»,  y  «al  objeto  de 
formar  un  deslinde  que  separe  el  patrimonio  catalán  en  su  relación  de 
vecindad  y  compenetración  con  el  Código  civil  español,  y,  si  es  posible, 
evite  sus  frecuentes  invasiones».  Es  también  oportuna  por  salir  a  luz 
cuando  tanto  se  habla  y  discute  en  público  y  en  privado  de  la  llamada 
cuestión  catalana,  de  la  nacionalidad  de  Cataluña,  su  administración,  etc. 
La  obra  del  Sr.  Pella  y  Porgas,  mostrándose  él  catalán  y  español,  y  mos- 
trando conocer  la  historia  de  España  y  Cataluña,  puede  contribuir  eñcaz- 
mente  a  esclarecer  tan  interesante  cuestión,  derramando  luz,  como  lo 
hace,  sobre  la  historia  interna  de  Cataluña,  y  en  particular  de  sus  insti- 
tuciones de  Derecho.  No  podemos  menos  de  alabar  el  criterio  del  docto 
autor,  conforme,  según  indica,  con  el  carácter  catalán,  y  que  da  a  la  cos- 
tumbre la  importancia  y  valor  que,  en  general,  no  le  reconocen  bastante 
los  Códigos  modernos,  incluso  el  español. 

Hablando  de  la  jurisprudencia  y  de  las  sentencias  de  los  Tribunales, 
especialmente  del  Tribunal  Supremo,  escribe  (pág.  150)  en  su  favor  unas 
palabras  que  en  estas  circunstancias  conviene  subrayar:  «No  es  esto  pro- 
clamar una  fe  ciega  en  la  jurisprudencia;  ésta,  después  de  la  debida  cri- 
tica, puede  formar  la  doctrina  legal,  que  tal  fué  la  antigua  teoría  cata- 
lana; doctrina  legal,  hija  de  la  (Costumbre  de  los  tribunales.  Precisamente 
la  jurisprudencia  ha  evitado  que  el  Derecho  catalán  fuese  un  caos;  lo 
que  hay  es  que  el  Derecho  catalán  por  este  camino  puede  transfor- 
marse demasiado,  y  además  por  otras  causas  está  hoy  en  peligro.  Mas 
no  sería  remedio  único  al  mal  la  facultad  legislativa  arrancada  de  las 
Cortes  de  España  y  dada  a  una  asamblea  catalana,  como  se  ha  su- 
puesto.» 
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El  primer  tomo,  que  hoy  anunciamos,  de  toda  la  obra  se  divide  en 
dos  partes,  casi  iguales  en  extensión.  La  primera  corresponde  a  las  dos 
primeras  indicaciones  de  la  portada  que  arriba  copiamos,  o  sea  El  estu- 
dio de  los  elementos  constitutivos  del  Derecho  catalán  y  del  origen  his- 
tórico de  sus  instituciones  y  El  estudio  de  la  constitución  formal  o  ex- 
terna del  Derecho  catalán;  responde  la  segunda  parte  a  las  demás  indi- 
caciones y  a  la  del  Registro  del  estado  civil,  omitida  en  la  portada.  Esta 
segunda  parte  estudia  detenidamente  el  Derecho  civil  catalán,  en  rela- 
ción con  el  español.  Lo  hace  en  13  títulos,  que  son  el  titulo  preliminar 
y  los  12  que  abarca  el  libro  primero,  y  siguiendo  paso  a  paso  y  por  el 
mismo  orden  los  títulos  y  artículos  del  Código  civil  español,  a  fin  de 
obtener  mejor  el  objeto  de  «explicar,  en  cuanto  sea  posible  y  claro,  las 
relaciones  del  Derecho  catalán  con  el  Código  civil,  deslindando  las  dife- 
rencias y  ayudando  a  la  mejor  aplicación  de  lo  uniforme,  ya  sea  esta 
uniformidad  impuesta  por  el  legislador,  ya  por  coincidencia  nacida  de 
igualdad  de  origen  de  algunas  instituciones»  (pág.  159).  Para  su  estudio 
comparativo  han  servido  al  autor,  además  de  la  jurisprudencia  del  Tri- 
bunal Supremo,  la  doctrina  de  los  autores  catalanes  antiguos  y  moder- 
nos, los  comentaristas  del  Derecho  canónico  y  romano  y  los  modernos 
expositores  del  Código  francés,  que  son,  dice,  los  más  ¡dóneos  para  ex- 
plicar las  disposiciones  que  de  él  ha  tomado  nuestro  Código  civil.  Nos 
parece  que  al  copiar  el  artículo  75  (pág.  225)  del  Código,  sobre  el  matri- 
monio canónico,  hubiera  convenido  advertir  en  nota  que  «las  disposicio- 
nes del  Santo  Concilio  de  Trento,  admitidas  como  leyes  del  reino»,  de- 
ben entenderse  modificadas  por  las  nuevas  disposiciones  del  decreto  de 
la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  fecha  2  de  Agosto  de  1907,  y  que 
fué  publicado  como  ley  del  reino  en  la  Gaceta  de  Madridáe  10  de  Enero 
de  1908(1). 

La  primera  parte  creemos  interesará  más  a  la  generalidad  de  los  lec- 
tores eruditos  o  aficionados  a  la  historia,  por  lo  que  ilustra  la  interna  de 
una  región  tan  importante  como  todo  el  país  catalán,  al  indagar  el  ori- 
gen histórico  de  sus  instituciones  jurídicas.  Para  ello  estudia  el  territo- 
rio, la  raza,  el  elemento  celto-galo  o  germánico  primitivo  y  los  otros  ele- 
mentos, el  mediterráneo,  el  visigodo,  el  castellano.  Que  para  muchas  de 
esas  instituciones  sea  elemento  el  germánico  primitivo,  le  parece  incues- 
tionable al  docto  autor. 

Antes  de  los  usajes  existía  ya  en  Cataluña  el  procedimiento  de  las 
ordalías,  germánico  antiguo  renovado  por  francos  y  longobardos;  el 
juicio  de  Dios  por  agua  fría  o  por  infantes  juditium  Del  per  albatum; 
el  juicio  de  agua  caliente,  y  luego  las  instituciones  del  sometent  y  del 
juhí  de  prohomens,  la  propiedad  comunal,  el  aixobar  catalán,  que  es  el 
góber  céltico,  etc.  En  el  elemento  mediterráneo  da  noticias  útiles  sobre 


(1)    Véase  Razón  y  Fe,  t.  43,  pág.  78  sig. 
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el  Derecho  anterromano;  la  civilización  camita  en  el  Mediterráneo;  la 
familia  griega,  el  hereu,  la  pubilla;  el  Derecho  romana  en  la  Edad  Me- 
dia y  cuando  el  Renacimiento;  su  declaración  de  Derecho  supletorio  por 
el  rey  Martín;  el  Derecho  canónico  y  su  unión  con  el  romano,  etc.  Del 
elemento  visigótico  y  castellano  habla  con  mayor  extensión:  trata  de  la 
influencia  primitiva  de  los  pueblos  vecinos,  los  celtíberos  y  vascones;  de 
la  ley  goda,  que  era  personal  o  de  clase;  discute  interesantes  cuestiones, 
cuya  resolución  no  pasa  de  probable,  y  en  que  no  podemos  entrar  ahora; 
habla  del  Fuero  Juzgo,  en  cuanto  a  su  confección  y  carácter;  los  Usajes 
de  Barcelona;  poca  influencia  de  la  frontera  occidental  durante  la  Edad 
Media  y  aun  después  de  la  unión  de  los  reinos  de  la  Península  con  los 
Reyes  Católicos,  hasta  la  época  borbónica,  en  que  empezaron  las  altera- 
ciones en  el  Derecho  catalán;  se  extiende  en  estudiar  la  codificación 
desde  principios  del  siglo  pasado,  y  muestra  (páginas  79-80)  cuánto  hizo 
el  pueblo  catalán  para  conseguir,  como  consiguió,  que  no  desapareciese 
su  Derecho  civil  con  el  Código  español  de  1888  y  1889. 

En  cuanto  a  la  historia  externa  o  formal  del  Derecho  civil,  que  se 
manifiesta  en  la  ley  y  los  códigos,  las  sentencias  de  los  tribunales  y  labor 
de  los  juristas,  afirma  el  autor  que  esa  parte  ya  se  ha  historiado,  dándo- 
sela tal  vez  desmesurada  importancia  en  España. 

Son  notables  estos  puntos,  en  especial  lo  que  constituye  la  ley  en 
Cataluña,  ley  dictada  en  Cortes,  compilación  de  las  leyes  catalanas,  la 
ley  supletoria.  Explícase  lo  que  debe  entenderse  por  Derecho  romano  y 
Derecho  canónico  supletorios,  y  se  sostiene  que  el  verdadero  Derecho 
supletorio  de  Cataluña  es  un  Derecho  nuevo,  no  es  la  aplicación  inte- 
gral y  exacta  del  Digesto,  la  Instituta,  ni  el  código  de  Justiniano,  ni  las 
Decretales,  sino  un  Derecho  nuevo  compenetrado  con  el  catalán  que  se 
expone  a  continuación. 

Antes  de  acabar  esta  corta  reseña  creemos  conveniente  hacer  alguna 
observación.  En  la  página  27  habla  el  docto  autor  del  desafio  judicial,  y 
añade:  «Es  inútil  recordar  que,  en  casos  de  honor,  esta  aborrecible  cos- 
tumbre de  fallar  mediante  un  desafío  todavía  se  tolera  en  nuestros  tiem- 
pos, y  que  en  los  conflictos  de  Derecho  internacional  se  desafían  las  na- 
ciones.» 

En  casos  de  honor  no  se  tolera,  hoy  por  lo  menos,  el  desafio  judi- 
cial. El  desafío  privado  vulgar  sí  se  tolera,  por  desgracia,  demasiado,  y 
la  costumbre  de  tal  duelo  es  aborrecible;  pero  en  ese  sentido  no  se  puede 
decir  que  se  desafían  las  naciones  en  los  conflictos  de  Derecho  interna- 
cional. La  lucha  armada  de  las  naciones  independientes  entre  sí  o  «el 
estado  de  dos  o  más  naciones  independientes  que,  en  cuanto  tales,  con- 
tienden entre  sí  por  la  fuerza»,  que  es  la  guerra,  puede  ser  justa  y  lícita, 
y  lo  es  con  las  condiciones  requeridas  (1);  el  duelo,  hecho  con  sola  la 

(1)    Véase  Razón  y  Fe,  t.  41,  pág.  31  y  sig. 
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autoridad  privada  de  los  contendientes,  es  siempre  ilícito  (1).  Se  desea- 
ría también  leer  atenuada  o  explicada  alguna  que  otra  expresión,  v.  gr.,  el 
absolutismo  e  intolerancia  que  llegaban  de  las  Cortes  de  Felipe  11  y  Fe- 
lipe lií. 

P.  ViLLADA. 


P.  Alberto  Vaccari,  S.  I.  Un  commento  a  Giobbe  di  Giuliano  di  Eclana. 

Roma,  Pontificio  Instituto  Bíblico,  1915.  En  4.°,  VIII-218  páginas.  Precio,  3 
liras. 

He  aquí  una  nueva  conquista  de  que  se  puede  enaltecer  la  crítica 
contemporánea. 

En  1897,  bajo  el  epígrafe  Exposición  al  libro  de  Job,  por  Felipe,  pres- 
bíiero,  discípulo  de  San  Jerónimo,  veía  la  luz  pública  un  manuscrito 
inédito  del  monasterio  de  Montecasino.  Como  ya  desde  el  siglo  XVI 
circulaba  una  obra  de  título  casi  homónimo,  la  nueva  publicación  ape- 
nas despertó  en  los  eruditos  el  interés,  sino  para  afianzar  la  falsa  creen- 
cia de  que  nos  encontrábamos  ahora  con  una  recensión  más  de  un  co- 
mentario conocido.  Reservado  estaba  a  la  erudición  y  penetrante  inge- 
nio del  P.  Alberto  Vaccari,  profesor  del  Instituto  Bíblico,  el  reparar  en 
el  valor  excepcional  del  escrito  y  el  habernos  descubierto  a  su  verda- 
dero autor,  que  no  es  otro  que  el  célebre  adversario  de  San  Agustín  y 
corifeo  de  pelagianos,  Juliano,  Obispo  de  Eclana.  ¿Cómo  llega  a  com- 
probar su  aserto  el  docto  profesor?  Desde  luego  en  la  introducción 
fácilmente  patentiza,  contra  lo  que  reza  el  manuscrito  casinense,  que  el 
autor  no  es  Felipe,  presbítero.  En  seguida,  en  cuatro  egregios  capítulos, 
reúne  las  pruebas  que  justifican  la  atribución  que  hace  del  escrito  al 
heresiarca  Juliano. 

En  el  primero  evidencia  no  sólo  que  el  autor  del  comentario  a  Job 
se  muestra  pelagiano,  sino  que  coincide  además  en  las  ideas  peculiares 
que  caracterizan  los  escritos  ciertos  de  Juliano  de  Eclana.  La  sorpíen- 
dente  semejanza  de  lengua  y  estilo  que  entre  éstos  y  el  comentario  reina, 
la  hace  ver  el  capítulo  segundo  con  demostraciones  tan  curiosas  como 
la  deducida  de  la  cadencia  de  las  cláusulas  y  con  otra  infinidad  de  ras- 
gos más  o  menos  típicos,  pero  que  aunados  avaloran  en  gran  manera 
la  fuerza  probativa.  El  tercer  capítulo  señala  la  identidad  que  alh'  mismo 
se  advierte  de  principios  y  método  exegético,  los  cuales,  por  extraño 
que  parezca  en  un  escritor  de  Occidente  son  los  mismos  de  la  escuela 
antioquena,  extremados  con  matices  racionalistas,  que  recuerdan  la  her- 
menéutica libre  de  Teodoro  Mopsuestense.  Finalmente,  a  modo  de  con- 


(1)    Véase,  v.  gr.,  Gury-Ferreres,  Coinp.  Th.  Mor.,  t.  1,  núm.  494. 
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firmación,  el  capítulo  cuarto  averigua  con  gran  sagacidad  que  el  autor 
se  inspiró  en  fuentes  griegas  y  tuvo  siempre  a  la  vista  el  comentario  a 
Job  de  Policromo,  Obispo  de  Apamea.  Ahora  bien,  esta  circunstancia  se 
armoniza  con  los  datos  de  la  vida  de  Juliano,  de  quien  por  el  testimonio 
de  su  coetáneo  Mario  Mercator  sabemos  que,  desterrado  de  la  sede, 
buscó  un  refugio  precisamente  en  Teodoro  de  Mopsuestia,  hermano  de 
Policromo;  por  donde  nada  de  particular  ni  que  encontrase  entre  los 
tesoros  de  familia  de  su  hospedador  los  comentarios  del  Prelado  de 
Apamea,  ni  que  adoptase  principios  exegéticos,  que  con  tanta  tenacidad 
profesó  el  heresiarca  Mopsuesteno. 

La  índole  misma  de  estas  pruebas  de  conjunto,  basadas  en  agrupa- 
ciones y  estadísticas,  no  nos  permiten  pormenorizarlas  cual  merecen. 
Pero  quien  las  haya  recorrido  creemos  no  tildará  de  aventurada  la  aser- 
ción con  que  corona  su  trabajo  el  P.  Vaccari,  al  decir  que  «así  ideas 
generales  y  particulares,  lengua  y  estilo,  índole  y  método  de  exégesis, 
circunstancias  históricas  y  dependencias  literarias,  todo  concurre  a  indi- 
carnos en  Juliano  de  Eclana  el  autor  de  la  excelente  Exposición  del  libro 
de  Job,  conservada  por  los  beneméritos  monjes  de  Montecasino». 

Lo  que  ciertamente  admira  en  este  estudio,  dechado  de  investigación 
crítica,  es  la  perspicacia  y  seguridad  de  juicio,  la  finura  de  observación, 
la  destreza  en  discernir  y  desvanecer  dificultades  y  una  erudición  amplia 
y  profunda  en  las  múltiples  ramas  auxiliares  que  un  trabajo  técnico  de 
esta  naturaleza  reclama.  Basta  recorrer  la  rica  y  selecta  bibliografía  con 
el  uso  oportuno  que  de  ella  el  autor  hace  y  aquella  sobriedad  con  que, 
a  pesar  de  la  originalidad  de  su  estudio,  más  bien  apunta  que  desarrolla 
las  ideas  para  reparar,  si  ya  el  prólogo  no  lo  advirtiera,  que  es  mucho 
todavía  lo  que  el  docto  investigador  se  reserva  en  sus  notas. 

El  libro  ofrece  especial  interés  para  la  filología  latina  y  para  la  exé- 
gesis, a  la  vez  que  suministra  un  poderoso  auxiliar  con  que  suplir  mu- 
chas deficiencias  en  las  Caleñas  sobre  Job,  editadas  por  Comitolo  y 
Junius.  En  nada  inferior  al  resto  de  la  obra,  el  apéndice  primero  presenta 
un  interesante  ensayo  de  crítica  textual,  de  labor  exquisita.  En  fin,  la 
presentación  técnica  del  impreso  en  la  bibliografía,  citas,  siglas  e  índi- 
ces pudiera  servir  de  modelo. 

Sandalio  Diego. 
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Defensa  y  reivindicación  de  los  derechos 
de  estola  y  pie  de  altar  en  los  entierros 
y  funerales,  basadas  en  las  leyes  civiles 
y  canónicas  vísenles,  por  el  Dr.  D.  Ma- 
nuel Alonso  Palacín,  cura  párroco  de 
la  de  San  Pedro,  de  la  villa  de  Almazán. 
Segunda  edición,  corregida  y  aumen- 
tada.—Soria,  imprenta  y  librería  de  las 
Heras,  Hermanos,  1914.  Un  folleto  en  8." 
de  44  páginas,  0,40  pesetas. 

Este  opusculito  es  realmente  reco- 
mendable por  la  claridad  y  eficacia 
con  que  prueba  los  derechos  parro- 
quiales en  la  materia  de  entierros  y 
funerales,  y  lo  apto  que  es  para  el  fin 
que  se  propone,  que  es  evitar  en  lo 
posible  todo  litigio  en  esa  materia. 
Pues  el  conocimiento  demostrado  a 
los  fieles  de  los  derechos  del  párroco 
los  moverá  a  no  querer  negarlos.  Si  se 
hiciera  necesario  litigio,  aquí  hallará 
el  párroco  un  medio  práctico  y  seguro 
de  poder  conseguir  justicia,  como  la 
consiguió  plenamente  el  autor  la  única 
vez  que,  en  muchos  años  de  párroco, 
fué  a  un  litigio  contra  su  voluntad,  y 
en  el  que  basó  su  defensa  en  la  doc- 
trina de  este  opúsculo. 

P.  V. 


Instructions  d'un  quart  d'heure.  Fruií  de 
quarante  ans  de  ministére,  publiées 
par  l'abbé  J.  Pailler.  Treiziéme  mille. 
Prix:  4  fr.  50.— París,  P.  Téqui,  libraires 
édiíeur,  82,  rué  Bonaparíe,  1915. 

Es  dura  necesidad,  pero  inevitable, 
la  de  acomodarse  en  la  breve  predica- 
ción a  la  impaciente  tibieza  y  frialdad 
de  algunos  auditorios  y  a  las  perento- 
rias ocupaciones  y  tiempo  medido  de 
otros  auditorios,  en  esta  época...  de 
actividad  civil  e  inercia  religiosa.  Su- 
puesto lo  cual,  el  ministro  del  santua- 
rio que,  como  el  experto  autor  de  esta 
colección,  acierta  a  ser  breve,  sin  ser 
obscuro,  incompleto  y  seco,  da  prue- 
bas de  celo  sobrio  y  de  ingenio  fle- 
xible. 

Las  repetidas  ediciones  de  este  úti- 
lísimo libro,  que  proporciona  instruc- 
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clones  copiosas  para  festividades  y 
dominicas,  en  especial  para  Cuaresma 
y  Adviento,  y  todas  extraídas  de  los 
sagrados  temas  epistolares  y  evangé- 
licos, son  claro  testimonio  de  la  acep- 
tación que  ha  tenido,  singularmente 
entre  los  párrocos.  Si  se  echa  de  me- 
nos algo  de  más  variedad  en  la  expo- 
sición, calor  y  movimiento  en  la  ex- 
hortación, fuerza  de  insistencia  en  la 
demostración  y  alguna  menor  aridez  y 
severidad  en  las  aplicaciones,  téngase 
en  cuenta  que  en  tan  breve  espacio 
no  caben  todas  las  cosas. 


César  de  Medina  Bocos.  Espigas  y  raci- 
mos. Poesías  castellanas.— Editorial  y 
librería  general  de  la  viuda  de  Montero, 
Ferrari,  4  y  6,  Valladolid. 

Después  del  malogrado  Gabriel  y 
Galán,  no  hemos  visto  cantor  tan  ve- 
raz de  los  campos  castellanos  como 
este  buen  hidalgo,  de  pura  y  rica  cepa, 
cuyos  ocios  de  culto  letrado  y  agri- 
cultor señorial  se  han  invertido  no- 
blemente en  la  espontánea  literatura 
del  lagarejo  y  las  fuentes,  del  rastrojo 
y  la  era,  de  liebres  y  galgos,  de  alon- 
dras y  perdigones,  de  pinares  y  ribe- 
ras. Medina  Bocos,  como  poeta  es- 
pontáneo, es  fresco  y  natural.  Su  amor 
al  campo  intensifica  el  sentimiento. 
Sus  equilibradas  facultades  ahuyentan 
todo  modernismo.  Parece  vulgar  y  es 
personalísimo,  uniforme  y  es  múltiple, 
corriente  y  no  morirá.  Leed,  como 
muestra,  La  cuba  vendida. 


Viejo  y  nuevo,  artículos  varios,  por  Nar- 
ciso Alonso  Cortés,  correspondiente 
de  las  Reales  Academias  Española  y  de 
la  Historia,  Un  volumen  de  21  V2  por 
13  V2  centímetros,  2,50  pesetas.— Libre- 
ría de  la  viuda  de  Montero,  Ferrari,  4 
y  6,  Valladolid,  1916. 

Este  fecundo  poeta  y  crítico,  histo- 
riador y  filólogo,  regionalista  y  buen 
patriota,  tan  modesto  en  su  trato  y 
aspiraciones,  como  eficaz  en  el  resul- 
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tado  de  sus  tenaces  investigaciones 
poligráficas,  ha  sido  ya,  y  sigue  sien- 
do, y  está  en  vías  de  ser  mucho  tiempo 
todavía,  un  ejemplar  y  dechado  de  lo 
que  puede  la  constancia,  junto  con  el 
ingenio  y  buen  juicio  en  orden  a  con- 
tribuir grandemente  a  la  cultura  pa- 
tria. Muchas  revistas  conocemos  en 
que  redacta  o  colabora,  muchas  bi- 
bliotecas y  librerías  que  consulta,  va- 
rios archivos  en  que  espolvorea  y 
descifra,  varias  academias  y  socieda- 
des en  que  anima,  planea,  preside  y 
diserta,  no  pocos  libros  en  que  nos  ha 
dejado  muestras  variadas  de  su  feliz 
investigación  y  de  su  sencillo  y  jugoso 
estilo. 

¿Para  qué  hacer  la  crítica  sintética 
de  este  volumen,  que  llama  Viejo  y 
nuevo,  si  él  mismo  es  un  agregado  de 
múltiples  artículos  y  trabajos,  publi- 
cados acá  y  allá,  con  ese  espíritu  de 
casticismo  sencillo  y  neto  que  carac- 
teriza también  al  narrador  cervantista 
Rodríguez  Marín?  Preferible  es  recor- 
dar aquí,  con  este  motivo,  su  intensa 
labor  literaria,  de  que  darán  una 
muestra  harto  elocuente  sus  cinco  li- 
bros publicados  en  lo  que  va  de  año, 
que  son:  Epistolario  del  P.  Nierem- 
berg  (edición  con  prólogo  y  notas). 
Relación  d¿l  bautismo  de  Felipe  IV 
(reimpresión  con  prólogo),  El  Licen- 
ciado Vidriera^  de  Cervantes  (edición 
con  prólogo  y  notas),  Casos  cervanti- 
nos que  tocan  a  Valladolid  y  Viejo  y 
nuevo,  artículos  varios. 


La  literatura  española.  Resumen  de  His^ 
toria  critica,  por  Ángel  SíÍlcedo  Ruiz. 
Segunda  edición,  refundida  y  muy  au- 
mentada. Tomo  1:  La  Edad  Media.— 
Casa  editorial  Calleja,  Madrid. 

Todo  nos  parece  verdad  en  este 
modesto  título,  menos  lo  de  segunda 
edición.  Que  no  lo  es,  sino  obra  nueva 
y  mejoradísima,  en  que  su  ilustre  au- 
tor ha  pretendido,  y  hasta  ahora  lo- 
grado, llenar  una  necesidad  que  sen- 
tían todos  los  españoles,  maestros, 
discípulos  y  amantes  cualesquiera  de 
las  letras  patrias,  tener  a  la  mano  una 
acomodación  bien  elaborada  de  los 
trabajos  recientes  de  investigación, 
hechos  a  conciencia,  cada  día,  por  la 
ya  copiosa  legión  de  investigadores  y 


polígrafos;  labor  dificilísima  (contra 
todas  las  apariencias),  porque  supone 
mucha  erudición,  y  juicio  crítico,  y  es- 
píritu de  selección  y  de  orden,  con  no 
poca  dosis  de  aptitudes  pedagógicas 
de  vulgarización.  Léase  lo  que  el  mis- 
mo Salcedo  expone  en  su  reciente 
discurso  sobre  renovación  de  las  cien- 
cias y  de  los  estudios. 

La  obra  ha  de  constar  de  cuatro  vo- 
lúmenes, gallardísimamente  editados 
por  Calleja,  con  gusto  y  arte  que  nada 
tienen  que  envidiar  a  las  mejores  tipo- 
grafías extranjeras.  ¡Lástima  que  no 
esté  al  alcance  de  todas  las  bolsas!... 
En  este  volumen  se  comprende  la 
Edad  Media,  campo  aptísimo  para 
espigar  lo  más  acendrado  y  moderno 
de  nuestras  publicaciones  eruditas.  Y 
que  así  se  ha  hecho,  véase,  v.  gr.,  por 
la  muestra  de  lo  expuesto  acerca  de 
Fr.  Anselmo  Turmeda,  donde  hallare- 
mos condensado  todo  lo  que  habíamos 
leído  disperso.  En  sucesivos  volúme- 
nes todavía  habrá  lugar  para  síntesis 
eruditas,  no  tan  arcaicas.  Y  en  la  parte 
postrera  podrá  Salcedo  campar  por  sí 
mismo  con  gallardía,  por  la  autoridad 
y  cultura  alcanzadas  en  su  constante 
labor  de  cronista  y  crítico  concien- 
zudo, teniendo  cuenta  con  evitar  los 
leves  defectos  que  se  le  apreciaron  en 
la  edición  anterior.  (Véase  Razón  y 
Fe,  t.  XXXI,  pág.  518.) 

Qual  a  influencia  dos  jesuítas  em  nossos 
letras?  Memoria  apresentada  ao  pii- 
meiro  Congresso  de  Historia  nacional, 
por  Eugenio  Vilhena  de  Moraes.— Typ. 
Revista  dos  Tribunaes,  Carmo,  n.  55, 
Río  de  Janeiro,  1914. 

Más  que  memoria  debe  titularse 
este  librito  un  verdadero  tratado  de 
la  materia,  tan  ceñido  y  erudito,  que 
da  margen  con  sus  alusiones  y  notas 
para  extender  una  verdadera  historia 
de  la  Literatura  jesuítica  en  Portugal, 
y  particularmente  en  el  Brasil.  Dios, 
que  no  desampara  a  los  suyos,  ha  pro- 
porcionado allí  un  gran  campo,  no 
sólo  a  la  predicación  evangélica,  más 
también  a  la  influencia  pedagógica  y 
cultural  de  los  jesuítas  portugueses, 
en  mal  hora  desterrados  de  su  patria. 
Prueba  del  entusiasmo  con  que  allí 
han  sido  acogidos  y  del  fruto  que  co- 
mienzan a  hacer  es  este  libro  y  el 
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voto  de  adhesión  y  de  gracias  otor- 
gado en  pleno  a  la  Compañía  por  el 
primer  Congreso  de  Historia  Nacional. 

C.  E.  R. 


Juan  F.  Cafferata,  diputado  nacional  por 
Córdoba.  Labor  parlamentaria  <1912- 
1916).  Volumen  de  248  páginas  de  23 
por  15  centímetros.— Buenos  Aires,  Ta- 
ñeres GráOcos  L.  J.  Rosso  y  Compañía, 
Belgrano,  475. 

^La  razón  de  ser  de  este  libro  es 
mostrar  a  los  electores  de  Córdoba 
cómo  he  desempeñado  el  mandato  que 
me  confiaran  en  los  comicios  de  Abril 
de  1912.»  El  volumen  consta  de  dos 
partes:  en  la  primera  se  exponen  las 
cuestiones  principales;  en  la  segunda 
las  derivadas  o  accesorias.  La  habita- 
ción del  proletario,  la  protección  del 
niño,  la  represión  del  alcoholismo,  las 
pensiones  para  los  ancianos,  la  regla- 
mentación del  trabajo  a  domicilio  y 
otras  por  este  tenor  constituyen  el 
objeto  de  la  primera.  Pertenecen  a 
la  segunda  el  homenaje  tributado  a 
S.  S.  Pío  X,  algunas  obras  públicas 
para  la  provincia  de  Córdoba,  etc. 
Todas  las  cuestiones  están  tratadas  y 
resueltas  con  criterio  social  cristiano. 
En  algunas  frases  y  giros  aparece  el 
habla  castellana  de  ahende  los  mares, 
lo  que  nada  tiene  de  extraño  en  un 
escritor  bonaerense.  Lo  laudable  y  me- 
ritorio es  que  el  Sr.  Cafferata  haya 
desempeñado  su  cometido,  para  bien 
de  sus  electores  y  ejemplo  de  muchos 
diputados,  con  tanta  fe,  tesón  y  dili- 
gencia. 


Rectificación  de  la  mente.  Tratado  de 
Lógica  por  Abusalt  de  Denia,  porC.  Án- 
gel González  Falencia.  Volumen  de 
23x15  centímetros,  de  138  h- 54  pági- 
nas.—Junta  de  ampliación  de  estudios 
e  investigaciones  científicas.  Centro  de 
estudios  históricos,  Madrid,  1915.  Pre- 
cio, 4  pesetas. 

Es  un  estudio  curioso,  concienzudo 
e  interesante  para  los  amantes  de  la 
Historia  de  la  filosofía  medioeval.  Di- 
vidido en  tres  partes,  abarca  en  la 
primera  los  estudios  filosóficos  de  la 
época  de  Abusalt,  vida  y  obras  del 
mismo,  su  manuscrito  de  la  Lógica  y 
el  resumen  analítico  de  ésta:  viene 


luego  la  traducción  castellana  con  su 
correspondiente  glosario  de  términos 
técnicos,  y  el  texto  árabe  al  fin.  Há- 
llanse  consignadas  las  fuentes  biográ- 
ficas utilizadas  por  el  autor. 


La  Vida  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  por 
el  Roo.  D.  Cayetano  Soler,  presbítero, 
capellán  de  las  Religiosas  del  Sagrado 
Corazón,  socio  numerario  de  la  Real 
Academia  de  Buenas  Letras  de  Barce- 
lona y  correspondiente  de  la  de  la  His- 
toria. Prólogo  del  M.  1.  Sr.  Dr.  D.  Isidro 
Goma,  Canónigo  de  la  Metropolitana 
de  Tarragona.  Volumen  de  20  x  13  cen- 
tímetros, de  XI-323  páginas.— Eugenio 
Subirana,  editor  y  librero  pontificio, 
Puertaférrisa,  14;  1916. 

En  este  piadoso  libro  se  consideran 
la  encarnación,  nacimiento  e  infancia 
de  Jesiis- -su  juventud  — preparación 
para  el  cumplimiento  de  su  misión- 
vida  de  predicación— segundo  año  de 
predicación  y  fundación  del  aposto- 
lado—último año  de  la  vida  de  Je- 
stJs;— pasión  y  resurrección.  Es  un  li- 
brito  que  recomendamos  encarecida- 
mente a  las  almas  piadosas,  para  la 
suave  y  plácida  consideración  de  la 
vida  de  Jesucristo,  por  sus  interesan- 
tes, instructivas  y  sencillas  narracio- 
nes. 


La  civilización  moderna:  su  valor  social, 
por  el  P.Teodoro  Rodríguez,  agustino, 
profesor  de  la  Universidad  de  El  Esco- 
rial. Volumen  de  20  x  13  centímetros 
de  205  páginas.— Madrid,  Imprenta  He- 
lénica, Pasaje  de  la  Alhambra,  3.  Precio, 
2,50  pesetas. 

No  trata  el  esclarecido  autor  de  este 
libro  de  hacer  un  estudio  general  de 
la  civilización  presente,  sino  de  inves- 
tigar solamente  si  la  parte  peculiar  de 
nuestra  civilización,  esa  parte  que 
tanto  entusiasma  a  los  espíritus  su- 
perficiales, llena  las  condiciones  de  la 
verdadera  civilización.  Y  en  páginas 
de  amena  e  interesante  lectura  de- 
muestra que  las  nuevas  doctrinas  no 
son  capaces  de  infundir  en  la  civiliza- 
ción actual  el  necesario  aliento  de 
vida  moral  que  rompa  las  áureas  y 
brillantes  cadenas  con  que  la  materia 
tiene  aprisionado  al  espíritu.  En  la  pá- 
gina 155  se  llama  a  200  millones  de 
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dólares  «un  millón  de  millones  de 
francos»,  en  vez  de  mil  millones  de 
francos. 

E.  U.  de.  E. 


Anuario  social  de  España.  Año  I.  1915- 
1916.-Barcelona,  oficina  central  de  la 
Acción  Social  Popular,  Bruch,49,  apar- 
tado 273;  1916.  Un  tomo  en  4."  de  305 
páginas. 

Por  más  que  parezca  frase  este- 
reotipada decir  para  recomendación 
de  un  libro  que  viene  a  llenar  un  vacio, 
cuando  tal  vez  nadie  había  advertido 
su  falta,  no  titubeamos  en  aplicarla  al 
Anuario  social  de  Er,paña,  que  como 
nuevo  fruto  de  sus  desvelos  ofrece  al 
público  la  Acción  Social  Popular.  Y 
que  era  vacío  notado  de  muchos  lo 
demuestra  la  misma  Acción  Social  Po- 
pular en  la  primera  página  de  su  Anua- 
rio ynotiücándonos  el  «gran  número  de 
sociólogos  y  de  hombres  de  obras  so- 
ciales, no  sólo  de  España,  sino  también 
del  extranjero»,  que  la  invitaban  a 
subsanar  tan  lamentable  deficiencia. 

Echábase*  menos  en  el  campo  so- 
cial un  prontuario  o  resumen  anuo 
de  la  legislación,  una  guía  de  las  obras, 
un  archivo  de  los  acaecimientos  me- 
morables, un  censo  personal  y  corpo- 
rativo, un  catálogo  de  las  principales 
publicaciones,  un  libro,  en  fin,  que  fue- 
se «la  mejor  preparación  próxima  para 
trabajar  en  bien  de  la  sociedad  y  de 
las  clases  populares»,  como  se  dice  en 
el  prólogo. 

Todo  esto  pretende  ser  el  Anuario 
social,  aunque  no  presume  de  com- 
pleto. A  este  fin  ordena  en  tres  partes 
toda  la  materia,  cada  una  de  ellas  dis- 
tribuida en  varios  capítulos.  La  pri- 
mera, por  ejemplo,  tiene  cuatro  capí- 
tulos: 1.°  leyes,  reales  decretos,  reales 
órdenes,  etc.;  2  *^  debates  parlamenta- 
rios; 3."  trabajos  más  importantes  del 
Instituto  de  Reformas  Sociales;  4.°  do- 
cumentos sociales  eclesiásticos.  Unos 
textos  se  citan  en  compendio  y  otros 
por  extenso.  De  esta  segunda  especie 
hay  13  en  el  primer  capítulo,  tres  en  el 
segundo,  dos  en  el  tercero  y  nueve  en 
el  último 

La  segunda  parte  contiene  notas  crí- 
ticas y  orientaciones  sobre  varios  pun- 
tos,  como   intervención  del  Estado, 


acción  social  de  la  Iglesia,  socialismo, 
cooperación,  etc.,  etc.; -informaciones 
y  estadísticas  de  instituciones  oficia- 
les, obras  privadas,  conflictos  obreros, 
accidentes  del  trabajo,  emigración  y, 
en  general,  de  los  actos  sociales  cele- 
brados en  1915.  Complétase  esta  se- 
gunda parte  con  una  larga  noticia  acer- 
ca del  «Avance  del  censo  de  asociacio- 
nes», del  Instituto  de  Reformas  So- 

La  tercera  parte  es  bibliográfica. 
Enuméranse  los  libros  y  folletos  so- 
ciales publicados  en  España  en  1915, 
las  publicaciones  periódicas  sociales  y 
los  prii.cipales  artículos  sociales  de 
periódicos  y  revistas  españolas  en 
1915.  Se  concluye  con  un  índice  alfa- 
bético de  los  nombres  y  apellidos  ci- 
tados en  el  Anuario  y  de  otras  perso- 
nas que  figuran  en  el  campo  social. 

Esta  sumaria  enumeración  del  con- 
tenido demuestra  suficientemente  el 
inapreciable  valor  del  libro  y  suscita 
el  deseo  de  su  continuación  periódica, 
hasta  lograr  que  sea,  dentro  de  algu- 
nos años,  una  historia  completa  de  to- 
das o  casi  todas  las  obras  sociales,  y 
un  manua' práctico  de  las  mismas  para 
uso  y  provecho  de  los  hombres  de  ac- 
ción, pues  a  nada  menos  que  esto  as- 
piran los  autores,  según  avisan  al  que 
leyere. 

Curso  de  Economía  política,  por  D.  An- 
tonio ToRRENTS  Y  MoNNER.  Nueva  edi- 
ción, aumentada  y  corregida.  Un  tomo 
en  4."  mayor  de  304  páginas.  Encuader- 
nado, 8  pesetas.— Barcelona,  191 1. 

Entre  los  muchísimos  libros  de  uti- 
lidad manifiesta  escritos  por  el  autor, 
ocupa  digno  lugar  el  Curso  de  Econo- 
mía, declarado  de  texto  por  real  or- 
den de  8  de  Junio  de  18P8  y  por  varias 
Escuelas  Superiores  de  Comercio.  Con 
la  copia  de  erudición  y  doctrina  junta 
un  criterio  templado,  aunque  algunas 
veces  se  desearía  mayor  precisión, 
como  al  tratar  de  las  escuelas  sociales 
católicas,  o  un  estudio  más  acabado  de 
las  cuestiones,  como  en  la  del  salario 
justo. 

Organización  agrícola  y  social  de  las 
grandes  propiedades.  Conferencia  dada 
a  los  propietarios  de  Antequera  (Mala- 
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ga)  el  día  2  de  Abril  de  1916  por  Anto- 
nio Monedero  Martín.— Falencia,  1916. 

En  una  de  las  muchas  excursiones 
en  que  el  digno  Presidente  de  la  Con- 
federación católica  agraria  de  Castilla 
la  Vieja  y  León  esparce  con  tanto  celo 
como  desinterés  la  semilla  de  la  orga- 
nización social  agrícola  en  cristiano, 
gozaron  los  propietarios  de  la  ciudad 
de  Antequera  la  buena  fortuna  de  oirle 
esta  coiiferencia,  que  sale  ahora  im- 
presa para  utilidad  común.  Los  ante- 
queranos,  que  tanto  se  deleitaron  en 
oiría,  podrán  ahora  saborearla  más 
despacio  leyéndola,  y  todos  los  de- 
más hallarán  qué  aprender  en  las  lec- 
ciones de  quien  enseña  con  el  ejemplo, 
que  es  entre  los  métodos  pedagógicos 
el  de  mayor  eficacia.  Especialmente 
agrada  ei  un  propietario  ver  recorda- 
dos con  tanto  fervor  los  deberes  de  la 
riqueza  para  con  los  humildes  bra- 
ceros. 

N.  N. 


Varietés  sinologiques.  N.°  14.  Le  mariage 
chináis  au  point  de  vie  légnl,  par  le 
P.Pjérre  Hoang,  du  clergé  de  Nan-King. 
Ouvrage  couronné  par  l'Académie  des 
Inscriptions  et  belles  lettres.  Deuxiéme 
édition,  revue  et  corrigée  par  l'auteur, 
avec  deux  appendices  sur  le  mariage  en 
Chine  d'aprés  le  nouveau  code  par  le 
P.  Jeróme  Tobar,  S.  J.— Chang-Hai,  Im- 
primérie  de  la  Maison  Catholique,  Or- 
phelinat  d'Tou-sé-wé,  1916.  Un  volu- 
men en  4."  de  LlV-259  páginas,  más  86 
de  los  apéndices,  con  diversas  láminas, 
facsímiles  y  cuadros  sinópticos. 

Entre  las  muchas  y  preciadas  obras 
que  con  el  titulo  de  Variedades  sino- 
lógicas han  publicado  los  Padres  de  la 
Compañía  de  Jesús  en  China,  contri- 
buyendo a  esclarecer  la  historia,  ins- 
tituciones, costumbres,  etc.,  del  Celes- 
te Imperio,  es  notable  por  varios  con- 
ceptos la  del  número  14,  cuya  segunda 
edición  tenemos  el  gusto  de  anunciar. 
Sale  enriquecida  con  dos  interesantes 
apéndices  sobre  el  matrimonio  chino, 
según  el  nuevo  Código.  En  ellos,  pues, 
se  puede  ver  la  legislación  vigente  en 
tan  importante  asunto,  y  se  verá  con 
gusto  por  el  orden  y  claridad  con  que 
va  exponiendo  el  autor  las  doctrinas  y 
disposiciones  del  Código.  De  su  fideli- 
dad y  acierto,  no  se  puede  dudar,  dada 


la  reconocida  competencia  del  P.  To- 
bar, nuestro  benemérito  corresponsal 
de  Razón  y  Fe,  sobre  todo  para  tra- 
ducir los  documentos  oficiales  chinos. 
La  obra  del  docto  P.  Hoang  se  diri- 
ge especialmente  a  los  misioneros  de 
la  China  y  a  los  estudiosos  que  desean 
conocer  a  fondo  la  China,  sus  costum- 
bres, su  vida  familiar  y  social.  Aqué- 
llos no  dejarán,  sin  duda,  de  conocer 
la  obra  y  apreciarla,  para  ser  más  úti- 
les a  los  cristianos,  evitando  los  con- 
flictos que  se  podrían  seguir  de  no 
cumplir  la  ley  civil  en  sus  lícitas  de- 
terminaciones. A  los  sinófilos  les  po- 
demos decir,  sin  ser  competentes  en 
Sinología,  que  la  obra  del  P.  Hoang, 
con  los  apéndices  del  P.  Tobar,  a  juz- 
gar por  los  puntos  que  trata  y  se  ven 
indicados  en  los  índices,  por  la  auten- 
ticidad de  las  fuentes,  textos  o  doctri- 
nas oficiales,  cuyos  textos  en  chino 
suelen  copiarse,  y  por  la  fidelidad  en 
seguirlos,  según  ofrecimiento  del  mis- 
mo autor,  los  dejará  muy  satisfechos 
en  lo  referente  al  matrimonio  de  los 
chinos,  en  el  que,  si  no  encuentran 
«las  sublimes  bellezas  y  castidad  aus- 
tera del  matrimonio,  dice  el  autor,  tal 
como  le  han  hecho  las  leyes  evangé- 
licas, es,  por  lo  menos,  de  interés  con- 
siderarle tal  como  le  ha  concebido  una 
gran  nación  pagana  con  las  solas  lu- 
ces, quizá  vacilantes,  de  las  primitivas 
tradiciones  y  de  la  razón  humana». 


Obras  del  Emmo.  y  Rvmo.  Sr.  D.  Marcelo 
Spínola  y  Maestre,  Cardenal-Arzobispo 
de  Sevilla.  Tomo  1:  Pastorales  de  Ad- 
v/e/7f o.— Sevilla,  1916,  imprenta  y  libre- 
ría Sobrinos  de  Izquierdo,  Francos,  43, 
45  y  47.  Un  volumen  en  4.*^  de  Xl-501 
páginas  y  el  retrato  del  autor.  Precio,  5 
pesetas. 

Grata  noticia  será,  sin  duda,  la  de 
la  publicación  de  las  obras  debidas  a 
la  elegante  y  docta  pluma  del  eminen- 
tísimo Cardenal  Spínola,  no  sólo  a  los 
muchos  que  deseaban  y  pedían  esa 
publicación,  sino  a  cuantos  hayan  oído 
hablar  siquiera  de  la  ciencia  y  virtu- 
des de  tan  preclaro  varón.  De  lo  que 
nos  hace  s§ber  en  el  prólogo  el  Sr.  Ro- 
mero Gago  que  tan  bien  conocía  al  emi- 
nentísimo autor  y  a  sus  obras,  se  de- 
duce que  éstas  comprenderán  varios 
volúmenes.  «De  la  lectura,  añade,  tan 
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amena  como  instructiva  de  todos  estos 
escritos  se  obtiene  la  convicción  de 
que  el  insigne  Arzobispo  de  Sevilla,  a 
más  de  gran  hablista,  era  un  verdade- 
ro teólogo,  un  habilísimo  apologista  y 
un  consumado  místico  de  la  antigua 
escuela  española,  continuador  de  aque- 
lla generación  de  escritores,  cuyos  li- 
bros son  siempre  de  actualidad.» 

El  primer  tomo  comprende  las  Pas- 
torales de  Adviento,  en  número  de 
veinte:  la  primera  es  del  año  1886,  en 
Málaga,  y  allí,  sin  interrupción,  se  es- 
cribieron las  restantes,  hasta  la  décima 
inclusive,  en  1895  (por  errata  se  dice 
1893.  pág.  227).  y  las  otras  diez  en 
Sevilla;  la  última  hubo  de  pronunciar- 
se pocos  días  antes  de  la  gloriosa  y 
santa  muerte  del  Cardenal,  acaecida 
el  19  de  Diciembre  de  1905.  (Véase 
Razón  y  Fe,  t.  14,  pág.  258.) 

Las  materias  desarrolladas  en  estas 
Pastorales  son  en  verdad  interesantes 
y  manifiestan  la  concepción  de  un 
vasto  plan:  El  Adviento— La  Iglesia 
y  el  Adviento— Sobre  la  venida  de 
Cristo— El  Adviento,  Jesucristo  y  la 
familia  son  el  progreso  en  la  Iglesia 
y  por  la  Iglesia  -  Deuda  que  con  Jesu- 
cristo tienen  el  individuo,  la  familia 
y  la  sociedad— Del  buen  sentido  y  del 
sentido  moral  en  sus  relaciones  de  de- 
pendencia con  el  sentido  cristiano,  et- 
cétera. 

Que  esta  publicación,  diremos  con 
el  devoto  prologuista,  «ceda  en  gloria 
de  Dios  Nuestro  Señor,  bien  de  las 
almas  y  honra  y  prez  del  Instituto  re- 
ligioso de  Esclavas  Concepcionistas 
del  Divino  Corazón,  que,  celoso  del 
honor  de  su  virtuoso  fundador,  costea 
los  gastos  de  esta  edición». 


P.  M.  Vélez,  agustino.  El  valor  de  las  re- 
formas políticas.  (Apostillas  a  una  con- 
ferencia.)—Lima,  imprenta  de  La  Unión, 
1915.  Un  folleto  en  4.°  de  75  páginas. 

En  una  conferencia,  que  llamó  la 
atención  en  Lima,  propuso  el  doctor 
Cornejo,  para  remediar  los  males  cró- 
nicos del  Perú,  una  reforma  política: 
la  elección  general  de  representantes 
y  la  de  presidente  por  éstos  consti- 
tuidos en  colegio  electoral  antes  de 
establecerse  en  el  Congreso;  y  como 
resorte  para  el  Gobierno  proclama  el 


social  de  la  solidaridad  humana.  El 
P.  Vélez  sostiene  «que  sin  el  resorte 
moral  y  el  jurídico  y  sin  una  severa 
educación  moral,  basada  en  la  reli- 
gión, cualquiera  reforma  meramente 
política,  por  buena  que  sea,  y  algo 
bueno  reconoce  en  la  del  conferen- 
ciante, es  insuficiente  para  lo  que  se 
pretende.  Lo  prueba  el  docto  aposti- 
llador  con  razones  convincentes,  to- 
madas de  la  sana  filosofía  y  de  la  his- 
toria (véase,  en  particular,  los  artícu- 
los sobre  el  concepto  de  la  ciencia, 
la  ciencia  práctica  y  la  educación  y 
el  ejemplo  de  Inglatera),  y  sobre  todo 
refutando  los  gravísimos  errores  del 
conferenciante.  Lo  hace  con  suma  cor- 
tesía y  reconociendo  su  erudición, 
pero  con  vistor  y  solidez  Así  se  ve 
que  ha  sucedido  al  ür.  Cornejo  lo  que 
a  otros,  que  sin  tener  bien  presente  el 
Catecismo  de  la  Doctrina  cristiana  y 
sin  buen  fundamento  ái  Filosofía  pe- 
renne, se  lanzan  a  leer  autores  de 
cualquier  escuela,  v.  gr.,  positivis- 
tas o  evolucionistas  agnósticos,  como 
Augusto  Comte  y  Spencer. 

Al  decir  (pág.  36)  el  P.  Vélez  que  no 
es  enemigo  de  la  unidad  italiana,  se 
supone  condena  las  injusticias  con  que 
aquélla  llegó  a  constituirse. 


Escrito  de  duplica  presentado  por  la 
Compañía  de  Jesús  en  el  pleito  que  con- 
tra ella  y  la  Iglesia  católica  sigue  la 
Secretaria  de  Sanidad  y  Beneficencia  en 
el  ejercicio  del  protectorado  que  le  co- 
rresponde sobre  esta  última,  bajo  la  di- 
rección de  D.José  A.  del  Cueto,  doctor 
en  Derecho  Civil  y  Canónico,  ex  decano 
y  profesor  titular  de  la  Facultad  de  De- 
recho en  la  Universidad  Nacional,  y  ex 
decano  del  Colegio  de  Abogados  de  la 
Habana.— Habana,  imprenta  de  El  Avi- 
sador Comercial,  Amargura,  30;  1916. 
En  4.°  menor  de  74  páginas. 

El  interés  e  importancia  de  este 
pleito  puede  verse, en  el  Escrito  de 
contestación  a  la  demanda,  que  se  pu- 
blicó el  año  pasado  (1).  En  él,  con 
pruebas  documentadas  y  razonadas, 
dignas  de  la  reconocida  competencia 
en  tales  asuntos  del  eminente  juris- 
consulto señor  del  Cueto, se  muéstrala 


(1)    En  la  imprenta  citada.  Es  un  volu- 
men en  4.°  mayor  de  210  páginas. 
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falta  de  fundamento  o  falsedad  del 
supuesto  de  la  demanda,  que  pide  «se 
deje  a  disposición  de  la  Secretaria  de 
Sanidad  y  Beneficencia,  por  la  repre- 
sentación legal  de  la  Compañía  de  Je- 
sús, el  edificio  conocido  con  el  nom- 
bre de  Convento  de  Belén,  al  efecto 
interesado»,  por  considerarse  dicho 
inmueble  en  el  concepto  legal  de  bie- 
nes benéficos,  cuya  protección  toca  al 
Estado.  Pues  sostiene  el  señor  del 
Cueto  que  «las  donaciones  del  funda- 
dor (del  Obispo  de  Compostela)  no  es- 
tablecieron ni  ordenaron  ninguna  fun- 
dación de  beneficencia  publica  ni  par- 
ticular sujeta  a  la  instrucción  para  el 
ejercicio  del  protectorado  que  al  Go- 
bierno compete  en  la  beneficencia,  se- 
gún el  real  decreto  de  27  de  Abril 
de  1875».  La  duplica  niega  llanamente 
los  hechos  del  escrito  de  demanda,  por 
la  forma  y  manera  con  que  están  re- 
dactados, y  reproduce  los  fundamen- 
tos de  dereclio  del  escrito  de  contesta- 
ción, pidiendo  no  se  tenga  por  am- 
pliada ni  adicionada  la  demanda,  y 
que  el  pleito  se  abra  a  prueba.  Este 
no  se  ha  fallado  aún.  Por  eso  nos  abs- 
tenemos de  añadir  una  palabra  más. 


Aux  femmes  de  France.  Le  livre  de  la 
Consolation,  par  Dom  Hebrard,  O.  S.  B. 
Paris,  Gabriel  Beauchesne,  rué  de  Ren- 
nes.  1 17;  1915.  Un  volumen  en  8.°  menor 
de  280  páginas,  2,75  francos. 

Dirige  el  piadoso  autor  esta  obrita 
a  las  mujeres  de  Francia,  y  a  ellas  es- 
pecialmente trata  de  consolar.  «No 
hay,  tal  vez,  una,  dice,  que  no  haya 
sido  herida  en  los  afectos  de  su  cora- 
zón... Mientras  los  hombres  heroica- 
mente se  dejan  matar  por  la  salvación 
del  país,  las  madres,  las  hermanas,  las 
esposas,  soportan  noblemente  sus  pa- 
decimientos. ¿Y  los  hombres,  los  pa- 
dres, los  hermanos,  los  esposos,  no  pa- 
decen? Sí,  a  todos  de  algún  modo  nos 
alcanza  la  tribulación  de  esta  horrible 
guerra.  Todos  necesitamos  de  consue- 
lo, el  único  eficaz,  el  de  Jesucristo,  que 
nos  hará  más  llevaderos  los  trabajos 
en  este  mundo  y  nos  llenará  de  méri- 
tos para  la  gloria.»  Con  razón  se  abs- 
tiene Dom  Hebrard  de  explicar  si  esta 
tribulación  es  prueba,  castigo  o  expia- 
c  ón.   A  nosotros  no  nos  toca  sino 


aprovecharla,  para  bien  de  nuestras 
almas,  santificando  el  dolor.  A  que  lo 
procuremos  tienden  las  páginas  de 
este  libro  con  las  oportunas  conside- 
1  aciones  y  enseñanzas,  que  reúne  en 
cuatro  parágrafos:  llorar,  orar,  espe- 
rar, practicar  (la  Comunión,  la  vida 
mejor,  etc.).  Termina  con  alientos  de 
esperanza  risueña  en  la  Francia  futura 
y  con  los  salmos  consolatorios. 

Del  Bautismo  de  necesidad  o  avisos  a  los 
que  se  dedican  a  partear  y,  en  general, 
a  toda  mujer  casada,  por  un  Terciario 
Franciscano.  Segunda  edición.  —  Im- 
prenta y  librería  de  Florentino  de  Elosu, 
Durango  (Vizcaya),  1915.  Un  volumen 
en  8.°  mayor  (18  V2  x  1 1  V2  centímetros) 
de  80  páginas,  una  peseta. 

La  primera  edición  de  este  opúsculo 
se  publicó  en  1908,  y  la  recomendó 
Razón  y  Fe  (tomo  22,  pág.  253),  como 
escrita  con  buen  celo  y  conocimiento 
de  causa,  dando  lecciones  muy  útiles 
para  la  salvación  de  muchas  almas 
por  medio  del  Bautismo  de  necesidad, 
especialmente  en  los  abortos.  Desea- 
mos se  extienda  esta  segunda  edición 
y  produzca  el  fruto  que  con  razón  ex- 
presa el  devoto  y  competente  Tercia- 
rio. La  primera  de  las  aclaraciones 
puestas  al  fin,  no  es,  tal  vez,  tan  clara 
o  exacta,  pues  por  la  regeneración  es- 
piritual que  confiere  el  Bautismo,  vá- 
lida y  lícitamente  recibido,  no  se  for- 
ma en  rigor  un  germen  del  «ser  divi- 
no que»,  etc.,  sino  que  se  infunde  la 
vida  sobrenatural  de  la  gracia  santifi- 
cante, que  es  aquel  «ser  divino  que 
hace  al  hombre  hijo  de  Dios  y  herede- 
ro del  Cielo». 

P.  V. 

Colección  de  ejercicios  y  privilegios  útiles 
a  la  vida  cristiana,  otorgados  por  la 
Santa  Sede,  y  expuestos  con  el  debido 
orden  por  el  P.  Bartolomé  Lhceta,  S.  J. 
Salamanca.  Imprenta  Católica  Salmanti- 
cense, 1915.  Un  volumen  en  8.°  de  98 
páginas.  Precio,  0,15  pesetas. 

No  hay  duda  de  que  es  muy  útil, 
para  conocerlas  y  practicarlas  mejor, 
tener  ordenadamente  reunidas  las  en- 
señanzas, gracias  y  privilegios  de  la 
Santa  Sede  que  encierra  este  librito, 
y  se  refieren  a  la  supresión  y  res- 
tablecimiento de  fiestas;   Comunión 
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diaria;  Primera  Comunión  de  los  ni- 
ños; Comunión  de  los  enfermos  cró- 
nicos; Obra  de  los  Juanes  y  tres  Ma- 
rías; Ind  ilgencias;  Decretos  generales 
e  indulgencias  particulares;  La  devo- 
ción a  la  Virgen,  con  la  explicación 
completa  de  las  Medallas-Escapula- 
rios; Preparación  para  la  muerte;  De- 
voción al  Sagrado  Corazón  de  Jesús, 
con  los  privilegios  del  mes  de  Junio,  y 
Entronización  del  Corazón  de  Jesús  en 
el  hogar.  Contiene  además  dos  apén- 
dices: 1."  sobre  el  carácter  de  la  vida 
cristiana  y  fomento  de  la  piedad  cris- 
tiana; 2.°  da  a  conocer  la  nueva  Bula 
de  Cruzada. 


Curso  de  Religión,  Moral  e  Historia  Sa- 
grada, por  el  profesor  de  dichas  asig- 
naturas Dr.  D.  Eugenio  Ortega  Crespo, 
Canónigo  de  la  S.  1.  M.  de  Burgos.— Ti- 
pografía de  El  Monte  Carmelo,  Burgos, 
1916,  Un  volumen  de  238  x  151  milíme- 
tros y  XV-391  páginas.  Precio,  4,25  pe- 
setas en  rúsiica,  5  pesetas  encuader- 
nado. 

Tres  tratados  distintos,  según  indi- 
ca el  epígrafe,  contiene  esta  obra:  el 
de  Religión,  el  de  Moral  Cristiana  y  el 
de  Historia  Sagrada.  Como  se  dedica 
a  los  alumnos  de  las  Escuelas  Norma- 
les de  Maestros,  está  acomodada  a  la 
índole,  capacidad  e  instrucción  de  esos 
estudiantes.  Escógense  las  más  impor- 
tantes materias,  se  exponen  con  cla- 
ridad y  lucidez  los  conceptos  y  se 
prueban  compendiosamente  las  propo- 
siciones. A  veces  se  resuelven  tam- 
bién las  dificultades  que  más  común- 
mente suelen  presentarse  en  los  pun- 
tos que  se  explican.  El  autor  muestra 
^  buen  gusto  y  no  pequeña  experiencia 
en  la  selección  de  los  asuntos,  mucho 
tino  en  las  razones  y  argumentos  que 
alega,  y  ha  sabido  maridar  felizmente 
la  brevedad  con  la  claridad  y  tersura 
del  lenguaje.  Merece  que  hagamos  es- 
pecial mención  de  la  oportunidad  con 
que  introduce  en  el  texto  cuestiones 
de  tanta  importancia  y  actualidad 
como  las  concernientes  a  la  enseñanza 
de  la  verdadera  F?eligión  en  las  escue- 
las, la  perversidad  del  duelo  y  los  de- 
beres de  patronos  y  obreros.  Tal  vez 
en  alguna  ocasión  habría  convenido 
explanar  un  poco  más  los  c  )nceptos 
para  que  no  pudiera  engendrarse  confu- 


sión; así,  por  ejemplo,  en  el  escolio 
en  que  se  trata  de  los  niños  que  mue- 
ren sin  el  Bautismo  (pág.  112),  podría 
alguien  entender  que  los  tales  van  al 
infierno  de  los  condenados;  con  algu- 
nas palabras  más  se  hubiera  evitado 
el  peligro  de  esa  interpretación,  ajena, 
sin  duda,  a  la  mente  del  esclarecido 
autor. 


El  Correo  Sino-Annamita  o  Correspon- 
dencia de  las  Misiones  del  Sagrado  Or- 
den de  Predicadores  en  China,  Tung- 
King,  Formosa  y  Japón.  Volumen  XLI. 
Manila,  tipografía  Linotype  del  Colegio 
de  Santo  Tomás,  1916.  Un  volumen  de 
235  X  156  milímetros  y  503  páginas  y  22 
hojas  de  adiciones  e  índice. 

La  lectura  de  las  cartas  contenidas 
en  este  tomo  XLI  de  El  Correo  Sino-An- 
namita, al  mismo  tiempo  que  instru- 
yen y  deleitan  manifiestan  palmaria- 
mente lo  mucho  que  trabajan  los  mi- 
sionerosdominicosespañoles  en  países 
idólatras  para  difundir  la  verdadera 
religión  y  hacer  simpático  y  venerado 
el  nombre  ce  España.  Si  los  que  tildan 
a  los  frailes  de  egoístas  y  comodones 
leyeran  las  horribles  privaciones  a  que 
se  someten,  las  indecibles  amarguras 
que  sufren  por  sacar  a  los  infieles  de 
sus  abominaciones  y  repugnante  ido- 
latría, sin  duda  que  cambiarían  radical- 
mente de  conducta  y  se  convertirían 
de  detractores  en  panegiristas.  Lasher- 
mosas  descripciones  que  se  hacen  de 
las  comarcas  que  evangelizan  los  mi- 
sioneros, las  peripecias  que  ocurren  a 
éstos  en  sus  excursiones  y  viajes,  las 
noticias  curiosísimas  que  se  dan  de  las 
costumbres  de  aquellas  gentes,  del 
modo  como  viven,  se  alimentan,  casan, 
de  su  instrucción  rudimentaria,  fana- 
tismo, supersticiones,  de  su  genio  y 
carácter  y  de  las  dificultades  con  que 
se  tropieza  para  atraerlos  al  redil  del 
Buen  Pastor,  proporcionan  a  estas  car- 
tas un  encanto  especialísimo  y  un  in- 
terés indiscutible.  Son  119  los  misio- 
neros de  la  Orden  de  Santo  Domingo, 
esparcidos  en  ¡as  cuatro  misiones  in- 
dicadas en  el  título  de  la  obra,  que  sos- 
tienen diversas  escuelas,  catcquesis, 
orfanotrofios,  colegios,  seminarios  y 
conventos;  los  frutos  que  recogen  en 
bautismos,  confesiones,  comuniones, 
etcétera,  se  declaran  en  seis  cuadros 
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puestos  al  fin  del  libro.  ¡Con  cuánta 
ventaja  se  podría  sustituir  la  lectura 
de  novelas  por  la  no  menos  recreativa 
y  muchísimo  más  provechosa  de  estas 
cartas  de  El  Correo  Sino-Annamita! 
Para  que  no  les  falte  atractivo  alguno, 
62  bellos  y  variadísimos  fotograbados 
embellecen  las  páginas  del  presente 
volumen. 

A.  P.  G. 

Galería  moral  de  obras  escénicas,  por  el 
P.  Fr.  Manuel  Sancho,  Mercedarío. 
Obras  recientemente  añadidas  a  la  co- 
lección.—Editor.  E.  Subirana,  Puerta- 
ferrisa,  14,  Barcelona. 

Con  fecundidad  que  pasma  prosigue 
el  popular  P.  Sancho  enriqueciendo 
nuestro  tesoro  dramático-popular  con 
obras  originales  y  no  forzadas  a  pasar 
por  estrambóticas  versiones,  nunca 
más  impropias  que  en  el  diálogo  tea- 
tral; con  piececitas  breves,  y  no  dra- 
mones  soñolientos;  con  acciones  opor- 
tunas, y  no  con  tramoyas  excéntricas 
del  tiempo  del  rey  que  rabió... 

A  las  obras  anteriormente  mencio- 
nadas en  esta  sección  bibliográfica 
h  ly  que  añadir  otras  muchas,  como  el 
Rey  pacifico,  que  pertenece  al  más 
subido  género  religioso,  sin  alterarlo 
ni  desvirtuarlo,  y  con  el  buen  gusto  de 
no  sacar  a  escena  la  figura  irrepresen- 
table  de  Jesús;  Cayo,  inspirada  en  las 
sagradas  leyendas  de  la  primera  Igle- 
sia, pero  exenta  de  grandes  complica- 
ciones escénicas  y  métricas;  Lucha 
por  dentro,  conteniendo  cuadros  suma- 
mente educadores  del  pueblo  en  torno 
de  la  caridad  y  el  respeto  al  sacerdo- 
te; 'Clericalismo,  obra  esencialmente 
apologética  del  denigrado  sacerdocio; 
La  negra  honrilla,  que  vuelve  por  los 
fueros  de  la  única  legítima  aristocra- 
cia, que  es  la  decorosa  y  laboriosa; 
las  zarzuelitas  El  zapatero  dentista, 
de  mus  ca  fácil  y  chistes  muy  natura- 
les; Trapacerías,  muy  propia  para  sir- 
vientes; La  medicina  eficaz,  propia 
para  estudianticos;  El  hijo  del  vetera- 
no, patriótica,  y  El  huelguista,  antiso- 
cialista. 

Ha  escrito  además  recientemente 


el  incansable  Padre  otras  siete  obri- 
tas,  para  niñas  y  señoritas,  las  cuales 
son  todas  muy  aprovechab  es.  Y,  en 
general,  aunque  es  verdad  que  la  can- 
tidad resta  algo  de  perfección,  es  una 
labor  la  del  P.  Sancho  muy  necesitada 
en  España  y  de  gran  gloria  de  Dios. 

Cantares  floridos,  por  el  P.  Fernán  Coro- 
nas, O.  M.  I.  Un  volumen  de  11  V2XI5  V2 
centímetros,  de  XXlV-151  páginas.  En 
rústica,  2  pesetas  (por  correo,  certifica- 
do, 0,35  pesetas  mas).— Luís  üili,  editor, 
Claris,  82,  Barcelona,  apartado  415. 

No  es  vulgar  esta  colección.  Basta 
abrir  sus  hojas  para  echar  de  ver  que 
los  Cantares  del  Lirio,  que  se  dedican 
a  Cristo  Nuestro  Señor,  tienen  todo  el 
aroma  trascendente  y  cordial  del  ver- 
dadero muguete  o  lirio  de  los  valles; 
que  sus  Cantares  de  la  Azucena,  dedi- 
cados a  la  Virgen,  tienen  la  grandeza 
y  albura  de  los  mejores  lirios  blancos; 
que  sus  Cantares  de  la  Siempreviva, 
dedicados  a  la  amistad,ostentan  el  ge- 
nuino lustre  del  amor  inmarcesible; 
que  sus  Cantares  del  Nomeolvices, 
evocan  bien  a  la  patria  montuosa  y 
azulada,  como  la  raspilla  de  hojas  es- 
cabrosas y  flores  de  turquí;  que  sus 
Cantares  de  la  Pasionaria  tejen  una 
corona  nostálgica  de  filamentos  pur- 
purinos, lacinias  lanceoladas  y  estig- 
mas claviformes,  atributos  de  pasión 
santa,  como  las  pasiflóreas;  que  todas 
sus  Flores  sueltas  acusan  bien  su  ori- 
gen y  selección  entre  lo  más  florido 
que  dieron  el  Pindó  helénico,  los  cri- 
santemos japoneses  y  los  jardines  de 
Babilonia  y  Nínive...  Hasta  la  métrica, 
que  quiere  ser  a  veces  yámbica  dac- 
tilica y  trocaica,  y  el  riguroso  ritmo 
del  capul  bíblico,  que  se  imita  acaso 
con  demasiada  insistencia,  traen  aire 
de  novedad  a  este  jardín,  algo  extra- 
ño, indudablemente  poético  que  nos 
ofrece  un  vate  oblato  de  María  In- 
maculada. 

El  prólogo  del  P.  Medina,  misione- 
ro Hijo  del  Corazón  de  María,  es  una 
poética  excursión  por  este  pensil  de 
los  ensueños. 

C.  E.  R. 
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Madrid,  20  de  Julio— 20  de  Agosto  de  1916. 

ROMA.— La  oración  de  la  inocencia  por  la  paz.  Entre  los  ro- 
jos vapores  de  la  sangre  humana  que  a  torrentes  inunda  el  suelo  preva- 
ricador de  Europa,  subió  el  día  30  de  Julio,  como  blanca  nube  de  incienso, 
la  oración  inocente  de  los  niños,  caldeada  en  el  divino  fuego  de  la  Eu- 
caristía. El  Padre  común  de  los  fieles,  que  con  feliz  acuerdo  había  con- 
vocado los  niños  de  toda  Europa  a  la  sagrada  Mesa  para  implorar  de 
la  divina  misericordia  que  quitase  de  las  manos  de  la  suprema  justicia, 
provocada  por  nuestros  pecados,  el  terrible  azote  con  que  nos  castiga, 
recibió  a  4.000  niños  de  uno  y  otro  sexo,  en  representación  de  todos  los 
demás  de  Roma,  en  la  Sala  Regia  del  Vaticano  y  contestando  al  Emi- 
nentísimo Cardenal  Vicario,  que  llevaba  la  voz  de  la  infantil  muchedum- 
bre, pronunció  un  discurso  notable,  cuyas  son  estas  cláusulas:  «A  fin  de 
que  por  toda  la  vida  quede  esculpida  en  vuestra  alma  la  memoria  de 
este  momento  y  siempre  recordéis  lo  que  en  época  tan  funesta  habéis 
oído  de  la  boca  misma  del  Vicario  de  Cristo;  sabed  que,  desde  hace  dos 
años  largos,  hombres  que  fueron  inocentes  y  amorosos  como  vosotros, 
pero  que  no  son  ya  ni  amorosos  ni  inocentes,  se  despedazan  y  matan. 
Ni  vuestro  corazón,  naturalmente  apacible  y  manso  como  el  de  Jesús,  ni 
vuestra  fantasía,  hecha  para  alegres  imágenes  y  enemiga  de  escenas 
horribles,  abarcan  la  amplitud  de  los  desastres  que  unos  hombres  cau- 
san a  otros.  Tal  vez  a  varios  de  vosotros  ha  llegado  más  vivo  el  eco  del 
conflicto  por  el  papá,  el  hermano,  el  pariente  que,  arrebatados  a  las  pa- 
redes domésticas,  fueron  a  la  guerra  y  después— lo  que  Dios  no  per- 
mita—quedaron heridos  o  prisioneros,  o  han  desaparecido.  Pero  a  los 
más  de  vosotros  no  se  os  alcanza,  afortunadamente,  la  grandeza  del'tre- 
mendo  espectáculo.  Baste  hoy  a  vuestro  entendimiento  esta  idea,  que 
madurará  más  tarde  a  la  luz  de  la  Historia,  a  saber:  que,  sin  saberlo, 
sois  espectadores  de  la  tragedia  más  lúgubre  del  odio  humano  y  de  la 
humana  demencia,  que  asistís  a  la  expiación  más  terrible  que  con  se- 
creto e  infinito  consejo  haya  obrado  jamás  el  Señor  con  los  mismos 
brazos  de  la  sociedad  pecadora. 

»Nós,  por  el  contrario,  Padre  de  todos  los  fieles;  Nos,  en  cuyo  cora- 
zón repercuten  y  se  concentran  los  dolores  y  gemidos  de  todos  nuestros 
hijos;  Nos,  desde  hace  dos  años,  sufrimos,  exhortamos  y  rogamos... 
¿Sabéis  lo  que  queremos?  Queremos  que  la  sociedad  humana  ponga  fin 
al  odio  y  a  las  matanzas,  y  después  de  haber  sido  nefandamente  digna 
de  Caín,  vuelva  a  ser  digna  de  Abel  en  las  obras  de  la  paz,  del  trabajo, 
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del  perdón...  ¿De  qué  modo?  Sobre  el  modo  no  formamos  proyectos  por 
temor  de  que  a  nuestros  hijos,  todos  los  cuales  nos  son  igualmente 
caros,  no  agraden  igualmente  nuestras  proposiciones.» 

Sin  duda  fueron  estos  párrafos  los  que  excitaron  en  Le  Temps  uno 
de  aquellos  arrebatos  de  furor  calvinista  que  de  cuando  en  cuando  le 
saltean,  como  observa  a  este  propósito  el  diario  católico  La  Croix.  La 
importancia  notoria  del  periódico  anticlerical  nos  obliga  a  copiar  algu- 
nas de  sus  bravatas,  cuales  las  traduce  un  periódico  de  la  Corte: 

«Lamentarse,  rezar  y  no  emitir  juicios,  escribe,  este  es  el  procedi- 
miento empleado  por  el  Papa,  pues  cree  servir  los  intereses  del  Pontifi- 
cado, reservándose,  por  medio  de  la  neutralidad,  el  acceso  a  los  dos 
campos;  pero  cuando  la  guerra  haya  terminado  y  Europa  ensangren- 
tada contemple  sus  ruinas,  ya  no  habrá  lugar  a  mantener  la  neutralidad, 
y  en  virtud  de  ello.  Benedicto  XV,  que  se  jacta  de  reservarse  un  papel 
para  entonces,  no  tendrá  ocasión  de  poderlo  desempeñar...  Los  católi- 
cos ven  ahora  retroceder  la  autoridad  moral  del  Papa  ante  el  veredicto 
que  constituye  la  justificación  de  su  misión,  al  vacilar  entre  el  agresor  o 
su  víctima,  usando  de  la  neutralidad  en  su  sentido  más  restringido  y  fa- 
voreciendo así  los  crímenes  alemanes.  El  Papa  debe  preguntarse  si  por 
su  política  actual  no  tiende  a  preparar  el  acrecentamiento  de  las  iglesias 
nacionales.  La  excesiva  cautela  y  la  excesiva  flexibilidad  no  son  sinóni- 
mas del  éxito,  y  la  neutralidad  del  Pontífice  equivale  a  la  derrota  del 
Pontificado.» 

Paparruchas  SQctarias,  —  L' Osservatore  Romano  del  24  de  Julio 
desmiente  categóricamente  las  pretensas  conferencias  entre  mensajeros 
diplomáticos  del  Vaticano  y  otros  austríacos  en  Suiza,  inventadas  aposta 
para  hacer  odiosa  a  la  Santa  Sede.  «Ningún  enviado  diplomático,  escribe, 
ha  salido  del  Vaticano  este  año.»  — Un  Ministro  al  servicio  de  la 
secta.  La  campaña  difamatoria  contra  los  sacerdotes  como  reos  de  be- 
nevolencia con  el  Austria  ha  merecido  la  honra  de  tener  por  cómplice 
al  ministro  Sacchi,  masón,  famoso  por  el  indulto  de  Linda  Murri.  A  pe- 
sar de  que  el  Tribunal  competente  había  libertado,  por  falta  de  pruebas, 
al  digno  Arcipreste  de  Copparo,  Albino  Medici,  acusado  de  haber  dado 
una  noticia  falsa  favorable  al  Austria,  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia, 
considerando  sin  duda  más  justo  atender  a  las  autoridades  locales  que 
a  los  jueces,  y  más  digna  de  gracia  Linda  Murri  que  un  pobre  cura,  ha 
secuestrado  al  Arcipreste  el  beneficio  parroquial  temporalmente,  con  lo 
cual  ha  provocado  la  indignación  y  las  protestas  de  los  periódicos  y  so- 
ciedades católicas,  que  ven  afrentada  la  dignidad  del  clero  italiano,  cuya 
conducta  patriótica  en  las  presentes  circunstancias  ha  sido  ensalzada  en 
la  misma  Cámara  de  Diputados.  —  El  Papa  y  la  prensa  católica. 
Con  ocasión  del  cuadragésimo  aniversario  de  la  fundación  de  la  Socie- 
dad de  San  Pablo  para  la  difusión  de  la  prensa  católica,  el  Padre  Santo 
ha  honrado  a  su  presidente,  el  conde  Maximiliano  Zara,  con  un  Breve, 
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donde  califica  a  la  batalla  por  medio  de  la  prensa  de  «batalla  verdade- 
ramente santa,  para  la  cual  los  tiempos  que  en  tan  luctuosos  aconteci- 
mientos se  preparan  requieren  como  nunca  el  concurso  solícito  y  gene- 
roso de  todo  buen  católico.— Hl  nuevo  General  de  la  Orden  domi- 
nicana. En  el  Capítulo  general,  celebrado  en  Friburgo  para  el  nombra- 
miento del  nuevo  Maestro  general,  eligieron  los  Padres  dominicos  en  el 
primer  escrutinio  al  Rmo.  P.  Teifslint,  de  Amsterdam,  que  no  se  ha- 
llaba presente  por  no  ser  elector.  Sus  extraordinarias  dotes  de  gobierno 
le  elevaron  a  los  cuarenta  años  al  cargo  de  Provincial  de  Holanda,  para 
el  cual  fué  reelegido  tres  veces.  La  Santa  Sede  le  nombró  Comisario  ge- 
neral y  Visitador  apostólico  de  América  en  1911,  y  otra  vez  Visitador 
general  de  los  Estados  Unidos,  Canadá  y  las  Antillas.  Su  celo  apostólico, 
erudición  y  doctrina  han  merecido  insignes  encomios.  Quiera. Dios  ben- 
decir con  prósperos  sucesos  su  gobierno,  a  mayor  gloria  de  Dios  y 
aumento  de  la  egregia  Orden  dominicana. 

I 

ESPAÑA 

La  huelga  ferroviaria.— Esta  huelga,  ya  casi  terminada  por  desis- 
timiento forzoso  de  los  huelguistas,  ha  traído  inesperada  cola.  El  señor 
Conde  de  Romanones,  que  en  el  pasado  mes  de  Julio  había  declarado 
su  convencimiento  de  que  so  capa  de  conflicto  económico  se  ocultaba  el 
intento  de  un  movimiento  revolucionario  suscitado  por  los  profesionales 
del  desorden,  cuando  vio  que  los  supuestos  sediciosos  se  echaban  en  sus 
brazos  para  caer  en  mejor  postura,  los  levantó  cariñoso,  y  dándoles 
por  el  gusto,  se  esforzó  por  someter  el  litigio  al  arbitraje  del  Instituto  de 
Reformas  sociales.  Mas  contrariado  por  la  obstinada  negativa  de  la  Com- 
pañía del  Norte,  dando  de  mano  al  arbitraje,  se  contentó  con  un  informe, 
en  vista  del  cual  expidió  a  10  de  Agosto  un  decreto,  cuya  estupenda  no- 
vedad se  halla  en  el  artículo  1.°,  que  obliga  a  las  compañías  o  empresas 
concesionarias  del  Estado  a  reconocer  la  personalidad  de  las  asociacio- 
nes o  sindicatos  legalmente  constituidos  por  sus  empleados  y  obreros. 
Pero  es  el  caso  que,  si  presentándose  los  representantes  del  sindicato, 
con  todas  las  de  la  ley,  a  proponer  sus  demandas,  la  empresa  les  da  con 
la  puerta  en  los  ojos,  como  si  no  hubiese  sindicatos  en  el  mundo,  enton- 
ces... ¿se  previene  algún  medio  para  hacer  eficaz  la  obligación? 
Nada  de  esto,  sino  que  el  Gobierno,  enterado  de  la  descortesía  de  la 
empresa  «se  reserva  la  facultad  de  acoger  las  demandas  formuladas 
para  realizar  cerca  de  las  empresas  las  oportunas  gestiones  y  obtener 
de  ellas  la  contestación  a  que  hubiere  lugar,  evitando  en  lo  posible  con- 
flictos sociales».  Es  decir,  que  el  Gobierno  se  hace  gestor  del  sindicato 
desdeñado,  sin  que  la  empresa  haya  de  cumplir  su  obligación  de  reco- 
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nocer  la  personalidad  del  mismo.  O  en  otros  términos:  las  cosas  quedan 
como  antes  del  decreto,  pues  ya  el  Gobierno  venía  haciendo  eso  mismo 
que  ahora  nos  vende  como  novedad.  Asimismo,  cuando  más  humana 
la  eijipresa  se  digne  tratar  con  el  sindicato,  si  no  puede  entenderse  con 
él,  entrará  el  Gobierno  como  amigable  componedor;  mas  si  tampoco 
logra  conciliar  a  los  disidentes,  someterá  la  cuestión  al  Instituto  de 
Reformas  sociales  «j;  una  vez  recibido  el  informe  de  éste,  dictará 
aquellas  resoluciones  que,  dentro  de  las  facultades  atribuidas  por  las 
leyes  al  Poder  ejecutivo,  aconseje  la  defensa  del  bien  público*.  ¿Pues  no 
podía  hacer  esto  mismo  antes  del  decreto?  Para  desenvolver  estos  pre- 
ceptos, de  «innegable  trascendencia»  y  consolidar  este  «considerable 
avance  en  la  legislación  social  española»,  como  pregona  modestamente  el 
preámbulo,  se  anuncia  en  el  mismo  articulado  un  futuro  reglamento,  que 
dictará  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  previa  propuesta  del  Ins- 
tituto de  Reformas  sociales,  y  con  el  informe  del  Consejo  de  Estado. 
Esperemos;  mas  entretanto  enviemos  nuestros  plácemes  al  Sindicato 
ferroviario  católico  de  Valladolid,  que  se  opuso  valientemente  a  la  huel- 
ga, a  pesar  de  los  fieros  y  amenazas  de  los  socialistas. 

Complacencias  del  Conde  de  Romanones  con  los  socialis- 
tas.—Si  el  decreto  susodicho  es  argumento  de  lo  mucho  que  se  procura 
mimar  a  los  revolucionarios  porque  se  les  teme,  no  lo  es  menos  la  com- 
placencia con  que  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  accedió  incon- 
tinenti el  8  de  Agosto  a  las  peticiones  de  una  comisión  de  la  Unión  ge- 
neral de  Trabajadores.  «Hoy  mismo,  dijo  en  suma,  será  puesto  en  liber- 
tad el  detenido  Salvador  Seguí;  los  centros  obreros  clausurados  se  abri- 
rán en  Tíreve;  cuantos  procesos  hay  pendientes  de  carácter  político  o 
social  serán  sobreseídos;  se  concederá  una  amnistía;  se  levantará  la 
suspensión  de  garantías  dentro  de  muy  pocos  días;  se  depurarán  los 
atropellos  que  hubieren  podido  cometer  las  autoridades;  se  publicará  un 
decreto  concediendo  personalidad  a  las  asociaciones  obreras  obligando 
a  las  empresas  que  dependen  del  Estado  a  reconocerlas;  el  Gobierno 
dedica  preferente  atención  a  las  obras  públicas  y  a  las  subsistencias.» 
Restablecimiento  de  la  normalidad  constitucional.  El  21  de  julio 
cesó  el  estado  de  guerra  para  toda  España,  con  excepción  de  Asturias, 
pero  quedando  en  suspenso  las  garantías  constitucionales.  El  23  alcanzó 
la  gracia  a  Asturias.  El  12  de  Agosto  se  levantó  la  suspensión  de  garan- 
tías. El  26  de  Julio  se  había  quitado  ya  la  previa  censura  para  la  prensa. 
La  Embajada  de  España  en  la  Argentina.  Muestra  de  la  considera- 
ción y  afecto  de  España  a  la  Argentina  es  el  Real  decreto  por  el  que  se 
eleva  a  categoría  de  Embajada  nuestra  representación  en  la  República 
Argentina.  ^ 
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EXTRANJERO 


AMÉRICA.— Cuba.~¿£z  Virgen  de  la  Caridad  del  Cobre^  Patraña 
de  Cuba,  La  imagen  de  la  Santísima  Virgen,  venerada  desde  muy  anti- 
guo en  España  con  el  título  «de  la  Caridad»,  es  honrada  desde  tiempos 
muy  remotos  como  principal  Patrona  de  la  isla  de  Cuba.  Según  la  tra- 
dición, uno  de  los  primeros  colonizadores  de  la  isla  regaló  la  imagen  a 
un  cacique;  a  su  muerte  permaneció  oculta,  hasta  que  se  la  encontró  mi- 
lagrosamente sobre  las  olas  del  mar,  y  trasladada  a  la  villa  El  Cobre, 
tomó  desde  entonces  ese  título.  Su  Santidad,  accediendo  benignamente 
a  las  súplicas  que  desde  la  isla  se  le  han  dirigido,  ha  declarado  e  insti- 
tuido a  la  Bienaventurada  Virgen  María,  bajo  el  título  «de  la  Caridad 
del  Cobre»,  Patrona  principal  de  toda  la  república,  con  todos  los  privi- 
legios y  honores  correspondientes.  Su  fiesta  primaria  se  celebrará  con 
octava  el  día  8  de  Septiembre;  el  27  de  Octubre,  aniversario  del  des- 
cubrimiento, será  su  segunda  fiesta,  con  privilegio  de  una  Misa  solemne 
y  otra  rezada.  Ya  se  han  logrado  por  donativo  los  terrenos  necesarios 
para  el  edificio,  y  se  han  recaudado  varios  miles  de  pesos  para  su  cons- 
trucción, asi  que  muy  pronto  será  una  realidad  tan  hermosa  iniciativa. — 
Un  monumento  al  Dr.  Finlay.  Mientras  la  vieja  Europa  se  desangra  en 
lucha  fratricida,  Cuba  honra  la  memoria  del  Dr.  Finlay,  que  con  su  des- 
cubrimiento logró  salvar  tantas  vidas  del  terrible  azote  de  la  fiebre  ama- 
rilla, hizo  facilísima  la  emigración  a  estas  tierras  tropicales  y  con  ello 
posible  la  apertura  del  gigantesco  canal  de  Panamá.  Casi  34.000  defun- 
ciones de  fiebre  amarilla  hubo  en  la  Habana  desde  1854  a  1901;  40  ocu- 
rrieron del  1905  a  1908,  y  desde  esa  fecha  se  extinguió  la  horrible  plaga. 
Muerto  el  Dr.  Finlay  el  año  pasado,  a  los  ochenta  y  dos  años  de  edad, 
se  le  ha  erigido  en  el  patio  de  la  Secretaría  de  Sanidad  y  Beneficencia 
un  monumento,  sencillo,  pero  muy  hermoso.— £/  nuevo  Arzobispo  de 
Santiago  de  Cuba.  Su  Santidad  el  Papa  Benedicto  XV  ha  tenido  a  bien 
nombrar  Arzobispo  de  la  Silla  Metropolitana  de  Santiago  de  Cuba  al 
esclarecido  Prelado  Mons.  Félix  Ambrosio  Guerra,  antes  Obispo  titular 
de  Amata,  y  desde  hace  siete  meses  Administrador  apostólico  de  la 
misma  archidiócesis  de  Santiago.  El  18  de  Junio  último  se  celebró  la 
toma  de  posesión  con  asistencia  de  las  autoridades  locales  y  gubernati- 
vas, el  clero,  las  órdenes  religiosas,  los  Cónsules  y  numerosas  asociacio- 
nes.—(El  Corresponsal,  Habana.) 

Colombia.— 1.  Ha  habido  en  la  prensa  nacional  un  gran  movimiento 
en  lo  relativo  a  la  enseñanza  que  se  da  actualmente  en  los  establecimien- 
tos de  educación,  notándola  de  atrasada,  sobre  todo  en  los  estudios  del 
bachillerato  clásico.  Algunos  diarios  de  la  izquierda  no  desaprovecharon 
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la  ocasión  de  inculpar  del  atraso  en  dichos  estudios  a  varias  Corpora- 
ciones religiosas  que  se  dedican  a  la  enseñanza,  y  con  ese  motivo  los 
profesores  jesuítas  del  Colegio  Nacional  de  San  Bartolomé  retaron  a  los 
diaristas  a  darles  conferencias  pedagógicas  en  que  se  demostrase  la  in- 
suficiencia de  métodos  y  material  usados  por  ellos  y  se  íes  enseñasen  los 
adelantos  que  se  deberían  introducir.  Por  supuesto,  que  los  dichos  seño- 
res bien  se  guardaron  de  admitir  la  invitación,  que  hubiera  servido  nada 
más  que  para  manifestar  su  insuficiencia  y  para  dar  a  conocer  los  sólir 
dos  estudios  que  se  hacen  en  los  colegios  de  religiosos. 

2.  En  el  Departamento  de  Antioquía,  el  más  industrial  de  la  repú- 
blica, con  motivo  de  varios  escritos  de  carácter  socialista  que  circula- 
ron en  Medellín,  se  presentó  a  la  Asamblea  departamental  un  buen  pro- 
yecto de  ordenanza,  según  la  cual  se  creaban  en  cada  municipio  corpo- 
raciones encargadas  de  promover  y  encauzar  el  movimiento  obrero.  En 
toda  la  nación,  a  pesar  de  la  situación  precaria  creada  por  la  guerra,  se 
siente  una  vigorosa  vitalidad  en  todos  los  ramos.  Hay  verdadera  fiebre 
de  progreso  y  de  industria. 

3.  El  efectivo  del  ejército  colombiano  es  actualmente  para  caso  de 
guerra  de  1.238.690  hombres,  distribuidos  así:  ejército  de  primera  línea 
(desde  veintiuno  hasta  los  treinta  años),  434.080;  de  segunda  línea  (desde 
los  treinta  y  uno  hasta  los  cuarenta),  284.023;  de  tercera  línea  (desde  los 
cuarenta  y  uno  hasta  los  cincuenta  y  de  los  diez  y  ocho  hasta  los  veinte), 
234.621.  La  población  masculina  de  Colombia  es  de  2.393.811. 

4.  El  tratado  ad  referendum  entre  los  Estados  Unidos  y  Colombia, 
aprobado  ya  por  esta  última,  no  ha  sido  aprobado  por  el  Congreso  de 
aquella  nación,  si  no  es  reduciendo  la  indemnización  por  todo  el  terri- 
torio y  derechos  del  canal,  de  25  a  15  millones  de  dólares,  y  sustitu- 
yendo la  cláusula  de  satisfacciones  dadas  por  los  norteamericanos  por 
otra  de  mutuos  desagravios.  Con  esas  modifícaciones  no  será  admitido 
el  tratado  por  la  digna,  aunque  débil,  nación  colombiana.— (£/  Corres- 
ponsal.) 

Estados  Unidos.  — C¿?/zfr¿z  las  listas  negras.  El  Foreing  Office 
inglés  ha  publicado  la  nota  del  Gobierno  de  Washington  relativa  a  las 
prohibiciones  impuestas  por  Inglaterra  a  los  subditos  ingleses  en  sus 
relaciones  con  determinadas  empresas  financieras  norteamericanas. 
La  nota  manifiesta  el  asombro  de  los  Estados  Unidos  por  unas  pro- 
videncias que  constituyen  una  intervención  arbitraria  en  el  comercio  de 
un  país  neutral  y  contra  las  cuales  debe  protestar  el  Gobierno  nor- 
teamericano. Enumera  los  desastrosos  efectos  que  producirían  en  el 
comercio  de  su  nación;  sostiene  que  los  ciudadanos  norteamericanos 
son  libres  de  comerciar  por  cuenta  del  Gobierno  o  los  agentes  de  todas 
las  naciones  en  guerra  y  concluye  afirmando'  que  tales  prohibiciones 
no  respetan  los  derechos  de  los  neutrales;  por  lo  cual  los  Estados  Uni- 
dos se  verán  en  el  caso  de  considerarlas  disconformes  con  la  equidad 
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y  contrarias  a  los  sentimientos  de  justicia  imparcial  propios  de  Estados 
amigos.  Estas  reclamaciones  parece  que  han  sido  motivadas  por  las  ma- 
nifestaciones públicas  en  muchas  asambleas  y  las  violentas  campañas 
de  los  periódicos  contra  las  listas  negras  y  la  pasividad  del  Gobierno 
norteamericano. 

EUROPA.— Portugal  a  la  guerra.— Obediente  a  los  requeri- 
mientos de  Inglaterra,  Portugal  va  a  enviar  22.000  soldados  al  teatro  de 
la  guerra.  Los  barcos  alemanes  que  ha  requisado  y  cedido  a  Inglaterra 
son  52,  que  desplazan  188.798  toneladas.  Irán  tripulados  por  2.300  ma- 
rinos portugueses,  cuyos  haberes  mensuales  ascienden  a  138.000  escu- 
dos. Por  el  alquiler  de  los  barcos  abonará  Inglaterra  900.000  escudos 
mensuales.  Portugal  se  reserva  21  barcos  con  52.745  toneladas. 

Irlanda.— ¿7/2  irlandés  en  la  horca.  Un  tribunal  inglés  hizo  colgar 
déla  horca  a  uno  de  los  caudillos  de  la  última  rebelión  irlandesa,  Roger 
Casement.  Las  peticiones  de  indulto  no  han  podido  doblar  la  inflexibi- 
lidad  del  Gobierno  inglés  ni  los  ruegos  de  la  familia  rescatar  el  cadáver 
del  ahorcado.  A  este  último  intento  se  recogieron  firmas,  entre  las  cua- 
les se  leen  la  del  Cardenal  Logue  y  varios  Obispos.  El  campeón  de  la 
independencia  irlandesa  se  convirtió  al  catolicismo  poco  antes  del  3  de 
Agosto,  en  que  añudó  su  garganta  el  lazo  fatal.  Murió  edificantemente 
y  con  entereza,  pronunciando  con  firme  voz  estas  palabras:  Muero  por 
mi  patria.  ¡  Viva  Irlanda! 

Dinamarca.— í//2a  venta  forzosa.  Después  de  diez  años  de  nego- 
ciaciones, interrumpidas  de  cuando  en  cuando,  Dinamarca  ha  cedido  a 
los  Estados  Unidos,  por  25  millones  de  dólares  en  oro,  la  única  posesión 
ultramarina  que  poseía.  Las  Antillas  danesas  son  parte  del  numeroso 
grupo  de  las  Pequeñas  Antillas;  tienen  359  kilómetros  cuadrados,  y, 
según  el  cómputo  de  1911,  cuentan  27.086  habitantes,  es  decir  75,5  por 
kilómetro  cuadrado.  Las  tres  islas  Santa  Cruz,  Santo  Tomás  y  San  Juan 
son  ricas  en  plantaciones  de  azúcar;  pero  el  comercio  de  importación  y 
exportación  no  excedía  de  900.000  pesetas  en  los  últimos  años.  Los  Es- 
tados Unidos  han  logrado  los  deseos  que  acariciaban  desde  la  guerra 
de  secesión,  y  más  todavía,  desde  la  apertura  del  Canal  de  Panamá; 
porque  las  Antillas  danesas  constituyen  un  punto  estratégico,  tanto  en 
el  mar  de  los  Caribes  como  respecto  del  golfo  de  Méjico  y  de  dicho 
Canal.  Con  todo  eso,  en  Washington  parece  el  precio  exorbitante  y  el 
Senado  se  propone  examinar  despacio  el  negocio,  porque  si  la  defensa 
nacional  exige  la  posesión  de  esas  islas,  también  demanda  piezas  de 
artillería  y  municiones.  Mayor  ha  sido  el  enojo  en  Copenhague;  pero  el 
Ministro  de  Hacienda,  defendiendo  el  proyecto  en  el  Folketing,  declaró 
la  necesidad  de  condescender  con  los  Estados  Unidos,  alegando  este 
irrefutable  argumento:  «¿Qué  íbamos  a  hacer  si  los  Estados  Unidos  se 
apoderaban  de  las  islas?  ¿íbamos  a  declararles  la  guerra  o  a  implorar  el 
auxilio  de  Europa?  El  Gobierno  se  considera  obligado  a  ceder  a  los 
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deseos  de  un  gran  Estado,  y  aunque  lamenta  haber  de  arriar  la  bandera 
danesa  en  las  Antillas,  cuando  el  huracán  se  desencadena  es  preciso 
guarecerse.»  Concluyó  asegurando  que  el  asunto  no  admite  aplaza- 
miento. La  declaración  del  Ministro  produjo  hondo  disgusto  en  los  Es- 
tados Unidos.  La  Cámara  popular  danesa  aprobó  el  proyecto;  la  Alta 
Cámara  requirió  la  consulta  de  la  opinión  pública  en  nuevas  elecciones; 
dimitió  el  Gabinete;  el  Rey  propuso  la  formación  de  un  Ministerio  nacio- 
nal, con  representantes  de  todos  los  partidos,  y  el  aplazamiento  de  la 
discusión  de  la  venta. 

Polonia.— El  día  19  de  Agosto  solemnizaron  los  imperios  centrales 
el  86.°  aniversario  del  nacimiento  del  emperador  Francisco  José,  anun- 
ciando la  autonomía  a  la  que  fué  Polonia  rusa. 

Alemania.— Con  alborozo  increíble  celebró  el  20  de  Agosto  la  po- 
blación de  Bremen  el  feliz  arribo  del  submarino  mercante  Deutschland, 
cuyo  regreso  tanta  ansiedad  e  interés  había  despertado. 

ASIA.— China.— He  aquí  una  buena  nueva.  La  Memoria  anual  del 
Consejo  municipal  francés,  en  el  acta  de  la  sesión  del  1.°  de  Di- 
ciembre de  1915,  trae  el  voto  del  Consejo  para  que  a  cargo  de  la  Con- 
cesión se  forme  un  Grupo  universitario  en  La  i4wrora  (Universidad  co- 
menzada para  los  chinos  por  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús).  El 
grupo  comprenderá,  además  de  cursos,  Observatorio  y  Museo  (que 
actualmente  pertenecen  a  la  Misión  católica),  una  Biblioteca  pública.  Se 
han  votado  60.000  tls.  para  la  obra,  de  los  cuales  30.000  se  satisfa- 
rán en  1916  para  los  trabajos  preparatorios.  Para  la  ejecución  del  pro- 
yecto, el  Consejo  se  entenderá  con  la  dirección  de  La  Aurora.  (No  se 
nombran  los  Padres.)  Ahora  se  trabaja  en  los  planos  y  en  la  prepara- 
ción del  terreno.  ¿Veremos  pronto  otro  Berito?  Ya  era  tiempo  que  las 
autoridades  francesas  emulasen,  con  las  empresas  alemanas,  inglesas, 
japonesas  y  americanas,  para  la  educación  de  los  chinos.  Esperemos  que 
no  sea  tarde.  El  Grupo  universitario  no  es  obra  del  Gobierno,  sino  de  la 
Concesión.  Hace  dos  años  se  había  votado  una^corta  subvención  por  las 
Cámaras  francesas  para  ayudar  a  La  Aurora.  (De  nuestro  Corres- 
ponsal.) 

O  CE  ANl  A.— Filipinas.— 1.  Los  periódicos  de  la  localidad  han 
puesto  en  conocimiento  del  público  que  el  Gobierno  Insular  ha  vendido 
al  Gobierno  de  la  India  inglesa  7.500.000  pesos  (plata),  tomando  a  la 
vez  la  precaución  de  que  un  empleado  de  la  Tesorería  general  presencie 
el  acto  de  la  fundición  de  toda  esta  cantidad  de  moneda  comprada  para 
evitar  alguna  combinación  que  pudiera  surgir.  Esta  cantidad  será  pagada 
en  oro  y  girada  y  depositada  en  la  «Chase  National  Banking  of  New 
York»,  y  la  ganancia  que  dicen  sube  a  1.390.000  pesos,  se  cargará  a  los 
fondos  generales  del  Gobierno,  si  éste  así  lo  estima  conveniente.  No  hay 
duda  que  con  motivo  del  conflicto  europeo,  la  plata  está  dando  señales 
visibles  de  subir,  quizá  hasta  la  relación  antigua  de  diez  y  seis  a  uno  de 
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la  plata  y  del  oro.  En  vista  de  esto,  puso  el  Gobierno  de  la  India  el  ojo 
en  la  plata  de  Filipinas. 

2.  A  mediados  de  Abril,  del  presente  año,  corrió  por  estas  islas  la 
noticia  de  que  se  suspendía  el  servicio  mensual  de  vapores  de  la  Trasat- 
lántica entre  España  y  Filipinas.  Esto  dio  motivo  a  una  protesta  gene- 
ral, no  solo  de  la  Cámara  de  Comercio  española  y  filipina  y  de  cuantos 
españoles  residen  en  el  Archipiélago,  sino  de  toda  la  prensa,  y  aun  el 
Japón,  Shanghai  y  otros  puntos  del  Oriente  pidieron  a  .la  vez  la  deroga- 
ción de  tal  acuerdo.  En  vista  de  esto,  el  Gobernador  general  envió  a 
Washington  un  cablegrama,  diciendo  que  a  petición  de  muchas  entida- 
des comerciales,  rogaba  emplease  toda  su  influencia  para  convencer  a 
la  Compañía  Trasatlántica  y  al  Gobierno  español  de  la  conveniencia  de 
este  servicio. 

El  25  de  Mayo  respondía  diciendo  que  el  servicio  de  la  Trasatlántica 
no  se  suspendía.  Tanto  los  intereses  españoles  como  los  del  país  se  fe- 
licitan por  esta  solución. 

3.  Hace  tiempo  que  afligen  a  este  archipiélago  filipino  mil  y  mil  ca- 
lamidades públicas.  Según  datos  oficiales,  hubo  en  la  primera  semana 
de  Mayo  467  casos  de  epizootia  con  3.393  muertes;  en  la  segunda,  508 
invasiones  y  409  muertes.  Esta  misma  semana  estaban  invadidos  por  la 
langosta  26  municipios  de  13  provincias.  El  cólera  no  desaparece  por 
completo;  los  casos  de  lepra  tampoco. 

4.  Se  recibió  en  ésta  la  noticia  de  que  en  Joló  había  desfogado  un 
tifón  destructor  en  la  noche  del  6  al  7  de  Mayo,  que  había  derribado  mu- 
chos edificios,  calculándose  las  pérdidas  en  unos  dos  millones  de  pesos, 
y,  lo  que  es  peor,  causado  la  muerte  a  30  o  40  personas,  ya  en  tierra,  ya 
en  la  mar.  Al  recibir  aquí  el  Gobierno  tan  alarmante  cablegrama,  pidió  no- 
ticias al  Observatorio.  Contestó  el  P.  Algué  que  los  barómetros  de  esta 
localidad  y  los  partes  recibidos  de  otros  puntos  no  acusaban  tan  des- 
hecha tempestad,  y  que,  por  lo  tanto,  debía  ser  algún  fenómeno  pura- 
mente local  de  aquella  región.  En  efecto,  después  se  ha  sabido  que  fué 
una  especie  de  tornado,  que  tiene  esencialmente  poca  trayectoria,  pero 
hace  grandísimos  estragos  por  donde  pasa.— (El  Corresponsal.) 

LA  GUERRA  EUROPEA 

Horrendo  aniversario.— Ha  comenzado  el  tercer  año  de  la  horri- 
ble carnicería  entre  las  naciones  más  civilizadas;  porque  ya  no  son  ejér- 
citos los  que  luchan  solamente,  sino  naciones  enteras;  tras  las  muche- 
dumbres que  caen  en  las  trincheras,  están  otras  muchedumbres  que  re- 
paran las  pérdidas;  quien  no  pelea  con  las  armas  en  la  mano,  contri- 
buye, sean  hombres  o  mujeres,  con  la  fabricación  de  pertrechos  u  otros 
medios  más  o  menos  directos.  Europa  es  un  inmenso  campamento;  pe- 
léase  en  Asia  y  África,  y  como  si  fuera  estrecho  el  suelo,  también  el 
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aire  y  el  mar  son  teatro  de  enconadas  luchas  y  tragedias  sangrientas; 
713  millones  de  habitantes  de  Inglaterra  y  sus  aliados  disputan  la  vic- 
toria a  144  millones  de  Alemania  y  sus  amigos.  Aquéllos,  al  fin  del 
bienio,  habían  conquistado  en  Europa  22.000  kilómetros  y  éstos  431.300. 
Los  primeros  habían  gastado  170.025  millones  de  francos,  sin  contar  los 
dispendios  del  Japón,  Montenegro  y  Portugal,  y  los  segundos  89.225 
millones.  Comparando  a  Inglaterra  y  Alemania  solamente,  los  gastos  de 
la  primera  habían  subido  a  63.375  millones,  frente  a  58.250  de  la  se- 
gunda. El  número  de  bajas,  Dios  lo  sabe. 

Situación  de  los  beligerantes.  La  ofensiva  ha  pasado  de  las  po- 
tencias centrales  a  sus  enemigos  que,  acosándolas  por  todas  partes,  as- 
piran nada  menos  que  al  aniquilamiento  de  Alemania  y  al  descuartiza- 
miento de  Austria-Hungría;  pero  ni  Alemania  quiere  ser  aniquilada,  ni 
descuartizada  Austria-Hungría. 

Los  imperios  centrales  emplean  el  método  de  que  se  sirvieron  hasta 
ahora  los  aliados,  el  método  del  desgaste  del  enemigo.  El  arte  de  la 
guerra  está  como  desconcertado.  Parece  que  se  ha  perdido  la  maniobra; 
el  grito  supremo  es  ahora  «cañones  y  municiones»,  de  que  se  hace  un 
derroche  incalculable.  Mas  como  este  método  es  imposible  en  todo  el 
frente,  se  circunscribe  la  lucha  a  un  sector  determinado,  de  donde  nace 
la  guerra  del  péndulo^  como  se  la  ha  llamado.  Una  ofensiva  en  un 
punto  hace  decrecer  la  ofensiva  contraria  en  otro,  que  se  convierte  así 
en  defensiva,  y  viceversa.  «El  péndulo,  dice  un  escritor,  va  de  una 
parte  a  otra  marcando  horas,  días,  meses,  años  terribles,  que  parece  no 
han  de  tener  fin.»  La  ofensiva  de  los  aliados  más  afortunada,  hasta 
ahora,  ha  sido  la  de  los  rusos.  Comencemos  por  ella. 

Ofensiva  rusa.— He  aquí  la  situación  respectiva  de  los  ejércitos 
contendientes  al  empezar  la  ofensiva.  La  línea  de  fuego  se  extendía  desde 
Riga  a  la  frontera  rumana  como  unos  1.200  kilómetros.  A  cada  lado  de 
esta  línea  los  ejércitos  estaban  distribuidos  en 

.CUATRO    GRUPOS   CONTRARIOS 

Desde  Riga  a  Dünaburg  (Dvinsk),  Kuropatkin  tenía  en  frente  a  Hin- 
denburg,  que  mandaba  fuerzas  austroalemanas. 

Desde  Dünaburg  al  Pripet  el  grupo  Evert  se  oponía  a  los  alemanes 
del  príncipe  Leopoldo  de  Baviera. 

Del  Pripet  al  Dniéster  el  grupo  Brussiloíf  combatía  contra  un  ejér- 
cito austroalemán  y  dos  ejércitos  austríacos,  mandados  todos  por  Lin- 
singen. 

De  Tarnopol  a  la  frontera  rumana  el  grupo  independiente  del  gene- 
ral Lechinsky  tenía  en  frente  un  ejército  austroalemán  y  otro  austríaco, 
bajo  del  mando  del  archiduque  Federico. 
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SUBDIVISIÓN  DE  ESTOS  GRUPOS 

Por  el  lado  ruso: 

El  grupo  de  Kuropatkin  comprendía  el  12.°  ejército,  cuyo  general 
era  Gorbatovski;  el  5.°,  general  Plehve;  el  1.°,  general  Litvinoff. 

El  grupo  Evert  comprendía  el  2.°  ejército,  general  Smirnoff;  el  10.°, 
general  Radkevitch;  el  4°,  general  Ragosa. 

El  grupo  Brussiloff  comprendía:  el  3.er  ejército,  general  Loesch;  el  8.°, 
general  Kaledin;  el  11.°,  general  Sakharoff;  el  7.°,  general  Cherbacheff. 

El  general  Lechinsky  mandaba  un  grupo  independiente  formado  por 
el  6.°  ejército. 

Por  el  lado  austro  alemán: 

El  grupo  de  Hindenburg  comprendía  el  8.'  ejército,  mandado  por 
Below,  parte  del  ejército  de  Scholtz  y  el  10.°  ejército,  cuyo  general  era 
Eichhorn. 

El  grupo  del  príncipe  Leopoldo  de  Baviera  comprendía  el  12.°  ejér- 
cito 'de  Fabeck  y  el  9.°  de  Woyrsch. 

El  grupo  de  Linsingen  comprendía  el  ejército  austroalemán  del  Bug, 
mandado  por  él  mismo;  el  4.°  ejército  austríaco  mandado  por  el  general 
Testzianski,  en  sustitución  del  archiduque  Francisco  Fernando,  y  el  2.° 
austríaco  de  Boehm-Ermolli. 

El  grupo  del  archiduque  Federico  comprendía  el  ejército  austroale- 
mán de  Bothmer  y  el  7.°  austríaco  mandado  por  Pflanzer. 

El  10  de  Agosto  una  nota  oficiosa  alemana,  transmitida  desde  Zurich, 
anunciaba  una  importante  modificación  en  el  mando  supremo  de  las 
fuerzas  austroalemanas.  Hindenburg  había  sido  nombrado  generalísimo 
de  los  tres  primeros  grupos,  y  el  archiduque  heredero  de  Austria,  Carlos 
Francisco  José,  quedaba  al  mando  del  cuarto  grupo.  A  Hindenburg  le 
sustituye  en  el  primer  grupo  Eichhorn. 

En  el  frente  ruso  Russky  sustituyó  a  mediados  de  Agosto  a  Kuropat- 
kin, nombrado  gobernador  general  del  Turkestán. 

Aunque  los  cuatro  grupos  rusos  han  acometido  impetuosamente  a 
sus  adversarios  en  los  tres  meses  últimos,  el  principal  esfuerzo  lo  han 
efectuado  los  de  Brussiloff  y  Lechinsky.  Ni  Kuropatkin  ni  Evert  han 
podido  quebrantar  a  Hindenburg  ni  a  Leopoldo  de  Baviera;  pero,  en 
cambio,  los  otros  dos  grupos  han  conseguido  señaladas  victorias.  Sakha- 
roff echa  a  los  austríacos  más  allá  de  Berestechko,  y  bajando  al  Sur  se 
apodera  de  Brody  el  25  de  Julio  y  continúa  su  movimiento  contra  el 
centro  del  ejército  de  Boehm-Ermolü.  Mientras  tanto  Kaledin,  volviendo 
a  tomar  la  ofensiva,  arrolla  al  enemigo  en  la  región  de  Sviniuki,al  tiempo 
que  Loesch  se  establece  en  la  orilla  izquierda  del  Stojod,  en  el  interior 
del  paralelógramo  formado  por  un  recodo  de  este  río  y  los  ferrocarriles 
que  salen  de  Kovel  para  Sarny  y  Rovno.  Por  su  lado  Cherbacheff 
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obliga  a  Bothmer  a  retroceder  del  Strypa  al  Koropiez.  El  general 
Lechinsky,  luego  que  terminó  la  crecida  estival  del  Dniéster,  empezó  de 
nuevo  su  rápida  ofensiva  en  la  Galizia  oriental,  continuó  su  movimiento 
envolvente  del  ejército  de  Bothmer  en  dirección  a  Tysmienica,  que  toma 
el  8,  y  a  Stanislau,  en  que  entra  el  10,  determinando  el  11  y  el  12  la  re- 
tirada general  de  Bothmer,  que  se  había  mantenido  tenazmente  los  dos 
meses  de  lucha  en  las  posiciones  ocupadas  desde  1915,  en  una  extensión 
de  50  kilómetros.  La  retirada  de  los  austroalemanes  es,  por  tanto,  ge- 
neral desde  el  Pripet  hasta  Rumania  en  un  frente  cuyo  extremo  izquierdo 
se  apoyaba  en  los  pantanos  de  Pinsk  y  el  derecho  en  las  alturas  de  los 
Cárpatos.  Ahora  defienden  con  tesón  extraordinario  a  Kovel,  la  comarca 
de  Lemberg  y  los  desfiladeros  de  los  Cárpatos.  Hindenburg  ha  concen- 
trado sus  tropas,  sobre  todo  en  defensa  de  Kovel,  para  impedir  el  envol- 
vimiento del  ejército  alemán;  Bothmer,  reforzado  con  tropas  turcas,  ha 
tomado  la  ofensiva  en  el  Zlota  Lipa,  al  oeste  de  Pothajce,  y  lo  mismo 
hacen  en  la  Bukovina  las  del  archiduque  Carlos.  Tres  ejes  de  ataque  de 
Hungría  se  pueden  distinguir  en  los  Cárpatos:  el  del  ferrocarril  que  de 
Delatyn  y  el  Pruth  lleva  al  tortuoso  Theiss;  el  que  pasa  por  Kuty  y  el 
río  Czeremosz,  y  el  que  arranca  de  Czernowitz;  los  dos  primeros  en  Ga- 
lizia, el  tercero  en  la  Bukovina.  Por  el  primero  han  llegado  los  rusos  a 
Jablonica  y  Kórosmezo;  por  el  segundo  a  Zabie;  por  el  tercero  a  Kim- 
polung,  en  el  extremo  sud  de  la  Bukovina.  El  ejército  del  archiduque 
Carlos  se  apunta  los  últimos  días  algunos  triunfos  y  conquistas  en  la 
línea  fronteriza  entre  Zabie  y  Kimpolung. 

Ateniéndonos  a  informes  rusos,  comunicados  a  mediados  de  Agosto 
por  la  oficina  de  Kiew,  las  bajas  rusas  en  esta  campaña  ascienden 
a  600.000  soldados  y  40.000  oficiales.  En  adelante  ya  no  publicará  dicha 
oficina  las  bajas  que  ocurran. 

Ofensiva  francoinglesa.  — Decía  Lloyd-George  a  un  periodista 
ruso:  «Los  ingleses  son  lentos,  pesados,  y  tanto  les  cuesta  determinarse 
a  andar,  como  detenerse  una  vez  puestos  en  marcha.»  Después  de  vein- 
titrés meses  de  preparación  y  con  una  cantidad  fabulosa  de  municiones, 
acometieron  denodadamente,  ganaron  algún  terreno  y  volvieron  a  pa- 
rarse, sin  que  hayan  proseguido  más  que  a  intervalos,  con  horrorosas 
pérdidas.  Fáltanles  buenos  oficiales,  elemento  de  vitalísima  importan- 
cia que  no  puede  improvisarse.  A  esta  causa  y  a  la  improvisación  gene- 
ral del  ejército  se  atribuye  el  menor  éxito  del  frente  inglés  en  compara- 
ción del  francés,  a  pesar  de  haber  sido  mayor  la  preparación  artillera. 
Otra  de  las  causas  del  escaso  resultado  de  la  ofensiva  del  Somme  es  la 
indicada  por  la  Gaceta  de  Francfort  en  esta  forma:  «La  batalla  en  el 
Somme  ha  sido  ganada  en  buena  parte  delante  de  Verdún.  Piénsese  en 
lo  difícil  que  hubiera  sido  para  nuestro  ejército  la  batalla  del  Somme,  si 
no  se  hubiera  logrado  antes  dejar  fuera  de  combate  en  Verdún  a  aque- 
llos 350.000  hombres  de  tropas  escogidas,  agotar  por  el  momento  o  de- 
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bilitar  a  otros  100.000  y  detener  nuevamente  a  otros  en  las  obras  interio- 
res de  Verdún.»  Según  el  Times,  las  bajas  inglesas  «son  numerosísimas». 

Le  Temps  del  20  de  Agosto  escribe:  «Paso  a  paso  los  aliados  po- 
drán ahora  avanzar  en  este  campo  de  batalla  (entre  Guillemont  y  el  Som- 
me),  en  que  el  enemigo  ha  concentrado  millón  y  medio  de  soldados... 
El  avance  es  seguro,  pero  inevitablemente  lento.  Estamos  empeñados  en 
una  batalla  que  puede  durar  todavía  varios  meses...»  Los  franceses  han 
llegado  a  conquistar  gran  parte  del  pueblo  de  Maurepas.  En  dos  meses, 
hasta  el  17  de  Agosto,  los  francoingleses  han  logrado  avanzar  unos 
nueve  kilómetros.  En  Verdún,  franceses  y  alemanes  pelean  como  leones. 
Ahora  unos,  ahora  otros,  se  arrebatan  la  presa  de  Fleury,  que  ya  no  es 
más  que  ruinas  y  sepulcro  insaciable  de  valientes  luchadores.  El  20  de 
Agosto  estaba  en  poder  de  los  alemanes. 

Ofensiva  italiana.— La  rueda  de  la  fortuna  levanta  igualmente  en 
Italia  a  los  aliados.  Cuatro  veces  habían  empeñado  los  soldados  de  Ca- 
dorna  sangrientas  batallas  para  llegar  a  üorizia,  y  cuatro  veces  habían 
sido  rechazados  con  graves  pérdidas.  A  principios  de  Agosto  volvie- 
ron a  la  demanda  con  renovado  brío.  Bombardeos  infernales  con  nume- 
rosísimas piezas,  ataques  violentísimos  en  distintos  puntos;  por  fin,  con- 
quistados los  montes  Sabotino  y  San  Miguel,  pilares  laterales  de  la 
cabeza  de  puente  de  Gorizia,  apagados  los  fuegos  de  la  artillería  aus- 
tríaca, las  tropas  del  Duque  de  Aosta  entran  en  Gorizia  el  9  de  Agosto. 
Indudablemente,  es  una  buena  posición  avanzada,  rodeada  de  alturas 
notablemente  dominantes,  que  constituyen  la  posición  principal,  algunas 
de  las  cuales  continúan  ocupadas  por  los  austríacos,  que,  a  su  vez,  han 
bombardeado  ya  a  Gorizia.  Para  llegar  a  Trieste,  han  de  ganar  los  inva- 
sores la  meseta  del  Carso,  difícilmente  expugnable.  Le  Temps  del  20  es- 
cribe: «Los  italianos  están  contenidos,  por  ahora,  en  el  Carso  y  al  Este  de 
Gorizia,  y  la  lucha  podría  eternizarse  si  limitasen  su  ofensiva  a  ese  frente 
de  30  kilómetros.»  Le  Journal  des  Débats:  «En  suma,  los  austríacos  se 
han  establecido  en  una  buena  línea  de  defensa,  mucho  más  corta  que  la 
anterior,  de  la  cual  se  han  retirado  de  O  a  10  kilómetros.  Sus  apoyos  son 
el  monte  de  San  Gabriel  (646  metros),  el  de  San  Marcos  (274),  el  Pe- 
cinka  (291)  y  el  borde  occidental  de  la  meseta  de  Oppachiasella  (208  me- 
tros)... En  estas  condiciones,  no  pueden  anticiparse  juicios  sobre  las  con- 
secuencias estratégicas  de  la  toma  de  Gorizia.»  El  crítico  militar  de  La 
Tribuna,  periódico  romano:  «La  segunda  línea  austríaca  es  muy  fuerte 
y  hay  que  tener  paciencia.» 

En  los  Balkanes.— Tres  funciones  de  guerra  señalaron  el  comienzo 
de  las  hostilidades  en  la  frontera  grecomacedónica:  ataques  de  los  alia- 
dos al  sur  y  al  oeste  del  lago  de  Doiran,  rechazados  por  los  búlgaros; 
la  toma  de  Florina  por  los  germanobúlgaros,  que  echaron  de  ella  a  los 
servios;  combates  en  la  parte  alta  del  valle  de  Mogleniza.  Como  de  Saló- 
nica parten  tres  vías  férreas,  la  de  Monastir,  ciudad  que  cae  al  norte  de 
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Florina;  la  que,  yendo  hacia  el  norte,  se  dirige  a  Veles  y  Uskub,  pasando 
al  oeste  del  lago  de  Doiran,  y  la  que,  siguiendo  la  misma  dirección  hasta 
este  lago,  tuerce  al  este  hacia  Seres,  créese  que  los  aliados  se  proponen 
por  blanco  inmediato  Monastir  y  Veles.  Los  búlgaros  acometen  en  todo 
el  frente,  dentro  de  territorio  griego,  desde  la  frontera  albanesa  al  oriente 
de  Kavala.  Se  han  apoderado  de  varias  aldeas  al  sud  del  lago  de  Presba; 
combaten  al  noroeste  de  Vodena,  atacan  en  las  inmediaciones  de  Doiran, 
han  ocupado  dos  fuertes  en  la  orilla  oriental  del  Struma,  se  corren  a 
Demir-Hissar,  cruzan  el  Mesta  y  se  encaminan  a  Kavala. 

En  Asia.— En  el  Cáucaso  los  rusos  se  apoderan  de  Baiburt,  entre 
Erzerum  y  Trebisonda,  y  de  Erzindyan,  con  lo  cual  son  ya  dueños  de 
Armenia.  En  cambio  los  turcos  dominan  en  la  Persia  y  triunfan  en  la 
Mesopotamia  inferior;  pero  son  derrotados  por  los  ingleses  cerca  de 
Port-Said. 

La  guerra  en  el  mar.— Baques  perdidos.  Según  un  radiograma  de 
Ñauen,  de  principios  de  Agosto,  Inglaterra  y  sus  aliados  han  perdido  en 
el  presente  conflicto  49  buques  de  guerra,  con  542.250  toneladas;  las  po- 
tencias centrales  30,  con  191.531  toneladas.  Inglaterra  sola  ha  perdido 
40  buques  de  guerra,  con  485.220  toneladas,  y  Alemania  25,  con  162.676. 
En  el  segundo  año  de  guerra  fueron  echados  a  pique  por  las  potencias 
centrales  879  buques  mercantes  enemigos,  con  un  tonelaje  bruto  de 
1.816.782.  Las  pérdidas  de  los  aliados  desde  el  comienzo  de  la  guerra 
consisten  en  1.303  buques  mercantes,  con  2.574.205  toneladas.— Bwgwes 
de  las  potencias  centrales  detenidos.  LordRobert  Cecil  declaró  el  31  de 
Julio  en  la  Cámara  de  los  Comunes  que  desde  el  principio  de  la  guerra 
hay  detenidos  en  los  puertos  de  los  aliados  los  siguientes  buques  ale- 
manes y  austrohúngaros:  144  en  Inglaterra,  59  en  Italia,  12  en  Francia, 
30  en  Rusia  y  74  en  Portugal— Los  submarinos.  La  actividad  de  los  sub- 
marinos alemanes  y  austríacos  es  extraordinaria.  Setenta  y  cuatro  buques 
enemigos,  con  un  total  de  103.000  toneladas  han  echado  a  pique  las 
potencias  centrales  durante  el  mes  de  Julio,  si  hemos  de  creer  a  los  ale- 
manes. 

La  guerra  en  el  aire.— Las  correrías  aéreas  se  han  multiplicado  en 
este  mes  por  una  y  otra  parte.  Si  hemos  de  dar  fe  a  un  comunicado  del 
Cuartel  general  alemán,  los  alemanes  perdieron  en  el  mes  de  Julio  19 
aeroplanos,  los  franceses  e  ingleses  81,  de  los  cuales  48  están  en  poder 
de  aquéllos. 

•  N.  NOGUER. 
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Concursos  y  premios.— La  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y 
Políticas  ha  publicado  la  convocatoria  de  varios  concursos  para  adju- 
dicación de  premios. 

Estos  certámenes  son,  en  resumen: 

Concurso  ordinario  de  la  Academia  para  1917,  abierto  hasta  el  30  de 
Septiembre  del  mismo  año,  sobre  el  tema  «Estudio  histórico-crítico  de 
las  doctrinas  de  un  filósofo  español». 

Premios:  2.500  pesetas  en  metálico,  medalla  de  plata,  diploma  y  200 
ejemplares  impresos  del  trabajo  premiado. 

Vigésimo  concurso  especial  para  premiar  monografías  sobre  «Dere- 
cho consuetudinario  y  Economía  popular»,  para  igual  fecha  que  el  pre- 
cedente y  con  análogos  premios. 

Concurso  instituido  por  el  Sr.  Conde  de  Tórreánaz,  abierto  hasta  el 
día  30  de  Septiembre  de  1919,  sobre  el  tema  «El  Panamericanismo  y  el 
porvenir  de  la  América  española». 

Premios:  2.500  pesetas  en  metálico,  diploma  y  la  impresión  de  la 
Memoria. 

Concurso  instituido  por  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  abierto 
hasta  el  30  de  Septiembre  de  1919,  sobre  el  tema  «La  función  del  juez  en 
la  elaboración  del  Derecho  positivo». 

Premios:  3.000  pesetas  en  metálico,  diploma  y  la  impresión  de  la 
Memoria. 

La  Academia  ha  publicado  un  folleto  que  contiene  las  condiciones 
detalladas  de  todos  los  concursos,  y  facilitará  ejemplares  gratuitamente 
a  quien  los  pida  de  palabra  o  por  escrito  en  sus  oficinas,  plaza  de  la 
Villa,  número  2.  La  correspondencia  debe  dirigirse,  con  estas  señas,  a! 
Secretario  de  la  Academia. 

De  la  historia  contemporánea  de  la  China  (1).— 1.  Aunque 
las  operaciones  militares  hayan  sido  casi  nulas  durante  este  mes  (Mayo 
de  1916),  el  movimiento  revolucionario  ha  ganado  terreno,  dado  que  una 
tras  otra  las  provincias  de  Chen-si,  el  14  de  Mayo,la  de  Se-tch'oen,  el  22, 
y  la  de  Hou-nan,  el  28,  proclamaron  su  independencia  del  Gobierno 
central.  En  suma,  casi  la  mitad  de  la  China  está  contra  el  presidente 


(1)  (N.  de  la  R.)  Estos  extractos  de  las  cartas  de  nuestro  diligente  corresponsal  en 
China,  largos  para  publicarlos  en  las  noticias,  los  reunimos  aqui  para  que  puedan  ser- 
vir de  continuación  a  lo  ya  publicado  en  números  anteriores  de  Razón  y  Fe  en  la 
sección  de  «Noticias  generales». 
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Yuen,  a  quien  se  le  exige  deje  el  Gobierno.  Unidos  en  la  resolución  de 
destronar  al  ambicioso^  al  déspota,  al  perjuro  y  al  traidor  (es  el  len- 
guaje de  los  republicanos),  las  provincias  independientes,  no  lo  están 
en  el  empleo  de  los  medios  que  deben  tomarse  para  llegar  a  ese  fin. 
Trabajan  por  unirse  para  ello.  Las  cuatro  provincias  que  primero  se  de- 
clararon independientes,  la  de  Yun-nan,  la  de  Koei-tcheon,la  de  Koang- 
si  y  la  de  Koang-tong,  han  formado  un  Gobierno  republicano  y  elegido 
a  Li  Yuen-hong  por  su  Presidente;  mas  estando  éste  detenido  en  Pekín 
por  Yuen,  le  han  señalado  un  sustituto.  Además,  doscientos  miembros 
de  las  Cortes  disueltas  por  Yuen  en  1914  han  lanzado  un  manifiesto  in- 
vitando a  los  demás  miembros  a  que  vengan  a  Changhai  antes  del  30 
de  Junio  para  resolver  el  conflicto  actual. 

2.  Los  tres  generales  Tong  Kouo-tchang,  Thang  Hiun  de  Kiang-son 
y  Gui  Se-tchong  de  Ngan-hoei,  con  el  asentimiento  de  Pekín,  han  re- 
unido en  Nankin  a  los  delegados  de  las  provincias  fieles  al  Gobierno  para 
deliberar  sobre  la  situación  del  Presidente  de  la  República:  «¿Debe 
ser  conservado  ad  tempus?  Si  opinan  que  sí,  ¿qué  medios  deben  adop- 
tarse para  someter  las  provincias  independientes?»  Habiendo  sido  se- 
cretas las  reuniones,  no  se  sabe  lo  que  se  habrá  decidido.  Se  cree  que, 
presuponiendo  como  conveniente  para  la  paz  la  dimisión  de  Yuen,  de- 
cidieron que  permaneciese  en  el  poder  hasta  que  se  reuniese  el  futuro 
Parlamento.  Las  provincias  independientes  protestaron  contra  la  confe- 
rencia de  los  delegados  y  dijeron  claramente  que  no  entrarían  en  tratos 
con  ellos  mientras  el  presidente  Yuen  no  abandonase  su  puesto. 

3.  En  Pekín  tuvieron  también  varias  reuniones  los  miembros  del  Mi- 
nisterio, para  tratar  las  cuestiones:  a)  de  la  conferencia  de  Nankin,  b)  de 
la  retirada  del  Presidente,  c)  de  la  sumisión  de  las  provincias  indepen- 
dientes y  d)  de  la  preparación  de  los  fondos  necesarios  para  los  gastos 
de  la  administración  y  los  extraordinarios  del  Ejército.  De  lo  que  sede- 
terminó,  poco  ha  trascendido  al  exterior.  De  la  retirada  de  Yuen, dice  él 
mismo:  «Estoy  dispuesto  a  marcharme  y  deseo  hacerlo  para  descansar...; 
pero  antes  indicadme  los  medios  adoptados  para  mantener  el  orden. 
Mientras  tanto,  no  queriendo  presenciar  la  ruina  de  la  nación,  permane- 
ceré en  mi  puesto.»  La  solución  de  este  negocio  es  bien  complicada,  a 
causa  de  las  competencias,  que  no  se  disimulan,  y  de  las  complicaciones 
con  la  política  extranjera  que  se  empiezan  a  temer. 

4.  Durante  el  mes  de  Mayo  el  Gobierno  de  Pekín  ha  perdido  mucho 
de  la  estima  de  los  chinos  y  de  los  extranjeros,  por  la  publicación  de  la 
moratoria  temporal  en  favor  de  los  bancos  chinos.  Los  enemigos  del 
Gobierno  esparcieron  rumores  sobre  el  gasto  de  las  reservas  de  los  dos 
bancos  de  China  y  de  las  Comunicaciones  hecho  por  el  Gobierno,  que 
andaba  muy  necesitado  de  dinero.  Hacia  el  día  13  se  produjo  un  gran 
pánico  contra  el  banco  que  se  llama  en  inglés  Banque  of  territorial 
developpement  of  China,  el  que,  sin  embargo,  pudo  hacer  frente  a  toda 


138  VARIEDADES 

las  demandas.  Con  el  temor  de  que  el  pánico  no  se  extendiese  a  los  de- 
más bancos,  el  Gobierno  proclamó  al  día  siguiente  la  moratoria,  prohi- 
biendo el  pago  de  los  billetes  y  de  los  depósitos  y  dando  curso  forzoso 
a  los  billetes  de  banco.  El  de  Comunicaciones  y  el  Banqueo/  territorial 
developpement  of  China  cerraron  sus  taquillas  y  fijaron  en  sus  puertas 
la  moratoria.  El  de  China  obró  de  otra  manera;  en  algunas  ciudades, 
Changhai,  Son-tcheon,  Nankín,  Han-K'eon,  Moukden,  etc.,  las  sucursa- 
les no  utilizaron  \a  moratoria  y  efectuaron  sus  operaciones  como  de  cos- 
tumbre. Los  bancos  europeos  determinaron  prestarle  ayuda.  Obtuvie- 
ron las  autorizaciones  necesarias  del  Gobierno  de  Pekín  y  del  Cuerpo 
diplomático  extranjero,  que  uno  y  otro  aprobaron  lo  que  habían  hecho 
los  bancos.  De  este  modo  los  bancos  no  hicieron  bancarrota,  pero  el 
crédito  del  Gobierno  chino  se  ha  disminuido  por  esta  medida,  que  la 
han  juzgado  imprudente,  y  también  se  ha  engendrado  perturbación  en 
el  pueblo.  A  pesar  de  la  decisión  del  Gobierno,  los  billetes  de  los  men- 
cionados bancos  han  perdido  valor,  no  son  bien  recibidos  o  se  les  hace 
un  descuento;  algunas  oficinas  semioficiales,  como  las  de  ferrocarriles, 
telégrafos,  exigen  que  se  pague  en  dinero  contante,  al  menos  en  parte, 
y  el  precio  de  los  artículos  necesarios  para  la  vida  ha  subido  grande- 
mente. Otras  quejas  se  dan  contra  la  moratoria:  a  pesar  de  las  órdenes 
en  contrario,  un  dólar  de  plata  vale  142  piezas  de  cobre  de  un  centavo, 
y  un  dólar  de  papel  de  los  mencionados  bancos  vale  solamente  128. 

5.  La  atención  pública,  ocupada  enteramente  en  la  defección  de  las 
provincias,  en  la  conferencia  de  Nankín  y  en  las  moratorias,  fué  brus- 
camente sacudida  por  la  noticia  del  asesinato,  en  la  concesión  francesa 
de- Changhai,  de  uno  de  los  jefes  de  la  revolución,  el  general  Tch'en 
Ki-mei,  que  se  había  señalado  cuando  las  revoluciones  de  1911  y  1913. 
¿Quién  puso  el  revólver  en  las  manos  del  asesino?  Nadie  sabe  respon- 
der. Algunos  quieren  que  caiga  la  responsabilidad  sobre  el  Gobierno  de 
Pekín.  Pero  ¿lo  prueban?  El  proceso  de  los  arrestados  no  se  ha  termi- 
nado aún.  Poco  después  de  la  triste  muerte  del  general  Tch'en  llegaron 
a  Changhai,  para  unos  días,  el  ex  presidente  Suen  Yatseng  y  el  general 
Hoang  Hing,  los  que,  según  parece,  no  están  de  acuerdo  entre  sí. 

6.  El  6  de  Junio  murió  de  enfermedad  el  presidente  Yuen  Che-Kai, 
con  lo  cual  parece  se  abrirá  un  camino  para  la  paz.  El  vicepresidente, 
Li  Yuen-hong,  le  reemplaza,  habiéndole  prometido  su  cooperación  el 
jefe  del  Ministerio  y  ministro  de  la  Guerra  Toan  Ki-choei.  Hay  algo  de 
temor  a  causa  de  que  el  general  de  Nankín  Tong  Kouo-tchang  se  había 
significado  como  contrario  a  la  presidencia  de  Li,  si  Yuen  Che-Kai  se  veía 
obligado  a  retirarse.  Este  general  Tong  está  al  frente  de  un  numeroso 
ejército  y  se  ha  mostrado  muy  inteligente  los  tres  años  que  hace  que 
está  en  el  Kiangsou,  manifestando  gran  prudencia  en  los  acontecimien- 
tos de  estos  últimos  meses.  Ya  se  fijarán  algunos  en  él  para  sucesor  de 
Yuen  Che-Kai  el  día  de  la  elección  definitiva. 
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El  presidente  Li  ha  dado  el  28  de  Junio  cinco  decretos,  que  servirán 
para  conservar  la  paz  durante  algún  tiempo.  He  aquí  su  contenido,  en 
resumen:  El  primero  tiene  por  fin  volver  a  poner  en  vigor  la  Constitu- 
ción provisional  del  11  de  Marzo  de  1912,  anulada  por  Yuen  Che-Kai; 
sin  embargo,  la  ley  de  5  de  Octubre  de  1913,  que  regula  el  nombra- 
miento del  Presidente  de  la  República,  votada  por  las  Cámaras,  y  de  la 
que  hablaremos  después,  queda  en  su  vigor.  Según  esta  ley,  el  cargo  de 
Presidente  es  por  cinco  años.  Así,  en  virtud  de  ella,  Li,  nombrado  en- 
tonces Vicepresidente,  es  hoy  Presidente.  El  segundo  decreto  se  apoya 
en  el  artículo  53  de  la  Constitución  provisional  para  convocar  las  Cá- 
maras disueltas,  que  reanudarán  sus  sesiones  el  1."  de  Agosto  en  Pe- 
kín. El  tercer  decreto  encarga  a  Toan  Ki-choei  de  la  formación  de  un 
Ministerio  responsable  (que  será,  sin  duda,  provisional  hasta  la  reunión 
de  las  Cámaras;  los  nombres  de  los  ministros  se  desconocen,  pero  se 
dice  que  T'ang  Chao-i,  republicano  notorio,  sobre  todo  después  de  la 
caída  de  los  Tsin,  será  el  encargado  de  Negocios  Extranjeros). 

Estos  tres  decretos  son  según  las  exigencias  de  los  republicanos, 
enemigos  de  Yuen.  Los  parlamentarios  reunidos  en  Changhai,  que  de- 
bían abrir  el  Congreso  el  10  de  Julio,  han  renunciado  a  su  proyecto  y 
salen  para  Pekín. 

Los  otros  dos  decretos  tienen  por  objeto  suprimirla  Cámara  legisla- 
tiva Tsan-tchang-yuen,de  triste  memoria,  instrumento  dócil  en  las  manos 
de  Yuen  Che-Kai,  y  la  censura  antigua,  resto  de  la  Monarquía.  (El  co- 
rresponsal^ Changhai,  Junio  y  Julio,  1916.) 


OBRAS  RECIBIDAS  EN  LA  REDACCIÓN 


RussiE  ET  Democratie.  La  pieuvre  alle-  P.  Otto  Maas,  O.  F.  M.— Sevilla,  imprenta 

MANDE  EN  RussiE.  G.  dc  Wesseütsky.  Tra-  de  San  Antonio,  C.  de  San  Buenaven- 

duit  de  Tangíais  par  M.  de  Vaux  Phalipau.  tura,  1915. 

Paris,  P.  Lethielleux,  libraire-éditeur,  10,  Agustinos  amantes  de  la  Sagrada  Eu- 

rue  Cassette,  1916.  caristía,  por  el  P.  Fr.  Pedro  Corro  del 

S»AN  Francesc  de  Sales.  Introducció  a  Rosario,  Agustino  recoleto.  —  Mouachil, 

LA  Vida  devota.  Versió  de  Frederic  Cías-  tipografía  de  Santa  Rita,  1916. 

car,  Pvre.  4  pesetas.— Barcelona,   Lluis  Alemania  y  los  aliados  ante  la  con- 

Gili,  Ilibreter-editor,  Claris,  82;  1916.  ciencia   cristiana.  Precio,  3,60   francos. 

Teatro  antiguo  español.  Textos  y  es-  neto.  Publicaciones  del  Comité  Católico 
tudios.  I:  Luis  Vélez  de  Guevara.  La  se-  de  propaganda  francesa  en  el  extranjero. 
rrana  de  la  vera.  Publicada  por  R.  Me-  Bloud  et  Gay.  editores,  Paris,  7,  plaza  de 
néndez  Pidal  y  M.^  Goyri  de  JVlenéndez  San  Sulpicio;  Barcelona,  Bruch,  35. 
Pidal.— Madrid,  Junta  para  ampliación  de  An  introduction  to  the  study  of  the 
estudios  e  investigaciones  históricas. Cen-  Maya  hieroglyphs  by  Sylvanus  Gris- 
tro  de  estudios  históricos,  1916.  wold  Mo'rley.  Smithsonian  Institution. 
Viajes  DE  misioneros  franciscanos  A  Bureau  of  American  Ethnology,  Was- 
la  conquista  DEL  NuEvo  MÉXICO.  Docu-  hington. 

mentos  del  Archivo  general  de    Indias  Aplec  de  Rondaies  Mallorquines  d'En 

(Sevilla).  Publícalos  por  primera  vez  el  Jordi  des  Recó.  Antoni  M.^  Alcover,  Pre. 
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OBRAS  RECIBIDAS  EN  LA  REDACCIÓN 


Tomo  VIL— Soller,  Estampa  de  «La  Sin- 
ceridad», St.  Bartomeu,  17;  1916. 

Asuetos  y  diversiones.  Conferencia 
dada  en  la  Li^a  de  educación  familiar  por 
el  Dr.  D.José  Blanc  y  Benet.  Publicacio- 
nes de  la  Liga  de  educación  familiar,  Bar- 
celona, Diputación,  277,  Real  Colegio  de 
Nuestra  Señora  de  las  Escuelas  Pías.— Im- 
prenta Elzevlriana,  Rambla  de  Cataluña,  12 
y  14;  1916. 

Aventuras  de  Gil  Blas  de  Santillana, 
escritas  en  francés  por  Alano  Renato  Le 
Sage;  traducidas  por  el  P.  Isla,  con  el  pró- 
logo del  mismo,  en  que  aboga  por  la  pa- 
ternidad española  de  la  obra.  Tomo  pri- 
mero, precio,  4  pesetas;  tomo  segundo,  4 
ídem.— Madrid,  calle  de  Valverde,  36,  tipo- 
grafía «La  Itálica»,  Velarde,  12;  1916. 

Biblioteca  «Schneider».  Volumen  1.°, 
Mirando  a  la  guerra,  por  «R.  Schneider». 
Artículos  publicados  en  el  diario  ABCáo. 
Madrid,  y  varias  páginas  inéditas.  Gráfi- 
cos de  Francia.  Rusia,  Bélgica,  Turquía, 
etcétera.  Una  peseta.— Madrid,  imprenta 
de  El  Mentidero,  1916. 

Catálogo  razonado  de  Obras  Anóni- 
mas Y  Seudónimas  de  Autores  de  la  Com- 
pañía DE  Jesús,  pertenecientes  a  la  Antigua 
Asistencia  Española,  por  el  P.  J.  Eugenio 
de  Uriarte,  S.  J.  Tomo  V.— Madrid,  esta- 
blecimiento tipográfico  «Sucesores  de  Ri- 
vadeneyra»,  1916,. 

CoMPENSATION  LEGISLATION  OF    1914  AND 

1915.U.S.  Department  of  Labor.  Bureauof 
Labor  Statistics.— Washington,  Govern- 
ment Printing  Office,  1915. 

El  «Quijote»  en  las  Escuelas,  por  Ma- 
rio Falcao  Espalter.  Folleto  de  44  pági- 
nas.—Montevideo,  imprenta  «La  Buena 
Prensa»,  Cindadela,  1.469. 

En  favor  de  África,  por  la  Condesa 
Ledchowska.  Biblioteca  de  El  Siglo  de  las 
Misiones.  Tomo  II.— Bilbao,  imprenta  de 
Jesús  Álvarez,  6,  Viuda  de  Epalza,  1916. 

Fueros  leoneses  de  Zamora,  Sala- 
manca, Ledesma  y  Alba  de  Tormes.  Edi- 
ción y  estudio  de  Américo  Castro  y  Fede- 
rico de  Onís.  I:  Textos.  Precio,  12  pesetas. 
Madrid,  Junta  para  ampliación  de  estu- 
dios e  investigaciones  científicas.  Centro 
de  estudios  históricos.— Imprenta  de  los 
Sucesoresde  Hernando,  Quintana,33;  1916. 

I>A  Calatea.  Novela  pastoril  de  Miguel 
de  Cervantes  Saavedra.  Contiene  los  seis 
libros  conocidos  de  la  obra  inmortal  del 
inmortal  escritor.  Precio,  4  pesetas.— Ma- 
drid, imprenta  de  Felipe  Peña  Cruz,  Piza- 
rro,  16;  1916. 

La  Madre  Soledad  Torres  y  Acosta  y 
el  Instituto  de-  las  Siervas  de  María.  Es- 
tudio histórico  por  el  R.  P.Juan  Antonio 
Zugasti,  S.  J.  Tomo  II.— Madrid,  imprenta 


de  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y 
Museos,  Olózaga,  1;  1916. 

La  Syrie  a  La  Frange,  par  Paul  Dudon. 
Folleto  de  64  páginas.  Precio,  0,50  fran- 
cos.—París,  P.  Lethielleux,  libraire-édi- 
teur,  10,  rué  Cassette. 

Le  Clergé  et  la  Guerre  de  1914.  IX: 
Faudra-t-il  restaurer  Notre-Dame  de 
Reims?—Xl:  Le  Clergé  des  diocéses  enva- 
fiis.—Xlh  Une  paroisse  champenoise  sous 
la  botte  allemande.  Mgr.  L.  Lacroix,  an- 
cien  Evéque  de  Tarentaine,  Professeur  a 
la  Sorbonne.  Prix  de  chaqué  fascicule, 
O  fr.  40.— París,  Bloud  et  Gay,  éditeurs,  7, 
Place  Saint-Sulpice,  1915. 

L'EVEIL     de     L'AmE    FRANgAISE    DEVANT 

l'Appel  aux  Armes.  1914-1915.  Abbés 
Georges  Ardant,  Jean  Desgranges,  Ch. 
Thellier  de  Poncheville.  Prix:  2  fr.— Pa- 
rís, Bloud  et  Gay,  éditeurs,  7,  Place  Saint- 
Sulpice,  1916. 

Les  Catholiques  au  service  de  la  Fran- 
ge. I:  Les  Diocéses  de  Vlnterieur  Paris, 
Versátiles,  Meaux,  Paul  Delay.— Prix:  3,50 
francs.— Paris,  Bloud  et  Gay,  éditeurs,  7, 
Place  Saint-Sulpice,  1916. 

LlTTERATURA  CONTEMPORÁNEA:  ANTHERO 

DE  FiGL'EREiDO.  Fídelino  de  Figuereido,  Da 
Academia  Das  Sciencias.  $  20.— Livrarias 
Ailland  e  Bertrand,  Paris-Lisboa;  Livraria 
Francisco  Alves,  Rio  de  Janeiro,  S.  Paulo, 
Bello  Horizonte,  1916. 

Los  CARACTERES  Y  LA  CONDUCTA.  TratadO 

de  moral  práctica,  por  Abenhazam  de 
Córdoba.  Traducción  española  por  Mi- 
guel Asín.  Precio,  5  pesetas.  Junta  para 
ampliación  de  estudios  e  investigaciones 
científicas.  Centro  de  estudios  históricos. 
Madrid,  Imprenta  Ibérica,  E.  Maestre,  Po- 
zas, 12;  1916. 

Los  SUEÑOS  DE  Don  Francisco  de  Que- 
VEDO.— Madrid,  calle  de  Valverde,  36,  ti- 
pografía «La  Itálica»,  Velarde,  12;  1916. 

Mensaje  leído  por  S.  E.  el  Presidente  de 
la  República  en  la  apertura  de  las  sesiones 
ordinarias  del  Congreso  Nacional.  1.°  de 
Junio  de  1916.  — Santiago  de  Chile,  Im- 
prenta Nacional,  calle  Moneda,  núme- 
ro 1.434;  1916. 

MovísiMO  MÉTODO  DE  Latín,  por  el 
R.  P.  Fr.  Carlos  García  Badía,  O.  F.  M.  Obra 
en  dos  tomos.  Primer  curso,  en  rústica, 
1,50  pesetas;  segundo  curso,  1,50.  Diri- 
girse a  D.  Enrique  Pérez  Gosálbez,  San 
Lorenzo,  núm.  2,  Valencia. 

Pages  actuelles.  1914-1915.  N.°  34:  Les 
Catfioliques  Allemands  jadis  et  aujour- 
d'hui.  Quelques  précédents  au  casdu  Car- 
dinal Mercier.  Le  Comte  Bégouen. — N.°  47: 
Les  Aumóniers  Militaires.  M.  Geoffroy  de 
Grandmaison.— Paris,  Bloud  et  Gay,  édi- 
teurs, 7,  Place  Saint-Sulpice,  1915. 
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Orientación  crítico -histórica  en  los  estudios  bíblicos  (0. 
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ANTO  Tomás  y  todos  los  escolásticos,  en  el  prólogo  al  libro  de  las 
Sentencias,  advierte  muy  bien  Vázquez,  acostumbran,  a  ejemplo  de  los 
preceptistas  en  todas  las  artes  y  de  los  científicos  en  todas  las  ciencias, 
adelantar  prolegómenos  para  explicar  la  necesidad,  naturaleza  y  proce- 
dimiento de  su  facultad  teológica.  Y  así  la  Teología,  como  toda  otra  cien- 
cia, reflexiona  sobre  sí  misma,  sobre  sus  principios  y  método,  y  en  esos 
prolegómenos  y  en  esa  reflexión  se  halla  la  verdadera  orientación  para 
emprender  su  estudio.  Ahora  bien,  la  Escritura  y  su  investigación  es  a 
todas  luces  ciencia  altísima  y  muy  complicada,  y  ¿dónde  hallaremos 
aquella  reflexión  que  nos  sirva  de  norte  en  el  vastísimo  mar  de  los  estu- 
dios bíblicos?  Las  introducciones  generales  y  particulares  se  acrecientan 
y  multiplican,  y  es  cierto  que  en  ellas  se  considera  el  nombre  y  existen- 
cia de  la  Sagrada  Escritura,  y  en  los  tratados  de  la  inspiración  y  herme- 
néutica se  ventilan  los  principios  generales  y  las  reglas  de  interpretación; 
pero  ¿dónde  está  la  consideración  primordial  que  reduzca  a  unidad  esas 
ciencias  introductorias  y  nos  haga  ver  en  la  Escritura  el  principio  de 
unidad  suprema  que  la  abraza  por  entero  en  su  naturaleza  y  en  su  mé- 
todo, en  el  fondo  y  en  la  forma,  en  lo  principal  y  secundario?  La  Teolo- 
gía, con  gran  precisión,  vuelve  sobre  sí  misma,  sobre  su  existencia,  ne- 
cesidad, definición  y  distinción,  sobre  su  elevación  y  preeminencia,  so- 


b 


(l)  Cf.  Leo  XIII,  Providentissimus,  18  de  Noviembre  de  1893;  Vigilantiae  siudiique 
memores  (institución  de  la  Comisión  Bíblica,  30  de  Octubre  de  1902);  Plus  X,  Quoniam 
in  re  bíblica  (ordenación  de  los  estudios  de  Sagrada  Escritura  en  los  Seminarios,  17  de 
Marzo  de  1906);  Pascendi,  8  de  Septiembre  de  1907;  Vinea  electa  (creación  del  Instituto 
Bíblico,  7  de  Mayo  de  1909). 

S.  Aug.,  De  Doctrina  Christiana,  libri  IV;  De  vera  Religione,  liber  unus;  De  Genesi 
contra  Manichaeos,  libri  II;  De  Genesi  ad  litteram,  liber.  imperfectus;  De  Genesi  ad  lit- 
teram,  lib.  XII  (Migne,  PL.,  34);  De  Fide  et  Symbolo,  liber  unus;  De  Chatechizandis  rii- 
dibus,  liber  unus  (M.  40);  De  Civitate  Dei,  libri  XXII  (M.  41);  De  Utilitate  credendi  aá 
Honoratum,  liber  unus;  De  Trinitate^  libri  XV  (M.  42);  Orig.  de  Principas  (Migne, 
PG.,  11);  S.  Dionys.  Areop.  (Psd.);  Eccles.  Hier.;  Myst.  Theologia  (M.  3). 

S.  Bonav.,  Breviloquiam;  Centiloquium;  De  reductione  artium  ad  Theologiam;  In 
Magistrum  Sententiaram;  Albert.  M.,  Summa  Theologica,  prologus, tractatus  I,  De  scien- 
tia  Theologiae  (eá.y/ives,t.3\);S.  Thomas,  Summa  Theologica;  in  lib.  I.  Sententia- 
ram, prologus;  Joan.  Duns  Scotus,  in  lib.  I.  Sententiaram,  prologus  (ed.  Vives, 
t.  8);  Toledo,  In  Summam  Sti.  Thomae; Melchior  Canus, De locis  theologicisiVázquez, 
In  1  p.,  disp.  1;  Petavius,  Teológica  Dogmata,  prolegomena. 

Otros  teólogos:  Suárez,  Gonet,Gotti,Kleutgen,  Franzelin,  Pesch,  Zigliara,  Ottiger, 
Hettinger,  Jansens,  Frassen,  Scheeben,  Schanz,  Van  Laak. 
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bre  su  certeza,  sobre  su  argumentación  y  método,  sobre  su  expresión  y 
forma  propias,  con  lo  que  señala  los  límites  jurisdiccionales  de  su  am- 
plísimo dominio.  Y  ¿no  sería  posible  hacer  otro  tanto  con  la  ciencia  pro- 
pia de  la  Escritura?  Y  tan  posible:  como  que  el  fruto  bien  maduro  y  sa- 
zonado muy  de  atrás  se  ofrece  al  escriturario,  no  precisamente  en  las 
introducciones  bíblicas,  ni  en  los  prolegómenos  de  los  teólogos  contem- 
poráneos, sino  en  los  prólogos  y  en  las  cuestiones  preliminares  de  los 
príncipes  de  la  Escolástica,  los  cuales,  al  principio  de  las  Sumas  Teoló- 
gicas, aun  miran  muy  de  cerca  y  directamente  a  la  Teología  madre,  que 
es  la  Escritura,  y  parecen  sorprender  en  su  naturaleza  y  procedimiento 
el  principio  de  unidad  y  el  procedimiento  esencial  de  la  ciencia  sagrada. 
Quiero  decir  que  en  la  edad  patrística,  y  en  pleno  florecimiento  de  la 
Escolástica,  el  nombre  y  consideración  de  la  Escritura  y  Teología  se 
convierten,  y  en  esa  reciprocidad  de  nombre  y  consideración  se  envuelve 
el  soberano  principio  de  unidad  y  se  descubren  las  leyes  trascendenta- 
les por  las  que  Teología  y  Escritura,  ciencia  teológica  y  escrituraria,  se 
rigen  y  gobiernan.  No  intentamos  desarrollar  por  completo  la  fecunda 
materia  que  se  nos  ofrece,  sino  indicarla  suficientemente  para  utilidad 
ante  todo  del  escriturario  y  para  alguna  buena  observación  del  teólogo 
atento  a  la  Escritura. 

A  tres  se  reducen  las  consideraciones  que  nos  proponemos  hacer: 
primera,  sobre  todo  el  inmenso  campo  de  las  ciencias  bíblicas,  procu- 
rando distinguirlas  y  concentrarlas;  segunda,  sobre  la  Teología  y  la  Es- 
critura en  su  concepto  general,  comparados,  respecto  de  ambas,  el  mo- 
dernismo, protestantismo  y  gentilismo  con  el  catolicismo;  tercera,  sobre 
el  concepto  de  la  Teología  y  de  la  Escritura  en  la  edad  patrística  y  en 
la  edad  escolástica  y  neoescolástica.  La  conclusión  será  la  soberana  ley 
de  hermandad  que  ha  reinado  y  debe  reinar  entre  la  Teología  y  la  Escri- 
tura, entre  la  ciencia  teológica  y  la  escrituraria:  el  principio  de  unidad  es 
el  mismo,  y  las  soberanas  leyes  científicas  uniformes  e  inmutables. 

I 

AMPLITUD  Y  CONCENTRACIÓN  DE   LOS  ESTUDIOS  BÍBLICOS 

Quien  mira  al  mar,  admira  su  inmensidad,  y  los  que  la  navegan  cuen- 
tan SUS  peligros,  y  los  que  la  profundizan  no  acaban  de  enumerar  las 
maravillas  que  encierra.  Pues  ahora,  quien  se  ponga  a  contemplar,  mi- 
rando nada  más  que  por  fuera,  la  pequenez  de  nuestros  libros  sagrados, 
reducidos  a  la  Biblia,  tan  manual  como  un  breviario,  que  se  puede  es- 
conder en  el  bolsillo,  y  por  primera  vez  entienda  que  esta  Biblia  fué  toda 
la  biblioteca  sagrada  y  canónica  del  pueblo  de  Israel  y  es  toda  la  biblio- 
teca canónica  y  divina  del  pueblo  cristiano,  se  admirará,  sin  duda,  y  más 
si  la  compara  con  las  riquísimas  literaturas  clásicas  latina  y  griega,  por 
no  hablar  de  las  contemporáneas.  Y  si  abre  algunas  de  sus  páginas  y 
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compara  su  sencillo  y  honesto  atavío  con  la  pomposa  arrogancia  de  los 
autores  clásicos  de  las  grandes  naciones  en  sus  siglos  de  oro,  ¿no  le 
parecerá  el  diminuto  libro,  con  su  humilde  ropaje,  aun  más  sencillamente 
armado  que  el  pastorcillo  David  en  frente  del  gigante  Goliat,  el  fuerte  de 
todas  armas,  de  voz  espantosa  y  espada  formidable? 

Pues  bien,  he  aquí,  con  todo  eso,  cumplido  a  la  letra  lo  que  parecía 
paradójico:  lo  flaco  es  fuerte  y  lo  fuerte  es  flaco,  lo  pequeño  es  grande 
y  lo  grande  es  pequeño,  lo  vulgar  es  sublime  y  lo  sublime  se  hace  vul- 
gar; y  así,  esa  pequeña  concha  rústica,  en  la  que  se  encierra  la  palabra 
de  Dios  humanada,  embebe  en  sí  el  mar  inmenso  de  la  mortal  sabiduría 
y  llena  y  rodea  el  mundo  con  otra  más  sublime  e  imperecedera.  Real  y 
verdaderamente  la  Sagrada  Escritura  es  una  doctrina  encumbrada,  la 
esencia  y  sobreesencia  de  las  mejores  doctrinas,  piélago  sin  orillas  y  sin 
fondo  de  sabiduría  celestial,  cuya  sola  investigación  se  convierte  en  otro 
mar  con  golfos  y  profundas  entradas  en  todas  las  ciencias  y  en  todas 
las  ramas  de  los  humanos  conocimientos.  Digamos  sin  rodeos  que  la  Es- 
critura Sagrada  es  por  sí  misma  una  ciencia  vastísima,  y  la  facultad 
escriturística  que  de  ella  trata  es  otra  ciencia  inmensa,  dividida  y  subdi- 
vidida  en  multitud  de  ciencias  subordinadas,  en  roce  con  todas  las  inves- 
tigaciones. 

La  enumeración  sola  de  los  estudios  bíblicos  y  una  somera  clasifica- 
ción de  ellos  oprimiría  las  hojas  de  un  grandioso  volumen,  por  cierto 
muy  bien  empleado  en  tan  importante  materia.  Me  voy  a  contentar,  por 
ahora,  con  la  simple  reseña  de  las  grandes  agrupaciones  bíblicas.  Y  para 
darme  de  alguna  manera  a  entender  aun  a  los  menos  ejercitados  en  la 
complicada  red  de  estos  estudios,  figurémonos  el  campamento  israelita 
en  medio  del  desierto:  en  el  centro  el  Tabernáculo,  la  morada  de  Dios  en- 
tre los  hombres,  son  su  atrio  y  recinto  sagrado  que  lo  circunda;  inmedia- 
tamente alrededor  acampa  la  tribu  levítica  y  la  familia  aarónica  sacerdo- 
tal; alrededor  de  ella  las  doce  tribus,  bien  situadas  y  ordenadas,  tres  por 
cada  lado  de  los  puntos  cardinales.  En  torno  al  campamento  se  extiende 
el  desierto,  el  despoblado  y  monótono  desierto,  o,  si  se  quiere  elegir  otro 
punto  acomodado  en  la  risueña  estación  del  año  al  despuntar  la  prima- 
vera, el  desierto,  transformado  como  por  encanto  en  un  mar  de  verdura 
exuberante  y  en  un  paraíso  de  delicias.  Allá  lejos  vemos  acampar  otras 
tribus,  que,  de  sernos  amigas,  nos  enviarán  embajadores  y  regalos,  y  de 
no  serlo,  se  acercarán  a  nosotros  en  orden  de  batalla.  En  habiendo  ima- 
ginado todo  esto,  entiéndase  la  signiñcación:  el  centro  y  Tabernáculo  con 
su  atrio  y  con  cuanto  de  sagrado  encierra  es  la  Escritura  santa  por  sí 
misma;  la  tribu  levítica  y  sacerdotal  que  lo  custodia  es  la  ciencia  teoló- 
gica y  exegética;  las  tribus  ordenadas  alrededor  son  las  ciencias  intro- 
ductorias generales  y  particulares,  y  en  torno  de  éstas  las  preintroduc- 
torias,  y  en  todo  el  horizonte  se  observa,  o  la  frialdad  y  esterilidad  de 
los  humanos  conocimientos,  o  a  las  veces,  su  pomposo  aparato  de  sabi- 
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duría  con  sus  escuadrones  de  sabios,  de  ellos  benévolos,  de  ellos  adver- 
sos o  indiferentes. 

Ahora  bien,  nos  ponemos  en  camino  para  acercarnos  al  dicho  cam- 
pamento sagrado,  y  ya  de  lejos  nos  van  dando  noticias  encarecidas  de  él 
las  bibliotecas  bibliográficas,  las  enciclopedias  bíblicas  en  varias  lenguas, 
los  cursos  bíblicos,  los  nomenclátores^^  revistas  bibliográficas  (1).  Hay 
peligro  de  tomar  unas  señas  por  otras,  de  perderse  en  el  cruzamiento  de 
senderos  y  señales,  y  así  es  preciso  caminar  con  método,y  llevar  brújula 
de  buen  criterio,  y  ahí  se  nos  ofrece  la  ciencia  metodológica  y  crítica, 
la  crítica  general  e  histórica,  la  patrístico-escriturística,  la  dogmático- 
apologética,  el  tratado  fundamental  de  la  inspiración,  las  reglas  más 
prácticas  de  la  hermenéutica,  la  exégesis  histórica  o  la  historia  de  la 
exégesis  en  las  diferentes  edades  y  naciones.  Aun  así  enderezados,  es 
peligroso  y  desconsolador  caminar  solos;  hay  que  mirar  si  encontramos 
un  compañero  fiel, como  el  de  Tobías,  o  grupos  de  ellos,  con  quienes  ir 
en  caravana;  asociarse  a  los  de  conocida  y  larga  y  segura  experiencia; 
arrimarse  a  las  acreditadas  corporaciones,  comisiones  bíblicas,  institu- 
tos bíblicos,  universidades  y  centros  de  enseñanza  mejor  abastecidos  y 
organizados  (2).  Tras  esto  viene  el  conocer  los  manantiales  de  nuestra 
sabia  peregrinación,  que  son  las  colecciones  de  documentos,  los  patrís- 
ticos  relativos  a  la  Escritura,  los  dogmáticos  esparcidos  en  los  grandes 
arsenales  teológicos,  los  monumentos  eclesiásticos,  conciliares,  pontifi- 
cios, dispuestos  en  orden  cronológico  o  sistemático,  desnudos  o  pro- 
vistos de  comentario. 

Mientras  entramos  en  marcha  y  mientras  caminamos,  adelanta  la 
investigación  escrituraria,  se  mueven  las  personas,  se  acrecienta  el  cau- 
dal, y  moviéndose  la  ciencia,  es  preciso  seguir  el  movimiento;  porque 
no  vale  la  pena  trabajar  mucho  madurando  una  cosa  para  salir  de  casa 
y  observar  que  ya  otros  la  llevan  muy  mejor  sazonada;  venga,  pues,  la 
consulta  e  información  diaria,  anuarios  y  minervas,  boletines,  progra- 
mas, revistas  nacionales  y  extranjeras,  las  orientales  (3),  las  filológicas, 
las  eclesiásticas  y  universales,  las  teológicas,  las  pastorales  y  prácticas, 
las  muchas  y  varias  históricas,  las  filosóficas,  las  científicas,  las  litera- 
rias, las  otras  innumerables  que  donde  menos  se  piensa  nos  aportan 


(1)  Grandes  Enciclopedias  Bíblicas:  Vigouroux,  Dictionnaire  de  la  Bible;  Hastings, 
Dictionary  of  the  Bible;  Cheine,  Encyclopedia  Bíblica;  Singer,  Thejewish  Encyclo- 
pedia, 

(2)  Cursos  bíblicos:  Mgne,  Scripturae  Sacrae,  cursus  completus;  Cornely,  Kna- 
bénbauer,  etc.,  Cursas  Scripturae  Sacrae;  Nikel,  Exegitisches  Handbuch  zum  Alten 
Testament;  The  International  Critical  Commentary;  Nowack,  Hand-Kommentar  z. 
Alt.  Testament;  Benzinger...,  Karzer  Hand-Kommentar  zum  Alt.  Testament;  Meyers, 
Kommentar  üb.  d.  Neue  Testament. 

(3)  Revistas  orientalistas:  Zeitschrift  des  Deutschen  Palastina-  Vereins;  Palestine- 
Exploration  Fund.;  Zeitschrift  der  Deutschen  Morgenldndischen  Gesellschaft;  Der  alte 
Orient;  Oriens  Christianus....  far  die  Kunde  des  christlichen  Orients. 
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datos  interesantes.  Es  verdad  que  quien  por  vez  primera  se  avecina  a 
algún  centro  de  gran  actividad  teológica  y  científica,  y  ve  llegar  cinco,  diez 
revistas  de  palestinología;  diez,  veinte,  treinta,  cincuenta  exclusivamente 
bíblicas;  ciento,  doscientas  generales  eclesiásticas;  cuatrocientas,  qui- 
nientas, mil,  entre  filosóficas,  científicas,  históricas  y  literarias,  de  las  que 
es  muy  conveniente  o  necesario  tomar  informes;  quien  esto  mira  y  ob- 
serva que  mes  tras  mes,  año  tras  año,  se  van  añadiendo  bíblicas  a  bí- 
blicas, teológicas  a  teológicas,  libros  a  libros,  bibliotecas  a  bibliotecas, 
sentirá  el  vértigo  que  se  produce  en  las  estaciones  centrales  de  Europa 
ante  la  entrada  y  salida  de  trenes,  mercancías  y  personajes, moviéndose 
todo  con  aparente  confusión,  dirigido  todo,  sin  embargo,  puntualmente 
a  su  destino  (1). 

Lo  que  esperamos  encontrar  al  término  de  nuestro  viaje  es  algo  de 
ciencia  religiosa.  ¿Y  qué  es  religión?  ¿Qué  es  el  estudio  comparado  de 
las  religiones?  ¿Qué  es  y  significa  la  gentilidad  asirio-babilónica,  la 
greco-romana?  ¿Qué  es  y  significa  el  monoteísmo  de  un  pueblo  esco- 
gido entre  todos  los  pueblos?  ¿Qué  es  la  religión  mosaica,  la  religión  y 
doctrina  revelada?  ¿Qué  es  la  religión  cristiana,  y  qué  es  la  infidelidad, 
y  qué  son  las  sectas?  Y  en  la  religión  cristiana,  ¿qué  es  la  Iglesia  cató- 
lica, cómo  es  la  única  verdadera,  divina  en  su  origen,  milagrosa  en  su 
propagación,  maravillosa  en  su  conservación?  Y  dentro  de  la  religión, 
¿qué  es  la  ciencia  propia  de  ella,  qué  es  la  teología,  la  dogmática,  la 
apologética,  la  moral,  la  canónica,  la  litúrgica,  la  pastoral,  la  bíblica,  la 
ascética  y  mística? 

Religión  y  teología  andan  en  el  mundo  entre  los  hombres  y  se  rozan 
con  la  historia  y  con  los  acontecimientos  humanos,  y  aquí  entran  los 
descubrimientos  modernos,  la  palestinología,  la  egiptología  y  asiriología, 
la  geografía  y  etnografía,  la  cronología,  la  arqueología  (2),  la  historia,  y 
entra  la  filología,  y  el  problema  de  las  lenguas,  y  las  lenguas  indoeuro- 
peas, el  sánscrito,  griego,  latín,  y  lenguas  modernas,  la  intermediaria  cofto 
y  egipcio,  las  semíticas  y  las  asirio-babilónicas,  con  sus  escrituras  ideo- 
gráficas y  con  su  difícil  paleografía.  Y  la  religión  y  la  teología  y  toda 
la  revelación  se  roza  con  la  razón  natural  y  con  los  mejores  partos  de 
la  razón,  con  la  filosofía  antigua  y  moderna,  y  de  ambas  nace  la  armo- 
nía entre  la  ciencia  y  la  fe,  entre  las  ciencias  naturales,  la  geología, 
paleontología,  fauna  y  flora,  antropología,  astronomía,  climatología,  me- 
dicina, y  lo  que  de  ellas  nos  dice  la  ciencia  sagrada  de  la  Escritura. 
Más  todavía:  la  religión  revelada  y  la  doctrina  sagrada  cristaliza  en 
forma  artística  y  en  literatura  estética,  en  roce  y  comunicación  con  las 
grandes  literaturas  de  todos  los  siglos  y  en  todos  los  géneros  sapien- 


(1)  Revistas  bíblicas:  Biblische  Zeitschrijt;  Biblische  Studien;  Revue  Blblique;  Zeits- 
chriftfür  Assyriologie;  Zeitschrifi  fiir  die  neutestamen,  Wissenschaft;  Revue  Semitique, 

(2)  Manuales  de  Arqueología  Bíblica:  Schegg,  Kortleitner,  Nowack,  Benzinger. 
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cíales,  oratorios,  históricos,  poéticos,  y  toda  esta  literatura  se  traduce 
en  artes  bellas,  y  todo  ello  junto,  religión,  ciencia  sagrada  y  literatura 
se  encarnan  en  una  sociedad  perfectísima  e  influyen  en  todas  las  socie- 
dades y  en  las  partes  orgánicas  de  las  sociedades,  en  la  política,  agri- 
cultura, comercio,  sociología,  cultura,  progreso  y  civilización  (1). 

Hagamos  alto  y  respiremos  un  punto  para  preguntar  dónde  nos  en- 
contramos, con  todo  ese  largo  camino  de  conocimientos,  para  llegar  al 
conocimiento  íntimo  de  las  Escrituras.  Hemos,  sí,  llegado,  afortunada- 
mente, al  campamento  real,  en  cuyo  centro  se  custodia  el  Tabernáculo 
con  el  Arca  santa  y  el  libro  de  las  Santas  Escrituras;  pero  aún  andamos 
alrededor  entre  las  doce  tribus  que  lo  circundan;  hasta  ahora  han  sido 
los  estudios  antepreparatorios;  ahora  vienen  los  preparatorios  de  las 
introducciones  bíblicas;  primero,  la  general  del  Antiguo  y  Nuevo  Testa- 
mento, con  sus  partes,  canon,  textos  originales,  versiones,  libros  apó- 
crifos, y  luego  la  especial  del  Antiguo  Testamento,  con  sus  libros  histó- 
ricos, didácticos  y  proféticos,  y  la  especial  del  Nuevo,  con  sus  problemas 
acerca  de  Palestina  y  acerca  de  la  vida  de  Jesucristo,  acerca  de  los  cua- 
tro Evangelios  y  de  cada  uno  de  ellos,  sobre  las  actas  apostólicas  y 
epístolas  de  San  Pablo,  sobre  las  canónicas  y,  por  remate  de  todo,  sobre 
el  Apocalipsis.  Con  esta  introducción  ya  llegamos  al  cerco  inmediato 
que  rodea  el  recinto  sagrado  de  las  Santas  Escrituras,  y  ahora  viene  la 
exégesis  aplicada,  o  sea  la  interpretación  de  todos  y  cada  uno  de  los 
libros  sagrados,  en  lo  que  hay  campo  tan  inmenso  que  los  mayores  in- 
genios no  han  logrado  dar  cima  más  que  a  uno  o  dos  comentarios  de 
los  que  llamamos  magistrales;  un  Maldonado  comenta  los  Evangelios,  y 
aún  queda  muy  incompleto  su  maravilloso  comentario;  un  Toledo  la  em- 
prende con  San  Juan,  y  aún  resta  mucho  por  decir;  un  Alcázar  levanta 
el  prodigioso  monumento  del  Apocalipsis,  y  aún  hay  muchísimo  de  con- 
trovertible en  su  sistema. 

Hemos  hablado,  como  quien  dice,  en  parábolas;  pero  en  la  verdad 
de  lo  dicho  no  hay  exageración.  Porque  cuanto  a  la  Escritura  Sagrada, 
■que  sea  un  piélago  inmenso,  lo  han  visto  y  encarecido  los  Padres,  lo  han 
atestiguado  los  mejores  teólogos  y  lo  han  palpado  los  escriturarios,  de 
los  cuales  no  ha  habido  ninguno  que  haya  querido  tomar  a  peso  todo  el 
sagrado  libro  sin  que  haya  desfallecido  grandemente  bajo  la  abruma- 
dora carga.  Por  otra  parte,  que  giren  numerosas  ciencias  en  torno  de 
esta  altísima  ciencia,  hoy  más  que  nunca  se  hace  evidente  a  todo  el  que 
siquiera  una  vez  lea  con  atención  los  recientes  e  importantísimos  docu- 
mentos pontificios.  Que  no  sólo  haya  dificultad  en  el  conjunto  de  las  Es- 
crituras, sino  en  cualquiera  de  sus  ramas,  se  patentiza  por  un  ejemplo. 


(1)  Historia  Bíblica:  Zschokke,  Historia  Sacra  Antiqui  Testamenii;  Schuster-HoJ- 
zammer,  Handbuch  sur  Biblischen  Geschichte;  Schürer,  Geschichte  desjüdischen  Vcl- 
kes;  Edersheim,  The  Ufe  and  Times  of  Jesús  the  Messiah. 
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Dejemos  a  un  lado  el  inmenso  campo  que  hemos  calificado  de  estudios 
preintroductorios;  vengamos  a  la  introducción,  y  de  la  introducción  to- 
memos la  general,  y  de  la  general  no  elijamos  el  canon  ni  los  textos  ori- 
ginales; miremos  a  las  versiones,  y  entre  las  versiones  paremos  mientes 
en  las  latinas,  y  de  éstas  entresaquemos  la  Vulgata,  y  en  la  Vulgata  tra- 
temos de  hacer  una  edición  crítica.  ¿Quién  no  sabe  la  gran  aspiración 
del  Tridentino,  de  poseer  una  buena  edición  de  la  Vulgata?  ¿Quién  no 
sabe  lo  mucho  que  se  trabajó  por  tener  una,  al  menos,  provisoria?  Y  lle- 
gamos a  los  tiempos  actuales,  y  aun  se  siente  la  necesidad  de  una  que 
satisfaga  a  las  nuevas  exigencias  críticas;  y  con  ánimo  noble  y  decidido 
Pío  X  (epist.,  11  Dic.  1907)  encomiéndala  ardua  empresa  a  los  Benedic- 
tinos, bien  acreditados  en  empresas  de  índole  pacientísima.  «Operosum 
et  arduum  habetis^propositum  facinus.»  Y  entiéndase  bien  que  no  se 
trata  de  una  revisión  ni  de  una  corrección  de  la  versión  jeronimiana, 
sino  de  una  edición  pura  y  correcta  en  lo  posible.  Y  para  esta  empresa, 
¡cuánto  y  cuan  escogido  personal,  cuánta  paleografía  y  conocimiento  de 
la  antigüedad,  cuánto  y  cuan  prolongado  estudio  en  la  preparación,  re- 
dacción e  impresión  de  la  ansiada  obra! 

Pero,  si  es  verdad  lo  dicho,  surge  una  dificultad,  al  parecer,  insupera- 
ble... ¿Y  quién  se  abrazará  de  veras  con  estudio  tan  arduo  y  complica- 
do? No  voy  a  negar  ni  disimular  la  dificultad,  pero  sí  diré  que  en  las 
cosas  difíciles  no  es  prudente  mirarlas  solamente  por  el  lado  dificultoso, 
sino  atender  a  la  necesidad  y  a  la  excelencia  de  la  cosa  y  a  los  medios 
seguros  que  hay  para  conseguirla.  Lo  que  se  necesita  es  lo  que  reque- 
ría el  Salvador  a  sus  fieles  seguidores:  deliberación,  firmeza  y  perseve- 
rancia, como  la  de  quien  se  pone  a  levantar  una  torre  o  de  salir  al  en- 
cuentro a  un  enemigo  poderoso.  Pero  esa  dificultad  la  vieron  los  Padres 
y  se  abrazaron  con  ella;  la  ve,  cual  ningún  otro,  la  que  es  maestra  infa- 
lible de  verdad,  la  Iglesia,  la  cual  urge,  sin  embargo,  su  enseñanza  y  es- 
tudio en  la  formación  eclesiástica  y  en  la  formación  teológica,  en  la  pre- 
dicación y  en  el  catecismo.  Más  todavía:  la  Iglesia,  por  voz  auténtica  de 
León  XIII  (Providentissimus),  ordena  y  manda  el  estudio  de  la  Escritura, 
estableciendo  los  grandes  principios  y  el  método  general  de  su  ense- 
ñanza, y  por  voz  también  autorizada  de  Pío  X  desciende  en  particular  a 
prescribir  la  traza  que  se  ha  de  seguir  en  los  Seminarios  y  Universida- 
des para  la  buena  y  completa  formación  eclesiástica  en  virtud  y  en  cien- 
cia: aquí  se  señala  la  extensión  de  los  estudios  bíblicos,  que  han  de  ser 
todos  en  alguna  manera;  se  designa  la  materia,  que  ha  de  ser  completa, 
abrazando  toda  la  Escritura;  se  prescribe  el  método  esencial,  que  ha  de 
ser  con  ñrme  criterio  católico;  se  ordena  la  traza  metodológica,  con 
buena  graduación  en  las  materias,  con  detención  en  los  puntos  más  prin- 
cipales y  con  aceleramiento  relativo  en  otros,  con  las  explicaciones  gene- 
rales de  clase  y  con  las  indicaciones  convenientes  para  el  adelanto  privado; 
se  fija  la  duración,  que  ha  de  ser  de  cuatro  cursos  completos,  tan  comple* 
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tos  como  los  de  Teología  dogmática  y  Escolástica;  se  marca ladistribu- 
ción,  que  ha  de  ser  de  clase  diaria,  por  lo  menos;  se  urge  el  aprovechar 
miento  con  exámenes  anuales  en  cada  curso  y  con  la  inclusión  de  temas 
en  los  exámenes  deTeología  y  en  los  grados,  en  cuya  adquisición  se  re- 
quiere el  uso  expedito,  no  sólo  de  la  Vulgata,  sino  también  de  los  origi- 
nales hebreo  y  griego.  En  una  palabra,  la  Iglesia  ordena  y  urge  la  estre- 
cha hermandad  de  las  dos  mejores  hermanas,  la  Teología  y  la  Escritura, 
porque  no  hay  teólogo,  que  merezca  este  nombre,  que  en  el  desempeño 
de  su  facultad  no  requiera  conocimiento  profundo  de  la  Escritura,  y 
tampoco  hay  escriturario,  consciente  de  su  oficio,  que  no  encarezca  la 
necesidad  de  la  sólida  formación  teológica  para  no  perderse  en  el  mar  de  la 
Escritura.  Pues  he  aquí  una  nueva  dificultad  y  complicación  del  estudio 
de  la  Escritura:  si  ella  se  necesita  para  la  Teología  y  la  Teología  para  ella, 
¿no  parece  esto  un  círculo  vicioso  y  un  negocio  enmarañado?  Demos 
que  lo  parezca,  pero  no  lo  es,  en  verdad;  porque  en  esa  mutua  depen- 
dencia, en  ese  mutuo  apoyo  y  estudio  alternativo  o  simultáneo  se  encuen- 
tra el  seguro  adelanto  de  entrambas  ciencias  sagradas.  Y  esa  ordena- 
ción reciente  de  la  Iglesia,  haciéndolas  a  entrambas  marchar  de  frente  y 
como  por  igual  en  la  formación  eclesiástica,  radica  en  la  esencia  misma 
y  en  la  naturaleza  de  la  Teología  y  de  la  Escritura  y  en  la  profunda 
consideración  que  de  entrambas  nos  han  legado  los  Padres  y  los  prín- 
cipes de  la  Escolástica. 

II  ■ 

LA  TEOLOGÍA  Y  LA  ESCRITURA  EN  SU  CONCEPTO   GENERAL:  EL  MODERNISMO, 
PROTESTANTISMO  Y  GENTILISMO  COMPARADOS  CON  EL  CATOLICISMO 

Verdad  evidentísima  es  que  la  Teología  y  la  Escritura,  si  bien  se  dis- 
tinguen, convienen  entre  sí  en  ser  ciencias  teológicas  íntimamente  rela- 
cionadas, que  tratan  ambas  de  Dios  con  luz  sobrenatural  verdadera  o 
creída  por  verdadera.  En  este  principio  fundamental  preciso  es  que 
convengan  con  nosotros  racionalistas,  modernistas  y  protestantes.  Pero 
como  queremos  hablar  de  verdadera  y  no  aparente  Teología,  de  verda- 
dera y  no  aparente  Escritura  Sagrada,  vamos  en  breve  a  desentender- 
nos, primero,  de  los  racionalistas,  porque,  aunque  nos  hablen  de  Teolo- 
gía y  de  ciencias  teológicas,  como  no  admiten  otra  lumbre  que  la  de  la 
razón  humana,  deshacen  el  principio  fundamental  de  la  verdadera  Teo- 
logía. Eliminemos  también  a  los  modernistas,  que  van  completamente 
desconcertados  en  Historia,  en  Filosofía,  en  Revelación  e  inspiración, 
en  Tradición,  en  Teología  y  en  Escritura,  girando  en  torno,  no  digo  de 
los  protestantes,  sino  de  los  más  avanzados  racionalistas.  Unos  cuantos 
nombres  especiosos  de  cierto  catolicismo,  que  aún  procuran  retener,  no 
bastan  a  cubrir  su  gran  desnudez  teológica  y  escrituraria.  Ni  siquiera 
han  podido  por  sí  mismos  formular  su  sistema  de  manera  armónica  y 
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congruente,  y  de  sus  dispersas  y  atrevidas  negaciones  o  afirmaciones, 
no  ellos,  sino  la  Iglesia  ha  presentado  un  vigoroso  resumen  para  darlo 
a  conocer  y  condenarlo.  Si  ni  siquiera  piensan  como  es  debido  de  Dios  ni 
de  la  revelación  e  inspiración  divinas,  ¿cómo  han  de  formar  juicio  con- 
veniente de  la  Teología  y  Escritura  Sagrada?  De  los  protestantes  dire- 
mos breves  palabras.  En  su  sistema,  la  Escritura,  y  la  Escritura  muerta  o 
animada  tan  sólo  por  el  espíritu  e  inteligencia  particular  de  cada  uno,  es 
la  última  regla  de  fe  y  conducta;  de  donde  se  sigue  que  sola  la  Escritura 
es  toda  su  teología  o  la  única  fuente  de  su  teología.  En  la  Iglesia  católica 
la  Sagrada  Escritura  es,  ciertamente,  regla  infalible  de  fe  y  costumbres; 
pero  no  ella  sola,  sino  ella  junta  con  la  tradición  sagrada,  y  las  dos.  Es- 
critura y  tradición,  reglas  infalibles,  pero  reguladas  en  su  legítima  inter- 
pretación y  aplicación  por  la  regla  viva  e  infalible,  que  es  la  Iglesia,  de 
donde  nace  su  segura,  completa,  constante  e  infalible  Teología.  Ahora, 
si  comparamos  protestantismo  y  catolicismo,  respecto  de  la  Escritura  y 
de  la  Teología,  resulta  una  cosa  que  parece  gran  paradoja,  y  es  verdad 
fundamental,  a  saber:  que  quien  ensalza  la  Escritura,  la  denigra,  y  quien 
parece  rebajarla,  la  sublima.  Y  aun  otra  paradoja,  que  también  es 
verdad:  quien  aparenta  dar  unidad  a  la  Teología,  reduciéndola  a  una 
fuente,  la  destroza,  rompiendo  el  ánfora  en  cien  pedazos,  conforme  al 
capricho  individual;  y  quien  semeja  multiplicarla  con  los  varios  princi- 
pios, la  reduce  a  grande  y  consistente  unidad.  Y  la  razón  es  clara; 
porque  para  ensalzar  realmente  una  cosa  es  preciso  no  decir  de  ella 
nada  que  repugne  a  su  existencia,  a  su  misma  esencia  y  a  sus  necesa- 
rias consecuencias.  Ahora  bien,  la  Escritura  Sagrada  ideada  por  los 
protestantes  nunca  ha  existido  en  la  historia  del  mundo,  ni  en  su  origen, 
ni  en  su  conservación.  Porque  la  ley  antigua  primero  se  anunció  de 
viva  voz  y  luego  se  puso  por  escrito,  y  sobre  la  ley  escrita  vino  la  pre- 
dicación y  regla  viva  de  los  Profetas,  y  sobre  los  escritos  proféticos 
vinieron  los  sapienciales,  y  sobre  todos  ellos  nunca  faltó  el  magisterio 
de  los  sacerdotes,  de  los  doctores,  hasta  que  vino  el  profeta  de  la  nueva 
Alianza,  Cristo  Jesús.  Y  el  Evangelio  se  predicó  primero  que  se  pusiera 
por  escrito,  y  se  propagó  y  conservó  principalmente  por  la  predica- 
ción; y  aun  lo  que  se  escribió  fué  primero  regla  viva;  la  mayor  parte  de 
las  epístolas,  .aclaración  unas  de  otras;  las  de  San  Pedro  y  casi  todas  las 
católicas,  aclaración  de  las  de  San  Pablo;  el  Evangelio  de  San  Juan, 
complemento  de  los  Sinópticos;  el  sublime  Apocalipsis,  con  toda  su  so- 
lemne y  divina  obscuridad,  es  una  aclaración,  «revelación  de  Jesu- 
cristo», acerca  de  su  segunda  venida.  Y  entre  estos  escritos,  mientras  se 
escribían  y  después  de  divulgados,  nunca  faltó  el  magisterio  vivo  e  in- 
falible de  la  Iglesia.  La  Escritura  Sagrada,  en  la  concepción  protestante, 
pugna  y  repugna  consigo  misma,  porque  ella  de  sí  atestigua  la  verdad 
de  la  tradición  y  del  magisterio  vivo  y  perdurable  de  la  Iglesia;  basta 
leer  el  precioso  prólogo  de  San  Lucas  a  su  Evangelio,  para  ver  lo  que 
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es  y  a  lo  que  aspira  la  Escritura,  auxiliadora  de  la  predicación.  Repugna 
en  sus  consecuencias,  porque  de  la  Escritura,  tomada  en  sentido  protes- 
tante, ni  ha  nacido  ni  podrá  nacer  sistema  alguno  teológico  cierto  y 
consistente;  tendrá,  cuando  más,  apariencia  externa  de  cuerpo  orgánico, 
pero  en  su  interior  carecerá  de  vida  y  de  eficacia.  Resulta,  pues,  que 
ensalzan  una  apariencia  de  Escritura  y  de  Teología,  y  en  verdad,  la 
hieren  de  muerte.  Admitamos  con  ellos  que  es  cosa  santa,  perla  sa- 
grada, la  Escritura;  ¿y  había  Dios  de  querer  arrojar  lo  santo  de  cual- 
quier modo  a  la  calle,  para  ser  hollado  y  profanado?  Por  lo  mismo  que 
es  santa,  ha  de  tratarse  por  manos  santas,  santamente,  no  por  capricho 
y  antojo  individual. 

Ahora  entramos  en  el  despejado  y  seguro  campo  católico,  cuya  rica 
variedad  es  gala  y  ornamento,  no  destrucción,  de  la  hermosa  unidad. 
En  frente  de  la  confusión  pagana  vamos  a  ver  surgir,  firme  y  radiante 
de  hermosura,  la  Escritura  y  la  Teología  cristianas. 

En  la  noción  etimológica  y  en  el  concepto  general  de  la  Teología 
fácilmente  convienen  todos.  La  palabra  griega  abstracta  OsoXoYÍa  es  la  di- 
sertación o  tratado  acerca  de  Dios  y  de  las  cosas  divinas  (Plat.,  Rep.  2), 
y  el  sustantivo  Q^oU^oq,  teólogo,  es  el  que  diserta  acerca  de  Dios  y  de 
las  cosas  divinas,  o  es  el  hombre  perito  y  consultado  en  ellas.  El  verbo 
derivativo  GcoXo^éw,  o  sea,  teologar,  expresa  la  acción  de  disertar  acerca 
de  Dios  y  de  las  cosas  divinas,  la  de  pregonar  por  Dios,  la  de  divinizar 
o  hacer  Dios,  como  a  los  astros,  al  sol,  a  los  ídolos,  y,  por  último,  tiene 
la  significación,  algo  refleja,  de  explicar  una  cosa  teológicamente.  La 
misma  palabra  griega  inalterada  pasó  al  latín  con  la  misma  significación 
fundamental,  y  es  de  uso  corriente  en  las  lenguas  modernas,  lo  mismo 
en  la  conversación  vulgar  que  en  la  exposición  científica,  y  asi  la  inter- 
preta bien  San  Agustín,  donde  dice:  «Ñeque  enim  hoc  opere  omnes 
omnium  philosophorum  vanas  opiniones  refutare  suscepi  sed  eas  tantum 
quae  ad  theologiam  pertinent,  quo  verbo  graeco  significari  intelligimus 
de  divinitate  rationem  sive  sermonem.»  (De  Civ.  Dei,  8,  1;  M.  41,  225.) 
En  la  misma  palabra  etimológica  de  la  teología  van  envueltas  dos  pa- 
labras y  dos  conceptos,  el  de  Dios  y  el  de  expresión  acerca  de  Dios,  y 
de  entrambos  nace  la  primordial  división  de  la  Teología.  Dios  es  el 
primer  término  sobre  el  que  recae  la  discusión,  y  Dios  es  el  que  tiene 
divinidad,  o,  mejor  aún,  deidad,  como  en  otro  lugar  precisa  el  mismo 
San  Agustín,  diciendo:  «Hanc  divinitatem,  vel,  ut  sic  dixerim,  deitatem; 
nam  et  hoc  verbo  uti  jam  nostros  non  piget,  ut  de  graeco  expressius 
transferant  id  quod  illi  G£Ótr¡xa  appellant.»  (De  Civ.  Dei,  7,  1;  M.  41, 193.) 
La  deidad  es  la  forma  más  propia  y  esencial  de  Dios;  la  divinidad  in- 
dica ya  una  participación,  real  o  lógica,  de  la  misma  deidad. 

Conforme  a  lo  dicho,  la  Teología  en  su  amplísimo  recinto  abraza 
toda  expresión  o  tratado  acerca  de  Dios,  según  su  deidad  o  según  su 
divinidad,  la  cual  es  como  extensión  y  participación  de  la  deidad;  es. 
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pues,  todo  tratado  acerca  de  Dios  primeramente,  y  luego  acerca  de  las 
cosas  divinas.  Aquí  entran  todas  las  teologías  de  todos  los  pueblos  y  de 
todos  los  tiempos,  las  verdaderas  o  falsas,  las  razonadas  en  manera 
científica  o  popular,  alcanzadas  por  lumbre  natural  o  sobrenatural,  apa- 
rente o  verdadera.  Pero  desde  este  punto  se  nos  ofrece  una  división 
esencialísima  de  la  Teología,  en  teología  verdadera  y  teología  (mejor 
diríamos  teodicea)  falsa  o  mentirosa.  De  aquí  es  que  en  todo  el  mundo 
antiguo  idolátrico,  ni  en  la  creencia  vulgar  del  pueblo  politeísta,  ni  en 
el  razonamiento  filosófico  indulgente  con  la  depravación  vulgar,  inse- 
guro y  vacilante  acerca  de  la  misma  existencia  del  Dios  único  y  de  sus 
principales  atributos,  no  se  encuentra  la  Teología  verdadera.  Toda  su 
teología  es  radicalmente  falsa,  o  aun  obscena  y  absurda,  en  todas  sus 
manifestaciones,  en  la  plebeya  y  ordinaria,  en  la  natural  o  filosófica  y 
en  la  civil  o  jurídica.  Con  su  incomparable  ingenio,  con  su  indecible 
penetración,  San  Agustín  presenta  primero,  para  anonadar  después, 
toda  la  teología  pagana,  clasificada  por  el  sapientísimo  Varrón,  a  quien 
el  sabio  hiponense  no  escatima  la  alabanza.  Comienza  San  Agustín  por 
encomiarle  y  reseñar  su  obra,  inmensa  historia  o  enciclopedia  arqueo- 
lógica de  los  tiempos  antiguos,  consignada  en  41  libros,  de  los  cuales 
los  16  postreros  van  consagrados  a  la  arqueología  religiosa.  De  éstos, 
el  primero  es  general  y  los  restantes  se  agrupan  en  cinco  ternarios,  tra- 
tando el  primero  de  las  personas  sagradas;  el  segundo,  de  los  lugares  y 
objetos  del  culto;  el  tercero,  de  los  tiempos  sagrados,  ferias,  fiestas, 
juegos  circenses  y  teatrales;  el  cuarto,  de  las  ceremonias,  del  culto  pú- 
blico y  privado;  el  quinto,  como  en  pompa  solemne,  presenta  los  dioses 
a  quienes  todo  iba  enderezado.  Luego,  especificando  los  tres  géneros  de 
teología  pagana,  dice:  «Deinde  illud,  quale  est,  quod  tria  genera  theo- 
logiae  dicit  esse,  id  est,  rationis  quae  de  diis  explicatur,  eorumque  unum 
mythicon  appellari,  alterum  physicon,  tertium  civile.»  Libremente  con- 
dena el  mismo  Varrón  el  primer  género  de  teología  mitológica,  poética 
y  libidinosa.  Pero  de  la  teología  llamada  natural,  por  investigarse  la 
naturaleza  de  los*  dioses,  o  filosófica,  por  ser  los  filósofos  los  qfe  la  pro- 
fesaban; esotérica  o  escolar,  por  confiarse  en  las  aulas  y  no  en  las 
plazas,  ¿qué  dice  Varrón?  La  describe  pero  no  la  condena,  aunque  nota 
los  absurdos  en  que  incurre.  Y  ¿cuál  es  la  teología  civil?  Ésta  es  la  que 
públicamente  se  profesa  en  las  ciudades,  sancionada  por  las  leyes,  san- 
tificada por  las  liturgias  sacerdotales.  Contra  ésta  arguye  San  Agustín: 
Si  la  teología  popular,  mitológica,  fabulosa,  poética  y  teatral  es  absurda 
y  obscena  y  reprobable,  la  litúrgica  y  civil  y  sacerdotal,  que  dentro  del 
templo  patrocina  las  mismas  indecencias,  es  tanto  y  más  reprobable. 
Avergonzados  los  gentiles  de  sí  mismos  ante  la  protesta  del  cristianismo, 
trataron  por  medio  de  sus  sabios  de  dar  una  interpretación  simbólica  a 
aquellas  groseras  e  idolátricas  representaciones;  fué  el  mismo  desespe- 
rado esfuerzo  que  hoy  desvergonzadamente  intentan  algunos  críticos 
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para  rehabilitar  el  vergonzoso  paganismo.  Dijeron  que  todo  aquello  era 
simbolismo  fisiológico  para  explicar  fuerzas  ocultas  de  la  naturaleza. 
Como  si  tratáramos  ahora,  les  contesta  con  sublime  ironía  el  Doctor  hl- 
ponense,  de  una  fisiología,  y  no  de  teología,  que  nos  explique  la  natu- 
raleza del  verdadero  Dios.  (De  Cív.  Dei,  6, 8;  M.  41,  186.) 

Aquí  define  admirablemente  San  Agustín  el  ser  de  Dios,  cuya  natu- 
raleza es  alzarse  sobre  toda  la  naturaleza,  y  señala  la  radical  falsedad 
de  toda  aquella  teología,  que  confundía  con  la  naturaleza  al  Creador  de 
la  naturaleza.  En  frente  de  aquella  vergonzosa  teología  levanta  San 
Agustín  la  profesión  cristiana,  la  firme,  constante  y  purísima  fe  cristiana 
acerca  de  Dios  y  de  todo  lo  creado,  y  aquí  es  donde  aparece,  no  una 
fisiología,  sino  la  verdadera  y  cristiana  Teología,  a  cuya  luz  huye  ano- 
nadado el  paganismo.  Merece  leerse,  y  meditarse,  y  presentarse  al 
mundo  moderno  descreído,  aquella  profesión  de  fe  y  Teología  cristiana 
contenida  en  los  áureos  capítulos  29  y  30  del  séptimo  libro  La  Ciudad 
de  Dios  (M.  41,  219-20):  son  ellos  una  sublime  paráfrasis  del  capítulo 
primero  del  Génesis. 

/  En  el  libro  décimo  pasa  a  tratar  de  la  verdadera  religión,  que  se 
funda  en  el  verdadero  conocimiento  de  Dios,  y  a  Dios  rinde  verdadero 
culto  y  sacrificio,  y  esta  religión  no  es  otra  que  la  cristiana,  en  la  que 
Cristo  ofreció  sumo  y  verdadero  sacrificio,  de  lo  cual  fué  figura  toda  la 
antigua  religión  hebrea,  y  fueron  prueba  fehaciente  los  milagros. 

Hasta  este  punto  es  la  grandiosa  obra  de  San  Agustín  una  prope- 
déutica o  teología  fundamental;  pero  desde  el  capítulo  undécimo  pene- 
tra en  el  campo  plenamente  iluminado  por  la  luz  sobrenatural,  en  el 
campo  de  la  teología  propiamente  dicha,  que  es  el  conocimiento  de 
Dios,  alcanzado  por  lumbre  sobrenatural,  y  en  el  hermoso  y  apacible 
campo  de  la  Teología  cristiana,  fundada  en  Jesucristo,  Dios  y  hombre 
verdadero,  en  el  cual  consiste  la  verdadera  Teología,  que  conduce  a  la 
salvación:  «Sola  est  autem  adversus  omnes  errores  vía  munitissima,  ut 
Ídem  ipse  sit  Deus  et  homo:  quo  itur,  Deus;  qua  itur,  homo.»  (De  Cív. 
Dei,  11,^;M.  41,318.) 

Ahora,  si  preguntamos  por  una  Teología  cristiana,  no  sólo  predicada, 
sino  también  escrita,  ésa  la  tenemos  los  cristianos  en  las  Santas  Escri- 
turas dadas  por  el  mismo  Cristo:  «Hic  [Deus-homo]  prius  per  prophetas, 
deinde  per  se  ipsum,  postea  per  Apostólos,  quantum  satis  esse  judica- 
vit,  locutus,  etiam  Scrípturam  condidit,  quae  canónica  nominatur,  emi- 
nentissimae  auctoritatis,  cui  fidem  habemus  de  his  rebus  quas  ignorare 
non  expedit,  nec  per  nosmetipsos  nosse  idonei  sumus»  (De  Civ.  Dei,  11, 
3;  M.  41,  318).  Aunque  expresa  y  terminantemente  no  llame  aquí  San 
Agustín  teología  a  las  Escrituras,  les  da  todo  el  ser  y  realidad  de  una 
teología  adquirida  por  lumbre  sobrenatural  y  escrita  «creada  por  Dios», 
que,  por  tanto,  es  canónica.  Teología  divina  por  excelencia,  «eminentis- 
simae  auctoritatis». 
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Es  indudable  que  San  Agustín  mira  a  la  Escritura  como  al  texto  sa- 
grado de  Teología,  conforme  al  cual  y  sobre  el  cual  va  levantando  aquel 
sublime  edificio  de  la  Ciudad  de  Dios.  Porque,  ¿qué  es  hablarnos  luego 
de  la  creación  del  mundo  y  de  la  naturaleza  de  los  seis  días,  de  la  crea- 
ción del  hombre,  de  la  Trinidad  augusta  y  de  la  imagen  de  la  Trinidad, 
que  es  el  hombre,  de  la  elevación  y  caída  del  primer  padre  del  humano 
linaje,  de  las  tristes  consecuencias  del  pecado  original,  de  los  hijos  de 
Dios  y  de  los  hijos  de  los  hombres,  de  Adán  hasta  Noé  y  de  Noé  hasta 
Abraham,  y  de  Abraham  y  de  la  circuncisión  hasta  Moisés,  y  de  aquí  al 
tiempo  de  los  Reyes?  Hablarnos  del  sacerdocio  antiguo  y  de  aquella 
Iglesia,  imagen  de  la  futura  Iglesia  de  Jesucristo,  y  después  de  recorrer 
este  inmenso  espacio,  ¿qué  es  verle  volver  los  ojos  con  mirada  verdade- 
ramente de  águila,  en  el  capítulo  18,  sobre  toda  aquella  historia  y  sobre 
toda  aquella  doctrina  sagrada,  y  confrontarla  con  la  historia  de  todos  los 
pueblos,  y  poner  aquella  doctrina  flotando  sobre  toda  la  inundación  de 
errores  esparcidos  por  el  mundo,  y  verle  agrupar  todas  las  profecías  en 
una  inmensa  profecía,  que  acredita  la  verdad  del  Evangelio?  Y  ¿qué  es 
hablar  luego  del  nacimiento,  predicación  y  propagación  del  Evangelio, 
y,  en  consecuencia  de  todo  esto,  del  fin  último  a  que  todo  se  endereza, 
de  la  segunda  venida  del  Redentor,  del  juicio  y  resurrección,  de  la  con- 
sumación del  mundo,  de  la  glorificación  de  los  buenos  y  condenación  de 
los  malos?  ¿Qué  es  todo  esto  sino  mirar  el  libro  de  la  Escritura  como 
un  inmenso  libro  de  Teología  cristiana  y  seguirle  en  sus  grandes  líneas, 
paso  por  paso,  desde  la  primera  y  sublime  palabra  del  Génesis  hasta 
la  última,  y  no  menos  sublime,  del  Apocalipsis,  y  levantar  sobre  esta 
sagrada  teología  del  libro  santo  esta  inmensa  teología,  inmensa,  no 
por  el  volumen,  sino  por  el  alcance,  en  la  que  parece  esconderse  el  su- 
blime ingenio  de  San  Agustín  tras  la  subüme  sencillez  de  la  letra  sa- 
grada, para  surgir  de  ahí  esa  Ciudad  de  Dios,  teología  que  es  a  un 
tiempo  teodicea  y  condenación  de  las  falsas  teologías  paganas,  teolo- 
gía propedéutica,  que  se  abre  camino  hasta  penetrar  en  el  campo  ilu- 
minado por  la  luz  del  cielo;  y  en  este  cielo,  teología  positiva  e  histórica 
firmemente  adherida  a  los  hechos  históricos;  teología  dogmática  y  razo- 
nadora que  penetra  la  esencia  de  la  verdad  filosófica  y  teológica  y  ma- 
ravillosamente las  armoniza;  teología  apologética,  que  reduce  a  polvo 
los  castillos  roqueros  de  la  gentilidad,  comentario  y  guía  general  incom- 
parable del  escriturario,  asombrosa  síntesis  de  la  teología  especulativa 
y  práctica  del  cristianismo?  Nadie  hay  que  no  encarezca  la  sublime  con- 
cepción de  la  Ciudad  de  Dios,  y  si  algo  nuevo  queremos  significar  es 
llamar  la  atención  sobre  lo  que  vamos  tratando,  que  es  la  íntima  relación 
entre  la  Teología  y  la  Escritura,  la  cual  llega  én  San  Agustín  a  una  como 
compenetración  de  entrambas,  siendo  su  obra  monumento  imperecedero 
de  mutua  alianza. 

(Concluirá.)  M.  SÁINZ. 


Eeorpnizaciói  ele  la  Büoteca  y  ÁrcMvo  catedral  fle  Leda. 
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lO  hace  mucho,  comentando  la  circular  que  el  Excmo.  Sr.  Nuncio  de 
Su  Santidad  en  España,  Mons.  Francisco  Ragonesi,  dirigió  a  los  Obis- 
pos españoles  sobre  la  conservación  y  catalogación  de  los  objetos  artís- 
ticos e  históricos  pertenecientes  a  entidades  eclesiásticas  (1),  expresába- 
mos el  deseo  de  que  tan  hermoso  plan  se  llevara  a  cabo  cuanto  antes. 
Hoy  podemos  anunciar  a  nuestros  lectores  que  la  obra  ha  dado  ya  prin- 
cipio. 

Convencido  el  limo.  Sr.  Obispo  de  León,  D.  José  Álvarez  de  Miranda, 
de  la  importancia  del  asunto,  dándose  además  perfecta  cuenta  del  ri- 
quísimo caudal  que  se  esconde  en  el  Archivo  de  Santa  María  de  Regla, 
y  deseando  facilitar  su  estudio  a  los  historiadores  y  filólogos  que  allí 
acuden,  se  puso  de  acuerdo  con  el  Excmo.  Cabildo  de  la  misma 
ciudad,  y  dirigió  una  invitación  al  que  suscribe  estas  líneas  para  que, 
ayudado  por  el  sabio  archivero  D.  Manuel  Diez  y  el  inteligente  presbí- 
tero D.  Francisco  Suárez,  procediera  a  la  clasificación,  ordenación  y  ca- 
talogación de  los  códices  y  documentos  que  se  conservan  (por  fortuna, 
casi  intactos)  en  el  Archivo  de  dicha  Santa  Iglesia  Catedral. 

No  éramos  nosotros  los  primeros  que  emprendíamos  este  género  de 
trabajos  en  el  mencionado  Archivo.  Otros  exploradores  infatigables  nos 
habían  precedido;  y  si  su  labor  se  juzga  hoy  día  insuficiente,  no  es  por- 
que carezca  de  mérito,  sino  porque  le  faltan  el  tecnicismo  y  el  método 
que  exige  la  archivología  moderna. 

La  organización  de  un  archivo  persigue  tres  fines  principales,  a  saber: 
1.*",  evitar  el  extravío  de  los  manuscritos;  2.^  facilitar  el  hallazgo  de  los 
documentos,  y  3.^,  servir  de  guía  a  los  estudiosos. 

Con  vistas  a  algunos  de  estos  tres  fines  se  han  hecho  desde  tiempos 
remotos  varias  obras  en  el  Archivo  catedral  leonés,  que  merecen  rese- 
ñarse aquí. 

La  más  antigua  de  todas  es  el  libro  del  tumbo  (2),  donde  se  han  co- 
piado los  testamentos,  privilegios  y  donaciones  de  los  siglos  X,  XI  y  XII. 
La  copia  es  de  fines  del  siglo  XII,  llevando  el  último  documento  la  fecha 
de  1 171  (Era  1209).  Este  libro  tiene  capital  importancia  por  ser  una  trans- 


(1)  Razón  y  Fe,  t.  XL,  1914,  pág.  473.    . 

(2)  Lleva  el  número  11  de  los  códices. 
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cripción  oficial  de  muciías  escrituras,  algunas  de  las  cuales  han  desapa- 
recido. Precisamente  a  la  formación  de  semejantes  volúmenes  en  las  Ca- 
tedrales y  Monasterios  dio  margen  el  interés  que  tenían  los  monjes  y  los 
cabildos  en  suplir  las  lagunas  que  con  el  tiempo  podían  abrirse  en  su 
documentación,  por  la  incuria  o  por  la  demoledora  polilla. 

En  18  de  Abril  de  1303  ordenó  el  Obispo  D.  Gonzalo  Osorio  que  «na- 
die sacase  del  tesoro  privilegio  alguno,  si  no  fuere  absolutamente  nece- 
sario a  ciencia  cierta;  y  al  mismo  tiempo  mandó  hacer  minutas  de  todos 
Ijs  privilegios,  las  cuales  se  entregasen  a  los  peticionarios,  firmadas  y 
selladas  por  un  notario»  (1). 

Este  pormenor  de  organización  en  el  préstamo  de  documentos  prosi- 
guió con  más  escrúpulo  en  lo  sucesivo.  Aun  se  conservan  en  el  Archivo 
tres  libros  de  asiento  de  las  escrituras  prestadas  en  el  siglo  XVI.  En  uno, 
que  abarca  desde  1559  hasta  1595,  se  advierte  que  no  se  prestaba  nin- 
gún documento  sin  su  debida  caución  (2).  He  aquí  dos  ejemplos: 

F.  1.  «En  primero  de  Abril  de  1559  años  rescibi  yo  el  canónigo 
Francisco  Puente  por  orden  del  Cabildo  e  de  mano  del  Señor  canónigo 
Juan  de  Villafañe  siete  escripturas  en  pergamino  de  constituciones  de  la 
Iglesia:  que  de  ellas  tienen  sus  sellos  de  cera  pendientes  y  otras  dos  de 
plomo,  y  mas  las  constituciones  en  romance  escripias  en  pergamino,  y 
otro  libro  negro  de  constituciones  en  latin  y  una  eugeniana  escrita  en 
papel.  Dexe  un  real  de  a  quatro  en  prendas.  Digo  que  las  rescibo  para 
que  el  licenciado  Olivero  las  vea.  Francisco  Puente.» 

F.  3^.  «En  León  17  de  Julio  de  1560  años  rrescebi  yo  Pedro  Casta- 
ñon  del  S.  Gonzalo  de  Billafañe  una  executiva  dada  en  fabor  del  Cabildo 
sobre  los  frutos  del  préstamo  de  Sacaojos,  escrita  en  quince  ojas  con  tres 
sinos  en  las  dos  ojas  postreras,  la  qual  me  dio  por  mandado  del  Cabildo 
para  mostrar  al  de  Astorga.  Deje  en  prendas  un  angelote  de  oro  con  las 
armas  de  Portugal.  Pedro  Castañon. 

» Tomóse  esta  jecutoria  y  dile  al  dicho  señor  Castañon  el  dicho  an- 
gelote.» Estas  últimas  palabras  son  de  letra  de  Villafañe. 

Según  iban  aumentando  las  donaciones  hechas  a  la  Catedral,  más  se 
iba  sintiendo  la  necesidad  de  tenerlas  catalogadas.  En  el  siglo  XV  se  es- 
cribieron varios  inventarios.  Uno  es  de  1405,  y  lleva  el  siguiente  encabeza- 
miento: <^Este  es  el  Repertorio  de  las  escripturas  que  la  Iglesia  de  León 
ha,  que  pertenescen  al  obispo  et  al  cabildo,  las  quales  jazem  en  el  tesoro 
de  la  dicha  Iglesia.  El  qual  Repertorio  mando  fazer  Don  frey  Alfonsso 
por  la  gracia  de  Dios  e  de  la  santa  Iglesia  de  Roma  obispo  de  León,  et 
los  otros  Señores  deam  e  cabildo  de  la  dicha  Iglesia,  por  quanto  mu- 
chas vezes  mandauan  buscar  algunas  escripturas  que  eran  nescessarias 


(1)  España  Sagrada,  t.  XXXVI,  páginas  4-5. 

(2)  Véase  el  legajo:  «Documentos  referentes  a  la  organización  y  estudio  del  Ar- 
chivo». No  especiBcamos  más  por  no  estar  aún  catalogados  los  distintos  instrumentos. 
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al  dicho  Señor  obispo  eí  al  cabildo  de  la  dicha  Iglesia;  et  por  la  muche- 
dumbre dellaSj  et  por  non  estar  ordenadas  segund  convente,  non  las  po- 
dían fallar  tan  ayna.  Et  otrosi  por  quanto  avia  muchas  escripturas  en 
la  dicha  Iglesia  de  las  guales  non  avia  noticia  alguna,  et  por  otros  mu^ 
chos  dampnos  que  se  podrían  seguir  a  la  dicha  Iglesia  por  fallesci- 
miento  de  las  escripturas  etpor  non  aver  deltas  noticia  et  porque  mejor 
fuesen  falladas  et  mays  ayna,  et  eso  mesmo  sopiesen  que  escripturas 
avia  en  la  dicha  Iglesia,  ordenaron  el  dicho  Señor  obispo  et  los  dichos 
Señores  deam  e  cabildo  de  mandar  fazer  este  Repertorio  por  do  fuesen 
mays  ayna  falladas  et  sabidas  las  escripturas  de  la  dicha  Iglesia  el  qual 
es  fecho  e  ordenado  en  esta  manera»  (1). 

Sigue  la  explicación  de  las  trece  partes  en  que  está  dividido.  El  autor 
de  este  Repertorio  fué  Diego  Sánchez,  compañero  de  la  dicha  Iglesia. 

El  año  1451  se  redactó  el  célebre  Libro  y  Becerro  de  los  testamentos, 
donaciones  y  escrituras,  dejadas  al  Cavildo  de  la  Santa  Iglesia  de  León, 
sacadas  con  autoridad  de  sus  originales  (2),  conocido  con  el  nombre  de 
Libro  grande. 

Unos  años  más  tarde,  en  1468,  se  escribió  el  Becerro  de  la  Iglesia  de 
León  en  que  están  escripias  todas  las  Iglesias  de  su  obispado  e  de  quien 
son  de  apresentar»  (3). 

A  últimos  del  siglo  XV  se  creyó  oportuno  volver  a  rehacer  la  tarea 
de  1405  y  1451,  y  se  compuso  otro  Libro  becerro  de  apeamientos,  escri- 
turas y  papeles  tocantes  a  la  hacienda  del  Cabildo  de  la  Iglesia  de 
León  (4).  Se  empleó  en  él  desde  1490  hasta  1496. 

Todos  estos  trabajos  se  emprendieron  con  un  fin  meramente  admi- 
nistrativo. Los  bienes  de  la  iglesia  habían  aumentado;  los  documentos 
originales  habían  tenido  un  gran  acrecentamiento,  y  por  la  distancia  de 
los  siglos  eran  para  muchos  ilegibles.  A  fin  de  solucionar  estas  dificulta- 
des, se  pensó  en  sacar  copias  y  registros,  que,  reunidos  en  un  volumen  y 
debidamente  autorizados,  facilitaran  el  engranaje  de  la  administración. 
Estos  libros  no  son,  por  lo  tanto,  catálogos  de  la  documentación  del  Ar- 
chivo, pero  nos  informan  perfectamente  acerca  de  lo  que  en  él  se  con- 
tiene. Además  encierran  noticias  preciosísimas  sobre  la  hacienda  de  la 
Catedral  y  la  jurisdicción  de  su  Cabildo,  y  al  propio  tiempo  señalan  una 
porción  de  datos  topográficos,  que  pueden  ayudar  grandemente  a  la 
reconstitución  del  mapa  de  la  ciudad  de  León  y  de  todo  su  obispado. 
A  este  propósito  conviene  llamar  la  atención  sobre  el  libro  becerro 
del  1490-1496.  En  él  se  detallan  todas  las  casas  que  poseía  el  Cabildo  en 
la  ciudad,  calle  por  calle;  con  lo  cual  no  es  difícil  rehacer  el  plano  de 


(1)  Códice  núm.  17,  fol. 

(2)  Códice  núm.  40. 

(3)  Códice  núm.  \3. 

(4)  Códice  núm.  10. 


Y   ARCHIVO   CATEDRAL  DE   LEÓN  157 

León  en  esa  época.  El  Sr.  D.  Eloy  Díaz  Jiménez  y  Molleda  le  ha  aprove- 
chado en  su  reciente  Historia  de  los  Comuneros  de  León  (Madrid,  1916). 

Un  ensayo  de  catálogo,  más  reglamentado  que  los  anteriores,  es  el 
Libro  de  apuntamientos  del  Sr.  Canónigo  D.  Francisco  Gallego  del  1590. 
Existe  en  una  copia  hecha  en  1793,  de  orden  del  limo  Sr.  Deán  y  Cabildo, 
por  D.  Manuel  Rodríguez,  oficial  de  su  contaduría.  Contiene  cuatro  par- 
tes: «/.",  Escripturas  del  Libro  Tumbo;  2.",  Escripturas  del  Libro  grande 
de  testamentos,  privilegiosy  donaciones;  J.",  Noticias  de  bienhechores,., 
por  los  libros  de  los  Meses  y  Calendarios,  y  4."^,  Cosas  memorables  de 
acuerdos  capitulares  desde  el  año  1306  hasta  el  año  1583,  sobre  varias 
materias  degovierno,  hacienda,  apresentaciones,  eic.y> 

Con  ser  algo  más  sistemático  que  los  anteriores,  es,  sin  embargo,  el 
trabajo  del  Sr.  Gallego  imperfecto,  por  no  indicar  el  orden  y  colocación 
de  los  documentos  en  el  Archivo,  con  sus  respecfivas  signaturas. 

Esta  imperfección  la  palpó  bien  pronto  el  Cabildo,  y  como  el  desba- 
rajuste de  las  escrituras  continuara  durante  todo  el  siglo  XVII,  encargó 
de  nuevo  al  canónigo  archivero,  Sr.  Bustamante,  su  reorganización,  dán- 
dole todo  género  de  facilidades.  En  la  reunión  de  7  de  Diciembre  de  1699 
se  lee  textualmente:  «Acordó  el  cavildo  que  al  Sor.  Bustamante  se  le 
quente  en  el  Archivo  como  al  Sor.  administrador  del  hospital  en  todas 
las  horas  menos  en  maitines  y  dotaciones  de  per  manibus  en  los  dos  años 
en  que  ha  tomado  a  su  cargo  componer  dicho  Archivo  según  el  acuerdo 
de  catorce  de  Octubre  de  este  dicho  año;  y  los  doscientos  ducados  que 
se  le  han  asignado  por  su  trabaxo,  se  le  han  de  librar  por  tercios,  el  pri- 
mero para  el  dia  de  San  Juan  del  año  de  siete  cientos  y  assi  sucessiva- 
mente  todos  los  demás»  (1). 

No  sabemos  a  punto  fijo  dónde  estuvo  el  Archivo  en  sus  principios. 
Lo  más  probable  es  que  se  guardaran  los  pergaminos  en  el  tesoro, 
como  en  otras  iglesias;  después  pasaron  a  la  capilla  de  la  librería,  que 
probablemente  es  el  actual  vestuario;  pues  en  el  Cabildo  de  20  de  Julio 
de  1513  se  nombró  una  comisión  que  entendiera  en  lo  de  las  puertas  de 
la  librería,  que  hizo  Juan  de  Quirós.  Ahora  bien,  estas  puertas  deben  de 
ser  las  que  dan  acceso  del  vestuario  a  la  Catedral.  A  nuestro  juicio,  el 
preciosísimo  armario  mudejar  del  siglo  XV  o  XVI,  que  está  hoy  en  lo 
que  fué  capilla  de  la  Santísima  Trinidad,  sirvió  de  cajonería  para  la  do- 
cumentación. 

En  el  siglo  XVII  se  construyó,  a  lo  que  parece,  el  actual  archivo, 
junto  a  la  sala  capitular,  mirando  hacia  el  Oriente.  La  hermosa  estan- 


(1)  Acuerdos  Capitulares  desde  Setiembre  de  1699  hasta  otro  igual  de  1701,  fol.  12^. 
NB.  La  librería  de  impresos  se  fundó  en  25  de  Septiembre  de  1699  por  instancia  del  ca- 
nónigo Miranda,  «como  la  tenian  todas  las  Iglesias  mediante  la  necesidad  della  para  las 
oposiciones  y  aver  algunos  SSes.  que  han  ofrecido  algunos  tomos».  Ibid.,  Cabildo 
de  25  de  Septiembre  de  1699,  fol.  7. 

RAZÓN  Y  FE,  TOMO  46  11 
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tería  de  nogal,  que  hay  en  él,  es  también  de  fines  del  mismo  siglo.  Tanto 
ésta  como  el  local  son  muy  a  propósito  para  ios  fines  a  que  se  desti- 
naron. 

Teniendo  la  base  de  un  sitio  bien  acondicionado  para  la  colocación 
de  los  documentos,  era  más  fácil  su  catalogación.  Sin  embargo,  Busta- 
mante  no  debió  de  cumplir  su  misión  muy  satisfactoriamente,  cuando  a 
principios  del  siglo  XVIII  volvió  a  encomendar  el  Cabildo  el  arreglo  del 
Archivo  al  canónigo  Valbuena.  Este  insigne  miembro  de  la  Catedral  leo- 
nesa clasificó  y  ordenó  todos  los  pergaminos  y  papeles  por  pueblos  y 
por  fondos;  marcó  cada  uno  de  ellos  con  su  signatura  particular,  corres- 
pondiente al  cajón  y  al  legajo  que  ocupal^a,  y  en  3  de  Septiembre 
de  1704  (1)  pudo  presentar  al  Cabildo  su  valiosísimo  trabajo,  titulado: 
*Imbentario  general  de  todos  los  papeles  que  tiene  el  thesoro  de  esta 
Sta.  Iglesia  Cathedral  de  Lean;  escrito  y  hordenado,  de  horden  de  los 
Señores  Dean  y  Cavildo  por  D.  Gerónimo  Valbuena,  canónigo  y  harchi- 
vista  de  dicha  Sta,  Iglesia  y  natural  de  Villanueba  de  Gormaz,  en  el 
obispado  de  Osma,  Año  1704.» 

La  organización  topográfica  de  Valbuena  ha  persistido  hasta  nues- 
tros días  en  sus  líneas  generales;  aunque,  por  las  muchas  manos  que  han 
andado  con  estos  instrumentos,  se  ha  originado  en  los  legajos  bastante 
confusión.  De  todos  modos,  siempre  será  un  timbre  de  gloria  para  el 
ilustre  hijo  de  Villanueva  de  Gormaz  el  haber  dado  al  Archivo  catedral 
leonés  una  organización  sistemática,  científica  y  duradera.  La  obra  de 
Valbuena  puede  calificarse  de  excelente  y  monumental  para  su*  tiempo. 

Después  de  este  trabajo,  no  se  ha  llevado  a  cabo  ningún  otro  con  los 
documentos.  En  cambio,  dos  investigadores  infatigables,  uno  leonés,  don 
Eloy  Díaz  Jiménez,  y  otro  austríaco,  D.  Rodolfo  Beer,  acometieron  la 
empresa  de  descubrir  los  valiosísimos  códices  de  la  Catedral,  ocultos 
entre  el  polvo  hasta  1888.  Su  obrita  Noticias  bibliográficas  y  catálogo 
de  los  códices  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  León^  impresa  en  la 
misma  ciudad  y  en  el  año  citado,  responde  a  las  exigencias  técnicas  de 
la  biblioteconomía.  Cada  códice  lleva  la  descripción  interna  y  externa. 
La  interna  es  algunas  veces,  a  nuestro  juicio,  algo  imprecisa.  Así,  por 
ejemplo,  el  número  2,  Liber  cómicas,  y  el  número  8,  Liber  antiphona- 
rumy  no  son  un  leccionario  y  antifonario  comunes,  como  allí  parece  indi- 
carse, sino  muzárabes,  con  la  trascendentalísima  circunstancia  de  que 
el  antifonario  de  las  Misas  es  el  único  ejemplar  hasta  el  presente  cono- 
cido. Además,  falta  en  la  obra  de  los  Sres.  Jiménez  y  Beer  la  identifica- 
ción de  los  tratados,  o  lo  que  es  lo  mismo,  la  nota  de  si  los  tratados  que 
aparecen  en  varios  códices  están  inéditos  o  publicados  y  dónde.  En  ter- 
cer lugar,  se  ha  omitido  la  descripción  del  Misal  leonés  y  varios  otros 
libros  manuscritos. 


(l)    Acuerdo^  capitulares,  desde  Septiembre  de  1704  hasta  otro  igual  de  1706,  fol.  6' 
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Adviértase,  sin  embargo,  que  estas  son  deficiencias  negativas,  naci- 
das, a  lo  que  tengo  entendido,  de  la  prisa  con  que,  por  razones  que  no 
es  del  caso  consignar  aquí,  tuvieron  que  dar  remate  a  su  labor.  Pero 
siempre  quedará  la  obrita  de  estos  dos  sabios  como  fundamento  de  los 
trabajos  ulteriores,  y  desde  luego  indispensable  por  el  momento  para 
poderse  enterar  de  los  códices  guardados  en  la  Catedral  leonesa.  ¡La 
lástima  es  que  escaseen  tanto  los  ejemplares! 

Aparte  de  estos  trabajos  técnicos,  se  han  hecho  estudios  en  el  Ar- 
chivo de  la  Catedral,  con  un  fin  meramente  histórico  y  filológico.  Por  ser 
tan  conocidos,  nos  contentaremos  con  mencionar  las  historias  de  esta 
Santa  Sede,  escritas  por  el  limo.  Sr.  D.  Francisco  de  Trujillo  (1)  y  el 
monje  cisterciense  Fray  Atanasio  de  Lobera  (2). 

Sabíamos  por  Espinos  que  el  P.  Flórez  tuvo  intención  de  dedicar 
preferente  espacio  y  lugar  a  la  iglesia  de  León  en  su  inmortal  España 
Sagrada.  Hoy  podemos  publicar  la  carta  que  dirigió  al  Cabildo,  pidiendo 
permiso  para  que  se  le  franquease  el  Archivo,  junto  con  la  respuesta  que 
recibió.  Dicen  así: 

«limo.  Señor:  Mi  Señor:  el  deseo  de  adelantar  algo  a  lo  que  hay  es- 
crito sobre  las  excelencias  de  essa  Sta.  Iglesia,  me  obligó  a  dar  los  pri- 
meros passos  con  el  limo.  Prelado,  cuya  benignidad  se  ha  servido  pro- 
teger mis  deseos,  alentándome  para  que  me  atreva  a  representarlos 
a  V.  S.  lima.,  como  lo  hago  no  solo  con  humilde  rendimiento,  sino  con 
impaciente  ambición  de  trabajar  por  dar  a  luz  sus  glorias  en  caso  de  que 
no  tenga  otra  mejor  elección  de  quien  le  sirva.  Yo,  Señor,  solo  ofrezco 
deseos:  pero  interpongo  el  honor  de  V.  S.  lima,  para  que  mirando  por  él 
dé  al  público  muchas  de  las  glorias  que  juzgamos  ocultas.  No  insisto  en 
que  sea  por  mí,  sino  en  que  sea.  Si  V.  S.  lima,  se  dignase  mandar  que 
me  comuniquen  algunos  documentos  de  los  más  interesantes,  seré  con 
mucha  honra  pregonero  de  sus  grandezas,  sin  esso  siempre  me  gloriaré 
de  ser  el  menor  de  los  menores  capellanes  de  V.  S.  lima.  limo.  Señor. — 
Fr.  Henrique  Florez.—Wmo.  Sr.  Deán  y  Cabildo  de  la  Santa  Iglesia  de 
León»  (3). 

El  Cabildo  respondió  en  estos  términos: 

«Respuesta  al  P.  Florez,  Agustiniano,  sobre  papeles  de  nuestro 
Archivo. 

»Rmo.  P.e  La  atenta  expresión  de  V.  Rma.  y  su  adjunta  propuesta  so- 
bre franquear  las  memorias  Sagraclas  que  se  encontraren  en  el  archivo 
de  esta  Sta.  Iglesia,  con  el  fin  de  que  salgan  a  luz  para  mayor  lustre  de 


(1)  Existe  una  copia  en  la  Catedral,  anotada  por  Espkiós,  y  lleva  el  número  19  entre 
los  códices. 

(2)  Historia  de  las  grandezas  de  la  muy  antigua  e  insigne  ciudad  e  Iglesia  de  León  y 
de  su  obispado  y  Patrón  San  Froilán,  Valladolid,  1596. 

(3)  Véase  el  legajo:  Documentos  referentes  a  la  organización  y  estudio  del  Archivo. 


160  REORGANIZACIÓN   DE   LA   BIBLIOTECA 

ella  y  beneficio  del  publico,  han  sido  recibidas  por  nuestro  Cabildo,  no 
solamente  con  universal  aprobación,  sino  con  el  debido  reconocimiento. 
En  cuya  consequencia  manifestamos  a  V.  Rma.  vivos  deseos  de  contri- 
buir por  nuestra  parte  (como  el  asunto  que  más  honrrosamente  puede  in- 
teresarnos) a  que  una  Iglesia  tan  recomendable  por  su  antigüedad  y  por 
sus  gloriosas  prerogativas,  logre  tener  en  la  noticia  y  en  la  veneración  de 
todos  aquel  distinguido  lugar  que  se  merece.  A  este  fin  quedan  nombra- 
dos, para  que  registren  el  archivo,  quatro  yndividuos  de  nuestra  comu- 
nidad; que  son  los  Sres.  D.  Carlos  Espinos,  D.  Juan  Martínez  Matute, 
D.  Marcos  Domínguez  Rufo  y  D.  Pablo  Lorenzo  Carrasco  en  cuyo  nom- 
bre seguirá  con  V.  R.  la  correspondencia  el  primero,  comunicándole,  no 
solamente  las  noticias  y  copias  concernientes  al  principal  fin  propuesto, 
sino  quantos  monumentos  reputaren  dignos  de  la  pública  luz. 

^Repetimos  a  V.  Rma.  las  debidas  gracias  por  su  zelo  y  particular  so- 
licitud, con  que  ofrece  emplear  su  bien  acreditada  pluma  en  obsequio  de 
esta  Sta.  Iglesia,  quedando  con  la  disposición  que  corresponde  para  em- 
plear asimismo  nuestras  facultades  en  todo  quanto  fuere  de  su  satisfac- 
ción. 

»N.  S.  guarde  a  V.  R.  m.  a.  León  y  nuestro  Cabildo,  &.  Por  el  Sr.  Se- 
cretario, Navarro,  secretario  en  absencia»  (1). 

De  los  trabajos  realizados  por  los  cuatro  canónigos  que  señaló  el 
Cabildo  para  ayudar  en  su  tarea  al  P.  Flórez  sólo  conocemos  los  de  Es- 
pinos. Este  infatigable  investigador,  nacido  en  Barcelona  el  15  de  Mayo 
de  1712,  nombrado  canónigo  de  León  en  1741  y  muerto  en  29  de  Junio 
de  1777,  anotó  escrupulosamente  la  historia  de  Trujillo  (2),  indicando 
sus  deficiencias,  fortaleciendo  su  argumentación  y  rectificando  una  por- 
ción de  datos.  Al  mismo  tiempo  preparó  para  la  imprenta  una  serie 
Chronologica  e  Histórica  de  las  escrituras  del  Archivo  de  la  Sta.  Iglesia 
de  León  (3)  (que  no  llegó  a  imprimirse),  en  la  cual  hace  alarde  de  sus 
profundos  conocimientos  geográficos  del  antiguo  reino  de  León.  A  su 
celo  y  diligencia  se  debe  también  el  descubrimiento  de  las  cartas  de  San 
Braulio. 

Poco  se  aprovechó  el  P.  Flórez  de  las  investigaciones  de  Espinos, 
pues  no  dio  a  luz  más  que  la  transcripción  del  texto  del  Concilio  cele- 
brado en  Córdoba  el  año  839  (4).  Los  frutos  del  trabajo  del  ilustre  bar- 
celonés los  cosechó  el  P.  Risco.  La  edición  del  epistolario  de  San  Brau- 
lio la  hizo  Risco  sobre  una  copia  de  Espinos  (5),  e  ingenuamente  con- 
fiesa que  sin  los  estudios  de  éste  y  de  Trujillo  no  hubiera  podido  dar 


(1)  Ibid. 

(2)  Códice  núm.  19. 

(3)  Códice  núm.  42. 

(4)  España  Sagrada,  t.  XV,  en  las  primeras  páginas,  sin  numerar. 

(5)  España  Sagrada,  t.  XX,  páginas  318-395. 
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cima  a  su  labor  en  tan  corto  espacio.  No  quiere  decir  esto  que  el  trabajo 
personal  del  historiador  agustino  fuera  nulo  o  insignificante.  Lo  des- 
mienten sus  viajes  a  León  en  1782  y  en  1784,  en  los  que  estudió  directa- 
mente las  escrituras  del  archivo  y  nueve  de  sus  más  hermosos  códices. 
Los  tomos  34,  35  y  36  de  la  España  Sagrada,  consagrados  exclusiva- 
mente a  la  historia  de  la  iglesia  de  León,  y  su  libro  La  Iglesia  de  León 
y  Monasterios  antiguos  y  modernos  de  la  misma  ciudad  (Niaáñd,  1792), 
son  claro  testimonio  de  su  laboriosidad  y  perspicacia. 

El  P.  Risco  no  pudo  sustraerse  al  ambiente  en  que  vivía,  y  su  concep- 
ción histórica  es  estrecha  y  analítica.  Ni  de  la  influencia  social,  ni  de  la 
parte  económica,  ni  de  la  artística,  ni  de  la  obra  de  cultura  que  los  Obis- 
pos y  el  Cabildo  de  León  realizaron,  habla  una  palabra.  Añádase  el  que 
muchas  de  las  afirmaciones  no  llevan  su  cita  correspondiente,  como 
pasa,  V.  gr.,  en  el  episcopologio,  y  el  que  la  publicación  de  los  docu- 
mentos es  a  veces  inexacta,  según  probaremos  más  abajo,  y  se  com- 
prenderá que  la  obra  del  P.  Risco,  aunque  muy  meritoria,  hay  que  re- 
fundirla de  nuevo. 

Otros  estudiosos  han  visitado  el  Archivo  de  León,  tales  como  los  Pa- 
dres Benedictinos  Domingo  Ibarreta  y  Pablo  Rodríguez,  el  P.  Fita  y  el 
P.  Tailhan,  ambos  jesuítas;  finalmente,  el  canónigo  D.  Pedro  Serrano 
y  el  Sr.  D.  Eloy  Díaz  Jiménez,  que,  por  residir  en  la  misma  ciudad,  han 
pasado  largos  ratos  entre  sus  documentos  y  los  conocen  a  fondo. 

Sin  embargo,  no  sabemos  que  desde  Valbuena  se  haya  intentado  efi- 
cazmente reorganizar  el  Archivo.  Hacia  1788  debió  de  hacerse  algún 
conato.  Así  se  desprende  de  la  siguiente  instancia,  dirigida  al  Cabildo 
por  Joaquín  Flórez,  quizás  de  la  familia  del  ilustre  historiador  agustino: 

«limo.  Señor.  Señor:  Joaquín  Flórez,  Residente  en  esta  ciudad,  con  el 
mayor  respeto  hace  presente  a  V.  S.  L  que,  noticioso  de  que  para  el 
Archivo  de  esta  Santa  Iglesia,  desea  V.  S.  I.  persona  inteligente  e  ins- 
truyda,  que  pueda  assistir  y  arreglar  en  él  lo  que  ocurra;  suplica  rendi- 
damente a  V.  S.  I.  se  digne  admitirle  para  dicho  efecto,  que  desempe- 
ñará con  el  mayor  esmero.  Cuya  gracia  espera  déla  piedad  de  V.  S.  I. — 
¡oaquin  Flórez.— León  y  Noviembre  30  de  1788»  (1). 

Si  este  conato  se  llevó  a  efecto  o  quedó  en  ciernes,  no  lo  hemos  po- 
dido averiguar.  He  ahí,  en  breve,  la  historia  restropectiva  del  Archivo  de 
la  Catedral  de  León. 

Y  ¿qué  es  lo  que  en  la  actualidad  se  está  haciendo?  Responderemos 
en  otro  artículo. 

Zacarías  García  Villada. 


(1)    Legajo  Documentos  referentes  a  la  organización  y  estudio  del  Archivo. 
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'UANDO  la  libertad  industrial  y  el  establecimiento  de  las  fábricas, 
arrumbando  las  antiguas  corporaciones  y  los  talleres  familiares,  dieron 
al  capitalismo  el  cetro  de  la  industria,  no  se  lamentaron  en  Alemania  las 
horribles  convulsiones  que  habían  trastornado  la  vida  social  en  Ingla- 
terra y  en  Francia,  no  solamente  porque  los  escarmientos  ajenos  hicie- 
ron avisados  a  los  alemanes,  sino  también  porque  el  florecimiento  cari- 
tativo del  tercero  y  cuarto  decenio  del  pasado  siglo  había  preparado 
el  paliativo  y  formado  directores  que  enderezasen  por  seguras  vías  al- 
guna parte  siquiera  del  movimiento  obrero  (1). 

Al  pauperismo  engendrado  por  la  opulencia  industrial  había  prece- 
dido otro  pauperismo  con  su  inevitable  séquito  de  indisciplina  y  embru- 
tecimiento de  la  plebe.  Un  siglo  de  transformación  social  había  cavado 
lentamente  anchuroso  cauce  a  la  miseria  en  las  capas  más  profundas  de 
la  sociedad,  mientras  casi  tres  siglos  de  protestantismo  habían  devas- 
tado las  antiguas  instituciones  caritativas,  y  con  la  incredulidad  del  en- 
tendimiento, juntamente  con  el  egoísmo  del  corazón,  secado  los  manan- 
tiales antes  inexhaustos  de  la  caridad.  Por  dicha,  el  religioso  despertar 
de  los  primeros  decenios  que  a  varios  ilustres  protestantes  hizo  volver 
al  gremio  de  la  Iglesia,  la  estima  y  hasta  pasión  por  las  instituciones  de 
la  Edad  Media,  no  sin  alguna  liga  de  románticos  ensueños,  vinieron  a 
tiempo,  si  no  para  impedir  los  males,  para  lenizar  cuando  menos  sus 
asperezas. 

Gloria  fué  del  elemento  católico  seglar  haber  tomado  al  clero  la  de- 
lantera en  la  empresa  caritativa  social.  Mas  una  vez  franqueada  la 
puerta  del  santuario  a  los  hijos  del  pueblo,  por  falta  de  vocaciones 
eclesiásticas  en  las  clases  donde  antiguamente  solían  reclutarse,  los 
nuevos  ministros  del  Señor,  enseñados  en  las  necesidades  de  la  clase 
popular,  testigos  de  su  penuria,  participantes  de  sus  aflicciones,  anima- 


(1)    Véase  Der  soziale  Katholizismus  in  Deutschland  bis  zum  Tode  Keüelers.  Von 
Dr.  Albert  Franz.  M.  Gladbach,  1914. 
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dos  de  SUS  anhelos  y  sentimientos,  se  aplicaron  ardorosamente  a  levan- 
tarla de  la  postración,  siguiendo  las  huellas  de  celosos  adalides,  como 
Kólping  y  Kétteler,  gloria  aquél  del  presbiterado  y  éste  de  la  dignidad 
episcopal. 

Así  que,  mediado  el  siglo  XIX,  brotó  un  nuevo  género  de  eclesiásti- 
cos, que  hoy  llamarían  sociales,  prontos  siempre  al  trabajo  en  bien  de 
los  artesanos  y  de  los  obreros  de  las  fábricas,  consejeros,  fautores,  di- 
rectores de  obras  populares,  propulsores  decididos  del  movimiento 
social  cristiano,  a  cuya  cabeza  se  colocaron  los  supremos  Pastores  de 
las  diócesis,  que  trataban  de  él  en  casi  todas  sus  conferencias,  mayor- 
mente en  las  de  Fulda,  cabe  el  sepulcro  de  San  Bonifacio,  Patrón  y 
apóstol  de  Alemania.  Los  congresos  anuales  de  los  católicos,  celebrados 
regularmente  desde  1848,  daban  lugar  en  sus  conclusiones  a  las  obras 
sociales;  desde  el  50,  y  más  aún  desde  el  60  en  adelante,  las  revistas  ca- 
tólicas, señaladamente  El  Católico  (Katholik)  y  las  Hojas  Histórico- 
políticas  (Historisch-politische  Blatter),  se  aplicaron  al  estudio  de  la 
cuestión  artesana  y  de  la  obrera,  pero  sobre  todo  de  la  segunda  cuando 
el  progreso  industrial  multiplicó  los  brazos  puestos  al  servicio  de  las 
máquinas;  los  mismos  diarios  reservaban  a  las  clases  trabajadoras  parte 
de  las  columnas  dedicadas  antes  a  los  intereses  y  aficiones  de  otros  es- 
tados; finalmente,  el  Congreso  de  sabios  católicos  celebrado  en  Munich 
el  ano  1863  avivó  el  celo  de  los  teólogos  alemanes  para  que  ahondasen 
en  la  cuestión  social,  no  menos  que  el  de  las  revistas  para  que  discutiesen 
a  fondo  los  asuntos  económicos  con  criterio  católico  y  en  parte  como 
problemas  teológicos. 

Inflamados  de  ese  renovado  espíritu  cristiano,  el  presbítero  Kólping 
suscita  las  Uniones  de  oficiales  artesanos;  el  Obispo  Kétteler,  las  de 
obreros;  el  Barón  de  Schóriemer-Alst,  las  de  aldeanos.  La  Unión  de 
Kólping  fué  la  alegre  alborada  de  la  ordenación  de  todos  los  esta- 
dos y  condiciones  de  católicos  en  Alemania:  maestros,  oficiales,  apren- 
dices, industriales,  comerciantes,  labriegos,  hombres  y  mujeres,  rudos  y 
doctos,  han  ido  buscando  a  sus  iguales  para  juntarse  con  ellos  y  ornar 
la  patria  y  la  Iglesia  con  diversidad  de  asociaciones,  como  distingue  y 
hermosea  a  la  azul  esfera  la  variedad  centellante  de  las  constelaciones. 

Una  vez  probada  la  eficacia  de  la  unión  en  los  oficiales  artesanos, 
brotaba  espontánea  la  pregunta:  ¿No  podrá  hacerse  otro  tanto  con  los 
obreros  de  las  fábricas?  Si  la  decadencia  de  los  oficios  y  la  irrupción  de 
incredulidad,  inmoralidad  y  miseria  que  arrollaba  a  los  artesanos  de- 
mandaban un  firme  sostén  para  la  clase  y  un  dique  inquebrantable 
contra  la  corriente  impetuosa,  ¿no  clamaban  también  por  inmediato  so- 
corro los  obreros?  Los  incipientes  progresos  de  la  industria  desde  el  40 
y  50,  la  propaganda  socialista  después  del  60,  así  parecían  exigirlo.  Los 
años  que  antecedieron  y  siguieron  a  la  mitad  del  siglo  vieron  la  cons- 
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trucción  de  los  ferrocarriles,  triplicarse  en  diez  años  el  número  de  talle- 
res, centuplicarse  la  potencia  mecánica  en  caballos  de  vapor.  Una 
nueva  clase  de  jornaleros  pululaba  en  las  fábricas,  y  mientras  opulen- 
tos industriales  se  alzaban  con  pingües  ganancias,  una  abyecta  muche- 
dumbre yacía  en  la  miseria,  constituyendo  una  clase  cuyo  solo  nombre, 
heredado  del  paganismo,  es  vergüenza  de  la  decantada  civilización  mo- 
derna, la  clase  proletaria.  Una  nueva  doctrina  económica  sin  entrañas 
ataba  las  manos  del  Estado,  y  desdeñosa  de  la  caridad  cristiana,  fomen- 
taba el  egoísmo  con  la  codicia  desapoderada  del  dinero,  nuevo  Moloc 
a  cuya  hambre  insaciable  eran  inmolados  a  millares  infelices  trabajado- 
res. La  clase  proletaria  era  harto  reciente,  ignorante  y  miserable  para 
pensar  en  remediarse  por  sí  misma;  urgía  que  los  doctos  la  enseñasen, 
que  los  pudientes  le  alargasen  la  mano,  que  hombres  de  corazón  se  com- 
padeciesen de  su  indigencia,  opresión  y  desventuras. 

Curanderos  políticos  no  faltaron.  Lassalle  pregonaba  su  específico 
del  sufragio  universal  con  las  cooperativas  de  producción  auxiliadas  por 
el  Estado;  los  marxistas  convocaban  los  proletarios  a  la  guerra  contra 
las  clases  dominantes,  para  la  conquista  del  poder  político  y  subver- 
sión consiguiente  del  orden  social.  Frente  a  ellos  Schulze-Délitzsch  con 
sus  secuaces  arbolaba  la  bandera  del  liberalismo  económico  y  político 
con  la  de  la  libre  cooperación,  mayormente  de  crédito.  Los  obreros  ca- 
tólicos, solicitados  por  esas  fuerzas,  que  si  eran  distintas  en  el  programa 
político  y  económico,  eran  iguales  en  la  hostilidad  a  la  Iglesia,  corrían 
peligro  de  perder  su  fe,  cuando  la  divina  Providencia  deparó  inteligen- 
tes y  animosos  varones  que,  rompiendo  el  fuego  contra  el  liberalismo  y 
socialismo,  s-entasen  las  bases  de  la  reforma  social  cristiana.  No  espe- 
raban de  la  acción  proletaria  entregada  a  sus  esfuerzos  el  remedio,  sino 
del  Estado,  que  había  de  proteger  a  los  obreros  y  entablar  una  nueva 
ordenación  del  trabajo  más  ajustada  a  las  normas  de  la  caridad  y  la 
justicia;  pero  a  la  Iglesia,  como  poder  moral,  incumbía  el  papel  más  im- 
portante en  la  reforma.  Descolló  como  adalid  de  todos  el  Obispo  Két- 
teler,  quien  prendado  un  tiempo  de  las  cooperativas  de  producción,  no 
socorridas  por  el  Estado,  sino  por  la  caridad  privada,  prefirió  más  ade- 
lante la  agremiación  obligatoria  por  oficios.  A  su  impulso  eficaz,  secun- 
dado por  el  de  celosos  auxiliares,  brotaron  las 

UNIONES   CRISTIANAS  SOCIALES, 

cuya  necesidad  apremiante  vino  a  demostrar  bien  pronto  un  suceso  de 
extraordinaria  trascendencia. 

El  derecho  de  coligación  conferido  a  los  obreros  industriales  en  1868 
y  el  ejemplo  de  las  Uniones  industriales  de  Inglaterra,  propuesto  en  la 
misma  fecha  a  la  imitación  de  los  alemanes  por  Hirsch,  allanaron  el  ca- 
mino a  la  formación  de  dos  clases  de  sindicatos:  los  libres,  instrumentos 
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de  lucha  en  manos  de  los  socialistas,  y  los  de  Hirsch-Duncker,  que  te- 
nían por  norma  la  armonía  entre  el  capital  y  el  trabajo,  pero  cuyo 
espíritu  liberal  era  hostil  a  la  Iglesia;  unos  y  otros,  de  consiguiente,  lugar 
cerrado  para  los  católicos.  Entonces  abriéronse  a  éstos  las  puertas  de  las 
Uniones  cristianas  sociales,  por  las  cuales  abogó  Kétteler  en  la  Confe- 
rencia episcopal  de  Fulda  de  1869.  Movido  de  tan  grave  autoridad,  el 
Congreso  católico  de  Dusseldorf,  del  mismo  año,  nombró  una  comisión 
para  que  entrase  en  consejo  sobre  la  fundación  de  tales  Uniones  «dedi- 
cadas al  alivio  económico  y  moral  de  los  obreros». 

La  revista  Hojas  Cristianas  Sociales  (Christlich-sozialen  Blatter), 
fundada  por  los  auxiliares  de  Kétteler  en  1868,  y  la  más  importante  del 
movimiento  social  cristiano  durante  mucho  tiempo,  propuso  estas  bases 
para  las  nuevas  asociaciones: 

A  ningún  socio  sea  lícito  pertenecer  a  una  agrupación  socialista.  Toda  Unión  cris- 
tiana social  esté  obligada  a  unirse  estrechamente  a  la  Iglesia.  Confiar  al  clero  la  direc- 
ción inmediata,  no  es  práctico;  antes  bien  encomiéndese  a  seglares  de  toda  confianza. 
Admítanse  como  socios  honorarios  personas  pudientes,  de  viso,  singularmente  maes- 
tros artesanos;  pero  no  tengan  parte  en  la  junta  directiva,  para  no  excitar  desconfianzas 
en  los  obreros.  La  huelga  no  se  prohiba  en  absoluto,  para  que  no  se  pueda  sospechar 
que  se  va  a  remolque  del  capital.  Destiérrese  la  poHtica,  cuando  no  ocurran  cuestiones 
de  trascendencia  para  la  Iglesia,  pues  entonces  ha  de  tomarse  partido  resueltamente. 
Cada  domingo  por  la  tarde  haya  junta  para  discurrir  sobre  las  cuestiones  sociales. 
Fúndense  cajas  de  socorros  y  asociaciones  de  crédito. 

Uniones  de  artesanos,  Uniones  de  obreros  de  fábrica.  Uniones  de  labradores,  son 
tres  grandes  ramas  de  la  liga  social;  sea,  por  tanto,  obligatoria  su  íntima  alianza. 

Campea  en  estas  bases,  como  en  los  estatutos  de  las  Uniones  que  se 
fundaron,  el  espíritu  religioso;  el  blanco  era  combatir  el  espíritu  mate- 
rialista del  tiempo  y  apartar  a  los  obreros  de  toda  participación  en  las 
asociaciones  liberales  y  socialistas.  Indicaban,  es  verdad,  el  mejora- 
miento material,  pero  estábase  a  obscuras  sobre  los  medios  de  conse- 
guirlo (1).  No  se  excluyó  a  los  protestantes,  antes  en  algunas  comarcas, 
como  en  Wúppertal,  de  Bochum,  eran  tantos  o  más  que  los  católicos. 
Las  Uniones  cristianas  de  los  mineros  solían  llamarse  únicamente  Unio- 
nes mineras.  Juntamente  hubo  en  la  Alemania  del  Sud  Circuios  católicos 
de  obreros.  El  primero  se  fundó  en  1849  en  Regensburg;  el  de  Donaus- 
lauf  nació  en  1863;  del  70  al  90  vinieron  otros,  pero  de  poca  entidad; 
todos  juntos  contaban  afines  de  1890  sólo  1.290  socios. 

En  cambio,  el  crecimiento  de  las  Uniones  cristianas  sociales  fué  rá- 
pido; el  número  de  socios  considerable.  La  Prusia  del  Rin,  católica  por 
excelencia,  así  como  había  sido  su  cuna  fué  también  su  patria  predilecta. 
La  sola  cuenca  minera  del  Ruhr  numeró  pronto  30.000  asociados.  En  el 


(1)    Dr.  o.  Müller  en  Prüsides-Korrespondenz,  1906,  pág.  129. 
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Congreso  de  delegados  celebrado  en  Essen  en  Marzo  de  1870,  parece  que 
estuvieron  representados  190.000  socios. 

Sin  embargo  de  esto,  el  ardor  de  algunos  directores  amenazó  dar  al 
traste  con  la  unión  de  los  católicos,  rompiendo  con  el  Centro,  dirigido  a 
la  sazón  por  Windthorst.  Pedían  mayor  protección  legal  y  extensión  de 
los  derechos  políticos,  deseaban  ofrecer  a  los  obreros  las  mismas  venta- 
jas que  les  prometían  los  socialistas,  salvo,  no  obstante,  el  fundamento 
de  la  religión  católica.  En  fin,  llegaron  a  presentar  candidato  propio  con- 
tra el  Centro  en  las  elecciones  legislativas.  La  primera  manifestación  im- 
portante de  ese  movimiento  fué  el  Congreso  de  los  obreros  cristianos  del 
Rin  y  de  Westfalia,  promovido  por  el  presbítero  Crónenberg  y  celebrado 
del  1  al  3  de  Diciembre  de  1873  en  Aquisgrán.  Nada  menos  se  intentaba 
que  la  constitución  de  una  Unión  general  cristiana  de  obreros  para  toda 
Alemania.  La  Memoria  o  Ponencia  que  eso  proponía  inculcaba  la  oposi- 
ción entre  el  régimen  tutelar,  patrocinado  por  Hojas  Cristianas  Sociales, 
y  la  aspiración  obrera  a  mayor  libertad.  Mas  contra  la  unión  de  todos 
los  obreros  alemanes  militaron,  ora  respetos  particularistas  de  la  Alema- 
nia del  Sud,  ora  dudas  sobre  la  neutralidad  confesional.  Al  cabo  se 
exhortó  a  la  constitución  de  Uniones  obreras  de  distrito,  «para  facilitar 
así  la  afiliación  de  todos  los  obreros  cristianos  de  Alemania  a  aquella 
Unión». 

Crónenberg,  tan  fogoso  de  temperamento  como  escaso  de  pruden- 
cia, flaco  de  hombros  para  sustentar  el  peso  de  tantas  empresas  como 
acometiera,  dio  con  todas  en  tierra,  ocasionando  a  los  obreros  que 
habían  intervenido  la  pérdida  del  dinero  en  ellas  empeñado.  Con  el 
desengaño  de  los  unos  entró  en  los  otros  el  desmayo  y  a  la  par  el  retro- 
ceso en  el  movimiento  social  cristiano. 

EN   PLENO    «KULTURKAMPF» .   DESLINDE   DE    «CONFESIONES» 

Una  tempestad  más  brava  había  de  poner  a  dos  dedos  de  la  ruina 
las  nacientes  uniones  y  transformar  su  naturaleza.  Orgulloso  Bismark 
con  la  humillación  de  Francia  y  exaltación  de  Prusia,  persiguió  dura- 
mente a  los  católicos  en  aquella  que,  por  antífrasis,  se  llamó  lucha  por 
la  cultura  (Kulturkampf).  Comenzada  el  71,  llegó  a  su  apogeo  en  1874 
y  1875.  Entonces  todos  los  católicos  merecedores  de  este  nombre,  sacer- 
dotes y  seglares.  Obispos  y  párrocos,  hombres  y  mujeres,  se  agruparon 
en  derredor  del  arca  santa  de  su  fe  para  mantenerla  intacta  contra  el 
despotismo  del  poder.  Diputados  eximios,  unidos  en  el  Centro,  acosaron 
al  Canciller  de  hierro  con  energía  indomable  y  táctica  habilísima.  Un 
solo  anhelo  y  una  santa  emulación  alentaban  en  los  pechos  de  todos; 
todos  eran  soldados,  los  individuos  y  las  asociaciones;  ni  fueron  de  los 
últimos  o  de  los  menos  denodados  las  Uniones  cristianas  sociales.  La  idea 
político-religiosa  absorbió  entonces  su  energía;  saliéronse,  naturalmente, 
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los  protestantes,  y  las  olas  de  la  persecución  arrojaron  muchas  a  pique. 
Según  Alberto  Franz,  en  1878  había  52  Uniones  cristianas  sociales  y 
Uniones  obreras,  de  ellas  25  Uniones  mineras.  Entre  todas  contaban 
9.446  socios.  Agregando  las  asociaciones  puramente  económicas  y  cajas 
de  socorros,  se  tendrán  en  junto  11.000  obreros  asociados  (1). 

Pero  una  vez  más  los  perseguidos  triunfaron  de  los  perseguidores;  la 
justicia,  armada  de  flaqueza,  sojuzgó  a  la  fuerza,  sostenida  por  el  mayor 
imperio  militar  del  mundo.  Bismark  hubo  de  rendirse,  y  desde  el  78  co- 
menzó su  retirada,  empujado  vigorosamente  por  el  Centro.  Las  Uniones 
cristianas  sociales  hubieran  podido  respirar  a  pleno  pulmón,  si  otro  acci- 
dente no  cortara  su  aliento  y  hasta  sofocara  a  muchas. 

Dos  atentados  contra  la  persona  del  Emperador  dieron  pie  a  la  im- 
placable persecución  contra  los  socialistas  desde  1878  a  1890.  La  ejecu- 
ción fué  más  extremada  que  la  misma  ley.  Asociaciones  económicas  in- 
nocuas fueron  llevadas  a  barrisco  a  una  con  las  socialistas,  y  entre  ellas 
varias  Uniones  cristianas  sociales. 

Con  todo  eso,  ni  en  la  época  del  Kulturkampf  ni  en  la  de  represión 
de  los  socialistas  dejó  de  trabajarse  en  la  reforma  social.  El  Centro  hizo 
memorable  el  año  1877  por  su  actividad  en  el  Reichstag,  al  cual  pre- 
sentó varias  proposiciones  que  formaron  a  la  vez  su  programa  social: 
protección  eficaz  de  la  vida  moral  y  religiosa,  singularmente  del  des- 
canso dominical;  fomento  de  las  artes  y  oficios;  restricción  de  la  liber- 
tad industrial;  reglamentación  de  oficiales  y  aprendices;  amplia  tutela  de 
los  obreros  de  fábrica;  normas  para  los  reglamentos  de  los  estableci- 
mientos fabriles;  prohibición  del  trabajo  a  los  menores  de  catorce  años; 
limitación  del  trabajo  femenino  en  las  fábricas;  introducción  de  tribuna- 
les industriales,  etc. 

Mientras  el  Centro  promovía  el  mejoramiento  social  de  las  clases 
trabajadoras,  Bismark,  con  titánico  esfuerzo,  llevaba  adelante  del  83  al  89 
las  leyes  de  seguros  obreros.  A  la  actividad  parlamentaria  respondía  la 
acción  privada.  Una  asociación  de  «industriales  y  amigos  de  los  obre- 
ros», nacida  el  20  de  Mayo  de  1880  como  fruto  del  Congreso  general 
católico  de  Aquisgrán  en  1879,  servía  de  centro  y  motor  de  la  acción  so- 
cial, y  hasta  en  el  nombre  significaba  su  deseo  del  bien  y  prosperidad  de 
los  obreros:  Arbeiterwohl,  El  bienestar  de  los  obreros. 

El  pensamiento  fundamental,  expresado  en  el  párrafo  primero  de  sus 
estatutos,  fué  que  el  remedio  efi^z  de  los  males  frecuentemente  anejos  a 
la  grande  industria  sólo  es  posible  en  el  cristianismo.  Por  esto  el  mani- 
fiesto a  los  «industriales  y  amigos  de  los  obreros»  ponderaba  la  necesi- 
dad de  una  acción  social  vigorosa  para  asegurar  una  clase  obrera  no 
menos  cristiana  que  técnicamente  hábil.  Las  instituciones  benéficas,  la 
legislación  social,  la  organización  de  las  clases  o  estados  de  la  sociedad 


(1)    Obra  citada,  pág.  145. 
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fueron  la  meta  de  sus  aspiraciones  y  diligencias;  mas  entre  todas  las  cla- 
ses escogieron  la  obrera  como  principal  empeño  de  sus  cuidados,  con  la 
protección  y  fomento  de  los 

CÍRCULOS    CATÓLICOS  DE   OBREROS 

La  separación  producida  por  el  Kulturkampf  entre  católicos  y  pro- 
testantes había  alejado  de  las  Uniones  cristianas  sociales  a  los  protes- 
tantes, y  como  éstos  desde  1882  formaron  también  Uniones  evangélicas 
de  obreros,  los  católicos  resolvieron  llamar  a  sus  asociaciones  lo  que  ya 
eran  en  efecto,  es  decir.  Uniones  católicas  de  obreros  (Arbeitervereine) 
o,  como  decimos  en  las  naciones  latinas,  Círculos  católicos  de  obreros^ 
que  es  la  denominación  que  usaremos  en  adelante.  El  primero,  al  decir 
de  Kúhlemann,  se  fundó  en  Rheine  el  año  1831  (1),  y  tuvo  largo  séquito 
de  imitadores,  principalmente  por  la  causa  que  ahora  diremos. 

Una  voz  augusta  llamó  por  entonces  a  la  vida  los  Círculos  de  obre- 
ros. A  20  de  Abril  de  1884,  León  XIII,  en  la  Encíclica  Humanum  genus, 
contra  la  masonería,  celebraba  como  una  de  las  armas  oportunas  para 
quebrantar  las  fuerzas  sectarias  las  asociaciones  instituidas  en  auxilio  y 
protección  de  los  obreros  para  fomento  de  la  piedad,  instrucción  reli- 
giosa y  buenas  costumbres.  Pocos  meses  después,  en  la  fuerte  y  linda 
ciudad  de  Ámberg,  al  pie  del  monte  de  María  Auxiliadora,  sagrado  imán 
de  las  peregrinaciones  de  los  bávaros,  hacían  los  católicos  el  alarde 
anual  de  sus  fuerzas  en  el  Congreso  general  trigésimoprimero.  Un  joven 
sacerdote  de  treinta  y  cinco  años,  por  cuyas  venas  corría  la  católica  san- 
gre vestfaliana,  y  cuyo  espíritu  eclesiástico  se  había  templado  junto  al 
Vaticano,  en  las  fuentes  mismas  de  la  Iglesia,  secretario  de  la  sociedad 
El  bienestar  de  los  obreros  desde  la  fundación,  y,  andando  el  tiempo,  el 
más  ardiente  apóstol  del  catolicismo  social  en  el  Imperio,  el  diputado 
del  Centro  que  con  más  actividad  e  inteligencia  había  de  promover  en  el 
Reichstagla  legislación  protectora  de  los  obreros,  el  sociólogo  peritísimo 
que  en  1890  había  de  ser  llamado  al  Consejo  imperial  para  que  aportara 
sus  luces  a  la  formación  de  las  leyes  sociales,  el  Dr.  Hitze,  en  una  pala- 
bra, subió  a  la  tribuna  del  Congreso  para  llevar  el  eco  de  la  exhortación 
pontificia,  avivado  con  el  grito  de  dolor  de  su  corazón  sacerdotal  y 
patriota. 

Si  los  socialistas,  decía,  se  atrevierim  a  vomitar  en  público  las  blas- 
femias contra  Dios  y  las  execraciones  horrendas  que  diariamente  se  leen 
en  sus  periódicos,  nuestro  cristiano  pueblo  huiría  de  ellos  con  horror.  Lo 
peligroso  es  que  los  profetas  de  la  incredulidad,  vestidos  con  la  blusa 
del  trabajador,  entran  y  salen  a  millares  en  nuestras  fábricas  y  talleres, 
trabajan  con  nuestros  obreros  cristianos  en  la  misma  máquina,  van  y 


(1)    Die  Berusfvereine,  t.  IL 
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vienen  con  ellos,  se  sientan  a  una  misma  mesa  en  la  posada,  y  tienen, 
por  tanto,  mil  ocasiones  de  esparcir  la  simiente  de  la  desconfianza  e  in- 
credulidad. Para  hacer  frente  al  peligro  no  hay  sino  un  medio:  formar 
de  nuestros  obreros  cristianos  soldados  aguerridos  y  bien  armados  que 
persigan  a  los  socialistas  en  la  fábrica  y  el  taller.  Organicemos  a  nues- 
tros obreros  cristianos  antes  que  los  enemigos  ocupen  nuestras  murallas. 
Protección  contra  los  socialistas,  contra  los  peligros  de  la  incredulidad: 
he  aquí  la  altísima  importancia  de  las  asociaciones  cristianas.  León  XIII 
ha  hablado,  y  sus  consejos  son  órdenes  para  nosotros.  ¡Ea,  pues,  manos 
a  la  obra! 

Y  acompañando  con  la  práctica  el  consejo,  dio  cuerpo  en  una  con- 
clusión al  deseo  del  Congreso  y  articuló  en  unas  bases  la  institución  re- 
comendada. La  conclusión  decía:  «El  Congreso  31;"  de  los  católicos 
recomienda  la  fundación  de  Círculos  obreros  cristianos  como  el  medio 
más  eficaz  de  combatir  la  corriente  de  ideas  impías  y  corruptoras  de 
nuestra  época.»  Aclamada  unánimemente,  más  que  aceptada,  la  proposi- 
ción, se  pasó  incontinenti  a  la  discusión  y  aprobación  de  las  bases,  qu^ 
fueron  las  siguientes: 

A.  Organización. 

1)  Para  los  jóvenes  obreros  hasta  los  diez  y  ocho  años  se  fundarán,  en  cuanto  sea 
posible,  Círculos  aparte. 

2)  A  la  cabeza  de  todo  Círculo  habrá  un  sacerdote,  delegado  de  la  autoridad  ecle- 
siástica. A  su  lado  habrá  una  junta  directiva  y  un  consejo  protector,  constituido  por 
miembros  honorarios  de  la  asociación. 

B.  Fin. 

1)  Proteger  los  sentimientos  religiosos  y  la  moralidad  de  los  obreros. 

2)  Cultivar  en  ellos  las  virtudes  propias  de  su  estado:  amor  al  trabajo,  sobriedad, 
ahorro,  espíritu  de  familia. 

3)  Fomentar  la  verdadera  amistad  y  las  diversiones  que  ennoblecen  el  alma. 

4)  Desenvolver  la  educación  intelectual  y  la  instrucción  técnica  del  obrero. 

C.  Medios. 

1)  Comuniones  generales  en  días  determinados;  participación  en  las  fiestas  religio- 
sas de  la  Iglesia;  elección  de  algún  Santo  como  Patrono  de  la  sociedad. 

2)  Veladas  periódicas  con  discursos  apologéticos  e  instructivos. 

3)  BibUoteca  y  sala  de  lectura  a  disposición  de  los  socios. 

4)  Deportes  y  diversiones,  como  canto,  música,  declamación,  juegos,  excursiones, 
fiestas  con  asistencia  de  las  familias. 

5)  Cajas  de  ahorro  y  primas  de  estímulo. 

Casi  todos  los  Círculos  fundados  por  el  influjo  del  Dr.  Hitze  pusieron 
en  práctica  estas  bases.  A  ruegos  del  mismo  envió  la  sociedad  El  bien- 
estar de  los  obreros,  en  1885,  a  todos  los  Obispos  alemanes  una  Memo- 
ria, que  exponía  la  importancia  y  necesidad  del  establecimiento  de  los 
Círculos.  Era  tanto  como  espolear  a  los  que  corrían.  El  ardor  con  que 
los  Reverendísimos  Prelados  se  aplicaron  a  la  obra  sólo  puede  com- 
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pararse  con  el  que  demostraron  contra  las  leyes  sectarias.  El  Príncipe 
Obispo  de  Bréslau  y  el  Obispo  de  Hildesheim  publicaron  adrede  Pasto- 
rales en  elogio  de  los  Círculos.  Los  Arzobispos  de  Friburgo  y  de  Colonia 
y  el  Obispo  de  Tréveris  aprovecharon  discursos  de  circunstancias  para 
recomendarlos  con  especial  empeño.  «Las  asociaciones,  decía  en  1887 
Monseñor  Kórum  en  el  Congreso  de  la  sociedad  El  bienestar  de  los 
obreros,  son  necesarias  en  nuestro  tiempo.  Hemos  de  fundar  Círculos; 
si  nosotros  no  lo  hacemos,  lo  hará  el  inñerno.»  Otros  Prelados  juntaron 
las  obras  a  las  palabras.  El  Obispo  de  Múnster  nombró  un  presidente 
diocesano  encargado  de  establecerlos  en  todas  las  parroquias.  Los  Ar- 
zobispos de  Bamberga,  Friburgo  y  Munich  suscitaron  directamente  su 
fundación.  El  Obispo  de  Limburgo  hizo  de  ellos  tema  de  las  conferencias 
eclesiásticas  de  su  diócesis.  Muchísimos,  entre  ellos  los  de  Spira  y 
Fulda,  entregaron  a  sus  sacerdotes  el  opúsculo  del  Dr.  Hitze,  dedicado 
a  la  explicación  de  la  obra.  El  Arzobispo  de  Colonia  nombró  una  Junta 
diocesana  constante  de  nueve  individuos,  que  eran  párrocos  y  vicarios 
de  la  diócesis,  la  cual  estaba  únicamente  dedicada  a  fundar  Círculos  en 
todas  partes,  sostenerlos,  facilitar  materiales  a  los  presidentes,  publicar 
una  Correspondencia  a  manera  de  repertorio  de  cuanto  pudiera  ser  útil 
a  los  directores.  A  la  vez  los  Congresos  católicos  tomaron  a  pechos  su 
propaganda.  El  de  Bóchum,  en  1899,  especificó  más  en  particular  como 
blanco  de  los  mismos  la  lucha  contra  el  socialismo,  en  lo  cual  le  imitó  el 
Sínodo  episcopal  de  Fulda  en  1890. 

En  1879  había  52  Círculos  de  obreros.  Diez  años  después,  170  y  60 
Uniones  o  Círculos  de  mineros  (1). 

Siendo,  como  se  ve,  los  Círculos  de  obreros  desde  1878  a  1890  aso- 
ciaciones de  defensa  religiosa  principalmente,  no  es  de  extrañar  que  los 
eclesiásticos  tuviesen  en  los  mismos  lugar  preponderante,  siendo  a  la  vez 
fundadores,  directores  y  consejeros.  En  1886  el  Dr.  Oberdorffer  comenzó 
la  publicación  de  la  Correspondencia  de  Colonia  para  los  Presidentes 
eclesiásticos  de  las  asociaciones  de  las  clases  trabajadoras,  como  lazo 
espiritual  de  unión  entre  los  presidentes  y  propulsor  de  más  intensa  acti- 
vidad social.  Los  presidentes  entraron  en  mutuas  relaciones  y  se  juntaron 
anualmente  para  consultar  sobre  la  obra  común. 

No  era  homogénea  la  composición  de  los  Círculos,  pues  no  faltaban 
entre  los  socios  activos  elementos  burgueses,  como  artesanos,  comer- 
ciantes, empleados,  por  no  decir  nada  de  los  socios  protectores  u  hono- 
ra  ios,  procedentes  de  clases  superiores.  Dominaba  todavía  arriba  y 
abajo,  en  el  Estado,  en  las  clases  directoras  y  hasta  en  los  obreros  cató- 
licos el  espíritu  de  los  tiempos  patriarcales.  El  Estado  asociaba  al  espí- 


(1)    Dr.  Wílhelm  Liese,  Wohlfahrtpflege  und  Chantas  im  deutschem  Reich,  etc.,  pá- 
gina 89.  M.  Gladbach,  1914. 
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ritu  patronal  un  fin  político.  Mostraba  buena  voluntad  a  los  obreros;  pro- 
bábales con  obras  que  había  pasado  la  época  del  dejar  hacer,  dejar  pa- 
sar; dolíase  de  sus  penas  y  procuraba  aliviarlas;  confesaba  sus  daños  y 
se  desvelaba  en  repararlos;  veíalos  caídos  y  se  esforzaba  en  levantarlos; 
sentía  sus  tristezas  y  amarguras  y  ponía  estudio  por  convertirlas  en  paz 
y  contentamiento;  portábase,  en  fin,  como  generoso  protector,  pero  con 
el  deseo  de  conquistar  la  gratitud  del  protegido  y  sustraer  al  socialismo 
todo  fundamento.  Bismark,  especialmente,  confesó  que  su  intento  en  la 
legislación  obrera  había  sido  granjear  la  voluntad  de  los  proletarios  para 
el  Imperio  que  así  los  mimaba,  e  interesarlos  en  su  conservación  y  prós- 
pera fortuna. 

De  los  individuos  de  las  clases  directoras,  unos  no  creían  a  los  obre- 
ros todavía  maduros  para  el  régimen  de  sí  mismos;  otros,  firmes  en  la 
idea  de  la  sociedad  heril,  desechaban  su  igualdad  con  los  patronos.  Los 
mismos  menestrales  católicos,  acostumbrados  a  la  sumisión  tradicional, 
no  soñaban  en  emancipaciones  ni  autonomías,  antes  lo  esperaban  todo 
del  Estado  y  la  sociedad. 

Mas  esta  situación  fué  poco  a  poco  modificándose,  no  sólo  por  in- 
trínseco desenvolvimiento  de  la  educación  popular,  sino  también  por 
extrínsecos  requerimientos  de  la  realidad.  La  legislación  de  seguros,  si  no 
había  de  parar  en  letra  muerta,  exigía  la  cooperación  del  asegurado. 
En  vano  el  legislador  concedía  derechos,  v.  gr.,  en  casos  de  accidentes 
del  trabajo,  si  el  interesado  no  los  hacía  valer;  en  vano  ordenaba  leyes 
tutelares,  como  la  del  descanso  dominical,  si  no  sabía  el  protegido  que- 
rellarse de  las  infracciones.  ¿Pues  qué,  si  llamado  el  obrero  a  la  parte  en 
las  juntas  directivas  y  generales  de  las  cajas  de  seguros  de  enfermedad, 
el  mismo  asegurado,  por  falta  de  formación,  se  movía  en  ellas,  según 
frase  del  vulgo,  como  gallina  en  corral  ajeno? 

Grave  responsabilidad  hubiera  sido  la  de  los  directores  católicos  si  no 
hubiesen  preparado  los  obreros  al  desempeño  de  las  nuevas  funciones, 
instruyéndolos  en  las  leyes,  adriestrándolos  en  el  manejo  de  las  institu- 
ciones, guiándolos  con  oficinas  de  información  jurídica  y  social.  Así  lo 
hicieron,  efectivamente,  transformando  los  Círculos  en  escuela  de  cul- 
tura social.  Estudiáronse  a  fondo  en  las  conferencias  las  cuestiones 
económicas  y  corporativas,  la  reglamentación  del  trabajo,  la  participa- 
ción del  obrero  en  la  determinación  del  jornal.  Nombráronse  comisiones 
para  reclamar  y  reivindicar  lo  procedente  en  derecho  y  justicia.  Elevado 
así  el  nivel  de  la  cultura,  mejorada  la  suerte  material  por  el  Estado  y  por 
las  obras  protectoras  de  los  Círculos,  levantó  cabeza  la  abatida  clase  de 
los  jornaleros  para  prepararse  al  gobierno  de  sí  misma.  Desde  1890 
hasta  1900  nuevos  anhelos  hostigan  el  alma  de  los  obreros  católicos;  los 
directores  advierten  la  urgencia  de  emprender  nuevos  caminos;  sucé- 
dense  unos  a  otros  los  ensayos  y  tanteos;  fórmase  una  como  nebulosa 
que  diez  años  adelante  se  partirá  en  dos  mundos  distintos:  el  de  los 
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Círculos  católicos  con  secciones  profesionales  y  el  de  los  Sindicatos 
cristianos.  Veamos  de  poner  en  claro  las  causas  y  forma  de  esta  ne- 
bulosa. 

LAS   SECCIONES   PROFESIONALES   EN   LOS   CÍRCULOS 

Los  primeros  años  del  último  decenio  del  pasado  siglo  fueron  memo- 
rables para  la  causa  social  alemana.  El  emperador  Guillermo,  hoy  día 
reinante,  expedía  en  Febrero  de  1890  el  rescripto  con  que  entraba  de 
lleno  en  la  reforma  social.  En  Octubre  del  mismo  año  caía,  antes  des- 
acreditada que  derogada,  la  ley  de  represión  del  socialismo.  En  1891  el 
Sumo  Pontífice  León  XIII  daba  con  la  Encíclica  Rerum  novarum  pode- 
roso impulso  a  las  asociaciones  obreras  e  insistía  en  la  prosecución  del 
fin  material  al  lado  del  espiritual.  En  la  Alemania  católica,  a  la  funda- 
ción de  El  bienestar  de  los  obreros,  que  ya  hemos  indicado,  sucedía 
en  1890  la  de  la  Unión  popular  (Volksverein),  cuyo  primer  presidente 
fué  el  mismo  de  Arbeiterwohl,  Francisco  Brants.  Por  su  parte,  la  indus- 
tria alemana  tomaba  fuerzas  para  la  carrera  de  más  agigantados  progre- 
sos, mientras  los  sindicatos  socialistas,  ocultos  durante  la  persecución 
con  el  disfraz  de  cajas  de  socorros,  saliendo  a  respirar  en  público  las 
auras  de  libertad,  comenzaban  con  el  aliento  de  la  nueva  vida  una  intensa 
propaganda  para  su  multiplicación  y  una  viva  agitación,  no  infructuosa, 
para  el  mejoramiento  de  los  jornales. 

Gíesberts,  uno  de  los  directores  obreros  de  los  sindicatos  cristianos, 
hablando  precisamente  de  ese  tiempo,  ha  escrito:  «Ante  todas  cosas  los 
socialistas  se  mostraron  maestros  en  la  organización  popular»  (1).  En  1891 
en  el  Congreso  socialista  de  Hálberstadt  resolvieron  centralizar  sus  fede- 
raciones, logrando  así  extraordinarios  adelantos.  En  las  elecciones  para 
tribunales  industriales  y  cajas  de  seguros  de  enfermedad,  o  dondequiera 
que  en  las  corporaciones  político-sociales  se  tratara  de  la  representa- 
ción de  los  obreros,  conquistaban  los  primeros  puestos,  llevando  de  reata 
a  todos  los  demás.  Contrastaba  con  esa  actividad  la  inercia  de  los  obre- 
ros católicos.  Ni  su  preservación  contra  el  aire  malsano  del  socialismo, 
ni  las  variadas  obras  de  socorro  y  mutualidad  para  alivio  de  su  pobreza 
eran  bastantes  a  formar  soldados  que  disputasen  la  victoria  al  enemigo. 

Entonces  se  advirtió  que  un  nuevo  espíritu  bullía  en  la  masa  de  los 
obreros  y  que  la  grande  industria  había  formado  de  la  muchedumbre 
creciente  de  sus  trabajadores  un  cuarto  estado,  deseoso  de  independen- 
cia, de  libertad,  de  igualdad  con  los  otros  estados.  La  antigua  sociedad 
heril  desaparecía  sin  remedio,  aplastada  por  las  mismas  máquinas  que 
habían  entronizado  el  capitalismo.  Para  el  pujante  movimiento  eco- 
nómico proletario  eran  inadecuados  y  estrechos  los  cuadros  de  los  Círcu- 


(1)    Monatsschrift }ür  Chrisüiche  Sozialrejorm,  1904,  pág.  12. 
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los  con  la  mezcolanza  de  todas  las  profesiones,  con  la  confusión  de  obre- 
ros y  burgueses,  de  socios  protectores,  honorarios  y  activos,  con  la 
sumisión  a  los  ricos  y  patronos,  con  la  exclusión  o  negligencia  de  los 
intereses  profesionales.  ¿Qué  hacer,  pues?  Entrar  en  los  sindicatos  socia- 
listas o  liberales,  ya  hemos  visto  que  no  era  posible  sin  peligro  de  la  fe; 
no  arbitrar  algún  sucedáneo  eficaz  délos  mismos  era  exponerse  a  que  los 
obreros  católicos,  aventurando  los  bienes  espirituales,  corriesen  a  donde 
les  brindaban  con  los  económicos. 

La  solución  de  estas  dificultades  trajo  perplejos  a  los  directores  de 
los  Círculos;  pero  mientras  ellos  discurrían  sobre  la  introducción  de  sec- 
ciones profesionales,  los  obreros  se  les  adelantaron  con  atrevido  paso 
fundando  sindicatos  interconfesionales.  No  es  que  los  directores  fuesen 
enemigos  de  los  sindicatos  como  tales;  por  lo  menos,  no  lo  eran  todos. 
Hitze,  por  ejemplo,  notaba  en  1889  en  la  revista  Arbeiterwohl  (El  Bien- 
estar del  Obrero)  que  los  sindicatos  y  la  huelga  no  son  en  sí  reprensi- 
bles. «Despropósito  fuera,  escribía,  que  los  eclesiásticos  combatieran 
esas  asociaciones.  El  sacerdote  no  tiene  ni  siquiera  el  derecho  de 
condenar  la  huelga.  Nuestro  oficio  es  poner  en  guardia  contra  los  ex- 
travíos; procurar  que  la  dirección  no  caiga  en  manos  de  los  socialistas, 
sino  que,  por  el  contrario,  los  elementos  sólidamente  cristianos  perma- 
nezcan a  la  cabeza.  Pero  el  sacerdote  ha  de  guardarse  diligentemente 
de  meterse  en  la  pelea  y  mezclarse  en  los  litigios  pendientes... 

»No  podemos  introducirnos  en  los  conflictos  de  orden  material,  y 
nuestros  Círculos,  como  tales,  no  pueden  empeñarse  en  ellos.  Estas 
cuestiones  y  su  solución  han  de  dejarse  a  los  mismos  obreros.  De  donde 
se  sigue  que  si  los  obreros  intentan  asociarse  al  lado  de  nuestros  Círcu- 
los y  en  relación  con  ellos  para  la  defensa  y  mejoramiento  de  su  suerte 
material,  el  mutuo  auxilio  en  la  lycha  económica  por  la  vida,  la  determina- 
ción de  sus  derechos  enfrente  de  los  patronos,  etc.,  nada  hemos  de  hacer 
para  impedirlo.  Son  esas  empresas  que  a  sí  mismas  se  bastan.  Mas  nos- 
otros, como  directores  espirituales  de  los  Círculos,  debemos  desterrar 
severamente  de  ellos  tales  motivos  de  división  y  manifestar  claramente 
a  los  obreros  que  el  director  espiritual  no  puede  acaudillarlos  en  las 
luchas  económicas,  derrotas  o  victorias,  sino  que  los  obreros,  así  como 
tienen  entera  libertad  para  trabar  el  combate,  cargan  también  con  la 
entera  responsabilidad.» 

Con  todo  eso,  a  fines  de  1890  la  revista  Hojas  Cristianas  Sociales 
miraba  la  idea  de  los  sindicatos  como  renacimiento  del  antiguo  y,  al  pa- 
recer, inapeable  error,  que  consiste  en  resolver  con  medios  materiales 
una  cuestión  cuya  substancia  más  íntima  es  moral,  espiritual,  religiosa. 
Toda  Unión  cristiana  social,  añadía,  necesita  el  Consejo  protector,  el 
patronazgo  de  socios  de  las  clases  directoras  y  pudientes,  mayormente 
de  los  patronos,  cuya  influencia,  por  ser  todavía  grande  en  los  obreros 
no  socialistas,  puede  traer  considerable  provecho.  El  modo  de  oponerse 
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a  la  rebelión  de  la  multitud  es  la  unión  de  patronos  y  obreros  cristianos 
en  una  misma  sociedad. 

No  sentían  esos  escrúpulos  los  tejedores  de  Aquisgrán,  que  en  ese 
mismo  año  de  1890  reformaron  sus  estatutos,  dándose  por  fin  el  cui- 
dado de  los  intereses  de  la  clase,  el  mejoramiento  de  la  situación  mate- 
rial, la  formación  técnica  y  el  cultivo  religioso  y  moral.  Con  los  patronos 
habían  de  mantener  relaciones  de  respeto;  las  diferencias  con  ellos  las 
habían  de  componer  en  consejos  de  conciliación;  se  habían  de  instituir 
cajas  de  socorros  mutuos.  No  desaparecía,  empero,  el  elemento  reli- 
gioso: el  asesor  eclesiástico  tendría  voz  y  voto  en  la  junta  directiva  y 
en  las  juntas  generales. 

En  los  años  siguientes  se  deshizo  algo  más  la  confusión.  El  presbí- 
tero Dr.  Oberdorffer,  en  los  dos  primeros  números  de  1891,  razonaba  de 
este  modo:  Los  obreros  de  los  Círculos  católicos,  además  de  procurar  la 
elevación  moral  y  religiosa,  aspiran  a  dar  satisfacción  a  sus  intereses 
profesionales.  Ahora  bien,  comprendiendo  cada  Círculo  varias  profesio- 
nes y  teniendo  cada  profesión  sus  particulares  intereses,  es  fuerza  que 
para  atender  a  ellos  se  agrupen  entre  sí  los  obreros  de  cada  profesión; 
en  una  palabra,  que  constituyan  dentro  del  Círculo  secciones  profesio- 
nales. 

Este  plan  hizo  eco  en  el  presidente  de  la  Unión  católica  de  oficiales 
artesanos  de  Colonia,  que  era  el  rector  Schlick,  quien  lo  alabó  en  el  nú- 
mero 23  del  año  1892  de  las  «Comunicaciones»  o  Boletín  «para  los  Pre- 
sidentes de  las  Uniones  católicas  de  oficiales  artesanos». 

Las  excitaciones  de  esos  dos  escritores  dieron  pie  a  largas  y  anima- 
das controversias  en  la  conferencia  diocesana  de  los  presidentes,  cele- 
brada en  Colonia  a  25  de  Septiembre  de  1892.  Eligióse  una  comisión 
para  examinar  cuál  de  los  dos  proyectos  era  preferible:  o  Unión  sindi- 
cal central,  dentro  o  fuera  de  la  Unión  católica  de  oficiales  artesanos,  o 
formación  de  secciones  profesionales  locales.  La  comisión  propuso  el 
resultado  de  sus  consultas  en  las  Tesis  de  Colonia,  de  las  cuales  no  men- 
cionaremos sino  estas  tres: 

1.^  Se  ha  dé  rechazar  el  sindicato  profesional  por  ser  cobertor  (Deckmantel)  del 
socialismo  y  dejar  abandonada  a  los  obreros  de  la  industria  la  clase  artesana,  dando 
su  causa  por  perdida. 

2.^  Tampoco  se  ha  de  admitir  la  mancomunidad  de  las  Uniones  de  oficiales  artesa- 
nos con  los  Círculos  de  obreros,  porque  siendo  distintas  las  condiciones  de  la  indus- 
tria y  de  las  artes  y  oficios,  se  requieren  obras  diferentes. 

3.^  Se  han  de  introducir,  por  consiguiente,  en  las  Uniones  de  oficiales  y  artesanos 
secciones  profesionales. 

Dejando  las  vicisitudes  de  las  secciones  profesionales  en  las  Unio- 
nes de  oficiales  artesanos,  como  ajenas  de  nuestro  estudio,  digamos 
ahora  que  la  exhortación  de  Oberdorffer  en  1891  conmovió  igualmente 
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a  los  presidentes  de  los  Círculos  obreros.  Para  acabar  de  moverlos,  si- 
guieron al  artículo  de  Oberdórffer  los  de  otros  diarios  y  revistas.  En 
Octubre  de  1891  el  Diario  Popular  de  Colonia,  uno  de  los  dos  más  im- 
portantes periódicos  de  la  Alemania  católica,  con  ocasión  del  Congreso 
socialista  internacional  de  Bruselas,  proponía  la  introducción  de  sindi- 
catos cristianos  monárquicos  opuestos  a  los  socialistas.  A  mediados  de 
Diciembre  de  1891  insistía  de  nuevo  en  que  el  centro  de  gravedad  de  la 
agitación  socialista  se  hallaba  en  los  sindicatos;  notaba  la  falta  del  Cen- 
tro católico  en  esta  parte,  y  aunque  rebatía  la  acusación  lanzada  contra 
los  católicos,  como  si  fueran  en  principio  enemigos  de  los  sindicatos, 
lamentaba,  no  obstante,  su  desidia.  Es  necesario,  decía,  que  obreros  há- 
biles, bienquistos  e  influyentes,  no  socialistas,  tomen  a  su  cuenta  este 
negocio.  Si  no  los  hay  de  estas  cualidades,  fórmense;  intervenga  el 
Volksverein.  No  se  ha  de  impedir  a  los  obreros  asociarse  para  la  de- 
fensa de  sus  intereses  ni  tolerar  que  los  socialistas  se  arroguen  el  mo- 
nopoüo  de  los  sindicatos. 

De  semejante  modo  se  expresaron  ya  en  ese  tiempo  las  Hojas  Cris- 
tianas Sociales.  El  año  1892  fué  de  activa  propaganda.  Siguió  en  su 
campaña  el  Diario  Popular  de  Colonia,  Acogió  sus  planes  El  Obrero  y 
periódico  de  los  Círculos  de  los  obreros  bávaros,  que  salía  en  Munich. 
Las  Hojas  Cristianas  Sociales,  reflexionando  sobre  las  elecciones  para 
los  tribunales  industriales  en  la  comarca  del  Rin,  en  las  cuales,  como  de 
costumbre,  habían  demostrado  su  fuerza  los  socialistas,  daba  la  voz  de 
alerta.  Para  esas  luchas,  decía,  no  bastan  los  Círculos,  son  menester 
sindicatos  o,  cuando  menos,  secciones  profesionales  en  los  Círculos.  En 
otro  artículo  del  número  8.°  volvía  al  mismo  tema,  indicaba  las  vacila- 
ciones de  los  católicos  y  aconsejaba,  siquiera  en  buena  parte,  la  orga- 
nización aprobada  por  el  Congreso  católico  internacional  de  Bruselas 
en  Septiembre  de  1892,  es  decir,  la  formación  de  asociaciones  separa- 
das de  obreros  y  patronos  y  la  federación  nacional  de  todos  los  sindi- 
catos. 

Así,  pues,  en  la  Conferencia  de  los  presidentes  diocesanos,  celebrada 
en  Maguncia  el  año  1892,  se  alabaron  las  secciones  profesionales  en  los 
Círculos,  ordenadas  a  la  promoción  eficaz  de  los  intereses  de  la  profe- 
sión por  medio  de  exposiciones  a  los  patronos  y  Municipios,  agencias 
de  colocación,  instrucción  técnica,  etc.  La  segunda  Conferencia  de  los 
presidentes  de  los  Círculos  de  obreros  de  Alemania  del  Sud,  celebrada 
en  Munich  a  3  de  Octubre  de  1892,  declaró  que  los  Círculos,  por  el  es- 
fuerzo personal  de  los  socios,  procuran  la  organización  obrera  con  la 
formación  de  sindicatos  y  su  centralización. 

Pasando  del  proyecto  a  la  ejecución,  los  obreros  del  metal,  de  la 
madera  y  de  la  construcción  de  Munich  fundaron  por  vez  primera  sec- 
ciones profesionales  en  Noviembre  de  1892.  Antes  de  ellos,  en  1891,  los 
grupos  del  Rin  inferior,  si  no  habían  establecido  verdaderas  secciones 
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profesionales,  por  lo  menos  habían  dividido  por  oficios  las  cajas  centra- 
les de  socorros  mutuos,  no  sólo  por  motivos  técnicos  de  seguro,  sino 
también  para  echar  las  bases  de  futuros  sindicatos. 

A  la  propaganda  periódica  y  al  ejemplo  de  los  mismos  obreros  aña- 
dió el  peso  de  su  autoridad  el  Congreso  general  católico  de  Ratisbona 
en  1893,  partidario  asimismo  de  las  secciones  profesionales  en  los  Círcu- 
los; mas  el  paso  decisivo  se  dio  en  1894  cuando  la  junta  general  de 
presidentes,  congregada  en  Colonia  a  25  de  Septiembre  de  1894,  no 
solamente  las  admitió  en  principio,  mas  también  aprobó  las  normas 
propuestas  por  Hitze,  aceptadas  igualmente  en  Septiembre  del  mismo 
año  por  la  junta  general  de  los  presidentes  de  las  Uniones  de  oficiales 
artesanos,  y  al  mes  siguiente  por  la  Federación  general  de  los  Círculos 
evangélicos  en  el  Congreso  de  Colonia.  Católicos  y  protestantes  las 
tomaron,  por  consiguiente,  como  programa  común.  Justo  es,  por  tanto, 
exponerlas,  siquiera  en  compendio. 

Razón  de  las  secciones  profesionales.— Los  obreros  tienen  tanto  derecho  de  aso- 
ciarse para  la  defensa  y  fomento  de  sus  intereses  profesionales  como  las  otras  clases. 
Los  sindicatos  existentes  están  sometidos,  sin  excepción,  al  influjo  socialista  y  liberal, 
por  donde  constituyen  un  peligro  inminente  para  los  obreros  cristianos.  Este  peligro 
sólo  puede  removerse  o  fundando  sindicatos  cristianos  o  educando  a  los  obreros 
cristianos  de  modo  que  puedan  impedir  la  influencia  socialista  o  liberal.  El  medio  me- 
jor y  más  seguro  para  lograr  la  organización  sana,  fructuosa,  sindical  de  nuestros 
obreros— ya  independiente,  ya  en  el  marco  de  las  asociaciones  actuales— es  la  forma- 
ción de  secciones  profesionales  en  los  Círculos  católicos  de  obreros. 

Fines  de  las  secciones  profesionales.— \.  Fomento  de  la  formación  profesional 
por  la  enseñanza,  conferencias,  exposiciones  (modelos),  etc.,  biblioteca  profesional 
(libros,  revistas,  etc.),  colocación  en  idóneos  talleres,  etc. 

II.  Sólida  instrucción  en  las  leyes  e  instituciones  sociales,  amaestramiento  de  los 
obreros  en  la  ejecución  y  administración  de  las  obras  sociales. 

III.  Conferencias  sobre  la  situación  de  la  clase  obrera  y  estadísticas  de  la  misma. 
Lúcida  exposición  de  los  abusos  y  modo  de  remediarlos.  Demanda  de  las  mejoras 
oportunas,  ahora  las  presenten  los  obreros  particulares  a  los  patronos  o  las  juntas  di- 
rectivas de  las  cajas  de  socorros.  Tribunales  industriales,  etc.,  que  será  lo  ordinario; 
ahora  la  sección  profesional,  de  palabra  o  por  escrito,  a  las  sociedades,  instituciones 
o  autoridades  competentes,  o,  en  fin,  a  la  opinión  púbüca. 

La  huelga.— ¿Wd.  de  figurar  la  huelga  entre  esos  medios?  Ciertamente  no  se  ha  de 
prohibir  a  los  obreros  este  último  expediente  para  la  satisfacción  de  sus  deseos  y  pe- 
ticiones justas.  A  la  verdad,  parece  casi  imposible  que  las  secciones  profesionales,  por 
causa  de  su  limitación  local  y  confesional,  puedan  acometerlas  y  llevarlas  al  cabo  por 
sí  mismas;  pero  si  quieren  arrostrar  con  ellas,  será  obligación  del  presidente  y  junta 
directiva  del  Circulo  procurar  que  se  observen  estas  condiciones:  1.°,  apurar  todos  los 
medios  pacíficos  antes  de  comenzarla;  2.°,  ponderar  maduramente  no  sólo  las  razones 
de  los  obreros,  sino  también  las  opuestas  de  los  patronos,  y  demás  de  esto,  las  difi- 
cultades y  peligros  de  la  empresa;  3.°,  no  echar  en  olvido  que,  fuera  de  la  oposición, 
hay  también  mancomunidad  de  intereses  entre  obreros  y  patronos,  ni  descuidar  las 
leyes  del  orden  y  de  la  justicia;  4,^  mirar  siempre  como  norte  la  paz.  Haciéndolo  así, 
los  patronos  y  autoridades  públicas  han  de  ver  con  gozo  la  institución  de  secciones 
profesionales  como  único  medio  de  conservar  a  los  obreros  apartados  de  los  sindi- 
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catos  socialistas,  y  sobre  todo,  de  oponer  a  los  mismos,  aun  al  tiempo  de  la  huelga, 
una  fuerza  moderadora. 

IV.    Fundación  de  Cajas  de  socorros  para  casos  de  enfermedad  o  de  defun- 
ción, etc.  Facilitar  trabajo  en  buenos  talleres  o  fábricas. 

Limites.— La  sección  profesional  se  cifle  a  la  prosecución  de  los  intereses  mate- 
riales de  la  profesión.  Le  están  prohibidas  las  fiestas  y  diversiones  sociales. 

5oa'o5.— Únicamente  los  socios  del  Círculo  pueden  pertenecer  a  las  secciones 
profesionales.  Los:  demás  necesitan  el  permiso  expreso  del  presidente  del  Círculo. 

Régimen.— Las  secciones  profesionales  serán  dirigidas  por  una  junta  directiva  ele- 
gida por  los  socios.  Como  el  fruto  y  el  espíritu  dependen  principalmente  del  presi- 
dente de  la  sección,  importa  que  su  nombramiento  sea  confirmado  por  el  presidente 
(eclesiástico)  del  Circulo,  el  cual  es  socio  nato  de  la  junta  directiva. 

Henchido  de  las  ideas  expresadas  en  estas  normas  estaba  el  am- 
biente. En  una  conferencia  social  celebrada  por  los  párrocos  en  Múnster 
ese  mismo  año  de '1894  para  consultar  sobre  la  conducta  de  los  Círculos 
de  obreros  y  Uniones  de  oficiales  artesanos  respecto  de  los  sindicatos  y 
secciones  profesionales,  el  párroco  Kóchmeyer,  presidente  diocesano 
de  la  Unión  de  oficiales  de  Múnster,  que  tuvo  el  principal  discurso  sobre 
el  tema,  considerando  que  sólo  podía  hacer  frente  a  la  organización  so- 
cialista otra  opuesta  de  los  católicos,  proponía  la  introducción  de  sec- 
ciones profesionales  en  los  Círculos  de  obreros  y  en  las  Uniones  de  ofi- 
ciales. Se  objetará  contra  ellas— añadía,— por  una  parte,  el  quebranta- 
miento de  la  unidad  en  dichas  asociaciones;  por  otra,  la  desconfianza  de 
los  patronos  que  son  miembros  honorarios;  pero  mayores  son  los  peli- 
gros de  que  el  socialismo  seduzca  a  los  obreros  y  artesanos;  fuera  de 
que  bien  pueden  evitarse  aquellos  inconvenientes  con  una  dirección 
discreta,  para  la  cual  es  el  más  indicado  el  sacerdote.  Las  secciones 
profesionales  tendrán  por  blanco  principal  perfeccionar  a  sus  miembros 
en  la  profesión,  darles  representación  conveniente,  elevar  la  conciencia 
de  clase...  En  caso  de  desavenencias  entre  obreros  y  patronos,  el  presi- 
dente se  esforzará  por  conciliarios,  representará  los  daños  de  las  huel- 
gas, que  sumen  en  mayor  miseria  y  más  opresora  dependencia  a  los 
obreros;  será  siempre  apóstol  de  paz,  sólo  atento  a  no  perdonar  medio 
alguno  de  sosegar  las  pasiones. 

De  lo  expuesto  se  deduce  cuál  fuese  la  naturaleza  de  las  secciones 
profesionales.  No  eran  asociaciones  independientes,  sino  parte  inte- 
grante del  Círculo;  todo  el  inventario,  libros,  material,  hasta  las  cuotas  le 
pertenecían.  El  presidente  del  Círculo,  casi  siempre  eclesiástico,  ejercía 
la  suprema  inspección.  ¿Qué  más?  Los  mismos  directores  no  las  miraban 
sino  como  instituciones  transitorias.  El  Congreso  católico  de  Colonia, 
celebrado  precisamente  en  el  mismo  mes  de  Septiembre  de  1894,  en  que 
los  Presidentes  de  los  Círculos  aceptaron  las  normas  de  Hitze,  manifes- 
taba de  este  modo  su  sentir  en  el  punto  segundo  del  programa  social: 
«...  Es  de  urgente  necesidad  la  organización  profesional  de  los  obreros 
de  la  industria  sobre  bases  acomodadas  a  la  diversidad  de  la  grande 
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industria  y  de  los  artesanos.  Como  primer  paso  en  el  camino  de  semejante 
organización^  hemos  de  saludar  con  gozo  la  división  de  los  socios  de 
algunos  Circuios  de  obreros  en  secciones  profesionales;  lo  cual  viva- 
mente deseamos  que  se  difunda.^  La  misma  idea  expresó  el  Congreso 
católico  de  Dórtmund  en  1896. 

No  es  de  extrañar,  por  consiguiente,  la  tibieza  de  los  obreros  por  las 
secciones  profesionales,  que  nunca  fueron  muchas,  ni  en  las  Uniones 
oficiales  de  artesanos,  ni  en  los  Círculos  católicos  de  obreros.  En  los 
Círculos  evangélicos,  según  el  socialista  Érdmann,  ni  siquiera  llegaron 
a  establecerse,  a  pesar  de  haber  aceptado  su  Federación  general  las 
normas  de  Hitze  (1).  En  las  Uniones  católicas  de  oficiales  artesanos  se 
redujeron  finalmente  a  la  formación  técnica  de  los  socios. 

Una  de  las  principales  causas  de  este  desmedro  fué  el  aislamiento  de 
las  secciones,  impotente  para  satisfacer  las  necesidades  más  graves  de 
la  profesión,  incapaz  de  salir  avante  en  ninguna  huelga.  De  los  Círculos 
obreros,  unos  se  entregaban  a  los  deportes  y  recreaciones;  otros,  aunque 
discurrían  teóricamente  sobre  intereses  profesionales,  no  los  promovían 
en  la  práctica;  por  dondeaquellos  obreros  que  miraban  con  predilección 
esos  intereses,  volviendo  las  espaldas  al  Círculo,  preferían,  o  secciones 
profesionales  fuera  de  él  o  verdaderos  sindicatos.  Aquéllas  y  éstos  se 
zanjaron  con  el  fundamento  interconfesional,  a  fin  de  que,  siendo  mayor 
el  número  de  socios,  se  carease  con  el  ejército  socialista  otro  cristiano 
de  fuerzas  equivalentes. 

Como  suele  suceder  en  el  período  de  gestación  de  levantadas  em- 
presas, reinaba  cierta  confusión  entre  los  católicos  acerca  de  las  aso- 
ciaciones interconfesionales.  Mientras  unos,  supuesta  la  diversidad  de  la 
doctrina  entre  católicos  y  protestantes,  creían  de  todo  punto  necesario 
excluir  el  fin  positivamente  religioso,  contentándose  con  la  vaga  afirma- 
ción cristiana;  los  más  consideraban  obligatorio  lo  contrario,  interpre- 
tando así  la  mente  del  Sumo  Pontífice  León  XIII  en  la  Encíclica  Rerum 
novarum,  cuando  dice  ser  evidente  que  en  todas  corporaciones  de  obre- 
ros se  ha  de  mirar  como  fin  principal  la  perfección  moral  y  religiosa, 
pues  de  otra  suerte  degenerarían  de  su  ser,  ni  se  aventajarían  mucho  a 
aquellas  en  que  ninguna  cuenta  se  hace  de  la  religión.  Este  era  el 
sentir  de  los  Congresos  generales  de  los  católicos,  de  los  presidentes  de 
los  Círculos,  de  las  revistas  sociales,  como  Hojas  Cristianas  Sociales, 
Correspondencia  de  Colonia,  El  Bienestar  del  Obrero.  A  juicio  de 
estos  católicos,  las  máximas  del  Cristianismo  habían  de  ser  el  alma  de 
toda  la  vida  económica. 

Aun  después  de  fundado  el  primer  sindicato  minero  interconfesional, 
escribía  el  Dr.  Oberdorffer  en  el  Diario  Popular  de  Colonia,  de  1895: 


(1)    Die  Christlichen  Gewerkschaften,  1914. 
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«Por  nuestra  parte,  permanecemos  invariablemente  atenidos  a  nuestro 
criterio.  Mejor  es  formar  asociaciones  católicas.  Estamos  persuadidos 
de  que  hubiera  sido  mejor  para  los  mineros,  no  obstante  sus  especiales 
circunstancias,  constituir  dos  asociaciones  confesionales  con  estatutos 
iguales.» 

Esta  inseguridad  en  la  teoría  se  reflejó  en  la  práctica.  Dos  palabras 
sobre  la  última. 

PATRONATOS  OBREROS 

Muchos  obreros  y  algunos  directores  del  movimiento  popular,  a 
quienes  halagaba  la  forma  sindical,  idearon  una  traza  intermedia  entre 
los  sindicatos  y  las  secciones  profesionales  de  los  Círculos,  juntando 
por  oficios  a  los  obreros  en  grupos  independientes,  pero  enlazados  entre 
sí  en  una  asociación  común,  titulada  Arbeiterschutz,  que,  literalmente, 
vale  protección  de  los  obreros,  y  podemos  llamar  Patronato  obrero^ 
pero  sin  la  idea  de  influencia  patronal,  que  muchas  veces  va  unida  a 
Patronato.  Aunque  predominaba  el  número  de  católicos,  no  tenían  esas 
asociaciones  color  confesional  ni  político;  católicos  y  protestantes  for- 
maban agrupación  cerrada  enfrente  de  los  socialistas.  Á  diferencia  de 
éstos,  no  estaban  sujetos  a  dirección  alguna  extraña  fuera  de  los  mismos 
obreros.  Al  principio  eran  instituciones  puramente  locales;  mas,  andando 
el  tiempo,  se  transformaron  de  dos  distintas  maneras.  O  bien  poniéndose 
mutuamente  en  contacto,  se  coligaron  en  federaciones  regionales  o  car- 
iéis, llamados  de  ordinario  Federaciones  de  Patronatos  obreros,  o  bien 
las  secciones  profesionales  de  una  ciudad,  v.  gr.,  las  de.  albañiles,  de 
Berlín,  establecían  filiales  en  la  comarca,  con  las  cuales  se  unían,  para 
componer  la  Federación  de  albañiles^  y  así  de  otros  oficios. 

Conforme  a  los  estatutos,  habían  de  procurar  la  formación  espiritual 
de  los  socios  y  la  ilustración  en  todas  las  cuestiones  económicas;  dili- 
genciar la  reforma  de  los  abusos  en  fábricas  y  talleres;  promover  la  fun- 
dación de  secciones  profesionales;  asentar  las  relaciones  entre  obreros 
y  patronos  en  el  terreno  del  derecho  y  del  amor  cristianos;  trabajar  por 
la  ordenación  corporativa  de  cada  oficio;  prestar  asistencia  jurídica  y 
profesional  a  los  socios;  auxiliar  con  viático  a  los  socios  viajantes  y  pro- 
curarles alojamiento  barato.  A  estos  fines  generales  se  allegaban  otros 
particulares,  como  subir  a  mejor  estado  el  salario  y  las  condiciones  del 
trabajo  de  concierto  con  los  patronos,  facilitar  ocupación  o  socorro  en 
tiempo  de  paro  forzoso,  fomentar  la  educación  técnica.  Rara  vez  (como 
en  las  secciones  profesionales  de  Schréiner  y  Stúttgart)  se  prometía 
asistencia  a  los  socios  parados  por  huelga,  lock-out  o  castigo  de  los  pa- 
tronos, a  juicio  de  la  junta  directiva. 

Después  que  la  quinta  conferencia  de  presidentes  de  la  Federación 
de  Círculos  de  obreros  de  la  Alemania  meridional,  celebrada  en  Stúttgart 
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el  1895,  manifestó  la  necesidad  de  emprender  vigorosamente  la  ordena- 
ción sindical  de  los  obreros,  uniéronse  las  secciones  profesionales  de 
Munich  a  16  de  Noviembre  de  1896  en  la  Unión  Patronato  obrero  (Ve- 
rein  Arbeiterschutz).  En  los  últimos  años  del  siglo  XIX  hubo  también 
Patronatos  en  Friburgo  de  Brisgovia,  Berlín,  Colonia,  Élberfeld,  Stúttgart 
y  otras  ciudades.  En  1898  los  socios  del  Patronato  de  Munich  llegaron 
a  2.503  socios.  En  1900  la  Federación  de  albañiles  de  Berlín  y  su  co- 
marca, que  era  parte  del  Patronato  obrero  fundado  en  1897,  contaba, 
en  la  sola  capital,  1.015  socios.  En  el  primer  Congreso  nacional  de 
sindicatos  cristianos  de  Maguncia  en  1899  figuraron  al  lado  de  éstos  los 
Patronatos  como  federaciones  independientes.  Todos,  empero,  fueron 
desapareciendo  para  hacer  lugar  a  los  sindicatos,  a  veces  fundiéndose 
en  ellos,  a  veces  dando  origen  a  federaciones  centrales  de  sindicatos. 
En  1904  no  había  ya  ninguno. 

Coincidieron  con  los  Patronatos  obreros  los  primeros  brotes  de  la 
sindicación  cristiana,  y  aun  los  antecedieron.  No  haremos  pausa  en  el 
origen  y  causas  inmediatas  de  los  sindicatos  cristianos,  porque  no  escri- 
bimos ahora  sobre  ellos,  sino  sobre  los  Círculos  católicos.  Baste  a  nues.- 
tro  propósito  recordar  la  institución  del  primer  sindicato  cristiano  a 
1.°  de  Mayo  de  1894,  constituido  por  los  oficiales  y  obreros  ferrocarri- 
leros de  Tréveris,  al  cual  siguió  tres  meses  después  otro  más  importante 
de  los  mineros  cristianos  del  distrito  superior  de  Dórtmund.  No  se  que- 
daron atrás  los  mineros  de  otras  partes,  de  suerte  que  a  27  de  Junio 
de  1897  pudo  constituirse  el  Sindicato  de  los  mineros  cristianos  de  Ale- 
mania. Los  obreros  cristianos  de  otras  industrias  fueron  multiplicando 
los  sindicatos  cristianos  en  tanto  número  que,  al  parecer  de  Enrique 
Fournelle  en  un  libro  pubHcado  en  1900,  con  prólogo  del  27  de  Junio  de 
ese  mismo  año,  los  rápidos  progresos  del  movimiento  sindical  cristiano 
daban  fundadas  esperanzas  de  que  en  tiempo  no  lejano  no  solamente 
alcanzaría  sino  que  aventajaría  al  socialista  (1). 

La  formación  empírica,  ocasional,  aislada  de  los  sindicatos  había  de 
acarrear,  naturalmente,  alguna  diversidad  en  la  concepción  del  sindica- 
lismo y  de  sus  relaciones  con  la  política  y  la  religión.  Para  dar  unidad 
al  movimiento  y  precisar  un  programa  común  juntáronse  los  sindicatos 
el  año  1899  en  el  Congreso  de  Maguncia,  donde  con  la  neutralidad  po- 
lítica y  confesional  triunfó  a  la  vez  el  sindicalismo  obrero  puro.  Desde 
esta  fecha  fueron  creciendo  y  dilatándose  los  sindicatos,  no  sin  oposi- 
ción de  los  que  miraban  con  recelo  la  neutralidad  confesional.  Concen- 
tróse la  oposición  en  los  Círculos  católicos  de  Berlín,  con  vicisitudes 


(1)    Die  Katholische  Chantas  in  Berlín  dargestellt  von  Lie.  Heinrich  Fournelle, 
Caplan;  pág.  146.  Berlín,  1900. 
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que  no  hemos  de  referir  aquí,  sino  solamente  notar  que  en  1902  se  con- 
sumó formalmente  la  ruptura,  de  modo  que  hubo  desde  entonces  tres 
fuerzas  distintas:  los  sindicatos  cristianos,  los  Círculos  católicos  de  Ber- 
lín con  secciones  profesionales,  los  Círculos  católicos  que  carecen  de 
estas  secciones  por  encomendar  su  oficio  a  los  sindicatos  cristianos.  De 
estos  últimos  Círculos  hablaremos  en  otro  artículo,  donde  también  ex- 
pondremos los  orígenes  de  las  Federaciones,  que  ya  empezaron  en  el 
último  decenio  del  siglo  XIX,  pero  cuya  historia  es  preferible  reservar 
para  cuando  tratemos  de  la  fuerza  numérica  de  los  Círculos. 

N.   NOGUER. 


<9y 


El  racionalismo  moderno  ante  el  orden  sobrenatural. 

(3.°) 


III 

JLto  que  principal  y  encalrnizadamente  niegan  los  racionalistas  es 
cuanto  se  refiere  a  la  revelación  divina,  razón  por  la  que  nos  detendre- 
mos más  en  este  punto. 

La  palabra  revelar  significa  apartar  el  velo  que  cubre  un  objeto,  es 
decir,  manifestar  a  alguien  una  cosa  ignorada  u  olvidada.  Dios  revela 
cuando  manifiesta  a  nuestra  inteligencia  verdades  hasta  entonces  des- 
conocidas, olvidadas  o  mal  comprendidas. 

La  revelación  divina  puede  ser  natural  y  sobrenatural.  La  natural, 
como  indica  el  mismo  nombre,  es  la  que  se  hace  por  medios  o  modo  natu- 
rales. En  realidad,  se  ha  hecho  de  dos  maneras:  por  el  espectáculo  de  la 
creación  y  por  la  conciencia. 

Dios  se  ha  revelado  al  hombre  por  el  espectáculo  de  la  creación,  re- 
flejo brillantísimo  de  su  bondad,  de  su  poder  y  sabiduría:  Caeli  enarrant 
gloriam  Dei  (1). 

Además  del  magnífico  cuadro  de  la  creación  visible,  encendió  en 
nuestro  espíritu  la  llama  viva  de  nuestra  conciencia:  Signatum  est  super 
nos  lumen  vultus  iui,  (2)  imprimiendo  en  nosotros  una  chispa  divina; 
grabó  en  el  hombre  la  ley  de  la  conciencia^  la  ley  natural,  ley  inmutable 
y  eterna,  «participación  de  la  ley  divina  en  la  criatura  racional»  (3). 

Esta  conciencia,  que  es  voz  de  Dios,  habla  al  hombre,  con  más  o 
menos  claridad,  en  todos  los  momentos,  vibra  y  protesta  en  las  crisis 
más  terribles,  sin  que  el  cieno  de  las  pasiones  y  las  oleadas  de  la  mate- 
ria hayan  podido  sepultarla  definitivamente  entre  sus  ruinas.  Siempre  la 
misma  en  todas  partes,  aunque  oscurecida  en  algunas  ocasiones,  vio- 
lada en  otras,  pero  nunca  destruida,  acompaña  al  hombre  en  todos  los 
momentos,  como  algo  que  le  es  connatural,  como  propiedad  de  la  natu- 
raleza humana. 

La  revelación  sobrenatural  es  la  manifestación  de  las  verdades  reli- 
giosas que  Dios  hace  al  hombre,  fuera  de  las  leyes  ordinarias  de  la  na- 
turaleza. 


(1)  Ps.  18,2. 

(2)  Ps.4,7. 

(3)  St.  Th.,  I  2.",  q.  91,  a.  2. 
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Decimos  de  las  verdades  religiosas,  porque  Dios  revela  las  verda- 
des útiles  para  la  salvación  de  los  hombres,  dejando  a  un  lado  las  artes 
y  las  ciencias  que  sirvan  únicamente  para  la  vida  temporal,  y  que,  por 
otra  parte,  no  hacen  ahora  a  nuestro  propósito. 

Se  añade:  Fuera  de  las  leyes  ordinarias  de  la  naturaleza,  para  dis- 
tinguir la  revelación  sobrenatural  de  que  aquí  se  trata,  de  la  revelación 
natural,  que  se  hace  por  la  luz  de  la  razón,  y  de  los  otros  medios  natu- 
rales dados  al  hombre  para  adquirir  conocimientos. 

La  revelación  es  un  acto  sobrenatural  de  Dios,  mediante  el  cual  ma- 
nifiesta al  hombre  las  verdades  de  la  religión,  sea  que  nos  hable  directa- 
mente Él  mismo,  sea  que  nos  hable  indirectamente  por  medio  de  en- 
viados. En  el  primer  caso,  la  revelación  es  inmediata,  y  mediata  cuando 
Dios  nos  habla  por  sus  embajadores. 

La  revelación,  por  lo  que  toca  a  su  origen,  es  trascendental,  y  no 
simplemente  inmanente,  como  las  intuiciones  del  genio,  denominadas 
también  en  el  lenguaje  teosófico  y  panteísta  revelaciones.  Por  razón  de 
su  efecto  es  dogmática,  y  no  simplemente  psicológica,  como  pretenden 
los  modernistas,  por  cuanto  contiene,  no  solamente  excitaciones  suje- 
tivas, sino  conocimientos  dotados  de  valor  objetivo. 

Veamos  de  probar,  ante  todo,  la  posibilidad  de  la  revelación  sobre- 
natural. 

Es  posible  esta  revelación  si  no  repugna,  ni  de  parte  de  Dios,  ni  de 
parte  de  los  hombres,  ni  de  parte  de  las  verdades  que  puedan  revelarse. 
Pero  es  verdad  que  no  repugna  de  parte  de  Dios. 

En  efecto,  revelar  una  verdad  es  enseñarla  a  quien  la  ignore.  ¿Y  qué 
se  requiere  para  ello  en  el  que  revela? 

Lo  primero  la  ciencia,  el  conocimiento,  porque  no  se  puede  enseñar 
lo  que  se  ignora.  Se  requiere  además  voluntad. 

Ahora  bien,  la  ciencia  de  Dios  es  infinita,  y  es  evidente  que  no  le  fal- 
tará materia  si  nos  quiere  enseñar  cosas  sobrenaturales. 

¿Y  podrá  dejar  de  encontrar  un  medio  seguro  e  infalible  de  hablar  al 
hombre,  de  convencerle  de  la  existencia  de  su  palabra  y  garantirle 
contra  todo  peligro  de  ilusión?  Él,  que  proporciona  a  sus  criaturas 
medios  de  comunicarse  y  manifestar  sus  pensamientos,  ¿no  hallará  un 
medio  proporcionado  a  las  verdades  sobrenaturales  que  desee  comuni- 
car al  hombre?  Y  ya  que  tuvo  amor  y  voluntad  para  criar  al  hombre, 
¿no  los  tendrá  para  darle  los  medios  conducentes  a  su  fin? 

Tampoco  repugna  de  parte  del  hombre;  pues  repugnaría,  o  porque 
el  hombre  no  puede,  o  porque  no  debe,  o  porque  no  quiere  saber  más 
de  lo  que  sabe  con  la  sola  luz  de  la  razón.  Mas  el  hombre  puede,  sin 
duda,  saber  algo  más  de  lo  que  sabe,  si  se  le  descubren  nuevas  verda- 
des, si  se  eleva  su  inteligencia  mediante  algún  auxilio  que,  sin  destruir 
su  naturaleza,  le  aproxime  a  esa  región  de  luz  inaccesible.  El  hombre, 
al  menos  supuesto  su  destino  sobrenatural,  debe  saber  algo  más  de  lo 
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que  naturalmente  sabe;  de  otro  modo,  no  tendría  medios  o  conocimien- 
tos aptos  para  dicho  fin.  Quiere  el  hombre  saber  algo  más,  porque  la 
naturaleza,  o,  mejor  dicho,  Dios,  nos  ha  dotado  de  un  ingenio  curioso  e 
investigador,  como  ha  dicho  Séneca. 

Además  el  hombre,  en  casi  todos  los  ramos  del  saber,  es  y  debe  ser 
ordinariamente  discípulo  de  otro.  Lo  es,  en  efecto,  de  Dios,  que  le  da  el 
medio  de  sus  conocimientos  naturales:  la  razón.  Lo  es  también  en  cuanto 
Dios  le  instruye  por  medio  del  gran  libro  de  la  naturaleza,  escrito  por 
el  mismo  Dios.  ¿Por  qué,  pues,  en  una  ciencia  que  es  propiamente  la 
ciencia  divina,  la  ciencia  de  la  religión,  no  ha  de  ser  discípulo  de  Dios, 
recibiendo  de  Él  la  fe,  medio  de  conocimiento  más  perfecto  que  la 
simple  razón,  y  leyendo  en  un  libro  divino  mucho  más  claro  que  la  na- 
turaleza, el  libro  de  la  revelación? 

¿Se  dirá  que  el  telescopio  destruye  la  vista,  porque  la  extiende  y  la 
dilata,  permitiéndola  sondear  por  las  profundidades  del  cielo  nuevos 
mundos  y  soles  inexplorados  todavía?  El  telescopio  supone  el  ojo,  y  lo 
perfecciona;  y  la  revelación  supone  la  razón,  la  perfecciona  y  enriquece, 
manifestándole  verdades  sublimes  e  importantes  que  no  puede  descu- 
brir con  solas  sus  fuerzas. 

¿Destrúyense  acaso  las  fuerzas  físicas  del  hombre  porque  el  vapor  o 
la  electricidad  hayan  centuplicado  sus  efectos?  ¿Será  el  hombre  incapaz 
de  percibir  los  rayos  de  la  bondad  y  sabiduría  divina  de  una  manera 
extraordinaria?  Tal  revelación  no  se  opone  a  la  majestad  divina.  Si  no 
encontró  Dios  repugnancia  alguna  en  crear  al  hombre,  ¿habría  de  tenerla 
en  comunicarse  con  él,  dirigirle  y  enseñarle?  Aun  supuesta  la  integridad 
moral  de  la  naturaleza  humana,  nada  impide  que  pueda  ésta  ser  perfec- 
cionada más  y  más  con  nuevos  y  más  grandes  beneficios  que  Dios  le 
otorgue,  con  los  que  asegure  la  posesión  de  su  último  fin.  Tampoco 
cede  en  desdoro  alguno  de  su  sabiduría,  porque  Dios  dispone  de  infi- 
nitos medios,  que  puede  libremente  conceder  al  alma  humana,  iluminán- 
dola y  santificándola  con  los  auxilios  de  su  gracia  (1). 

El  hombre,  por  otra  parte,  puede  ser  adoctrinado  por  Dios,  sin  que 
este  magisterio  destruya  la  actividad  de  aquél,  como  falsamente  preten- 
den los  racionalistas.  Bajo  la  acción  directa  de  Dios,  el  hombre  per- 
manece dueño  de  sus  concepciones  y  de  sus  actos,  es  un  instrumento 
activo  que  conscientemente  recibe  las  inspiraciones  de  lo  alto. 

En  fin,  no  repugna  la  revelación  por  parte  de  las  verdades  que  pue- 
dan o  deban  manifestarse.  Porque  ellas,  o  exceden  la  capacidad  del 
hombre,  o  no;  si  lo  segundo,  puede  la  razón  humana  conocerlas  con 
evidencia  tan  luego  como  se  le  descubran,  por  lo  mismo  que  no  exce- 


(1)  Tanquerey,  Synopsis  Theologiae  Dogmaticae,  1. 1,  cap.  II,  art.  2,  thesis  I;  Pesch, 
Praelectiones  Dogmaticae,  t.  I,  part.  I,  thesis  X;  Hettinger,  Teología  Fundamental, 
pág.  141;  Ottiger,  Theologia  Fundamentalis,  1. 1,  pág.  57. 
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den  los  límites  de  su  actividad.  Si  lo  primero,  puede  la  razón  humana 
conocerlas  por  medio  de  la  fe  divina,  de  cuya  existencia  no  podemos 
dudar,  teniendo  a  la  vista  a  la  Iglesia  católica,  que  ha  vivido  diez  y 
nueve  siglos,  y  vivirá  mientras  dure  el  mundo,  nutrida  y  alentada  por  la 
fe,  que  es  el  medio  sobrenatural  que  levanta  a  la  razón  humana  a  esa 
sublime  esfera  de  conocimientos. 

En  otros  términos:  es  posible  la  revelación  sobrenatural  de  las  ver- 
dades religiosas  del  orden  natural,  como  la  existencia  de  Dios,  la  inmor- 
talidad del  alma,  el  deber  de  servir  y  amar  a  Dios.  Todos  los  días  el 
hombre  las  hace  objeto  de  sus  enseñanzas  y  manifestaciones  a  sus 
semejantes,  y  estas  verdades,  lejos  de  oponerse,  se  prestan  a  ello 
admirablemente. 

Tampoco  hay  repugnancia  respecto  de  las  verdades  religiosas  del 
orden  sobrenatural.  Tres  cosas  se  opondrían  a  la  revelación  por  parte 
de  la  cosa  revelada:  la  nada,  la  contradicción  y  la  evidencia  inmediata. 
Ninguna  de  las  tres  puede,  en  efecto,  ocultarse  para  ser  luego  revelada; 
la  nada,  porque  no  existe;  la  contradicción,  porque  es  un  absurdo,  y 
nadie  es  capaz  de  revelar  que  dos  y  dos  son  cinco,  y  la  evidencia  in- 
mediata, porque  sería  destruida  al  momento  de  ocultarla. 

Ahora  bien,  las  verdades  sobrenaturales  de  que  tratamos  no  son  con- 
tradictorias, ni  de  evidencia  inmediata,  ni  la  nada.  La  razón  podrá  decir 
que  son  incomprensibles,  es  decir,  que  no  las  puede  abarcar  y  compren- 
der total,  adecuada  y  evidentemente;  pero  jamás  podrá  probar  que  son 
ininteligibles  o  contradictorias  o  absurdas.  Podrá  conocer  que  son  su- 
periores, pero  no  contrarias  a  la  razón. 

Tampoco  se  puede  decir  que  son  nada;  son  algo  por  suposición,  y 
los  mismos  racionalistas  confiesan  que  son  algo,  aunque  las  rechacen, 
por  suponerlas  contrarias  a  la  razón. 

Tampoco  gozan  estas  verdades  de  evidencia  inmediata.  Antes  de  ser 
reveladas  sobrenaturalmente,  permanecen  desconocidas  y  veladas,  algu- 
nas en  cuanto  a  su  misma  existencia,  y  todas  en  cuanto  a  su  naturaleza 
íntima.  Y  aun  después  que  la  revelación  nos  enseña  claramente  su  exis- 
tencia, como  sucede,  v.  gr.,  en  el  misterio  de  la  Santísima  Trinidad,  nos 
quedamos  sin  comprender  y  abarcar  total  y  adecuadamente  su  íntima 
naturaleza,  aunque  llegamos  a  conocer  que  no  envuelven  contradicción. 

Con  esto  pasamos  al  segundo  punto:  tócanos  probar  que  la  revela- 
ción natural,  en  ninguna  de  sus  dos  formas,  es  suficiente,  y  que,  por 
tanto,  es  necesaria  la  sobrenatural. 

IV 

El  hombre  ha  sido  elevado  a  un  fin  sobrenatural,  esto  es,  a  ver  y 
gozar  de  Dios  en  el  Cielo,  facie  ad  faciem,  cara  a  cara,  como  dice  San 
Pablo  en  su  primera  carta  a  los  de  Corinto:  «Vemos  ahora  por  medio 
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de  espejo  y  entre  enigmas;  mas  entonces  veremos  cara  a  cara.»  (1)  La 
consecución  de  un  fin  sobrenatural  supone  medios  sobrenaturales.  Y  así, 
en  el  supuesto  de  esta  elevación  sobrenatural  del  hombre  a  la  consecución 
de  dicho  fin,  es  absolutamente  necesaria  la  comunicación  sobrenatural 
de  Dios,  porque  los  medios  han  de  corresponder  al  fin,  y  los  medios 
naturales  son  absolutamente  inadecuados  para  el  orden  sobrenatural. 
Pero  hay  otras  verdades  relativas  a  la  religión  y  a  la  moral,que  la  razón 
humana,  considerada  en  sí  misma,  puede  llegar  a  comprender;  por  ejem- 
plo, la  inmortalidad  del  alma  humana  y  la  existencia  del  castigo  dado 
por  Dios  en  la  otra  vida  a  los  que  han  pecado  gravemente  y  han  muerto 
sin  haberse  arrepentido. 

Pues  bien,  de  esta  clase  de  verdades  afirmamos  la  necesidad  moral 
de  su  revelación  divina  y  sobrenatural.  Decimos  necesidad  moral,  no 
absoluta,  porque  bien  puede  la  razón  humana,  considerada  en  sí  misma, 
llegar  al  conocimiento  de  las  verdades  naturales  de  la  religión  y  de  la 
moral;  mas  porque  en  los  individuos  que  la  poseen  está  sujeta  a  varias 
causas  de  ignorancia  y  de  error  que  le  impiden  de  hecho  alcanzar  un 
conocimiento  puro  e  íntegro  de  tales  verdades,  dícese  que  hay  necesi- 
dad de  la  revelación  para  que  la  razón  humana  las  conozca  de  un  modo 
perfecto. 

Los  deístas  admiten  la  existencia  de  un  Dios  personal,  ordenador  del 
mundo;  pero  dicen  que  se  pasea  al  otro  lado  de  las  nubes  sin  cuidarse 
para  nada  del  mundo  que  crió;  niegan  toda  intervención  ulterior  de  esa 
causa  primera  en  el  gobierno  de  las  criaturas  que,  según  ellos,  están 
sujetas  a  las  leyes  fatales  e  inflexibles  de  la  creación.  Los  racionalistas 
no  admiten  otra  revelación  que  la  de  la  razón  natural  y  de  la  concien- 
cia, creyendo  que  Dios,  después  de  haber  creado  al  hombre,  le  dejó 
abandonado  a  sí  mismo,  sin  otro  auxilio  que  el  de  sus  propias  fuerzas 
para  dirigir  y  ordenar  los  actos  de  su  vida  (2). 

Concedemos  a  los  deístas  que  la  naturaleza  es  un  libro  escrito  por 
el  dedo  de  Dios;  pero  ese  libro  no  enseña  más  que  unas  cuantas  perfec- 
ciones divinas,  y  aun  ésas  de  un  modo  imperfecto.  «Su  Autor  no  ha  es- 
crito en  él  todos  los  pensamientos  de  su  mente,  los  afectos  de  su  cora- 
zón, los  arcanos  de  su  ser  y  los  secretos  de  su  vida  íntima  y  substan- 
cial» (3). 

«Las  maravillas  de  la  naturaleza  y  del  orden  del  universo,  nada  [es 
decir,  poco  o  nada]  dicen  al  hombre  acerca  de  su  origen  y  destino,  de 
la  fuerza  y  extensión  de  sus  deberes,  ni  de  la  naturaleza  y  duración  de 
las  recompensas  y  castigos  más  allá  de  la  tumba.  Así,  pues,  por  la  con- 
sideración de  las  obras  de  Dios  y  de  las  tendencias  y  condiciones  del 


(1)  ICor.,  13, 12. 

(2)  V.  Cantera,  1.  c. 

(3)  Ballerini,  Compendio  de  Apología,  pág.  201, 
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hombre  sólo  pueden  deducirse  consecuencias  arbitrarias,  limitadas/va- 
gas, indeterminadas  e  inciertas  [es  decir,  muy  poco]  sobre  el  dogma, 
sobre  la  moral  y  sobre  el  culto»  (1). 

Las  criaturas  son  un  medio  objetivo  de  conocimiento  que  nos  revela 
a  Dios,  porque,  como  dice  el  Apóstol:  «Invisibilia  Dei  per  ea  quae  facta 
sunt  intellecta  conspiciuntur»  (2);  y  la  razón  puede  con  la  sola  luz  natu- 
ral demostrar  eficazmente  la  existencia  y  atributos  de  esa  Causa  pri- 
mera. Pero  ese  conocimiento  de  la  divinidad  es  imperfecto,  es  mera- 
mente analógico  y  no  intuitivo,  y  puede  borrarse,  oscurecerse  o  entur- 
biarse con  relativa  facilidad  por  las  sombras  que  proyectan  sobre  el  alma 
la  pasión,  el  sofisma  y  la  impiedad. 

Y,  sin  embargo,  el  conocimiento  de  la  verdad  religiosa,  dice  Santo 
Tomás,  debe  ser  fácil,  cierto  y  fijo,  sin  mezcla  de  error,  de  modo  que 
todos  los  hombres  puedan  cumplir  con  el  deber  natural  que  les  incumbe, 
desde  que  tienen  uso  de  razón,  de  ordenar  sus  actos  al  último  fin,  que  es 
Dios  (3). 

Ahora  bien,  como  prueba  el  mismo  Angélico  Doctor,  el  conocimiento 
de  Dios,  de  la  verdad  religiosa,  no  puede  ser  patrimonio  de  la  razón 
humana;  esto  es,  no  lo  puede  adquirir  el  hombre  con  solas  sus  luces  na- 
turales de  un  modo  fácil,  pleno  y  universal. 

Tres  son  las  razones  que  aduce  el  Santo  en  confirmación  de  esta 
doctrina  (4).  En  primer  lugar,  dice,  en  el  caso  de  ser  producto  de  la  in- 
quisición científica  el  descubrimiento  de  esa  verdad,  sólo  un  número 
muy  reducido  de  hombres  tendría  conocimiento  de  Dios.  Porque  son 
muy  pocas  las  personas  que  se  encuentran  en  condiciones  de  consagrar 
— en  ese  orden  de  ideas— al  estudio  las  fuerzas  de  su  entendimiento. 
La  mayor  parte  de  los  hombres  no  poseen  el  talento  que  exige  el  cultivo 
de  la  ciencia.  Otros,  precisados  a  atender  a  la  propia  subsistencia,  se 
encuentran  desprovistos  de  medios  y  de  tiempo  para  dedicarse  tranqui- 
lamente a  la  contemplación  de  las  verdades.  Muchos  se  rinden  ante  las 
dificultades  de  la  ciencia,  cuya  adquisición  requiere  largas  vigilias  y 
profundos  estudios.  Dios  es  la  primera  verdad  ontológica,  la  verdad  su- 
prema, corona  de  la  ciencia  humana,  y  sólo  después  de  recorrer  la  es- 
cala de  los  seres  creados  podemos  llegar  a  conocerlo,  pues  está  rodeado 
de  misterios  y  habita  en  una  luz  inaccesible. 

Es  más:  aun  ese  número  reducido  de  sabios,  que  cuentan  con  medios 
de  inteligencia  y  de  voluntad  para  consagrarse  libremente  ala  investiga- 
ción de  la  verdad,  apenas  llega  a  conseguirlo  de  un  modo  cabal  y  aca- 
bado, después  de  muchos  años:  post  longum  tempus.  La  idea  que  tene- 


(1)  Raulica,  La  razón  filosófica  y  la  razón  católica '\.  I,  conf.  1.* 

(2)  Rom.,  I,  20. 

(3)  Summa  contra  Gentiles,  lib.  I,  cap.  IV. 
<4)  I,  q.  I,  art.  1;  II  2-e,  q.  II,  art.  4. 


188        EL  RACIONALISMO   MODERNO    ANTE   EL   ORDEN   SOBRENATURAL 

mos  de  Dios  es  una  idea  abstracta  y  discursiva;  llegamos  a  ella,  al  menos 
en  el  proceso  razonado  y  científico,  después  de  un  proceso  intelectual, 
laborioso  y  difícil,  el  cual  presupone  una  serie  de  conocimientos  prelimi- 
nares que  sólo  pueden  adquirirse  pasando  largo  tiempo.  Esto  sin  contar 
con  los  prejuicios,  con  los  hábitos  inveterados  de  una  educación  defi- 
ciente, que  entorpece  notablemente  la  marcha  del  entendimiento  hacia  el 
conocimiento  de  Dios. 

Y,  en  fin,  la  falta  de  una  revelación  divina  sería  el  peligro  de  error 
en  que  se  encontraría  el  hombre  y  la  incertidumbre  consiguiente  a  esa 
turbación  espiritual.  El  raciocinio,  meramente  natural  o  individual,  ha 
sido  el  escollo  en  el  que  han  naufragado  los  grandes  talentos:  testigos, 
la  experiencia  y  la  historia,  según  se  ha  declarado  más  arriba. 

No  reconocer  más  que  la  sola  indagación  filosófica  como  medio 
de  poseer  la  verdad,  equivale  a  que  la  mayor  parte  de  los  hombres  se 
vea  condenada  a  vivir  en  la  ignorancia  o  en  la  duda  respecto  de  Dios  y 
de  sus  deberes  rehgiosos  (1).  Precisamente  San  Agustín  fundaba  la  ne- 
cesidad de  la  revelación  en  el  escaso  número  de  los  que  se  hallan  en 
estado  de  conocer  bien  a  Dios  por  la  sola  razón  (2). 

En  cambio,  «merced  a  esa  revelación  divina,  dice  el  Concilio  Vati- 
cano, todos  los  hombres  pueden  conocer  prontamente,  con  certeza  com- 
pleta y  sin  error  alguno,  aquellas  cosas  divinas  accesibles  de  suyo  a  la 
razón  humana*  (3). 

•* 

*  * 

Por  lo  que  hace  a  la  sola  revelación  de  la  conciencia,  concedemos 
igualmente  a  los  racionalistas  «que  es  poderosa  la  fuerza  que  desarrolla 
en  la  vida  del  hombre  ese  resorte  divino,  universal  el  influjo  que  ejerce 
con  sus  irradiaciones  brillantes  y  estremecimientos  horribles;  pero  una 
experiencia  dolorosa  atestigua  que  la  conciencia  es  subyugada  frecuen- 
temente por  otra  fuerza  mayor,  que  la  encadena  a  su  antojo.  Brilla  en  el 
interior  del  hombre,  pero  esa  luz,  que  emite  tan  fúlgidos  destellos  en  las 
horas  tranquilas,  se  nubla  por  los  vapores  que  levanta  la  corrupción  del 
corazón.  Testigos  somos  de  esa  lucha  gigante  que  entablan  en  nuestra 
naturaleza  la  materia  y  el  espíritu,  los  sentidos  y  la  razón,  originándose 
de  aquí  tal  confusión  en  nuestros  juicios,  que  no  acertamos  a  formular 
nuestros  derechos.  Nos  falta  brújula  que  nos  oriente,  piloto  que  nos 
guíe;  el  hombre  puede  obrar  algún  bien  natural,  pero  apenas  se  separa 
del  orden  sobrenatural  es  juguete  de  los  más  repugnantes  errores.  Los 
rugidos  de  las  pasiones  ahogan  la  voz  del  sentimiento  moral,  y  la  con- 
ciencia, esclava  de  engañosas  apariencias,  sanciona  con  su  imperio  los 
mismos  vicios  que  estigmatizaba  anteriormente;  no  es  freno  inquebran- 


(1)  Mease  Jesucristo  y  los  filósofos,  1.  c. 

(2)  De  utilitate  credendi,  cap.  X. 

(3)  Sess.  III,  cap.  II,  De  revelatione. 
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table  contra  el  mal  ni  garantía  de  triunfo  en  los  combates  del  alma.  Se 
necesita  una  luz  más  intensa  en  el  entendimiento,  un  impulso  más  enér- 
gico en  la  voluntad,  y  esa  luz  y  ese  impulso  reclaman  otra  revelación 
más  poderosa  y  sublime  que  la  de  la  creación  y  la  de  la  conciencia»  (1). 

Además,  ¿quién  no  sabe  por  experiencia  propia  o  ajena,  que  la  con- 
ciencia, aunque  es  un  astro  refulgente  que  Dios  ha  colocado  en  el  cielo 
de  nuestra  alma,  se  ve  a  veces  como  anublada,  oscurecida  o  eclipsada? 

Para  saber  cómo  la  conciencia  puede  quedar  como  ciega  y  a  oscu- 
ras, por  decirlo  así,  no  acudiremos  a  argumentos  teológicos  ni  a  textos 
de  la  Sagrada  Escritura,  que  serían  ajenos  de  este  lugar;  es  más,  no  tra- 
tamos propiamente  de  demostrarlo  con  razones,  por  suponerlo  conocido 
de  todos  por  experiencia,  sino  de  esclarecerlo,  de  ilustrarlo  o  de  sensibi- 
lizarlo con  comparaciones  bastante  aptas,  ya  que  no  totalmente  adecua- 
das, pues  entre  las  cosas  espirituales  y  corporales  no  hay  completa  pari- 
dad. Pues  bien,  observemos  ante  todo  lo  que  pasa  en  ciertos  días  de  pri- 
mavera y  verano.  Aparece  por  la  mañana  claro  y  refulgente  el  astro  del 
día,  difunde  por  todas  partes  sus  dorados  y  luminosos  rayos,  y  llena  el 
hemisferio  de  luz  y  claridad. 

Mas  he  aquí  que  de  un  estanque  cenagoso  y  corrompido  comienzan 
a  levantarse  algunos  vapores;  éstos  se  convierten  en  densas  nubes;  es- 
tas nubes  se  dilatan  luego,  se  difunden  por  la  atmósfera,  y  ved  cómo  en 
poco  tiempo  quedan  ofuscados  los  rayos  de  aquel  luminoso  astro,  enca- 
potado el  cielo  y  sombría  la  tierra.  Ahora  bien,  la  conciencia  es  como 
un  sol  que  brilla  en  nuestro  interior,  y  de  tal  modo  ilumina  nuestra  alma 
con  los  rayos  de  su  luz  natural,  que  ella  distingue  con  claridad  el  bien  y 
el  mal  y  nos  indica  lo  que  debemos  hacer  y  evitar. 

Mas  si,  por  el  hábito  de  pecar,  el  pecador  bebe,  como  suele  decirse, 
los  pecados  como  agua,  entonces  es  cuando  de  la  concupiscencia,  como 
de  una  laguna  corrompida  y  cenagosa,  se  levantan,  digámoslo  así,  negros 
vapores  de  repetidas  culpas,  que  anublan,  eclipsan  y  oscurecen  el  ful- 
gor o  claridad  de  la  conciencia,  respecto  de  las  verdades  religiosas. 
¿Qué  extraño  que  en  tales  circunstancias,  como  vemos  en  algunos,  la 
conciencia  confunda  lastimosamente  los  objetos,  y  tome  el  mal  por  el 
bien  y  viceversa,  o  que,  por  lo  menos,  no  le  hiera  como  antes  la  antité- 
tica contraposición  de  aquéllos?  Porque  ello  es  así,  que  la  muchedum- 
bre de  pecados  oscurece,  nubla  o  empaña  los  dictámenes  de  la  recta 
razón.  Y  bien,  a  medida  que  se  van  cometiendo  nuevos  pecados,  van 
subiendo  nuevos  vapores,  y,  consiguientemente,  se  va  oscureciendo 
más  y  más  el  cielo  de  la  razón  y  de  la  conciencia.  Y  estos  casos  en  el 
mundo  son,  por  desgracia,  demasiado  frecuentes.  Es,  pues,  claro  que  la 
sola  revelación  natural  de  la  conciencia  no  basta  para  el  perfecto  y  fácil 
conocimiento  de  las  grandes  y  principales  verdades  religiosas. 


(1)    P.  EuGEN.  Cant.,  Jesucristo,  I  c. 

RAZÓN  Y  FE,  TOMO  46  13 
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Y,  por  tanto,  si  la  revelación  natural  del  espectáculo  del  mundo  y  la 
de  la  conciencia  no  bastan,  preciso  será  acudir  a  la  sobrenatural,  a  la 
cristiana.  Y  no  hay  para  qué  decir  que, teológicamente  hablando,  esto  es, 
en  la  hipótesis  de  la  elevación  del  hombre  al  orden  sobrenatural,  se  im- 
pone de  una  manera  absoluta  dicha  revelación,  porque  nadie  puede  ten- 
der a  lo  que  no  conoce  y,  dado  el  destino  sobrenatural  del  hombre.  Dios 
se  lo  debe  dar  a  conocer.  Pero,  prescindiendo  de  su  aspecto  teológico, 
y  examinando  la  cuestión  psicológicamente,  la  razón  humana  se  ve  mo- 
ralmente  necesitada  de  luz  y  auxilio  especial  de  Dios  para  el  conoci- 
miento pleno,  suficiente  o  debido  de  aquellas  verdades  que  la  religión 
impone  al  entendimiento  y  a  la  voluntad  como  normas  seguras  de  sus 
creencias  y  obligaciones. 

«Aun  en  el  orden  natural  sentimos  la  necesidad  de  un  complemento 
para  el  desarrollo  de  nuestras  aspiraciones  legítimas  y  la  perfección  in- 
tegral de  nuestra  acción  humana.  Preciso  es,  pues,  dirigirnos  hacia  Aquel 
de  quien  nos  puede  venir  el  auxilio»  (1). 

Y  esta  aspiración  a  un  auxilio  superior,  natural  o  sobrenatural,  que 
el  hombre  siente  para  saciar  las  aspiraciones  inmensas  de  su  espíritu,  no 
es  sólo  individual;  es  también  colectiva  de  la  humanidad;  esa  aspiración 
se  encuentra  extendida  en  el  espacio  y  en  el  tiempo;  en  todos,  en  todas 
las  regiones  y  en  todas  las  épocas  de  la  historia. 

Ahora  bien,  sólo  la  Religión  cristiana,  que  es  sobrenatural,  ha  lle- 
nado por  completo,  en  este  sentido,  el  vacío  inmenso  de  nuestras  aspi- 
raciones. 

Es  esto  tanta  verdad,  que  lo  confiesan  los  mismos  racionalistas  en 
sus  momentos  de  sinceridad.  «Por  mucho  tiempo,  dice  Jouffroy,  las 
creencias  del  cristianismo  satisfacían  plenamente  mis  necesidades  to- 
das... La  religión  de  mis  padres  tenía  respuesta  para  todos  los  problemas 
de  la  vida...  Apenas  empecé  a  dudar  de  la  autoridad  del  cristianismo, 
sentí  vacilar  en  sus  cimientos  todas  mis  convicciones»  (2).  «Atestiguo  a 
quien  lo  niegue,  afirma  Conti,  que  la  certeza  tranquila,  profunda  y  serena 
no  la  encontré  sino  en  la  evidencia  del  cristianismo»  (3). 


Para  dejar  bien  establecida  y  precisada  la  necesidad  moral  de  la  re- 
velación sobrenatural  conviene  hacer  dos  observaciones  importantes. 

No  cabe  duda  de  que  en  absoluto  hubiera  podido  Dios  acudir  a  la 
necesidad  del  género  humano  por  otros  medios  distintos  de  la  revelación 
sobrenatural,  y  aun  esta  misma  hubiera  podido  serle  concedida  bajo  di- 
versas formas;  pero  es  indudable  que  entre  todas  ninguna  más  adecuada 


(1)  Le  Bachelet,  De  Vapologie  traditionelle  et  de  Vapologie  moderne,  pág.  140. 

(2)  Nuevas  misceláneas  filosóficas,  13,  27. 

(3)  Los  criterios  de  lafilosofia,  \,  8, 
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que  la  de  una  institución  pública,  perenne  y  obligatoria,  cual  se  nos 
ofrece  en  la  institución  augusta  del  cristianismo,  de  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo. «Para  que  el  auxilio  extraordinario  concedido  por  Dios  a  los  hom- 
bres pudiera  satisfacer  de  lleno  a  los  fines  de  la  Providencia,  poniendo 
remedio  efiaz  a  las  deficiencias  de  la  humanidad,  era  preciso  revistiera 
los  caracteres  de  universal,  público,  social,  sensible  y  propuesto  por  vía 
de  magisterio  visible,  externo,  reconocido  como  obligatorio  y  de  auto- 
ridad superior  a  la  humama;  porque  tal  auxilio  se  ordena  al  remedio  de 
una  necesidad  general  y  cuyas  causas  sólo  pueden  evitarse  mediante  las 
condiciones  enumeradas»  (1). 

«La  impotencia  que  se  atribuye  al  género  humano  para  alcanzar  el 
conocimiento  de  estas  verdades  es  una  impotencia,  no  absoluta,  sino  re- 
lativa; no  física,  sino  moral.  Impotencia  física  es  la  que  se  funda  en  la 
falta,  o  de  aptitud  suficiente  en  la  facultad  que  ha  de  obrar  y  ejecutar  la 
acción,  o  de  algún  requisito  indispensable  para  que  el  ejercicio  de  la  fa- 
cultad quede  expedito.  Así,  hay  impotencia  física  para  ver  cuando  no 
existe  la  facultad  visiva  total  o  parcialmente,  o  cuando  falta  la  luz  que  ha 
de  bañar  los  objetos,  o,  finalmente,  cuando  la  distancia  no  es  la  conve- 
niente. Impotencia  moral  es  la  que  se  funda,  no  en  falta  alguna  física  en 
la  facultad  misma  o  en  las  condiciones  y  requisitos,  sino  en  la  dificultad 
que  experimenta  el  agente  en  el  ejercicio  de  sus  potencias;  dificultad  que, 
si  bien  procedente  de  causas  extrínsecas  al  objeto  y  a  la  facultad,  hace, 
sin  embargo,  que  ésta  no  obre  de  hecho.  Para  que  la  impotencia  sea  ver- 
daderamente tal,  es  menester  que  preceda  de  algún  modo  al  ejercicio  de 
la  facultad.  No  basta  que  exista  una  dificultad  cualquiera,  aun  grave, 
para  la  consumación  del  acto;  pero  de  tal  modo,  que  no  exista  certi- 
dumbre previa  sobre  la  existencia  futura  del  acto  o  su  omisión;  es  me- 
nester que  la  dificultad  sea  tal  que  de  hecho  infaliblemente  no  haya  de 
ser  superada,  y  que  la  omisión  futura,  por  más  que  su  existencia  física 
sea  contingente  y  dependa  del  ejercicio  del  libre  albedrío,  pueda,  sin 
embargo,  ser  conocida  y  afirmada  como  infalible,  cuando  menos,  por 
Dios,  antes  del  ejercicio  del  Ubre  albedrío;  y  esto  en  virtud  del  influjo 
que  las  dificultades  han  de  ejercer  sobre  el  agente.  Esto  significa  y  lleva 
envuelto  la  noción  de  impotencia»  (2). 

Demos  todavía  otra  azadonada.  Cuando  decimos  que  las  facultades 
del  hombre  son  impotentes  para  penetrar  en  el  orden  sobrenatural,  esta 
impotencia  se  puede  interpretar  bien  y  mal.  En  efecto,  hay  una  impoten- 
cia radical  y  total,  y  otra  modal  y  parcial. 

Ocurriría  la  primera,  si  las  facultades  naturales  del  hombre,  informa- 
das por  el  principio  sobrenatural  y  puestas  bajo  su  influjo,  no  tuvieran 
acto  propio,  sino  que  fueran  simplemente  un  instrumento  muerto  de  que 


<1)    Ni\}mLLO,  Jesucristo  y  la  Iglesia  romana,  1.  c,  cap.  IL 
(2)    MüRiLLO,  ibid. 


192        EL  RACIONALISMO  MODERNO   ANTE   EL  ORDEN  SOBRENATURAL 

se  vale  para  obrar  el  don  sobrenatural,  que  constituye  y  viene  a  ser  el 
agente  total.  La  segunda,  si  las  facultades  naturales  obran  también  con 
el  principio  sobrenatural,  aunque  como  elevadas  por  éste. 

Los  luteranos  entienden  la  impotencia  en  el  primer  sentido.  Según 
ellos,  «por  el  pecado  original  el  hombre  perdió  el  libre  albedrío  y  toda 
facultad  para  objetos  pertenecientes  a  la  salud  del  alma;  perdió  la  capa- 
cidad radical  de  creer,  de  esperar,  de  amar,  y  así  de  toda  operación  so- 
brenatural; y  el  oficio  de  la  gracia,  cuando  viene  sobre  el  hombre,  es 
crear  en  absoluto  y  desde  su  raíz  esas  facultades;  de  tal  modo  que,  en 
las  operaciones  sobrenaturales,  cuando  menos  en  las  que  preceden  a  la 
justificación,  el  hombre  no  obra  con  sus  facultades  propias,  sino  con  fa- 
cultades recibidas  de  la  gracia,  con  virtud  emanada  sólo  de  la  gracia,  de 
modo  que  la  naturaleza  sea  un  simple  receptáculo  de  dichas  faculta- 
des- (1). 

En  concepto  de  Lutero  las  obras  sobrenaturales  más  bien  que  obras 
del  hombre  son  obras  en  el  hombre^  pero  de  sólo  Dios:  no  obran  Dios  y 
el  hombrey  sino  Dios  solo.  Lutero  establece  en  el  orden  sobrenatural  un 
verdadero  panteísmo;  Dios  absorbe  al  hombre  por  completo,  despoján- 
dole de  toda  actividad  propia. 

En  la  doctrina  católica  la  impotencia  de  las  facultades  naturales 
para  los  actos  de  orden  sobrenatural  es  sólo  modal,  y  significa  única- 
mente que  sin  la  elevación  las  facultades  naturales  no  alcanzan  a  obrar 
sobre  los  objetos  sobrenaturales.  Pero  elevar  no  es  crear  en  absoluto  la 
facultad,  sino  sólo  reforzarla  y  habilitarla.  El  oficio  que  los  dones  sobre- 
naturales ejercen  sobre  las  facultades  naturales  en  esta  habilitación  puede 
compararse  al  del  telescopio  o  microscopio,  que  habilitan  el  ojo  para 
que  pueda  percibir  los  objetos  que  sin  aquella  ayuda  no  puede  percibir, 
o  al  de  la  palanca,  que  multiplica  la  fuerza  de  la  mano.  Ni  el  telescopio 
o  microscopio  ni  la  palanca  crean  en  el  ojo  o  en  la  mano  la  facultad  de 
obrar:  tampoco  son  esos  instrumentos  el  principio  total  operativo,  ni 
siquiera  el  principal,  por  lo  que  toca  a  la  vitalidad  deí  acto;  son  sola- 
mente un  confortativo,  un  principio  que  amplía  y  robustece  las  ener- 
gías que,  radical  y  sustancialmente,  existen  en  los  ojos  y  en  las  manos, 
y  que,  mediante  dichos  principios,  quedan  habilitadas  para  obrar  en  una 
esfera  a  que  antes  no  alcanzaban;  pero  quien  obra  con  vitalidad  propia 
son  los  ojos  y  las  manos,  no  el  telescopio  o  la  palanca. 

No  se  sigue  de  aquí  que  en  tal  caso  las  facultades  no  son  impoten- 
tes, ni  que  la  gracia  no  dé  el  poder,  sino  sólo  la  facilidad  de  operación, 
como  pretendía  el  pelagianismo.  Aunque  la  impotencia  de  las  facultades 
naturales  sea  modal,  es,  sin  embargo,  verdadera,  rigurosa  y  absoluta  con 
respecto  a  los  objetos  sobrenaturales;  porque  sin  el  auxilio  de  la  gracia 


(1)    No  quiere  decir  Lutero  que  la  gracia  produzca  o  cree  la  inteligencia  misma;  pero 
si  todo  el  poder  que  tiene  para  entender  objetos  sobrenaturales. 
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tales  objetos  son  totalmente  inaccesibles  a  las  facultades  naturales,  y 
aunque  no  caen  fuera  de  su  objeto  adecuado,  es  decir,  de  aquel  objeto 
sobre  el  cual  pueden  obrar  con  fuerzas  propias  o  ajenas,  naturales  o  so- 
brenaturales, permaneciendo  en  su  esfera  o  mediante  la  elevación  obe- 
diencial, exceden,  sin  embargo,  los  límites  de  su  objeto  proporcionado, 
al  cual  pueden  aspirar  dentro  de  su  esfera  de  conexión,  según  sus  apti- 
tudes activas,  pasivas  y  exigitivas  radicadas  en  su  propio  ser»  (1). 

V 

Los  racionalistas  han  multiplicado  las  objeciones  contra  la  posibi- 
lidad y  utilidad  de  la  revelación,  así  de  parte  de  Dios  como  de  parte  del 
hombre.  Y  ante  todo  dicen  que  la  revelación  es  imposible  en  cuanto  a 
su  autor,  cuya  majestad  y  omnipotencia  infinitas  son  contrarias  a  tales 
manifestaciones.  Pero  si  esto  fuera  verdad,'la  creación,  la  conservación, 
la  providencia  y  todas  las  excelencias  de  Dios  para  con  los  hombres  le 
rebajarían  tanto  como  la  revelación.  Cuando  Dios  obra  ad  extra,  su  aba- 
jamiento es  infinito,  cualquiera  que  sea  el  término  de  sus  operaciones, 
revelación  o  creación. 

Dios  es  la  majestad  infinita,  pero  también  es  infinito  amor;  es  nues- 
tro soberano,  pero  además  es  nuestro  padre.  Si  la  revelación  repugnase 
a  la  soberanía  de  Dios,  otro  tanto  podría  decirse  de  su  amor  paternal. 
Si  esta  comunicación  le  rebajara,  tanto  o  más  le  rebajaría  el  haber  creado 
al  hombre. 

Strauss  rechaza  la  revelación  divina,  «porque  una  revelación  es  un 
acto  aislado  de  Dios  en  el  tiempo,  que  está  en  oposición  con  su  natura- 
leza inmutable»  (2).  Para  que  esta  objeción  tuviera  algún  valor,  sería  ne- 
cesario admitir  que  Dios  no  es  más  que  una  abstracción  o  el  Dios  de  los 
panteístas.  ¿Acaso  se  contradice  Dios  cuando  a  la  gracia  natural  de  la 
creación  añade  la  gracia  sobrenatural  de  la  revelación,  y  en  ella  y  por 
ella  conduce  al  hombre,  así  en  inteligencia  como  en  amor,  a  un  fin  mucho 
más  elevado  que  aquel  a  que  le  permitía  aspirar  su  naturaleza  limitada  y 
finita?  Es  evidentemente  absurdo  decir  que  Dios  se  contradice,  porque 
después  de  haber  creado  en  la  vida  natural  un  doble  mundo,  el  mundo  de 
los  sentidos  y  el  de  las  inteligencias,  produce  un  nuevo  mundo  más 
sublime,  el  mundo  sobrenatural,  el  reino  de  la  gracia,  a  cuya  participa- 
ción nos  llama. 

Si  rechazamos  la  idea  de  un  Dios  personal,  tenemos  el  Dios-Todo 
de  los  panteístas;  si,  admitiendo  la  creación,  negamos  la  providencia, 
como  quieren  los  deístas,  nos  encontramos  con  el  mundo-máquina,  que 
sigue  su  curso  impulsado  por  el  fatalismo  de  unas  leyes  inflexibles,  que 


(1)  Véase  Murillo,  1.  c,  cap.  IH. 

(2)  Strauss,  1.  c. 


194        EL  RACIONALISMO   MODERNO    ANTE   EL   ORDEN    SOBRENATURAL 

arrojan  al  hombre  en  brazos  del  azar.  Pero  si,  admitidos  esos  dos  atribu- 
tos de  la  causa  primera,  negamos  la  comunicación  de  la  inteligencia  infi- 
nita con  la  finita, limitamos  su  potestad.  Para  negar,  pues,  lógicamente  lo 
sobrenatural,  como  pretenden  los  racionalistas  modernos,  es  forzoso  em- 
prender uno  de  estos  dos  caminos:  o  se  convierte  lo  infinito  en  finito, 
proclamando  el  ateísmo,  o  lo  finito  en  infinito,  divinizando  la  razón  hu- 
mana; en  ambos  casos  abrimos  una  sima,  nos  precipitamos  en  el  caos, 
negando  la  naturaleza  de  Dios  y  del  hombre  (1). 

El  mismo  Rousseau,  con  ser  adversario  resuelto  del  catolicismo  y  de 
toda  religión  sobrenatural,  no  dudaba  en  calificar  de  absurda  y  ridicula 
la  pretensión  de  los  que,  admitiendo  la  existencia  de  Dios,  niegan  la  po- 
sibilidad física  de  la  revelación.  Y,  en  efecto,  para  negar  tal  posibilidad, 
hay  que  negar  o  la  omnipotencia  de  Dios  o  la  capacidad  perceptiva  del 
hombre.  Suponer  que  Dios  carece  de  medios  para  comunicarse  directa- 
mente con  su  criatura,  es,  más  que  blasfemo,  necio  y  estúpido.  El  que  ha 
formado  con  su  infinita  sabiduría  todo  nuestro  ser  y  conoce  todo  cuanto 
hay  de  potencialidad  en  él,  ¿no  tendrá  medio  ninguno  para  hablar  a  su 
criatura? 

Un  maestro  sapientísimo  y  divino,  en  cuyas  manos  están,  así  nuestro 
entendimiento  como  los  dones  del  orden  sobrenatural,  no  sólo  tiene 
medios  para  enriquecernos  como  quiera  de  conocimientos  naturales,  sino 
también  de  los  sobrenaturales. 

Para  algunos  racionaHstas  la  revelación  divina  no  envuelve  imposibi- 
lidad física,  pero  sí  moral.  «Porque  dicha  revelación,  dicen,  lleva  consigo 
cierta  injusticia.  ¿Que  por  qué?  Porque  los  que  viven  en  tierras  lejanas 
o  en  tiempos  remotos  del  lugar  y  momento  en  que  la  revelación  se  hace, 
son  de  peor  condición  que  los  que  se  hallaron  cerca  y  pudieron  cómo- 
damente enterarse  de  ella.  De  ahí  resulta  que  para  muchos  es  del  todo 
imposible  adquirir  noticias  ciertas  de  la  revelación,  y,  sin  embargo,  se 
quiere  que  todo  el  mundo  esté  obligado  a  abrazarla.  Y  aun  para  los 
mismos  que  se  hallan  cerca  (en  el  tiempo  o  en  el  espacio),  siempre  será 
más  difícil  que  admita  la  verdad  de  la  revelación  el  que  no  ha  sido  favo- 
recido directamente  con  ella  que  aquel  a  quien  se  ha  hecho  inmediata- 
mente la  comunicación  de  Dios.» 

Esta  objeción  no  tiene  ningún  fundamento.  A  la  justicia  se  falta 
cuando  se  le  niega  a  uno  lo  que  de  rigor  se  le  debe;  pero  porque  no  se 
le  dé  aquello  a  que  no  tenía  derecho,  aunque  a  otro  se  le  dé  aquello  misn 
mo  en  abundancia,  no  se  hace  nada  contra  la  rectitud.  Y  si  es  así  tra- 
tándose de  hombres,  con  más  razón  se  ha  de  conceder  tratándose  de 
Dios,  cuyo  derecho  para  disponer  de  sus  bienes  es  absoluto  e  ilimitado. 
¿Por  qué,  pues,  al  querer  Dios  ilustrar  al  género  humano  con  verdadero 
orden  superior,  no  ha  de  poder  elegir  a  uno  o  varios  hombres  a  quienes 


(1 )    Véase  Jesucristo  y  los  filósofos,  1.  c. 
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comunique  inmediatamente  sus  enseñanzas,  para  que  éstos  las  propon- 
gan a  los  demás?  Con  tal  que  Dios  no  exija  lo  imposible,  y  en  su  provi- 
dencia dé  medios  para  que  también  los  demás  puedan  conocer  la  verdad 
de  la  revelación  y  discernirla,  no  hay  la  más  mínima  sombra  de  injus- 
ticia. 

Según  otros  racionalistas,  la  revelación  no  puede  ser  recibida  por  el 
hombre,  porque  le  humillaría.  ¿Por  qué?  ¿Es  humillar  al  hombre  darle 
un  medio  más  perfecto  de  conocimiento  y  abrirle  en  el  orden  divino 
nuevos  horizontes,  hasta  entonces  cerrados?  Eso  equivaldría  a  decir  que 
toda  enseñanza  humilla  a  los  discípulos. 

¡Que  la  revelación  oprime  al  hombre!  ¿Y  por  qué?  ¿No  es  el  hombre, 
en  el  orden  natural,  el  objeto  de  la  conservación  y  de  la  providencia  de 
Dios,  sin  que  esto  le  oprima  o  le  anonade?  ¿Qué  impide  que,  en  el  orden 
sobrenatural,  la  acción  divina  se  ejerza  en  el  hombre,  sin  oprimirle?  Dios, 
que  sabe  conservar  al  hombre  sin  anonadarle,  sabrá  también  hablarle 
sin  oprimirle. 

Ni  vale  decir  que  «toda  sumisión  a  los  dogmas  revelados  sería  una 
abdicación  de  los  más  sagrados  derechos  de  la  razón».  Porque  si  el  ob- 
jeto de  la  razón  es  la  verdad,  lejos  de  abdicar,  ejercita  sus  derechos 
aceptando  la  verdad,  venga  de  donde  viniere;  y  si  juzgamos  conveniente 
y  aun  necesario  que  un  hombre  sea  enseñado  por  otro  hombre,  ¿dónde 
estala  repugnancia,  si  el  maestro  es  Dios?  (1). 

«Será  incomprensible,  dice  uno  de  los  corifeos  del  racionalismo, 
toda  independencia  en  el  hombre,  si  se  admite  que  la  revelación  es  una 
comunicación  sobrenatural  de  principios  determinados,  opiniones,  cono- 
cimientos o  conceptos  de  todo  punto  acabados.  Semejante  proceso  no 
tiene  analogía  con  lo  que  nosotros  concebimos,  ni  aun  siquiera  es  psi- 
cológicamente posible;  ya  que,  en  cualquier  rama  de  la  ciencia, todo  co- 
nocimiento es  un  común  producto  de  los  objetos  que  excitan  nuestra 
sensibilidad  y  despiertan  en  nosotros  ciertas  situaciones  o  estados,  y  de 
nuestro  propio  espíritu,  que,  a  su  vez,  elabora  con  independencia  estas 
excitaciones»  (2).  Pero  es  el  caso  que  la  acción  divina  jamás  excluye  la 
actividad  de  ja  criatura,  antes  al  contrario,  la  presupone  en  todos  los 
casos  y  hasta  la  facilita  de  una  manera  notable;  circunstancia  que  no  ha 
tenido  en  cuenta  el  escritor  mencionado.  Si  bien  se  considera,  tiene  razón 
Ulrici,  cuando  dice  (3):  «Todo  progreso  de  la  vida  religiosa  tiene  su  raíz 
y  fundamento  en  una  poderosa  excitación  del  sentimiento  religioso,  que 


(1)  «¡Deplorable  ceguedad!  Si  un  hombre  me  enseña,  yo  le  profesaré  un  reconoci- 
miento como  de  hijo...,  y  tendré  en  tanta  mayor  estima  el  beneficio,  cuanto  más  abs- 
trusos  sean  los  secretos  que  me  descubriere.  ¡Sólo  repepto  de  Dios  la  ignorancia  es 
gloria  para  mí,  el  aprender  de  él  humillación,  su  magisterio  ultraje!»  (Taparelli,  Sag- 
gio,  etc.,  núm  241.) 

(2)  Pfleiderer,  Wesen  der  Religión,  379. 

(3)  Ulrici,  Dios  y  la  naturaleza,  724. 
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no  puede  ser  producida  sino  por  influencia  divina,  ya  que  emana  de  la 
más  íntima  y  propia  vida  del  alma,  y  ésta  tiene  su  raíz  en  Dios.» 

Loisy  intenta  probar  que  hay  repugnancia  entre  la  revelación  y  las 
leyes  psicológicas  dt  nuestra  razón.  Las  ideas,  dice  el  modernista  fran- 
cés, son  producto  de  los  objetos  sensibles,  únicos  que  determinan  la 
potencia  intelectual  (1).  El  modo  ordinario  de  conocer  en  este  mundo 
es,  ciertamente,  por  medio  de  fantasmas  o  imágenes;  pero  esto  no  obsta 
para  que  Dios  pueda  suplir  al  objeto  material  y  fecundar  nuestra  inteli- 
gencia sin  agente  intermediario,  mostrándonos  la  conveniencia  de  con- 
ceptos que  nos  parecían  antinómicos.  Si  los  maestros  humanos  pueden 
hacer  esto  en  la  mente  de  sus  discípulos,  ¿por  qué  no  lo  ha  de  hacer 
Dios,  maestro  soberano  y  Verdad  infalible? 

Conviene  con  la  objeción  anterior  la  de  aquellos  que  dicen 'que  no 
puede  el  hombre  aceptar  la  revelación  sin  quebrantar  las  leyes  naturales 
de  su  vida  psíquica.  La  disposición  natural  del  espíritu  inclina  al  hombre 
a  no  aceptar  como  verdadero  más  que  aquello  que  él  conoce  ser  verda- 
dero, y  a  no  ejecutar  como  bueno  más  que  aquello  que  por  su  naturaleza 
se  le  ha  manifestado  como  tal;  y  pues  en  la  revelación  sobrenatural  no 
se  verifica  esto,  no  puede  ser  admitida  por  el  espíritu  sin  que  se  ponga 
éste  en  discordia  con  su  natural  disposición  para  la  verdad  y  para  el  bien. 

Pero  la  misma  aplicación  de  este  principio  del  racionalismo  consti- 
tuye ya  su  refutación.  La  afirmación  de  que  solo  puede  admitirse  como 
verdadero  y  como  bueno  aquello  que  ha  sido  reconocido  como  tal  a 
causa  de  su  plena  evidencia  intrínseca,  conduciría  lógicamente  a  negar, 
no  ya  la  revelación  tan  sólo,  sino  también  toda  religión  en  general. 
Efectivamente,  el  espíritu  humano  no  posee  evidencia  plena  e  intrínseca, 
ni  del  ser  de  Dios,  ni  de  las  peculiares  propiedades  del  ser  trascen- 
dente. 

Más  aún:  el  principio  racionalista  nos  pondría  en  la  necesidad  de 
romper  por  innatural  toda  relación  con  nuestros  semejantes  que  no  tu- 
viese por  fundamento  una  evidencia  plena  y  completa.  El  crédito,  como 
base  de  todo  comercio;  la  confianza,  como  base  de  la  educación,  de  la 
obediencia  a  las  potestades  civiles,  del  ejercicio  de  la  medicina,  etc., 
debieran  desaparecer  por  completo.  Estas  absurdas  consecuencias  del 
principio  racionalista  patentizan  su  completa  falsedad. 

«Finalmente,  dice  Strauss  (2),  queda  siempre  una  cuestión  en  pie,  y  es 
la  de  saber  cómo  podrá  reconocerse  que  una  manifestación  cualquiera 
es  verdaderamente  una  revelación  de  Dios.»  Pero  precisamente  para 
remover  esa  duda,  la  revelación  está  rodeada  de  señales  infalibles  de  su 
autenticidad,  y  no  se  produce  sin  mostrar  su  sello  y  su  garantía  en  los 
grandes  acontecimientos  de  la  historia  y  de  la  naturaleza;  los  milagros 


(1)  Autour  d'un  petit  livre,  pág.  196. 

(2)  Ibid. 
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en  el  mundo  físico  y  las  profecías  en  el  mundo  moral  son  las  señales 
irrecusables  de  lo  sobrenatural. 

Insistiendo  en  esta  misma  dificultad,  dicen  otros:  «La  revelación,  sea 
inmediata  (como  la  que  hizo  Dios  a  los  profetas  y  apóstoles),  sea  me- 
diata (la  que  llega  a  nosotros  por  conducto  de  otros  hombres),  nunca 
puede  ser  cierta.  No  la  primera,  porque  el  hombre  puede  tener  por  re- 
velaciones los  sueños  de  su  fantasía,  las  ilusiones  y  hasta  las  sugestio- 
nes hipnóticas  y  diabólicas.  No  la  segunda,  porque  toda  noticia  que  se 
transmite,  auncfue  verdadera  en  su  origen,  suele  sufrir  tantas  alteracio- 
nes y  transformaciones,  que  con  el  tiempo  se  convierte  en  leyenda.» 

Empero  la  respuesta  es  fácil.  Si  el  hombre  puede  revelar  a  los  demás 
con  certeza  sus  pensamientos  inmediata  y  mediatamente,  con  más  razón 
podrá  hacerlo  Dios,  autor  y  dueño  de  la  naturaleza,  y  con  medios  sobra- 
dísimos para  dar  todas  las  seguridades  imaginables  de  su  palabra,  lo 
mismo  a  aquellos  a  quienes  la  comunica  inmediatamente,  que  a  los  que 
la  manifiesta  por  medio  de  otros.  Esto  sin  contar  con  que  una  y  otra 
revelación,  cuando  vienen  de  Dios,  llevan  siempre,  como  hemos  dicho, 
el  sello  de  la  divinidad,  esto  es,  van  acompañadas  de  hechos  sobrenatu- 
rales, y  esto  basta  para  asegurarnos  de  que  la  revelación  es  palabra  de 
Dios  y  no  del  hombre. 

Según  otros,  la  revelación  es  inútil,  porque  el  conocimiento  serio  y 
razonado  de  una  revelación  histórica  demanda  tan  difíciles  investigacio- 
nes y  tan  profundos  estudios,  que  para  los  más  de  los  hombres  resulta 
imposible  de  todo  punto,  porque,  ni  tienen  bastante  talento  y  cultura,  ni 
muchos  de  ellos  el  tiempo  material  que  para  ello  se  requiere.  Se  fundan, 
al  decir  esto,  en  las  acérrimas  discusiones  que  sobre  la  divinidad  del 
cristianismo  se  han  encendido  en  todo  tiempo,  y  aun  hoy  día  no  están 
apagadas;  y  además  en  la  seria  formación  y  largas  vigilias  que  necesi- 
tan sus  defensores  y  apologistas 

No  es  dih'cil  la  respuesta.  Hay  dos  modos  de  conocer  el  cristianismo: 
uno,  que  es  necesario  para  la  salvación;  otro,  que  lo  es  para  defender  su 
verdad  contra  sus  enemigos.  Esto  segundo,  o  sea,  la  defensa  científica 
del  cristianismo,  exige  trabajo  y  estudios;  pero  lo  primero,  con  la  gracia 
de  Dios  y  la  doctrina  que  continuamente  da  la  Iglesia,  es  relativamente 
fácil  a  quien  tenga  buena  voluntad.  El  mismo  Señor  que  ha  fundado  la 
Iglesia  vela  con  solicitud  para  que  se  conserve  en  ella  pura  esa  doctrina 
y  llegue  a  conocimiento  de  todos.  El  simple  fiel  no  tiene  obligación  de 
andar  inquiriendo  qué  dificultades  han  puesto  los  impíos  contra  la  fe  para 
soltarlas  o  deshacerlas.  Bástale  hoy  (como  siempre)  oir  las  enseñanzas 
de  la  Iglesia,  a  la  que  confió  Jesucristo  el  depósito  de  la  verdad. 

Por  último,  una  de  las  principales  objeciones  en  que  los  racionalis- 
tas insisten  es  la  incompatibilidad  entre  los  misterios  de  la  fe  y  la  razón 
científica;  pero  esta  dificultad  tendrá  lugar  más  oportuno  cuando  impug- 
nemos el  racionalismo  en  sus  relaciones  con  la  ciencia  y  la  fe. 

E.  Uqarte  de  Ercilla. 
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hombre  bien  educado  es  aquel  que  lleva  grabada  la  verdad  en  el 
entendimiento  y  fija  la  virtud  en  el  corazón,  porque  realmente  lo  que 
mejor  educa  o  eleva  al  hombre  es  lo  que,  desarrollando  las  nobilísimas 
facultades  de  su  alma,  las  aplica  al  más  noble  objeto  que  pueden  apete- 
cer; es  evidente  que  los  señores  editores  y  escritores  de  La  Novela 
CortOy  blasonando  como  blasonan  de  querer  educar  al  pueblo,  conoce- 
dores de  que  no  hay  en  el  hombre  cosa  más  noble  que  la  inteligencia  y 
el  corazón,  tratarán  en  todas  sus  páginas  de  imbuir  en  el  mismo  pueblo 
el  amor  a  la  verdad  y  la  práctica  del  bien... 

Comencemos  por  la  verdad,  que  es  el  natural  alimento  de  la  razón. 

Dondequiera,  pero  muy  en  especial  entre  nosotros,  la  masa  popular 
ha  menester,  en  esta  parte,  de  un  intenso  cultivo  educativo.  La  noble 
facultad  intelectiva  que,  para  alcanzar  su  objeto  con  relativa  perfección, 
necesita  cierto  grado  de  desarrollo,  presenta  sin  excepción  en  la  gente 
ruda  todo  el  raquitismo  y  atrofia  de  la  nutrición  imperfecta.  Su  ordina- 
rio y  gradual  desenvolvimiento,  quier  artificial  o  espontáneo,  tropieza 
entre  nosotros  además  con  el  general  atraso  de  la  nación,  empobrecida 
y  desgobernada,  remora  de  todo  progreso.  Noble  empeño,  pues,  sería 
el  de  atender  con  afán  a  la  educación  formal  de  nuestro  pueblo,  y  el 
procurar  su  desarrollo  y  perfeccionamiento  por  un  medio  objetivo  de 
tanto  valor  intrínseco  como  es  la  prensa  popular. 

En  el  caso  que  tratamos,  de  La  Novela  Corta,  el  intento  de  educar 
las  inteligencias  por  medio  de  lecturas  vulgarizadas,  está  bien  claro  en 
los  prospectos.  Los  editores  escriben:  «Hace  tiempo,  a  través  de  nues- 
tras publicaciones  de  carácter  popular,  veníamos  persiguiendo  ese  noble 
ideal  estérilmente,  poner  en  contacto  el  vulgo  con  los  grandes  escrito- 
res..., conciliar  el  carácter  popular  del  semanario  con  la  aristocracia  es- 
piritual del  libro...  La  Novela  Corta,  si  bien  en  condiciones  editoriales 
ruinosas  para  nuestros  intereses  (?),  fomentará,  en  cambio,  el  amor  a  las 
letras  entre  esa  numerosa  masa  de  lectores  forzosamente  alejados  del 
libro,  y  confinados  en  la  rutina  del  eterno  semanario»  (1). 


(1)    Extracto  de  la  advertencia  que,  a  modo  de  prospecto,  se  incluye  en  la  cubierta 
del  primer  número. 
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La  aplicación  y  progreso  de  ese  cultivo  corre  a  cargo  del  lector,  de 
consuno  con  los  preclaros  colaboradores  de  La  Novela  Corta,  cuya  es- 
tirpe intelectual  representa  (según  los  etnpresarios)  «los  más  altos  valo- 
res de  nuestra  literatura».  Unos  y  otros,  los  maestros  y  discípulos,  ela- 
boran, como  es  de  rigor  en  la  educación,  la  materia  de  cultivo,  esto 
es,  las  lecturas,  por  unos  escritas  y  por  otros  asimiladas. 

Es  claro,  pues,  que  lo  que  afectan  pretender  estos  señores  es  elevar 
el  nivel  intelectual,  no  sólo  de  los  profesionales,  sino  del  público  todo,  y 
elevarlo  a  tan  alto  grado,  como  bajo  es  el  precio  de  su  publicación  y 
como  sublimes  son  las  plumas  que  colaboran  con  ellos  en  la  ruinosa 
empresa... 

*  * 

Ahora,  supuesta  dicha  suprema  finalidad  instructiva,  ¿del  fin  inme- 
diato, qué  diremos?  Dicen  los  pedagogos  que,  para  el  fin  de  la  educa- 
ción intelectual,  no  es  menester  proponerse  como  fin  primario  la  asimi- 
lación de  la  materia  misma  de  cultivo,  sino  el  desenvolvimiento  de  las 
facultades,  y  que,  por  consiguiente,  la  educación  formal  ha  de  atender, 
no  tanto  a  la  importancia  objetiva  de  las  materias  que  toma  como 
asunto  del  trabajo  educativo,  cuanto  a  la  eficacia  que  posee  su  estudio 
para  desarrollar  las  facultades  intelectuales. 

¿Qué  dicen  a  esto  los  longánimes  educadores  de  La  Novela  Corta?... 

¿Quieren  ellos  lograr  del  pueblo  por  ese  medio  un  notable  desarrollo 
de  la  inteligencia,  y  en  mayor  grado  aún,  de  la  sensibilidad  y  de  la  fan- 
tasía, propinándole  autores  de  mucha  nota  en  quienes  predominen  esas 
facultades?  ¿O  bien  lo  que  pretenden  es  ingerir  al  pueblo  doctrinas  su- 
culentas, y  nutrirle  bien  con  ellas,  para  que  críe  espíritu  robusto,  ya  que 
la  robustez  estriba,  no  en  comer  mucho,  sino  en  bien  asimilar  lo  in- 
gerido?... 

Y  en  uno  y  otro  caso,  ¿son  aptos  aquellos  ejercicios  tácticos,  o  estos 
avances  estratégicos,  tal  y  como  los  usa  La  Novela  Corta,  para  el  gra- 
dual desenvolvimiento  de  la  cultura  informativa  del  espíritu  popular? 

Al  parecer,  los  caballeros  editores  de  La  Novela  Corta  intentan,  a  la 
par,  uno  y  otro  fin:  el  cultivo  formal  de  la  inteligencia  popular  y  de 
todas  sus  facultades  cognoscitivas,  y  la  sugestión  amena  de  un  conte- 
nido ideal,  en  armonía  con  la  capacidad  y  sucesivo  desarrollo  de  las 
mismas  facultades. 

Tratan,  en  primer  lugar,  de  hacer  a  todos,  si  es  posible,  hombres  de 
letras:  de  adornar  las  entendederas  del  vulgo  con  hábitos  provechosos 
de  lectura,  convenientemente  desarrollados.  «Gracias  al  sacerdocio  de 
nuestra  obra  cultural  (dicen  modestamente),  esas  vergonzosas  polémicas 
taurinas  del  bajo  pueblo,  entre  quién  es  mejor,  si  Belmonte  o  Joselito, 
desaparecerán.  El  artesano,  en  vez  de  toros,  hablará  de  letras;  y  el 
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obrero,  al  salir  de  sus  talleres,  discutirá  sobre  quién  escribe  mejor,  si 
Benavente  o  Galdós,  si  Blasco  Ibáñez  o  Baroja,  si  Dicenta  o  Valle 
Inclán»  (1). 

Tratan,  en  segundo  lugar,  a  lo  que  se  desprende  de  sus  programas, 
de  ingerir  algunos  conocimientos  especulativos,  empíricos  o,  a  lo  me- 
nos, estéticos;  de  completar  el  ideario  del  montón;  de  mezclar  el  pan 
espiritual,  la  flor  de  harina,  con  el  acervo  inculto  de  las  masas  iletradas. 
A  lo  menos,  así  lo  aseguran  ellos:  «Al  obrero  español,  si  bien  está  ma- 
ravillosamente organizado  para  su  completa  redención,  le  faltaba  este 
pan  espiritual.  La  cultura,  bajo  una  forma,  no  pedagógica,  severa,  doc- 
trinal, para  lo  cual  no  está  preparado,  sino  bajo  una  apariencia  amena 
y  frivola;  algo  así  como  esas  maravillosas  comedias  de  Jacinto  Bena- 
vente, que  lo  dicen  todo  sin  decir  nada»  (2). 

¡Comprendido!...  Un  panecillo  semanal,  sabrosito  y  fácil  de  digerir. 
Esa  es  la  golosina,  o  ración,  que  ofrecen  al  pueblo,  la  cual,  aderezada 
en  un  cuento,  fresco  o  refrito,  se  la  comerá  a  dos  carrillos  el  infeliz. 

* 
i  * 

Pues  bien,  viniendo  ahora  a  las  inmediatas,  echamos  de  ver  que,  en 
varios  de  los  números  de  La  Novela  Corta,  sin  duda  para  pecar  de 
amenos  y  de  sabrosos,  los  colaboradores  han  querido  hacer  el  milagro 
de  echarlo  todo  en  olor,  color  y  sabor,  y  prescindir  por  completo  de  la 
substancia.  En  estos  casos,  ausente  el  meollo  de  la  doctrina,  ¿cuál  es  la 
facultad  anímica,  cuyo  ejercicio  y  desarrollo  se  persigue  como  fin  edu- 
cador?... Parécenos,  desde  luego,  que  no  será  la  inteligencia,  la  cual,  le- 
yendo aquellas  banalidades,  como  dicen  los  que  se  avergüenzan  de 
decir  vulgaridades,  no  ve  delante  de  sí  ningún  ejercicio  dialéctico,  ni 
problema  científico,  ni  siquiera  conceptos  abstractos  generales  o  induc- 
tivos que  fundamenten  o  contengan  un  simple  raciocinio. 

Los  sentidos,  y  solos  los  sentidos,  parecen  ser  el  blanco  educativo 
de  algunas  de  las  novelas,  cuando  menos  frivolas,  que  se  sirven  en  esta 
colección.  Los  sentidos,  exageradamente  nutridos  con  alimentos  propios 
suyos,  pero  propinados  a  todo  pasto...  ¡Qué  desbordamiento  de  fantasía! 
¡Qué  desbarajuste  de  imaginación!  ¡Qué  aceleradas  pulsaciones  de  sen- 
sibilidad absurda  y  emocionante!  Y  cuidado,  que  no  hablamos  de  senti- 
mientos en  el  terreno  moral,  sino  sólo,  por  ahora,  en  el  terreno  didáctico 
y  estético... 

¿Habéis  leído,  por  ejemplo,  el  número  2.°  de  la  colección,  El  hijo 
del  odiOj  por  Dicenta?  Decidme  si  no  hay  allí  vertiginoso  aquelarre  de 
tonos  calientes,  de  tintas  lívidas  y  verdosas,  de  coloración  subida  de 


(1)  Prefacio  del  número  2.°  de  La  Novela  Cor/a,  titulado:  «Nuestro  propósito» 

(2)  Ibid. 


LA  PRENSA  POPULAR  Y  «LA  NOVELA  CORTA»  201 

carne  roja  y  violenta,  con  un  efecto  de  conjunto  tirante,  inarmónico, 
fatigoso...  Así  es  el  arte  de  D.Joaquín,  hombre  de  una  nota,  y  ella  chi- 
llona siempre  y  metálica... 

El  mismo  carácter  de  coloración  viciosa  y  acumulada,  de  arte  des- 
carnado y  grueso,  presentan  las  dos  piezas  gemelas  de  Hoyos  y  Vinent, 
El  caso  clínico  y  El  crimen  del  fauno,  números  3.°  y  26  de  la  colec- 
ción. En  ambas  parecen  haberse  dado  la  mano  dos  tendencias  opuestas: 
la  impetuosidad  apasionada  y  frivola  del  período  romántico,  que  vivía 
y  se  alimentaba  tan  solo  de  esfuerzos  violentos  de  imaginación,  y  esa 
presumida  disección  analítica  de  nuestra  época,  que  pretende  hurgar  en 
las  almas,  cebándose  sobre  todo  en  las  pasiones  innobles  y  en  no  sé 
qué  posos  efervescentes  y  cálidos  que  suponen  en  el  corazón  de  media 
humanidad... 

¡Todo  ello  muy  proporcionado,  por  cierto,  para  educar  el  sentimiento 
popular!... 

Por  ahí,  señores,  se  va,  cuando  menos,  a  lo  grotesco  y  absurdo:  al 
descoyuntamiento  de  las  facultades  mismas  que  se  aparenta  querer  edu- 
car. La  imaginación  gusta,  sí,  de  recibir  impresiones  externas,  pero  no 
desatinadas.  La  fantasía  gusta  de  forjar  combinaciones,  pero  no  deli- 
rios. La  facultad  emocional  quiere  vibrar,  pero  no  quebrarse  con  bruta- 
les sacudidas.  Bueno  está  para  los  niños  y  para  el  pueblo,  niño  grande, 
lo  maravilloso  y  fabuloso ;  pero  cuando  lo  maravilloso  entra  en  los  do- 
minios de  lo  contradictorio  y  disparatado,  entonces,  o  es  que  quiere  ha- 
cer reír,  o,  sin  querer,  se  resuelve  en  lo  ridículo,  o,  en  todo  caso,  oca- 
siona desórdenes  mil  en  facultades  tan  propensas  a  desordenarse  como 
son  los  sentidos  interiores. 

¿Es  esa  la  manera  de  hacer  más  culto  al  pueblo,  de  perfeccionar  sus 
potencias?... 

Otro  ejemplo  de  futilidad  trascendental,  con  gran  aparato  didáctico, 
lo  presentad  número  11,  con  El  allegretto  de  la  Sinfonía  VIL  Eugenio 
Noel  no  ha  querido  hacer  gala  aquí  «de  un  romanticismo  retrasado,  ni 
de  un  modernismo  furioso;  sino  dibujar  unas  almas  a  las  que  fueron  re- 
velados los  misterios  de  la  melodía  beethoviana»  (1).  Ha  comprendido 
el  autor,  y  en  eso  no  yerra,  que  la  música  y  la  poesía  lírica,  sueltas  y 
combinadas,  son  muy  a  propósito  para  cultivar  el  sentimiento  estético. 
Pero,  con  perdón:  lo  serán  la  música  y  poesía  acomodadas  al  pueblo  y 
encauzadas  hacia  el  puro  sentimiento  popular,  no  desbordadas  por  el 
abuso  de  libertad,  ni  sutilizadas  por  exceso  de  conceptismo,  ni  revuel- 
tas e  involucradas,  como  se  hace  aquí,  en  un  mar  y  hacinamiento  de  re- 
ferencias y  tecnicismos,  de  textos  exóticos  y  de  frases  paradójicas,  de 
aberraciones  armónicas  muy  en  carácter  con  Beethoven,  pero  muy  lejos 
del  espíritu  y  aprehensión  popular. 


(1)    Página  30. 
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Todas  esas  ideas  grandiosas  que  se  atribuyen  al  autor  de  la  Sinfonía 
heroica  y  de  la  Pastoral;  todo  ese  mundo  de  concepciones  que  pasan 
el  horizonte  mismo  musical;  todos  esos  ensueños  inmortales  del  poeta, 
del  filósofo,  del  revolucionario,  magnífico  y  nuevo  en  los  efectos,  es- 
plendoroso en  el  lirismo,  sollozante  en  la  pasión  y  misterioso  en  las  evo- 
caciones del  más  allá;  todo  eso,  con  toda  su  vaga  expresión  intraduci- 
bie a  los  renglones,  aunque  no  al  pentagrama,  quédese  para  otra  oca- 
sión y  para  otro  campo,  no  para  los  pastos  comunes  de  La  Novela 
Corta...  El  pueblo  no  percibe  aquí  más  que  una  borrachera  de  sensa- 
ciones vagas... 

Por  otro  estilo,  hacen  también  impresión  de  hueras,  en  el  orden  ideal, 
las  escenas  parisinas  tituladas  El  baile,  y  escritas,  para  el  número  9.^ 
de  la  serie,  por  Federico  García  Sanchiz.  En  cuanto  a  efectos  cromáti- 
cos, impresiones  y  ecos  del  mundo  exterior,  ritmos  y  cantos  de  lenguaje 
de  floresta,  de  cenáculos,  de  hetairas  y  de  faunos...,  los  hay  aquí  a  gra- 
nel y  (aun  prescindiendo  del  efecto  ético)  sobreabundantes  y  nimios 
para  los  términos  moderados  y  cultos  que  pide  el  arte  educador.  Así 
suele  ser  el  arte  del  Sr.  García  Sanchiz... 

No  crea  desde  luego  el  autor  de  Las  siestas  del  cañaveral  y  Por  tie- 
rra fragosa  todo  el'surtidor  de  piropos  que  le  asesta  su  amigo  Cansinos 
Assens  (1),  y  póngase  a  la  vera  de  la  verdad  sobre  su  valer;  la  verdad, 
sí,  que  es  un  arroyico  más  seco,  pero  que  espejea  mejor  la  vera  efigie 
de  su  personalidad,  movida,  tenue  y  fastuosa. 

Futilidad  y  ñoñez  es  el  menor  dictado  que  se  merece  la  novelucha 
inédita  de  Pérez  Zúñiga,  que  lleva  por  título  El  gran  bromazo...  ¿Qué 
delicadeza  van  a  adquirir  las  percepciones  sensitivas  del  pobre  pueblo 
con  la  observación  de  aquellas  escenas  grotescas,  si  no  es  penetrarse 
más  y  más  de  la  zafia  rustiquez  que  tanto  suelen  reprender  estos  cultos 
literatos  del  día  en  el  público  español? 

No  faltan  tampoco  en  otra  pieza  de  más  enjundia,  en  Bienaventura- 
dos los  mansos,  de  Carrére,  número  16  de  la  serie,  rasgos  y  páginas  de 
esa  legítima  literatura  de  burdel  y  de  gallofa,  muestras  de  la  natural  ten- 
dencia de  este  poeta  hacia  la  bohemia  y  lo  macabro  literario,  hacia  lo 
sórdido  y  picaresco.  Ahora  bien,  esa  labor  es  poco  educativa  y  simpá- 
tica. Cantar  con  preferencia  la  vida  hampona  y  maleante  de  los  hostales, 
de  los  figones,  vida  tiznada  de  hollín  siniestro,  es  (como  bien  apunta 
Cansinos  hablando  de  este  autor)  «todo  lo  contrario  de  una  labor  esté- 
tica» (2). 

No  se  educan  así,  como  conviene,  ni  la  razón  ni  el  sentimiento  de  la 
plebe. 

De  seguro  no  piensan  esto  de  sí  dichos  autores  y  otros  semejantes 


(1)  La  Correspondencia  de  España,  número  del  22  de  Agosto  de  1916. 

(2)  Número  del  14  de  Agosto  de  1916,  de  La  Correspondencia  de  España. 
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de  la  empresa  que  criticamos.  No  creen  que  su  labor  literaria,  en  estos 
casos  por  lo  menos,  es  negativamente  inútil,  ya  que  no  atentatoria  al 
buen  sentido  popular.  Blasonan,  los  más,  de  instruir  debidamente  a  los 
no  intelectuales  (?),  no  sólo  en  calidad  de  pedagogos,  mas  también  de 
literatos. 

Pero  nosotros  decimos:  Si  el  arte  va  errado,  ¿qué  enseñará,  como  tal, 
el  artista  sino  errores?...  Y  algunos  artefactos  de  estos  hombres  son  tan 
pobres  y  desmañados  (por  ejemplo,  el  número  18,  del  Sr.  Trigo,  titulado 
El  moralista),  que  se  viene  a  la  boca  la  respuesta  de  aquel  amigo  cen- 
sor que,  preguntado  por  el  autor  «cuántos  ejemplares  de  su  obra  debe- 
rían tirarse»,  respondió  que  bastaría  tirar  el  original  (1). 


En  cuanto  a  tesis  y  enseñanza  positiva,  manera  directa  de  ingerir  la 
verdad,  no  falta,  ni  puede  faltar,  en  estos  autores  el  deseo  de  ser  maes- 
tros... 

En  primer  lugar,  el  que  pretende  hacer  arte,  no  puede  menos,  en  al- 
guna manera,  de  ser  docente.  O  no  quiere  decir  nada,  y  en  ese  caso,  se 
propondría  el  caos;  o  quiere  expresar  algo,  y  entonces  enseña  lo  que 
dice.  Y  cuanto  más  artista  sea,  más  enseñará;  porque  sus  conceptos  se- 
rán más  originales  y,  por  consiguiente,  menos  sabidos. 

En  segundo  lugar,  aun  sin  llegar  a  la  hipertrofia  y  abuso  del  género 
didáctico  que  acompañó  al  neoclasicismo  del  siglo  XVIII,  en  que  todo 
se  ponía  en  solfa  poética,  hasta  los  menesteres  más  prosaicos  de  la  vida; 
nos  hallamos  actualmente  dentro  de  un  ambiente  literario  doctrinal  de 
amplísimas  tendencias,  según  el  cual,  todos  los  problemas  que  agitan  al 
mundo,  pueden  y  deben  llevarse  a  la  escena  y  al  libro,  y  todo  buen  drama 
y  buena  novela  deben  contener  alguna  doctrina  religiosa,  social,  política, 
o  lo  que  sea,  revestida  de  forma  literaria,  y  resuelta  en  uno  o  en  otro 
sentido. 

Con  estas  tendencias,  claro  es  que  los  que  se  pican  de  intelectuales 
(y  sonlo  la  mayoría  de  los  que  colaboran  en  estas  empresas  lir ico-eco- 
nómicas) pretenderán  echar  su  cuarto  a  espadas  en  eso  de  abordar  al- 
gún problemita  más  o  menos  trascendente. 

No  afectarán,  por  fuera,  el  pedantismo  didáctico.  No  se  les  traslucirá 
la  muceta  y  el  birrete  universitario.  Pero  idearán  una  acción  y  unos  per- 
sonajes, conformes  con  determinada  teoría,  profesada  o  combatida  por 
el  autor;  y  con  eso  emprenderán  el  hiladillo  de  los  capítulos  o  escenas, 
en  que  todo  irá  saliendo  muy  a  gusto  y  talante  del  mismo,  esto  es,  cala- 


(1)  Al  corregir  las  pruebas  de  este  artículo  recibimos  la  triste  noticia  del  suicidio 
del  Sr.  Trigo...  R.  L  P...  La  literatura  con  ello  no  pierde  tanto,  como  ha  podido  perder 
su  pobre  alma...  ¡Dios  le  haya  perdonado! 
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mitosa  O  afortunadamente,  según  se  ajusten  o  no  los  personajes  a  su 
teoría. 

Ni  faltarán  tampoco  situaciones  o  escenas,  en  que  algún  personaje 
de  la  fábula  teorice  de  paso,  y  exponga,  en  nombre  del  autor,  las  que 
tiene  por  razones  de  su  tesis;  o  bien  el  autor  mismo,  rompiendo  el  hilo 
de  la  fábula,  dispare  acá  y  allá  sus  apotegmas  o  latiguillos. 

La  cosa  es  aprovecharse  de  las  primeras  ideas  y  sentires  del  pueblo, 
los  cuales,  por  obra  de  operaciones  intelectuales  o  espontáneas,  o  por 
conocimientos  adquiridos  en  la  experiencia  y  el  trato  humano,  se  hallan 
en  él  como  dormidos  y  en  estado  rudimentario  e  informe,  y  completar- 
los a  capricho,  con  el  auxilio  de  la  invención  novelesca  y  un  empirismo 
forjado,  hasta  hacerle  formar  apreciaciones  sintéticas  e  inducirle  a  acep- 
tar ciertos  principios  generales,  como  consecuencias  de  lo  novelado  y 
como  leyes  objetivas  que  rigen  la  naturaleza  de  los  hombres  y  de  las  cosas. 

Pero  estos  principios  así  deducidos,  si  nos  atenemos  a  las  pruebas, 
unas  veces  resultan  ñoños,  otras  interesantes,  cuándo  verdaderos,  cuándo 
también  falsísimos,  como  las  bases  erróneas  de  los  autores.  Depende  de 
cómo  las  gasten  éstos,  en  punto  de  cultura  doctrinal. 

Con  pena,  pues,  tenemos  que  decir  que,  hecha  la  salvedad  de  varias 
excepciones  honrosas,  otros  de  los  altos  valores  intelectuales,  de  que 
hace  gala  en  sus  prólogos  Novela  Corta,  se  quedan  cortos  en  profundi- 
dad y  alteza  de  doctrina  (1).  Dicho  sea  con  perdón,  y  sin  señalar  a  na- 
die, ya  que  la  tacha  de  ignorancia,  por  triste  aberración,  suele  llegar 
más  al  alma  que  la  nota  de  inmoral  y  disoluto...  Por  eso,  cuando  ciertos 
hombres,  alcanzados  de  estudios  y  no  sobrados  de  facultades,  apuntan 
a  las  péndolas  de  un  tema  subido  y  bravo,  yerran  el  golpe,  fallan  la 
suerte,  la  pluma  se  queda  corta  y  merecerían  cosechar  una  silba  general 
de  todo  el  ruedo,  si  el  público  calzase  algunos  puntos  de  crítica  discreta. 

Pero  no  es  la  opinión  del  ignaro  pueblo  la  que  se  ha  de  consultar  y 
temer,  como  ni  tampoco  la  opinión  de  la  gárrula  sofistería,  sino  el  perito 
pensar  de  los  competentes  y  de  los  doctos.  Y  apostamos  que  los  enten- 
didos rechazarán  como  falsos,  inexactos,  inconsistentes  e  insuficiente- 
mente probados  varios  de  los  temas  que  proponen  al  pueblo  fiel  algu- 
nos de  los  que  aquí  figuran  como  más  intelectuales. 


(1)  Contra  semejante  raza  de  escribidores  se  dijo  clásioamente  aquello:  «Hay  quie- 
nes no  saben  nada,  ni  quieren  saber  nada,  ni  creen  que  se  sepa  nada,  y  dicen  de  todos 
que  no  saben  nada,  y  todos  'dicen  de  ellos  lo  mismo  y  nadie  miente;  y  como  gente 
que  en  cosas  de  letras  y  ciencia  tiene  que  perder  tan  poco,  se  atreven  a  imprimir  y 
sacar  a  luz  todo  cuanto  sueñan.  Éstos  dan  quehacer  a  las  imprentas,  sustentan  a  los 
libreros,  gastan  a  los  curiosos,  y  al  cabo  sirven  con  el  papel  a  las  especiarías- 
De  escribir  sale  escribiente, 

escribano  y  escritor; 

mas  ¿de  dónde  sales  tú, 

miserable  escribidor?»  (Quevedo.) 


LA   PRENSA   POPULAR   Y    «LA   NOVELA   CORTA»  205 

Así  el  tema  del  Sr.  Linares  Rivas,  en  el  número  G.**  de  la  serie,  ex- 
plicando por  solo  el  instintivo  Poder  de  la  ilusión,  hechos,  por  otra 
parte,  naturalmente  virtuosos  y  hasta  heroicos,  cuales  son  los  de  Juan 
el  leñadorcillo.  Así  el  tema  de  Cristóbal  de  Castro,  en  el  número  5."*, 
donde  Fifita  va,  como  Pluma  al  viento,  hasta  el  abismo  de  abandono  y 
deserción,  adonde  la  conduce  la  dura  fatalidad ,  que  existirá  en  la 
mente  del  autor,  pero  no  en  la  sana  filosofía.  Así  el  tema  de  Dicenta  en 
Garcés  de  Marsilla,  antes  mencionado,  donde  no  sabemos  si  se  pregona 
la  justicia  catalana  contra  el  adulterio,  pero  sí  sabemos  que  no  se  dan 
razones  de  nada.  Así  el  tema  de  Carrére  en  Bienaventurados  los  man- 
sos, cuyo  tema  fluctúa  entre  el  ideal  de  una  vida  mansa  y  modesta  (pá- 
gina 21)  y  el  ideal  de  hacerse  un  tunante  para  no  ser  un  cabestro  de 
yugo  (pág.  29),  lo  cual  es  todo  lo  contrario.  Así  la  tesis  de  Carmen 
de  Burgos,  Colombine,  en  Villa  Maria,  número  8.°  de  la  serie,  cuya 
endeble  moraleja  radica  en  las  gravísimas  consecuencias  que  trae  apa- 
rejadas el  apegarse  y  subordinar  su  vida  a  una  cosa  muerta,  como  es 
un  chalet,  en  mal  hora  fabricado  (pág.  33).  Así  el  tema  de  Unamuno 
en  Nada  menos  que  todo  un  hombre,  número  28  de  la  colección,  donde, 
según  su  sistema,  entre  tipos  paradójicos, como  Alejandro  y  Julia,  y  ca- 
samientos y  muertes  extraños  también  y  paradójicos,  nos  deja  hasta 
confusos  y  sin  saber  a  qué  carta  quedarnos,  aunque  suponemos  que  no 
dará  por  bueno,  como  parece,  el  dar  celos  problemáticos  con  infidelida- 
des ciertas,  ni  por  bueno  el  suicidio  y  el  arrostrar  penas  eternas  ciertas 
por  digustos  temporales  problemáticos...  Así,  finalmente,  el  tema  de 
Vargas  Vila,  que  en  su  latísima  lucubración,  que  lleva  el  número  30,  de- 
nominada El  alma  de  la  raza,  por  convencernos  de  que  existen  fatalida- 
des morbosas  y  pasionales  hereditarias,  por  transmisión  psicofísica,  ha 
forjado  la  más  negra,  violenta,  anhelosa  y  absurda  pesadilla  que  puede 
soñar  un  hombre  cuerdo,  para  luego  ponerla,  no  sé  si  diga  cuerdamente, 
en  manos  del  pueblo  y  de  los  niños... 

* 
*  * 

Para  eso,  preferibles  son  mil  veces  las  páginas  innocuas  de  Iglesias 
Hermida,  publicadas  en  el  número  20,  con  el  epígrafe  La  última  noche 
del  pirata  Barbarroja.  Es  una  orgía  también  de  luces  y  de  colores,  que 
aturde  y  enloquece;  es  un  laberinto  de  escenas  sueltas  y  disociadas,  de 
matonismo  oriental;  es  un  desatado  comento  del  Canto  del  pirata,  que 
nos  legó  Espronceda...  Pero  siquiera  no  nos  sumerge  en  abstrusas  filo- 
sofías, ni  se  remonta  a  puntos  de  vista  extraños  y  a  tesis  cuyo  busilis 
no  lo  abarca  ni  el  propio  magín  de  sus  autores.  . 

Estaba  por  decir  que  hasta  preferible  sería  la  embrujada  narración 
de  Pío  Baroja,  que  se  llama  La  dama  de  Urtuvi,  y  hace  el  número  24 
del  bello  conjunto.  Toda  ella  huele  a  azufre,  a  carreras  aerománticas  y 
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a  pájaros  verdes.  Parece  escrita  a  caballo  sobre  una  escoba.  Pero  esto 
no  me  espantaría...  Son  historias  vetustas  exhumadas,  más  o  menos  ve- 
rídicas, a  estilo  del  autor,  que  suele  fiarse  poco  de  su  inventiva.  Lo  que 
las  hace  inaceptables  es  precisamente  lo  que  el  hombre  pone  de  suyo, 
incisos  sectarios  de  tan  supino  desahogo  como  ignorancia,  impropios 
de  un  vascongado  y  aun  de  quien  quiere  pasar  por  hombre  de  bien. 

Mas  la  que  sí  es  preferible,  sin  duda  alguna,  a  pesar  de  su  ausencia 
de  tesis  y  zarandajas,  es  la  novelita  número  19,  titulada  La  niña  de 
plata,  por  su  joven  autor  Diego  de  San  José.  Es  una  admirable  imita- 
ción arcaica  de  la  mejor  cepa  castellana,  con  gran  primor  de  estilo,  algo 
convencional,  pero  que  contrasta  con  el  desgarbado  del  pobre  Felipe 
Trigo.  Hasta  los  amores  allá  son  tratados  a  lo  clásico,  con  no  sé  qué 
suerte  de  pudor  literario  que,  en  general,  envuelve  las  crudezas  en  manto 
estrellado  de  frases  y  metáforas  eufemísticas.  Y,  cuando  menos,  allí  res- 
piramos en  atmósfera  castellana,  y  no  nos  vemos  envueltos  en  ese  gali- 
matías que  hablan  algunos  de  los  novelistas  cortos;  especie  de  clámide 
polícroma,  hecha  de  harapos  importados  de  las  traperías  parisienses,  a 
donde  acudieron  algunos  de  ellos  a  que  les  cortasen  de  raíz  el  uso  de  la 
lengua  patria,  y  se  la  sustituyesen  con  una  lengüetilla  de  papagayo. 

¿No  os  parecen  algunos  cuentos  del  día  restos  fósiles  de  un  Maupas- 
sant  o  de  algún  otro  cuentero  de  extranjís? 

¡Ah!  Por  todos  conceptos,  sería  más  recomendable,  para  educación 
del  lenguaje,  de  la  imaginación,  de  la  mente  y  del  sentimiento,  la  difu- 
sión barata  de  nuestras  obras  antiguas.  Siquiera  el  pueblo  aprendería, 
por  la  mayor  parte,  a  cohibirse  y  a  ser  sensato,  y  se  penetraría  de  aque- 
lla serena  prudencia  y  moderación,  que  es  la  noble  corona  de  toda  cul- 
tura. Y  ya  que  no  siempre,  en  aquellos  autores,  caminasen  a  la  par  las 
virtudes  que  ejercitaban  con  las  luces  que  difundían,  los  ejemplos  con 
las  lecciones,  la  dignidad  de  su  vida  con  la  dignidad  de  sus  escritos;  a 
lo  menos,  era  en  ellos  muy  rara  una  enseñanza  que  no  fuese  útil,  un 
pensamiento  que  no  fuese  razonable,  una  máxima  sola  de  que  las 
costumbres  tuviesen  que  avergonzarse,  un  solo  principio  de  que  pudie- 
sen abusar  las  pasiones. 

No  sabían,  de  ordinario,  ese  arte  nuevo  y  maldito  de  lucir  los  pro- 
pios talentos  a  costa  de  la  verdad  y  con  detrimento  del  bien. 


¡El  bien  moral  sobre  todo!...  El  es  el  fin  necesario  de  la  existencia 
del  hombre  sobre  la  tierra.  Él  debe  ser,  por  consiguiente,  el  fin  de  la  edu- 
cación, moralmente  considerada.  ¿Qué  presta  la  educación  si  no  tiende 
a  disponer  el  carácter  de  los  educandos  para  proseguir  de  un  modo  cons- 
tante el  fin  necesario  de  su  existencia  terrena?... 

Aun  suponiendo  que  se  atienda  al  desarrollo  y  relativa  educación  de 
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las  facultades  cognoscitivas  espirituales  y  materiales,  de  la  inteligencia, 
de  la  fantasía,  de  los  sentidos  externos,  ¿qué  presta  esa  labor  educativa 
parcial,  y  qué  viene  a  ser  sino  vano  empeño,  a  menos  que  se  pongan 
también  en  armonía  con  las  ideas  morales  los  correspondientes  apetitos, 
tanto  la  voluntad  o  apetito  racional,  como  la  sensibilidad  y  los  apetitos 
sensuales?  Pues  no  se  logra,  cierto,  tal  armonía,  dadas  las  tendencias 
que  tiene  el  apetito  sensitivo  a  separar  al  hombre  del  orden  moral,  si  no 
es,  contrarrestando  la  fuerza  de  ese  mismo  apetito,  que  en  la  mayoría 
suele  degenerar  en  vicio,  al  convertirse  en  costumbre  por  la  repetición 
de  sus  actos. 

Ahora  bien,  para  prevenir  o  desgastar  esas  costumbres  viciosas,  no 
hay  otro  camino  que  oponerles  otras  virtuosas.  O,  lo  que  es  lo  mismo, 
para  hacer  que  el  hombre  viva  de  ordinario  con  arreglo  a  las  normas  de 
la  moralidad,  hay  que  robustecer  su  voluntad,  convirtiendo  en  una  se- 
gunda naturaleza  su  inclinación  hacia  el  bien  moral.  De  formar  esa  vo- 
luntad constante  y  perpetua  del  bien,  que  no  es  otro  que  la  virtud,  se 
«ncarga  la  educación.  Que  vale  tanto  como  decir:  «No  se  propone  edu- 
car quien  no  se  propone  convertir  en  norma  constante  de  los  actos  del 
educando  la  ley  moral.» 

Ustedes,  señores  pedagogos  de  La  Novela  Corta,  se  presentan  en  el 
estadio  con  la  pretensión  de  educar  al  pueblo...  Sus  mercedes  escriben 
en  el  prospecto:  «La  Novela  Corta  no  se  ha  creado  para  enriquecernos 
— es  ruinoso  este  negocio  editorial,— sino  para  que  se  eduque  al  artesano 
español»  (1). 

.  Subsumo,  pues,  y  digo:  ¿Son  tales  todas  estas  novelas  que  eduquen 
al  pueblo,  que  le  enseñen  a  guardar  orden  y  subordinación  en  el  ejerci- 
cio de  sus  apetitos?...  Sabiendo  como  saben  los  señores,  por  experiencia 
propia,  según  parece,  que  todo  individuo,  compuesto  de  alma  y  cuerpo, 
tiene  instintos  groseros  que  proceden  de  la  carne,  y  tiene  aspiraciones 
sublimes  a  lo  bueno  que  nacen  del  alma,  ¿han  tenido  ellos  en  todas  estas 
piezas  el  respeto  debido  a  sí  mismos  y  el  respeto  debido  al  pobrecito 
pueblo,  enseñándole  a  someter  el  cuerpo  al  espíritu,  a  rendir  las  pasio- 
nes al  deber,  a  domar  la  carne  y  elevarla  a  las  elevadas  regiones  de  la 
pureza?...  O  ¿han  faltado,  por  el  contrario,  al  respeto  debido  a  sí  mis- 
mos, y  al  respeto  debido  al  público,  ayudándole  a  dejarse  arrastrar  por 
sus  indómitos  apetitos,  como  por  bestias  desbocadas  al  abismo  de  la  ab- 
yección y  vilipendio?... 

Este  examen  de  conciencia,  hecho  en  público,  se  impone...  Porque  de 
ellos  es  el  propósito  público  de  observar  el  más  riguroso  ascetismo  (¿sa- 
brán lo  que  dicen?),  y  tener  gran  energía  en  la  selección  de  autores,  y 
para  ello  escoger  ñrmas  nada  vulgares,  evitandp  el  impudor  de  las  con- 
sagraciones artificiales,  no  sea  que  su  alto  sacerdocio  resulte  un  falso 


(1)    Artículo  publicado  a  la  cabeza  del  primer  número. 
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apostolado  (1).  De  suerte  que  debemos  esperar  todos,  y  debemos  pre- 
guntarnos, si  esos  ascetas  selectos  y  grandes  consagrados^  nada  impu- 
dentes, habrán  cumplido  con  ese  magno  sacerdocio  y  verídico  aposto- 
lado... Porque,  de  lo  contrario,  sería  el  timo  mayor  que  se  ha  dado  a  la 
verdad,  al  bien  y  al  tesoro  del  pueblo. 

Antes  de  responder  brevemente  con  las  pruebas  al  canto  (breve- 
mentCy  digo,  porque  son  ascuas  estos  caminos),  bueno  será  advertir  que, 
puesta  la  paladina  confesión  de  propósitos  culturales  y  educativos,  huel- 
gan otras  hipótesis  que  pudieran  hacerse. 

EUos  mismos  nos  dan  casi  hecha  la  labor. 

Desde  luego,  no  nos  hallamos  ante  unos  hombres  degenerados,  que 
profesen  desahogadamente  el  más  craso  hedonismo  epicúreo.  No  expre- 
sarían así  sus  propósitos,  si  pusieran  el  fin  del  hombre  en  el  placer,  si 
tuviesen  por  criterio  de  moraUdad  la  utilidad  para  la  vida  deleitosa,  y 
menos  para  el  placer  grosero  y  sensual.  Eso  no  pueden  llamarlo  nunca 
educar  al  pueblo... 

Tampoco  nos  hallamos,  por  lo  visto,  ante  unos  sectarios  sofistas  an- 
tiplatónicos, que  no  admitan  juicios  morales  absolutos,  sino  convencio- 
nales y  relativos,  conforme  a  la  corriente  de  las  épocas  y  pueblos.  Ni 
ante  unos  menguados  evolucionistas  que  supongan  mudables  las  nor- 
mas morales  según  evoluciona  la  naturaleza  del  hombre  por  el  progreso 
de  la  cultura...  La  prueba  es  que  uno  de  los  más  tachados  de  entre  ellos, 
el  autor  de  El  caso  clínico,  hizo  en  El  Debate  del  28  de  Febrero  franca 
confesión  de  moral  católica  y  absoluta,  y  otra  confesión  parecida  en  El 
Liberal  del  día  4  de  Julio,  donde  abominaba,  por  principios,  de  la  por- 
nografía literaria  (2). 

Además,  esta  teoría  descabellada  de  Nietzsche,  pedagógicamente 
considerada,  troncha  por  su  base  toda  posible  educación,  comoquiera 
que,  ateniéndose  a  ella,  hay  que  dejar  al  niño  y  al  hombre  libre,  como  a 
las  fieras,  en  estado  de  que  imponga,  si  puede,  su  superioridad,  exal- 
tando cuanto  pueda  la  vida.  Y  la  intensa  moralidad  del  artista  consis- 
tirá, según  eso,  no  en  expresar  asuntos  morales,  sino  en  proveer  gran- 
demente a  la  evolución  de  la  vida  superior  (?)  de  los  individuos,  comu- 
nicándoles el  cúmulo  de  energías  expansivas  que  el  artista  posee  (3). 

No  es  ésa  la  mente  de  los  prologuistas  de  La  Novela  Corta,  que  ha- 
blan, al  parecer,  de  la  educación  cultural  en  el  estricto  sentido.  Conforme 
a  lo  cual,  los  escritores  mismos  de  ciertas  noveluchas,  harto  verdes  y 
turbias  de  la  presente  colección,  se  apresuran,  al  fin,  a  dar  un  corte  o 


(1)  Ibid. 

(2)  Otra  tercera  sinceración  leemos  haber  hecho  dicho  señor  en  una  revista  que  no 
hemos  logrado  ver. 

(3)  Véase  el  capítulo  último:  «Terapéutica  estética»,  en  la  obra  Literaturas  malsa- 
nas, de  Gener. 
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desenlace  moral  a  las  escenas  inmorales,  porque  no  digan...  ¡Es  claro!... 
¡Ellos  intervienen  aquí  en  razón  de  sinceros  educadores!... 

Tampoco  hemos  de  creer,  según  esto,  que  dichos  señores  editores 
confunden  la  bondad  moral  de  las  cosas  con  el  carácter  de  conducencia 
y  aptitud  para  sus  fines  privados,  y  que  entiendan  ser  suficientemente 
moral  la  educación  que  dan  al  pueblo,  si  hacen  servir  esta  educación 
literaria  que  le  dan,  para  sus  particulares  intereses...  La  teoría  del  interés 
privado  la  rechazan,  no  sólo  la  religión,  sino  todos  los  pensadores  más 
profundos  y  los  sentimientos  mismos  del  corazón.  Por  eso  nuestros  bue- 
nos editores  de  La  Novela  Corta  ya  en  el  artículo-programa  se  pusieron 
el  escudo  contra  posibles  imputaciones  con  estas  palabras:  «No  ya  los 
editores,  no  ya  el  escritor,  sino  hasta  el  lector  profano,  no  aciertan  a 
explicarse  cómo  una  revista  de  lujo,  36  páginas,  primeras  firmas,  puede 
darse  por  la  exigua  cantidad  de  cinco  céntimos.  Y  es  que  el  público  y 
los  profesionales  admiten  el  altruismo  o  el  quijotismo  en  todos  los  órde- 
nes de  la  vida,  menos  en  los  negocios  editoriales.  Comprenden  que  un 
soldado  se  sacrifique  a  su  bandera,  que  un  legislador  por  un  ideal  polí- 
tico se  inmole  a  su  partido,  que  un  médico  se  cancere  las  manos  con  los 
rayos  violeta  en  aras  de  la  humanidad;  todo  eso  lo  admiten:  lo  que  no 
comprenden  es  que  un  hombre,  por  educar  al  pueblo,  se  arruine  en  un 
negocio  editorial.*  ♦ 

¿Qué  responder  a  tan  gallarda  protesta?...  Que  sí;  que  lo  comprende- 
mos, siempre  que  el  ideal  educador  sea  muy  alto  y  corresponda  con  tanto 
sacrificio... 

* 
*  * 

Pues  ¿cuál  será,  por  fin,  el  ideal  educador  de  tan  ruinosa  empresa? 

Que  es  la  moralización  de  la  sociedad,  implícitamente  lo  están  con- 
fesando, según  lo  asentado;  pues  no  se  concibe  genuina  educación,  como 
ellos  pretenden,  si  no  es  robusteciendo  la  propensión  del  educando  hacia 
el  bien  moral. 

Pero  esta  moralidad,  según  la  practican  estos  educadores,  desde 
luego  no  es  siempre  la  genuina,  pues  muchos  de  ellos  prescinden  de 
Dios;  y  para  establecer  el  orden  moral  se  necesita  la  idea  de  Dios,  por- 
que no  se  concibe  orden  moral  en  quitando  a  Dios  del  mundo.  «Sin  la 
idea  de  Dios,  dice  Balmes,  la  moralidad  no  puede  ser  otra  cosa  que  un 
sentimiento  ciego,  tan  absurdo  en  su  objeto  como  en  sí  mismo;  la  filoso- 
fía que  no  lo  funde  en  Dios,  no  podrá  llegar  jamás  a  una  explicación 
científica;  deberá  limitarse  a  consignar  el  hecho  como  una  necesidad, 
cuyo  carácter  y  origen  se  ignoran  del  todo»  (1).  ¿Pues  qué  decir,  ade- 


<l)    Filosofía  fundamental,  Ifb.  X,  cap.  20. 
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más  de  una  moralidad  que  sobre  esto  no  repara  en  estragar  la  morige- 
ración y  las  costumbres? 

No:  indudablemente,  el  principio  de  la  moralidad  que  preside  este  ne- 
gocio se  reduce  únicamente  a  esa  especie  de  vago  utilitarismo  social^ 
profesado  por  muchos,  que  creen  ya  cumplir  con  el  orden  moral  si  con- 
tribuyen a  la  expansión  de  lo  que  llaman  arbitrariamente  progreso  y 
cultura,  y  muy  en  particular  del  progreso  nacional.  Se  consideran  obre- 
ros de  esa  cultura  externa,  y  en  virtud  de  ese  deber  ejercitan  ese  que 
llaman  apostolado  educador;  sin  reparar,  por  supuesto,  en  fines  particu- 
lares bastardos  y  medios  particulares  vergonzosísimos:  que  parece  lo 
santifica  todo  la  simple  aprensión  de  trabajar  por  la  iniciación  del  pue- 
blo en  el  mentido  progreso  y  en  la  falsa  cultura. 

Y  a  esto  tenemos  que  objetar  que,  aunque  se  tratase  de  una  contri- 
bución sincera  a  la  verdadera  civilización  exterior,  con  la  transmisión, 
por  ejemplo,  de  la  verdadera  ciencia,  del  arte  verdadero,  no  podría  ser 
todavía  este  utilitarismo  externo  social,  criterio  suficiente  de  moralidad. 
La  civilización  no  hace  al  hombre  mejor  de  por  sí,  si  no  lo  morigera;  de 
donde  se  infiere  que  no  puede  ser  ella  misma  criterio  de  moralidad... 
¿Cuánto  menos  lo  será,  entendida  de  un  modo  tan  imperfecto  y  rastrero, 
como  parece  que  se  entiende  aquí?... 

¿Os  proponéis,  en  vago,  el  progreso  objetivo  de  una  cultura  social, 
que  consista  en  el  desarrollo  en  bruto  de  la  inteligencia,  del  corazón,  de 
la  fantasía  del  pueblo,  y  en  la  propagación  entre  las  masas  de  un  arte 
literario  que  proporcione  goce  material?...  ¡Valiente  cultura  es  ésa!  Ahí 
no  entra  para  nada  la  perfección  moral  de  los  actos  del  pueblo,  ni  el 
enderezar  el  amor  que  siente  al  bien  en  común,  de  suerte  que  quiera  el 
orden  querido  por  Dios,  único  que  conduce  a  la  conservación  y  perfec- 
ción de  los  seres  criados. 

Antes  puede  haber  en  teoría,  y  de  hecho  lo  hay  en  la  práctica  según 
ese  procedimiento,  gran  perversión  del  principio  educativo,  cifrándolo 
todo  en  propagar  un  arte,  indigno  de  artistas  que  pretenden  formar  en 
el  selecto  escuadrón  de  educadores,  y  que  deberían  ser,  como  tales,  sos- 
tén y  apoyo  de  la  verdad  y  de  la  virtud... 

Si  entre  tales  artistas  (llamémoslos  así)  los  hay  descreídos  o  de  cos- 
tumbres viciosas,  ¿cómo  van  a  crear  en  su  público  de  lectores  costum- 
bres virtuosas?  Si  los  hay  rebeldes  a  Dios  y  su  ley,  a  su  ley,  que  es 
precisamente  el  orden  de  los  seres  inteligentes  querido  por  Dios  con 
arreglo  a  su  santidad  infinita,  ¿cómo  van  a  inducir  a  otros  a  que  acaten 
el  mandato  de  Dios  comunicado  a  sus  criaturas?... 

Todo  lo  contrario...  Los  tales  rebeldes  crearán  otros  tales  como  ellos, 
aliándose,  por  medio  de  su  arte,  con  el  bajo  interés  y  pasiones  bastardas 
que  moran  dentro  del  corazón  popular,  y  que  son  también  verdaderos 
revolucionarios,  para  reducir  a  los  cuales  se  necesita  precisamente  la 
educación  moral,  o  sea  la  voluntad,  estimulada,  sostenida  y  enseñada  a 
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mantenerse  en  el  cumplimiento  del  deber.  Los  tales  descreídos  arranca- 
rán, si  pueden,  las  ideas  religiosas  de  la  mente  popular,  únicas  que  ase- 
guran al  hombre  la  verdad  completa  y  la  verdadera  virtud. 


Las  pruebas  tristísimas  nos  las  ofrece  con  triste  frecuencia  la  desdi- 
chada empresa  de  La  Novela  Corta. 

Tenemos  que  hacer  excepión  honrosa,  por  esta  vez,  de  Pedro  Ré- 
pide,  que  en  el  número  6.°,  Camino  de  los  brazos,  ha  forjado  una  novela 
moral  y  aquietadora,  y  en  la  noble  figura  de  Soledad  nos  ha  dejado  un 
dulce  sostén  del  amor  conyugal,  hoy  tan  infamado.  (¿Y  será  este  D.  Pe- 
dro, el  desgraciado  que  no  hace  mucho,  en  El  Liberal^  lanzó  bocanadas 
de  cieno  contra  mi  madre  y  suya,  la  Religión  bendita  de  nuestros  padres?) 

Sea  otra  excepción  D.  Manuel  Bueno,  que  en  El  umbral  del  drama 
ha  logrado  hacer  una  pieza  acabada,  repleta  de  moral  y  muy  bien  inten- 
cionada. (Tampoco  se  compagina  bien  esto  con  la  honra  que  le  hace 
Belda  dedicándole  un  cuento  asquerosísimo,  el  número  25  de  la  colec- 
ción, ni  probablemente  con  los  juicios  críticos  que  dice  piensa  hacer  de 
varios  colaboradores,  si  son  laudatorias  de  todos  ellos...)  (1). 

No  hay  por  qué  poner  aquí  tampoco  en  entredicho  la  comedia  Pe- 
pita Reyes,  de  los  imponderables  Quintero,  número  31  de  la  serie  (2). 
Ni  El  alcázar  de  las  perlas,  de  Villaespesa,  número  22,  poema  morisco 
interminable,  y  por  20  céntimos  baratísimo.  Ni  el  precioso  cuento  que  el 
mismo  Villaespesa  nos  da  en  el  número  15,  el  cual,  aparte  su  poético  ver- 
baUsmo,  encierra  un  bello  simbolismo,  moral  y  bienhechor.  Ni  siquiera  el 
número  13,  Luz  de  domingo,  de  Pérez  de  Ayala,  que  esta  vez  ha  acer- 
tado a  ser  claro  y  expresivo,  y  al  cabo  también  moral,  aunque  algo  som- 
brío y  pesimista  (3).  Ni  menos  El  diablo  desinteresado,  de  Amado 
Ñervo,  número  23  de  la  fila,  composición  de  asunto  fútil  y  erudición 
amañada,  muy  merengada  y...  muy  francesa  (¿cómo  no?);  pero,  al  cabo, 
pasadera.  Ni,  finalmente.  La  niña  de  plata,  número  19,  bien  empleado 
esta  vez  por  Diego  San  José,  a  quien  deseamos  siempre  igual  castici- 
dad en  todos  sentidos  y  ocasiones. 

No  sabemos  qué  decir  aquí  del  número  4.°,  La  aventura  de  Isidro, 
por  la  Condesa  de  Pardo  Bazán.  Mejor  dicho,  sabemos  a  punto  fijo  que, 
en  conjunto,  no  es  recomendable.  De  sobra  sabe  la  distinguida  dama  que 


(1)  Véanse  las  cubiertas  del  número  32  y  siguientes,  donde  se  anuncian  las  tapas 
del  semanario,  y  con  ellas  esos  juicios,  que  nosotros  no  hemos  llegado  a  ver. 

(2)  Mucho  nos  extraña  que  los  Quintero  en  su  cartíi-prólogo  llamen  simpática  a 
esta  publicación  de  La  Novela  Corta,  y  digan  (¿será  broma?)  que  cumple  a  maravilla 
su  propósito  de  difundir  las  buenas  letras...  ¿No  han  visto  aqui  ningún  folletín  patibu- 
lario y  espantable  de  los  que  ellos  abominan? 

(3)  La  escena  de  Balbina,  en  la  página  20,  es  crudísima. 
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si  alimentar  emociones  estéticas  por  sí  mismas  no  constituye  educación 
moral,  antes  conduce  a  la  muelle  blandura  del  ánimo,  que  es  lo  más 
opuesto  al  carácter  en  su  sentido  noble  y  propio;  menos  ha  de  ser  edu- 
cativo el  emplear  para  fin  moral  algunos  medios  artísticos  reprobables. 
Así,  en  su  cuentecillo,  no  compensa,  ciertamente,  el  fin  moral  lo  moroso 
del  procedimiento.  Pruébanlo  las  páginas  7,  12,  13,  14,  17,  18,  etc. 

Lo  mismo  decimos,  aunque  por  otro  estilo,  de  la  piececita  de  Una- 
muno,  arriba  mencionada  (núm.  28).  También  la  intención,  que  a  mu- 
cho tirar  pudiera  creerse  moral,  tiene  sus  quiebras  en  el  procedimiento, 
no  ciertamente  realista,  antes  sobrado  idealista,  pero  difícil  y  espinoso 
para  la  plebe. 

Baroja,  que  en  su  escarceo  por  los  antros  de  las  brujas  (núm.  24), 
no  se  acordó,  por  cierto,  de  educar  positivamente  a  las  multitudes,  re- 
sulta, en  su  folletín,  positivamente  ineducador,  por  sus  descripciones  des- 
carnadas, su  obsesión  antiinquisitorial  y  su  necia  frailofobia... 

El  Sr.  Francés,  en  la  entrega  32,  parece  querer  alejar  de  la  seducción, 
de  la  prodigalidad,  del  juego,  de  las  bufonadas  y  zambras,  del  suicidio... 
¿Y  qué?...  Si  a  eso  va,  ¿no  ha  encontrado  unos  caminos  menos  resbala- 
dizos, bordeados  de  abismos  menos  atrayentes  y  con  un  paradero  menos 
vertiginoso  y  fatal?... 

Asimismo  García  Sanchiz,  si  quería  extraer  la  moraleja  de  su  Baile 
en  la  página  32,  es,  a  saber,  que  «todo  amor  (sensual)  no  es  más  que  una 
larga  mentira  que  tejen  las  pequeñas  verdades  (aparentes)  del  momen- 
to», ¿no  pudo  hacerlo  con  menos  crudeza,  con  menos  evocaciones  y  en- 
sueños galicanos,  con  menos  nostalgias  enfermizas  y  semibohemias?... 

La  Sor  Simona,  de  Galdós,  que  encabeza  la  colección,  aunque  parece 
escrita  como  sordina  de  anteriores  exaltaciones  sectarias,  no  deja  de  ti- 
rar chinitas  al  blanco  de  siempre,  de  la  Iglesia  y  de  sus  instituciones,  sin- 
gularmente en  las  últimas  palabras,  que  parecen  una  condenación  de  la 
vida  religiosa... 

Pluma  al  viento,  de  Cristóbal  de  Castro,  que  parece  a  primera  vista 
un  simpático  acorde  entre  tanto  desentono,  da  también  su  pitada  diso- 
nante en  la  fígura  egoísta  y  santurrona  de  la  Marquesa,  que  se  pretende 
hacer  símbolo  de  no  se  qué  contrahecha  caridad  beatífica  y  religiosa... 

Colombine,  tras  la  frivola  insipidez  de  Villa  Maria,  número  8.°,  se 
nos  descuelga  con  otra  pieza,  la  número  27,  titulada  El  hombre  negro, 
que  parece  un  alegato  contra  el  consorcio  indisoluble,  dado  el  fatalismo 
recargado  de  aquella  Elvira,  mujer  engañada  y  crédula,  y  aquel  Ber- 
nardo, tipo  incoherente  de  trapisondista  y  fullero  de  la  peor  ralea. 

Eugenio  Noel  ya  hemos  dicho  que  en  su  Allegretto  bordea  el  adul- 
terio con  relieves  musicales  y  románticos,  sin  que  haya  jamás  apelación 
a  la  ley  santa  de  Dios  que  impida  la  profanación  del  hogar,  sino  a  la 
fatalidad  absurda  e  imposible,  que...  gime  en  Beethoven  y...  se  querella 
del  amor,  mientras  hace  amar  brutalmente... 
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Carrére  en  su  Bienaventurados  los  mansos,  a  vueltas  con  su  inve- 
rosímil Palomo  y  su  exagerada  D.^  Beatriz,  queriendo  tal  vez  laborar  en 
pro  de  «la  dicha  mansa  y  modesta»  (pág.  21),  se  expone  a  que  el 
pueblo  miope  saque  la  consecuencia  de  la  página  29,  que  «saber  inge- 
niarse para  sacar  billetes,  es  lo  que  se  necesita  para  vivir  decorosa- 
mente». 

Linares  Rivas  parece  que  se  arrepiente  de  la  bella  inocencia  relativa 
de  su  novelita  El  poder  de  la  ilusión;  y  en  el  número  21,  con  el  título  de 
El  sembrador,  escribe  una  fábula  amañada  por  él,  como  suele  hacerlo 
en  el  teatro,  para  resolver  un  tema  casuístico,  que  ahora  es  «la  licitud 
de  la  sustracción  in  extremisy>.  Materia  por  cierto  delicadísima,  no  para 
resuelta  aquí  y  a  la  faz  del  pueblo,  sino  para  resolverla  a  su  tiempo,  con 
los  debidos  conocimientos  y  mesura;  pero  que  el  Sr.  Linares  aborda  con 
gran  empuje,  dando  acá  y  allá  mandobles  a  la  fe,  a  la  Providencia  y 
hasta  a  la  Biblia...,  con  toda  la  sublime  inconsciencia  de  un  gran  poeta, 
algo  inexperto.  ¡Dios  le  premie  la  buena  intención!... 

Y  para  terminar,  dejando  a  un  lado  a  Pérez  Zúñiga  con  sus  esceni- 
tas  de  barrios  bajos,  salpicadas  de  irreverencias  y  tituladas  El  gran 
bromazo;  y  dejando  también  a  un  lado,  ¿por  qué  no?,  al  ya  nombrado 
Dicenta,  que,  después  de  su  Garcés  de  Marsilla,  relato  quijotesco, 
exento  de  finalidad  y  no  exento  de  execraciones,  aunque  no  tanto  como 
El  hijo  del  odio,  relato  partidista  que  parece  escrito  contra  determina- 
das instituciones  armadas,  nos  regala  (¡por  centésima  vez!)  con  su 
nunca  bastante  execrado /¿/a/z  José  (núm.  17);  hagamos  mención,  fuga- 
císima mención,  de  El  caso  clínico,  de  Hoyos,  que  El  Debate  calificó  de 
perverso  y  corruptor  (aunque  el  autor  quiso  sincerarse  con  la  buena 
intención);  del  otro  engendro  suyo,  El  crimen  del  fauno  (núm.  26),  no 
menos  horripilante,  báquico  y  enfermizo;  de  El  moralista,  de  Felipe 
Trigo  (núm.  18),  obra  denigrante,  atentatoria  a  las  instituciones  morali- 
zadoras,  y  tan  pobre  de  recursos  como  plagada  de  aberraciones,  y  de 
Los  últimos  capítulos,  de  Zamacois,  que  sería  la  última  palabra  de  la 
obscenidad  y  de  la  mauvaise  plaisanterie,  a  pesar  de  sus  pretensiones  de 
moraleja  final,  si  el  autor  del  número  25,  Los  nietos  de  San  Ignacio,  no 
hubiera  puesto  el  colofón  a  la  frescura  educativa,  con  la  más  desati- 
nada y  aviesa  impostura;  la  cual,  sin  embargo,  no  podemos  achacársela 
a  él  (y  por  eso  callamos  su  nombre);  porque,  o  es  fruto  de  la  malsana 
vanidad,  que  obliga  a  los  hombres  a  pintarse  peores  de  lo  que  son,  o  no 
es  suya,  sino  imputada  falsamente,  ya  que  no  parece  pudo  ser  firmada 
por  un  hombre  de  honor  que  se  respete  a  sí  mismo...  (1). 

*  *  • 


(1)    Casi  tres  docenas  de  novelillas  o  cuentos  de  La  Novela  Corta  hemos  exami- 
nado. Bastan  y  sobran  para  prueba,  que,  por  desgracia,  es  abrumadora  y  decisiva. 
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Con  este  recuento,  cuyos  comprobantes  tenemos  escrupulosamente 
apuntados  en  las  márgenes  de  cada  novela,  queda  hecho  el  justo  saldo 
de  la  empresa  educadora  y  artística  que  se  llama  Novela  Corta. 

No  empecen  los  buenos  literatos  que  en  ella  escriben,  para  que  la 
resultante  no  sea  desfavorabilísima... 

Nada  vale  tampoco  el  arte  de  sus  autores  para  que  no  aparezca 
muchas  veces  ese  arte  prostituido.  Arte  es  la  educación,  pero  arte  de 
muy  distinta  traza.  El  arte  descarriado  moralmente,  antes  daña  que 
aprovecha  a  la  obra  educadora.  Si  el  Sr.  Urquía,  cuyos  extraños  dibu- 
jos hemos  visto  alabados  en  La  Esfera  (núm.  136),  y  con  él  sus  conso- 
cios de  aventura,  creen,  a  pesar  de  lo  dicho,  que  deben  seguir  así  edu- 
cando a  nuestro  pueblo,  y  que  así  cumplen  el  sublime  apostolado,  «que 
viene  a  cumplir  (como  ellos  dicen)  una  alta  misión  en  estos  tiempos  de 
SICALIPSIS  y  exaltación  taurina»,  pueden  seguir  aferrándose  a  su  norma. 
Pero  consteles  que  la  España  verdaderamente  intelectual,  que  no  es 
precisamente  la  que  tal  se  llama  a  sí  misma,  sabe  a  qué  atenerse  res- 
pecto de  los  móviles  aparentes  y  reales  de  su  turbio  negocio. 

C.  Eguía  Ruiz. 


-^^9^^ 


Una  acusación  singular  contra  la  vida  religiosa. 

(Continuación.) 


V>^TRA  forma  ha  tomado  la  acusación  contra  los  votos  religiosos,  que 
sólo  a  personas  enteramente  ciegas  por  la  pasión  podía  ocurrirse.  Dicen 
que  la  obligación  perpetua  que  el  religioso  contrae  al  atarse  con  los  vo- 
tos es  un  modo  solapado  de  restablecer  en  la  sociedad  la  antigua  escla- 
vitud. Ya  se  ve  que  esta  acusación  va  sobre  todo  contra  el  voto  de  obe- 
diencia, y  por  esto  mismo,  cuando  en  las  Cámaras  francesas  se  discutía 
la  ley  contra  los  Institutos  religiosos,  se  hizo  a  la  Compañía  de  Jesús, 
que  profesa  la  obediencia  como  virtud  característica,  el  honor  de  ata- 
carla con  increíble  saña,  de  que  se  sacaran  a  plaza,  con  intención  de 
afrentarla,  algunas  valientes  expresiones  en  que  San  Ignacio  recomienda 
fervorosamente  esta  virtud;  y  estos  conceptos  arrancados  del  contexto, 
y  despojados  del  espíritu  que  los  informa,  sirvieron  a  los  sectarios  para 
dejar  sentado  y  fuera  de  duda  que  en  la  obediencia  religiosa  renace  el 
más  detestable  servilismo. 

Antes  de  contestar  directamente  a  esta  acusación  haré  notar  sola- 
mente que  en  toda  sociedad,  sea  civil,  sea  religiosa,  y  aun  en  las  cientí- 
ficas y  comerciales,  ha  de  existir  una  autoridad  que  dirija  la  asociación 
al  fin  para  que  fué  constituida.  Ahora  bien,  de  esta  ley  y  necesidad  uni- 
versal claro  está  que  no  han  de  eximirse  las  asociaciones  religiosas,  y, 
por  consiguiente,  la  obediencia  a  la  autoridad  legítima,  dentro  de  los 
límites  de  la  regla  que  libremente  ha  abrazado  el  religioso,  no  es  cosa 
reprensible,  sino  honesta  y  obligatoria.  Pues  bien,  a  este  linaje  de  obe- 
diencia, y  no  más,  se  compromete  el  religioso  al  hacer  su  voto.  De 
suerte  que  aquello  mismo  a  que  estaría  obligado,  aunque  en  la  sociedad 
no  hubiera  votos,  es  lo  que  con  toda  su  alma  abraza  al  emitir  el  voto  de 
obediencia.  Es  algo  parecido  a  la  jura  de  la  bandera  de  parte  de  los  sol- 
dados, que  no  se  extiende  a  más  de  aquello  que  por  el  deber  de  su  pro- 
fesión deberían  practicar,  aunque  no  prestaran  juramento. 

Que  si  el  religioso  promete  la  obediencia  perpetua,  esto  es  porque 
quiere  perpetuamente  vivir  en  la  religión  y  perpetuamente  ser  digno  hijo 
de  ella.       ^ 

Y  con  esto  solo  me  parece  que  ya  cae  por  su  base  todo  el  andamiaje 
de  la  acusación  sectaria.  Sin  embargo,  para  dejar  esta  materia  bien  es- 
clarecida, y  manifestar  más  de  raíz  lo  absurdo  de  la  acusación  susodicha, 
vamos  a  comparar  entre  sí  la  obediencia  propia  del  esclavo  y  la  del  re- 
ligioso. La  obediencia  del  esclavo  tiene  esto  de  particular,  que  se  ordena 
«única  y  exclusivamente  a  la  utilidad  de  su  amo».  La  voluntad,  los  anto- 
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jos,  los  apetitos  del  amo  son  la  ley  del  pobre  siervo,  que,  amenazado  por 
el  azote,  ha  de  correr,  trabajar  y  velar  para  tener  contento  a  su  señor,  sin 
que  pueda  esperar  por  ello  paga  ni  retribución  alguna.  Modo  de  ser  ver- 
daderamente repugnante  y  que  tiende  a  envilecer  la  naturaleza  humana 
y  a  degradarla  al  nivel  de  las  bestias.  De  este  linaje  de  obediencia  se 
aparta  inmensamente  la  obediencia  civil,  la  que  prestan  los  miembros  de 
una  sociedad  a  la  autoridad  legítima;  ya  que  esta  obediencia  no  tiene  por 
fin  el  bien  o  gusto  de  quien  manda,  sino  la  utilidad  común.  Pero  la  obe- 
diencia religiosa  todavía  está  mucho  más  lejos  de  la  degradante  sujeción 
del  siervo  que  la  obediencia  civil.  Cierto  que  en  una  sociedad  religiosa 
la  autoridad  ha  de  procurar  el  bien  común,  y  si  el  superior  tiene  el  dere- 
cho de  mandara  los  subditos,  el  uso  de  este  derecho  no  se  encamina  ala 
utilidad  o  deleite  del  superior,  sino  que  está  encauzado  por  la  misma  re- 
gla, y  limitado  según  las  exigencias  del  fin  y  naturaleza  de  la  sociedad. 
Pero  esto  que  es  común  a  la  sociedad  religiosa  con  la  civil,  no  basta  a 
descubrir  lo  que  hay  de  más  hondo  y  precioso  en  la  obediencia  de  la  re- 
ligión, lo  que  constituye  su  esencia  y  la  coloca  en  el  polo  opuesto  de  la 
obediencia  del  esclavo.  «La  obediencia  religiosa,  por  su  propia  natura- 
leza y  constitución,  no  sólo  no  se  ordena  al  bienestar  del  que  manda, 
pero  ni  siquiera  tiende  primera  y  principalmente  al  bien  común  de  la  so- 
ciedad, sino  que  se  endereza  ante  todo  y  sobre  todo  al  bien  particular  y 
personal  del  individuo  que  obedece.»  Esto  es  lo  propio  de  la  obediencia 
religiosa,  y  aunque  tal  vez  a  alguno  podrá  parecerle  estupendo,  es,  sin 
embargo,  verdad  llana  y  en  la  vida  religiosa  axiomática. 

Mas  para  entender  esta  verdad  hay  que  tener  en  cuenta  que  el  bien 
de  que  aquí  se  trata  no  es  bien  de  orden  material,  ni  de  esos  que  se  aca- 
ban con  la  vida:  los  bienes  que  uno  va  a  buscar  en  la  religión  son  los  bie- 
nes del  alma,  los  bienes  de  orden  espiritual  e  inmortal;  las  virtudes  que 
Jesucristo  enseñó  con  palabras  y  ejemplos,  y  que  son  el  camino  que 
lleva  a  la  felicidad  eterna  para  que  hemos  nacido.  Ahora  bien,  la  vida 
y  los  ejemplos  del  Salvador  se  cifran  en  aquella  sentencia  del  apóstol 
San  Pablo:  «Humillóse  Nuestro  Señor  Jesucristo,  con  ser  verdadero  Dios, 
haciéndose  obediente  hasta  la  muerte  y  muerte  de  cruz.»  Ahí  están  los 
tesoros  que  en  la  más  perfecta  y  total  obediencia  encuentra  encerrados 
el  que  se  abraza  con  la  vida  religiosa.  En  ella  ve  la  manera  de  imitar  de 
cerca  a  Jesucristo;  por  medio  de  ella  se  puede  humillar,  abatir  y  desha- 
cer,como  sehumillóy  abatió  Jesucristo,  «hasta  el  punto  de  anonadarse», 
según  la  valiente  expresión  que  en  este  mismo  lugar  emplea  el  Apóstol. 
Y  al  hacer  esto  el  religioso  por  amor  de  Jesucristo,  al  abrazarse  con  un 
género  de  vida  que  sea  una  continua  muerte  de  sus  propios  apetitos  y 
quereres,  siente  la  alegría  que  dan  los  actos  nacidos  de  puro  amor;  por- 
que todo  su  esfuerzo  lo  dirige,  no  a  ejecutar  la  voluntad  de  Pedro  o  de 
Pablo,  de  este  o  de  aquel  superior,  sino  únicamente  la  de  Jesucristo,  por 
cuyo  amor  se  somete  a  la  obediencia  del  hombre. 
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Claro  está  que  estos  principios  son  muy  contrarios  a  los  de  la  revo- 
lución, y  que  pugnan  de  frente  con  el  amor  de  libertad  desmedida,  o  más 
bien  de  desenfreno,  que  son  la  bandera  de  los  errores  modernos;  pero 
esto  no  impide  que  en  el  ejercicio  de  estos  dictámenes  esté  la  paz  del 
corazón,  y  que  tras  ellos  corran  muchas  almas  que  vislumbran  alcanza- 
rán allí  la  felicidad.  Mas  para  desmenuzar  estas  verdades  y  ponerlas  al 
alcance  de  todo  entendimiento  no  prevenido,  vamos  a  demostrar  cómo 
por  la  práctica  de  la  obediencia,  y  sólo  por  ella,  alcanza  el  religioso  el 
sumo  bien  que  apetece,  o  sea  la  perfección  de  la  virtud.  Lo  que  suele 
atraer  a  la  vida  religiosa  es  algo  difícil  de  definir,  una  como  fragancia 
espiritual  que  siente  el  alma,  que  la  atrae  y  cautiva,  y  le  da  pren- 
das de  que  allí  encontrará  la  paz  y  perfección  que  desea.  Como  esto 
lo  da  Dios  a  sentir  del  modo  que  le  place,  de  ahí  que  a  unos  les  atrae 
una  religión  y  a  otros  otra;  a  éstos  el  servir  a  Dios,  en  sumo  recogi- 
miento y  contemplación;  a  aquéllos  el  ejercicio  de  virtudes  sociales  he- 
roicas, como  servir  a  los  enfermos,  recoger  niños  perdidos  o  ancianos 
pobres,  o  bien  dar  a  conocer  la  persona  de  Jesucristo  a  infieles  rudos  y 
salvajes;  pero  sea  lo  que  fuere  lo  que  a  uno  le  diere  el  golpe  decisivo, 
siempre  es  cierto  que  en  aquella  religión  que  elige  busca  la  forma  de 
santidad  que  a  él  mejor  se  le  adapta,  y  en  la  cual  espera  hallar  perfecto 
descanso.  Ahora  bien,  esta  forma,  este  ambiente  de  santidad  que  atrae 
el  corazón,  y  de  que  éste  desea  penetrarse  y  llenarse,  es  algo  que  vive 
y  que  está  como  personificado  en  lo  que  se  llama  la  regla  de  la  religión; 
regla  que  no  es,  por  tanto,  la  letra  muerta,  sino  el  espíritu,  la  virtud  pecu- 
liar que  vivió  con  exuberante  lozanía  en  los  fundadores  y  que  se  perpe- 
túa en  sus  hijos.  Pues  bien:  ¿cómo  podrá  el  novicio  revestirse  de  esta 
virtud,  de  este  espíritu,  y  lograr  que  se  le  adapte  y  le  penetre?  No  hay 
más  que  un  medio:  la  obediencia.  Por  medio  de  ella  le  llevarán  los  supe- 
riores expertos  que  le  dirigen  a  la  perfección  que  apetece.  Sin  la  guía  de 
esta  virtud  se  encontraría  en  un  laberinto  intrincado,  en  una  selva  áspera 
y  bravia  por  la  cual  no  podría  dar  un  paso.  Pero  la  experiencia  de  los 
grandes  hombres  que  fundaron  la  religión  y  la  de  los  que  siguieron  des- 
pués ha  desbrozado  el  camino,  ha  descubierto  los  pehgros,  los  despe- 
ñaderos, los  falsos  atajos,  los  engaños  seductores;  y  toda  esta  riqueza 
de  conocimientos  y  experiencias  están  al  servicio  del  religioso  dócil  y 
humilde  que  se  deja  guiar  por  la  obediencia.  A  este  tal  le  va  llevando  la 
regla  viva  con  paso  seguro,  siempre  adelante:  unas  veces  la  obediencia 
le  ejercitará  en  unas  virtudes,  otras  en  otras,  según  fuere  su  capacidad  y 
necesidad,  y  sin  saber  cómo  irá  creciendo  en  ellas,  y  se  irá  desembara- 
zando de  defectos  y  prejuicios  que  tal  vez  le  fueron  por  mucho  tiempo 
remora  en  el  camino  de  la  virtud.  Cuando,  después  de  algún  tiempo,  se 
siente  uno  libre  de  tantos  impedimentos  como  le  abrumaban  y  entorpe- 
cían, y  ve  que  lo  que  antes  le  parecía  imposible  se  ha  ganado  y  conquis- 
tado, y  aquellos  muros  de  roca  y  aquellos  barrancos  que  tantas  veces  le 
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detuvieron  y  acobardaron,  ahora  los  divisa  a  sus  pies,  sin  haberlos  si- 
quiera encontrado  en  el  camino;  cuando  esto  ve,  no  puede  menos  de  sen- 
tir cuánto  valga  la  obediencia  religiosa,  y  le  agradece  al  Señor  que  le 
haya  dado  este  atajo  y  compendio  para  llegar  a  la  meta  de  sus  deseos  y 
al  término  de  sus  aspiraciones. 

Mas  para  que  mejor  se  vean,  y,  por  decirlo  así,  se  palpen  los  bienes 
que  al  individuo  le  reporta  esta  obediencia  de  que  hablamos,  hay  que 
tener  en  cuenta  que  una  de  las  cosas  que  más  profundamente  obran  en 
el  alma  del  religioso  (hablo  siempre  del  que  viva  en  una  religión  donde 
la  observancia  florezca;  que  al  fin  los  enemigos  no  atacan  a  la  religión 
relajada,  sino  la  esencia  misma  de  la  vida  religiosa)  es  el  orden,  la  armo- 
nía, la  paz  y  sosiego  con  que  todo  se  ejecuta,  sin  meterse  uno  en  el  ofi- 
cio del  otro,  ayudándose,  sí,  con  caridad,  siempre  que  el  .caso  ocurra, 
y  edificándose  mutuamente  con  el  ejemplo;  en  una  palabra,  todo  aquello 
que  suele  designarse  con  el  nombre  de  observancia  regular.  Pues  bien, 
de  esta  armonía,  de  esta  observancia  y  de  los  frutos  copiosos  que  de 
ella  brotan,  la  madre  y  origen  es  la  rendida  obediencia.  Gracias  a  la  su- 
misión a  la  regla  y  al  superior  que  cuida  de  aplicarla,  hay  en  la  casa 
religiosa  un  principio  de  unidad,  del  cual  nace  este  orden  maravilloso 
que  cierra  la  puerta  a  las  rencillas,  quejas,  disturbios,  murmuraciones  y 
a  todos  los  disgustos  que  envenenan  y  llenan  de  tinieblas  la  vida.  Y  por 
esta  causa,  el  mismo  amor  que  uno  tiene  a  sus  hermanos  le  espolea  a 
darse  a  la  puntual  obediencia,  a  fin  de  ayudar  por  su  parte  a  promover 
este  bien  común  que  tan  inmediatamente  redunda  en  bien  de  cada  indi- 
viduo. Y  de  ahí  que  esta  observancia,  este  bien  común,  lo  mire  el  reli- 
gioso como  bien  particular  suyo,  como  algo  en  que  encuentra  directa- 
mente su  vida,  y  que  es  carne  de  su  carne  y  sangre  de  su  sangre;  por 
esto  trabaja  en  procurarla  con  el  afecto  y  cariño  con  que  los  buenos 
hijos  se  desvelan  en  procurar  el  bien  de  la  familia.  O  si  se  quiere  otra 
comparación,  podríamos  tomarla  de  la  prontitud  y  afán  con  que  los  ma- 
rineros, en  medio  de  las  borrascas  del  océano,  se  esfuerzan  y  luchan 
por  cumplir  cada  cual  con  el  oficio  que  le  ha  sido  encomendado;  pues 
de  esta  diligencia  depende  la  salvación  de  la  nave,  y  de  la  de  ésta  la 
vida  y  salvación  de  cada  uno. 


Pero  un  punto  de  vista  hay  que  no  se  ha  de  omitir,  no  sólo  por  la 
importancia  que  en  sí  tiene,  sino  porque  da  gran  luz  para  entender  lo 
que  significan  esos  radicales  dictámenes  de  obediencia  que  tanto  incul- 
can los  santos  fundadores,  y  juntamente  hace  ver  cómo  en  ellos,  en  vez 
de  esconderse  la  bajeza  de  la  obediencia  servil,  viven  y  laten  los  más 
vigorosos  sentimientos  que  llevan  a  lo  ideal.  Para  entender  esto  recor- 
demos que  el  blanco  a  que  tiran  la  mayor  parte  de  los  institutos  reUgio- 
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SOS  modernos  es  un  bien  de  orden  social  o,  si  se  quiere,  cosmopolita. 
Obras  de  caridad,  de  enseñanza,  de  evangelización;  ahí  tenemos  el 
campo  en  que  se  ejercita  hoy  día  con  preferencia  la  actividad  de  las 
congregaciones  religiosas.  Estas  obras  han  nacido  de  un  corazón  endio- 
sado, y  al  cual  Dios  comunicó  vigor  y  perseverancia  para  levantar  el 
edificio  que  la  Sabiduría  eterna  tenía  trazado.  Será  este  hombre  un  San 
Vicente  de  Paúl,  un  San  José  de  Calasanz,  un  San  Juan  Bautista  de  la 
Salle;  o,  viniendo  a  tiempos  más  recientes,  un  Venerable  Antonio  Claret, 
un  Dom  Bosco,  o  el  hombre  a  quien  muchos  hemos  conocido  y  venerado, 
un  D.  Manuel  Domingo  y  Sol.  Guando  la  obra  de  Dios,  en  manos  del 
artífice  por  Él  escogido,  comienza  a  arraigar  y  dar  frutos,  despiértanse 
en  otros  corazones  semejantes  deseos  o  avívanse  los  ya  concebidos;  y 
los  hombres  que  aislados  no  se  sentirían  con  fuerzas  para  emprender 
cosa  de  provecho,  en  la  institución  bendecida  por  Dios  esperan  que 
podrán  ser  de  alguna  utilidad,  y  esta  esperanza  los  lleva  a  las  puertas  de 
ella,  y  les  hace  pedir  humildemente  su  admisión.  Ahora  bien,  el  ideal  que 
a  esos  hombres  les  ha  robado  el  corazón  y  les  bebe  todas  las  aspiracio- 
nes del  alma;  este  ideal  no  puede  realizarse  plenamente  si  no  hay  en 
todos  los  individuos  que  a  él  conspiran  plena  conformidad  de  miras  y 
de  acción;  y  esto  pide  una  dirección  libre  y  desembarazada  de  parte  de 
los  de  arriba,  y  de  parte  de  los  de  abajo  una  prontitud  y  desprendi- 
miento total  para  ejecutar  lo  que  sea  ordenado.  Propongámonos  por 
ejemplo  las  obras  de  caridad.  Esta  virtud  es  universal,  y  ama  lo  mismo 
a  un  hombre  que  a  otro,  al  negro  como  al  blanco,  al  rico  como  al  pobre. 
Pues  bien,  las  humanas  miserias,  una  enfermedad  contagiosa,  podrá  ser 
que  esté  cebándose  en  tierras  lejanas  y  exija  que  se  arranque  el  reli- 
gioso europeo  de  su  patria  y  parientes,  y  vuele  a  asistir  y  consolar  a 
infeüces  indios  o  a  desgraciados  negros,  a  quienes  la  hedionda  epide- 
mia estará  tal  vez  diezmando  y  aniquilando.  ¿Quién  irá?  La  elección  toca 
a  los  superiores;  pero  fácilmente  se  comprende  que  todos  los  subditos 
han  de  estar  aparejados,  y  que  el  amor  aquel  al  ideal  que  les  hizo  dar 
su  nombre  a  la  congregación,  debe  juntamente  esculpir  en  sus  almas 
una  briosa  prontitud  para  la  obediencia  total,  absoluta,  sin  límites  ni  ter- 
giversaciones. Y  esto  dicho,  fácilmente  se  entenderá  la  razón  íntima  de 
la  entera  obediencia  que  pide  a  sus  hijos  la  Compañía  de  Jesús.  Al  jun- 
tarse los  fundadores  de  ella  se  propusieron  un  ideal  nobilísimo,  el  de  tra- 
bajar con  todas  sus  fuerzas  en  promover  la  mayor  gloria  de  Dios  en  el 
servicio  de  la  Iglesia  católica.  Este  ideal  nacía  de  la  fe  y  de  la  caridad; 
de  un  amor  puro  a  Jesucristo,  que  les  hacía  desear  emplearse  totalmente 
en  la  obra  para  la  cual  Él  vertió  su  sangre,  o  sea  la  salvación  de  las  al- 
mas, y  de  la  certidumbre  inquebrantable  de  que  la  Iglesia  católica  es  la 
institución  única  fundada  por  el  Redentor  para  consumar  esta  obra  de 
santificación  que  Él  dejó  entablada  en  la  tierra.  Por  esta  causa  fueron 
Ignacio  y  sus  compañeros  a  ponerse  a  las  órdenes  del  Vicario  de  Jesu- 
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cristo,  dispuestos  a  trabajar  en  cualquier  parte  del  mundo  y  en  cual- 
quiera ocupación  en  que  el  Papa  juzgara  que  podían  ser  de  mayor  utili- 
dad. Por  esto  era  menester  que  se  despojaran  los  que  tal  género  de  vida 
querían  emprender  de  todas  las  aficiones  terrenas  que  pudieran  entrete- 
nerles, o,  por  mejor  decir,  era  menester  que  el  amor  a  este  sublime  ideal 
de  tal  manera  se  apoderara  de  las  energías  todas  de  su  corazón,  que 
consumiera  (a  ser  posible)  todo  afecto  desordenado  a  las  criaturas;  que 
les  hiciera  prontos  para  acudir  adonde  la  mayor  gloria  de  Dios  y  la  ne- 
cesidad del  prójimo  los  reclamara.  Esta  gloria  de  Dios  y  esta  necesidad 
del  prójimo  podía  exigir,  y  de  veras  exigió  muy  pronto,  que  fueran  unos 
a  Inglaterra  o  al  Japón,  donde  en  aquellos  tiempos  la  cuchilla  del  ver- 
dugo estaba  suspendida  sobre  el  predicador  de  la  verdad  católica;  otros 
a  los  bosques  de  América  u  Oceanía,  a  buscar  la  oveja  perdida  de  tan- 
tos salvajes  como  ignoraban  el  camino  del  Cielo;  éstos  a  enseñar  niños 
en  los  colegios  y  consumir  la  flor  de  la  edad  y  los  años  de  la  madurez 
en  una  de  las  ocupaciones  más  aburridas  y  prosaicas;  aquéllos  a  predi- 
car e  inculcar  las  verdades  de  la  fe  y  las  obligaciones  cristianas  a  las 
poblaciones  fieles.  Pero  de  la  elección  de  sujetos  para  esta  o  aquella  obra 
han  de  cuidar  los  superiores,  a  cuya  cuenta  está  atender  a  todas  y  cada 
una  de  las  necesidades.  Al  subdito  no  le  toca  sino  esperar,  y  en  todo  caso 
(si  se  siente  con  especial  aptitud  para  una  cosa,  o  con  fervientes  deseos 
de  una  ocupación  más  difícil  o  arriesgada),  ofrecerse  intrépidamente  al 
superior;  pero  siempre  en  manos  de  éste  ha  de  quedar  la  elección.  Con 
esto  ya  se  ve  por  qué  causa  en  la  Compañía  de  Jesús  todos  han  de  estar 
persuadidos  de  la  necesidad  de  una  total  indiferencia  para  cualquier 
cargo  u  ocupación;  no  una  indiferencia  inerte,  sino  una  indiferencia 
como  la  de  la  locomotora  encendida  y  presta  a  partir  volando,  pero  al 
arbitrio  del  maquinista  y  por  aquellos  rieles  y  en  aquella  dirección  que 
él  quiera  marcarle. 

Hoy  día  parece  que  el  mundo  ha  querido  ofrecernos  un  espectáculo 
que  vindicara  de  lleno  esta  obediencia  total  y  absoluta  de  la  Compañía 
de  jesús.  Me  refiero  a  la  conflagración  europea,  en  la  cual,  al  lado  de 
tantos  horrores  y  lástimas,  se  ven  brillar  actos  de  una  virtud  heroica  y 
casi  portentosa,  de  que  nadie,  me  figuro,  hubiera  creído  capaces  a  las 
naciones  de  Europa.  El  ideal  patriótico  ha  puesto  en  movimiento  a  mi- 
llones y  millones  de  hombres;  mas  para  que  los  esfuerzos  de  tantos  in- 
dividuos no  sean  inútiles,  es  menester  que  haya  una  sola  dirección  y  que 
a  ésta  se  sometan  sin  replicar  todos  y  cada  uno  de  los  combatientes. 
Fatigas,  asaltos,  días  horribles  en  las  trincheras,  con  los  pies  en  el  agua 
y  pereciendo  de  frío;  todos  estos  son  gajes  de  la  guerra:  a  quién  tocará 
ésto,  a  quién  aquéllo;  qué  batallón  será  el  privilegiado  para  ir  a  cuerpo 
descubierto  contra  la  posición  enemiga  y  dejar  el  campo  sembrado  de 
cadáveres,  y  cuál  el  que  se  quedará  de  reserva:  esto  a  la  dirección  ge- 
neral pertenece;  al  subdito  únicamente  obedecer  y  no  chistar.  Y  cuántas 
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veces  ha  sucedido  venir  del  mando  superior  orden  de  tomar  a  toda 
costa  tal  posición,  y  ver  los  que  han  de  ejecutarlo  que  es  un  disparate  lo 
que  se  manda,  y,  sin  embargo,  desde  el  coronel  y  los  oficiales  hasta  el 
último  soldado,  han  obedecido  e  intentado  lo  imposible  sin  desplegar  los 
labios!  ¿Pareceos  si  aquí  no  tienen  cabida  todas  las  expresiones  que  al 
inculcar  a  sus  hijos  la  obediencia  nos  dejó  escritas  San  Ignacio?  ¿No  es 
esto  dejarse  manejar,  no  digo  ya  como  un  bastón  o  como  un  cuerpo  muerto 
(que  estas  son  las  comparaciones  de  San  Ignacio  que  tanto  escandali- 
zaron a  los  legisladores  franceses),  sino  como  una  pelota  que  se  deja 
tirar  arriba  y  abajo,  a  manotadas  y  a  puntapiés,  hasta  quedar  deshecha 
e  inutilizada? 

Pero  una  diferencia  hay  entre  la  obediencia  del  soldado  y  la  del  je- 
suíta, que  es  menester  consignar.  El  soldado  tiene  una  ordenanza  en  que 
la  pena  de  muerte  (sobre  todo  en  tiempo  de  guerra)  está  continuamente 
amenazando  a  su  cabeza;  y  en  estos  actos  verdaderamente  heroicos  (si 
se  mira  la  acción  de  la  colectividad),  del  asalto  de  una  trinchera  o  de 
una  fortaleza,  podrá  ser  que  más  de  urt  individuo  sea  arrastrado  por 
aquella  terrible  ordenanza  que  le  hará  saltar  los  sesosen  el  mismo  instante 
en  que  se  acurruque  o  retroceda;  y  así  (aunque  parezca  paradoja),  en  me- 
dio de  aquel  diluvio  de  fuego,  tiene  el  pobre  soldado  de  tal  modo  segura 
la  muerte  a  las  espaldas,  que  el  único  camino  de  vida  se  le  muestra  en 
la  senda  que  lleva  derecho  a  los  cañones  enemigos.  Y  al  decir  esto  no 
pretendo  criticar  esta  tremenda  ordenanza;  es  necesaria,  y  sin  ella  sería 
imposible  la  victoria.  Mas  la  obediencia  religiosa  está  libre  de  esos  te- 
rrores; para  ir  a  tierras  en  que  amenace  el  martirio,  o  a  hospitales  de 
leprosos,  o  a  lo  que  sea,  delante  y  a  las  espaldas  tiene  el  religioso  el 
mismo  motivo:  el  amor  de  Dios  y  del  prójimo,  el  ideal  de  la  vocación  y 
la  certeza  inconmovible  de  que  como  el  amor  patrio  exige  la  obediencia 
ciega  del  soldado,  así  los  grandes  bienes  que  buscó  al  entrar  en  la  vida 
religiosa  demandan  de  todos  los  individuos  una  completa  abnegación  de 
su  voluntad  para  lanzarse  intrépidos  adonde  les  llame  la  mayor  gloria 
de  Dios. 

Quizás  dirá  alguno  que  aunque  tenga  cierta  grandeza  y  hermosura  la 
obediencia  abrazada  por  tales  motivos,  pero  que  siempre  queda  una 
sombra,  la  de  dejar  abierto  el  camino  a  los  abusos  del  superior,  a  quien 
tan  por  entero  han  de  someterse  los  subditos.  Esto  no  es  verdad.  Como 
en  el  ejército  hay  un  principio  superior,  que  es  el  interés  de  la  patria, 
que  regula  las  disposiciones  de  los  generales,  y  no  permite  que  aquellos 
soldados  que  obedecerán  a  ojos  ciegos  si  se  les  manda  a  la  muerte,  sean 
empleados  por  el  jefe  en  obras  de  su  interés  particular,  como  fuera  cul- 
tivar sus  campos  o  hacer  andar  sus  fábricas,  así  en  las  órdenes  religio- 
sas está  el  ideal  de  la  vocación  y  la  regla  terminante  que  cierran  la 
puerta  a  semejantes  abusos.  Y  así  la  misma  regla  tiene  cuenta  con  la 
elección  de  superiores,  a  fin  de  que  sean  gente  de  virtud  y  confianza,  y 
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una  vez  elegidos,  les  señala  el  camino  por  donde  han  de  andar,  y  les 
detiene  si  quieren  salirse  de  él  para  buscar  sus  gustos  y  comodidades. 
Así  en  la  Compañía  de  Jesús,  por  ejemplo,  al  superior  se  le  dan  varios 
consultores,  con  quienes  ha  de  tratar  lo  que  toca  a  la  buena  marcha  de 
la  casa  o  provincia,  y  oir  su  parecer  en  todos  los  asuntos  de  importancia: 
a  esos  consultores  puede  acudir  quien  quiera  y  exponerles  si  algo  ex- 
traordinario le  ocurre.  Con  esto  ya  se  entiende  que  si  de  parte  de  los 
subditos  hubiere  quejas  fundadas  sobre  el  modo  como  el  superior  pro- 
.cede,  esto  se  le  expondría  respetuosamente  en  las  consultas,  y  mucho 
sería  que  no  se  pusiera  remedio.  Sobre  todo  que  el  superior  sabe  muy 
bien  que  los  consultores  han  de  escribir  en  determinados  tiempos  al 
Provincial  y  al  General,  y  decirles  con  toda  sinceridad  y  llaneza  lo  que 
sienten  de  su  modo  de  gobernar.  Si,  pues,  el  superior  local  o  provincial 
se  guiara  más  por  sus  antojos  y  los  dictámenes  de  su  amor  propio  que 
por  lo  que  le  prescribe  la  regla,  todo  esto  llegaría  muy  pronto  a  noticia 
de  los  superiores  suyos,  y  a  éstos  les  sería  muy  fácil  averiguar  la  ver- 
dad, y  si  la  cosa  lo  demandara,  amonestarían  seriamente  a  dicho  supe- 
rior, y  aun  si  fuera  menester  le  removerían  del  oficio.  Esto  lo  digo  para 
que  se  vea  que  no  ha  dejado  la  regla  tan  indefensos  a  los  subditos  como 
se  figuran  algunos;  y  aun  no  lo  hemos  dicho  todo.  Todos  los  años  pasa 
el  Provincial  visita  a  todas  las  casas  de  su  provincia;  en  este  tiempo  han 
de  ir  todos  los  moradores  de  la  casa  a  verle  y  tratarle:  supongamos  ahora 
que  el  superior  local  no  responde  a  lo  que  de  él  se  desea,  o  que  de  veras 
sea  antojadizo  y  despótico. Por  la  misma  obligación  que  tiene  cada  uno 
de  hablar  al  superior  con  franqueza  y  de  procurar  el  bien  común,  dirá 
al  Provincial  lo  que  ocurre,  y  éste,  si  ve  que  las  noticias  se  confirman 
por  muchos  conductos  y  no  dejan  lugar  a  duda,  claro  está  que  pondrá 
remedio.  Y  para  que  se  vea  cuan  zanjado  está  este  negocio,  y  cuan  di- 
fícil sea  que  los  abusos  de  autoridad  arraiguen,  tienen  todavía  los  sub- 
ditos de  la  Compañía  de  Jesús  el  derecho  de  escribir  al  Provincial  y  al 
General  siempre  que  les  parezca;  y  tanto  esas  cartas  como  las  contesta- 
ciones de  los  superiores  tienen  vía  franca,  sin  que  pueda  leerlas  el  su- 
perior intermedio.  De  donde  resulta  que  nadie  en  la  Compañía  de  Jesús 
tiene  más  cerrada  la  puerta  a  la  violación  de  su  regla  que  el  superior; 
pues  al  subdito  para  enderezarle,  si  algo  se  desviare,  estará  el  ojo  de 
uno  o  dos  superiores,  pero  el  superior  sabe  que  su  conducta,  si  no  es 
lo  que  debe  ser,  será  notada  por  muchos  y  deferida  al  superior  o  supe- 
riores que  él  tiene  sobre  sí. 

Pero  entonces,  podrá  decir  alguno,  ¿de  dónde  vienen  las  quejas  que 
alguno  de  los  salidos  de  la  Compañía  ha  lanzado  a  los  cuatro,  vientos, 
protestando  del  modo  tiránico  como  a  él  se  le  trató  en  la  religión?  No 
será  difícil  entenderlo.  Ante  todo,  téngase  en  cuenta  que  faltas  ha  de 
haberlas  dondequiera  que  hubiere  hombres,  y,  por  consiguiente,  fuera 
locura  pretender. que  los  superiores  de  la  Compañía  de  Jesús  estuviesen 
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inmunes  de  ellas,  como  si  fueran  ángeles  del  Cielo.  Esto  nadie  lo  pretende 
ni  lo  puede  pretender  a  menos  que  haya  perdido  el  juicio., Sólo  decimos 
(y  esto  con  toda  convicción)  que  en  la  Compañía  de  Jesús  (y  otro  tanto 
sin  duda  puede  decirse  de  las  demás  religiones)  se  toman  los  medios 
más  adecuados  para  prevenir  estas  faltas  y  corregirlas,  y  sobre  todo 
para  impedir  que  arraiguen  y  triunfen.  Ahora  las  quejas  de  un  expulso 
fácilmente  se  entenderán.  Poned  a  un  hombre  que  dentro  de  la  religión 
se  olvida  del  ideal  que  a  ella  le  trajo;  que  en  vez  de  buscar  por  el  ca- 
mino de  la  abnegación  y  de  la  obediencia  la  manera  de  servir  a  la 
grande  obra  a  que  se  ordena  la  Compañía  de  Jesús,  comienza  a  bus- 
car su  propia  honra,  sus  comodidades,  y  a  rodearse  de  amistades  y  re- 
laciones mundanas.  Los  superiores,  por  lo  que  deben  al  bien  espiritual 
de  los  subditos  que  Dios  les  ha  encomendado,  han  de  procurar  atajar  el 
daño  y  ponerle  remedio:  le  darán  avisos,  pues,  a  este  religioso,  y  si  esto 
no  basta, le  trasladarán  a  otro  lugar  donde  no  tenga  los  peligros  que  ahí 
le  amenazan  Pero  si  este  hombre  tiene  la  virtud  tan  roída que,habiendo 
de  estar  indiferente  para  ir  al  Japón  o  a  Filipinas,  si  así  les  pareciese  a 
los  superiores,  mira  como  una  afrenta  intolerable  que  le  trasladen,  por 
ejemplo,  de  Madrid  a  Zaragoza,  y  en  vez  de  doblegarse  humildemente, 
recalcitra  y  se  enfurece,  y  busca  fuera  de  casa  con  quienes  tratar  y  ex- 
pansionarse, ¿qué  ha  de  suceder  sino  que  los  superiores  tendrán  que  irle 
vigilando  y  mirando  a  las  manos?  Y  él  todo  esto  lo  calificará  de  persecu- 
ción intolerable,  de  tiranía  cruel,  de  inquisición  humillante  y  odiosa. 
Esto  sucederá  por  fuerza,  y  será  este  hombre  infeliz  en  la  religión  hasta 
que  haya  echado  de  sobre  sus  espaldas  el  yugo  que  voluntariamente 
tomó,  y  que  tal  vez  muchos  años  halló  suave  y  deleitoso.  Sí;  para  que  la 
vida  religiosa  sea  un  paraíso  en  la  tierra,  ha  de  mantenerse  encendido 
en  el  corazón  el  amor  a  los  grandes  ideales  que  movieron  a  los  funda- 
dores de  la  religión  y  cautivaron  el  cariño  de  los  que  después  de  ellos 
se  alistaron  en  la  misma:  si  este  amor  llega  a  apagarse,  la  observancia 
regular,  la  misma  vida  dentro  de  las  paredes  de  una  casa  religiosa  se 
convierte  en  un  tormento  insoportable,  en  un  verdadero  infierno. 

Juan  Abadal. 
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PENAS  hay  especie  animal  o  vegetal  que  no  tenga  sus  parásitos,  esto 
es,  seres  que  viven  sobre  su  organismo  y  a  expensas  de  él,  sin  prestarle 
ningún  servicio  útil. 

Hay  seres  que  necesariamente  tienen  que  vivir  a  costa  de  otros,  son 
los  parásitos  obligados;  otros  ño  se  hallan  mal  viviendo  a  costa  del 
prójimo,  pero  pueden  también  vivir  por  sí  solos,  y  son  los  parásitos /a- 
cültativos;  unos  y  otros  pueden  ser  vegetales  y  animales,  fito  o  zoopa- 
rásitos. 

De  estos  seres  hay  algunos  que  atacan  al  organismo  sobre  que  viven, 
por  medio  de  substancias  químicas  que  elaboran,  como,  por  ejemplo,  las 
bacterias,  y  en  este  caso  más  bien  que  parásitos  se  les  llama  agentes 
infecciosos. 

Los  parásitos  propiamente  dichos  son  los  que  dañan  al  organismo 
pricipalmente  de  una  manera  mecánica,  o  por  substracción  de  materia- 
les nutritivos,  denominándoseles  agentes  infestantes. 

De  las  bacterias  hablamos  ya  en  esta  Revista  (Agosto,  1916),  y  de  la 
multitud  de  agentes  infestantes  que  el  hombre  padece,  vamos  tan  sólo  a 
ocuparnos  de  un  Protozoario,  de  un  ser  unicelular,  no  planta,  como  las 
bacterias,  sino  animal,  causante  de  la  enfermedad  del  paludismo. 

Paludismo,  como  su  nombre  lo  indica,  es  una  enfermedad  que  tiene 
lugar  junto  a  los  pantanos  (paludes),  o  en  sitios  donde  existen  charcas 
o  aguas  estancadas;  se  le  llamó  también  malaria  (mal  aire),  porque  se 
creía  que  de  la  putrefacción  de  las  substancias  de  los  pantanos  se  for- 
maban miasmas,  multitud  de  animalillos  que,  flotando  en  el  aire,  se  in- 
troducían por  la  respiración  o  alimentos,  causapdo  las  fiebres  palú- 
dicas. 

Hoy  se  sabe  que  ni  el  agua  que  contiene  materias  en  putrefacción, 
ni  los  fingidos  miasmas  causan  el  paludismo.  Laveran  el  6  de  Noviem- 
bre de  1880,  en  el  hospital  de  Constantina  (Argelia),  descubrió  el  agente 
del  paludismo  en  la  sangre  de  los  soldados  enfermos,  y  vio  que  era  un 
ser  unicelular  (esporozoario)  que  vivía  en  los  hematíes,  destruyendo  su 
hemoglobina. 

Más  aún;  se  sabe,  según  lo  descubrió  Grass/  (1898),  que  el  respon- 
sable del  paludismo  es  un  mosquito  que,  al  picar  al  hombre  para  chu- 
parle la  sangre  de  que  se  ha  de  alimentar,  le  inocula  el  germen  infes- 
tante que  en  sí,  como  vehículo,  lleva. 

No  se  crea  que  todo  mosquito  inocula  el  paludismo.  De  todos  es  co- 
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nocido  el  cínife  o  mosquito  común;  no  es  él  el  que  inocula  el  paludismo, 
es  otro  díptero  de  la  misma  familia  de  los  culicidios,  pero  de  género 
distinto;  el  cínife  es  del  género  Cülex  y  el  que  inocula  el  paludismo  es 
del  género  Anofeles. 

He  aquí  los  caracteres  distintivos  de  los  mismos,  que  servirán  para 
conocerlos  y  evitar  en  lo  posible  las  picaduras. 

El  Anofeles  1)  se  posa  en  la  pared,  formando  con  ella  y  su  parte 
posterior  un  ángulo  muy  abierto;  2)  las  patas  posteriores  del  anofeles 
quedan  sin  posarse  en  la  pared;  3)  el  anofeles  es  animal  de  los  campos 
y  busca  durante  el  día  los  sitios  obscuros  y  tranquilos;  sale  de  noche, 
con  su  clásico  zumbido,  y  4)  vuela  siempre  a  poca  altura  del  suelo. 

Los  mosquitos  inofensivos  del  género  Culex  1)  se  posan  en  la  pared 
en  una  posición  paralela  casi  a  la  misma,  2)  apoyan  en  la  pared  sus  pa- 
tas posteriores,  3)  viven  generalmente  en  los  pueblos  y  4)  vuelan  a  al- 
guna altura. 

Cuando  un  anofeles  pica  a  un  palúdico  absorbe  con  la  sangre  los  he- 
matozoarios  que  en  ella  viven;  vuelve  este  mosquito  a  picar  a  un  indi- 
viduo sano  e  inocula  a  éste  el  paludismo. 

El  instrumento  con  que  el  anofeles  chupa  la  sangre  al  palúdico  e 
inocula  el  paludismo,  es  el  mismo:  su  trompa.  Consta  ésta:  1)  de  un  labio 
inferior,  formado  por  el  segundo  par  de  mandíbulas  soldadas;  es  flexi- 
ble, acanalado  en  su  parte  superior  para  que  sirva  de  vaina  a  cinco  es- 
tiletes; 2)  de  un  labio  superior,  rígido  y  hueco,  que  está  en  comunica- 
ción con  el  esófago.  Este  labio  superior  es  el  primero  que  al  picar  clava 
en  la  piel  el  anofeles,  y  juntamente  con  él  introduce  los  otros  cinco  esti- 
letes, dos  mandíbulas,  dos  maxilares  y  el  hipofaringe,  yendo  por  este 
último  los  productos  de  secreción  de  las  glándulas  salivares,  y  con  ellos 
los  gérmenes  del  hematozoario;  el  labio  inferior  no  penetra  en  la  piel, 
pues  por  su  flexibilidad,  a  medida  que  los  demás  se  introducen,  él  se 
incurva  y  queda  fuera. 

Ciclo  humano.— Cuando  el  anofeles  inocula  al  hombre  el  agente  pa- 
lúdico, tiene  éste  forma  de  huso;'  una  vez  introducido,  merced  a  sus 
movimientos  amiboideos  busca  un  glóbulo  rojo  y  se  introduce  en  él; 
empieza  a  alimentarse  de  la  hemoglobina  del  hematíe  y  a  aumentar  de 
volumen;  al  poco  tiempo  el  hematíe  queda  destruido,  por  haberlo  dige- 
rido el  hematozoario,  que  ocupa  ahora  todo  el  interior  del  glóbulo  rojo; 
el  pigmento  resultante  de  la  destrucción  de  la  hemoglobina,  granos  me- 
lánicos,  se  halla  esparcido  en  el  interior  del  hematozoario.  En  este  mo- 
mento, cuando  llena  éste  todo  el  glóbulo  rojo,  es  apto  para  la  repro- 
ducción asexual  y  se  llama  csquizonte. 

El  núcleo  único  del  hematozoario  se  multiplica  repetidas  veces;  a 
cada  núcleo  acompaña  una  porción  de  protoplasma,  que  se  divide  en 
forma  de  segmentos  radiales,  y  cada  uno  de  estos  segmentos  es  un  nuevo 
ser,  un  merozoito,  que  invadirá  nuevos  hematíes,  continuando  así  inde- 


226  ÉL   PALUDISMO 

finidamente.  Al  separarse  los  merozoitos,  el  pigmento  melánico,  que  es- 
taba reunido  en  un  corpúsculo  central,  queda  en  libertad,  esparcido  en 
el  torrente  circulatorio. 

En  este  momento  de  esporulación  sobreviene  la  fiebre,  que  sucede 
con  las  intermitencias  correspondientes  a  la  especie  de  plasmodio  ino- 
culado por  el  anofeles. 

El  Plasmo Jium  vivax  (terciana)  tiene  su  ciclo  evolutivo  en  dos  días; 
el  Plasmodium  malariae  (cuartana),  lo  tiene  en  tres  días;  de  aquí  que 
el  organismo,  de  cuarenta  y  ocho  en  cuarenta  y  ocho  horas  en  la  ter- 
ciana y  de  setenta  y  dos  en  setenta  y  dos  en  la  cuartana,  con  una  fina- 
lidad manifiesta,  eleva  la  temperatura,  ya  sea  esto  debido  a  las  toxinas 
o  a  la  gran  cantidad  de  detritus  hemáticos  que  obran  como  estimulantes 
pirógenos.  Este  ascenso  en  la  temperatura  sirve,  ya  para  destruir  a  los 
nuevos  merozoitos  antes  que  invadan  los  hematíes,  ya  para  activarla 
acción  fagocítica  de  los  glóbulos  blancos,  sumamente  activa. 

A  veces  no  se  presentan  las  fiebres  con  esta  regularidad;  siendo  esto 
debido  o  a  que  los  plasmodios,  aun  siendo  de  la  misma  especie,  tienen 
en  distintos  días  su  ciclo  evolutivo,  por  haber  sido  inoculados  en  tiem- 
pos diferentes,  o  bien  a  que  el  hematozoario  inoculado  es  el  Laverania 
malariae^  que  es  el  productor  de  las  fiebres  irregulares. 

Salta  a  la  vista  lo  nocivos  que  al  organismo  son  los  hematozoarios, 
pues  alimentándose  de  la  hemoglobima,  destruyen  los  hematíes,  y  hay 
que  tener  en  cuenta  que  los  hematíes  infestados  pueden  estar  en  la  pro- 
porción de  1  por  100,  de  1  por  10  y  aun  de  1  por  3.  De  aquí  que  la  ane- 
mia sea  el  distintivo  del  paludismo. 

La  hemoglobina  reside  en  los  glóbulos  rojos,  que  están  en  número  de 
cinco  millones  por  milímetro  cúbico,  30  billones  en  los  seis  litros  de 
sangre  que  próximamente  tenemos,  y  tiene  por  fin  convertirse  en  oxi- 
hemoglobina  al  pasar  por  los  pulmones  para  ceder  este  oxígeno  a  todas 
las  células  del  organismo  que  lo  necesitan  para  sus  funciones,  y  como 
en  el  palúdico  disminuye  tan  considerablemente  el  número  de  glóbulos 
rojos,  de  aquí  la  anemia  del  organistfio. 

También  el  escalofrío,  que  es  tan  típico  en  los  accesos  palúdicos, 
tiene  su  manifiesta  finalidad.  Para  los  fines  indicados,  tiene  el  organismo 
que  elevar  su  temperatura  interior,  y  para  eso  procura  ahorrar  todos  los 
gastos  inútiles  de  calor.  Disminuyendo  la  irrigación  de  la  .piel  (isque- 
mia), evita  la  radiación  del  calor  para  acumularlo  en  el  interior,  sintién- 
dose frío  intenso  por  llegar  la  temperatura  periférica  a  veces  a  32  gra- 
dos, acusando  los  nervios  sensitivos  esta  temperatura  externa,  mien- 
tras en  el  interior  hay  notable  aumento  de  temperatura. 

La  hemoglobina  destruida  queda  en  la  sangre  en  forma  de  pigmento 
inútil  al  organismo;  los  glóbulos  blancos  recogen  este  pigmento  y  se  lo 
llevan  al  hígado,  bazo,  etc.,  y  de  aquí  el  color  pizarroso  de  estos  órga- 
nos. Este  exceso  de  pigmento  melánico  irrita  al  hígado  y  al  bazo,  y  pro- 
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voca  en  ellos  una  activa  proliferación,  de  donde  proviene  su  aumento 
de  volumen.  Y  como  de  la  hemoglobina  dependen  los  pigmentos  de  la 
bilis,  al  presentarse  éstos  anormales,  anormal  ha  de  ser  la  producción  de 
la  bilis,  y,  por  consiguiente,  las  funciones  digestivas  que  de  ella  de- 
penden. 

Ciclo  sexual  del  mosquito.—Se  ha  notado  que  en  los  animales  que 
tienen  los  dos  modos,  sexual  y  asexual,  de  reproducción,  es  necesario 
que  de  tiempo  en  tiempo  se  verifique  la  reproducción  sexual,  de  lo  con- 
trario, quedan  agotados  o  degenerados.  Y  como  el  plasmodio  es  uno  de 
estos  seres,  requiere  reproducirse  sexualmente;  pero  no  pudiéndolo  hacer 
dentro  del  organismo  humano,  necesita  pasar  a  otro  huésped,  y  éste  es 
el  anofeles. 

Además  de  las  formas  del  plasmodio,  ya  descritas  en  el  ciclo  huma- 
no, existen  otras  que  son  destinadas  a  la  reproducción  sexual:  la  mas- 
culina (mícrogametocito),  gruesa  y  esférica,  con  unas  expansiones  lar- 
gas y  móviles,  llamadas  microgametos,  y  la  forma  femenina  (macroga- 
meto),  que  es  pálida,  sin  movimientos  amiboideos  y  con  muchas  granu- 
laciones pigmentarias. 

Si  cuando  el  hematozoario  se  halla  en  estas  fases  pica  al  palúdico  un 
anofeles  hembra,  pues  el  macho  nunca  pica  por  no  alimentarse  de  san- 
gre, los  hematozoarios  que  han  sido  absorbidos  en  esa  sangre  pueden 
entonces  empezar  en  el  mosquito  su  evolución  sexual. 

Al  llegar  al  estómago  del  anofeles  la  sangre  absorbida  en  la  picadura, 
digiere  todas  las  formas  asexuadas,  los  gametos  de  los  microgametoci- 
tos  se  separan  del  microgametocito  o  célula  masculina,  y  cada  gameto 
va  a  fecundar  a  un  macrogameto  o  célula  femenina,  denominándose 
zigote  o  anfionte  la  célula  resultante  de  la  fecundación.  Este  anfionte 
atraviesa  el  epitelio  intestinal  del  anofeles  y  se  enquista  en  la  capa  sub- 
macosa,  constituyendo  el  quiste,  en  el  que  el  núcleo  se  divide  repeti- 
das veces,  rodeando  a  cada  núcleo  hijo  una  porción  de  protoplasma. 
Cada  porción  de  protoplasma,  con  su  núcleo,  es  un  nuevo  esporozoito, 
que,  al  romperse  el  quiste  por  su  extraordinario  aumento  de  volumen, 
quedan  en  libertad,  diseminándose  por  el  torrente  circulatorio,  yendo  a 
parar  a  las  glándulas  salivares  del  anofeles  hembra,  en  donde  esperan  a 
que  éste  pique  a  un  hombre  para  alimentarse  con  su  sangre,  derramán- 
dose entonces  por  el  hipofaringe. 

De  esta  manera  se  propaga  el  paludismo,  siendo  300.000  los  casos 
anuales  de  infección  palúdica  en  España,  y  llegando  la  mortandad  por 
paludismo  desde  1900  a  1906  al  respetable  número  de  3  296. 

Conocido  el  agente  del  paludismo,  el  agente  propagador  y  los  efec- 
tos del  paludismo,  diremos  tan  sólo  dos  palal^ras  sobre  su  profilaxia  o 
modo  de  prevenir  el  paludismo. 

Como  es  cierto  que  por  la  picadura  de  los  anofeles  se  propaga  el 
paludismo,  es  claro  que  se  evitará  el  paludismo  si  evitamos  las  picadu- 
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ras  de  los  anofeles,  resguardando  con  redes  metálicas  las  habitaciones,  y 
en  localidades  especialmente  palúdicas,  aun  por  medio  de  mosquiteros, 
guantes  y  velos  que  cubran  la  cara. 

Pero  el  medio  más  eficaz  es  la  destrucción  del  mosquito;  claro  que 
no  uno  a  uno,  que  esto  sería  poco  menos  que  imposible,  sino  matando 
sus  larvas. 

Estos  anofeles  son  de  los  animales  que  tienen  metamorfosis  comple- 
tas. Ponen  los  huevos  en  las  charcas;  a  los  dos  días  salen  las  larvas,  que 
viven  en  el  agua,  pero  tienen  que  respirar  del  aire  atmosférico  por  unos 
estigmas  o  tubitos  respiratorios.  Por  la  posición  que  las  larvas  toman  en 
el  agua,  podemos  discernir  si  son  larvas  del  género  Culex  o  del  género 
Anofeles;  pues  las  del  Culex,  por  tener  los  estigmas  en  la  parte  posterior 
del  cuerpo,  se  ven  obligadas  a  tomar  la  posición  vertical  para  poder  res- 
pirar; mientras  que  las  larvas  de  los  anofeles  toman  la  posición  horizon- 
tal, pues  los  estigmas  los  tienen  en  la  parte  dorsal.  A  los  quince  días 
esta  larva  se  transforma  en  ninfa,  que  es  también  acuática,  y  de  esta 
ninfa  sale  el  anofeles  perfecto  a  los  tres  o  cuatro  días. 

Es  fácil  matar  estas  larvas  por  medio  de  aceite  o  petróleo  echado 
sobre  las  charcas,  que  obstruye  las  tráqueas  respiratorias  del  insecto; 
también  pueden  emplearse  los  colores  de  anilina,  que  no  perjudican  la 
potabilidad  de  las  aguas  en  las  debidas  proporciones.  iCuántas  hembras 
se  pueden  y  deben  destruir  por  este  medio!  Y  hay  que  tener  en  cuenta 
que  de  una  sola  hembra  provienen  en  un  solo  año  la  friolera  de  31  millo- 
nes de  hembras. 

Otro  medio  encaminado  también  directamente  a  impedir  la  multipli- 
cación del  anofeles  es  evitar  las  aguas  estancadas,  ya  que  de  ellas  indis- 
pensablemente necesitan  para  su  multiplicación.  Desecación  que  se  puede 
conseguir  o  bien  por  derivación  de  las  aguas  estancadas  o  desecando 
los  terrenos  por  la  plantación  de  árboles,  como  el  eucaliptos. 

No  creemos  propio  de  este  lugar  hablar  de  la  profilaxia  terapéutica; 
baste  el  decir  que  por  la  acción  verdaderamente  eficaz  de  la  quinina 
contra  los  hematozoarios  se  le  ha  llamado  al  paludismo  la  fiebre  de  la 
quinina. 

José  A.  de  Laburu. 


<m> 


BOLETÍN    CANÓNICO 


-♦—♦♦"♦- 


SAGRADA  CONGREGACIO^^  DEL  SANTO  OFICIO 


I 

SOBRE  LAS  INDULGENCIAS  CONCEDIDAS  A  LOS  TERCIARIOS  SECULARES 
DEL  ORDEN  DE  LOS  MENORES 

Según  el  Breve  de  Pío  X,  Sodalium  e  Tertio  ordine,  dado  el  5  de  Mayo 
de  1909,  los  Terciarios  Franciscanos  serán  partícipes,  tanto  en  vida 
como  en  muerte,  de  todas  las  indulgencias  y  gracias  espirituales  de  que 
gozan  los  religiosos  de  la  primera  y  segunda  Orden. 

Además,  el  17  de  dicho  mes  y  año  el  mismo  Pío  X,  por  un  rescripto 
firmado  de  su  propia  mano,  otorgó  que  de  la  comunicación  de  tales  in- 
dulgencias y  gracias  espirituales  pudieran  gozar  perpetuamente  cuantos 
militan  bajo  el  estandarte  del  seráfico  Patriarca  San  Francisco,  cual- 
quiera que  sea  la  Orden  o  la  familia  de  las  Órdenes  a  que  pertenezcan. 
Sobre  la  amplitud  de  esta  comunicación  han  ocurrido  varias  dudas, 
que  presentó  al  Santo  Oficio  el  P.  Procurador  general  de  los  Menores 
Franciscanos;  y  contestando  a  estas  dudas  ha  declarado  dicha  Sagrada 
Congregación  en  7  de  Junio  de  este  año  1916: 

1.°  Que  las  iglesias  y  públicos  oratorios  que  sean  propios  de  la  Ter- 
cera Orden  secular  de  San  Francisco  gozan  de  las  indulgencias  conce- 
didas a  cualquier  iglesia  u  oratorio  público  de  la  primera  y  segunda  Or- 
den o  de  la  Tercera  Orden  regular  en  favor  de  los  fíeles  que  las  visiten 
en  determinados  días. 

2.°  Que  los  fieles  pertenecientes  a  la  Tercera  Orden  secular  de  San 
Francisco  pueden  ganar  las  indulgencias  concedidas  a  las  iglesias  u  ora- 
torios de  la  primera,  segunda  o  tercera  Orden  regular,  visitando,  en  lu- 
gar de  éstas,  la  iglesia  u  oratorio  en  que  se  halle  establecida  la  Tercera 
Orden,  aunque  tal  iglesia  u  oratorio  no  pertenezca  a  dicha  Tercera  Or- 
den secular. 

3.°  Que  dichos  Terciarios  sólo  pueden  lucrarse  una  vez  al  año  la 
indulgencia  plenaria  concedida  a  los  que  visiten  las  iglesias  de  la  pri- 
mera Orden  en  el  día  de  la  Conmemoración  de  todos  los  Hermanos  di- 
funtos. 

4.°  Que  los  Indultos  paca  ganar  las  indulgencias  en  favor  de  los  Ter- 
ciarios enfermos,  impedidos,  etc.,  de  que  se  trata  en  el  cap.  V  del  Su- 
mario aprobado  por  la  Sagrada  Congregación  de  Indulgencias  el  día  11 
de  Septiembre  de  1901,  se  refieren,  no  sólo  a  las  indulgencias  directa- 
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mente  concedidas  a  la  Tercera  Orden  secular,  sino  también  a  las  comu- 
nicadas de  la  primera  y  segunda  Orden. 

5.°  Que  esta  comunicación  otorgada  por  Pío  X  vale,  no  sólo  para  las 
indulgencias  ya  concedidas,  sino  también  para  las  que  se  concedieren 
en  adelante  a  la  Orden  de  San  J^rancisco. 

SUPREMA  SACRA  CONGREGATIO  S.  OFFICII 


DECRETUM,  QUO  PLURA  SOLVUNTUR  DUBIA  CIRCA  INDULGENTIAS  A  TERTIARIIS  SAECULARIBUS 
ORDINIS  MINORUM  LUCRANDAS 

Procuratqr  generalis  Ordinis  Fratrum  Minorum  Supremae  Sacrae  Congregationi 
Sancti  Officii  sequentia  humiliter  exposuit, 

Recolendae  memoriae  Pius  Papa  X,  per  Breve  Sodalium  e  Tertio  ordine,  datum 
die  5  maji  19j9,  in  perpetuum  concessit:  «Ut  quibus  pontiQcalis  indulgí  ntiae  donis 
fruuntur,  quosque  de  bonis  operibus  spirituales  fructus  percipiunt  familiae  seraphi- 
cae  primi  et  alterius  Ordinis,  ea  omnia  Tertiarii  Fransciscales  quotquot  sunt  utriusque 
sexus  et  cujusvis  Instituti,  vitae  mortisqiie  témpora  participent.»  Insuper  idem  Pon- 
tifex  oblatis  sibi  in  eam  rem  precibusannuens,  propriaque  manu  supplici  libello  sub- 
scribens,  die  17  ejusdem  mensis  et  anni  in  perpetuum  pariter  concessit:  «Quatenus  laú- 
dala Indulgentiarum  et  spiritualium  fructuum  communicatione  perfrui  in  perpetuum 
possint  quotquot  sub  patriarchae  seraphici  sancti  Francisci  vexilio  milltant,  ad  quem- 
cumque  Ordinem  vel  Ordinum  familiam  pertineant.» 

Jan  vero  ex  hac  indulta  communicatione  Indu  gentiarum,  non  pauca  dubia  suborta 
sunt;  quoad  ejusdem  interpretationem  et  applicationem  ad  casus  particulares.  Qua- 
propter,  ut  secure  procedatur  in  re  tanti  momenti,  orator  suppliciter  rogavit  ut  auíhen- 
tice  solverentur  iiaec  dubia: 

I.  Utrum  vi  praedictae  communicationis,  e:clesiae  seu  publica  oratoria  quae  sint 
propria  Tertii  Ordinis  Saecularis  Franclscalis  gaudeant  Indulgentiis  concessis  cuilibet 
ecclesiae  et  oratorio  publico  primi  et  secundi  Ordinis  nec  non  Tertii  Ordinis  Regula- 
ris  favore  omnium  Gdelium,  qui  ea  loca  certis  diebus  visitaverint? 

II.  Utrum  fideles  adscripti  Tertio  Ordini  S.  Francisci  lucrari  possint  Indulgentias 
directe  concessas  ecclesiis  seu  oratoriis  primi,  secundi  et  tertii  Ordinis  Regularis,  si 
locoipsorum  visitent  ecciesiam  seu  capellam  in  qua  sedes  Sodalitii  est  constituta, 
quamvis  haec  ecclesia  seu  capella  ad  Tertium  Ordinem  proprie  non  pertineat?  Et  si 
affirmative, 

III.  An  vi  indultae  communicationis,  Tertiarii  lucrari  valeant  Indulgentiam  plena- 
riam  concessam  visitantibus  ecclesias  pimi  Ordinis  in  Commemoratione  omnium  Fra- 
trum defunctorum,  tum  in  die  quo  eadem  Commemoratio  celebratur  apud  Familiam  sub 
cujus  obedientia  vivunt,  tum  etiam  in  die  quo  apud  alias  Familias  celebratur,  idest  plu- 
rles  per  annum? 

IV.  Utrum  Indulta  pro  consequendis  Indulgentiis  favore  Tertiariorum  infirmorum, 
impeditorum,  etc.,  de  quibus  agitar  cap.  V  Summarii  approbati  a  Sacra  Congregatione 
Indulgentiarum  die  11  septembris  1901,  respiciant  dumtaxat  Indulgentias  Tertio  Ordini 
Saeculari  directe  concessas,  an  etiam  communicatas  ex  primo,  secundo  ac  tertio  Or- 
dine Regulari? 

V.  An  haec  communicatio  a  Pió  X  indulta  valeat  tam  pro  Indulgentiis  ad  ea  usque 
témpora  concessis  quam  pro  illis  quae  in  posterum  Ordini  Franciscali  concedentur? 

Et  Emi.  Domini  Cardinales  Generales  Inquisitores,  feria  IV,  die  7  junii  1916,  in  Ordi- 
nario cóetu  coadunati,  respondéndum  censueruní: 
Ad  I  et  ÍI.    Affirmative. 
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Ad  III.    Negative,  sed  semel  tantum  in  anno. 
Ad  IV.    Negative  ad  primam  partem;  affirmative  ad  secundam. 
Ad  V.    Affirmative. 

Facta  autem,  feria  V  subsequenti,  díe  8,  iisdem  mensa  et  anno,  relatíone  Ssmo. 
D.  N.  D.  Benedicto  div.  prov.  Papae  XV,  per  R.  P.  D.  Adsessorem,  Sanctitas  Sua  sen- 
tentiam  Emorum.  Patrum  benigne  ratam  habuit  et  confirmavit. 

Contrariis  quibuscumque  non  obstantibus.— R.  Card.  Merry  del  Val,  Secreta- 
rlus.-L.  .f  S.— t  Donatus,  Archiep.  Ephesin.,  Adsessor.  (Acta,V\\\,  p.  263,264.) 

II 

NO   SE   PUEDE  #iACER  NINGUNA   ADICIÓN,   OMISIÓN  NI  INTERPOLACIÓN 
EN   LAS  ORACIONES  INDULGENCIADAS 

El  mismo  Santo  Oficio,  el  día  21  de  Junio  del  corriente  año  1916,  ha 
declarado  que  las  preces,  oraciones,  invocaciones,  etc.,  a  las  que  se  han 
concedido  indulgencias,  las  pierden  por  el  hecho  de  hacer  en  ellas  cual- 
quiera adición,  supresión  o  interpolación. 

II 

DECRETUM  DE  FORMULIS  PRECUM  INDULGENTIIS  DITATIS  NON  INTERPOLANDIS 

Ab  hac  Suprema  Sacra  Congregatione  S.  Officíl  petitum  fuit:  «An  formulae  precum, 
ob  aliquam  immutationem  in  eis  introductam,  Indulgentias  eisdemaSanctaSedeadne- 
xas  amittant?»  Porro  cum  hujusmodi  formulae  Indulgentiis  ditatae,  antea  accuratae 
revisioni  subjici  soleant,  ac  eis  proinde  quidquam  demere,  superaddere,  vel  in  alios 
sensus  inflectere,  irreverentia  et  periculo  non  careat,  et  abusibus  ansam  praebere 
queat,  Emi.  ac  Rml.  DD.  Cardinales  Inquisitores  Generales,  in  plenario  conventu  habito 
feria  IV,  die  21  junii  1916,  declarandum  censuerunt:  «Formulas  quascumque  precum, 
laudum,  invocationum,  et  cetera,  a  Sancta  Sede  Indulgentiis  ditatas,  per  quamlibet 
additionem,  detractionem,  interpolationem,  concessis  Indulgentiis  plañe  destituí.» 

Et  sequenti  feria  V,  die  22,  Ssmus.  D.  N.  D.  Benedictus  div.  prov.  Pp.  XV,  in  sólita 
audientia  R.  P.  D.  Adsessori  Supremae  S.  Congregationis  S.  Officii  impertita,  relatam 
sibi  Emorum.  Patrum  resolutionem  benigne  adprobare  ac  confirmare  dignatus  est. 

Contrariis  quibuscumque,  etiam  speciali  atque  individua  recordatione  dignis,  non 
obstantibus.— R.  Card.  Merry  del  Val,  Secretarias —L.  >l^  S.—-\  Donatus,  Archiep. 
Ephesin.,  Adsessor.  (Acta,  VIII,  p.  265.) 


EL  MISAL  Y  LAS  NUEVAS   RUBRICAS  (D 


§111 
Las  oraciones  al  revertirse  los  ornamentos. 

262.    Se  las  encuentra  en  el  Ritual  mozár^ibe,  llamado  A  por  Féroiin, 
o  sea  en  el  manuscrito  de  Silos,  escrito  en  1039,  en  el  orden  siguiente: 


(1)    Véase  Razón  y  Fe,  vol.  46,  p.  99. 
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263.  Ad  vestem  sacerdoti.— Lababo  inter  innocentes  manus  meas,  et  circumdabo 
altare  tuum,  Domine.— Vers.:  Adspargés  me  ysopo. 

Ad  amictum  siue  alba:  Indue  me  Domine,  uestimentum  salutis  et  indumentum  ittsti- 
tle  semper. 

Ad  cingulum:  Precinge  me,  Domine,  cingulo  fidei  et  uirtute  castitatis  lumbos  corpo- 
ris  mei  exicando,  extingue  in  eum  liumorem  libidinis,  ut  iugitermaneat  in  eis  tener  (te- 
nor) totius  castitatis. 

Ad  stolam:  Redde  mici,  Domine,  stolam  immortaiitatis,  quam  perdidi  in  preuarica- 
tione  primi  parentis,  et  quia  cum  Iioc  ornamentum  accessi,  quamuis  indignus,  ad  tuum 
sanctum  ministerium,  cum  eodem  letari  mercar  in  perpetuum. 

Ad  casullam:  Domine,  que  dixisti:  «lugum  enim  meum  suabe  est  et  onus  meus  lebe»; 
presta,  ut  sic  deportare  ualeam,  qualiter  consequi  possim  tuam  gratiam. 

Quando  calicem  ponit  super  altare:  Hanc  oblationem  quesumus,  omnipotens  Deus, 
dignanteraccipias,  et  omnia  mici  peccata  dimitías. 

Ad  pañis:  Corpus  tuum,  Domine,  sit  salbatio  mea. 

Ad  uinum:  Corpus  et  sanguis  tuus,  domine  Ihesu  Cliriste,  maneat  mecum  in  uitam 
eternam,  et  remissionem  omnium  peccatorum.  Corpus  Domini  nostri  Ihesu  Ciiristi  sit 
salbatio  tua.  Sanguis  Cliristi  maneat  tecum  redentio  uera. 

Quando  uestimenta  coopeñs  tibí  et  initiaberis  exsolbere  uotibam  usquem  dam 
expleas,  et  uestimentum  in  loco  suo  opponas,  nullis  locutionis  non  sit  in  te,  nisi  cum 
Deo  mentem  tuam.  Exaudiat  Deus  deprecatio  tua. 

Cfr.  Férotin,  Le  Liber  Ordinum,  col.  230,  231. 

264.  En  el  Códice  Tiliano  que  es  un  Orden  Romano,  escrito  en 
Francia  entre  1031  y  1060  (cfr.  Ménard,  en  Migne,  P.  L.,  vol.  78, 
col.  19,  20),  leemos: 

Oratio  sacerdotis  ad  Missam  praeparandi.—Obumbraj  Domine,  caput  meum  um- 
bráculo sanctae  fidel,  et  expelle  a  me  nubila  ignorantiae.  Amen  (1). 

i4í/ a/¿7am.— Indue  me.  Domine,  vestimento  salutis,  et  circunda  me  lorica  fortitudi- 
nis.  Amen.  (Cfr.  Migne,  vol.  138,  col.  1.335.) 

Ad  zonam.— Domine,  accinge  in  me  custodiam  mentís  meae,nec  ¡psamens  inflecta- 
tur  spiritu  elationis.  Amen.  (Ibid.,  col.  1.336.) 

Ad  stolam.—Sto]a  justitiae  circumda,  Domine,  cervicem  meam  et  ab  omni  corru- 
ptione  peccati  purifica  mentem  meam.  Amen.  (Ibid.) 

Ad  casulam.— Indue  me.  Domine,  ornamento  charitatis  et  pacis,  ut,  undique  muni- 
tus  virtutibus,  possim  resistere  vitiis,  et  hostibus  mentís  et  corporis.  (Ibid.) 

Postquam  ad  manipulum.—Da  mihi.  Domine,  sensum  rectum,  et  vocem  puram,  ut 
implere  possim  laudem  tuam.  (Ibid.) 

Postquam  intrat  in  ecclesiam,  osculetur  daos  presbyteros,  et  dúos  diáconos,  inci- 
piens  per  se  Introibo  ad  altare  Del,  cum  Psalmo  Judica  me,  Deus.  Interim  dum  cante- 
tur  Versus  ad  Introitum,  dicit  has  Orationes.  Aufer  a  nobis  iniquitates  nostras,  ut  ad 
sancta  sanctorum  puris  mentibus  ILege  mereamur]  introire.  (Migne,  1.  c,  col.  245,  246.) 

265.  Pueden  verse  otras  semejantes  en  la  llamada  Misa  de  Flaco 
Ilirico,  y  en  otra  que  se  halla  en  el  Códice  que  perteneció  al  Cardenal 
Chisii.  Ambas  las  publicó  el  Cardenal  Bona,  en  su  obra  «Rerum  liturg,  libri 
dúo»,  en  dos  apéndices  que  van  al  fin  del  tomo  II  (páj^.  913  sig.,  955  sig., 


(1)    Esta  oración  otros  la  ponen  para  el  amito.  {Cír.  Migne j  P.  L.,  vol.  138,  col.  1.335.) 
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Coloniae  Agripp.,  1674).  Pueden  verse  ambos  reproducidos  en  Migne 
P.  L.,  vol.  138,  col.  1.301  sig.,  1,335  sig. 

265.  En  el  Misal  plenario  de  Valencia,  manuscrito  de  principios  del 
siglo  XV,  o  sea  del  año  1417  (1),  que  en  la  Biblioteca  del  Cabildo  de 
dicha  ciudad  (2)  lleva  la  signatura  92,  se  lee,  concluido  el  Dominical,  en 
el  folio  281  lo  siguiente: 

267.  Cütn  sacerdos  prcparat  se  ad  dicendas  missas  dicat  orationes 
sequentes.  Ad  abluendas  manas.  Largire  sensibus  nostris  omnipotens 
deus  ut  sicut  exterius  abluuntur  inquinamenta  manuum  sic  a  te  munden- 
tur  interius  pollutiones  mentium  et  crescat  augmentuiti  sanctorum  virtu- 
tum  per  christum  (3). 

AJ  tanicam  síve  albam.  Indue  me  vestimenlo  salutis  túnica  iustitie:  et 
[contra  insidias  diaboli]  indumento  virtutis  et  letitie  circunda  me  sem- 
per.  per  christum. 

Ad  cingülum.  Precinge  domine  cingulo  fidei  et  virtute  castitatis 


(1)  En  vitela,  folio  mayor  (386  x  285  mm.). 

(2)  Tanto  la  Biblioteca  Capitular  como  el  Archivo  metropolitano  de  Valencia  son  de 
los  más  ricos,  más  interesantes,  mejor  ordenados  y  más  bien  conservados  de  las  Cate- 
drales de  Espaíia. 

Entre  sus  Misales  plenarios  manuscritos  figuran  15,  a  saber:  el  llamado  de  West- 
minster,  y  nada  menos  que  14  Valencianos  de  los  siglos  XIV  y  XV,  de  los  cuales  hay 
uno  anterior  y  dos  posteriores  a  1411,  dos  anteriores  a  1417,  uno  de  1460,  otro  de  1469, 
otro  de  1479.  Tiene  además  seis  Misales  Valentinos  impresos,  tres  de  los  cuales  son 
incunables  y  los  otros  tres  del  siglo  XVI.  Oportunamente  daremos  más  pormenores  de 
estos  Misales.  De  algunos  de  sus  Breviarios,  tanto  manuscritos  como  impresos,  habla- 
mos en  nuestra  obrita  «El  Breviario  y  las  Nuevas  Rúbricas». 

Son  muy  de  notar  los  Códices  que  contienen  los  sínodos  celebrados  en  Valencia, 
desconocidos  casi  todos,  excepto  los  que  publicó  Aguirre,  y  es  de  lamentar  que  las 
decisiones  de  aquellas  asambleas  eclesiásticas  que  enriquecieron  la  gloriosa  Sede  Va- 
lentina, ricos  monumentos  de  historia,  de  literatura  y  de  grandeza  regional,  estén  se- 
pultados en  el  olvido,  lo  mismo  que  las  ordenaciones  de  dicha  Iglesia.  Hay  allí  no 
pocos  documentos  interesantísimos  para  ilustrar  la  historia  del  célebre  Benedicto  XIII 
(Luna)  y  de  los  Papas  Calixto  III  y  Alejandro  VI,  y  es  lástima  que  no  vean^la  luz  pú- 
blica, ya  que  hasta  ahora  los  más  célebres  historiadores  se  han  olvidado  de  ellos. 

Nos  consta  que  nuestro  amigo  el  diligentísimo  investigador  y  doctísimo  escritor 
D.  José  Sanchís  Sivera,  Canónigo  de  dicha  Metropolitana,  tiene  un  vasto  proyecto,  que 
será  honrosísimo  para  la  diócesis  Valentina  y  útilísimo  para  la  Historia.  Muy  de  sentir 
seria  que  por  falta  de  decidida  protección  se  malograran  tan  meritísimos  esfuerzos 
Por  nuestra  parte,  le  enviamos  nuestros  más  entusiastas  aplausos. 

Para  más  pormenores  sobie  las  riquezas  encerradas  en  la  Biblioteca  y  Archivo,  y  la 
meritísima  labor  realizada  en  este  último  por  el  difunto  Archivero  D.  Roque  Chabás, 
puede  verse  la  preciosa  obra  del  mismo  D.José  Sanchís  Sivera,  institulada  La  Catedral 
de  Valencia,  p.  441,  sig. 

(3)  Esta  misma  oración  se  lee  en  Migne,  1.  c,  col.  1.335,  con  el  título  Ad  nianus  lavan- 
das,  a  la  que  sigue  esta  otra:  «Ad  mappam:  Da  Domine,  virtuteni  manibus  meis  ad 
abstergendam  omnem  maeulam  ¡mmundam,ut  sine  pollütione  mentís  et  corporis  valeam 
tibí  serviré.  Per  Christum.»  Como  se  ve,  coincide  casi  por  completo  con  la  actual. 
Aquella  oración  Largire  la  pone  el  Avellánense,  que  copia  Migne,  vol.  151,  col.  885,  con 
este  título:  Dum  abluit  manas  posiquam  lectum  est  Evangelium. 
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lumbos  mei  corporis:  et  extingue  ¡n  eis  humorem  libidinis:  vt  iugiter  ma- 
neat  in  me  tenor  totius  castitatis.  per  christum. 

Ad  manipulum.  Merear  precor  te  domine  manipulum  portare  iusti- 
Qie  mente  flebili  cum  patientia:  vt  eum  cum  exultatione  deferendo:  cum 
iustis  portionem  accipiam.  per  christum  dominum  nostrum. 

Ad  siolam.  Redde  mihi  domine  obsecro  stolam  immortalitatis  (como 
en  el  Romano  para  el  Obispo  ad  stolam,  aunque  con  diverso  hipér- 
baton). 

Ad  planefam:  Domine  iesu  christe  qui  dixisti  jujum  meum,  etc. 

268.  Substancialmente  háilanse  estas  oraciones  en  el  Misal  Valen- 
tino, impreso  en  1492,  n.  112  (1),  y  también  en  el  de  Tarragona,  impreso 
en  1499;  en  el  de  Tortosa,  impreso  en  1524,  y  en  otros  (2). 

§IV 
Lengua  litúrgica. 

269.  La  lengua  litúrgica  en  un  principio  fué  el  griego,  y  de  ella  nos 
han  quedado  varias  palabras,  camo  el  Kyrie  eleison,  Agios  o  Theos,  etc. 

270.  El  latín  parece  que  sustituyó  al  griego  a  fines  del  siglo  II  o  a 
principios  del  III.  Parece  comenzó  este  cambio  en  el  pontificado  de 
Víctor  I  (190-202)  y  se  comiiletó  en  el  de  San  Calixto  (t  223). 

§  V 
Hora  de  la  Misa  conventual. 

271.  Nota  Radulfo  de  Rivo,  con  respecto  a  la  hora  de  celebrar  la 
Misa,  lo  siguiente: 

«De  hora  Missae  celebrandae  S.  Telesphorus  martyr  natione  Graecus,  q'ii  siícces- 
sit  Sixto  anno  Dni.  139.  constiíuit  in  nocte  natiuitatls  Missas  celebran  et  hymnum  ange- 


(1)  En  Venecia  por  Hertzog,  en  vitela  y  con  viñetas  iluminadas  a  mano  (360  x  245 
milímetros).  En  el  folio  1  se  lee:  Incipit  líber  missalis  secundum  consuetudinem  seáis 
valentie. 

(2)  El  de  Tortosa  las  tiene  especiales,  tanto  para  el  diácono  como  para  el  subdiá- 
cono.  Como  muestra  de  las  del  diácono,  véanse  estas: 

Ad  cingulum.  Immensam  multitudinem  misericordie  tue  domine  iesu  christe  exoro 
vt  strictus  corpore  cingulo  veré  penitentie  omne  viíium  elationis  et  superbie  depo- 
nere  facías  et  humilitate  perfecta  in  regnum  tuum  introíre  permittas.  per  christum  do- 
minum nosirum. 

Ad  manipulum.  Confíteor  domine  iesu  christe  misericordias  tuas:  quas  circa  me 
iugiter  exerces:  ut  alligatus  manipulo  iustitia  tue  in  brachio  meo:  spiritum  malignum 
vincere  facías,  per  christum. 

Ad  stolam.  Réspice  in  me  de  celo  sancto  tuo  pijssime  deus:  et  pone  in  me  stolam 
mílitie  tue:  quam  de  manu  pontíBcis  in  signum  offlcij  diaconí  indigne  suscepi:  vt  depo- 
sitis  hulus  seculi  pompís:  cum  puritate  cordis  et  integra  fide  in  ordine  assumpto  deser- 
uire  valeam.  per  christum  dominum  nostrum. 
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licum  solemníter  decantari.  Reliquis  vero  temporibus  ante  horam  tertiam  illas  minime 
celebrandas:  quia  et  eadem  hora  Dominus  crucifixüs  est,  et  super  apostólos  spiritus 
sanctus  legitur  descendisse,  de  cons.  dist.  1.  Nocte,  In  quadragesima  autem  hora 
vespertina  c.  d.  Solent.  Similiter  eadem  hora  seu  in  noctis  initio  in  sabbatis  quatuor 
temporum.  et  in  sabbato  sancto,  65.  dist.  Secunda  patribus  (1).  et  c.  OrdinaUones.  Ce- 
lebrationes  enim  ordinum  iuxta  decreta  sanctorum  Patrum,  tam  sero  fiebant  in  sabbato, 
vt  potius  Dominicae,  quam  sabbato  adscriberentur.  Vide  Micrologum  c.  29.  Ex  hac 
antiquitate  hodie  seruatur,  vt  diebusieiuniorum  Missa  in  Nona  dicatur,  et  alijs  diebus 
ad  Tertiam.  Et  si  ambo  concurrant,  Missa  de  festo  ad  tertiam  festine  dicitur,  et  de  ieiu- 
nio  ad  Nonam.  Et  ita  fit  Romae,  et  in  Colonia.»  (Edic.  Hiítorp,l  c,  p.  570.) 

Claro  está  que  aquí  se  trata  sólo  de  la  Misa  conventual. 


Artículo   II. 

LA  MISA  DE   LOS   CATECÚMENOS 

272.  Comprende  esta  parte,  como  es  sabido,  desde  el  principio  de  la 
Misa  hasta  el  ofertorio  exclusive,  y  puede  decirse  que  es  como  una  pre- 
paración para  la  Misa  propiamente  dicha. 

273.  Parece  estar  calcada  sobre  las  antiguas  Vigilias,  en  las  cuales 
se  reunían  los  cristianos  en  la  iglesia  (o  lugar  designado)  por  la  noche,  se 
leían  lecciones  del  Antiguo  Testamento,  de  las  Epístolas  y  del  Evange- 
lio, se  cantaban  salmos,  íntimamente  relacionados  con  las  lecturas,  se 
rezaban  oraciones,  se  hacían  exhortaciones  doctrinales,  homilías,  etc.  Al 
salir  el  sol  volvían  a  reunirse  y  se  celebraba  propiamente  la  reunión  litúr- 
gica, o  sea  la  Misa  (2).  Más  tarde,  ambas  reuniones  se  celebraban  la 
una  a  continuación  de  la  otra.  Cfr.  Cabrol-Leclercq,  Reliquiae  liturgicae 
vetustissimae,  p.  XIX  sig.,  LXXIII  sig.  (Parisiis,  1900-1902);  Kelner, 
1.  c,  p.  6  sig. 

274.  Denomínase  esta  parte  Misa  de  los  cateciümenos,  porque  a  ella 
podían  asistir  los  catecúmenos,  y  al  terminar  se  les  despedía.  Ecce  post 
sermonem  fit  missa  catechumenis,  manebunt  /¿deles,  como  decía  San 
Agustín  (cfr.  Migne,  P.  L.,  vol.  38,  col.  324):  después  del  sermón  se  des- 
pide a  los  catecúmenos;  quedarán  sólo  los  fieles. 

275.  Dichas  Vigilias  eran  como  una  continuación  de  las  reuniones  de 
las  antiguas  sinagogas  (salvo  que  en  éstas,  como  es  natural,  no  se  leía 
el  Nuevo  Testamento),  en  las  cuales  tantas  veces  los  Apóstoles,  y  en 


(1)  Suponemos  que  esta  cita  se  refiere  a  la  dist.  75,  parte  seg.,  c.  4,  que  empieza 
Qaod  a  patribus. 

(2)  De  ellas  se  habla  ya  (entre  111  y  1 13)  en  la  carta  de  PHnio  dirigida  a  Trajano  sobre 
los  cristianos:  «Adfirmabant...  quod  essent  soliti  stato  die  ante  lucem  convenire,  car- 
menque  Chiisto  quasi  deo  dicere  secum  invicem...  quibus  peractis  morem  sibi  disce- 
dendi  fuisse,  rursusque  coeundi  ad  capiendum  cibum.promiscuum  tamen  et  innoxium.» 
Epist.,  iib.  10,  96.  Cfr.  Kirch.  Enchiridion  fontiura  Hist.  eccles.,  p.  19. 
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especial  San  Pablo,  supieron  tomar  ocasión,  al  ser  invitados  a  hablar 
por  los  judíos,  para  anunciar  la  Buena  Nueva. 

276.  Las  Vigilias  cesaron  cuando  se  introdujeron  los  Maitines  y  Lau- 
des, que  cuentan  con  los  mismos  elementos,  y  sobre  este  oficio,  llamado 
antes  nocturno,  se  calcaron  las  Horas  menores  y  también  las  Vísperas, 
que  fueron  como  una  preparación  para  los  Maitines.  Cfr.  Cabrol-Le- 
clercQy  I.  c,  p.  LXXIII  sig.;  Cabrol,  Origines  liturgiques,  p.  132  (Pa- 
rís, 1906);  Duchesne,  Origines  du  cuite  chrétien,  p.  232  sig.  (París,  1902, 
edic.  5."). 

§1 
Las  preces  al  pie  del  altar.  * 

A)  La  gran  variedad  que  en  ellas  existia. 

277.  Comprenden  éstas  actualmente  la  antífona  Introito  ad  altare 
Dei  con  el  salmo  Judica  me,  Deus^  el  Confíteor  con  la  absolución  y  las 
breves  preces  subsiguientes. 

Al  subir  al  altar  dice  el  sacerdote  la  oración  Aufer  a  «o6/s,  y  llegada 
a  él  la  otra  Oramus  te  Domine. 

278.  La  antífona  y  salmo,  por  lo  menos,  parece  que  las  decía  el  sa- 
cerdote al  ir  desde  la  sacristía  al  altar,  y  tal  vez  las  decía  sin  alternar 
con  los  ministros.  Véanse  los  nn.  296,  297,  303. 

279.  De  los  datos  que  copiaremos  a  continuación,  casi  todos  inédi- 
tos, se  podrá  inferir  la  gran  variedad  que  reinaba  en  las  fórmulas  de  di- 
chas preces,  aunque  dentro  de  cierta  unidad. 

280.  La  antífona  con  su  salmo  ya  las  indica  el  autor  del  Micrólogo 
(siglo  XI)  en  la  forma  actual,  salvo  que,  como  queda  apuntado,  las  decía 
el  sacerdote  al  ir  al  altar.  Las  mismas  fórmulas  nos  presentan  los  Códi- 
ces de  Tortosa. 

281.  Otros  Códices  y  Misales  españoles  y  extranjeros  añaden  otras 
preces,  v.  gr.,  el  Pater  noster  (nn.  294,  297,  305),  el  Ave  Maria  (nn.  305, 
309),  o  diversos  versículos,  kyries,  etc.,  como  puede  verse  en  el  n.  303  y 
siguientes. 

282.  Algún  Misal  pone  algunas  preces  antes  de  la  antífona  que  pre- 
cede al  salmo,  y  otras  entre  la  repetición  de  ésta  y  el  Confíteor. 

283.  Las  fórmulas  del  Confíteor  en  los  Sacramentarlos  y  Misales  de 
España  son  no  menos  variadas  que  en  el  Breviario.  Cfr.  Ferreres^  El 
Breviario,  nn.  291  sig.;  696. 

284.  Unas  y  otras  coinciden  en  no  tener  por  lo  común  más  que  la 
primera  parte,  o  sea  hasta  el  mea  culpa,  omitiendo  la  segunda,  que  co- 
mienza con  las  palabras  Ideo  precor.  Difieren  entre  sí  dichas  fórmulas 
en  que  las  del  Misal,  exceptuando  varios  de  Gerona  y  Valencia,  co- 
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mienzan  con  la  palabra  Confíteor,  y  las  del  Breviario  comienzan  Ego 
peccator{\). 

285.  Las  fórmulas  de  la  absolución  son  también  sumamente  variadas, 
y  gran  variedad  también  se  advierte  en  las  preces  que  a  continuación 
siguen. 

Algunos  prescriben  que  el  celebrante  dé  el  ósculo  de  paz  al  diácono 
y  subdiácono  (n.  264  y  307). 

286.  La  oración  Oramus  te,  Domine,  apenas  la  hemos  encontrado, 
ni  en  los  Sacramentarlos  (se  halla  en  el  Avellánense  que  trae  Migne, 
P.  L.,  vol.  151,  col.  885,  y  es  anterior  al  siglo  XIV),  ni  en  los  Misales 
antiguos  que  hemos  visto  (la  traen  los  de  Valencia,  v.  gr.,  92,  99,  que 
son  valentinos,  y  el  103,  que  es  de  Curia.  Véase  más  abajo,  n.  303  sig.) 

287.  En  cambio  la  oración  Aufer,  aunque  con  variantes,  es  bastante 
general  en  ellos;  algunos  ponen  dos,  que  empiezan  por  esa  palabra,  y 
otros,  además  de  la  oración  Aufer,  ponen  otra  u  otras. 

288.  Para  que  se  vean  con  más  integridad  las  diversas  fórmulas,  las 
iremos  copiando  sin  fraccionarlas. 

B)  Fórmulas  de  los  dertiisenses. 

289.  En  el  Códice  n.  13  de  Tortosa,  se  lee  después  del  Prefacio: 

Adintroitum.  Et  íntroibo.  dicatur  a  Presbytero  ps.Judica  me  Deas,  totum.  Gloria 
patri. 

Confíteor  deo  omnipoteníi  et  beate  Marie  Virgini  et  ómnibus  sanctis  et  tibi  frater 
me  grauiter  peccasse  per  superbiam  cogitalione,  locutione,  delectatione,  consensu, 
verbo  et  opere  et  in  cunctis  meiis  malis,  mea  culpa,  mea  culpa. 

Misereatur  tui  omnipotens  deus...  tibi...  peccata  pretérita  presentía  et  futura,  liberet 
te  ab  omni  malo  et  perducat  te  Jesús  Christus  ad  vitam  eternam.  Amen. 


(1)  Para  el  uso  privado  de  los  fieles  había  unas  fórmulas  de  confesión  general  que 
descendían  a  muchas  particularidades  y  que  hoy  disuenan  no  poco.  Véase,  como 
ejemplo,  la  que  se  lee  en*un  Códice  que  fué  del  uso  de  la  reina  D.^  Sancha  de  Castilla, 
y  luego  del  de  su  hija  D.^  Urraca.  Hállase  este  Códice  en  la  Biblioteca  particular  del 
Rey  de  España:  «Confessio:  Confíteor  Domino  Deo,  sancta  María,  et  sancto  Micaheli 
archangelo  et  homnibus  angelis  et  archangelis,  et  sancto  Retro  apostólo  et  ómnibus 
apostolis,  et  homnibus  sanctis  et  tibi,  Rater,  omnia  peccata  mea  quecumque  peccaui 
ego  misera  et  peccatrix  Sancia  (debajo  se  lee:  Vrracha)  per  superuia,  mea  culpa,  in 
cogitatione,  in  loquutione,  in  delectatione,  in  pollutione,  in  fornicatione,  in  consan- 
guinitate,  in  omícidiis,  in  periuriis,  in  uisu,  in  tacto,  in  consensu  et  in  omni  opere  malo 
et  in  ómnibus  uitiis  malis  mea  culpa:  ueniam  peto:  precor  te,  Rater,  ut  intercedas  pro 
me  misera  et  pecatrice  ad  Dominum  Deum  nostrum.— /?e5/70/zí//Ysacerí/os;Misseratus 
et  propitius  sit  tibi  omnipotens  et  misericors  Dominus.  Dimitlat  tibí  omnia  peccata 
tua,  pretérita,  presentía  atque  futura.  Liueret  te  ab  omni  opere  malo:  conseruet  et  con- 
firmet  te  in  omni  opere  bono,  et  perducat  te  Dominus  noster  Ihesus  Christus  ad  uitam 
eternam.  Remissionen  et  indulgentiam  peccatorum  tuorum  tríbuat  tibí  omnipotens  et 
misericors  Dominus,  quí  uiuit  et  regnat  in  sécula  seculorum.  Adiutorium  nostrum  in 
nomine  Domini,  qui  fecit  celum  et  terram.»  Férotin,  Le  Líber  sacramentorum,  col.  929. 
Otras  más  recargadas  todavía  pueden  verse  en  Migne,  R.  L.,  vol.  138,  col.  1.311, 1.312. 

RAZÓN  Y  FE,  TOMO  46  16 
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Absolutionem  et  remissionem  omnium  peccatorum  nostrorum  et  spatium  et  fructus 
dignos  penitentie  et  emendationem  vite  et  cor  penitens  per  gratlam  sancti  Spiritus  tri- 
bual nobis  omnipotens  et  misericors  dominus.  Amen. 

Aufer  a  nobis  domine  quesumus  cunetas  iniquitates  nostras  ut  ad  sancta  sanctorum 
puris  mentibus  mereamur  introire. 

Adsit  nobis  domine  quesumus  virtus  spiritus  sancti  quí  et  corda  nostra  clementer 
expurget  et  ab  ómnibus  tueatur  adversis  per. 

Luego  sigue:  oratio  sancti  gregorii  ad  introitum  misse,  etc. 

290.  De  un  modo  análogo  se  lee  en  el  56,  (fines  del  siglo  XII):  «Con- 
fessio.  Et  introibo  ad  altare,  etc.  Judica  me  Deus  et  discerne.  Confíteor 
omnipotenti  deo  et  beate  marie  et  ómnibus  sanctis  et  vobis  fratres  me 
graviter  peccasse  per  superbiam  cogitatione,  consensu  et  opere  mea 
culpa.  Absolutio.  Per  meritum  et  intercessionem  beatissime  virginis  ma- 
rie et  omnium  electorum.  misereatur  tui  omnipotens  deus  et  dimittat  tibi 
omnia  peccata  tua  liberet  te  ab  omni  malo,  et  perducat  te  Jesús  Christus 
ad  vitam  eternam.  Amen.— Absolutio  (otra  vez).  Absolutionem  remissio- 
nem omnium  peccatorum  nostrorum  et  spatium  et  fructum  penitentie  et 
emendationem  vite  et  cor  penitens  per  gratiam  sancti  spiritus  tribuat 
nobis  omnipotens  et  misericors  deus.  amen»  (folio  53). 

291.  Casi  lo  mismo  se  lee  en  el  34,  que  es  de  fines  del  siglo  XII  o 
principios  del  XIII,  y  en  el  82  (siglo  XIII). 

C)  La  fórmula  del  «Confíteor»  en  singular:  El  Ego  peccator, 

292.  Nótese  que  el  13  habla  en  singular,  con  el  ayudante:  ettibifra- 
ter.  Los  otros  en  plural:  et  vobis  fratres. 

293.  En  singular  hablan  también  los  Misales  manuscritos  de  Gerona, 
V.  gr.,  14,  24  y  25  del  Archivo  Capitular  y  10  del  de  San  Félix.  En  la 
fórmula  del  Confíteor  nótase,  además,  que  todos,  menos  el  10,  usan  la 
fórmula  Ego  peccator,  como  vimos  en  los  Breviarios  de  la  Tarraconense. 
El  10  pone  Confíteor  para  el  sacerdote,  pero  el  ayudante  dice  Ego  pec- 
cator. 

294.  Copiaremos  las  preces  del  14,  con  las  que  en  substancia  coin- 
ciden los  otros: 

Introibo...  Confessio.  Ego  peccator  confíteor  deo  rmnipotenti  et  glorióse  virgini 
marie  et  beatis  apostolis  petro  et  paulo  et  ómnibus  sanctis  dei  et  tibi  frater  omnia  pec- 
cata quecumque  peccavi  per  superbiam  in  cogUatione  loquutione  delectatione  visu 
opere  et  consensu  et  in  cunctis  alus  viciis  meis  mea  culpa. 

Misereatur  vestri,  etc.  amen. 

Remissionem  et  absolutionem  omnium  peccatorum  nostrorum  per  gratiam  spiritus 
paracliti  tribuat  nobis  et  vcbis  omnipotené  deus.  amen.  Adiutorium  nostrum.  Sit  no- 
men  domini  benedictum.  Benedicamus  domino.  Penitentiam  pro  peccatis  meis.  Pater 
noster  [Etne  nos,  Benedic.  D*'J  Deo  gratias. 

Oratio.  Aufer  a  nobis  domine  quesumus  cunetas  iniquitates  nostras  ut  ad  sancta 
sanctorum  puris,  etc.,  qui  vivis  et  regnas.  Ad  altare.  Deus  qui  de  indignis,  etc.  (con 
otras  varias  apologías,  oraciones  y  bendiciones  del  diácono,  etc.) 
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295.  Igualmente  habla  en  singular  el  Confíteor  del  ^Missale  secundum 
consaetudinem  alme  sedis  sánete  crucis  barc¿none>>j  que  parece  impreso 
en  1498  (358  x  240  mm.).  Se  halla  en  la  Biblioteca  de  la  Universidad 
de  Barcelona,  signatura  33.  Dice  así: 

Confiteor  deo  etbeate  marie  et  ómnibus  sanctis  et  Ubi  frater  me  graviter  peccase 
per  superbiam  cogitatione,  delectatione  et  consensu  verbo  et  opere  mea  culpa.— 
Responsio.  Misereatur  vestri...  et  dimitat  vobis  omnia  peccata  vestra  pretérita,  presen- 
tía et  futura  et  perducat  vos  iesus  christus  ad  vitam  eternam.  Amen.—Absolutio.  Abso- 
lutionem  et  reraissionem...  et  spatium  fructus  dignos  penitentie  et  emendationem  vite  et 
cor  penitens  per  gratiam  sancti  spiritus  tribuat  nobis  omnipotens  etmisericors  domi- 
nus.  amen. 

Alia  oratio.  Aufer  a  nobis  domine  quesumus  cunetas  iniquitates  nostras  ut  ad 
sancta  sanctorum  mereamur  puris  mentibus  introire. 

Alia  oratio.  Conscientias  nostras,  etc. . 

296.  Como  en  el  Códice  n.  13  de  la  Catedral  de  Tortosa  (siglo  XIII\ 
en  los  Gerundenses  y  en  el  Misal  de  Barcelona,  leemos  en  el  autor  del 
Micrólogo  (siglo  XI),  capítulo  23,  el  Confiteor  de  la  Misa  en  singular, 
aunque  la  forma  es  algo  diversa: 

Paratus  aiitem,venit  ad  altare,  dicens:  Antiph.  Introibo  ad  altare  Dei.  Psalm.]\x- 
dica  me,  Deus,  et  discerne.  Etfacit  confessionem.  Conflteor  Deo  omnipotenti,  istis  san- 
ctis et  ómnibus  sanctis  et  tibi,  frater,  quia  peccavi  in  cogitatione,  in  locutlone,in  opere, 
in  pollutione  mentis  et  corporis.  Ideo  precor  te,  ora  pro  me. 

Misereatur  tui  omnipotens  Deus,  et  dimittat  tibi  omnia  peccata  tua,  liberet  te  ab 
omni  malo,  et  confirmet  te  in  omni  opere  bono,  et  perducat  nos  pariter  Jesús  Christus 
Filius  Dei  vivi  in  vitam  aeternam.  Amen.  Indulgentiam  et  remissionem  omnium  pec- 
catorum  nostrorum  tribuat  nobis  omnipotens  et  misericors  Dominus.  Amen.  (Mi- 
gne,  P.  L.,  vol.  151,  col.  992.) 

297.  La  misma  forma  singular  hallamos  en  el  Códice  Avellánense, 
también  del  siglo  X: 

Dam  intrat  ad  altare  dicat:  Introibo  ad  altare  Dei,  ad  Deum:  psal.  Judica  me,  Deus. 

Cum  pervenerit  ad  altare  humiliter  inclinato  vultu  dicat  confessionem  hanc  totam 
per  ordinem:  Kyrie,  Christe.  Pater  noster  qui  es.  Adjutorium  nostrum.  Qui  fecit  coelum 
et  terram.  Confitemini  Domino,  quoniam  bonus,  quoniam  in  saeculum  misericordia 
ejus.  Et  ego  miser  infelix,  conflteor  Deo  omnipotenti  Patri  et  Filio  et  Spiritui  Sancto, 
et  ómnibus  angelis  et  sanctis  ejus,  et  tibi  frater,  quia  peccavi  nimis,  mea  culpa,  mea 
culpa,  mea  culpa,  in  cogitatione,  locutione,  delectatione,  consensu  et  opere:  ideo  de- 
precor  omnes  sanctos  Dei  ette,  frater,  orare  et  intercederé  pro  me  peccatore  Domi- 
num  nostrum  Jesum  Christum. 

Misereatur  tui  omnipotens  Deus  et  dimittat  tibí  omnia  peccata  tua;  liberet  te  ab 
omni  malo,  salvet  et  confirmet  te  in  omni  opere  bono,  et  perducat  te  Christus  Filius 
Dei  in  vitam  aeternam.  Amen. 

Indulgentiam  et  remissionem  omnium  peccatorum  nostrorum,  et  spatium  verae, 
fructuosae  poenitentiae  tribuat  nobis  omnipotens  Dominus.  (Migne,  P.  L,,  I.  c, 
col.  884,  885.) 

298.  Aunque  esta  forma  singular  pudiera  parecer  indicio  de  Misas  en 
que  sólo  asistía  el  ayudante,  sin  embargo,  no  parece  tener  fuerza  deci- 
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siva,  ya  que  el  mismo  autor  del  Micrólogo,  como  hemos  visto  en  el  nú- 
mero 234,  supone  estar  vigente  la  prohibición  de  decirla  si  no  asiste,  por 
lo  menos,  otra  persona,  además  del  celebrante  y  su  ministro. 

(Continuará.) 


SOBRE  AYUNO  Y  CRUZADA  W 

Artículo  II,  §  I.   (Continuación.) 


41.  El  Concilio  de  Orleans,  año  541,  insiste,  en  su  can.  2,  en  la  misma 
disciplina,  y  así  prohibe  que  los  sacerdotes  intimen  al  pueblo  la  Quin- 
cuagésima o  Sexagésima  (2). 

Este  es  el  origen  de  las  denominaciones  de  las  Dominicas  de  Septua- 
gésima, Sexagésima  y  Quincuagésima,  y  aunque  el  ayuno  ya  no  se 
extiende  a  ellas,  conservan  todavía  como  recuerdo  cierto  carácter  de 
penitencia  y  cesa  desde  Septuagésima  el  canto  del  Alleluia. 

42.  Que  antes  tampoco  se  ayunara  los  jueves  de  Cuaresma,  nos  lo 
atestigua  el  autor  del  Micrólogo,  por  estas  palabras  que  tomamos  del 
capítulo  50: 

«Melchiades  papa,  a  B.  Petro  tricesimus  tertius  constituit  ut  nullus  in  Dominica, 
nec  in  quinta  feria  jejunaret.  Unde  sanctus  Gregorius  in  dispositione  officiorum  quin- 
tam  feriam  infra  Quadragesimam  vacantem  dimisit,  ut  quia  festiva  erat,  sicut  Dominica, 
etiam  offlcio  Dominicali  honoratur.  Sed  quia  eadem  feria  jejuniis  postmodumapplicata 
est,  ut  reliquae,  Gregorius  Júnior  statuit  [Greg.  Júnior  ut  reliquas  statuit]  esse  solem- 
nem  officiis  undecumque  collectis,  et  máxime  ex  aestivalibus  Dominicis,  unde  et  an- 
tlphonae  ex  Dominicalibus  evangeliis  quintis  feriis  adiiuc  ascriptae  reperiuntur,  ut  ex 
evangelio:  Homo  quídam  erat  dives,  et:  Ibat  Jesús;  et  in  hebdómada  quoque  Penteco- 
stés quinta  feria  officio  Dominicae  inofflciatur.  Sabbata  ante  Quadragesimam  et  ante 
Palmas  Dominicarum  suarum  offlcia  recipiunt,  nec  immerito,  cum  quilibet  dies  privati 
de  syis  Dominicis  soleant  inofficiari»  (3).  Migne,  P.  L.,  vol.  151,  col.  1.014. 


,   (1)    Véase  Razón  y  Fe,  vol.  44,  p.  518. 

(2)  «Hoc  etiam  decernimus  observandum,  in  quadragesima  ab  ómnibus  ecclesiis 
aequaliter  teneatur;  ñeque  quiquagesimam  aut  sexagesimam  ante  pascha  quilibet  sa- 
cerdos  praesumat  indicere.  Sed  ñeque  per  sabbata  absque  infirmitate  quisquam  solvat 
quadragesimae  jejunium,  nisi  tantum  die  dominico  prandeat;  quo  sic  fieri  specialiter 
patrum  statuta  sanxerunt.  Si  qui  hanc  regulam  irruperit,  tanquam  transgresor  discipli- 
naea  sacerdotibus  censeatur.»  Mansi,  1.  c,  vol.  9,  col.  113.  Véase  también  el  can.  24  del 
Concilio  de  Orieans  del  511. 

(3)  Actualmente  esos  dos  sábados  toman  el  Oficio,  o  sea  el  Antifonario,  del  viernes 
precedente,  teniendo  propias  las  Oraciones,  Epístola  y  Evangelio;  la  Misa  del  jueves 
después  de  Pentecostés  es  la  misma  del  día  de  Pentecostés,  salvo  la  Epístola  y  el  Evan- 
gelio; el  Introito  y  el  Ofertorio  de  la  feria  V  de  la  segunda  semana  de  Cuaresma  son  los 
de  la  Dominica  XII  después  de  Pentecostés;  el  Evangelio  de  la  feria  V  de  la  cuarta 
semana  de  Cuaresma  es  el  de  la  Dominica  XV  después  de  Pentecostés,  etc. 
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43.  Los  ayunos  más  antiguos  de  Cuaresma  son  los  del  Viernes  y  Sá- 
bado Santo.  Después  se  extendieron  a  toda  la  Semana  Santa.  Esta 
semana  solía  ayunarse  a  pan,  agua  y  sal,  y  sin  probar  nada  los  dos  últi- 
mos días,  como  leemos  en  la  «Didascalia  Apostolorum»  y  en  las  «Con- 
stitutiones  Apostolorum»,  V.,  13sig. 

44.  En  Jerusalén  los  monjes  y  monjas  ayunaban  toda  la  Cuaresma  en 
tal  forma  que,  como  leemos  en  la  «Peregrinatio  Silviae»,  c.  28,  desde  el 
domingo  hasta  el  sábado,  ambos  exclusive,  nada  comían;  los  que  no  se 
sentían  con  tantas  fuerzas,  comían  el  jueves;  los  que  tampoco  podían 
hacer  tanto,  comían  sólo  los  días  alternos;  y  todos  absolutamente,  no 
sólo  en  Cuaresma,  sino  durante  todo  el  año,  solamente  comían  una  vez 
al  día,  por  lo  común  en  la  tarde  (1). 

45.  La  comida  de  Cuaresma  consistía  en  harina  y  agua;  de  modo 
que  no  sólo  se  abstenían  de  carne,  huevos,  lacticinios,  pescado  y  vino, 
sino  también  del  aceite  y  de  las  frutas  (2). 

46.  En  Francia,  en  el  siglo  VIII,  el  ayuno  duraba  cuarenta  días  antes 
de  Navidad,  otros  cuarenta  antes  de  Pascua  de  Resurrección  y  otros 
cuarenta  después  de  Pentecostés,  además  de  los  viernes  y  sábados  del 
resto  del  año. 

Véanse  las  Capitulares  de  Cario  Magno,  lib.  6,  cap.  187,  apud  Man- 
5/,  vol.  17  bis,  col.  954: 

«Iterum  admoneant  Sacerdotes  ut  jejunia  tria  legitima  in  anno  agantur,  id  est,  qua- 
draginta  dies  ante  Nativitatem  Domini  et  quadraginta  dies  ante  Pascha,  ubi  decimas 
anni  solvimus,  et  post  Pentecosten  quadraginta  dies.  Quamquam  enim  nonnulla  ex  his 
canónica  priventur  auctoritate,  nobis  tamen  ómnibus  simul,  propter  consuetudinem 
plebis  et  parentum  nostrorum  morem,  haec  observare,  ut  superius  comprenliensum 
est,  convenit.  Et  licet  ómnibus  diebus  orare  et  abstinere  conveniat,  his  tamen  tempori- 
bus  amplius  jejuniis  et  poenitentiae  serviré  oportet.  Praeter  liaec  autem  legitima  tem- 


(1)  «leiuniorum  enim  consuetudo  hic  talis  est  in  quadragesimis,  ut  alü  quemadmo- 
dum  manducauerint  dominica  die  post  missa,  id  est  hora  quinta  aut  sexta,  iam  non 
manducent  per  tota  septimana  nisi  sabbato  neniante  post  missa  Anastasis,  hi  qui 
faciunt  hebdómadas.  Sabbato  autem  quod  manducauerit  mane,  iam  nec  sera  mandu- 
cant,  sed  ad  aliam  diem,  id  est  dominica,  prandent  post  missa  ecclesiae  hora  quinta 
uel  plus  et  postea  iam  non  manducant  nisi  sabbato  ueniente,  sicut  superius  dixi.  Con- 
suetudo enim  hic  talis  est,  ut  omnes,  qui  sunt,  uthic  dicunt,  aputactitae,  uiri  uel  femi- 
nae,  non  solum  diebus  quadragesimarum,  sed  et  toto  anno,  qua  manducant,  semel  in 
die  manducant.  Si  qui  autem  sunt  de  ipsis  aputactitis,  qui  non  possunt  faceré  integras 
septimanas  leiuniorum,  sicut  superius  diximus,  in  totis  quadragesimis  in  medio  quinta 
feria  cenant;  qui  autem  nec  hoc  potest,  biduanas  facit  per  totas  quadragesimas;  qui 
autem  nec  ipsud,  de  sera  ad  seram  manducant.  Nemo  autem  exigit,  quantum  debeat 
faceré,  sed  unusquisque  ut  potest  id  facit,  nec  ille  laudatur,  qui  satis  fecerit,^nec  ille 
uituperatur,  qui  minus.  Talis  est  enim  hic  consuetudo.^  Edic.  Geyer,  p,  80. 

(2)  «Esca  autem  eorum  quadragesimarum  diebus  haec  est,  ut  nec  panem,  quod 
librari  non  potest,  nec  oleum  gustent,  nec  aliquid,  quod  de  arboribus  est,  sed  tantum 
aqua  et  sorbitione  módica  de  fariña...  quadragesimarum  sic  fit,  ut  diximus.»  Ibid.,  p.  81 
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porajejuniorum,  omnis  sexta  feria  propter  passionem  Domini  jejunetur.  Sed  et  sabbati 
dies  a  plerisque,  propter  quod  in  eo  Christus  jacuit  iii  sepulchro,  jejunio  consecratus 
habeíur.» 

§11 

Ayuno  de  las  Cuatro  Témporas. 

47.  El  ayuno  de  las  Cuatro  Témporas  es  antiquísimo  en  Occidente, 
sobre  todo  en  Roma.  De  él  nos  habla  San  León  el  Magno  en  el  ser- 
món 19  (al.  18),  c.  8:  «Per  totius  anni  circulum  distributa  sunt  (jejunia), 
ut  lex  abstinentiae  ómnibus  sit  adscripta  temporibus.  Siquidem  jejunium 
vernum  in  quadragesima,  aestivum  in  pentecoste,  autumnale  in  mense 
séptimo,  hiemale  in  hoc  qui  est  decimus  celebratur.»  Cír.Decret.  Graüan., 
dist.  76,  c.  6. 

48.  Este  ayuno  no  se  introdujo  principalmente  por  causa  de  las  or- 
denaciones, pues  es  anterior  a  Gelasio  I  (492-496),  que  fué  el  Papa  que 
mandó  que  las  Órdenes  se  confiriesen  en  las  Témporas  {!),  pues  antes 
se  celebraban  sólo  el  primer  día  de  Pascua  (2). 

49.  Tales  ayunos  y  abstinencias  estaban  puestos  más  bien  para  dar 
gracias  a  Dios  por  los  beneficios  recibidos,  principalmente  en  la  agri- 
cultura (3),  e  impetrar  otros  nuevos  en  cada  una  de  las  cuatro  estacio- 
nes del  año. 

50.  Es  institución  de  origen  romano,  de  donde  pasó  a  los  anglosajo- 
nes, después  a  las  Gallas  y  a  Alemania  juntamente  con  el  rito  romano 
en  tiempo  de  Cario  Magno,  y  a  España  con  el  mismo  rito  en  el  siglo  XI. 
En  Milán,  donde  rige  el  rito  Ambrosiano,  no  se  guardaron  estos  ayunos 


(1)  Cfr.  Epist.  ad  episc.  Luc,  c.  11,  apud  Migne,  P.  L.,  vol.  59,  col.  47;  Decret.  Gra- 
üan., dist.  75,  c.  l;Jaíf¿,  n.  391. 

(2)  Epist.  ad  Dioscorum,  c.  1,  apud  Migne,  P.  L.,  54,  col.  626;  Decret.  Gratian., 
dísn5,c.  4;Jaffé,u.  184. 

(3)  Véaselo  que  dice  San  León  Magno  en  el  sermón  2  del  ayuno  de  Diciembre: 
«Decimi  mensis  celebrandum  esse  jejunium,  quopro  consummata  perceptione  omnium 
Jrugum  dignissime  largitori  earum  Deo  continentiae  libamen  offertur.»  Kellner,  p.  172. 

En  el  Sacramentarlo  Gelasiano  se  ve  claramente  que  las  ordenaciones  tenían  lugar 
en  las  Témporas: 

«Ordo  qualiter  in  Romana  sedis  apostolicae  ecclesiae  presbyteri,  diaconi,  vel  sub- 
diaconi  eligendi  sunt, 

r> Mensis  primi,  qaarti,  septimi  et  decimi  Sabbatorum  die  in  xii  íectiones  adsanctum 
Petrum,  ubi  missas  celebran  tur,  postquam  antiplionam.  ad  introitum  dixerint,  data 
oratione  annuntiat  pontifex  in  populo  dicens: 

«Auxilíate  Domino  Deo  et  Salvatore  nostro  lesu  Christo. 

»Iterum  iterum  dicit: 

>  Auxiliante  Domino  Deo  et  Salvatore  nostro  lesu  Christo,  elegimus  in  ordini  diaco- 
nii  sive  presbyterii  illum  subdiaconum  sive  diaconum  de  titulum  illum.  Si  quis  autem 
habet  aliquid  contra  hos  viros,  pro  Deo  et  propter  Deum  cum  fiducia  exeat  et  dicat. 
Verumtamen  memor  sit  communionis  suae.»  (Edic.  Wilson,  p.  22.) 
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hasta  la  segunda  mitad  del  siglo  XVI,  en  que  los  introdujo  San  Carlos 
Borrome'o. 

51.  Antes  se  guardaban  esos  ayunos  en  los  meses  de  Marzo,  Junio, 
Septiembre  y  Diciembre,  «jejunii  primi,  quarti,  septimi  et  decimi  men- 
sis»,  quedando  sin  fijar  la  semana  (1). 

52.  La  fijó  San  Gregorio  VII,  y  de  ella  ya  habla  Bernardo  de  Cons- 
tanza (1020-1031),  el  autor  del  Micrólogo,c.  24-27.  Se  celebran  el  miérco- 
les, viernes  y  sábado:  a)  después  de  la  Dominica  tercera  de  Adviento; 
b)  depués  de  la  Dominica  primera  de  Cuaresma;  c)  después  del  día  de 
Pascua  de  Pentecostés,  y  d)  después  de  la  Exaltación  de  la  Santa  Cruz 
(en  el  mes  de  Septiembre).  Véase  el  Misal  De  anno  et  ejus  partibus. 

J.  B.  Ferreres. 
(Continuará.) 


(1)    Los  ayunos  de  Témporas  se  anunciaban  asi  en  el  Sacramentario  Gelasiano: 

«Denuntiatio  leiuniorum  Quarti,  Septimi,  et  Decimi  Mensis. 

» Anniversarii,  f ratres  carissimi,  ieiunii  puritatem,  qua  et  corporis  acquiritur  et  animae 
sanctítas,  nos  commonet  illius  mensis  instaurata  devotis.  Quarta  igitur  et  sexta  feria 
sollicite  convenientes  occursu  offeramus.  Deo  spiritale  ieiunium;  die  vero  sabbatiapud 
beatumPetrum,cuius  nosintercessionibus  credimus  adiuvandos,  sanctas  vigilias  Chri- 
stiana  pietate  celebremus;  ut  per  lianc  institutionem  salutiferam  peccatorum  sordes, 
quas  corporis  fragilitate  contrahimus,  ieiuniis  eteleemosynisabheamus,  auxiliante  Do- 
mino nostro  lesu  Christo,  qui  cum  Patre  et  Spiritu  sancto  vivit  et  regnat  Deus,  per 
omnia  saecula  saeculorum. 

»Item  a  liten 

»////üs  mensis  ieiunia  in  hac  nobis  sunt  hebdómada  tenenda:  ideoque  hortamur  san- 
ctam  fidem  vestram,  ut  quarta  sexta  vel  séptima  feria  ieiunemus;  quatenus  divinis  inhae- 
rendo  mandatis,  propitiationem  Dei  nostri  perseverantia  debitae  servitutis  obtineat.» 
(Edic.  Wilson,  Oxford,  1894,  p.  124, 125.) 


-^«se^- 
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Legislación  vigente   sobre  capellanías  colativas   en  Cuba,  por  el 

P.  Pedro  Martínez,  S.  J.,  con  un  prólogo  del  eminente  jurisconsulto  e  ilus- 
tre catedrático  de  la  Universidad  Nacional  Dr.  José  A.  del  Cueto.— Ha- 
bana, imprenta  y  papelería  de  Rambla,  Bouza  y  C.^  Pí  y  Margall,  números  33 
y  35;  1916.  Un  volumen  en  4."  de  363  páginas. 

El  prólogo  del  sabio  catedrático  doctor  del  Cueto,  conocido  también 
por  sus  especiales  aficiones  al  Derecho  Canónico,  al  mismo  tiempo  que 
hace  ver  la  importancia  de  este  estudio  para  los  abogados,  especial- 
mente en  Cuba,  viene  a  ser  un  artículo  biográfico  y  juicio  crítico  de  la 
obra  del  P.  Pedro  Martínez.  A  él,  pues,  nos  podemos  atener  para  dar  a 
conocer  la  obra,  con  tanta  mayor  razón  cuanto  que  el  Censor  eclesiástico 
hace  suyas  «las  encomiásticas  y  merecidas  frases  que  al  autor  tributa 
su  distinguido  prologuista  el  insigne  jurisconsulto  Dr.  José  A.  del 
Cueto». 

«No  era  en  verdad  sencillo,  indica  el  doctor  del  Cueto,  precisar  bre- 
vemente el  estudio  de  las  capellanías  como  verdaderas  instituciones  ju- 
rídicas, y,  con  todo,  lo  ha  realizado  el  autor  con  labor  meritísima  de  pro- 
paganda piadosa  y  valiente  y  docta  polémica.  Como  libro  de  propa- 
ganda, el  esfuerzo  del  P.  Martínez  en  los  momentos  actuales  es  digno  de 
alabanza.  La  oportunidad  con  que  se  publica  es  indiscutible.  ¿Quién 
puede  ignorar  que  las  fundaciones  piadosas  tienen  en  nuestro  país 
(Cuba)  mayor  aplicación  hoy  que  el  Estado,  separado  de  la  Iglesia,  no 
atiende  a  sus  necesidades,  y  a  pesar  de  haberle  devuelto  una  parte  muy 
pequeña  de  la  cuantiosa  fortuna  de  que  la  despojó  para  aplicarla  al  cré- 
dito público?  La  Iglesia  está  pobre  y  necesita  recursos.  Nada  se  opone 
hoy  a  la  fundación  de  las  capellanías  colativas,  y  hay  muchos  motivos 
para  estimular  y  excitar  a  su  fundación  los  bienes  espiritualizados,  per- 
tenecientes exclusivamente  a  la  Iglesia.  El  recuerdo  de  las  leyes  des- 
amortizadoras,  que  jamás  estuvieron  vigentes  en  Cuba  en  materia  de 
capellanías,  no  puede  ser  obstáculo,  sin  embargo,  para  la  fundación  de 
capellanías. 

»En  el  libro  no  hay  nada  inútil.  La  exposición  de  la  doctrina  propia  y 
la  refutación  de  la  ajena  se  desarrolla  con  gran  claridad.  La  doctrina 
está  al  alcance  de  todos;  lo  que  no  es  de  extrañar  para  los  que  sepan 
que  el  autor  de  dicho  libro  ha  estado  no  poco  tiempo  en  contacto  con 
estudiantes.  Dogmatiza,  expone  de  una  manera  breve,  sencilla,  metódica 
y  bebidas  en  las  mejores  fuentes  las  teorías  y  los  principios,  y  razona 
con  serenidad  y  moderación  cuando  en  la  aplicación  de  los  principios 
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toca  y  resuelve  cuestiones  tan  delicadas  como  la  que  propone  en  el  ca- 
pítulo XV...  Es  de  admirar  el  acierto  con  que  están  distribuidas  y  enca- 
denadas las  materias.  No  creo  equivocarme  al  afirmar  que  está  cumplido 
el  propósito  del  P.  Martínez,  tanto  el  de  facilitar  conocimientos  útiles  y 
prácticos  a  aquellos  que  no  tengan  tiempo  de  entregarse  a  estudios  más 
profundos  sobre  el  Derecho  eclesiástico  y  el  civil,  cuanto  el  de  ofrecer 
un  prontuario,  el  más  fecundo  y  provechoso  hasta  hoy  publicado  en 
Cuba,  sobre  la  buena  y  sana  doctrina  jurídica  en  materia  de  capellanías 
colativas  y  laicales.» 

Sólo  añadiremos  que  nos  parece  también  oportuna  la  obra  y  útil,  en 
España  especialmente,  ya  por  ser  generales  algunos  de  los  puntos  que 
trata,  como  la  misma  noción  de  capellanías  colativas  y  la  de  beneficios, 
de  que  habla  brevemente,  porque  aquéllas  son  llamadas  y  tenidas  por  be- 
neficios impropios;  ya  por  exponerse  y  explicarse  una  legislación  tan 
compleja  y  tan  importante,  por  otra  parte,  como  la  española  canónica  y 
civil  en  este  asunto  de  las  capellanías;  y  es  bueno  saber  cuál  es  la  vi- 
gente en  España  y  cuál  y  cómo  se  extendió  a  Cuba  durante  la  sobera- 
nía española.  Se  extendió,  v.  gr.,  el  Concordato  y  el  convenio-ley  de  ca- 
pellanías en  la  parte  que  lo  fué  el  Concordato,  y  no  se  extendió  la  de  la 
licencia  real  para  la  fundación  de  capellanías  (capítulos  V-IX).  Los  si- 
guientes capítulos  X-XIII  son  de  especial  importancia,  porque  manifies- 
tan los  fundamentos  de  la  propiedad  de  los  bienes  eclesiásticos  que  po- 
seía la  Iglesia  en  Cuba,  y  que  fueron  reconocidos  por  el  artículo  VIH  del 
Tratado  de  París  entre  España  y  los  Estados  Unidos  (6  de  Diciembre  de 
1898,  ratificado  el  11  de  Abril  de  1899)  y  por  la  Intervención  conforme  al 
mismo  de  los  Estados  Unidos  y  por  el  artículo  4.°  del  Apéndice  a  la  Cons- 
titución cubana,  según  el  cual,  «todos  los  actos  realizados  por  los.  Esta- 
dos Unidos  durante  su  ocupación  militar  serán  ratiñcados  y  tenidos  por 
válidos,  y  todos  los  derechos  legalmente  adquiridos  a  virtud  de  aquéllos 
serán  mantenidos  y  protegidos.  Entre  aquéllos  está  la  escritura  pública 
de  reconocimiento  de  derechos,  indemnización,  arrendamiento  de  in- 
muebles, venta  de  derechos  reales  y  promesa  de  venta.  Y  en  cuanto  a 
capellanías  en  particular,  se  halla  la  circular  de  la  Secretaría  de  Justicia 
de  31  de  Octubre  de  1901,  justamente  alabada  por  el  autor  (pág.  92),  en 
la  que  intervino  muy  eficazmente  el  doctor  del  Cueto.  «Entre  esos 
actos  realizados  por  los  Estados  Unidos  durante  el  período  de  la  pri- 
mera intervención,  .será  siempre  uno  de  los  más  memorables,  dice  el 
mismo  ilustre  jurisconsulto,  el  del  reconocimiento  del  derecho  de  pro- 
piedad de  la  Iglesia  de  Cuba  sobre  los  bienes  eclesiásticos  y  la  inme- 
diata devolución  a  la  Iglesia  de  los  que  poseía  la  Intervención,  que  reci- 
bió mezclados  y  confundidos  con  los  del  dominio  público  que  corres- 
pondían a  la  soberanía  de  España.»  Conforme  a  la  sana  doctrina  defen- 
dida en  toda  la  obra,  se  presenta  (capítulos  XIV-XV)  una  brillante  refu- 
tación de  una  sentencia  judicial,  que  alegaba  como  único  fundamento 
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legal  la  falta  de  licencia  real  o  su  confirmación  en  la  fundación  de  una 
capellanía.  Los  últimos  capítulos  se  refieren  a  la  personalidad  jurídica  de 
los  Obispos  católicos  de  Cuba  y  su  representación  legal  en  los  bienes  de 
la  Iglesia,  a  las  facultades  de  los  mismos  Obispos  en  la  administración 
de  esos  bienes,  a  disposiciones  dadas  por  el  Obispo  de  la  Habana,  rela- 
tivas a  capellanías  y  censos,  y  otros  asuntos  de  especial  interés  para  la 
Iglesia  católica  de  Cuba,  Tribunales  eclesiásticos,  etc.  En  el  apéndice 
(páginas  199-353)  se  insertan  numerosos  documentos  que  ilustran  la 
materia,  y  pertenecen  en  su  casi  totalidad  a  los  tiempos  de  la  soberanía 
española  en  Cuba;  no  faltan  algunas  sentencias  del  Tribunal  Supremo  de 
Cuba. 

Auguramos  feliz  éxito  a  esta  publicación,  que  esperamos  contri- 
buirá a  mejorar  la  situación  y  recursos  de  la  Iglesia  de  Cuba  con  la  fun- 
dación de  capellanías  colativas,  según  la  vigente  legislación,  ya  que  no 
hay  ninguna  prohibición  y  la  Iglesia  está  pobre  (capítulo  XIX). 


La  Psychologie  de  la  Conversión,  par  le  R.  P.  Th.  Mainage,  des  Fréres 
Précheurs.  Legons  données  á  L'Institut  Catholique  de  Paris.  Volumen  de 
XlI-435  páginas  de  19  x  12  centímetros.  Precio,  4,25  francos.— París,  Beau- 
chesne-Gabalda,  1915. 

Después  del  libro  de  la  Introducción  a  la  psicología  de  la  conver- 
sión, de  que  dimos  cuenta  en  otro  número  de  Razón  y  Fe  (Agosto 
de  1914),  y  en  el  que  puede  verse  el  estado  de  la  cuestión  y  el  punto  de 
vista  en  que  el  autor  se  coloca,  publica  el  ilustrado  P.  Mainage  La  psi- 
cología de  la  conversión.  Contiene  10  conferencias  dadas  en  el  Instituto 
Católico  de  París.  En  la  imposibilidad  de  analizar  aquí  cada  una  de 
ellas,  nos  limitaremos  a  dar  una  ¡dea  sintética  del  conjunto. 

Ante  todo,  ¿qué  se  entiende  por  conversión?  Generalmente,  el  cam- 
bio de  actitud  de  un  alma  respecto  a  la  religión.  Esta  conversión  puede 
ser  paso  del  mal  al  bien  o  de  lo  bueno  a  lo  mejor.  El  autor  concreta  las 
conversiones  al  catolicismo,  por  ser  éstas  las  más  importantes,  ora  por 
su  número,  ora  por  su  valor  moral.  ¿Y  cuáles  son  las  causas  de  la  con- 
versión? ¿Son  lógicas,  fruto  de  la  búsqueda  intelectual?  De  muchas  y 
variadas  experiencias  deduce  el  autor  que  no;  lo  cual  no  es  decir  que  no 
influyan  los  motivos  racionales,  sino  que  la  evidencia  racional  no  es  la 
causa  decisiva  de  la  conversión  religiosa,  «En  las  conversiones,  dice,  hay 
algo  más  que  el  esfuerzo  del  pensamiento,  que  trabaja  por  convencerse 
con  razones»  (81). 

¿Serán,  pues,  causas  volitivas?  Dicho  se  está  que  sin  querer,  sin  vo- 
luntad, no  puede  haber  conversión,  porque  la  conversión  no  es  ciega  ni 
necesaria;  pero  el  esfuerzo  voluntario  no  explica  total  o  exclusivamente 
la  conversión.  Y,  en  efecto,  ¿no  es  verdad  que  algunas  veces  la  volun- 
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tad  se  presenta  bien  así  como  rebelde  a  la  conversión,  y,  sin  embargo, 
es  suavemente  atraída,  como  de  blando  céfiro  que  viento  en  popa  la 
acaricia?  En  muchas  conversiones  subsiste  por  cierto  tiempo  la  indeci- 
sión. Tal  vez  se  ha  vivido  lejos  del  deber;  tal  vez  ha  habido  aproxima- 
ciones, pero  con  alternativas  de  vigor  y  de  cobardía.  ¡Cuántas  veces  se 
habrá  concebido  la  idea  de  una  vida  buena  o  el  deseo  de  una  vida  me- 
jor! ¿Pero  cómo  extirpar  la  raigambre  de  halagadas  habitudes?  ¿Cómo 
cortar  preciadas  y  enmarañadas  ataduras?  «Bagatelas  de  bagatelas,  decía 
San  Agustín,  eran  las  que  me  detenían  y  las  que,  tirándome  como  de  la 
ropa,  quedamente  me  decían:  Pues  qué,  ¿nos  dejas  y  nos  abandonas?... 
Todavía  resonaba  en  mis  oídos  el  murmullo  de  aquellas  fruslerías  que 
me  tenían  suspenso  y  sin  acabar  de  resolverme.»  (Confes.,  lib.  VIH,  capí- 
tulo V). 

Luego  es  preciso  acudir  a  otro  motivo  superior  al  de  la  inteligencia 
y  al  de  la  voluntad.  Ahora  bien,  ¿será  el  sentimiento  esa  fuerza  superior? 
Cierto  que  el  sentimiento  ejerce  poderoso  influjo  en  las  conversiones, 
pero  cierto  también  que  muchas  de  éstas  se  han  verificado  hollando  o  pa- 
sando por  encima  de  los  afectos  más  cariñosos  del  alma,  abandonando 
a  padres,  hermanos  y  parientes  para  entregarse  totalmente  a  Dios,  en 
expresión  de  aquellas  almas  santas  que  fueron  afanosas  en  pos  de  Dios, 
diciendo  en  su  corazón  y  en  sus  labios:  «Quem  vidi,  quem  amavi,  ín 
quem  credidi,  quem  dilexi.»  Por  tanto,  ni  en  la  gran  emotividad  del  sen- 
timiento hallamos  la  causa  adecuada  de  la  conversión.  Lo  mismo  se  diga 
del  llamado  contagio  social,  es  decir,  de  los  grandes  movimientos  reli- 
giosos que  en  determinadas  épocas  y  regiones  aparecen  elevando  a  las 
almas  a  mayor  altura  de  fervor  y  piedad.  Factor  es  éste  que,  indudable- 
mente, ha  impelido  a  algunas  almas  a  la  conversión,  pero  factor  parcial, 
aislado,  incompleto. 

¿Pues  cuál  será  entonces  la  causa  determinante  y  última  de  la  con- 
versión? De  las  confesiones  de  los  convertidos  infiere  el  autor  qxie  en  el 
interior  de  casi  todos  ellos  se  observa  cierto  dualismo  misterioso.  En  lo 
más  hondo  del  alma,  que  lucha  con  grandes  congojas,  o  en  el  halo  de  su 
circunferencia  actúa  otra  fuerza  superior,  que  la  domina  y  modifica  pro- 
fundamente. En  el  curso  de  muchas  conversiones  aparece  el  alma  in- 
quieta y  desasosegada,  como  acosada  por  dos  fuerzas  contrarias.  Y  es 
natural  que  así  suceda,  porque  la  conversión  no  se  realiza  sin  lucha  ni 
ruptura,  ya  que  el  mundo  de  ideas,  afectos  y  tendencias  que  se  trata  de 
abandonar  se  levanta  en  armas  contra  las  nuevas  orientaciones  que  quie- 
ren conquistar  el  corazón.  Y  así  pugnan  en  un  bando  los  impulsos  de  la 
naturaleza,  los  movimientos  inferiores,  las  seducciones  del  mal  y  lastno- 
ciones  del  maligno  espíritu,  y  en  otro  contrario  los  toques  de  la  gracia, 
los  movimientos  superiores,  el  atractivo  del  bien  y  los  llamamientos  de 
Dios.  El  dualismo,  por  tanto,  es  marcado  y  antitético. 

Mas  no  se  debe  confundir  este  dualismo  misterioso  con  la  mal  Ha- 
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mada  doble  personalidad  de  los  neurasténicos  y  degenerados,  como  fal- 
samente suponen  M.  Nordau,  Ibsen,  Tolstoí  y  otros,  pues  son  muy  dife- 
rentes los  caracteres  de  los  tales,  de  los  que  ofrecen  la  firmeza,  cons- 
tancia y  el  equilibrio  físico  y  moral  de  los  convertidos.  Tampoco  se  debe 
atribuir  la  conversión,  como  pretende  W.  James,  a  las  fuerzas  latentes  y 
espontáneas  de  la  subconciencia.  Esta  fuerza  sería  ciega  y  necesaria,  y 
la  que  obra  en  la  conversión  es,  por  el  contrario,  la  de  un  educador  inte- 
ligente que  ordena  los  medios  a  los  fines,  y  que  orienta  con  fijeza,  pero 
respetando  la  libertad. 

¿Quién  será  ese  educador  invisible  que  convierte  las  almas  al  catoli- 
cismo o  las  enfervoriza  dentro  de  él?  De  todas  las  observaciones  y  datos 
suministrados  por  los  convertidos  deduce  el  P.  Mainage  que  ese  educa- 
dor es  Dios.  Pero,  ¿y  qué  decir  entonces  de  las  conversiones  a  otras  sec- 
tas, cristianas,  sí,  pero  no  católicas,  conversiones  acompañadas  de  fenó- 
menos análogos  a  los  de  las  conversiones  católicas?  ¿También  en  ellas 
será  Dios  el  agente  invisible  que  educa?  Desde  el  punto  de  vista  teoló- 
gico resuelve  el  autor  esta  dificultad,  diciendo  que  en  este  caso  a  las 
almas  alejadas  de  la  Religión  católica  las  induce  Dios  a  ella  gradual- 
mente. Estas  conversiones  serían  el  primer  paso  hacia  la  verdad.  Si  las 
almas  se  estancan,  el  germen  de  vida  religiosa  superior,  que  había  co- 
menzado a  brotar,  quedará  muerto.  La  solución,  pues,  sería  sencilla:  «Un 
alma  en  marcha  hacia  el  catolicismo  se  ha  detenido,  petrificada  en  el 
camino,  y  no  hay  más.  Parécese  a  esos  palacios  sin  acabar  que,  no  obs- 
tante, rinden  homenaje  al  genio  del  autor»  (379). 

Esta  solución,  que  en  teoría  aparece  bastante  ingeniosa,  prácticamente, 
al  menos,  nos  parece  inverosímil  o  muy  problemática.  Ese  paso  a  algu- 
nas sectas  cristianas,  v.  gr.,  la  luterana,  o  calvinista,  o  la  ortodoxa  griega, 
en  vez  de  ser  un  paso  hacia  el  catolicismo  de  la  Iglesia  romana,  resulta 
más  bien  una  gran  dificultad  para  penetrar  en  él.  No  es  creíble  que  ese 
tal  sea  el  paso,  ni  siquiera  gradual,  escogido  por  Dios  para  hacer  avan- 
zar a  las  almas,  al  menos  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  hacia  la  Reli- 
gión católica  romana. 

Por  lo  demás,  el  presente  trabajo  es  quizá  uno  de  los  mejor  pensa- 
dos acerca  de  la  psicología  de  la  conversión,  y  será  una  buena  contri- 
bución para  el  conocimiento  y  reconocimiento  de  los  convertidos  del  mal 
al  bien  y  de  los  transformados  de  lo  bueno  en  mejor.  Pero,  a  nuestro 
juicio,  ni  de  éste  ni  de  otros  análogos  se  podrán  fácil  y  seguramente 
deducir  consecuencias  generales  de  valor  apologético,  porque  los  casos 
de  conversión  son  muy  variados  y  diferentes,  y  las  fuerzas  y  maneras  que 
DiQ6  pone  en  juego  infinitas;  es  decir,  que  las  causas  y  el  modo  de  su 
aplicación  son  totalmente  diversos  en  muchísimos  casos.  Por  eso  nos 
parece  sumamente  difícil  hallar  una  expHcación  general  que  dé  razón  de 
cualesquiera  conversiones;  muy  difícil  encontrar  un  denominador  común 
que  sea  aplicable  a  todas  ellas;  y  mientras  esto  no  se  consiga,  el  valor 
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psicológico  de  estas  observaciones,  siempre  apreciables,  será  más  o 
menos  grande,  pero  su  valor  apologético  será  escaso. 

Antes  de  terminar  séanos  permitido  hacer  un  par  de  observaciones 
más.  En  la  conversión  hay  que  distinguir  dos  momentos:  el  de  lucha  y 
el  de  paz,  o  sea,  el  del  dualismo  y  el  de  la  unidad,  o  como  hubieran  dis- 
tinguido los  antiguos  escolásticos,  la  conversión  in  fieri  et  ¿n  fado  esse. 
En  el  primero,  la  multiplicidad,  diversidad  o  antítesis  de  las  tendencias  y 
vacilaciones  de  la  voluntad  son  las  que  introducen  la  agitación  y  la  tur- 
bación. Pues  bien,  un  elemento  poderosísimo  para  concentrar  todas  las 
fuerzas  psíquicas  desparramadas  y  flotantes  y  hacerlas  converger  y  cris- 
talizar en  un  sentido  y  multiplicar  su  dinamismo,  es  poner  la  mira  en  un 
ideal,  que  seguramente  brillará  en  la  cumbre  de  la  religión,  en  frente  y  a 
la  vista  del  que  quiere  convertirse.  Y  es  innegable  que  del  influjo  de  este 
ideal  se  puede  sacar  gran  partido  para  llevar  a  cabo  y  explicar  la  obra 
de  la  conversión,  razón  por  la  que  lamentamos  no  se  haya  fijado  en  él 
el  autor. 

Viniendo  al  segundo  momento  o  término  de  la  conversión,  al  dua- 
lismo sucede  la  unidad  y  a  la  lucha  o  drama  psicológico  la  paz,  la  quie- 
tud, como  resultado  del  esfuerzo  realizado  y  de  la  victoria.  Esta  impre- 
sión de  paz  y  de  satisfacción  confiesa  Newman  haberla  sentido  el  día  en 
que  se  convirtió  al  catolicismo.  «Me  sentí,  dice  (Dial,  cum  Trypfi.,  Vlll), 
como  el  viajero  que  arriba  al  puerto  después  de  la  tempestad,  y  el  gozo 
de  este  reposo  ha  durado  en  mí  hasta  hoy...»  Tampoco  en  este  efecto,  en 
esta  paz  de  que  disfruta  el  alma  convertida,  se  ha  detenido  el  esclarecido 
autor;  quizá  en  otra  edición,  que  creemos  no  tardará  en  hacerse,  se  fije 
en  ambos  puntos,  y  a  buen  seguro  que  ganaría  mucho  la  obra. 

E.  Ugarte  DE  Ercilla. 
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Coronación  de  la  Santísima  Virgen  de  la 
F£/e/7c/s/a.  Carta-Pastoral.— Segovia,  im- 
prenta católica  de  Alma  Castellana, 
Juan  Bravo,  72;  1916.  En  4.«  de  30  pá- 
ginas. 

Viene  a  ser  un  bellísimo  canto,  lleno 
de  poesía,  unción  piadosa  y  sublimes 
ideas,  dedicado  por  el  Excmo.  Sr.  Gan- 
dásegui,  Obispo  de  Segovia,  a  las  glo- 
rias y  excelencias,  al  amor  y  bondad  de 
la  Madre  de  Dios,  Reina  del  Universo, 
Reina  y  Madre  de  misericordia,  a  la 
Madre  y  Patrona  amadisima  de  los  se- 
govianos,  la  Virgen  de  la  Fuencisla. 
«Queriendo  descubrir  el  manantial  de 
aquel  torrente  de  religioso,  fervor  que 
inundaba  el  ambiente»,  escribe  el 
Prelado  en  su  recepción  solemne  en 
la  diócesis,  le  pareció  encontrarle  en 
el  amor  tierno  y  ferviente  de  los  se- 
govianos  a  su  excelsa  y  benéfica  cons- 
tante protectora  la  Virgen  de  la  Fuen- 
cisla. Desde  entonces  concibió  el  pro- 
yecto, próximo  a  realizarse,  de  la 
Coronación...  La  Coronación  de  la  San- 
tísima Virgen  de  la  Fuencisla  es  la 
síntesis  de  todos  los  homenajes  que 
por  los  segovianos  se  han  tributado  a 
María  en  el  transcurso  de  los  siglos, 
es  la  Corona  de  todas  las  manifesta- 
ciones de  amor  que  al  pie  de  la  vene- 
randa imagen  se  han  depositado...  Por 
este  amor  de  los  segovianos  de  hoy, 
imitadores  de  los  de  aver,  a  su  Pa- 
trona, la  Coronación  será  un  aconteci- 
miento histórico  de  alentadoras  ense- 
ñanzas: la  suscripción  voluntaria  de 
pobres  y  ricos,  el  fervor  de  todos  lo 
prepara.  Para  todos  desea  el  amantí- 
simo  Prelado  las  bendiciones  de  la 
Virgen.  Anuncia  después  las  fiestas  y 
orden  de  la  Coronación;  ésta  se  ha  c^e 
verificar  el  24  de  Septiembre. 

P.  V. 

Catequísticas,  por  Marcelino  García 
González.— Mondoñedo,  1915.  Precio, 
una  peseta. 

Su  sencilla  facilidad  es  lo  que  pri- 
mero muestra  esta  colección  de  ver- 


sos catequísticos,  compuestos  por  un 
alma  tan  enamorada  de  Jesús  como  de 
los  niños,  y,  por  tanto,  deseosa  de 
conducirlos  a  El...  Bien  se  puede  decir 
que  todas  estas  vivaces  composicio- 
nes, escritas  en  metros  ligeros  y  es- 
trofas breves,  gravitan  en  torno  de 
Jesús  y  de  sus  misterios;  y  no  hay  una 
que  supere  la  capacidad  de  los  niños, 
a  quienes  se  dedica. 

Acaso  si  se  hubiera  pretendido  ma- 
yor entonación  y  menos  ingenua,  aun- 
que más  valiosa,  poesía,  hubiese  per- 
dido la  colección  esa  grácil  donosura 
y  fácil  adaptación  que  la  hace  útil 
para  cualquier  edad  y  grado  de  cultu- 
ra* doctrinal  de  los  pequeñuelos. 

Su  bella  presentación,  su  tamaño 
breve,  su  limpieza  de  tipos...,  todo 
convida  a  que  los  señores  sacerdotes 
y  catequistas  adquieran  este  útilísimo 
librito. 


PiERRE  SuAU.  Le  P.  Fierre  Soury-Lavergne, 
de  la  Compagnie  de  Jésus,  aumónier 
au  XV1«  corps  d'armée.  Cinquiéme 
mille.  Apostoiat  de  la  Priére.— Tolouse, 
Messager  du  Cceur  de  Jésus,  9,  rué 
Montpiaisir,  1916. 

El  8  de  Octubre  de  1915  murió  en 
Somme-Tourbe  (Mame),  peleando 
como  bueno,  este  gran  misionero  de 
Madagascar,  de  la  Compañía  de  Jesús. 
El  elogio  que  él  mismo  había  dedica- 
do en  su  diario  al  ilustre  Padre  de  G¡- 
ronde,  muerto  el  7  de  Diciembre  de 
1914,  es  a  saber,  que  era  «un  héros 
dans  toute  la  splendeur  du  mot»,  es 
aplicable  al  P.  Soury-Lavergne  en  toda 
la  extensión  de  la  palabra.  No  así,  por 
consiguiente,  lo  que  añade  después: 
que  «celui-lá,  on  ne  trouvera  plus  son 
pareil...> 

Perteneciente  a  una  ilustre  familia 
lemosina,  de  noble  y  religiosa  memo- 
ria en  la  magistratura  y  en  el  ejército, 
él  quiso  ser  digno  de  sus  mayores,  y 
pensando  en  ser  buen  abogado,  o 
buen  militar,  o  buen  clérigo,  conforme 
escribió  a  sus  padres  (1894),  el  Señor 
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le  quiso  para  ahogado  de  la  causa  de 
su  patria,  para  soldado  y  sacerdote... 
Su  valor  corrió  parejas  con  su  noble 
intención  y  su  patriotismo,  y  así,  des- 
pués de  hazañas  sinnúmero,  que  le 
merecieron  la  Legión  de  Honor  y  el 
ser  herido  cuatro  veces,  sucumbió  glo- 
riosamente. Este  libro  contiene  la 
breva  historia  del  héroe  y  su  propio 
diario. 

Joyas  del  predicador.  Obras  completas 
de  Bernardo  Bacáicoa  Turiso,  presbí- 
tero. Tomo  II:  Sermones  para  Santos 
Eiercicios  y  Misiones  (primera  parte). 
Un  volumen  de  19  V2  x  12  V2  centíme- 
tros, de  239  páginas.  En  tela,  pesetas  3 
(por  correo,  certificado,  pesetas  0,40 
más).— Librería  Católica  Internacional, 
Luis  Gili,  Claris,  82,  Barcelona.  Aparta- 
do 415. 

Ya  expusimos  nuestra  modesta  opi- 
nión sobre  el  tomo  primero  de  esta 
colección  oratoria,  publicada  por  el 
celoso  y  docto  Sr.  Bacáicoa.  En  este 
segundo  volumen,  que  corre  bajo  el 
título  común  áe  Joyas  del  predicador, 
por  cierto  aparente  contraste  con  la 
exterior  resonancia  del  título,  campea, 
por  dentro,  toda  la  sencillez  que  un 
varón,  apostólico  ante  todo,  sabe  v 
puede  comunicar  a  una  exposición 
sobria  y  a  un  estilo  Fencillísimo.  La 
claridad  y  la  unción  suplen  aquí  sufi- 
cientemente la  ausencia  de  esas  otras 
galas,  por  excelencia  llamadas  orato- 
rias. El  plan  de  esta  serie  es  el  natural 
en  las  Misiones  populares  o  Ejercicios 
de  primera  semana,  predicados  a  un 
pueblo  dócil  y,  en  general,  bien  dis- 
puesto, sin  que  el  autor  niegue  la  ne- 
cesidad de  levantar  algo  más  el  nivel 
de  la  forma  y  el  vigor  y  nervio  de  la 
exposición  tratándose  de  oyentes  fri- 
volos o  tocados  de  la  petulancia  del 
siglo. 

La  impresión  es  clara,  pero  de  corte 
asaz  económico,  y  es  de  sentir  alguna 
que  otra  errata  no  menuda  que  se 
desliza,  sobre  todo  en  los  textos  la- 
tinos. 

C.  E.  R. 


J^eseña  histórica  de  la  vida  y  virtudes  de 
la  Madre  María  Ignacia  de  Palacio,  re- 
ligiosa esclava  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús,  por  el  Padre  Federico  Cervós, 
de  la  Compañía  de  Jesús.   Volumen 


en  8."  de  246  páginas.— Madrid,  impren- 
ta de  Gabriel  López  del  Horno,  92,  San 
Bernardo,  1915. 

He  aquí  una  florecilla  delicada  y 
suavemente  aromática  del  jardín  de  las 
esclavas  del  Sagrado  Corazón,  a  la  que 
el  mismo  deífico  Corazón  se  ha  com- 
placido en  transplantarla  en  temprana 
edad,  y  a  los  pocos  años  de  vida  reli- 
giosa, al  eterno  Edén  de  la  patria  ce- 
lestial. La  Madre  María  Ignacia  de 
Palacio,  hija  queridísima  de  los  bue- 
nísimos  señores  Marqueses  de  Villa- 
rreal  de  Álava,  aparece,  en  efecto, 
como  una  de  esas  almas  regaladas  por 
la  abundancia  de  gracias  divinas,  y 
como  una  obra  primorosa  finamente 
labrada  por  el  artista  divino  en  el  si- 
lencio y  retiro  del  claustro.  El  P.  Cer- 
vós merece  mil  plácemes  por  haber 
escrito  una  vida  que  se  lee  con  cre- 
ciente interés  por  los  hermosos  ejem- 
plos y  virtudes  que  edifican,  expues- 
tos con  orden,  corrección  de  lenguaje 
y  fluidez  de  estilo,  y  tanto  los  Mar- 
queses de  Viliarreal  como  las  Reve- 
rendas Madres,  a  quienes  enviamos 
nuestra  humilde  felicitación,  están 
muy  de  enhorabuena  por  tener  en  los 
jardines  del  Cielo,  como  fundada  y 
piadosamente  esperamos,  tan  bella  y 
vistosa  flor  de  vida  eterna  y  eterna- 
mente inmarcesible. 


IvES  de  LA  Briére.  Lcs  luttes  presentes  de 
l'Église.  Deuxiéme  seríe.  Janvier,  1913. 
Juiliet,  1914.  Un  vol.  in-8  écu  de  XI-538 
pages.  Precio,  5  fr.— París,  Gabriel 
Beauchesne,  117,  rué  de  Rennes,  1916. 

El  presente  libro  contiene  una  co- 
pia de  documentos  de  la  historia  reli- 
giosa contemporánea,  especialmente 
de  Francia,  en  sus  relaciones  con  la 
Santa  Sede.  Bastará  indicar  por  vía 
de  ejemplo  las  cuestiones  tratadas  en 
el  libro  primero,  de  los  tres  en  que 
está  dividido  el  tomo.  La  política  reli- 
giosa de  Pío  X  y  la  Iglesia  de  Francia 
durante  el  septenio  presidencial  de 
Fallieres.  — Las  asociaciones  parro- 
quiales y  las  uniones  diocesanas.— 
Las  obras  del  apostolado  católico  y 
el  centenario  de  üzanam.— La  «juven- 
tud católica>  en  el  Vaticano  y  la  reac- 
ción contra  el  liberalismo.-  La  cues- 
tión romana  y  la  independencia  del 
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pontificado.— Las  direcciones  doctri- 
nales de  Pío  X  y  la  obediencia  de  los 
católicos.  El  método,  la  crítica  y  el 
criterio  seguidos  en  esta  segunda  se- 
rie son  los  mismos  que  los  de  la  pri- 
mera. Aunque  las  cuestiones  están 
tratadas  con  serenidad  de  juicio  y 
buena  literatura,  con  todo,  como  algu- 
nas de  ellas  son  tan  delicadas,  no  se- 
ría extraño  que  en  algún  que  otro  punto 
aislado  no  llegara  el  ilustre  escritor  a 
satisfacer  a  las  exigencias  de  todos. 


Exposition  de  la  Morale  Catholique.  Mo- 
rale  spéciale:  IV  La  Chanté.  I  Sa  na- 
ture  et  sont  objet.  Caréme  1914,  par 
K.  P.  M.-A.  Janvier,  des  fréres  précheurs. 
Deuxiéme  édition.  Volumen  en  8.°  de 
391  páginas.  Precio,  4  francos.— P.  Le- 
thielleux,  libraire-éditeur,  10,  rué  Cas- 
sette, 1915. 

Con  el  método  y  elocuencia  que  le 
caracterizan  expone  el  orador  de 
Nuestra  Señora  de  París  la  naturaleza 
y  el  objeto  de  la  caridad.  La  materia 
es  hermosa  y  está  tratada  con  solidez, 
pero  ofrece  poca  novedad,  al  menos 
para  la  idea  que  nosotros  -tenemos  de 
lo  que  deben  ser  las  conferencias.  Los 
autores  consultados  o  la  literatura  bi- 
bliográfica es  buena  y  escogida,  pero 
demasiado  restringida  y  de  un  solo 
color. 


Aux  Ames  blessées.  L'Autre  Vie,  par  le 
R.  P.  GuiLLERMiN.  Volumen  en  \2.°  de 
294  páginas  de  19  x  12  centímetros.  Pre- 
cio: 3  francos;  franco,  3,25.— P.  Lethiel- 
leux,  éditeur,  10,  rué  Cassette,  París, 
1916. 

En  doce  capítulos  nos  presenta  el 
autor  otros  tantos  problemas  de  la 
otra  vida,  expuestos  con  sólida  doc- 
trina, pero  como  por  vía  de  lectura 
espiritual  y  edificante  y  con  cierta 
suave  unción  que,  a  manera  de  bálsa- 
mo confortante,  va  penetrando  y  con- 
solando los  corazones.  Está  dedicado 
el  libro  a  las  almas  heridas  que  sufren 
y  dudan,  y  a  fe  que  su  lectura  endul- 
zará las  penas  de  las  almas  buenas  y 
piadosas,  y  disipará  muchas  dudas  de 
las  inteligencias  sencillas  que  confia- 
damente elevan  su  mirada  al  Cielo. 
En  torno  de  la  luz  de  la  otra  vida  que, 
como  foco  potente,  irradia  por  todo 


el  libro,  hállanse  esparcidos  muchos 
ejemplos  y  comparaciones  que,  como 
luminosos  rayos,  iluminan  las  páginas 
del  libro. 


Premiére  serie.  Allocutions  pour  lesjeunes 
gens,  par  Paul  Lallemend,  prétre  de 
l'oratoire,  agrégé  de  l'université,  doc- 
teur  es  lettres,  professeur  á  l'école  Mas- 
sillon.  Troisiéme  édition.  Volumen  en 
12.«  de  Xll-243  páginas.  Precio,  3  fran- 
cos.— Paris,  Pierre  Téqui,  libraire-édi- 
teur, 82,  rué  Bonaparte,  1914. 

Este  tomo,  que  es  uno  de  los  cinco 
que  completan  la  obra,  contiene  20 
pláticas  sencillas,  prácticas,  piadosas 
y  acomodadas  a  la  tierna  inteligencia 
de  los  jóvenes  y  niños.  Los  motivos 
son  varios,  sin  hilación,  ni  orden,  ni 
gradación  entre  unas  y  otras. 

Les  Saints.  St.  Jean  de  la  Croix  (1542- 
1591),  par  Mor.  Deminuid,  protonotaire 
apostolique,  docteur  es  lettres.  Volu- 
men en  12."  de  Vlll-210  páginas.— Paris, 
librairie  Víctor  Lecoffre,  J.  Gabalda, 
éditeurs,  90,  rué  Bonaparte,  1916. 

Es  una  breve  pero  amena  historia 
de  los  primeros  y  últimos  años  de 
San  Juan  de  la  Cruz,  de  sus  escritos  y 
de  la  reforma  del  Carmelo.  Escrito 
con  fluidez  de  estilo  y  salpicado  de 
observaciones  históricas  y  psicológi- 
cas, léese  el  librito  con  creciente  in- 
terés. 

E.  U.  DE  E. 


Bosquejo  geográf ico-geológico  de  los 
montes  de  Toledo,  por  Joaquín  Gómez 
de  Llarena.  Cuaderno  de  74  páginas 
de  165x236  milímetros.— Madrid,  1916. 

El  autor  de  esta  Memoria  del  Doc- 
torado en  Ciencias  Naturales,  califi- 
cada de  sobresaliente  por  el  tribu- 
nal, comienza  por  describirnos  esas 
regiones  difíciles  de  estudiar  geo- 
lógicamente por  el  manto  de  vegeta- 
ción que  las  cubre,  y  poco  conocidas 
hasta  la  fecha.  Dibújanos  su  fisonomía 
particular,  «de  monte  de  laderas  on- 
duladas, altas,  estando  las  cumbres 
coronadas  a  veces  por  riscos  de  cuar- 
cita, que  contribuyen  a  dar  un  relieve 
abrupto,  pero  que  frecuentemente  des- 
aparecen, y  entonces  las  pizarras  dan 
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lugar  a  una  topografía  suave >.  Dada 
ya  la  topografía  completa,  entra  en  el 
estudio  de  los  terrenos  granítico  y 
gnéisico,  cámbrico,  silúrico  y  cuater- 
nario, que  integran  aquella  región,  ter- 
minando con  darnos  la  tectónica  del 
conjunto.  Preciosas  vistas,  fijadas  en 
ocho  láminas  y  numerosos  grabados 
intercalados  en  el  texto,  nos  presen- 
tan ante  los  ojos  el  aspecto  de  aquella 
comarca,  así  como  los  cortes  geológi- 
cos nos  revelan  su  historia  y  forma- 
ciones, y  dos  mapas  que  se  añaden, 
uno  de  color,  nos  dan  una  idea  perfec- 
ta de  formaciones  geológicas  dignas 
de  todo  estudio.  La  enumeración  de 
rocas  y  fósiles  corrobora  las  ideas  que 
se  exponen. 

Cuan  bella  resulta  la  ejecución  de 
la  Memoria,  tan  prosaica  y  fatigosa 
fué  su  preparación  y  elaboración.  Por- 
que el  autor,  aunque  utilizó  los  datos 
de  sus  predecesores,  lo  investigó  todo 
por  vista  de  ojos,  con  las  jornadas 
prolijas  y  molestísimas  que  se  deja 
entender,  en  sitios  donde  no  se  en- 
cuentra en  largos  trechos  ni  una  habi- 
tación, ni  una  persona  humana,  ni  un 
poco  de  agua  con  que  refrescar  las 
abrasadas  fauces. 

Si  muchos  trabajos  parciales  de  esta 
calidad  poseyésemos  en  España,  lle- 
garíamos a  perfeccionar  en  sus  más 
menudos  puntos  el  benemérito  mapa 
geológico  de  España,  que  elaboró  la 
Comisión  de  su  nombre. 

L.  N. 


Filosofía  del  Derecho.  El  Derecho  natu- 
ral y  el  positivo,  por  Víctor  Cathrein, 
S.  J.  Traducción  directa  de  la  segunda 
edición  alemana  por  Alberto  Jardón, 
profesor  auxiliar  de  la  Facultad  de  De- 
recho de  Barcelona,  y  César  Barja, 
doctor  en  Derecho.  Un  tomo  en  4.** 
de  lX-277  páginas.  Precio,  4  pesetas  en 
Madrid,  4,50  en  provincias.— Madrid. 
Hijos  de  Reus,  editores,  Cañizares,  3 
duplicado,  1916. 

Obra  meritoria  han  hecho  los  tra- 
ductores españoles  del  precioso  libro 
del  P.  Cathrein.  No  todo  ha  de  ser 
trasladar  del  alemán  al  castellano  he- 
rejías y  desatinos,  como  si  nada  más 
se  escribiera  allende  el  Rin.  Pero  si 
siempre  merece  alabanza  enterarnos 
ea  nuestra  lengua  de  lo  que  escriben 

RAZÓN  Y  FE,  TOMO  46 


los  teutones  que  discurren  en  católico, 
se  acrecienta  el  merecimiento  cuando 
se  trata  de  conceptos  fundamentales 
y  de  trascendencia  tan  grande  como 
son  los  de  la  filosofía  del  Derecho. 
¡Qué  anarquía  en  este  punto  entre  los 
presumidos  de  pensadores!  En  solo 
el  concepto  del  Derecho  enumeraba 
Baumstark,  allá  en  1874,  más  de  veinte 
definiciones  de  los  juristas,  alguna  de 
las  cuales  se  explaya  por  el  dilatado 
espacio  de  veinte  líneas.  ¿Qué  Súma- 
las habría  aprendido  el  autor,  y  qué 
reglas  de  la  buena  definición?  Cual- 
quiera supondrá  las  que  desde  aquella 
fecha  se  habrán  inventado  en  el  prolí- 
fico  suelo  de  Alemania,  y  las  que  per- 
geñarán en  adelante  los  futuros  inge- 
nios, si  es  que  tras  la  guerra  salvaje 
de  ahora  se  atreve  alguno  todavía  a 
mentar  el  Derecho. 

Esta  anarquía  del  racionalismo  ale- 
mán ha  tenido  su  castigo  en  la  ojeriza 
de  los  juristas  contra  los  filósofos,  a 
quienes  tienen  en  cuenta  de  volatine- 
ros, que  entre  las  nieblas  de  la  meta- 
física se  entretienen  bailando  en  la 
cuerda  floja  de  su  fantasía.  De  filósofo 
y  jurista  se  acredita,  no  obstante,  el 
P.  Cathrein;  que  no  es  razón  abominar 
de  la  filosofía,  so  color  de  que  sirve 
de  cobertera  a  ridiculas  aberraciones 
de  quienes,  en  busca  de  originalidad, 
caen  en  la  extravagancia.  Mas  la  filo- 
sofía del  P.  Cathrein  es  la  tradicional 
y  sana,  la  de  la  razón  y  del  sentido  co- 
mún, la  filosofía  escolástica,  en  fin,  mal 
que  pese  al  olímpico  desdén  de  ciertos 
filósofos  racionalistas,  que  de  todo  tie- 
nen menos  de  razonables  ni  de  filó- 
sofos 

Tres  son  las  partes  del  libro:  Objeto 
y  método  de  la  investigación  jurídico - 
filosófica;  Concepto  del  Derecho  y  de 
la  Justicia;  Las  fuentes  del  Derecho. 
En  la  primera  se  estudia  el  concepto 
de  la  f^ilosofía  del  Derecho;  se  vindi- 
can, en  general,  los  conceptos  y  prin- 
cipios de  valor  universal  y,  en  particu- 
lar, el  valor  universal  de  los  supremos 
principios  del  Derecho;  se  señala, 
finalmente,  el  método  adecuado.  En  la 
segunda  se  explican  los  conceptos  de 
Justicia  y  Derecho,  se  determinan  el 
fin  y  las  propiedades  del  Derecho  y  se 
compara  la  definición  dada  en  el  li- 
bro con  la  de  otros  autores.  En  la  ter- 
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cera,  después  de  argüir  contra  los  que 
reponen  en  el  Estado  o  en  la  convic- 
ción y  espíritu  del  pueblo  la  fuente  del 
Derecho,  o  miran  a  éste  como  produc- 
to apriorístico  puramente  formal  de 
nuestra  razón,  se  discurre  largamente 
sobre  el  Derecho  natural,  cuya  histo- 
ria se  resume,  cuyo  concepto  y  funda- 
mento se  exponen  primero,  para  de- 
fenderlos en  seguida  contra  varias  ob- 
jeciones, señaladamente  de  Savignv, 
Stahl,  Bergbom  y  Jellinek;  en  fin,  se 
concluye  con  un  capítulo  sobre  las  re- 
laciones entre  el  Derecho  y  la  Moral. 


Estadística  penitenciaria.  Año  de  1912 
(Dirección  general  de  Prisiones).  Un 
tomo  en  folio  menor  de  356  páginas.— 
Madrid,  1915. 

La  población  reclusa  en  1.°  de  Ene- 
ro de  1912  era  de  20.974,  y  en  31  de 
Diciembre  había  descendido  a  18.324, 
con  una  baja,  por  consiguiente,  de 
2.650.  La  existente  en  31  de  Diciembre 
se  dividía  así:  Hombres:  en  las  pri- 
siones preventivas  y  correccionales, 
9.333;  en  las  aflictivas,  7.784;  en  las 
penitenciarías  militares,  135;  total, 
17.252.  Mujeres:  en  las  prisiones  pre- 
ventivas y  correccionales,  817;  en  la 
aflictiva  de  Alcalá  de  Henares,  255;  to- 
tal, 1.072.  La  profesión  de  los  hom- 
bres más  tristemente  representada  en 
esta  fecha  era  la  úo,  jornaleros  (7.460), 
a  la  cual  seguían  la  de  labradores 
(2.304),  albañiíes  (501 ),  zapateros  (497), 
carpinteros  (415),  etc.  En  último  lugar 
venían  los  eclesiásticos,  con  6.  De  las 
mujeres,  el  mayor  número  lo  daban  las 
dedicadas  a  sus  labores  (455)  y  luego 
las  sirvientas  (153).  Entre  los  delitos 
comunes  de  los  hombres  tienen  la  pri- 
macía los  cometidos  contra  las  perso- 
nas (parricidio,  261;  asesinato,  1.308; 
homicidio,  4.127;  robo  y  homicidio,  1; 
infanticidio,  7;  aborto,  3;  lesiones, 
1.271;  disparo,  673;  duelo,  1).  Siguen 
en  pos  los  delitos  contra  la  propiedad 
(robo,  2.549;  hurto,  2.496;  usurpación, 
2;  estafa  y  otros  engaños,  601;  alza- 
miento, quiebras  e  insolvencia  puni- 
bles, 3;  incendio  y  otros  estragos,  100; 
daños,  46).  En  las  mujeres  tiene  el  pri- 
mer lugar  entre  los  delitos  comunes 
contra  las  personas  el  infanticidio  (69), 
y  entre  los  perpetrados  contra  la  pro- 


piedad, el  robo  (165),  al  cual  sigue  el 
hurto  (125).  Concluye  el  tomo  con  la 
legislación  o  compendio,  por  orden  de 
fechas,  de  las  disposiciones  dictadas 
desde  1.°  de  Enero  a  31  de  Diciembre 
de  1912.  Hubiéramos  deseado  una  in- 
troducción que  estudiase  los  resulta- 
dos de  conjunto  y  su  comparación  con 
el  año  o  años  anteriores. 

N.  N. 


Compendio  de  Teología  dogmática,  Teo- 
logía moral.  Historia  eclesiástica.  Sa- 
grada Escritura  y  Derecho  canónico, 
por  D.  José  Vilaplana  Jové,  presbítero, 
abogado,  doctor  en  Sagrada  Teología, 
capellán  del  regimiento  Cazadores  de 
Treviño,  26.°  de  Caballería.  Tomo  I: 
Teología  dogmática.— Lérida,  Imprenta 
Mariana.  Un  volumen  en  4.°  de  278  pá- 
ginas. 

Escrita  la  nota  bibliográfica  sobre  la 
Teología  moral,  del  Dr.  Sr.  Vilaplana 
(véase  Razón  y  Fe,  número  de  Agosto 
último),  recibimos  el  tomo  de  la  Teolo- 
gía dogmática,  antes  publicado.  Com- 
prende, además  de  la  Teología  funda- 
mental o  los  tratados  de  la  verdadera 
Religión  y  de  la  Iglesia,  de  la  Sagrada 
Escritura  y  la  Tradición,  los  estricta- 
mente dogmáticos  de  Dios  Uno  y  Tri- 
no y  demás  que  suelen  verse  en  el 
curso  teológico  dogmático;  pero  de- 
jando para  la  Moral  los  referentes  a 
los  Sacramentos  en  general  y  en  par- 
ticular. Como  se  puede  suponer,  las 
dotes  del  libro  vienen  a  ser  las  de  La 
Moral:  el  estilo,  en  general,  claro,  con- 
ciso, jugoso.  Poco  preciso  nos  parece 
el  número  4.  ¿Cómo  Dios  no  es  id 
quod  cognoscitur,  si  es  objeto  primario 
de  la  Teología  subjectum  attributio- 
nis?  Al  fin  del  libro  se  inserta  el  «Pro- 
grama del  examen  sinodal  para  ingre- 
so en  la  reserva  gratuita  del  cuerpo 
eclesiástico  del  ejército»,  que  contiene, 
además  de  la  Teología  dogmática,  la 
Teología  moral,  y  señala  los  números, 
sea  de  este  tomo  primero,  sea  del  se- 
gundo, en  que  se  da  respuesta  a  las 
preguntas  del  programa. 


Conferencias,  dadas  al  clero  de  Sanlúcar 
de  Barrameda  por  el  R.  P.  Fr.  Miguel 
DE  Berazaluce,  ex  Definidor  General  de 
los  Franciscanos  de  España.— Santiago, 
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tipografía  de  El  Eco  Franciscano,  1915. 
Un  volumen  en  8.°  mayor  de  438  pági- 
nas, 2,50  pesetas. 

Movido  de  celo  por  el  bien  de  las 
almas  y  persuadido  de  que  es  el  sacer- 
dote como  el  pueblo,  publica  el  docto 
piadoso  autor  estos  discursos  con  in- 
tento de  hacer  buenos  sacerdotes,  y, 
por  tanto,  buenos  pueblos.  Son,  en 
substancia,  las  conferencias  que  diri- 
gió al  clero  con  motivo  de  los  retiros 
mensuales  en  Sanlúcar,  según  indica 
en  la  portada.  Los  apuntes  para  aqué- 
llas, amplificados  y  ordenados  en  for- 
ma de  discurso,  componen  la  parte 
principal  de  la  obra.  La  doctrina  es  só- 
lida, fundada  en  la  Sagrada  Escritura 
y  Santos  Padres,  expuesta  con  clari- 
dad y  vigor.  Puede  servir  para  las  plá- 
ticas que  suelen  hacerse  a  los  sacer- 
dotes en  los  ocho  días  de  ejercicios 
espirituales,  pues  de  los  deberes  sa- 
cerdotales trata,  y  con  amplitud.  En 
la  primera  conferencia,  «Naturaleza  y 
provecho  del  retiro»  ¡qué  bien  observa 
ser  ventaja  especial  del  santo  retiro, 
«la  fuerza,  mucha  fuerza,  para  perma- 
necer firme  en  el  estado  de  víctima, 
que  es  el  carácter  propio  de  su  carác- 
ter y  de  su  misión»!  Los  títulos  de  las 
otras  conferencias  son:  Lo  que  es  el 
sacerdote  —  Quién  es  Dios  para  el 
sacerdote  —  Espíritu  sacerdotal  —  El 
pecado  del  sacerdote— Justicia  sacer- 
dotal —  Debe  el  sacerdote  imitar  a 
Cristo  —  Del  Oficio  divino  y  de  la 
Misa  —  Deberes  principalísimos  del 
sacerdote— El  sacerdote  y  el  tiempo- 
Celo  sacerdotal— Cualidades  del  celo 
sacerdotal— Retrato  del  buen  sacer- 
dote en  la  recopilación  de  lo  dicho...  Al 
fin  se  añade  un  apéndice  breve  pero 
substancioso  y  muy  oportuno,  «Máxi- 
mas de  vida  sacerdotal»,  con  textos 
de  la  Sagrada  Escritura  y  Santos  Pa- 
dres. 


La  Santa  Biblia .  El  Nuevo  Testamento. 
Edición  completa.  Los  Evangelios  y  los 
Hechos  Apostólicos,  Epístolas  de  San 
Pablo,  Epístolas  canónicas  y  El  Apoca- 
lipsis. Versión  de  la  Vulgata  Latina,  por 
el  Ilmo.  Dr.  D.  Félix  Torres  Amat,  con 
notas  intercalares  y  marginales,  revisa- 
das por  el  R.  P.  Florentino  Ogara,  S.  J., 
bajo  los  auspicios  del  Ilmo.  y  Reveren- 
dísimo Sr.  Dr.  D.  Prudencio  Meló  y 
AlcaldEj  Obispo  de  Vitoria.— La  Edito- 


rial Vizcaína,  Henao,  8;  1916,  Bilbao.  Un 
hermoso  volumen  en  8° (10  x  15 centí- 
metros) de  566  páginas,  1,25  pesetas  en 
rústica  y  1,75  en  pasta. 

«Merecen  los  plácemes  y  las  bendi- 
diciones  de  la  Iglesia  y  el  apoyo  entu- 
siasta de  todos  los  buenos  las  edito- 
riales católicas  que,  como  la  Vizcaína, 
tratan  de  contrarrestar  los  perniciosos 
efectos  de  las  propagandas  protestan- 
tes, oponiendo  a  las  versiones  corrom- 
pidas de  las  sociedades  bíblicas  otras 
versiones  puras  hechas  según  las  en- 
señanzas de  la  Iglesia,  y  editándolas, 
como  lo  hacen  los  adversarios,  en  ta- 
les condiciones  de  economía  y  como- 
didad, que  hagan  fácil  a  todos  los  fie- 
les la  lectura  de  los  libros  santos.»  Ah' 
se  expresa  el  limo.  Sr.  Obispo  de  Vi- 
toria en  carta  al  señor  gerente  de  la 
Editorial  Vizcaína  (Bilbao),  27  de  Ene- 
ro de  1916,  en  la  que  recomienda  efi- 
cazmente la  lectura  de  la  Sagrada  Es- 
critura, tal  como  la  permite  y  reco- 
mienda la  Santa  Iglesia.  Por  nuestra 
parte,  no  podemos  menos  de  tributar 
merecidos  elogios  a  la  Editorial  Viz- 
caína por  su  feliz  idea  de  poner  al  al- 
cance de  todos  tan  santa  lectura.  Este 
tomo  del  Nuevo  Testamento  se  reco- 
mienda, no  sólo  por  lo  barato,  manual 
y  bien  impreso  de  la  edición,  sino  por 
las  copiosas,  oportunas  y  eruditas  no- 
tas que  contiene,  y  que  ayudan  mucho 
a  la  inteligencia  del  sagrado  texto. 


Agustinos  amantes  de  la  Sagrada  Euca- 
ristía, por  el  P.  Fr.  Pedro  Corro  del 
Rosario,  Agustino  Recoleto.  —  Mona- 
chil,  tipografía  de  Santa  Rita,  1916.  Un 
volumen  en  8.°  mayor  de  VIlI-252  págir 
ñas. 

Vivamente  recomendamos  esta  obra 
en  particular  a  la  gente  devota,  a 
quien  especialmente  la  dirige  el  escla- 
recido autor.  Creemos  que  se  leerá 
con  placer  y  provecho  espiritual  y  da- 
rán los  lectores  gracias  a  Jesucristo 
Nuestro  Señor  por  sus  prodigios  de 
amor  en  la  Eucaristía  y  por  el  ardiente 
amor  de  sus  devotos,  de  tantos  reli- 
giosos y  religiosas  de  la  insigne  Orden 
de  San  Agustín  enamorados  de  Jesús 
Sacramentado.  La  obra  no  es  crítica, 
según  indica  el  mismo  autor;  es  más 
bien  piadosa.  Siguiendo  las  obras  his- 
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tórícas  que  cita,  refiere  con  sencillez 
lo  más  notable  que  en  los  anales  de  la 
Orden  agustiniana  ha  hallado  relativo 
al  amor  de  religiosos  agustinos  hacia 
la  Sagrada  Eucaristía,  o  a  favores  ex- 
cepcionales recibidos  por  ellos  en  el 
Santísimo  Sacramento.  Aduce,  si  no 
nos  hemos  equivocado  en  la  cuenta, 
58  casos,  que  se  pueden  llamar  prodi- 
giosos, dejando  de  aducir,  por  razones 
que  alega  (páginas  III-IV),  otros  mu- 
chos anteriores  al  siglo  XIII  y  otros 
de  los  siglos  posteriores.  Cada  caso 
contiene  una  breve  biografía  del  in- 
signe amante  de  la  Sagrada  Eucaris- 
tía a  que  se  refiere.  El  primero  es  de 
San  Juan  Bueno  de  Mantua,  siglo  XIII, 
y  los  dos  últimos,  de  nuestros  días, 
conciernen  a  Sor  María  Carmen  del 
Martirio,  muerta  en  1903,  y  al  gran 
siervo  de  Dios  Fr.  Ezequiel  Moreno, 
bien  conocido  de  nuestros  lectores,  y 
muerto  en  1906  (1).  Concluyese  con  el 
milagro  de  Tumaco,  que  tanta  reso- 
nancia tuvo  hace  pocos  años,  en  1906. 
El  epígrafe  del  caso  17  no  parece  in- 
dicar bien  el  contenido,  como  suelen 
indicarlo  los  demás  que  mencionan  la 
intervención  del  religioso. 


La  Madre  Soledad  Torres  y  Acosta  y  el 
Instituto  de  las  Siervas  de  María.  Estu- 
dio histórlco-crítico  del  R.  P.  Juan  An- 
tonio ZuoASTi,  de  la  Compañía  de  Je- 
sús. Tomo  II. — Madrid,  imprenta  de  la 
Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Mu- 
seos, Olózaga,  1;  1916.  Un  volumen  en 
8.°  mayor  de  527  páginas. 

No  menos  interesante  y  provechosa 
que  la  primera  parte,  de  que  habló  Ra- 
zón Y  Fe  en  el  número  de  Mayo  (pá- 
ginas 111-112),  es  esta  segunda  del 
estudio  histórico-crítico,  concienzuda- 
mente hecho  por  el  P.  Zugasti  acerca 
de  La  Madre  Soledad  Torres  y  Acosta 
y  el  Instituto  de  las  Siervas  de  María. 
Antes  bien,  juzgamos  que  lo  será  más 
por  la  misma  importancia  y  aun  varie- 


(1)    Véase  Razón  y  Fe,  t.  XLII,  pág.  216 
et  ibi  cit. 


dad  de  los  hechos  y  ejemplos  edifi- 
cantes que  hermosamente  expone  el 
diligente  autor,  y  por  las  oportunas 
observaciones  y  las  noticias  que  da 
del  estado  actual  del  benemérito  Ins- 
tituto de  las  Siervas  de  María,  funda- 
do por  la  Madre  Soledad.  Dos  libros 
comprende  esta  segunda  parte.  En  el 
primero  se  trata  de  la  fundación  de 
nuevas  casas  del  Instituto  aquende  y 
allende  los  mares,  del  viaje  de  la  sier- 
va  de  Dios  a  Roma  y  de  cómo  «la 
obra  de  Dios  se  propaga».  Son  nota- 
bles los  capítulos  Vil  y  VIII,  «Enfrente 
del  cólera  morbo»  (de  1885) y  «La  Ma- 
dre Soledad  y  la  Casa-Madre»;  en  éste 
se  pone  una  lámina  de  la  iglesia  de  la 
Casa-Madre.  Se  leerá  sobre  todo  con 
gusto  y  provecho  el  capítulo  X, « Cómo 
mueren  los  Santos»,  donde  se  refiere 
la  última  enfermedad  y  santa  muerte 
de  la  Madre  Fundadora. 

El  segundo  libro,  De  las  virtudes  de 
la  Madre  Soledad,  reúne  notables 
ejemplos  y  valiosos  testimonios,  que 
prueban  las  excelentes  virtudes  de  la 
Madre,  sus  virtudes  teologales,  Fe, 
Esperanza  y  Caridad  de  Dios  y  del 
prójimo,  y  las  morales,  Prudencia  y 
áiscreción,  Justicia,  Templanza  ( y  mor- 
tificación). Fortaleza  y  humildad,  y 
las  propias  de  la  vida  religiosa  con 
la  guarda  de  los  votos.  Un  capítulo 
adicional,  «El  Instituto  de  las  Siervas 
de  María  después  de  la  muerte  de  la 
Madre  Soledad»,  nos  pone  al  corrien- 
te de  los  sucesos  importantes  acaeci- 
dos en  el  Instituto  desde  1887,  los  vo- 
tos perpetuos,  el  Capítulo  general,  de 
las  sucesoras  de  la  Fundadora  en  el 
Generalato,  especialmente  de  la  ac- 
tual tercera  Superiora  General,  y  de 
algunas  siervas  de  María,  ilustres  por 
sus  virtudes.  Por  fin,  se  indica  el  esta- 
do general  de  la  Congregación  en  31 
de  Diciembre  de  1915.  En  el  total  apa- 
recen 103  casas  (93  abiertas,  10  cerra- 
das) y  1.310  religiosas. 

El  Señor  siga  prosperando  tan  útil 
Instituto,  y  «esperamos  (con  el  autor 
de  la  obra)  la  beatificación  de  la  sier- 
va  de  Dios». 

P.V. 
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Madrid,  20  de  Agosto— 20  de  Septiembre  de  1916. 

ROMA.— Sectarismo  furioso.  Con  este  título  encabeza  L'Osser- 
vatore  Romano  del  8  de  Septiembre  un  artículo,  que  es  como  grito  de 
alerta  a  los  católicos.  La  conjuración  de  la  masonería  contra  el  Papa, 
escribe,  se  ha  acrecentado  con  ocasión  de  la  guerra.  Ahora  calumnia  al 
Pontífice  porque  no  fulmina  anatemas  contra  los  que  ella  le  señala  como 
únicos  responsables  del  conflicto,  y  la  que  sólo  anhela  su  ruina,  quiere 
ahora  servirse  de  él  como  instrumento  para  sus  propios  fines  y  fraudu- 
lentos propósitos.  Es  una  conjuración  de  la  secta  internacional  para 
tener  prontas  a  las  masas  de  los  anticlericales,  comoquiera  que  se  re- 
suelva la  guerra.  Para  obligar  al  Papa  a  decidirse  por  uno  de  los  grupos 
beligerantes  se  representan  las  gravísimas  desventuras  de  la  Iglesia  en 
caso  de  que  la  guerra  termine  de  un  modo  más  que  de  otro.  «El  espíritu 
sectario  es  inagotable  para  acabar  con  el  Papa  que  se  rinda  ala  voluntad 
del  más  audaz  anticlericalismo.  A  la  verdad,  en  estos  insolentes  manejos 
hay  algo  de  la  substancia  y  forma  de  aquellos  seudoprofetas  de  que 
habla  el  Evangelio,  y  del  Anticristo  en  preparación.  Decimos  de  la  subs- 
tancia y  de  la  forma,  por  las  cuales,  si  fuese  posible,  aun  los  justos  que- 
darían envueltos  en  la  perdición...»— Calumnia  sectaria.  Una  mues- 
tra de  esa  campaña  infame  condenada  por  VOsservatore  Romano  es  la 
calumnia  del  Capitán  Fracassa,  de  Milán,  que  al  decir  de  la  Civiltá  Cat- 
tolica  del  2  de  Septiembre,  ha  osado  afirmar,  «entre  otras  necedades», 
lo  siguiente:  El  Vaticano  ha  mostrado  sumo  interés  por  los  prisioneros 
austríacos,  mientras  ningún  documento  hemos  podido  hallar  que  demues- 
tre la  menor  diligencia  por  los  prisioneros  italianos.  Nota  la  Civiltá  la 
ceguera  y  falta  de  memoria  del  periódico  sectario,  pues  repetidos  docu- 
mentos, que  cita,  prueban  con  evidencia  lo  contrario.  Ni  han  sido  los  pri- 
sioneros solamente  los  que  han  experimentado  la  tierna  solicitud  del  Pa- 
dre común  de  los  fieles.  Conmovedor  es  el  expediente  de  que  echó  mano 
para  que  las  cartitas  de  unas  niñas  huidas  de  Constantinopla  llegasen  a 
sus  padres,  que  estaban  en  dicha  ciudad.  Un  Obispo  del  norte  de  Italia 
había  mandado  las  cartas  al  Vaticano  con  encargo  de  transmitirlas  a  su 
destino.  Como  no  se  permitía  la  expedición  de  la  correspondencia  pri- 
vada, ordenó  el  Papa  que,  hecho  el  extracto  de  cada  una  de  ellas,  se 
enviase  luego  como  despacho  oficial  al  Delegado  Apostólico  a  fin  de  que 
éste  lo  remitiese  a  los  padres,  quienes  por  este  piadoso  ardid  pudieron 
consolarse  con  las  noticias  de  las  niñas  y  comunicarles  otras,  a  su  vez, 
por  la  misma  Delegación  Apostólica.— Manifestaciones  desmentí- 
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das.  Debidamente  informado,  desmiente  UOsservatore  Romano  las  pre- 
tensas declaraciones  del  Cardenal  Gasparri,  publicadas  por  un  tal  Reizac, 
supuesto  corresponsal  belga  de  la  Belgique,  y  transcritas  poralgunos 
diarios  liberales  italianos.  Jamás  el  Cardenal  Secretario  de  Estado  ha 
tenido  ocasión  de  hablar  con  semejante  gacetero,  que,  poro  tra  parte,  es 
enteramente  desconocido  en  el  Vaticano. 

I 

ESPAÑA 

Notas  inquietantes.— Las  presuntas  notas  intimadas  por  los  Go- 
biernos aliados  al  español  hacen  andar  a  la  gente  con  la  barba  sobre  el 
hombro,  como  si  a  todas  horas  oyese  truenos  de  amenazas  aliadas  o 
viese  relámpagos  de  próxima  tormenta  bélica.  Dejando  a  las  confiden- 
cias de  los  corros  políticos  y  a  los  portanuevas  de  los  diarios  aquellas 
cuya  auténtica  y  pública  divulgación  se  desea  todavía,  recordaremos 
únicamente  la  de  Briand  en  25  del  último  Julio,  escrita,  río  solamente 
para  España,  sino  también  para  otros  pueblos  neutrales.  Condenando 
como  opuestos  al  derecho  de  gentes  y  al  Convenio  de  El  Haya,  suscrito 
por  Alemania,  los  supuestos  atropellos  de  esta  nación  contra  los  paisa- 
nos de  los  departamentos  franceses  invadidos,  pide  a  los  Estados  neu- 
trales la  apertura  de  una  información  especial  sobre  la  exactitud  de  las 
tropelías  incriminadas,  en  la  inteligencia  de  que  la  oposición  del  acu- 
sado equivaldría  a  la  confesión  implícita  de  los  hechos.  Oficiosamente 
se  ha  notificado  en  los  periódicos  que  la  contestación  de  España  está  en 
suspenso  por  haberse  de  comunicar  conjuntamente  con  la  de  los  Go- 
biernos consultados. 

Aniversario  glorioso.— £"/  Mensajero  del  Sagrado  Corazón  de  Je- 
sús ha  querido  celebrar  el  fausto  acontecimiento  del  quincuagésimo  ani- 
versario de  su  fundación  como  convenía  a  la  índole  de  la  revista.  Loyola 
fué  el  teatro  de  la  fiesta,  y  no  podía  ser  más  oportuno,  ya  que  Padres  de 
la  Compañía  de  Jesús  han  sido  los  directores  y  redactores  desde  Junio 
de  1883.  Las  fiestas  pudieran  llamarse  triduo  sagrado,  pues  del  24  al  27 
los  actos  religiosos  y  las  sesiones  públicas  en  el  templo  llenaron  el  día. 
Los  concurrentes  fueron  en  primer  término  los  directores  del  Apostolado 
de  la  Oración  en  España,  llegados  en  buen  número  a  la  santa  casa,  y 
era  razón  que  así  fuese  tratándose  de  quien  blasona  de  «órgano  de  co- 
municación entre  todos  los  socios  del  Apostolado  de  la  Oración  y  pro- 
pagador de  la  devoción  al  Corazón  divino  en  el  mundo».  Aun  por  esto 
mismo,  antes  que  festejos  de  un  aniversario,  parecieron  aquellas  solem- 
nidades congreso  del  Apostolado  y  homenaje  al  Corazón  deífico,  sobre 
todo  el  día  27,  en  que  innumerables  devotos  de  aquellas  comarcas,  for- 
mados en  grandiosa  procesión,  llevaron  en  triunfo  al  Señor  Sacramen- 
tado por  la  deliciosa  campa  de  Loyola. 
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Coronaciones  de  imágenes  de  María  Santísima.— Con  santa 
porfía  compiten  ahora  distintas  provincias  de  España  en  el  testimonio  de 
amor  y  vasallaje  a  la  excelsa  Emperatriz  de  cielos  y  tierra,  como  de- 
muestran, amén  de  otras  que  se  preparan,  v.  gr.,  la  de  la  Virgen  de 
la  Fuenciscla,  las  dos  recientes  coronaciones  de  imágenes  de  Nuestra  Se- 
ñora, a  saber:  la  de  los  Milagros,  en  el  Puerto  de  Santa  María,  y  la  de 
Queralt,  en  Berga.  Concurrieron  a  la  última,  en  nombre  de  S.  M.  el  Rey, 
la  infanta  D.^  Isabel,  y  en  el  del  Gobierno,  el  Ministro  de  Gracia  y  Justi- 
cia. Estaban  presentes  los  Prelados  de  la  provincia  eclesiástica  de  Ta- 
rragona y  ofició  el  Rvmo.  Sr.  Nuncio,  quien  antes  de  ceñir  la  corona  a 
la  sagrada  cabeza  explicó  el  significado  de  la  ceremonia. 

La  celebración  de  las  bodas  de  plata  episcopales  del  insigne 
agustino  y  egregio  Prelado  de  Pamplona  Fr.  José  López  y  Mendoza  ha 
dado  ocasión  a  sus  diocesanos  y  a  muchos  que  no  lo  son  para  rendirle 
espléndido  tributo  de  adhesión  y  cariño  (24  de  Agosto). 

Provisión  de  diócesis.— La  sede  Metropolitana  de  Valencia  está 
de  enhorabuena,  pues  en  breve  consolará  su  orfandad  el  actual  Obispo 
de  Madrid-Alcalá,  el  Excmo.  e  limo.  Sr.  Dr,  D.  José  María  Salvador  y 
Barrera.  El  sentimiento  de  la  diócesis  matritense  por  la  pérdida  de  su 
Pastor  se  templa  con  la  noticia  de  que  ha  sido  nombrado  el  ilustrí- 
simo  Sr.  Dr.  D.  Prudencio  Meló,  que  de  Vitoria  es  trasladado  a  Madrid. 
El  digno  párroco  de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción,  de  Madrid,  don 
Eustaquio  Nieto,  ha  sido  preconizado  por  el  Sumo  Pontífice  Obispo  de 
Sigüenza,  por  renuncia  del  virtuoso  agustino  Fr.  Toribio  Minguella. 

Segunda  asamblea  de  la  Unión  Apostólica.— Terminados  los 
santos  ejercicios  espirituales,  comenzó  el  17  de  Septiembre  en  Zaragoza 
la  asamblea,  con  el  fervoroso  concurso  de  centenares  de  sacerdotes  pro- 
cedentes de  las  más  apartadas  regiones.  Leyóse  una  carta  en  que  el  Papa 
agradece  el  homenaje  de  los  sacerdotes  de  la  Unión  Apostólica  y 
aplaude  la  celebración  de  la  asamblea.  Como  contestación  se  le  envió 
un  telegrama  de  gratitud  e  inquebrantable  adhesión.  La  terminación,  el 
día  19,  fue  sellada  con  un  cariñoso  telegrama  y  la  bendición  del  Padre 
Santo. 

Las  avemarianas  en  Bilbao.— El  8  de  Septiembre  se  inaugura- 
ron en  la  invicta  villa  las  escuelas  que  dirigen  las  maestras-operarlas  del 
Ave  María  con  solemnes  funciones  religiosas,  coronadas  con  la  Noche 
eucarística. 

Instituto  Químico  de  Sarria  (Barcelona),  bajo  la  dirección  de 
los  Padres  de  la  Compañía°de  Jesús.— El  blanco  de  este  Instituto  es 
facilitar  a  los  interesados  un  nuevo  centro  científico  donde  adquirir  o  am- 
pliar los  conocimientos  químicos,  no  sólo  en  teoría,  sino  muy  particular^ 
mente  en  la  práctica.  El  curso  se  abrirá  el  l.°'de  Octubre,  para  concluir 
el  21  de  Junio.  Las  horas  de  labor  diaria  serán  siete,  tres  por  la  mañana  y 
cuatro  por  la  tarde';  de  las  cuales  una  o  algo  más  se  dedicará  a  cursos  ora^ 
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les;  las  restantes  a  trabajos  de  laboratorio.  Durante  las  horas  de  trabajo 
los  profesores  dirigirán  y  visitarán  las  prácticas  de  sus  respectivos  alum- 
nos. Al  final  del  curso  habrá  exámenes  de  las  clases  orales.  Los  resulta- 
dos correspondientes  a  los  trabajos  prácticos  serán  el  promedio  de  las 
notas  merecidas  en  los  ejercicios  diarios  de  laboratorio.  Se  expedirá  de 
todo  el  correspondiente  certificado,  que,  si  bien  puramente  académico, 
podrá  servir  para  acreditar  los  estudios  hechos  en  el  Instituto.  La  mate- 
ria será,  por  ahora,  la  llamada  Química  pura,  aunque  con  vistas  particu- 
larísimas a  las  prácticas  de  laboratorio,  y  comprenderá  tres  cursos:  la 
Química  mineral;  el  Análisis  químico  mineral,  cualitativo  y  cuantitativo 
(volumétrico,  ponderal  y  electrolítico),  y  la  Química  del  carbono  u  orgá- 
nica (análisis  y  síntesis).  En  cada  una  de  estas  secciones,  después  de  es- 
tudiadas las  ramas  generales,  podrá  cada  alumno  detenerse  con  especia- 
lidad en  las  prácticas  relativas  a  su  asunto  predilecto.  El  Instituto  Quí- 
mico facilitará,  además  de  la  enseñanza,  el  agua,  el  gas,  la  electricidad, 
el  material  corriente  de  vidrio  y  porcelana,  así  como  todos  los  produc- 
tos y  reactivos  de  uso  ordinario.  El  material  precioso  (platino,  oro, 
plata,  cuarzo)  y  los  aparatos  que  por  su  limitadísima  aplicación  no  se 
hallan  ordinariamente  en  los  laboratorios,  habrán  de  procurárselos  los 
alumnos.  La  biblioteca,  con  sus  numerosas  obras  y  revistas,  estará  a 
disposición  de  los  escolares  en  la  sala  de  la  misma.  La  matrícula  de  cada 
curso  completo  es  de  600  pesetas,  pero  se  rebajará  cuando  cesen  las 
circunstancias  actuales,  que  tanto  han  encarecido  el  material  químico. 
Los  deseosos  de  aplicarse  a  estudios  de  investigación  abonarán  100  pe- 
setas mensuales. 

II 

EXTRANJERO 

AWíhmtCA.—Voíomhieí.— Mensaje  presidencial.  Con  la  serenidad  y  precisión 
que  caracterizan  al  eximio  mandatario  que  preside  los  destinos  de  la  nación,  se  pro- 
ponen al  Cuerpo  legislativo,  reunido  para  sesiones  extraordinarias  el  20  de  Junio,  los 
principales  problemas  públicos,  sobre  todo  los  de  carácter  económico,  internacional 
y  de  instrucción. 

En  lo  relativo  al  tratado  con  los  Estados  Unidos,  dice:  «Dos  años  han  transcurrido 
ya,  sin  embargo,  y  aquel  acuerdo  que  estaba  sujeto  a  una  ratiGcación  en  el  país  de  su 
origen,  no  la  ha  recibido,  ni  parece  que  la  haya  de  recibir  en  breve.  Ya  sea  por  las  cir- 
cunstancias excepcionales  que  ha  traído  la  conmoción  del  mundo,  ya  porque  quienes 
por  actos  de  su  voluntad  personal  arbitraria  irrogaron  a  Colombia  la  inicua  ofensa, 
no  descansan  un  día  en  la  tarea  de  calumniarla  para  consumar  su  ruina;  es  la  verdad 
que  no  sólo  la  acción  justiciera  del  Gobierno  actual  de  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica, respaldada  por  el  poder  de  una  gran  masa  de  opinión,  ha  quedado  paralizada, 
sino  que  nuevas  amenazas  se  alzan  sobre  la  víctima  inerme,  cuyo  crimen  es  haber  su- 
frido ya  un  primer  despojo  y  el  haber  sido  dotada  por  Dios  con  situación  territorial 
privilegiada  en  el  orbe.» 

En  lo  relativo  a  instrucción  propone  se  dé  una  ley  que  obligue  a  los  Municipios  a 
construir  buenos  locales  de  enseñanza  primaria;  relata  las  gesUones  que  se  están  ha- 
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ciendo  para  contratar  una  misión  para  la  enseñanza  militar  y  profesores  para  algunas 
asignaturas  universitarias,  y  da  a  conocer  los  trabajos  iniciados  para  la  construcción 
de  un  edificio  propio  para  la  Facultad  de  Medicina  y  la  organización  de  la  Escuela  de 
Agricultura,  bajo  la  dirección  de  un  distinguido  profesor  belga,  y  acaba  manifestando 
que  los  clamores  en  contra  del  Gobierno  no  son  la  voz  de  la  nación,  que  sabe  los 
desvelos  del  mismo  por  los  verdaderos  intereses  nacionales,  pues  la  acción  de  éste, 
«hoy  como  ayer,  no  es  otra  que  la  que  tiende,  en  el  temor  de  Dios,  al  engrandeci- 
miento moral  y  material  del  país,  a  la  conservación  incólume  de  su  honor,  mediante  la 
sujeción  estricta  a  las  leyes...» 

Por  cable,  dirigido  de  Roma  a  la  Delegación  Apostólica,  sábese  que  el  Romano 
Pontífice  ha  elevado  a  Internunciatura  la  Delegación  Apostólica  en  Colombia,  y  ha 
promovido  para  ese  cargo  al  Excmo.  Sr.  Enrique  Gasparri.— El  7  de  Agosto  del  pre- 
sente año  tendrá  lugar  en  Bogotá  un  Congreso  nacional  de  estudiantes,  en  el  que  to- 
marán parte  delegados  de  todas  las  facultades  de  la  Universidad  Nacional  y  de  todas 
las  de  la  república.— El  próximo  20  de  |ulio  se  inaugurará  en  el  moderno  hospital  de 
San  José  un  pabellón,  que  se  llamará  Ragonesi,  en  honor  de  quien  con  gran  largueza 
trabajó  por  su  fundación  mientras  desempeñó  en  Colombia  el  cargo  de  Delegado 
Apostólico.  Ese  mismo  día  se  inaugurará  en  Medellín  una  Exposición  agrícola,  pecua- 
ria y  floral.  (De  nuestro  corresponsal.) 

Cuba.— 06ra  excelente  de  caridad  cristiana  y  social.  Asi  puede  llamarse  con  justi- 
cia la  que  ha  emprendido  la  Asociación  del  Apostolado  de  la  Oración  en  la  Habana. 
En  varios  colegios  religiosos  y  particulares  se  educan  gratuitamente  miles  de  niñas 
pobres.  Pero  sucede  que  al  salir  de  esos  colegios  a  los  diez  y  seis  o  diez  y  ocho  años, 
por  causas  muy  diversas,  se  frustra  en  muchas  de  ellas  el  sacrificio  que  en  su  favor  hizo 
la  caridad. 

Con  la  cooperación  de  nobilísimas  señoras,  trata  la  Asociación  del  Apostolado  de 
fundar  un  taller  de  trabajos  adecuados  a  esas  jóvenes.  El  taller  se  llamará  Mariana 
Seva,  nombre  de  la  esposa  del  actual  Presidente  de  la  República. 

Estadística  azucarera.~La  Secretaría  de  Hacienda  ha  publicado  un  folleto  intere- 
sante en  que  resume  la  estadística  azucarera  correspondiente  a  la  zafra  de  1914-1915. 
De  los  datos  publicados  se  deduce  que  fué  la  zafra  mayor  obtenida  hasta  entonces.  Se 
elaboraron  2.649.488  toneladas  de  azúcar  de  guarapo  y  24.946  de  azúcar  de  miel,  con  un 
aumento  de  casi  70.000  toneladas  sobre  la  zafra  anterior. 

Molieron  caña  siete  ingenios  en  Pinar  del  Río,  20  en  la  Habana,  40  en  Matanzas,  68 
en  Santa  Clara,  nueve  en  Camagüey  y  33  en  Oriente.  En  total,  177  ingenios— siete  más 
que  el  año  anterior,— de  los  cuales  76  son  propiedad  de  cubanos,  44  de  españoles, 
oíros  44  de  norteamericanos  y  13  de  otras  nacionalidades. 

Se  molieron  más  de  2.213  millones  de  arrobas  de  caña,  con  un  rendimiento  de  10,58 
por  100,  algo  menos  que  el  año  anterior,  que  rindió  11,27  por  100.  La  producción  de 
mieles  fué  de  113  millones  y  medio  de  galones,  con  un  aumento  de  18  millones;  algu- 
nos ingenios  no  utilizan  la  miel,  y,  por  tanto,  no  informan  su  producción. 

La  producción  de  alcohol  subió  a  18  millones  de  litros,  millón  y  medio  menos  que 
el  año  anterior;  pero,  en  cambio,  se  produjeron  26  millones  y  medio  de  litros  de 
aguardiente,  con  un  aumento  de  casi  16  millones;  casi  se  ha  triplicado  la  exportación 
de  este  artículo. 

El  valor  aproximado  de  la  zafra  es  197  millones  de  duros.  Y  como  en  el  año  actual 
ha  aumentado  la  producción  y  elaboración,  la  zafra  actual  ha  sido  la  mayor,  particular- 
mente en  el  valor  de  los  productos,  pues  con  motivo  de  la  guerra  europea  han  alcan- 
zado precios  jamás  conocidos.  De  aquí  que  muchos  se  dediquen  al  fomento  y  cultivo 
de  grandes  colonias,  y  que  las  Compañías  inviertan  importantes  capitales  en  la  cons- 
trucción de  nuevos  ingenios. 

Ptknamá,— Elecciones  municipales.  De  las  pasadas  elecciones  para  concejales,  el 
25  de  Junio,  que  son  como  previas  y  al  mismo  tiempo  decisivas  con  respecto  a  la  elec- 
ción de  Presidente  de  la  república,  sería  mejor  no  hablar.  Mas  para  cumplir  con  mi  de- 
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ber  de  informarles  como  corresponsal,  les  diré  que  en  la  capital  y  en  varios  distritos 
del  interior  fueron  borrascosas.  Tanto  el  partido  llamado  del  gobierno  como  el  de  la 
oposición  se  inculpan  mutuamente  de  malas  artes,  abusos  de  fuerza  y  otros  excesos 
frecuentes,  por  desgracia,  en  todas  partes  en  el  ejercicio  del  sufragio  universal,  y  que 
aquí  dieron  por  resultado  tres  o  cuatro  muertos  y  varios  heridos  en  toda  la  república. 
Triunfó  el  partido  del  gobierno,  y,  como  consecuencia,  el  de  la  oposición  se  retiró  de 
las  urnas  para  la  elección  de  Presidente;  y  así,  el  día  9  de  Julio,  sin  lucha,  fueron  nom- 
brados por  los  adictos  los  electores  que  el  2  de  Agosto  han  de  designar  el  Presidente. 
Como  tanto  el  partido  liberal,  que  está  en  el  Poder,  como  el  conservador  fueron  divi- 
didos y  mezclados  a  las  elecciones,  pues  la  lucha  actual  no  es  de  credos,  sino  de  per- 
sonas, ahora  corre  el  rumor  do  que,  sin  saber  cómo,  la  mayoría  de  electores  para  nom- 
brar Presidente  ha  resultado  conservadora,  y  que  el  Gobierno  teme  que  le  jueguen  una 
mala  partida.  Veremos  lo  que  nos  trae  el  día  2  de  Agosto.  (De  nuestro  corresponsal.) 

■Sueños  Aires.— El  Congreso  Eucaristico  Nacional  fué  un  acontecimiento  gloriosí- 
simo, que  se  narrará  en  un  artículo  del  número  próximo. 

ASIA.— €blna.—l.  Hemos  pasado  el  mes  con  tranquilidad,  porque  el  Gobierno  de 
Pekín  se  ha  acomodado  en  todo  al  gusto  de  los  republicanos.  Con  todo  eso,  por  poco 
han  venido  a  las  manos  en  Setch'oen  los  generales  con  sus  tropas  para  decidir  quién 
había  de  gobernar  la  provincia.  En  Cantón  el  general  republicano  Li  Lie  Kiun,  a  la  ca- 
beza de  tropas  reclutadas  en  Yun-nan,  pretende  echar  al  general  Long  Esi-Koang,  que 
se  empeña  en  conservar  el  gobierno  de  la  provincia  hasta  la  llegada  del  sucesor. — 
2.  Durante  estas  sangrientas  disputas:  a)  el  Gobierno  de  Pekín  no  es  obedecido;  b)  llega 
al  punto  de  conceder  dignidades  al  general  Li  Lie-Kiun,  fautor  de  guerra  civil;  c)  este 
general  con  otros  suprimen  la  independencia  de  las  provincias  de  Yun-nan,  Koeitcheu, 
Koangtong,  Koangsi  y  Chekiang  (14  de  Julio),  y  dicen  que  quieren  obedecer  al  nuevo 
presidente  Li.  En  suma,  el  nuevo  Gobierno  da  muestras  de  flaqueza,  y  a  duras  penas 
conservará  unidas  las  provincias  del  imperio.— 3.  Con  tanta  lentitud  llegan  a  Pekín  los 
parlamentarios  que  se  duda  si  habrá  número  suficiente  para  las  sesiones.  Descon- 
tando los  difuntos,  muchos  antiguos  diputados  pertenecientes  a  la  carrera  mandarina 
la  prefieren  a  la  parlamentaria;  muchos  amigos  y  favorecidos  de  Yuen  Che-Kai  andan  a 
sombra  de  tejados,  temerosos  de  ser  perseguidos,  mientras  no  pocos,  dando  en  la 
cuenta  de  las  borrascas  de  la  vida  parlamentaria,  se  refugian  en  el  tranquilo  puerto  de 
la  vida  de  familia.  Entre  las  cuestiones  que  se  han  de  resolver  ocurren  en  primer  lugar 
el  nombramiento  de  Vicepresidente,  la  formación  definitiva  del  ministerio  reponsable, 
el  levantamiento  de  empréstitos,  ¿en  China?  ¿en  el  extranjero?— 4.  Mientras  se  aguarda 
la  apertura  del  Pariamento,  el  Presidente  ha  anulado  ya  una  docena  de  leyes  de  Yuen 
Che-Kai,  entre  otras,  la  que  otorgaba  títulos  nobiliarios,  la  que  amordazaba  la  Prensa, 
la  que  señalaba  penas  a  los  mandarines  traidores  a  la  nación  (como  los  revoluciona- 
rios o  republicanos  que  escalan  el  Poder).  Un  mandato  del  14  entabla  acusación  con- 
tra ocho  autores  principales  del  movimiento  monárquico:  «se  perdona— dice  al  fin— a 
los  demás».  Sin  embargo  de  esto,  se  insta  al  Gobierno  para  que  castigue  a  otros  muchos. 
(De  nuestro  corresponsal,  30  de  Julio  de  1916.) 

OCEAMIA. — Filipinas.— Muy  desgraciado  fué  el  vapor  Fernando  Póo  desde 
su  salida  de  Barcelona  hasta  quedar  sumergido  en  aguas  dejólo.  En  Port-Said  le  nega- 
ron el  carbón  las  autoridades  inglesas  por  traer  a  su  bordo  más  de  mil  bultos  a  la 
orden.  Zanjada  esta  dificultad,  siguió  su  camino;  pero  en  Colombo  fué  de  nuevo  dete- 
nido, y  de  allí  no  salió  hasta  convenir  que  se  arreglaria  todo  en  Singapore.  En  este 
puerto  tuvo  que  dejarla  carga  que  traía  a  la  orden,  hasta  que  se  arreglasen  los  corres- 
pondientes papeles.  Con  estas  detenciones  venía  nuestro  correo  de  España  muchos 
días  retrasado,  y  cuando  ya  le  esperábamos  en  Manila  al  cabo  de  pocos  días,  un  mar- 
conigrama  recibido  aquí  por  la  agencia  de  la  Compañía  Transatlántica  anunciaba  que 
el  \apoT  Fernando  Póo  había  varado  a  milla  y  media  del  bajo  Piedra  Negra,  quedando 
con  un  tercio  de  extensión  sobre  la  madrépora  y  la  proa  levantada  unos  ocho  pies. 
Al  punto  se  dieron  órdenes  para  que  acudiesen  a  su  socorro  el  guardacostas  Paf/?/?/z- 
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der,  el  transporte  Merritt  y  el  monitor  Monterrey.  También  acudieron  al  lugar  del  si- 
niestro los  vapores  Gilbert,  Clark  y  Mindanao.  El  Pathfinder  llevó  inmediatamente  a 
Iloilo  el  pasaje,  la  correspondencia  y  parte  de  la  tripulación,  y  el  Vizcaya  los  trajo  a 
Manila.  El  percance  se  debe  a  estar  apagado  el  faro  del  bajo  Piedra  Negra.  Muchos  es- 
fuerzos se  hicieron  para  arrancar  el  barco,  pero  todos  fueron  inútiles.  El  dia  3  de  Julio, 
en  vista  del  imponente  estado  del  mar,  dio  orden  el  capitán  del  Gilbert  que  la  tripu- 
lación del  Fernando  Póo  transbordase  a  su  barco,  y  en  atención  a  la  escasez  de  car- 
bón y  de  víveres  se  fué  a  Iloilo  para  proveerse,  y  al  regresar  de  nuevo  y  llegar  al  lugar 
del  siniestro,  el  barco  había  desaparecido  bajo  las  aguas. 

El  Presidente  Sarmiento,  buque-escuela  de  guardias  marinas  de  la  República  Argen- 
tina, que  estuvo  en  Manila  por  primera  vez  en  Noviembre  de  1899,  nos  ha  visitado 
de  nuevo  a  fines  del  mes  pasado,  permaneciendo  entre  nosotros  por  espacio  de  una 
semana.  Se  le  tributaron  los  honores  de  ordenanza,  saludándole  la  plaza  con  21  caño- 
nazos. El  comandante,  D.  Jorge  Yalour,  visitó  al  Almirante  de  Cavite  y  al  gobernador 
Harrison.  Éste,  acompañado  de  su  ayudante  de  campo,  devolvió  la  visita,  siendo  reci- 
bido con  los  honores  de  ordenanza.  Todos  los  elementos  de  Manila  mostraron  sus 
simpatías  para  con  los  bizarros  marinos.  Los  militares  norteamericanos  de  Fort 
Mckinley  les  obsequiaron  con  una  parada  militar  y  un  tiffin.  El  Army  Navy  Club  no 
se  quedó  atrás  en  demostraciones.  El  Club  Nacionalista  dio  una  recepción  en  honor 
de  la  oficialidad  y  de  los  jóvenes  cadetes.  El  mismo  Gobernador  general  les  obsequió 
con  un  banquete  de  gala.  El  elemento  filipino  figuró  de  un  modo  notable  en  estas  de- 
mostraciones de  simpatía;  pero  quienes  sobrepujaron  a  todos  fueron  los  españoles, 
que  veían  en  los  marinos  argentinos  unos  hermanos,  una  misma  sangre  y  una  misma 
lengua.  (De  nuestro  corresponsal,  18  de  Julio  de  1916.^ 
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Diez  contra  cuatro.— En  los  últimos  días  de  Agosto  acabó  una 
vacilación  y  se  deshizo  un  equívoco:  la  vacilación  era  de  Rumania,  el 
equívoco  de  Italia.  La  declaración  de  guerra  de  la  primera  contra  Austria- 
Hungría  ha  causado  honda  conmoción;  la  de  la  segunda  contra  Alema- 
nia, tiempo  había  descontada,  no  ha  producido  casi,  como  dicen,  frío  ni 
calor.  Con  esto  forman  ya  una  decena  cabal  las  naciones  en  pugna  con- 
tra Alemania,  Austria-Hungría,  Turquía  y  Bulgaria:  diez  contra  cuatro. 
No  hay  que  decir  cuánto  se  han  robustecido  las  esperanzas,  mejor  dicho, 
la  seguridad  de  la  Decuple;  en  cambio,  para  germanófilos  de  cuenta  el 
nuevo  enemigo  sólo  servirá  para  acrecentar  el  botín  de  los  federados 
en  la  Cuádruple,  aunque  en  el  entretanto  les  dé  bien  que  heñir. 

Rumania  hallábase  confederada  de  secreto  con  Alemania  y  Austria- 
Hungría  desde  1883.  En  1888  tuvo  por  nueva  compañera  a  ItaUa;  de 
modo  que  desde  esta  fecha  la  alianza  no  era  ya  tripla,  como  se  llamaba 
oficialmente,  sino  cuádruple.  Modificada  en  1888  por  la  entrada  del 
nuevo  aliado,  fué  ratificada  en  1913,  después  del  tratado  de  Bucarest 
para  un  plazo  que  había  de  expirar  en  1920.  Pero  habiendo  sobrevenido 
la  guerra  actual  un  año  después,  el  difunto  rey  D.  Carlos,  creyéndose 
obligado  sin  duda  a  desempeñar  la  palabra,  convocó  en  5  de  Agosto  de 
1914  a  los  políticos  más  conspicuos  del  reino,  para  proponerles  la  rup- 
tura de  hostihdades  contra  Rusia.  Solo  Un  voto,  si  bien  de  calidad,  le 
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apoyó,  el  de  D.  Pedro  Carp,  reputado  por  el  Bismark  de  Rumania, 
Presidente  del  Consejo  muchas  veces.  Helado  por  tanta  soledad,  man  - 
túvose  el  Rey  neutral  hasta  su  muerte,  tras  de  la  cual  se  convirtió  Ruma- 
nia en  hervidero  de  enconadas  luchas  entre  germanófilos  y  francófilos  y 
palenque  de  las  solicitaciones  y  amenazas  de  los  dos  grupos  de  belige- 
rantes, hasta  que  por  fin  ha  cedido  a  la  voz  aterradora  del  coloso  mos- 
covita erguido  en  las  fronteras  de  la  Bucovina.  Mas  con  tal  sigilo  se  ha 
preparado  a  la  guerra,  de  acuerdo  con  su  vecino,  que  hasta  el  último 
instante  ha  entretenido  a  los  imperios  centrales,  disfrazada  de  amiga, 
con  protestas  de  neutralidad  y  tratos  de  mercancías.  El  27  de  Agosto 
se  quitó  la  máscara  con  la  entrega  de  una  nota  al  Conde  Czernin  de 
Chumenitz,  ministro  de  Austria-Hungría  en  Bucarest.  Todos  sus  agra- 
vios y  deseos  se  resumen  en  estas  palabras  del  final:  <cRuman¿a,  con  el 
deseo  de  acelerar  el  término  del  conflicto  y  por  la  necesidad  de  defen- 
der sus  intereses  étnicos,  se  ve  forzada  a  ponerse  al  lado  de  los  que 
pueden  asegurarle  la  realización  de  la  unidad  nacional»  Bien  se  en- 
tiende que  los  intereses  étnicos  los  tiene  en  Transilvania  y  Bucovina, 
donde  los  rumanos  constituyen  parte  importante  de  la  población. 

Italia  se  hallaba  en  mala  postura;  quería  nadar  y  guardar  la  ropa; 
atender  a  su  negocio  riñendo  solamente  con  Austria,  su  enemiga,  pero 
ronceando  con  Alemania  para  lograr  mejores  ventajas  al  tiempo  de  la 
paz.  A  los  aliados  antojábaseles  esa  conducta  mero  ardid  aprendido  en 
la  escuela  de  Maquiavelo;  era  preciso  ir  al  vado  o  a  la  puente.  Enten- 
diéndolo al  cabo  así,  anunció  Italia,  por  conducto  del  Gobierno  federal 
suizo,  a  su  antigua  aliada  que  desde  el  28  de  Agosto  se  consideraba  en 
estado  de  guerra  con  ella.  ¿Motivos?  Los  frecuentes  actos  de  hostilidad 
de  parte  del  Gobierno  alemán,  el  trato  de  enemigos  dado  a  los  italianos 
en  el  imperio  en  materia  de  crédito,  la  suspensión  del  pago  de  las  pen- 
siones debidas  a  los  obreros  italianos. 

A  Rumania  le  han  declarado  luego  la  guerra  Alemania,  que  alega  el 
rompimiento  rumano  de  los  convenios  pactados,  Turquía  y  Bulgaria. 
La  nota  de  esta  última  nación  la  entregó  Radoslavoff  al  Ministro  de  Ru- 
mania el  1.°  de  Septiembre;  el  día  2  dirigió  el  zar  Fernando  a  la  nación 
búlgara  un  manifiesto,  cuya  suma  es  ésta: 

Cuando  Bulgaria  en  1913  se  defendía  de  pérfidos  aliados,  Rumania,  con  achaque  de 
haberse  roto  el  equilibrio  en  los  Balcanes  nos  atacó  traidoramente  y  arrebató  nuestra 
querida  Dobrudcha,  cuna  de  nuestro  primer  reino.  Nuestro  valiente  ejército  guardóse, 
por  orden  mía,  de  disparar  contra  ella  un  tiro,  a  fin  de  dejarle  esta  gloria  militar  de  que 
hasta  ahora  no  ha  osado  envanecerse.  Hoy  la  Bulgaria,  con  ayuda  de  los  aliados,  ha 
logrado  rechazar  la  agresión  de  Servia  y  reunir  al  pueblo  búlgaro.  Rumania  ha  decla- 
rado la  guerra  a  nuestra  aliada  Austria-Hungría,  so  color  de  que  la  guerra  europea  pre- 
paraba una  importante  reconstitución  territorial  en  los  Balcanes  y  amenazaba  su  fu- 
tura suerte.  Sin  publicar  guerra  alguna  a  Bulgaria,  el  ejército  rumano  ha  bombardeado 
desde  el  28  de  Agosto  las  ciudades  búlgaras  del  Danubio,  Rushchuk,  Swistow,  etc.  Por 
esta  provocación  de  Rumania  ordeno  a  nuestro  valiente  ejército  que  arroje  al  enemigo 
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de  las  fronteras  del  reino,  asegure  la  unidad  del  pueblo  búlgaro  y  rescate  de  la  servi- 
dumbre a  nuestros  hermanos  de  Dobrudcha.  Adelante,  y  bendiga  Dios  nuestras 
armas. 

Treinta  y  dos  declaraciones  de  guerra  van  hechas  ya  desde  el 
principio.  Las  fechas  de  las  treinta  primeras  las  copiamos  de  un  perió- 
dico de  la  Corte: 

1914.— Julio:  28,  Austria-Hungría  a  Servia.  Agosto:  1.^  Alemania 
a  Rusia;  3,  Alemania  a  Francia,  Alemania  a  Bélgica;  4,  Inglaterra  a  Ale- 
mania; 5,  Austria-Hungría  a  Rusia,  Montenegro  a  Austria-Hungría;  6,  Ser- 
via a  Alemania;  11,  Montenegro  a  Alemania,  Francia  a  Austria-Hungría; 
13,  Inglaterra  a  Austria-Hungría;  23,  el  Japón  a  Alemania;  25,  Austria- 
Hungría  al  Japón;  28,  Austria-Hungría  a  Bélgica.  Noviembre:  2,  Rusia  a 
Turquía;  5,  Francia  a  Turquía,  Inglaterra  a  Turquía;  7,  Bélgica  a  Tur- 
quía, Servía  a  Turquía. 

1915.— Mayo:  25,  Italia  a  Austria-Hungría.  Agosto:  21,  Italia  a  Tur- 
quía. Octubre:  14,  Bulgaria  a  Servia;  16,  Inglaterra  a  Bulgaria,  Francia 
a  Bulgaria;  19,  Italia  a  Bulgaria;  20,  Rusia  a  Bulgaria. 

1916.— Aíízr^o.-  9,  Alemania  a  Portugal.  Agosto:  27,  Rumania  a  Aus- 
tria; 28,  Italia  a  Alemania;  28,  Alemania  a  Rumania,  Turquía  a  Rumania. 
Septiembre:  1.°,  Bulgaria  a  Rumania. 

Cambios  militares  en  Alemania.— El  jefe  de  Estado  Mayor  del 
ejército  alemán,  general  von  Falkenhay,  ha  sido  relevado,  dándosele 
por  sucesor  el  mariscal  Hindenburg,  que  conserva  a  su  lado,  como 
segundo,  a  su  antiguo  jefe  de  Estado  Mayor  von  Luddendorf,  ascen- 
dido a  General  de  infantería  (Teniente  general).  Los  dos  jefes  represen- 
tan métodos  distintos:  el  de  Falkenhay  consiste  en  el  desgaste  en  lugar 
de  la  estrategia,  y. al  contrario  el  de  Hindenburg,  quien  ahora  tendrá  la 
suprema  dirección  del  frente  oriental  y  del  occidental,  aunque  por  ven- 
tura figure  como  hasta  aquí,  más  en  la  apariencia  que  en  la  realidad,  un 
archiduque  austríaco  con  mando  independiente.  La  dirección  de  las  tro- 
pas germanas  y  búlgaras  que  han  penetrado  en  la  Dobrudcha,  hace  ya 
algún  tiempo  que  la  tiene  Mackensen. 

Aspecto  general  de  la  guerra.— Templada  un  tanto  la  braveza 
de  la  lucha  en  los  últimos  días  de  Agosto  y  primeros  del  siguiente  mes, 
se  ha  encendido  en  la  segunda  decena  de  Septiembre,  como  nunca  san- 
grienta y  encarnizada,  cual  si  la  Decuple  temiese  que  las  nieves  del  in- 
vierno pasmaran  el  furor  de  las  armas  antes  de  haber  aplastado  al  ene- 
migo. Sus  confederados  embisten  furiosamente  en  todas  partes,  menos 
en  la  Dobrudcha  donde  pelean  a  la  defensiva;  triunfan  en  el  Somme,  son 
rechazados  en  la  Volinia  y  Galitzia,  y  aun  arrollados  en  algunos  puntos 
por  la  vigorosa  reacción  de  los  enemigos;  en  Grecia  y  Transilvania  pagan 
sus  primeros  avances  con  retrocesos  posteriores.  El  blanco  de  los  franco - 
ingleses  es  por  ahora  Bapaume  y  Péronne;  el  de  los  rusos  Kovel  y  Lem- 
berg;  el  de  los  rumanos  con  los  rusos  las  llanuras  de  Hungría  para  aislar 
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de  Bulgaria  y  Turqiíla  los  imperios  centrales,  ^ en  combinación  con  el 
ejército  de  Salónica;  el  de  los  francoservios  Monastir.  Entretanto  el  ge- 
neral Mackensen  lleva  adelante  un  amplio  plan  estratégico  que,  a  tener 
buen  éxito,  opondría  la  barrera  del  Danubio  a  los  rusorrumanos  y  amena- 
zaría un  peligroso  ataque  por  la  espalda  en  la  misma  Rumania.  Vicisitudes 
sin  importancia  relegan  a  lugar  secundario  la  zona  asiática. 

Frente  orienta].— Rumania  en  campaña.  Según  el  coronel  de  in- 
genieros D.  Juan  Aviles  (Guerra  europea,  13  de  Septiembre,  pág.  15), 
«se  puede  admitir  que  el  ejército  rumano  de  campaña  es,  a  lo  sumo, 
de  400.000  combatientes,  cifra  no  despreciable,  ni  mucho  menos.  Según 
la  distribución  orgánica,  hay  10  divisiones  activas,  cinco  de  reserva  y 
unidades  territoriales.  Las  tropas  de  activo  y  de  reserva  se  agrupan 
en  220  batallones  de  Infantería,  83  escuadrones,  124  baterías  de  cam- 
paña, 19  compañías  de  artillería  de  fortaleza,  y  tropas  deservicios  técni- 
cos y  auxiliares,  dando  en  total  220.000  fusiles,  11.000  caballos,  650 
cañones  y  obuses  y  300  ametralladoras,  o  sea  unos  300.000  hombres  en 
los  cuerpos  destinados  a  batirse».  El  secreto  con  que  llevó  la  prepara- 
ción y  declaración  de  guerra  le  ha  permitido  invadir  rápidamente  la 
Transilvania  por  el  desfiladero  de  la  Torre  Roja,  cogiendo  de  revés 
toda  la  frontera  oriental,  forzando  los  austríacos  a  replegarse  a  posi- 
ciones de  segunda  línea  constituidas  por  las  alturas  que  corren  al  oeste 
de  los  montes  transilvanos,  las  cuales  forman  una  cordillera  secundaria 
casi  tan  elevada  como  la  principal.  Después  de  otros  avances  se  los  ha 
contenido  en  la  línea  del  Maros  y  derrotado  al  sudeste  de  Hatszeg.  Han 
tenido  que  desandar  lo  andado  y  fortificarse  en  Petroseny,  en  cuya  región 
meridional  han  expugnado  los  germanos  las  alturas  del  paso  de  Vulkan 
(1.624  metros).— Los  búlgaros  en  la  Dobrudcha.  Coincidiendo  con  la 
invasión  de  los  rumanos  en  la  Transilvania,  un  ejército  búlgaroalemán 
penetró  en  la  Dobrudcha,  lengua  de  tierra  perteneciente  a  Rumania,  entre 
el  Danubio  y  el  mar  Negro.  El  ala  izquierda  se  encaminó,  a  Tutrakan,  que 
tomó  por  asalto  el  7  de  Septiembre,  adquiriendo  así  un  fuerte  apoyo  para 
pasar  el  Danubio,  a  cuya  derecha  se  halla  la  ciudad;  el  centro  siguió  el 
camino  de  Silistria,  también  a  la  orilla  derecha  del  Danubio,  rendida 
el  10,  y  el  ala  derecha  se  apoderó  de  Dobrich  el  5,  tras  corto  combate. 
En  la  línea  Oltina-Cara  Orman  se  empeñó  una  batalla  que,  al  decir  del 
parte  búlgaro,  terminó  el  14  de  Septiembre  con  el  completo  aniquila- 
miento del  adversario,  a  quien  se  persiguió  enérgicamente  en  todo  el 
frente  hasta  la  línea  Rasova-Cobadin-Tuzla,  donde  quieren  hacerse 
fuertes  los  rusorrumanos;  pero  sus  enemigos  les  han  tomado  ya  la  plaza 
de  Cobadin,  situada  a  20  kilómetros  de  Medchidie,  la  ciudad  principal  de 
la  Dobrucha,  en  el  centro  del  único  ferrocarril  de  esta  región  que  cruza 
de  Chernavoda  a  Constantza  y  lleva  derechamente  a  Bucarest.  Desde 
el  comienzo  de  esta  campaña  han  avanzado  los  búlgarogermanos  unos 
120  kilómetros  en  territorio  enemigo. 


LA    GUERRA   EUROPEA  267 

En  Grecia  los  búlgaros  han  entrado  en  Cavalla,  importante  puerto 
macedónico,  fronterizo  a  la  isla  de  Taso,  el  cual  cierra  al  ejército  de 
Sarrail  el  paso  a  la  Tracia  y  Constantinopla.  El  ejército  griego  que  allí 
había,  compuesto  de  22.000  hombres,  se  ha  rendido  y  pedido  hospitali- 
dad en  Alemania.— El  ejército  de  Salónica  salió,  por  fin,  de  su  inac- 
ción, y  ha  reconquistado  a  Florina.  Contraataques  victoriosos  de  los 
búlgaros  han  detenido  sus  movimientos. 

La  agonía  de  Grecia.— Los  griegos  no  atinan  a  dar  gusto  a  los 
aliados,  empeñados  en  salvarla,  según  protesta  Le  Temps.  Desde  el 
principio  de  la  guerra  se  han  sucedido  dos  Gabinetes  de  Venizelos,  dos 
de  Zaimis,  uno  de  Gunaris,  otro  de  Scoludis,  el  nonnato  de  Dimitroco- 
pulos  y  el  actual  de  Calogueropulos,  que  tampoco  satisface  a  los  pro- 
tectores. Hay  en  Grecia  tres  partidos:  el  germanófilo,  en  que  está  el 
ejército;  el  aliadófilo,  pero  neutralista,  y  el  aliadófilo  intervencionista' 
que  constituye  la  minoría  de  Venizelos.  Los  griegos  tienen  que  doblarse 
a  los  requerimientos  de  los  aliados. 

Un  ejemplo.  La  Croix  trae  una  nota  que  «los  tres  ministros  de  las 
naciones  protectoras»  (Francia,  Inglaterra  y  Rusia)  entregaron  al  presi- 
dente Zaimis  para  exigir  la  inspección  de  los  correos,  telégrafos  y  ra- 
diotelégrafos por  los  aliados,  la  expulsión  de  Grecia  de  los  agentes  de 
corrupción  y  espionaje  enemigos  y  el  castigo  de  los  subditos  griegos 
cómplices  de  esos  espías.  Treinta  buques  de  guerra  y  muchos  hidroavio- 
nes se  presentaron  en  Salamina  para  apoyar  la  nota.  Un  periódico 
griego  trae  una  larga  lista  de  los  agravios  recibidos  de  los  aliados  por 
los  griegos.  Cunde  la  anarquía  y  el  movimiento  revolucionario. 

Ofensiva  rusa.— Después  de  un  período  de  calma,  volvieron  los 
moscovitas  a  tentar  fortuna  con  impetuoso  brío,  aunque  sin  resultado  de 
monta.  En  la  Volinia,  en  Galitzia,  en  los  Cárpatos,  se  han  estrellado  con- 
tra alemanes,  austríacos  y  turcos.  Al  contrario,  tropas  germanas  y  austro- 
húngaras  asaltaron  victoriosamente  el  19  de  Septiembre  la  cabeza  de 
puente  de  Zarocze,  en  el  Stojod,  y  las  del  archiduque  Carlos  con- 
traatacaron en  el  Narayovka,  recobrando  el  terreno  antes  perdido. 
Frente  occidental. — El  frente  alemán  se  ha  dividido  en  tres  grupos 
de  ejército,  desde  el  mar  a  los  Vosgos.  El  frente  del  general  feld  mariscal 
duque  Alberto  de  Wurtemberg  empieza  en  las  dunas,  del  lado  de  Flan- 
des.  A  él  se  une  el  del  general  feld  mariscal  Príncipe  heredero  de  Ba- 
viera,  que  comprende  el  sector  del  Somme.  El  ejército  del  Príncipe  he- 
redero de  Alemania  fiene  su  centro  en  Verdún.  El  fin  de  este  agrupa- 
miento  nuevo  es  dar  mayor  unidad  y  elasticidad  a  los  frentes.— ¿a 
ofensiva  franco  inglesa  se  ha  recrudecido  con  ímpetu  extraordinario.  Los 
franceses  llegaron  a  las  afueras  de  Comibles,  al  norte  del  Somme,  y 
avanzaron  igualmente  en  el  sur.  El  día  15  los  ingleses,  lanzándose  desde 
todas  sus  posiciones  al  norte  de  Somme,  tomaron  por  asalto,  tras  una 
formidable  preparación  de  artillería,  los  pueblos  de  Flers,  Martinpuich  y 
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Courcelette,  y  ocuparon  los  bosques  de  Bouleaux  y  Foureaux.  Ha  se- 
guido luego  un  movimiento  ofensivo  de  los  franceses,  que  les  ha  valido 
la  reconquista  de  Berny  y  Deniecourt.  La  victoria  del  15  la  considera  el 
corresponsal  del  Times  como  la  más  importante  después  de  la  del  Marne. 
Los  vencedores  ponderan  la  eficacia  de  los  automóviles  acorazados,  espe- 
cialmente contra  las  ametralladoras.  Los  alemanes  atenúan  la  derrota  ale- 
gando el  enorme  número  de  bajas  enemigas  y  la  circunstancia  de  hallarse 
los  pueblos  perdidos  en  su  primera  línea.  Añaden  que  mantienen  aún  ocu- 
pados 29.000  kilómetros  cuadrados  en  Bélgica  y  21.000  en  Francia,  siendo 
así  que  los  reconquistados  por  los  francoingleses  no  pasan  de  L500, 
esto  es  el  3  por  100  del  total  que  ellos  poseen.— La  ofensiva  italiana. 
Decía  en  Septiembre  el  Corriere  della  Sera:  «Tres  días  seguidos  he- 
mos arrancado  trincheras;  pero  el  conjunto  de  ese  sistema  de  defensas 
mantiénese  todavía  gracias  a  una  transformación  especial  de  las  trinche- 
ras efectuada  por  el  enemigo,  las  cuales  requieren  mayor  esfuerzo  para 
conquistarlas.  Empezamos  abriéndoles  brechas  y  luego  se  las  amplía.» 
Refriega  naval. —Durante  la  noche  del  18  los  submarinos  alemanes, 
hicieron  rumbo  a  las  costas  orientales  inglesas.  Después  la  flota  germánica 
de  alta  mar,  acompañada  de  zeppelines,  se  dejó  ver  de  los  buques  explo- 
radores británicos,  para  atraerla  escuadra  de  Jellicoe  a  verdaderos  nidos 
de  sumergibles.  No  cayó  del  todo  en  la  trampa  el  inglés,  pero  los  submari- 
nos alemanes  lograron  hundir  a  los  dos  cruceros  modernos  británicos  Noi- 
tingham,  de  5.400  toneladas,  y  Falmouth,  de  5.250,  sin  más  pérdidas  ale- 
manas que  las  averías  de  un  submarino  y  ligeros  daños  en  el  dreadnoughí 
Westf alen.— Los  vapores  hundidos  por  los  submarinos  alemanes  del 
3  al  13  de  Septiembre  suman  53,  con  74.880  toneladas.  En  el  mes  de 
Agosto  fueron  a  pique,  por  torpedos  o  minas,  126  mercantes  enemigos, 
con  170.771  toneladas,  por  transportar  contrabando  a  países  enemigos, 
y  35  neutrales,  con  38.568  toneladas,  por  la  misma  causa.— La  guerra  en 
el  aire  es  activísima.  Cada  grupo  beligerante  se  atribuye  la  superiori- 
dad. Los  alemanes  retan  a  los  adversarios  que  especifiquen,  como  ellos, 
los  aviones  derribados. 

N.  NOGUER. 
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Sobre  las  asignaciones  del  clero.  — Notable  exposición  de  ios 
Prelados  de  la  provincia  eclesiástica  de  Zaragoza: 

«Próxima  la  discusión  de  los  presupuestos  que  han  de  regir,  termi- 
nado el  presente  año,  los  Prelados  de  la  provincia  eclesiástica  de  Zara- 
goza, reunidos  en  conferencia  en  la  ciudad  de  Pamplona,  creemos  de 
nuestro  deber  dirigirnos  respetuosamente  a  las  Cortes,  y  reiterando  la 
exposición  elevada  en  12  de  Octubre  de  1907,  pedir  el  cumplimiento  del 
Concordato  en  lo  relativo  a  las  dotaciones  eclesiásticas.  La  situación  del 
clero  ha  llegado  a  ser  tan  angustiosa,  y  tantos  y  tan  justos  los  clamores 
de  la  clase,  que  juzgaríamos  faltar  a  nuestra  conciencia  no  reinstando 
en  su  nombre  y  también  en  el  de  todos  los  católicos  de  esta  provincia 
eclesiástica  la  exacta  observancia  de  lo  solemnemente  pactado  sóbrela 
materia  entre  las  dos  potestades. 

»Por  el  artículo  36  del  vigente  Concordato  se  determina  que  las  do- 
taciones para  los  gastos  del  culto  y  del  clero  «se  entenderán  sin  perjui- 
»cio  del  aumento  que  se  pueda  hacer  en  ellas  cuando  las  circunstancias 
»lo  permitan».  Esas  circunstancias  evidentemente  han  llegado,  y  no  per- 
miten ninguna  demora.  Todas  las  asignaciones  que  satisfacía  el  Estado 
han  sido  aumentadas  por  uno  u  otro  concepto  desde  que  se  firmó  el 
Concordato,  y  no  es  justo  que  sólo  para  aumentar  las  asignaciones  ecle- 
siásticas se  vea  impedimento.  Ya  al  redactarse  el  Concordato  se  daba 
por  supuesto  que  eran  insuficientes  las  dotaciones  en  él  señaladas,  y 
se  manifestaba  la  conveniencia  de  aumentarlas.  Desde  entonces  las  ne- 
cesidades de  la  vida  social  son  más  numerosas,  y  menor  el  valor  de  la 
moneda,  y  mucho  mayor  el  de  los  artículos  de  consumo  más  imprescin- 
dibles. 

»La  obligación  reconocida  por  la  Constitución  en  su  artículo  1 1  de 
«mantener  el  culto  y  sus  ministros»  puede  decirse  que  hoy  queda  incum- 
plida, pues  son  contados  los  ministros  del  culto  que  puedan  mantenerse 
con  lo  que  perciben  del  Estado  sin  acudir  a  las  limosnas  de  los  fieles,  o 
a  las  rentas  de  su  patrimonio,  o  a  la  caridad  de  su  familia. 

»Las  tan  decantadas  rentas  de  los  canónigos  no  pasan,  generalmente 
hablando,  de  3.000  pesetas  al  año  en  casi  todas  las  Catedrales,  y  una 
mitad  menos  reciben  los  beneñciados.  Las  prebendas,  instituidas  para 
estimular  el  estudio,  para  premiar  servicios  extraordinarios  al  Estado  y 
a  la  Iglesia,  para  ofrecer  algún  descanso  en  la  vejez  a  párrocos  benemé- 
ritos, son  hoy  colocaciones  donde  el  que  no  tiene  otros  recursos  pasa 
hambre.  La  mayor  parte  de  las  Catedrales  están  en  grandel  poblaciones 
donde  la  vida  ha  encarecido  de  modo  extraordinario,  y  la  dignidad  y  el 

RAZÓN  Y  FE,  TOMO  46  18 


270  VARIEDADES 

honor  de  que  se  hallan  revestidos  los  capitulares,  a  quienes  llaman  los 
sagrados  cánones  Senado  y  Consejo  de  los  Obispos,  exigen  de  ellos  gas- 
tos especiales.  Aun  sin  eso,  su  dotación  resulta  ya  de  todo  punto  insufi- 
ciente para  cubrir  las  atenciones  más  perentorias  de  la  vida.  Cuando  hace 
algunos  años  se  echó  a  volar  la  descabellada  idea  de  reducir  la  consig- 
nación del  impropiamente  llamado  clero  alto,  para  mejorar  la  de  los  otros 
clérigos,  varios  Cabildos  elevaron  a  los  Poderes  públicos  razonadas  ex- 
posiciones, en  que  con  claridad  meridiana  y  examinando  uno  por  uno 
los  diversos  capítulos  imprescindibles  en  su  presupuesto  de  gastos,  hi- 
cieron ver  la  imposibilidad  de  mermar  los  ingresos,  ya  muy  escasos,  de 
las  dignidades  y  canónigos. 

»No  es  menos  aflictiva  la  situación  del  clero  parroquial.  Vive,  sí,  por 
lo  común,  en  pequeños  pueblos;  pero  la  facilidad  con  que  se  cuenta  para 
la  extracción  de  productos  hace  ya  tan  cara  la  vida  en  las  aldeas  como 
en  los  grandes  centros  de  población.  Casas  rectorales  faltan  en  mu- 
chas feligresías,  y  aunque  los  Prelados  procuran  atender  a  esta  necesi- 
dad, poco  es  lo  que  se  puede  hacer  con  sus  escasos  recursos,  solicitados 
por  múltiples  y  urgentes  atenciones  de  diócesis  extensísimas,  y  como 
generalmente  las  casas  parroquiales  son  antiguas  y  necesitadas  de  fre- 
cuentes reparos,  su  alquiler  por  este  concepto  es  tan  subido  que  muy 
poco  aventajan  económicamente  los  que  disfrutan  de  ellas. 

»Los  derechos  de  estola  y  pie  de  altar,  habida  consideración  de  la 
pobreza  de  los  pueblos,  se  han  aminorado  notablemente  en  los  nuevos 
aranceles  de  casi  todas  las  diócesis,  y  aun  así  no  siempre  se  pueden  co- 
brar, ya  por  la  extremada  indigencia  de  unos  feligreses  asaz  gravados 
por  el  Fisco,  ya  porque,  resistiéndose  otros  a  pagarlos  con  el  pretexto 
de  que  el  Estado,  que  se  incautó  de  los  bienes  de  la  Iglesia,  es  quien 
únicamente  debe  sustentar  a  sus  ministros;  la  inmensa  mayoría  de  los 
párrocos  prefieren  perderlos  antes  que  acudir  a  los  Tribunales  de  justi- 
cia. Las  leyes  acerca  del  registro  civil  y  los  cementerios  causan  a  la 
Iglesia  gran  perjuicio,  no  sólo  por  su  espíritu  laico  y  secularizador,  sino 
también  porque  los  encargados  de  las  parroquias  quedan  así  privados 
de  uno  de  los  principales  ingresos  de  que  gozaban  al  ajustarse  el  Con- 
cordato. 

La  tasa  sinodal  de  las  misas  es  una  peseta  en  la  generalidad  de  los 
obispados.  Los  que  tienen  cura  de  almas  deben  aplicar  por  el  pueblo,  sin 
recibir  estipendio  alguno,  casi  una  tercera  parte  del  año,  y  el  resto  de 
los  días  carecen  muchos  de  celebración.  Las  leyes  civiles,  cuya  deroga- 
ción es  urgente,  por  las  cuales  se  impone  tributación,  y  ésta  exageradí; 
sima,  a  las  mandas  piadosas,  y  se  declaran  nulas  las  disposiciones  tes- 
tamentarias en  favor  de  los  confesores,  y  se  quita  a  la  Iglesia  gran  parte 
de  lo  que  se  Ipga  indeterminadamente  en  beneficio  del  alma,  han  contri- 
buido por  muy  especial  manera  a  la  escasez  de  sufragios,  que  hace  más 
precaria  la  situación  del  clero. 
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«No  cuenta  éste  hoy  apenas  más  que  con  su  asignación,  y  la  de  la 
mayor  parte  de  los  encargados  de  parroquias  es  tan  mezquina,  que  los 
Gobiernos  han  debido  y  deben  pensar  seriamente  en  aumentarla,  deter- 
minando, por  lo  menos,  que  en  lo  sucesivo  la  más  pequeña  dotación  sea 
de  1.000  pesetas.  El  artículo  33  del  Concordato  expresa  como  mínimum 
de  dotación  de  los  curas  en  las  parroquias  urbanas  3.000  reales  y  2.000 
en  las  parroquias  rurales,  y  señala  de  2.000  a  4.000  para  los  coadjutores 
y  ecónomos. 

»Este  mínimum  se  halla  establecido  en  muchas  parroquias,  y  como 
las  más  tienen  clasificación  de  rurales  y  de  entrada,  resulta  que  la  ma- 
yor parte  de  los  que  se  encuentran  al  frente  de  ellas  tienen  asignada  una 
renta  bajo  todos  aspectos  insuficiente. 

»Aunque  las  dotaciones  eclesiásticas  no  deben,  según  el  artículo  31 
del  Concordato,  sufrir  «descuento  alguno»,  al  satisfacerlas  se  quita  de 
ellas  un  no  pequeño  tanto  por  ciento,  que  se  eleva  al  14  en  muchas,  y 
al  20  en  las  de  los  Prelados.  Y  aún  hay  otra  multitud  de  gravámenes, 
como  los  gastos  de  habilitación,  mayores  desde  que,  con  notorio  agra- 
agravio  a  la  Iglesia,  se  suprimieron  las  administraciones  diocesanas;  los 
de  percibo  de  los  haberes  tratándose  de  parroquias  distantes  del  sitio 
en  que  éstos  se  pagan;  las  cédulas  de  vecindad  con  sus  recargos;  la 
prestación  personal,  en  virtud  de  la  que  en  algunos  pueblos  se  exige  al 
sacerdote  que  mande  obreros  a  los  trabajos  comunales,  y  con  especiali- 
dad las  exacciones  abusivas  de  que  es  frecuentemente  víctima  en  mate- 
ria de  consumos,  acerca  de  cuyo  extremo  es  de  todo  punto  necesario 
llegar  cuanto  antes  al  establecimiento  de  una  regla  que  fije  con  toda 
precisión  el  tanto  por  ciento  con  que  deba  contribuir  en  relación  con  su 
nómina,  teniendo  en  cuenta  la  cuota  con  que  contribuyen  los  funciona- 
rios asimilados  en  la  renta. 

,  »De  todo  lo  cual  resulta  para  el  clero,  singularmente  en  los  pueblos 
rurales,  una  situación  tan  triste  como  vergonzosa  lo  es  para  la  nación 
que,  llamándose  católica,  la  consiente.  Hoy  que  los  eclesiáticos  debieran 
tener  por  mil  conceptos  una  ciencia  sólida,  extensa  y  profunda,  no  pue- 
den emplear  en  libros  lo  que  necesitan  para  no  morirse  de  hambre.  Los 
ejercicios  espirituales,  tan  necesarios  para  sostener  su  fervor,  no  es  po- 
sible practicarlos  en  algunas  diócesis  sino  cuando  el  Prelado  hace  que 
ni  el  viaje  ni  la  estancia  en  el  Seminario  cueste  nada  a  los  sacerdotes. 
En  estos  tiempos  en  que  la  «posición  económica  significa  tanto  a  los  ojos 
de  las  muchedumbres,  los  clérigos,  en  lugar  de  tener  dinero  para  soco- 
rrer como  hasta  aquí  a  los  pobres,  e  intervenir  eficazmente  en  obras  so- 
ciales, se  ven  obligados  a  vivir  casi  de  limosna,  sin  la  independencia  que 
su  sagrada  misión  y  el  decoro  de  su  clase  exigen. 

»Y  no  es  esto  aún  lo  más  grave.  Los  actuales  sacerdotes,  a  pesar  de 
lo  desatendidos  que  se  hallan  por  quien  está  obligado  a  cuidar  de  su 
subsistencia,  y  aunque  mayores  privaciones  se  les  impongan,  mientras 
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puedan  vivir,  aun  cuando  sea  con  mayor  estrechez  y  miseria,  seguirán 
en  su  puesto  trabajando  por  Dios  y  por  la  Patria.  Pero,  de  continuar 
siendo  como  hoy  el  hambre  y  la  penuria  el  fin  y  paradero  de  la  carrera 
eclesiástica,  dentro  de  poco  apenas  habrá  eclesiásticos,  pues  hace  falta 
para  seguirla  vocación  extraordinaria  y  fuerza  de  voluntad  heroica.  En 
vano  se  reduce  todo  lo  posible  la  duración  de  los  estudios;  en  vano  los 
Obispos  realizan  los  mayores  esfuerzos  para  facilitar,  abaratar  y  aun  dar 
gratis  la  carrera:  el  número  de  matrículas  decrece  de  una  manera  alar- 
mante, y  de  seguir  en  la  misma  progresión  no  tardarían  en  tener  que  ce- 
rrarse los  seminarios  por  falta  de  alumnos.  Los  padres,  viendo  multitud 
de  carreras  más  breves  y  de  incomparablemente  mejor  porvenir  mate- 
rial, llevan  a  ellas  sus  hijos,  a  quienes,  si  los  dejaran  hacerse  sacerdotes, 
tendrían  que  seguir  manteniendo  quizá  toda  la  vida.  Si  no  se  acude  con 
urgencia  a  remediar  la  deplorabilísima  situación  económica  del  clero, 
dentro  de  poco  los  fieles  de  una  nación  oficialmente  católica  carecerán 
de  los  auxilios  espirituales,  y  los  aldeanos,  contenidos  todavía  por  la 
presencia  y  por  la  predicación  del  sacerdote,  se  sumarán  a  los  enemigos 
de  la  propiedad  individual  y  del  orden  existente,  que  tanto  abundan  en 
las  grandes  agrupaciones  obreras. 

» Y  no  se  diga  que  el  Estado  tiene  que  atender  con  preferencia  a  do- 
tar y  mejorar  otros  servicios.  Preferible  a  todo  es  pagar  las  deudas,  y 
entre  ellas  la  más  sagrada  de  todas.  Nada  influye  tan  perniciosamente  en 
la  moralidad  pública  como  el  ver  que  los  Gobiernos,  pasando  por  en- 
cima de  los  pactos  más  solemnes,  no  cumplen  los  compromisos  que  la 
nación  contrajo.  Los  sacerdotes  de  Dios  no  son  empleados  a  quienes, 
según  las  circunstancias  lo  exijan,  se  pueda  disminuir  o  gravar  con  des- 
cuentos su  paga.  Son  funcionarios  de  la  Iglesia,  y  la  Iglesia  es  quien  les 
retribuye.  El  Estado  se  incautó  de  sus  bienes,  comprometiéndose  a  des- 
tinar una  parte  de  la  renta  a  la  sustentación  de  los  ministros  del  culto. 
El  cumplirlo  así  es  una  carga  de  justicia,  y  la  dotación  de  los  clérigos 
una  indemnización,  aunque  desproporcionada  y  exigua,  por  los  bienes  de 
que  se  apropió  el  Estado.  Las  asignaciones  del  clero,  que  sustituyen 
parte  de  la  renta  de  sus  antiguas  propiedades,  tienen  razón  de  bienes 
eclesiásticos;  y  el  quitar  una  parte  de  ellas,  a  título  de  descuento  o  con 
otro  cualquier  nombre,  sin  la  autorización  debida,  es  causa  de  incurrir 
en  terribles  penas  canónicas.  Por  eso  lo  que  se  deja  de  pagar  en  las  do- 
taciones eclesiásticas  no  figura  como  descuento  forzoso,  sino  como  vo- 
luntario donativo.  Pero  se  ha  llegado  a  punto  en  que  el  clero,  tan  gene- 
roso y  patriota  siempre,  según  en  toda  ocasión  ha  manifestado,  no  puede 
donar  a  la  Hacienda  pública  nada  de  sus  asignaciones,  que  estas  mismas 
son  ya  tan  insuficientes,  que  ni  aun  a  costa  de  las  mayores  economías 
bastan  hoy  para  su  sostenimiento.  ¿Cómo,  en  efecto,  acudir  el  clero  al 
remedio  de  necesidades,  muy  atendibles,  pero  que  surgen  fuera  de  la 
órbita  estrictamente  religiosa,  cuando,  efecto  de  la  crecidísima  merma 
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que  sufre  la  dotación  del  culto,  se  ve  privado  de  poder  rendir  a  Dios 
nuestro  Señor,  con  la  decencia  que  corresponde,  el  que  le  es  por  tantos 
títulos  debido? 

»Movidos  por  estas  consideraciones,  y  sin  traer  otras  muchas  no  me- 
nos poderosas,  a  fin  de  no  molestar  demasiado  la  atención  de  los  repre- 
sentantes del  país,  secundando  los  deseos  de  nuestros  eclesiásticos 
todos; 

»A  las  Cortes  pedimos  que,  al  aprobar  los  nuevos  presupuestos,  se 
dignen  acordar  la  supresión  del  descuento  del  culto  y  clero;  aumentar  su 
dotación,  por  lo  menos  del  rural,  determinando  que  no  exista  en  ade- 
lante asigrwción  inferior  a  1.000  pesetas,  y  consignar  asimismo  en  los 
presupuestos  la  cantidad  necesaria  para  la  jubilación  de  los  párrocos  y 
demás  ministros  de  la  Iglesia,  que,  con  justicia,  sean  acreedores  a  la 
misma.— Juan,  Arzobispo  de  Zaragoza,  Administrador  apostólico  de 
Huesca.— Fr.  José,  Obispo  de  Pamplona.— /s/t/ro,  Obispo  de  Ascalón, 
Administrador  apostólico  de  Barbastro.—ywí7/z,  Obispo  de  Teruel,  Admi- 
nistrador apostólico  de  Albarracín.— 5í?/z//í7^í?,  Obispo  de  Tarazona, 
Administrador  apostólico  de  Tuáela.— Manuel,  Obispo  de  Jaca.— Pam- 
plona, 23  de  Agosto  de  1916.» 


Instancia  de  los  curas  de  Almazán.— Se  dirigen  a  su  Prelado  de 
Sigüenza,  exponiendo  también  la  aflictiva  situación  de  los  párrocos,  y 
para  mejorarla  «tenemos  el  alto  honor,  dicen,  de  suplicar  a  V.  E.  I.  se 
digne  promover  en  esta  diócesis  la  formación  de  una  asociación  que 
tenga  por  base  las  Juntas  de  Arciprestazgos,  preparatorias  de  otra  Dio- 
cesana, que,  previo  vuestro  beneplácito,  lo  sea  a  la  vez  con  otras  tam- 
bién diocesanas  (cuando  las  haya),  preparatorias  de  una  asamblea  en  la 
que  se  acuerden  las  conclusiones  que  hayan  de  ser  demandadas  de  los 
Poderes  públicos. 

»Así  lo  esperamos  de  la  rectitud  y  bondad  de  V.  E.  I.,  a  que  vivire- 
mos siempre  muy  reconocidos^). 


Estado  actual  del  problema  de  la  Atlantis.— Extractamos  algu- 
nos datos  de  los  que  D.  Lucas  Fernández  Navarro  aduce  en  la  conferen- 
cia publicada  por  el  Boletín  de  la  Real  Sociedad  Geográfica.— Parte 
HISTÓRICA.— En  diferentes  autores  de  la  antigüedad  hay  alusiones  a  la 
Atlantis.  Presenta  interés  la  de  Marcelo,  escritor  griego  del  siglo  I  antes 
de  Jesucristo,  quien,  hablando  de  las  «siete  islas»  (Canarias),  dice  que 
sus  habitantes  conservan  el  recuerdo  de  otra  mayor,  la  Atlantis,  cuyo 
dominio  se  había  extendido  mucho  por  las  demás  tierras  atlánticas.  Se- 
gún Theopompo,  contemporáneo  de  Platón,  10  millones  de  hombres, 
habitantes  de  un  inmenso  continente,  situado  «más  allá  del  Atlántico», 
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vinieron  a  Europa  y  se  extendieron  por  las  comarcas  ocupadas  por  las 
razas  célticas.  Parece,  por  último,  que  también  hay  leyendas  haitianas  y 
mejicanas  que  se  refieren  a  un  cataclismo  asimilable  al  hundimiento  de 
la  Atlantis  bajo  las  aguas  del  Océano. 

Pero  el  verdadero  origen  de  la  leyenda  atlántica  está  en  los  dos  fa- 
mosos diálogos  de  Platón.  He  aquí  algo  de  lo  que  de  ellos  nos  interesa: 
En  uno  de  los  diálogos  un  viejo  sacerdote  de  Sais  se  dirige  a  Solón  en 
estos  términos:  «Vuestra  república  (la  griega)  resistió  los  esfuerzos  de 
una  gran  potencia  que,  salida  del  Atlántico,  invadió  injustamente  toda 
Europa  y  el  Asia,  porque  entonces  este  mar  era  practicable. 

»En  sus  orillas  había  una  isla  frente  al  estrecho  que  llaniáis  Colum- 
nas de  Hércules.  Esta  isla  era  más  extensa  que  la  Libia  y  el  Asia  juntas. 
De  allí  los  viajeros  podían  pasar  a  otras  islas,  desde  las  cuales  se  podía 
ir  a  todo  el  continente  situado  enfrente  y  sobre  las  márgenes  del  mar, 
que  propiamente  es  llamado  Ponto.  En  esta  isla  había  reyes  cuyo  pode- 
río era  muy  grande,  y  se  extendía  sobre  estas  islas  y  sobre  otras  muchas 
islas  y  partes  de  continentes.  Estos  reyes  reinaban  además  sobre  todos 
los  países  del  lado  de  la  Libia  hasta  Egipto  y  del  lado  de  Europa  hasta 
la  Tirrenia.  Pero  en  los  últimos  tiempos  ocurrieron  temblores  de  tierra  e 
inundaciones,  y  en  el  espacio  de  un  día  y  una  noche  fatal  la  isla  Atlantis 
desapareció  debajo  del  mar.»  (Timeas  o  de  la  Naturaleza.) 

Con  base  tan  deleznable  como  la  que  prestan  los  diálogos  de  Pla- 
tón, no  hay  que  decir  si  las  interpretaciones  habrán  sido  fantásticas  y 
variadas.  Humboldt  considera  totalmente  mítico  el  relato.  Otros,  aunque 
el  texto  de  Platón  es  bastante  concluyente  sobre  el  país  de  los  atlantes, 
lo  sitúan  con  Rudbeck  en  Suecia.  Más  septentrional  lo  considera  Bailly, 
pues  supone  que  abarcaba  las  actuales  tierras  de  Groenlandia,  Islandia, 
Spilzberg  y  Nueva  Zembla,  unidas  hoy  entre  sí  por  un  marcado  relieve 
submarino.  En  realidad  no  se  alcanza  a  comprender  por  qué  proceso 
inductivo  Bael  lleva  el  emplazamiento  de  Atlantis  a  la  Palestina.  No  fal- 
tan, por  último,  autores,  entre  ellos  nuestro  historiador  de  Indias  Oviedo, 
para  quienes  Atlantis  y  América  son  una  misma  cosa. 

El  primero  que  trató  la  cuestión  de  una  manera  científica  fué  Bory  de 
Saint- Vincent.  Fundándose  en  sus  estudios  geográficos  e  histórico-natu- 
rales,  para  él  son  las  Canarias  las  antiguas  Hespérides;  el  Teide  no  es 
otra  cosa  que  el  famoso  monte  Atlas,  y  los  guanches,  primitivos  habi- 
tantes de  las  islas,  descienden  directamente  de  los  atlantes. 


Considerando  el  estado  actual  de  la  cuestión,  desde  luego  parece  in- 
dudable que  los  dos  continentes,  el  Antiguo  y  el  Nuevo  Mundo,  hoy  sepa- 
rados por  el  Atlántico,  estuvieron  unidos  en  edades  más  remotas,  y  que 
sólo  en  tiempos  recientes,  geológicamente  hablando,  han  debido  hun- 
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dirse  bajo  las  aguas  los  puentes  que  se  tendían  entre  ambos  continentes. 
Esto  parecen  decirnos  la  Zoología  y  la  Botánica. 

El  hundimiento  de  la  Atlántida  ha  sido,  indudablemente,  posterior  al 
del  continente  africano-brasileño,  que  ocupaba  el  actual  emplazamiento 
del  Atlántico  meridional. 

El  Sr.  D.  Lucas  Fernández  Navarro,  después  de  considerar  los  datos 
zoológicos,  botánicos,  batimétricos,  da  la  preferencia  para  la  solución 
definitiva  a  los  geológicos. 

En  las  más  remotas  edades  el  África  formaba  con  el  Brasil  una  ex- 
tensa faja  de  tierras  ecuatoriales,  mientras  que  en  el  Norte,  rodeando  al 
Polo  otra  faja  paralela,  comprendía  las  tierras  canadienses,  Groenlan- 
dia, los  países  escandinavos,  Finlandia  y  acaso  las  Siberias  europea  y 
asiática.  La  rotura  de  estas  dos  fajas  continentales  de  Norte  a  Sur,  por 
desaparición  de  un  segmento  central,  permitió  una  libre  comunicación 
entre  las  aguas  polares  de  ambos  hemisferios,  dando  lugar  a  la  forma- 
ción del  Atlántico. 

Este  hecho  parece  probarse  plenamente  por  jnuchas  razones  geoló- 
gicas. 

El  problema  está  en  fijar  la  época  en  que  las  Canarias  actuales  o  su 
plataforma  sedimentaria  quedaron  separadas  del  suelo  africano.  La  exis- 
tencia de  una  Atlantis  geológica  es  un  hecho  plenamente  comprobado, 
así  como  su  persistencia  en  el  Atlántico  Norte  hasta  fines  de  la  era  tercia- 
ria. Las  observaciones  de  Gentil,  las  más  precisas  consignadas  hasta 
ahora,  coinciden  con  las  de  la  generalidad  de  los  autores  en  afirmar  que 
la  separación  de  las  Canarias  no  puede  ser  anterior  al  plioceno,  dan 
como  muy  probable  una  edad  cuaternaria  y  no  excluyen  la  posibilidad 
de  una  fecha  todavía  posterior,  y,  por  consiguiente,  dentro  ya  del  período 
humano.  De  modo  que,  según  resulta  del  examen  de  todas  las  clases  de 
datos  que  suministran  las  ciencias,  pudo  ser  esa  plataforma  sedentaria 
en  que  se  fijan  las  Canarias  la  isla  que  los  testimonios  humanos  indican 
como  existente  frente  a  las  Columnas  de  Hércules. 

¿Podrá  llegarse  a  resolver  cuándo  tuvo  lugar  la  formación  del  canal 
que  separó  esa  isla  del  continente  africano?  Calderón  y  otros  geólogos 
han  demostrado  que  el  archipiélago  canario  experimenta  en  conjunto  un 
movimiento  de  elevación  suave  e  ininterrumpido,  que  ha  dado  origen  a 
playas  levantadas.  Idéntico  fenómeno  parece  comprobarse  en  la  frontera 
costa  africana.  Si  se  estudia  a  fondo  estas  formaciones  y  se  logra  esta- 
blecer su  sincronismo  a  uno  y  otro  lado  del  canal,  la  edad  de  éste  podrá 
fijarse  con  toda  seguridad.  No  debería  olvidarse  la  determinación  de  las 
diversas  épocas  eruptivas  que  en  las  islas  pueden  reconocerse,  estudio 
ya  muy  adelantado  para  casi  todas  ellas  cen  los  trabajos  de  autores 
españoles  y  extranjeros. 
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PENAS  comenzamos  nuestra  fatigosa  tarea,  nos  dimos  cuenta  de  la 
necesidad  que  había  de  liabilitar  un  nuevo  local,  junto  al  construido  en 
el  siglo  XVII,  para  reunir  en  él  los  numerosos  legajos  que  andaban  es- 
parcidos por  diferentes  dependencias  de  la  Catedral.  El  limo.  Sr.  Obispo 
acogió  la  idea  con  entusiasmo,  y  gracias  a  su  munificencia  se  ha  cons- 
truido un  salón,  no  muy  suntuoso,  pero  que  llena  perfectamente  los  fines 
que  se  persiguen.  Junto  a  este  salón  se  ha  arreglado  convenientemente 
un  cuarto  de  estudio  para  el  Canónigo  archivero  y  para  los  investiga- 
dores que  acudan  a  consultar  los  inapreciables  tesoros  que  los  docu- 
mentos encierran. 

Al  mismo  tiempo  que  se  habilitaba  el  local,  era  preciso  pensar  tam- 
bién en  una  estantería  que  no  desdijera  del  estilo  de  las  habitaciones,  y 
tuviera,  aun  por  fuera,  ese  sabor  a  rancio  que  se  percibe  dentro  de  aque- 
llos vetustos  muros  de  piedra.  El  Sr.  D.  Juan  C.  Torbado,  arquitecto  de 
la  Catedral,  ha  interpretado  perfectamente  este  pensamiento;  y  aprove- 
chando los  restos  de  un  artesonado  del  siglo  XVI,  perteneciente  al  edifi- 
cio antiguo,  que  unía  la  Catedral  con  el  palacio  episcopal,  ha  hecho  una 
obra  sobria  y  artística,  en  armonía  con  las  líneas  arquitectónicas  del 
salón.  Dicha  estantería  lleva  en  el  medio  una  gran  vitrina,  donde  se  ex- 
pondrán los  principales  manuscritos  del  Archivo. 

Paralelamente  a  estos  trabajos,  emprendimos  nosotros  la  labor  de 
reorganización  que  se  nos  había  encomendado.  Ésta  había  de  abarcar 
cuatro  operaciones,  a  saber:  clasificación^  numeración,  colocación  y 
catalogación  de  los  documentos. 

Para  la  clasificación  arrancamos  del  siguiente  principio,  axiomático 
en  archivología:  Los  documentos  se  deben  clasificar^  atendiendo  a  la 
organización  primitiva  del  fondo  de  los  archivos,  la  cual  respondía  a 
las  necesidades  de  la  administración. 

Muchos  archivos,  que  hoy  día  no  tienen  más  que  un  valor  histórico, 
fueron  un  tiempo  el  depósito  donde  se  guardaban  los  títulos  de  propie- 
dad. Como  estos  títulos  había  que  manejarlos  a  menudo,  se  les  agrupó 
sistemáticamente,  para  poderlos  hallar  más  fácilmente.  Esa  agrupación 
sistemática  de  los  diversos  documentos  d^  la  Catedral  leonesa  es  lo  que 
procuramos  nosotros  reconstruir  desde  un  principio.  Pero  para  llegar  a 
ese  resultado  fué  preciso  antes  examinar,  siquiera  someramente,  el  con- 
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tenido  de  cada  documento.  La  tarea,  aunque  facilitada  por  los  resúme- 
nes que  en  el  dorso  de  cada  uno  de  ellos  escribieron  Valbuena,  Espinos 
y  otros  archivaros,  fué  ímproba;  pues  bien  pronto  echamos  de  ver  que 
dichos  resúmenes  no  reproducían  siempre  con  fidelidad  el  contenido  del 
original. 

Al  fin  logramos  desbrozar  el  campo  y  clasificar  toda  la  documenta- 
ción hasta  el  siglo  XVIII.  De  esta  clasificación  han  nacido  cuatro  fondos 
principales,  a  saber:  el  particular,  el  de  Monasterios^  el  de  Hospitales  y 
el  de  la  Catedral. 

El  primero  comprende  todas  aquellas  cartas  que  se  refieren  a  dona- 
ciones o  contratos  entre  los  particulares,  y  no  tienen  nada  que  ver  con 
la  Catedral.  El  segundo,  las  escrituras  de  los  monasterios  suprimidos  o 
desaparecidos  que  han  ido  a  parar  al  Archivo.  El  tercero,  los  pergami- 
nos y  papeles  de  algunos  hospitales  de  la  ciudad  y  de  la  diócesis;  y  el 
cuarto,  todos  los  documentos  referentes  a  la  Catedral,  como  privilegios, 
donaciones,  exenciones,  compraventas,  testamentos  hechos  a  su  favor 
y  los  acuerdos  capitulares. 

Clasificados  los  documentos  en  estas  cuatro  categorías  principales, 
nacidas  de  la  misma  naturaleza  de  las  cosas,  hubimos  de  establecer  una 
nueva  división  dentro  de  cada  uno  de  los  fondos,  ateniéndonos  a  su  ca- 
rácter diplomático,  reuniendo  primero  los  diplomas  reales,  después  los 
pontificios  y,  por  fin,  los  particulares. 

Todos  ellos  se  fueron  ordenando  cronológicamente  y  marcando  con 
su  signatura  correspondiente,  que  consiste  en  un  número  arábigo. 

Otro  problema  práctico  que  había  que  resolver,  antes  de  nada,  era  el 
que  atafíía  a  la  conservación  de  los  documentos.  El  polvo,  vehículo  de  la 
polilla,  y  las  malas  condiciones  en  que  a  veces  están  colocados  los  pa- 
peles y  pergaminos,  son  causa  de  que  éstos  se  echen  a  perder  o  se  des- 
truyan por  completo.  Aunque  en  los  últimos  años,  gracias  al  celo  del 
Cabildo  y  de  los  señores  archiveros,  se  había  procurado  evitar  en  lo 
posible  estos  inconvenientes,  sin  embargo,  los  gastos  que  una  medida 
radical  hubiera  ocasionado,  aparte  de  otros  obstáculos,  habían  impe- 
dido realizar  una  obra  completa.  La  huella  de  los  siglos  se  ha  dejado 
sentir  en  varios  documentos,  deteriorados  por  la  humedad.  Buen  número 
de  sellos  ha  desaparecido  o  se  ha  hecho  pedazos.  Había,  pues,  que  ve- 
lar porque  en  adelante  no  se  repitiese  el  caso.  Al  efecto  se  han  adop- 
tado unas  cajas  archivadoras  horizontales  (sistema  holandés),  donde  los 
documentos  están  perfectamente  resguardados  del  polvo  y  de  la  polilla, 
y  libres  los  sellos  de  los  vaivenes  a  que  están  expuestos  cuando  andan 
sueltos  por  los  cajones  de  la  estantería  o  atados  en  mazos  con  unas 
cuerdas. 

Terminadas  estas  operaciones,  nos  dedicamos  con  ahinco  a  catalo- 
gar los  documentos.  La  norma  que  desde  un  principio  tuvimos  ante  la 
vista  fué  la  de  hacer  un  registro  de  todos  ellos,  del  cual  se  habían  de 
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desglosar  luego  dos  catálogos  de  referencias,  a  saber,  el  índice  de  todos 
los  nombres  propios  de  personas  y  lugares  y  el  de  materias.  Todos  se 
habían  de  hacer  en  papeletas  separadas. 

Nada  dará  mejor  a  entender  lo  que  son  las  fichas  del  registro  que  un 
ejemplo  práctico.  He  aquí  la  que  lleva  el  número  primero: 

Archivo  de  la  Catedral  de  León. 

Signatura:  1,  Fondo  particular.  Maíma;  Pergamino.  Carácfer:  Real. 

Remitente:  Rey  Silo  de  Asturias. 

Destinatario:  Pedro  presbítero,  Alanti  y  Lubino  conversos,  Avito  y 
Valentino  presbíteros. 

Contenido:  El  Rey  concede  a  los  destinatarios  un  lugar  llamado  Lu- 
cís, entre  los  ríos  Yube  (hoy  Eo)  y  Masoma  (hoy  Masma)  y  entre  el  ria- 
chuelo Alesancia  y  el  lugar  llamado  Mera,  para  hacer  un  monasterio.  El 
sitio  está  enclavado  en  el  obispado  de  Mondoñedo. 

Lugar  de  la  promulgación:  No  existe. 

Fecha:  Era  813,  año  775. 

Observaciones:  Original,  500  x  140  mm.  Minúscula  visigoda.  Firma 
el  Rey  Silo.  La  confirman  Alfonso  II,  Ramiro  I,  Alfonso  III  y  Ordoño  II. 
Los  tres  últimos  en  el  dorso. 

Esta  papeleta  se  puede  decir  que  es  la  cédula  personal  del  docu- 
mento más  antiguo  existente  en  la  Catedral  de  León;  de  modo  que  al  in- 
vestigador le  bastará  leerla  para  darse  cuenta  de  todo  lo  que  encierra  el 
documento.  Está  descrito  tanto  interna  como  externamente.  Nada  se  ha 
omitido  ni  de  su  contenido  ni  de  su  carácter  extrínseco.  Estas  fichas 
pueden  servir  de  guía  al  historiador,  al  paleógrafo  y  al  filólogo,  porque 
se  ha  tenido  cuidado  de  notar  siempre,  aparte  del  resumen,  los  princi- 
pales hechos  y  personajes  que  aparecen  en  cada  carta  (como  son  los 
reyes  y  los  obispos)  y  su  importancia  lingüística. 

Pero  para  facilitar  el  manejo  y  la  búsqueda  de  los  documentos, 
aparte  del  registro,  era  necesario  hacer  el  catálogo  de  referencias,  o  sea 
el  nomenclátor  y  el  índice  de  materias.  Estos  catálogos  remiten  al  nú- 
mero de  la  papeleta  del  registro,  que  es  al  propio  tiempo  el  número  del 
documento.  Así,  el  que  quisiere  buscar  la  escritura  del  rey  Silo  se  deberá 
dirigir  a  la  letra  S  del  nomenclátor,  donde  hallará  la  signatura  del  per- 
gamino y  la  del  registro,  que,  como  queda  dicho,  son  una  misma. 

Estos  catálogos  de  referencias  no  sólo  son  imprescindibles  para  el 
archivero,  sino  que,  además,  ofrecen  al  investigador  la  ventaja  de  po- 
nerle instantáneamente  ante  la  vista  todos  los  instrumentos  que  en  el 
Archivo  se  conservan  sobre  un  personaje  (v.  gr.,  Ordoño  II)  o  sobre  un 
pueblo  (v.  gr.,  León,  Trobajo  del  Camino,  ett.). 

Hasta  el  presente  pasan  de  7.000  las  papeletas  que  se  han  escrito. 
Pero  esta  labor  exige  aún  bastante  tiempo  antes  de  quedar  terminada. 
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III 

TESOROS  MANUSCRITOS 

Esta  reseña  quedaría  manca  e  imperfecta  si  no  dedicásemos  algunas 
líneas  a  dar  a  conocer  las  riquezas  manuscristas  de  la  Biblioteca  y  del 
Archivo.  Distinguimos  biblioteca  y  archivo^  porque  en  el  lenguaje  téc- 
nico medioeval  la  primera  es  el  lugar  donde  se  custodian  los  códices^  y 
el  segundo  el  recinto  donde  se  guardan  los  documentos. 

La  historia  de  la  Biblioteca  catedral  de  León  ha  sido  sumariamente 
expuesta  por  D.  Eloy  Díaz  Jiménez  y  por  Rodolfo  Beer  (1). 

Comenzó  a  formarse,  según  nuestras  noticias,  el  año  860,  en  que  el 
rey  Ordoño  I  concedió  al  Obispo  Frunimio  I  y  demás  monjes  de  Santa 
María  y  San  Cipriano  ciertos  lugares  sagrados  en  Asturias  con  sus  po- 
sesiones y  bienes,  entre  los  que  se  contaban  ornatus  Ecclesiae,  libros  (2), 
etcétera.  El  año  874  dio  a  su  Iglesia  el  mismo  Frunimio  1  libros  sex,  id 
est  comicuniy  manoale,  orationum,  sermonum,  liber  kestionum  sancti 
Aügüstini  de  Trinitate  et  alio  officiorum  (3).  El  homónimo  de  este 
Obispo,  Frunimio  II,  ofreció  en  928  a  la  Catedral,  entre  otras  alhajas,  los 
siguientes  volúmenes:  biblioteca  (esto  es,  una  Biblia),  un  libro  homelia- 
rum  y  otro  colíationum  (4).  La  Biblia  bien  pudiera  ser,  como  conjeturan 
Beer  y  Díaz  Jiménez  (5),  el  ejemplar  que  hoy  se  conserva  con  el  nú- 
mero 6y  pues  fué  terminado  el  año  920,  o  sea  ocho  años  antes  de  la 
precedente  donación. 

Por  más  de  un  siglo  perdemos  de  vista,  después  de  estas  concesio- 
nes, la  historia  de  la  Biblioteca.  A  reanudarla  viene  un  documento  inte- 
resantísimo, especie  de  autobiografía  o  monumento  ancirano,  en  que  el 
Obispo  D.  Pelayo  nos  narra  minuciosamente  los  esfuerzos  por  él  realiza- 
dos para  reedificar  de  nuevo  la  iglesia  catedral  y  sus  dependencias,  de- 
vastadas por  las  hordas  de  Almanzor.  Al  hablar  de  la  Biblioteca  nos  dice: 
«Después  de  esto  compré,  en  honor  de  San  Salvador  y  la  bienaventu- 
rada Virgen  María,  un  libro  de  gran  precio,  que  decimos  biblioteca  (bi- 
blia), y  siete  libros,  que  llamamos  místicos,  que  bastasen  a  la  Iglesia  para 
el  curso  del  año,  y  un  libro,  necesario  en  la  iglesia,  de  los  profetas,  epís- 
tolas y  evangelios,  que  se  llama  cómicas  (leccionario);  aparte  de  éstos, 
dos  libros  de  oraciones,  un  Misal,  dos  libros  ordinum  (rituales),  otro 
libro  en  que  se  contienen  vidas  de  algunos  santos  y  otro  libro  denomi- 


(1)  Noticias  bibliográficas  y  catálogo  de  los  códices  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  ce 
León.  León,  1888,  páginas  I-XXXIV. 

(2)  Risco,  España  Sagrada,  t.  XXXIV  (1784),  pág.  426. 

(3)  Pergamino  número  1.326,  fondo  catedral. 

(4)  Número  1.330,  fondo  catedral. 

(5)  L.  c,  pág.  XI. 
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nado  Texfum  evangeliorum  y  un  salterio.  Además  restauré  los  que  en- 
contré deshechos  y  deshojados,  cuyo  número  es  infinito»  (1).  Estos  da- 
tos son  del  año  1073,  y  aunque  concedamos  que  las  últimas  palabras 
son  hiperbólicas,  no  cabe  duda  que  la  Biblioteca  de  la  Catedral  leonesa 
debió  de  ser  por  este  tiempo  importante  en  número  y  calidad,  no  igua- 
lándola ninguna  otra  del  Noroeste  de  España. 

La  sensación  que  en  el  investigador  produce  toda  esta  nota,  pero  es- 
pecialmente aquellas  palabras  et  reparaui  quoscumque  inueni  disruptos 
et  dispersos,  no  puede  ser  más  grata.  Ciertamente,  alguno  de  los  códi- 
dices  que  hemos  restaurado  nosotros  debió  de  pasar  antes  para  la  misma 
operación  por  las  manos  del  ilustre  Obispo  D.  Pelayo. 

En  1460  legó  el  Obispo  D.  Fortún  Velázquez  a  la  Iglesia  de  León  un 
Misal  y  un  Breviario  (2),  y  en  4  de  Julio  de  1497  manda  por  testamento 
D.  Alfonso  de  Valdivielso,  Obispo  también  de  León,  «que  todos  sus  li- 
bros, así  textos  como  doctores  de  cualesquier  ciencias,  que  se  hallaren 
tener  al  tiempo  de  su  muerte  sean  para  la  librería  de  la  Iglesia  Mayor  de 
Santa  María  de  Regla,  a  excepción  de  los  Breviarios  y  Misales  Romanos, 
que  destina  para  el  Monasterio  de  San  Francisco»  (3). 

*  * 

Cóí//c65.— Actualmente  existen  en  la  Catedral  52.  No  pretendemos  dar 
aquí  una  descripción  cabal  de  cada  uno  de  ellos  (que  saldrá  a  luz  en 
tiempo  oportuno).  Pero  de  ningún  modo  podemos  pasar  por  alto  el  ha- 
cer alguna  indicación  sobre  los  principales. 

El  mejor  de  todos  en  mérito  y  valor  es,  a  no  dudarlo,  el  Palimpsesto 
(número  15).  Se  le  denomina  así  por  llevar  dos  escrituras,  una  encima 
de  otra.  La  escritura  primitiva  contiene  cuatro  quintas  partes  de  la  Lex 
Romana  Visigothomm  y  bastantes  trozos  de  la  Biblia.  La  segunda 
ofrece  la  traducción  latina  de  la  historia  eclesiástica  de  Ensebio  con  la 
continuación  de  Rufino  (4). 

Este  códice  se  formó  con  los  folios  de  otros  dos.  Hubo  en  el  siglo  X 
algún  erudito  que  necesitó  la  historia  del  Obispo  cesariense,  y  fuera  por 
la  escasez  de  pergamino  o  por  no  apreciar  suficientemente  el  texto  pri- 
mitivo, cosió  las  hojas  de  dos  manuscritos  en  uno,  raspó  cuanto  pudo  el 
original  y  encima  escribió  la  historia  de  Ensebio.  Sin  embargo,  la  ras- 
padura no  fué  tan  eficaz  que  borrara  por  completo  las  letras,  y  la  Real 
Academia  de  la  Historia  ha  logrado,  en  parte  a  simple  vista  y  en  parte 


(1)  No  se  conserva  el  original;  pero  hay  una  copia  autorizada  en  el  Libro  del 
Tumbo,  del  siglo  XII,  folios  9^-12,  códice  1 1. 

(2)  Risco,  España  Sagrada,  t.  XXXVI  (1787),  pág.  CLXXXV. 

(3)  Risco,  España  Sagrada,  t.  XXXVI,  pág.  88. 

(4)  Véase  la  reproducción  primera. 
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con  un  reactivo,  descifrar  los  fragmentos  de  la  Lex  Romana  Visigoího- 
rum  (1).  Los  trozos  bíblicos  no  han  sido  aún  sometidos  a  una  investiga- 
ción rigurosa.  Berger,  que  los  examinó  someramente,  conjetura  que  per- 
tenecen a  la  traducción  antigua  española  con  reminiscencias  de  la  ítala. 
De  la  misma  opinión  participa  la  Real  Academia  de  la  Historia,  aunque 
ni  el  sabio  francés  ni  la  docta  corporación  española  han  hecho  un  estu- 
dio a  fondo  del  problema. 

Nosotros  no  hemos  tenido  aún  tiempo  de  examinar  parte  tan  intere- 
sante con  la  debida  detención  (que  la  exige  mucha,  a  causa  del  estado, 
casi  imperceptible  de  las  letras),  y  por  eso  suspendemos  nuestro  juicio. 
Pero  a  priori  se  puede  decir  que  el  estudio  es  de  gran  importancia  y 
verdaderamente  sugestivo. 

La  escritura  sobrepuesta  es  del  siglo  X;  la  parte  jurídica,  escrita  en 
caracteres  uniciales,  del  VI,  y  la  bíblica,  cuyas  letras  son  semiuniciales, 
del  VIL 

Salta  a  la  vista  el  inmenso  valor  paleográfico  de  estas  escrituras  por 
su  remota  antigüedad.  No  conocemos  ningún  códice  en  España,  a  ex- 
cepción del  presente,  que  se  remonte  al  siglo  VI.  Si  a  esto  se  añade 
la  originalidad  de  su  contenido  y  su  forma  de  palimpsesto  (de  la  que 
tampoco  creemos  se  guarde  ningún  otro  ejemplar  en  España),  fácilmente 
se  comprenderá  lo  que  al  principio  decíamos  de  su  excepcional  mérito 
y  valor. 

Cuenta  la  Catedral  de  León  con  otro  códice,  no  tan  conocido  como 
el  anterior,  aunque,  en  cierto  sentido,  de  mayor  precio.  Es  un  Antifona- 
rio con  música,  que  lleva  el  número  8  y  tiene  306  folios  (2).  Fué  escrito 
el  año  1069  (fol.  2&^)  para  el  abad  Ikilano  (fol.  1  v)  (3);  pero,  según  se 
desprende  de  una  nota  del  folio  25^^,  se  copió  directamente  de  otro  del 
tiempo  del  rey  Wamba  en  672. 

Este  ejemplar  contiene  todas  las  piezas  de  canto  que  precedían, 
acompañaban  y  seguían  la  ofrenda  de  los  santos  misterios.  Es  comple- 
tamente muzárabe,  como  lo  prueban  las  fiestas  que  contiene  y  las  indica- 
ciones litúrgicas.  No  sería  difícil  que  fuera  uno  de  los  cuatro  libros  que 
se  presentaron  al  Papa  Alejandro  II  para  que  los  aprobara  en  el  siglo  XI. 
Éstos  fueron  un  Liber  Ordinum,  un  Líber  Oraíionum,  un  Líber  Missa- 
rum  y  el  Liber  antiphonarum  (4).  Pero  sea  de  esto  lo  que  fuere,  lo  cierto 
es  que  el  Antifonario  leonés  representa  la  tradición  estricta  toledana, 
como  se  dice  en  el  prólogo: 


(1)  Legis  romanae  Wisigothorum  fragmenta  ex  códice  palimpsesto  Sanctae  Legio- 
nensis  ecclesiae.  Matriti,  1896. 

(2)  Fototipia  núm.  2. 

(3)  Este  abad  sale  en  cuatro  escrituras  del  Archivo. Quizás  perteneció  al  Monasterio 
de  San  Cosme  y  San  Damián,  junto  a  León. 

(4)  Férotin,  Le  liber  ordinum  en  usage  dans  VÉglise  wisigothique  et  mozárabe  d'Es- 
pagne  da  cinquiéme  au  onziéme  siécle.  París,  1904. 
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Principium  autem  huius  libri  est  ab  aduentum  (sic)  domini  nosiri 
ihesü  Christi,  a  sanctorum  uidelicet  aciscli  et  uictoriae:  natalicia  glo- 
riosa que  per  totius  anni  abeuntis  et  redeuntis  disponitur  órbita,  uni- 
cuique  témpora  congruentia  adsignans  misterio,  secundum  quod  iuri- 
dica  etsanctOy  et  tam  synodali  robore  firmata,  nobis  auctoritas  tradidit 
toletana(íol2''). 

Y  no  sólo  la  liturgia  es  conforme  a  la  tradición  toledana,  sino  tam- 
bién el  canto.  Así  se  nos  afirma  en  un  segundo  prólogo,  en  que  se  en- 
salza con  entusiasmo  y  cariño  la  majestad  de  los  divinos  oficios  y  los 
acentos  armoniosos  y  sublimes  que  resonaban  en  las  basílicas  del  impe- 
rio visigodo.  La  notación  musical  es  de  lo  más  original  que  darse  puede. 
Carece  de  clave  y  de  pentagrama.  Toda  ella  consiste  en  unos  neumas  con 
puntos  sobrepuestos,  sin  que  hasta  el  presente  se  haya  podido  interpre- 
tar su  exacto  valor.  El  problema,  más  que  artístico,  es  paleográfico,  y 
bueno  sería  que  los  paleógrafos  musicales  intentaran  de  veras  descorrer 
el  misterio  en  que  está  envuelta  esa  página  de  historia  artística  y  reli- 
giosa de  nuestra  patria. 

Hojeando  el  texto  nos  encontramos  con  otra  sorpresa,  que  nos  im- 
presionó agradabilísimamente.  Sabíamos  nosotros  por  Félix,  biógrafo  de 
San  Julián  de  Toledo,  que  este  Santo  reformó  algunas  partes  viciadas 
de  la  liturgia  visigoda,  compuso  un  misal,  un  libro  de  oraciones  y  otros 
muchos  oficios  en  dulcísimo  canto  (dulcifluo  sonó)  (1).  Pues  bien,  parte 
de  ese  caudal  litúrgico-musical  nos  lo  conserva  el  Antifonario  leonés.  En 
el  folio  116  V  leemos: 

Ordo  beatissimi  luliani  aepiscopi,  quem  dedil  in  aeclesia  ubique 
fuerit. 

Siguen  luego  las  partes  del  oficio  divino,  es  decir,  de  los  maitines, 
laudes,  horas  y  vísperas  juntamente  con  las  antífonas  y  versículos  de  la 
Misa  que  se  cantan  durante  la  Cuaresma. 

Y  un  poco  más  abajo,  en  el  folio  172,  tropezamos  con  la  bendición  de 
la  luz  el  día  de  Sábado  Santo  (benedicíio  lucerne  ante  altare),  atribuida 
a  San  Isidoro.  Es  sublime  por  su  gallardía  y  alteza  de  pensamientos,  y 
en  varias  ocasiones  trae  a  la  memoria  la  Angélica,  aunque  en  el  fondo 
y  en  la  letra  es  bastante  distinta. 

Todavía  hay  otras  dos  circunstancias  por  las  que  cobra  nuevo  realce 
el  presente  manuscrito,  y  son:  el  estar  inédito  y  el  ser  el  único  ejemplar 
del  Antifonario  muzárabe  hasta  la  fecha  conocido. 

En  los  últimos  años  han  dedicado  sus  esfuerzos  algunos  extranjeros 
a  dar  a  luz  los  textos  inéditos  de  la  liturgia  muzárabe.  En  1894  publicó 
en  París  el  P.  Morín,  O.  S.  B.,  el  Líber  Comicus  o  leccionario.  El 
año  1905  un  inglés,  por  nombre  M.  Gilsoi>,  editó  el  Salterio.  Y  el  P.  Fé- 
rotin,  O.  S.  B.,  uno  de  los  sabios  más  familiarizados  con  esta  liturgia, 


(1)    Códice  22  de  León,  fol.  147^. 
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ha  lanzado  a  la  luz  pública  el  Líber  Ordinum  o  ritual,  y  el  Líber  Sacra- 
mentorurUy  en  1904  y  1912,  respectivamente. 

A  nosotros  había  llegado  la  noticia  de  que  este  ilustre  benedictino 
pretendía  sacar  también  de  la  obscuridad  el  Antifonario  leonés,  pero  la 
muerte  cortó  de  un  golpe  sus  planes.  Lo  que  procede  ahora  es  que  nos- 
otros nos  apresuremos  a  publicarle,  convenientemente  estudiado  y  ano- 
tado, antes  que  vengan  a  hacerlo  los  extranjeros. 

Hemos  hablado  más  arriba  de  una  Biblia  escrita  en  920  por  el  diá- 
cono Juan  (1),  regalada,  al  parecer,  por  el  Obispo  Frunimio  II  a  Santa 
María  de  Regla.  Es  notable,  sobre  todo,  por  contener  en  el  folio  101, 
entre  los  libros  de  Job  y  Tobías,  la  vida  de  San  Froilán,  y  desde  el  fo- 
lio 231  >■  al  233^  los  famosos  cánones  de  Priscílíano.  De  un  colofón  muy 
borroso  que  se  halla  en  la  última  hoja  (fol.  275),  parece  desprenderse 
que  fué  copiada  en  el  escritorio  del  Monasterio  de  San  Cosme  y  San 
Damián,  cerca  de  León. 

Merece  también  especial  mención  el  Líber  Cómicas  o  leccionario, 
número  2.  Es  uno  de  los  volúmenes  regalados  a  la  Catedral  por  el 
Obispo  D.  Pelayo  en  1071.  Así  lo  atestigua  la  carta  de  donación  del 
mismo  Obispo,  escrita  en  el  folio  A'.  Más  adelante,  en  el  folio  39''^,  va 
estampada  la  siguiente  suscripción,  en  letras  rojas:  Pelagíns  aepíscopus 
sum  líber.  Memoria. 

Este  códice  está  mutilado,  y  habiéndose  encontrado  por  diversos  si- 
tios del  Archivo  algunos  retazos  de  las  hojas  que  faltaban,  los  hemos 
colocado  al  principio  del  volumen.  Tiene  importancia,  porque  su  texto 
no  ha  sido  aún  cotejado  para  la  edición  critica  del  Líber  Cómicas,  que 
está  por  hacer,  pues  la  publicada  por  el  P.  Morín  no  es  más  que  la  re- 
producción de  un  manuscrito  de  Silos,  actualmente  conservado  en  París. 

Otro  códice  interesante  también  en  su  género  es  el  llamado  Libro 
de  las  estampas.  En  él  están  copiados  los  testamentos  de  varios  reyes 
de  León  a  favor  de  la  Catedral.  Pero  su  característica  la  forman  los  re- 
tratos de  los  reyes  Ordoño  II,  Ordoño  III,  Ramiro  II,  Vermudo  I,  Fer- 
nando I,  Alfonso  de  Palanquines,  Alfonso  VI  y  la  condesa  Sancha.  Son 
pinturas  en  colores,  de  110x70  milímetros,  con  carácter  en  parte 
griego,  en  parte  romano  y  en  parte  bizantino.  La  transcripción  es  de 
fines  del  siglo  XII. 

Tampoco  conviene  pasar  por  alto  el  códice  misceláneo,  número  22. 
Fué  escrito  en  minúscula  visigoda  el  año  839.  Su  proveniencia  nos  la  in- 
dica esta  nota:  Samuel  librum  ex  Spania  ueni  (folios  33^  y  34  ^ )  (2),  y  esta 


(1)  Códice  núm.  6. 

(2)  El  P.  Fita  me  sugiere  la  idea  de  que  quizás  este  Samuel  hay  que  identificarlo  con 
el  homónimo,  de  quien  se  habla  en  una  inscripción  encontrada  en  Gomares,  cuatro 
leguas  y  media  al  norte  de  Málaga,  y  publicada  porHübner.  Dice  así: 

[///c]  recubat  eximius— Samuel  iulustrissimus 
lele]gans  forma  decoras— statura  celsa  commodus 
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otra  del  folio  15  f:  Sanctorum  Cosme  et  Damiani  sum  líber.  El  códice 
vino,  pues,  de  Andalucía,  y  perteneció  al  Monasterio  de  San  Cosme  y 
San  Damián,  edificado  a  orillas  del  Torio,  no  muy  lejos  de  León,  según 
rezan  las  escrituras. 

Sus  particularidades  son  el  encerrar  el  texto  único  que  se  conoce  (y 
probablemente  original)  del  Concilio  celebrado  en  Córdoba  el  839  (1), 
el  epistolario  de  San  Braulio  (2),  las  actas  del  proceso  de  los  Obispos 
Marciano  y  Habencio  en  el  sínodo  VI  de  Toledo  (3),  y  la  redacción  pri- 
mitiva del  tratado  De  uiris  ¿llustribas,  de  San  Isidoro.  Posee  también 
otros  fragmentos  que  aun  no  se  han  identificado. 

Al  lado  de  estos  tesoros  se  puede  colocar  dignamente  un  Misal  leo- 
nés, en  ocho  gruesos  tomos  (de  los  que,  desgraciadamente,  se  ha  perdido 
uno,  que  era  la  cuarta  parte  de  las  dominicas,  desde  la  Trinidad  al  Ad- 
viento). Ni  su  antigüedad,  ni  lo  peregrino  de  sus  variantes  llaman  la 
atención,  pues  pertenece  al  siglo  XV  y  es  poco  diferente  del  romano.  En 
cambio,  su  escritura  es  preciosa,  y  más  aún  sus  iniciales,  ejecutadas  con 
oro,  púrpura  y  otros  colores.  Ignorábamos  de  qué  manos  había  salido; 
pero  leyendo  un  libro  de  fábrica  de  1442,  hallamos  una  cuenta  pagada 
por  el  canónigo  Juan  García,  administrador  de  la  obra,  a  un  tal  Ber- 
nardo, del  escrivir  de  los  libros  e  de  letras  e  enquader nación.  Ahora 
bien;  allí  se  dice  que  el  mencionado  Bernardo  hizo  de  letras  grandes 
caudales  ochenta  e  quatro  letras,  que  fueron  tasadas  a  XXV  marave- 
díes cada  una  en  que  montan  2100  maravedíes:  de  letras  pequeñas^ 
1749  letras,  tasadas  a  maravedí  montan  mil  setecientos  e  quarenta  e 
nueve  maravedíes...:  ítem  que  puso  de pdrgaminos  treze  dozenas  e  qua- 
tro pargaminos  a  160  maravedíes  la  dozena  en  que  montan  2133  ma- 
ravedíes: que  puso  en  corregir  e  rraher  e  hemendar  en  ocho  cuerpos 
de  libros  ochenta  días  a  20  maravedíes  cada  día  que  montan  1600  ma- 
ravedíes: que  costaron  a  encuadernar  estos  dichos  ocho  libros  cada  uno 


íqW  canuit  oficium—modulatioíneT]  carminum 
blandensque  corda  pleviuím^—cuntorum  audientium 
5.      Vixitque  annos  numero— sex  denos  nempe  et  octo, 
visitatus  a  domino,— probatus  in  hoc  sécalo, 
Sic  migrabit  e  sécalo— die  etenim  Sabbato 
dormibitque  in  domino— sepultas  in  hoc  túmulo 
ora  diei  tertia—in  era  nangentesima 
10.      sexta  et  [aefi  denaísl  nobles— nono  lKaWen)d(a)s  Decembres 
Quisquís  nobit  suprofatum—hunc  magnamqae  pr(e)sb(iteru)m 
mundum  totum  despiciad—et  sese  ipsum  corrigad. 
Hübner.  Incriptiones  Hispaniae  christianae,  Berolini,  1871,  número  214. 

(1)  Publicado  por  Flórez,  España  Sagrada,  i.  XV,  en  las  primeras  páginas  sin  nu- 
merar. ^ 

(2)  Lo  publicó  Risco,  España  Sagrada,  t  XX,  páginas  318-395. 

(3)  Véase  Fita,  S.  I.,  Suplementos  al  Concilio  Nacional  toledano  VI,  Madrid,  1881. 
Todo  el  códice  lo  describió  extensamente  el  mismo  P.  Fita  en  La  Ciudad  de  Dios, 
tomos  IV,  V  y  VL 
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500  maravedíes  con  cuero  e  fierros  e  látigos  e  sus  manos  que  montan 
4000  maravedíes  ( 1 ). 

Todas  estas  particularidades  convienen  perfectamente  al  Misal  leo- 
nés. Eran  ocho  tomos,  de  los  que  existen  siete,  todos  con  la  misma  en- 
cuademación en  piel.  Tenían  los  hierros,  látigos  y  manos  de  que  habla 
la  nota,  como  se  ve  por  los  restos  que  quedan.  Finalmente,  la  paleogra- 
fía es  del  siglo  XV,  y  en  ellos  hay  letras  pequeñas  y  letras  grandes  cau- 
dales, que  son  sus  hermosas  iniciales. 


Documentación.— Oivdi  de  las  riquezas  de  la  Catedral  de  León  la 
constituyen  los  documentos  del  Archivo.  Éstos  son  numerosísimos.  Sólo 
en  pergaminos  tiene  unos  1.800,  de  los  cuales  807  pertenecen  al  fondo 
particular,  170  al  fondo  de  Monasterios  y  829  dX  fondo  Catedral. 

Pero  si  este  depósito  de  pergaminos  es  valiosísimo  por  su  número, 
aun  lo  es  mayor  por  su  calidad.  Aquí  se  encuentra  la  escritura  en  per- 
gamino más  antigua  de  que  se  tiene  noticia  en  España.  Es  la  del  rey 
Silo  de  Asturias,  del  año  775,  que  reproducimos  en  fototipia  (núm.  3),  y 
cuya  descripción  exacta  dimos  más  arriba. 

También  posee  el  Archivo  catedral  de  León  el  sello  más  antiguo  de 
los  que  se  conocen,  aunque,  por  desgracia,  está  roto.  Es  de  cera  y  pende 
de  un  privilegio  de  Alfonso  VI  al  Obispo  y  Canónigos  de  Santa  María, 
hecho  en  1098.  (Véase  la  reproducción  núm.  4.) 

En  fin,  otro  documento  interesantísimo  es  el  señalado  con  el  nú- 
mero 852,  perteneciente  un  tiempo  al  Monasterio  de  San  Justo  y  Pastor. 
Su  interés  estriba  en  que  en  el  dorso  hay  una  Nodicia  de  Kesos,  etc.,  en 
romance,  que  por  la  paleografía  parece  ser  de  la  misma  época  que  la 
escritura  de  la  cara  principal,  es  decir,  de  959.  Según  esto,  sería  la  men- 
cionada Nodicia  el  documento  también  más  antiguo  de  cuantos  hay 
memoria  en  lengua  romance.  Desgraciadamente,  algún  investigador 
desaprensivo  e  inexperto  le  aplicó  un  reactivo,  que  en  vez  de  aclarar 
las  letras,  ha  borrado  por  completo  una  buena  parte  de  ellas. 

Aparte  de  estas  inestimables  joyas,  hay  otras  muchas  que,  aunque 
menos  preciosas,  encierran  datos  cronológicos  o  históricos  nada  despre- 
ciables, como  son  las  26  escrituras  que  se  conservan  del  famoso  Monas- 
terio de  San  Cosme  y  San  Damián  (años  905  al  1398),  las  16  del  de 
Santiago  (años  918  al  1235),  las  nueve  del  de  San  Miguel  (años  967 
al  1076),  etc.,  etc. 

Con  esta  documentación  a  la  vista  se  pueden  hacer  estudios  paleo- 
gráficos  profundos  sobre  la  escritura  visigoda,  su  derivación  de  la  cur- 


(1)    Folio  48^  El  volumen  no  está  aún  numerado  ni  catalogado. 
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siva  romana,  su  época  de  florecimiento  y  su  sustitución  por  la  letra 
francesa. 

El  diplomático  encuentra  aquí  abundante  número  de  diplomas  par- 
ticulares y  reales,  pues  además  del  rey  Silo  de  Asturias  están  represen- 
tados todos  los  reyes  de  León  y  de  Castilla,  desde  Ordoño  II  hasta  el 
siglo  XVI,  en  sus  donaciones  y  privilegios.  En  ellos  es  fácil  ver  que  las 
cuatro  partes  de  que  constaba  el  diploma,  a  saber,  protocolo,  tradición, 
imprecación  y  escatocolo,  no  se  diferenciaban  de  las  usadas  en  otros 
países. 

Pues  para  las  instituciones  jurídicas  hay  en  estos  pergaminos  noti- 
cias que  en  vano  se  buscarían  en  otras  partes.  El  notariado,  que  es  una 
de  las  manifestaciones  de  más  significación  en  la  vida  corporativa  de 
los  pueblos,  aparece  ya  a  principios  del  siglo  X.  El  primer  notario  con 
que  hemos  tropezado  nosotros  es  Teodomiro,  que  redactó  un  privilegio 
de  Ordoño  II  del  año  920,  eximiendo  de  varias  cargas  al  Monasterio  de 
San  Cosme  y  San  Damián. 

Actualmente  se  está  estudiando  con  ahinco  el  dialecto  leonés;  y 
creemos  que  difícilmente  habrá  una  colección  de  documentos  tan  enca- 
denada, tan  genuinamente  leonesa  y  tan  abundante  como  la  presente. 
En  el  transcurso  de  la  lectura  hemos  podido  advertir  una  porción  de 
estos  fenómenos  lingüísticos.  Citemos  sólo  un  ejemplo.  Hay  costumbre 
de  cerrar  los  contratos  de  compraventa  en  los  mercados  de  ganados 
con  la  robla  o  la  conrobla.  Esta  costumbre  hemos  podido  observar  que 
se  remonta  al  siglo  X,  en  que  los  contrayentes  sellan  el  contrato  con 
esta  frase:  Roboramus  pane  et  vino  quantum  placuerit  De  roborar e= 
robrare=roblare,  y  más  inmediatamente  de  robora^  se  ha  derivado  el 
sustantivo  robla. 

El  Archivo  de  la  Catedral  de  León  es  también  muy  rico  en  sellos 
rodados,  de  cera  y  de  plomo,  y  por  lo  mismo  de  gran  interés  para  la 
sigilografía. 

Finalmente,  posee  una  colección  de  Actas  Capitulares,  desde  1419 
hasta  el  presente,  con  muy  pocas  interrupciones  relativamente,  las  cua- 
les para  ese  período  son  la  fuente  oficial  y  más  segura  de  información 
a  que  pueden  acudir  los  investigadores. 

Todos  estos  tesoros  hacen  del  Archivo  de  Santa  María  de  Regla  uno 
de  los  más  preciosos  de  las  catedrales  españolas.  Hoy  está  ya  gran 
parte  de  su  documentación  en  disposición  de  ser  utilizada,  y  pronto  lo 
estará  toda  ella.  De  esperar  es  que  las  demás  catedrales  hermanas  sigan 
su  ejemplo,  para  gloria  de  Dios,  de  la  Iglesia  y  de  la  historia  patria. 

Z.  García  Villada. 


Los  Círculos  católicos  de  obreros 

de  la  dirección  de  Colonia 


Orientaciones,  normas  y  fuerza  numérica. 


OJEADA    RETROSPECTIVA 


ÍU 


atería  de  interesante  y  provechoso  estudio  es  la  transformación 
de  los  Círculos  católicos  de  obreros  en  Alemania.  Llegados  en  el  artículo 
anterior  a  la  época  en  que  se  bifurcan  en  dos  opuestas  direcciones, 
según  se  conforman  o  no  con  la  formación  de  sindicatos  interconfesio- 
nales,  es  ocasión  de  volver  atrás  la  mirada  para  señalar  los  hitos  princi- 
pales de  la  senda  recorrida. 

Desde  1860  hasta  el  Kulturkampf  en  1871  la  urgencia  de  preservar 
del  ateísmo  e  incredulidad  a  los  trabajadores  de  las  fábricas,  puestos  en 
peligro  inminente  por  la  propaganda  de  socialistas  y  liberales,  obliga  a 
la  fundación  de  asilos  religiosos,  donde  se  guarden  inmunes  del  contagio 
la  fe  y  las  buenas  costumbres  de  la  población  obrera.  Creíble  es  que, 
andando  el  tiempo  y  al  compás  de  los  progresos  de  la  industria,  hubie- 
ran levantado  cabeza  los  intereses  económicos  y  profesionales.  Ya  entra- 
ban los  Círculos  en  ese  camino  cuando  vino  a  desviarlos  la  atroz  persecu- 
ción movida  contra  la  Iglesia  por  la  impotente  soberbia  del  Canciller  de 
hierro.  Los  Circuios  ya  no  fueron  entonces  refugio  contra  la  incredulidad, 
sino  baluartes  de  la  fe  contra  las  intrusiones  del  Estado.  Cerrado  este 
paréntesis,  se  abre  paso  del  80  al  90  la  naturaleza  económica,  si  bien  con 
cierta  sujeción  a  las  clases  acomodadas.  Pero  del  90  para  arriba,  los 
obreros,  convencidos  de  su  poder,  bregan  por  la  independencia,  esto  es, 
por  tomar  en  sus  manos  la  dirección  de  sus  negocios.  Su  divisa  es: 
«Para  el  pueblo  por  el  pueblo.»  Para  la  consecución  del  fin  económico, 
y  señaladamente  para  el  mejoramiento  de  las  condiciones  del  trabajo, 
hallan  angosto  e  inadeouado  el  Círculo,  idean  asociaciones  indepen- 
dientes, y  con  intento  de  robustecer  su  acción  en  frente  de  los  patronos 
se  asocian  con  los  protestantes,  es  decir,  fundan  sindicatos- interconfe- 
sionales, llamados  así  porque,  a  causa  de  la  diferencia  de  confesiones^ 
se  limitan  a  la  discusión  de  las  condiciones  del  trabajo,  con  exclusión  de 
todo  tema  religioso  y  aun  político.  Resístense  a  tal  innovación  los 
Círculos  de  Berlín,  y  desde  entonces  se  forman  dos  clases  de  Círculos: 
los  que  siguen  la  dirección  de  Berlín  y  los  que  se  atienen  a  la  proce- 
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dente  de  Colonia.  Los  primeros  procuran  satisfacer  el  anhelo  sindical  con 
secciones  profesionales  dentro  del  Círculo,  mas  los  segundos  abandonan 
enteramente  la  lucha  profesional  a  los  sindicatos  interconfesionales.  De- 
jando los  de  Berlín  para  otro  día,  discurriremos  hoy  sobre  los  de  Colo- 
nia, comenzando  por  declarar  su  espíritu. 


NUEVAS   ORIENTACIONES   OBRERAS  Y  SUS  CAUSAS 

La  fundación  de  sindicatos  interconfesionales  abrió  una  nueva  era  a 
los  Círculos  catolices.  Desasidos  de  las  funciones  sindicales,  aplican 
toda  su  actividad  a  la  educación  de  los  socios,  y  adelantando  un  paso 
más  en  el  camino  del  progreso,  forman  de  los  obreros  un  nuevo  estado, 
un  miembro  articulado  con  los  demás  en  el  cuerpo  social,  con  sus  pecu- 
liares derechos  y  deberes.  El  Círculo  es  institución  social. 

Este  fué  el  término  natural  del  adelanto  prodigioso  de  la  industria  en 
el  imperio,  del  intrínseco  desenvolvimiento  de  la  asociación  obrera  y  de 
la  emulación  despertada  por  el  partido  socialista.  Dos  palabras  sobre 
estas  causas. 

En  1850  se  alzaba  todavía  como  soberana  en  el  campo  económico  la 
agricultura;  a  su  imperio  estaban  rendidas  las  dos  terceras  partes  o  el 
65  por  100  de  la  población  total.  En  los  años  sucesivos  fué  perdiendo 
rápidamente  la  soberanía;  los  subditos  que  ataba  a  su  yugo  fueron  esca- 
pando de  él  para  correr  a  las  ciudades  y  ofrecer  sus  homenajes  a  otra 
reina  que  se  adelantaba  pujante,  avasalladora,  esto  es,  a  la  industria,  que 
llevaba  uncidos  a  su  carro  triunfal  el  comercio  y  los  transportes.  En  1882 
no  le  quedaba  a  la  destronada  reina  más  que  el  42  por  100  de  la  pobla- 
ción, el  35,6  en  1895  y  el  28,5  en  1907.  La  nueva  soberana,  por  el  con- 
trario, crecía  desde  35,1  en  1882  a  38,9  en  1895  y  a  42,5  en  1907;  mien- 
tras, juntos  el  comercio  y  los  transportes,  subían  en  las  mismas  fechas 
a  9,9,  1 1,5  y  13,3.  Tres  millones  cuatrocientos  mil  establecimientos  indus- 
triales ocupaban  en  1907  a  14.300.000  personas.  Entre  ellos  había  32.000 
que  por  sí  solos  empleaban  más  de  cinco  millones.  El  número  de  esta- 
blecimientos medianos,  es  decir,  de  esos  que  emplean  de  seis  a  50  per- 
sonas cada  uno,  había  pasado  entre  los  años  1895  y  1907  de  191.000  a 
267.000,  y  el  de  los  grandes  establecimientos,  en  cada  uno  de  los  cuales 
trabajan  más  de  50  personas,  había  subido  de  unos  19.000  a  32.000.  Des- 
collaban entre  ellos  los  colosos  de  la  industria,  los  que  juntan  en  sus 
talleres  1.000  personas  o  más,  cuyo  número  había  aumentado  desde  255, 
con  448.731  empleados,  en  1895,  a  506,  con  954.645  empleados,  en  1907. 

En  esos  tres  millones  y  más  de  establecimientos  industriales  bullían 
inmensas  tropas  de  jornaleros,  que,  abandonando  las  dispersas  aldeas, 
se  amontonaban  en  villas  y  ciudades,  engrosando  desmesuradamente  la 
población  urbana,  que  en  1905  constituía  casi  el  60  por  100  de  la  po- 
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blación  total.  Los  mismos  pueblos  rurales  veían  turbada  la  callada  sole- 
dad de  sus  contornos  con  el  ruido  de  las  máquinas,  y  el  silencio  de  ellas 
era  voz  que  pregonaba  el  atraso  económico  de  la  región. 

Pues  bien,  la  uniformidad  de  la  condición  humilde,  la  semejanza  en 
las  necesidades  y  aspiraciones  materiales,  la  convivencia  en  el  taller  y 
muchas  veces  en  la  posada,  hasta  la  desesperación,  común  a  casi  todos, 
de  subir  un  peldaño  más  en  la  escala  social,  imprimían  en  esas  masas 
innúmeras  de  trabajadores  cierto  aire  de  familia,  un  espíritu  de  clase 
como  tal  vez  no  sobrevivía  en  los  artesanos  y  otras  corporaciones  des- 
pués de  la  ruina  de  los  gremios  y  del  entronizamiento  del  individualismo 
contemporáneo.  Con  todo,  esos  obreros  sentíanse  devorados  por  la  aflic- 
ción; pues  conociendo  la  importancia  de  su  trabajo  manual  para  el  bien- 
estar común,  veíanlo,  no  obstante,  vilipendiado.  Ni  el  dinero,  ni  las  má- 
quinas, esos  instrumentos  muertos  de  la  producción,  podían  nada  sin  su 
acción  animada  y  viva;  nada  la  dirección  inteligente  del  empresario  sin 
el  esfuerzo  de  sus  músculos;  ellos  eran  el  trabajOy  pero  el  trabajo  de  un 
ser  libre  y  racional,  agente  indispensable  de  la  producción,  fautor  impor- 
tantísimo de  la  riqueza  nacional,  condición  presupuesta  al  goce  de  los 
bienes  de  la  cultura  y  civilización  moderna;  y  con  todo  eso,  vegetaban 
en  la  última  capa  de  la  sociedad,  desdeñados,  pisoteados,  como  si  no  en- 
trasen en  cuenta  para  nada  sino  para  trabajar  y  servir.  Mirar  por  lo  que 
les  convenía  era  incumbencia  propia  de  los  amos  y  señores,  o  dígase 
capitalistas  y  empresarios;  los  obreros  eran  pupilos,  incapaces  de  cuidar 
de  sí:  necesitaban  de  tutor. 

Mas  semejante  condición  social  pugnaba  con  la  legal  y  política. 
Igual  a  los  otros  ciudadanos  era  el  obrero  ante  la  ley,  tan  libre  como  el 
patrono  para  contratar  el  trabajo;  hasta  había  llegado  a  conseguir  aque- 
lla participación  de  soberanía  que  las  escuelas  liberales  modernas  divi- 
san en  la  función  política  del  voto.  En  hecho  de  verdad,  tales  derechos 
y  libertades  eran  frecuentemente  quiméricos;  frustrábanlos  la  desconsi- 
deración social  y  la  endeblez  económica. 

En  estas  circunstancias  el  genio  maléfico  que  en  el  siglo  XVIII  su- 
surró a  los  oídos  del  tercer  estado:  tú  no  eres  nada  ahorOy  pero  lo  has  de 
ser  todOy  repitió  la  misma  cantinela  en  los  oídos  de  los  obreros,  es  decir, 
del  cuarto  estado,  y  nació  el  partido  socialista.  Nunca  se  ha  conocido 
presunción  tan  extravagante  como  la  suya;  él  es  el  único  partido,  la 
única  clase,  y  ha  de  constituir  la  única  sociedad  y  el  único  Estado  polí- 
tico. No  hay  partido  ni  clase  que  tenga  derecho  a  vivir  sino  él.  Vive  en 
la  sociedad,  pero  como  gusano  en  el  árbol,  para  destruirla.  Se  alberga 
en  el  Estado,  pero  como  traidor  en  la  fortaleza,  para  derribarlo.  En  la 
ciudad  de  sus  ensueños  no  habrá  distinción  de  clases;  todos  serán  obre- 
ros, y  el  obrero,  rey  de  sí  mismo. 

Este  partido  no  podía  satisfacer  a  los  obreros  reflexivos;  mucho  me- 
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nos  a  los  católicos.  Aborto  de  odio,  de  egoísmo  y  de  locura,  era  repul- 
sivo a  los  hijos  de  la  Iglesia. 

Otro  fué,  por  consiguiente,  el  anhelo  de  los  obreros  católicos  alema- 
nes; otra  la  vía  trazada  por  sus  expertos  consejeros.  La  numerosa  clase 
obrera,  se  dijeron  unos  y  otros,  ha  llegado  ya  a  la  edad  de  la  madurez 
para  gobernarse  a  sí  misma;  quiere  gozar  de  la  consideración  y  estima 
de  las  otras  clases;  tiene  derecho  a  participar  de  los  bienes  de  la  cultura 
y  de  la  civilización,  y  si  bien  por  el  bajo  nivel  económico  forma  una 
clase  humilde,  por  su  importancia  social  y  política  merece  «er  contada 
como  estado,  como  un  miembro  más  en  el  cuerpo  social  y  político.  Las 
otras  clases  y  estados  han  de  despojarse  de  sus  antiguas  aprensiones  y 
arcaico  sentir,  admitiendo  al  nuevo  estado  con  derechos  y  deberes  pro- 
pios, como  independiente  e  igual  en  la  comunidad  de  la  patria.  Los  obre- 
ros, a  su  vez,  han  de  granjearse  el  aprecio  de  todos  con  el  respeto  de  sí 
mismos,  con  el  espíritu  legítimo  de  clase,  con  el  contento  de  su  profe- 
sión, con  el  celo  por  concertar  sus  intereses  con  los  ajenos,  a  fin  de  co- 
laborar con  los  otros  órdenes  de  ciudadanos  a  la  felicidad  general.  No 
se  apartan  con  aislamiento  salvaje,  como  los  socialistas,  sino  que  se  aso- 
cian a  sus  compatriotas;  no  vienen  como  enemigos,  sino  como  amigos; 
no  aspiran  a  derribar,  sino  a  construir;  no  ansian  deformar,  sino  hermo- 
sear el  edificio  majestuoso  de  la  civilización. 

Consecuencia  necesaria  de  esta  aspiración  a  representar  con  inde- 
pendencia los  propios  intereses  y  a  formar  un  estado  nuevo  en  la  co- 
munidad social  ha  de  ser  la  composición  homogénea  de  las  asociacio- 
nes destinadas  al  estudio  y  defensa  de  aquellos  intereses  y  a  la  unión 
y  educación  de  los  obreros  que  han  de  constituir  ese  estado.  Las  so- 
ciedades de  hombres  compuestas  de  varios  estados  y  clases  no  han  po- 
dido o  querido  ceñir  la  amplitud  de  sus  fines  y  la  universalidad  de  sus 
miras  al  provecho  particular  de  los  obreros;  las  instituidas  o  que  se  ins- 
tituyan para  los  obreros,  pero  no  por  los  obreros,  no  les  ofrecen  bastantes 
prendas  de  libertad  e  independencia.  A  la  verdad,  los  gremios  de  arte- 
sanos ventilan  entre  sí  únicamente  sus  negocios,  y  asimismo  los  comer- 
ciantes, los  industriales,  los  agricultores,  los  nobles,  los  profesores,  to- 
dos los  demás  órdenes  de  ciudadanos.  ¿Por  qué  han  de  constituir  ex- 
cepción los  obreros,  como  si  fueran  parias  en  nación  de  castas? 

¿Qué  les  falta?  ¿Educación?  Bien  pudiera  redargüirse  que  no  anda 
muy  sobrada  en  tal  o  cual  otra  clase  o  estado;  pero  dejando  aparte  la 
redargución,  se  ha  de  convenir  en  que  otros  gremios  o  estados  poseen 
tradiciones  seculares  mantenidas  más  o  menos  a  flote  en  el  naufragio  de 
los  trastornos  modernos,  mientras  carecen  de  ellas  los  obreros.  Asimismo, 
en  tanto  que  otras  clases  más  elevadas  gozan  de  alguna  cultura,  facili- 
tada por  su  modo  de  vida  y  su  más  desahogada  posición  económica, 
los  hijos  de  la  clase  obrera  no  conocen  frecuentemente  más  escuela 
que  la  calle  o  el  taller,  privados,  para  mayor  desdicha,  de  los  lazos  de 
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la  familia,  en  mal  hora  dispersada  por  el  régimen  antisocial  de  la  in- 
dustria. 

El  efecto  de  esta  incultura  es  desastroso,  no  solamente  para  los  obre- 
ros, sino  también  para  el  orden  social.  Entendiéndolo  así  la  clase  bur- 
guesa liberal,  levantada  en  hombros  de  la  proletaria,  viéndose  amena- 
zada por  ésta  en  el  pacífico  goce  del  poder,  pensó  domesticarla,  arroján- 
dole en  el  pasado  siglo  las  piltrafas  de  la  instrucción  atea  por  medio  de 
las  Asociaciones  de  cultura.  Tal  instrucción  era  impotente  para  formar 
una  nueva  clase  ni  estado  con  sano  espíritu;  su  término  había  de  ser  el 
socialismo,  enemigo  capital  de  la  burguesía. 

Otra  instrucción,  otra  cultura  preñada  de  espíritu  religioso  idearon 
los  católicos,  y  ésta  fué,  como  vimos  en  otro  artículo,  la  que  dieron 
los  Círculos.  Tres  decenios  llevaban  de  asidua  educación,  mayormente 
moral  y  religiosa,  cuando  a  par  de  ellos  nacieron  los  Sindicatos,  a  los 
cuales  depararon  los  mejores  guías  y  caudillos.  Al  tramontar  del  siglo  no 
faltaba,  pues,  a  los  obreros  católicos  de  Alemania  la  educación  apetecida 
para  gobernarse  por  sí  propios,  y  siendo  esto  así  era  razón  que  los  viejos 
Círculos  y  los  nuevos  Sindicatos  fuesen  pura  y  simplemente  obreros.  Si 
por  cualquier  título  se  abría  a  algunos  otros  la  puerta,  habían  de  enten- 
der que  entraban  para  servir  a  la  causa  obrera.  Ahora  bien,  como  la  for- 
mación total  del  obrero  para  articularle  dignamente  en  el  cuerpo  social 
no  podían  asumirla  los  sindicatos,  porque  la  mezcla  de  las  dos  confesio- 
nes impedía  la  educación  religiosa,  base  principal  de  aquella  formación, 
reservóse  esta  tarea  a  los  Círculos,  presididos  por  la  autoridad  eclesiás- 
tica, maestra  de  la  religión  y  la  moral. 

A  la  formación  total  de  los  obreros  pertenece  una  de  las  materias 
más  delicadas  y  vidriosas  de  la  vida  moderna,  cual  es  la  política;  por- 
que discutiéndose  y  resolviéndose  en  los  Parlamentos  cuestiones  de  in- 
mensa trascendencia  para  los  obreros,  ni  éstos  ni  quienquiera  que  les 
facilite  una  educación  completa  puede  desentenderse  de  ellas  como  si 
nada  importasen.  ¿O  qué  prudencia  fuera  disimular  en  silencio  esas 
cuestiones,  cuando  a  gritos  las  pregonaba  el  partido  socialista,  que  por 
resolverlas  en  provecho  de  los  obreros  contra  todas  las  otras  clases 
se  vende  por  el  único,  el  genuino  partido  obrero?  Varias  veces  asió 
de  las  reformas  económicas  para  arrogarse  tal  blasón.  Así  en  1903,  con 
motivo  de  los  nuevos  aranceles;  así  más  adelante,  a  causa  de  los  impues- 
tos y  tratados  de  comercio.  No  era,  de  consiguiente,  discreto  ni  posible 
el  silencio;  preciso  era  instruir  a  los  obreros  católicos  en  la  verdadera 
naturaleza  de  esas  cuestiones,  examinándolas  a  la  luz  de  la  razón,  de  la 
justicia,  de  la  conveniencia  social;  presentándolas,  no  con  el  egoísmo  de 
clase  y  odio  acerbo  de  los  socialistas,  sino  con  el  espíritu  generoso  de 
quien,  sin  abdicar  sus  propios  intereses,  los  compasa  con  los  de  todos 
para  el  bien  común. 
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Esto  fué  tanto  más  necesario  cuanto  más  irrefrenable  era  el  ímpetu 
que  arrastraba  los  obreros  católicos  a  la  política,  en  tal  grado  que  en  los 
primeros  hervores  de  esta  pasión  no  se  libraron  de  cierto  radicalismo, 
así  como  en  los  principios  del  movimiento  sindical  habían  sido  tal  vez 
exageradamente  radicales  en  dichos  y  obras.  La  pasión,  compañera  de 
la  ignorancia,  extremaba  a  las  veces  la  acerbidad  de  las  quejas  por  la 
deficiente  representación  política  de  los  intereses  obreros.  ¡Qué  mucho 
si  la  atizaban  el  ejemplo  y  la  propaganda  de  los  socialistas! 

De  este  modo  nació  una  nueva  obligación  páralos  Círculos  obreros. 
Ellos  son  el  lugar  más  apropiado  en  Alemania  para  esa  escuela  cívica, 
porque  en  ellos  se  juntan  los  obreros,  no  sólo  cual  individuos  de  una 
misma  clase  y  estado,  sino  como  fieles  de  una  misma  Iglesia;  todos  los 
socios  son  católicos,  y  como  tales  anteponen  a  todos  los  demás  los  bie- 
nes superiores,  principalmente  los  religiosos  y  morales;  sacrifican  al  bien 
común  el  suyo  propio  y  practican  el  amor  al  prójimo  en  el  reconoci- 
miento de  los  derechos  ajenos  dentro  de  la  suprema  comunidad  política. 
En  los  Círculos  entienden  prácticamente  los  obreros  que  forman  un  es- 
tado; mas  con  la  actividad  política  dan  un  paso  más  agregando  el  nuevo 
estado  al  orden  social  moderno. 

¿Luego  son  políticos  los  Círculos  católicos  alemanes?  Políticos  de 
partido,  no;  y  eso  que  en  Alemania,  por  no  haber  sino  un  partido,  que 
es  el  Centro,  donde  se  junten  los  católicos,  no  hay  los  inconvenientes  de 
otras  naciones.  En  primer  lugar,  los  católicos  alemanes  no  quieren  un 
partido  obrero,  ni  un  partido  agrario,  ni  un  partido  de  la  clase  media; 
para  la  política  está  el  Centro,  que  abraza  todas  las  clases  y  tiene  dipu- 
tados de  todas  ellas.  En  segundo  lugar,  tampoco  permiten  que  los  Círcu- 
los obreros  ni  sus  miembros,  como  tales,  practiquen  la  política.  Pueden 
los  Círculos,  de  conformidad  con  el  Centro,  manifestar  sus  deseos  en 
negocios  públicos  de  índole  social,  mas  no  en  cuestiones  meramente  po- 
líticas, como  sería  la  ampliación  del  voto  político. 

¿A  qué  se  reduce,  pues,  la  política  en  los  Círculos?  A  la  instrucción 
y  preparación  para  la  vida  política.  Así  como  el  Círculo  forma  social- 
mente  a  los  obreros  para  que  luego  en  los  sindicatos  deliberen  sobre  los 
salarios  y  demás  condiciones  económicas  del  trabajo,  así  los  educa  para 
que  fuera  del  Círculo  se  porten  como  buenos  ciudadanos.  Al  obrero  le 
es  necesaria  una  especial  instrucción  política,  por  su  falta  de  formación 
general  y  porque  se  trata  de  innumerable  muchedumbre;  pero  supuesta 
la  instrucciófl,  se  le  deja  a  solas  con  su  conciencia,  sin  mermarle  la  inde- 
pendencia y  libertad  ni  consentir  que  en  nombre  del  Círculo  intervenga  en 
la  política. 

Esa  instrucción  sirve  además  para  la  agregación  de  la  clase  obrera 
a  la  vida  civil,  de  arte  que  no  se  considere  totalmente  extraña  al  Go- 
bierno o,  peor  aún,  como  su  enemigo  nato,  antes  bien  considere  que  no 
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siendo  ella  el  pueblo  alemán,  sino  parte  de  él,  está  obligada  a  conciliar 
SUS  particulares  provechos  con  los  de  las  otras  partes. 

El  fin  político  lo  ha  de  procurar  el  Círculo  con  las  conferencias  en 
las  juntas  generales,  con  los  cursos  de  instrucción  o  círculos  de  estudio, 
con  los  periódicos  obreros  y  la  propaganda  de  opúsculos.  La  idea  del 
Estado,  la  constitución  política  alemana,  el  sufragio,  la  Hacienda  del 
imperio,  fos  impuestos  directos  e  indirectos  son,  a  modo  de  ejemplo, 
materias  propias  de  esa  enseñanza. 


LAS  NORMAS  DEL  CONGRESO  DE  FRANCFORT  DEL  MEIN  EN  1912 

Las  ideas  hasta  aquí  expuestas  flotaban  en  el  ambiente  de  los  Círcu- 
los desde  el  año  1903,  hasta  que  se  condensaron  con  espléndida  mani- 
festación en  el  primer  Congreso  de  la  Confederación  o  Cartel  de  los 
Círculos  del  Sud,  Occidente  y  Oriente  de  Alemania  los  días  26  y  27  de 
Mayo  de  1912  en  Francfort  del  Mein.  Fué  aquel  Congreso  la  corona  de 
treinta  años  de  incesantes  trabajos,  y  prenda  de  mayores  progresos  en 
lo  futuro.  Allí  por  fin  logró  su  fruto  la  semilla  plantada  por  el  Dr.  Hitze; 
allí  336  delegados,  en  representación  de  2.156  Círculos,  constantes 
de  315.000  socios,  constituyeron  el  bloque  de  las  tres  federaciones,  regi- 
das por  un  mismo  programa,  trabadas  con  una  misma  táctica;  allí  los 
Círculos  llevaron  a  término  la  concentración  ya  efectuada  en  los  sindica- 
tos interconfesionales  con  la  Federación  general  de  los  mismos,  y  así  for- 
reados en  grandiosa  hueste  presentáronse  ante  el  público  como  un  todo 
único,  aunque  distribuido  en  miembros  regionales,  como  un  nuevo  estadOy 
el  estado  obrero  organizado,  que  reclamaba  un  puesto  en  la  vida  ciuda- 
dana y  la  consideración  de  las  otras  clases  y  estados,  especialmente  del 
Gobierno,  representado  en  el  Congreso  por  sus  delegados,  enviados 
para  enterarse  del  programa  y  táctica  de  la  Confederación. 

Las  normas  del  Congreso,  unánimemente  aceptadas,  versan  sobre 
cuatro  puntos:  los  Circuios  como  uniones  del  estado  obrero;  su  situación 
en  el  movimiento  obrero  nacional  cristiano;  su  programa  social;  la  eje- 
cución  de  las  resoluciones.  Recordaremos  únicamente  las  ideas  princi- 
pales que  no  hayamos  expuesto  en  los  anteriores  razonamientos. 

Los  Circuios  como  uniones  de  estado.— La  primera  de  todas  las  nor- 
mas inculca  el  principal  y  más  importante  de  los  deberes  del  Círculo,  a 
saber:  la  unión  y  educación  de  la  clase  obrera,  con  el  fín  de  que  los  jor- 
naleros valgan  en  la  sociedad  civil  como  estado  igual  e  independiente. 
Hasta  ahora  eran  considerados  los  obreros  como  dependientes;  con  harta 
frecuencia  se  les  privaba  de  libertad  y,  como  incapaces  de  cuidar  de  sí, 
se  los  confiaba  a  la  tutela  de  los  amos  Esta  situación  ha  desaparecido; 
mas  ¿cómo  han  de  procurar  los  Círculos  la  entrada  de  los  obreros  en  la 
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Vida  pública  a  manera  de  estado  propio  e  independiente?  De  tres  mo- 
dos: con  la  cultura  religiosa  y  moral,  con  la  educación  social  y  civil,  con 
la  instrucción  general  y  técnica  enlazada  con  la  formación  del  espíritu 
y  del  corazón. 

La  religión  es  plataforma  inconmovible  para  combatir  eficazmente 
en  pro  de  las  aspiraciones  de  los  obreros  como  estado.  La  religión  en- 
noblece el  trabajo,  asegura  al  obrero  el  reconocimiento  de  su  dignidad 
humana,  le  suministra  los  más  nobles  y  vigorosos  estímulos  para  la  ac- 
ción, le  propone  los  fines  más  sublimes  con  obligación  de  procurarlos, 
le  comunica  la  fuerza  moral  necesaria  para  el  cumplimiento  de  las  obli- 
gaciones de  su  profesión,  le  impone  finalmente  la  observancia  de  la  jus- 
ticia con  los  demás  estados  en  particular  y  con  la  sociedad  en  general. 

La  educación  social  y  cívica,  mostrando  al  obrero  el  nexo  indisolu- 
ble de  su  prosperidad  particular  con  la  común,  en  cuanto  miembro  del 
cuerpo  civil,  y  trazándole  los  seguros  caminos  de  la  reforma  social, 
destrucción  de  los  abusos  y  edificación  de  su  propio  bienestar,  le  hace 
digno  de  pedir,  no  como  limosna,  sino  como  derecho,  la  igualdad  jurí- 
dica, a  fin  de  ser  por  sí  mismo  artífice  de  su  propia  suerte.  Esta  cultura 
le  enseñará  a  excogitar  los  medios  más  prudentes  y  oportunos  de  disi- 
par las  preocupaciones  contrarias  o  vencer  los  intereses  opuestos.  De 
esta  manera,  así  como  los  artesanos  en  la  Edad  Media  o  los  labradores 
y  el  estado  llano  en  el  siglo  XVIII,  conquistará  su  parte  en  el  compuesto 
social,  se  captará  el  justo  respeto  de  los  otros  estados  y  obligará  a  los 
mismos  socialistas  a  colaborar  en  la  mejora  práctica  del  trabajo,  con 
todo  lo  cual  prestará  al  cuerpo  político,  a  la  sociedad  y  a  su  propio  es- 
tado inestimables  beneficios. 

La  formación  espiritual,  que  es  el  tercero  de  los  modos  señalados, 
es  indispensable  para  que  el  asalariado  participe  de  los  bienes  de  la  cul- 
tura y  transforme  en  felicidad  personal  las  ventajas  económicas  del  ma- 
yor salario,  menor  duración  del  trabajo  y  otros  provechos  obtenidos. 
De  extraordinaria  trascendencia  es  la  vida  espiritual  de  la  familia,  cual 
único  medio  de  transmitir  a  las  nuevas  generaciones  el  fruto  del  movi- 
miento obrero.  Esta  participación  en  los  bienes  de  la  cultura  cierra  aquel 
abismo  aún  abierto  entre  el  trabajador  manual  y  los  otros  miembros  de 
la  sociedad.  En  fin,  promoviendo  la  instrucción  profesional  y  técnica  de- 
paran los  círculos  a  la  sociedad  fuerzas  productivas,  sin  las  cuales  es 
imposible  el  progreso  económico. 

Deberes  religiosos  de  los  Circuios  católicos.— Lz.  clase  obrera  cons- 
tituye una  nueva  capa  en  la  formación  social.  Aunque  procedió  en  otro 
tiempo  de  los  artesanos  y  labriegos,  ahora  después  de  rotos  los  vínculos 
con  estos  estados,  constituye  una  clase  aparfe  que,  si  merced  al  auxilio 
del  Estado  y  a  su  esfuerzo  organizado  ha  logrado  una  vida  más  digna 
del  hombre,  no  ha  pasado  todavía  del  ser  de  clase  al  de  estado  con  su 
propio  espíritu,  con  su  honra  y  tradición  particulares.  Mas  para  llegar 
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a  ese  estado  no  puede  la  clase  obrera  prescindir  de  la  religión.  La  reli- 
gión se  halla  en  la  cuna  de  la  familia  y  de  la  sociedad,  suscitó  la  nueva 
ordenación  de  la  vida  social  en  la  Edad  Media,  alentó  en  la  Moderna  a 
los  labradores  a  la  conquista  de  su  libertad  y  ha  de  ser  también  el  pro- 
pulsor y  fundamento  del  nuevo  estado  obrero.  La  religión  dará  al  obrero 
clara  idea  del  último  fin,  que  es  Dios,  y  avivará  sus  fuerzas  morales  para 
que  le  levanten  sobre  las  necesidades  materiales  y  las  inclinaciones  ras- 
treras del  cuerpo,  cosa  más  necesaria  para  el  estado  obrero  que  para 
los  otros,  en  los  cuales  se  ha  conservado  más  o  menos  por  tradición  el 
espíritu  cristiano.  La  clase  obrera,  arrancada  de  los  otros  estados,  ha 
adquirido  un  modo  nuevo  de  ver  y  sentir,  que  es  preciso  informar  del 
espíritu  cristiano  para  que  sea  principio,  a  su  vez,  de  una  tradición  cris- 
tiana en  la  clase  y  en  el  estado  obrero.  La  religión  es  de  importancia 
suma  para  infundir  en  los  obreros  el  respeto  y  estimación  de  la  familia 
contra  el  radicalismo  sexual,  cuyo  mote  es  el  «amor  libre»  y  cuyo  ali- 
mento son,  además  de  las  doctrinas  disolventes,  las  condiciones  indig- 
nas de  la  habitación  y  el  aislamiento  en  que  viven  muchos  asalariados.  En 
nombre  de  una  justicia  superior,  eterna,  es  decir,  en  nombre  de  la  reli- 
gión, ha  de  pedir  el  estado  obrero  la  satisfacción  de  sus  deseos.  Descar- 
tada la  religión,  sólo  resta  la  fuerza  brutal,  que  a  su  vez  provoca  la 
fuerza.  Mas  para  pedir  en  nombre  de  la  religión  es  menester  ostentarla 
en  las  obras  y  en  todo  el  tenor  de, vida. 

De  lo  expuesto  se  sigue  que  ias  asociaciones  encargadas  de  pro- 
curar la  formación  del  estado  obrero  han  de  ser  confesionales.  Sólo 
en  la  Iglesia  reviste  la  religión  una  forma  concreta  y  clara.  No  se  pre- 
tende con  todo  eso  que  los  Círculos  se  conviertan  en  focos  de  polémica 
religiosa,  antes  bien  su  oficio  principal  ha  de  consistir  en  la  construc- 
ción positiva,  en  la  lúcida  inteligencia  de  la  verdad,  en  la  actuación  pro- 
funda de  la  vida  religiosa,  en  el  desenvolvimiento  de  las  fuerzas  mora- 
les. Medios  conducentes  a  este  fin  son  las  comuniones  generales  de  los 
socios,  las  públicas  manifestaciones  religiosas,  la  participación  en  pro- 
cesiones y  otros  actos  piadosos;  pero  más  que  todo,  especialmente  para 
los  obreros  directores,  los  ejercicios  espirituales,  admirablemente  aco- 
modados para  ilustrar  la  mente,  fortalecer  el  espíritu  y  comunicar  al 
alma  el  señorío  sobre  los  afectos  y  pasiones. 

Los  Circuios  obreros  en  el  movimiento  social  cristiano.— ^n  este 
punto  la  Confederación  de  los  Círculos  declara  su  conformidad  con  los 
sindicatos  cristianos;  primero,  para  contrabalancear  con  ellos  la  fuerza 
socialista,  y  después,  para  constituir  una  robusta  falange  que,  supliendo 
la  endeblez  del  individuo,  discuta  colectivamente  con  los  patronos  las 
condiciones  del  trabajo.  Aun  no  había  pasado  un  año  después  de  to- 
mada esta  resolución,  cuando  fijó  el  Pontífice  Pío  X  los  límites  con  que 
pueden  tolerarse  dichos  sindicatos,  según  puede  verse  en  nuestro  Bole- 
tín social  de  Abril  de  1913.  La  tolerancia  es  provisional,  mientras  no 
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deje  de  ser  oportuna  o  justa;  pero  entretanto  los  obreros  católicos,  aun- 
que les  cueste  algún  sacrificio  pecuniario,  han  de  pertenecer  a  alguna 
unión  obrera  o  círculo  donde  hallen  la  educación  religiosa,  la  formación 
social  y  los  preservativos  indispensables.  Nada  puede  haber  en  los  sin- 
dicatos opuesto  a  las  enseñanzas  de  la  Iglesia;  sobre  esto  ha  de  velar  la 
diligencia  de  los  Prelados  y  el  celo  de  los  mismos  socios  católicos,  a  fin 
de  no  consentir  ni  en  la  doctrina  ni  en  las  obras  de  los  sindicatos,  aun 
en  cuanto  tales,  cosa  contraria  a  las  prescripciones  eclesiásticas. 

El  programa  social  de  los  Circuios  católicos.~En  contraposición  a 
los  socialistas,  reconocen  como  justo  el  orden  político  y  social  moderno. 
Especialmente  miran  en  la  presente  ordenación  económica  una  fuente 
copiosa  de  bienestar.  Merced  a  ella  y  sin  perjuicio  de  otros  estados 
industriales,  puede  procurarse  la  creciente  elevación  de  la  clase  obrera, 
con  tal  de  aplicar  las  reformas  convenientes.  Por  tanto,  los  Círculos  cató- 
licos presentan  estas  peticiones:  Deber  del  Estado  es  perfeccionar  la  le- 
gislación obrera  (derecho,  protección,  seguro  de  los  obreros),  atender 
cumplidamente  a  los  intereses  del  estado  obrero  en  la  administración 
(higiene,  sobre  todo  de  la  habitación),  en  la  instrucción  pública,  en  la 
protección  y  fomento  de  las  instituciones  y  asociaciones  tanto  obreras 
como  de  utilidad  general  destinadas  a  remover  los  abusos  económicos  y 
sociales.  Los  otros  estados  han  de  reconocer  la  justicia  que  asiste  a  los 
obreros  en  diligenciar  su  igualdad  jurídica  en  el  terreno  del  derecho 
común  y  su  paridad  en  la  distribución  de  empleos  y  oficios  en  bien  de  la 
comunidad. 

A  los  obreros,  por  su  parte,  incumben  estas  obligaciones:  a)  cul- 
tivo de  una  noble  conciencia  de  estado;  b)  educación  social  y  cívica 
para  el  desempeño  de  sus  propios  intereses  y  el  fomento  del  bien  gene- 
ral; c)  colaboración  en  las  instituciones  de  la  legislación  social,  como 
tribunales  industriales,  seguros  del  trabajo,  comisiones  de  trabajado- 
res, etc.,  a  cuyo  fin  han  de  preparar  y  elegir  aptos  candidatos,  persua- 
didos de  que  la  acción  provechosa  de  los  representantes  obreros  facili- 
tará cuanto  antes  la  administración  en  otras  instituciones  sociales; 
d)  cooperación  en  la  práctica  y  perfeccionamiento  de  las  leyes  de  pro- 
tección obrera,  con  lo  cual  se  afianza  el  buen  suceso  de  la  legislación 
social;  e)  activa  participación  en  la  vida  pública,  cuandoquiera  que  los 
ciudadanos  tengan  intervención  en  ella,  para  lo  cual  los  Círculos  prepa- 
rarán y  estimularán  a  los  socios  con  la  enseñanza  cívica;/)  fomento  de 
los  sindicatos  cristianos  como  asociaciones  profesionales  de  los  obre- 
ros cristianos  para  la  defensa  de  sus  intereses  económicos,  señalada- 
mente en  el  contrato  de  trabajo;  g)  cultivo  de  la  vida  religiosa  y  moral, 
íntimamente  adherida  a  la  Iglesia,  así  como  del  espíritu  y  corazón,  de  la 
habilidad  profesional  y  del  buen  gobierno  de  sí  mismo,  a  fin  de  entrar  a 
la  parte  en  los  bienes  superiores  de  la  cultura;  h)  elevación  del  tenor  de 
vida  de  la  clase  obrera  con  instituciones  de  protección,  como  mutuali- 
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dades  y  demás,  con  la  colaboración  en  todas  las  obras  conducentes  a 
la  mejora  de  la  habitación  y  la  higiene,  con  la  lucha  contra  el  paro  y  el 
cuidado  de  la  economía  doméstica. 


FUERZA   NUMÉRICA 

Para  cabal  inteligencia  de  los  Círculos  católicos  de  la  dirección  de 
Colonia,  es  preciso  examinar,  además  de  sus  normas  y  orientaciones, 
los  medios  de  que  echan  mano  y  la  organización  que  se  han  prescrito. 
Este  será  el  tema  de  otro  artículo.  Ahora,  pues  el  presente  ha  tomado 
por  argumento  la  reseña  y  alarde  general  que  de  sus  fuerzas  hicieron 
en  1912,  concluiremos  pasando  revista  a  las  que  poseían  en  1913,  antes 
que  la  guerra  introdujese  la  perturbación  en  sus  filas.  Las  sumas  de  la 
Federación  meridional  se  refieren  a  medio  año  más  tarde  del  expresado 
en  la  estadística,  por  cerrarse  allí  el  año  social  a  30  de  Junio.  Los  gua- 
rismos son  los  de  la  Oficina  imperial  de  Estadística. 


CÍRCULOS 

SOCIOS 

AÑOS 

AÑOS 

1911 

1912 

1913 

1911 

1912 

1913 

Federación  meridional.. 

ídem  occidental 

ídem  oriental. 

978 
91 

1.010 

1.114 

104 

1.084 

1.219 

119 

108.250 

189.964 

15.850 

112.743 

204.149 

16.204 

121.232 

220.290 

17.551 

Sobre  cada  una  de  estas  Federaciones  da  substanciosas  noticias  el 
Dr.  Líese  en  su  precioso  libro  Wohlfahripflege  u.  Charitas  im  Deutschen 
Reíchy  etc.,  impreso  en  1914.  Aunque  principalmente  nos  aprovechare- 
mos de  él  en  lo  que  resta  por  decir,  añadiremos  también  otras  informa- 
ciones sacadas  de  la  Memoria  de  la  Oficina  imperial. 

La  Federación  de  los  Círculos  católicos  de  obreros  de  la  Ale- 
mania DEL  SuD  es  la  más  antigua.  Su  domicilio  central  se  halla  en  Mu- 
nich. Fundada  en  1893  por  Monseñor  Huber,  ostentaba  ya  al  fin  de  su 
primer  decenio  425  Círculos  con  62.200  socios;  en  el  segundo,  102.357,  y 
a  30  de  Junio  de  1914,  121.232.  De  los  108.250  socios  de  1911,  los  90.345 
eran  socios  ordinarios.  En  el  mismo  año,  794  Círculos  especiñcaron  la 
profesión  de  los  obreros  de  este  modo:  22.746  obreros  instruidos,  25.496 
de  fábrica,  9.620  artesanos  independientes,  11.445  obreros  agrícolas  y 
forestales,  7.873  dependientes,  1.913  criados.  Una  estadística  incompleta 
notaba  como  afiliados  a  los  sindicatos  cristianos  12.926  socios,  pertene- 
cientes a  454  Círculos  (menos  de  la  mitad  de  los  existentes);  a  los  sindi- 
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catos  libres  (socialistas),  999,  de  139  Círculos;  a  los  de  Hirsch-Duncker, 
287,  de  41  Círculos;  a  los  sindicatos  de  los  amigos  de  la  paz  económica 
(amarillos),  727,  de  34  Círculos. 

La  Federación  se  extiende  por  todas  las  diócesis  de  Baviera,  en  las 
cuales  van  a  la  delantera  las  de  Friburgo  y  Wurzburgo  y  a  la  zaga  Pas- 
sau  y  Eichstátti  Las  cuotas  varían  entre  60  peniques  y  7,40  marcos  al 
año;  la  mitad,  poco  más  o  menos,  exige  30  peniques  mensuales  y  aun 
más.  El  periódico  de  la  Federación  es  El  Obrero,  que  tiene  85.000  sus- 
critores.  i  ; 

La  FEDERACIÓN;  DE  LOS  CÍRCULOS  CATÓLICOS  DE  OBREROS  DE  LA  ALE- 
MANIA Occidental  es  la  más  importante  y  está  dirigida  por  el  Dr.  A.  Pie- 
per  en  München  Oladbach.  Ya  en  el  afío  de  su  fundación  (1900)  juntó 
300  Círculos,  con  60.000  socios.  Abarca  ocho  diócesis,  entre  las  cuales 
lleva  la  p^lma  la  aíquidiócesis  de  Colonia,  que  vindica  para  sí  la  tercera 
parte.  Hay  pueblo^  rurales  que  no  forman  Círculos  independientes,  sino 
grupos  lócales  en  relación  con  los  Círculos  de  las  ciudades  vecinas.  En 
Maguncia  subsisteh  aún  varios  Mannervereine  o  Círculos  de  hombres; 
pero,  en  general,  es  la  Federación  que  comprende  mayor  número  de 
Círculos  puros,  es  decir,  de  solos  obreros.  También  se  conservan  Círcu- 
los de  mineros  al  par  de  los  de  obreros,  por  más  que  en  principio  se 
desecha  ía  organización  profesional,  como  reservada  a  los  sindicatos 
cristiano$,  a  los  cuáles  estaban  adheridos  en  1911  hasta  39.478  socios 
(29,33  por  100);  si  bien  es  de  saber  que  262  Círculos  no  informaron  sobre 
el  particular.  Suponíase  que  de  15  a  20  por  100  de  los  socios  eran  inca- 
paces desorganización  sindical.  El  periódico  de  la  Federación  es  el  Dia- 
rio Obrero  de  la  Alemania  Occidental. 

La  Federación  de  los  Círculos  católicos  de  obreros  de  la  Ale- 
mania Oriental  nació  en  1910  por  escisión  de  la  de  Berlín.  Contó  en  su 
primer  año  14.799  socios,  y  ya  se  ha  visto  cuánto  ha  sido  su  crecimiento 
en  los  tres  sucesivos.  Tiene  varios  secretariados  obreros  en  las  diócesis 
de  Ermland  y  Kulm,  así  como  en  el  distrito  de  Neisse.  El  periódico  es  el 
Diario  Obrero  de  la  Alemania  Oriental.  La  dirección  central  reside  en 
Pelplin. 

Reálzase  la  importancia  numérica  de  las  tres  Federaciones  compa- 
rándola con  las  demás,  no  solamente  católicas,  sino  también  protes- 
tantes. A  fin  de  no  ser  prolijos,  nos  ceñiremos  al  año  1913,  último  de  la 
época  normal.  Pondremos  primero  en  parangón  las  Federaciones  dia- 
metralmente  opuestas,  cuales  son:  de  un  lado,  las  tres  Federaciones  an- 
tedichas, y  de  otro,  la  Federación  de  Berlín;  seguirán  la  Federación  de 
Estrasburgo  y  la  de  Metz,  añnes  a  la  dirección  de  Colonia;  luego  dos  de 
los  polacos,  amigos  de  vivir  aparte;  después  la  Federación  de  mujeres 
de  Berlín,  que  sigue  la  dirección  de  esta  ciudad,  y  otras  dos  también  de 
mujeres,  adheridas  a  Colonia;  finalmente,  una  Unión  de  criados  rurales. 
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compuesta  de  hombres  y  mujeres.  Con  la  suma  total  de  todas  estas  Fe- 
deraciones católicas  compararemos  al  fin  la  de  las  Federaciones  y  Ligas 
protestantes;  todo  lo  cual  nos  dará  el  estado  de  los  Circuios  confesiona- 
les de  obreros  y  obreras  de  Alemania  en  el  año  1913.  Las  Federa- 
ciones protestantes  eran  26;  las  Federaciones  de  los  católicos,  12;  pero  la 
proporción,  tanto  en  el  número  de  Círculos  como  en  el  de  socios  era 
muy  distinta. 


Federaciones  del  Oriente,  Occideníe  y  Sud  de  Alemania. 

Federación  de  Bedín 

ídem  de  los  Círculos  católicos  de  hombres  de  la  diócesis 

de  Estrasburgo,  Estrasburgo 

ídem  id.  de  obreros  de  Lorena  (diócesis  deMetz),  Metz. . 
ídem  id.  de  obreros  polacos  de  la  arquidiócesis  de  Gnesen 

Posen,  Posen 

ídem  id.  de  obreros  polacos  en  Alemania,  Berlín  (1) 

ídem  id.  de  mujeres  y  doncellas  industriales  de  Alemania, 

Bedín 

ídem  id.  de  obreras  del  Sud,  Munich 

ídem  id.  de  sirvientas,  Munich 

Unión  de  criados  rurales  católicos  para  Baviera  (derecha 

del  Rhin),  Reguensburg 

Total  de  Círculos  y  socios  católicos 

ídem  id.  id.  protestantes  (2) 


Socios. 


359.073 
124.253 

13.174 
4.160 

31.172 
2.850 

30.000 
27.028 
14.000 

20.025 


625.735 
178.324 


(Concluirá.) 


N.  NOGUER. 


(1)  El  número  de  Círculos  es  del  año  1911,  el  de  socios  corresponde  al  año  1912. 

(2)  Faltan  noticias  de  Unterbaden  que  en  1910  tenía  cinco  Círculos  con  1.400  socios. 


■-^^Sí^- 


A 

Una  observación  sobre  el  objeto  seciiiilario  fie  la  InfallbilMal^ 


^  1  r  A  infalibilidad  de  la  Iglesia  y  sus  relaciones  con  la  revelación,  la  fe 
y  la  Teología.»  Tal  es  el  título  de  un  artículo  que  el  docto  P.  Marín  Sola 
ha  publicado  hace  poco  en  el  cuaderno  de  Septiembre-Octubre  de  la 
acreditada  revista  La  Ciencia  Tomista.  En  él,  después  de  discutir  el  ar- 
tículo «Una  observación»,  publicado  por  el  que  esto  escribe  en  Razón 
Y  Fe  (número  de  Mayo  último),  me  invita  el  P.  Marín  cortésmente  a 
responder  a  cuatro  preguntas  que  redacta  al  final. 

Vamos  a  hacerlo  brevemente,  con  la  claridad  y  precisión  que  nos 
sea  posible,  por  si  puede  servir  a  esclarecer  verdad  tan  importante  como 
la  del  objeto  secundario  de  la  infalibilidad  de  la  Iglesia.  Dudo,  empero, 
que  llegue  a  conseguirlo,  porque  en  «Una  observación»  creí  haberme 
expresado  con  entera  claridad  y  precisión  (a  lo  menos  para  personas 
de  competencia  teológica  como  lo  es  el  P.  Marín  Sola),  y,  sin  embargo, 
no  logré  darme  a  entender,  a  juzgar  pur  todo  lo  que  equivocadamente 
me  atribuye.  Veámoslo  por  su  orden,  con  el  fin,  antes  indicado,  de  es- 
clarecer y  confirmar  la  verdad. 

En  la  página  26  de  La  Ciencia  Tomista,  citada,  escribe  el  P.  Marín: 
«La  observación  del  P.  Villada  puede  compendiarse  con  exactitud,  a 
juicio  nuestro,  en  el  siguiente  razonamiento:  Todos  los  teólogos,  sin  ex- 
cepción, enseñan,  y  la  práctica  de  la  Iglesia  en  la  condenación  infalible 
de  errores  enseña  también,  que  la  infalibilidad  de  la  Iglesia  se  extiende 
a  lo  necesariamente  conexo  con  lo  revelado»;  es  asi  que,  según  el  P.  Ma- 
rín, la  infalibilidad  de  la  Iglesia  no  se  extiende  a  lo  conexo  con  lo  reve- 
lado: luego  el  P.  Marín  limita  demasiado  la  infalibilidad  de  la  Iglesia, 
contra  la  opinión  unánime  de  los  teólogos  y  contra  la  práctica  de  la 
Iglesia  misma. 

Es  evidente  a  cualquier  lógico  que  ese  silogismo  no  concluye. 
Para  que  concluya  hay  que  añadir  en  la  menor,  según  se  deduce.de 
«Una  observación.»,  la  palabra  necesariamente  o  tal  (conexo),  e  indi- 
car la  significación  de  la  frase  necesariamente  conexo;  es  decir,  «verda- 
des no  reveladas  ni  formal  ni  virtualmente,  pero  necesarias  para  la  cus- 
todia íntegra  del  depósito  revelado,  su  fiel  exposición,  su  definición»  (1). 


(1)    Véase  Razón  y  Fe,  t.  45,  pág.  27,  al  principio  y  toda  la  página.  Lo  necesariamente 
conexo  puede  serio  por  vía  de  inclusión  o  de  pura  conexión.  Esto  último,  explicado 
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El  argumento  de  «Una  observación»,  al  que  no  veo  qué  se  pueda 
responder  con  fundamento,  es  como  sigue:  «Según  se  expuso  en  nom- 
bre de  la  Comisión  Deputatio  Fidei  ante  los  Padres  congregados  del 
Concilio  Vaticano,  en  una  de  sus  sesiones  generales  preparatorias,  to- 
dos los  teólogos  en  absoluto  omnes  omnino  catholici  Theologi  (sin  dis- 
tinguir antiguos  o  modernos)  convienen  en  que  la  Iglesia  es  infalible  en 
la  auténtica  proposición  y  definición  de  estas  verdades»,  «/as  cuales, 
aunque  en  sí  no  estén  reveladas  (1),  se  requieren  (son  necesarias),  con 
todo,  para  custocjiar  íntegramente  el  depósito  de  la  revelación,  explicarlo 
debidamente  y  eficazmente  definirlo»  (2).  Es  así  que  el  P.  Marín  Sola  no 
extiende  la  infalibilidad  a  verdades  que  no  estén  en  el  depósito  de  la 
revelación:  luego  la  limita  en  demasía,  contra  la  doctrina  unánime  de  los 
teólogos.  Demostrado  quedó  en  «Una  observación»  que  el  P.  M.  Sola 
sólo  extendía  la  infalibilidad  a  lo  revelado  virtual  (con  virtualidad  inclu- 
siva), o  sea,  a  lo  que  él  tiene  por  realmente  revelado,  es  decir,  a  verda- 
des realmente  reveladas,  ya  que  para  él  lo  revelado  virtual  inclusivo 
«está  en  el  depósito  (de  la  revelación),  pero  no  enunciado  formalmente 
en  sí  mismo,  sino  incluido  en  otros  ¡formales  enunciados,  y  se  conoce 
mediante  raciocinio»  (3)  inclusivo. 

Es  verdad  que  en  el  artículo  de  Septiembre  último  (pág.  35)  se  lee:  «el 
P.  Marín  extiende  la  infalibilidad  de  la  Iglesia  a  todo  lo  necesariamente 
conexo  con  el  depósito  revelado,  incluso  los  hechos  dogmáticosy  con  lo 
cual  la  extiende  tanto  como  lo  hacen  los  teólogos  sin  distinción».  Mas 
debe  advertir  que  los  teólogos  sin  distinción,  según  la  Deputatio  Fidei 
del  Vaticano,  enseñan  que  <^estas  verdades,  a  las  que  sin  duda  alguna 
pertenecen  también  los  hechos  dogmáticos,  en  cuanto  sin  ellos  no  po- 


arriba,  es  lo  que  hace  al  caso  en  que  se  trata  de  probar  que  la  infalibilidad  se  extiende 
a  lo  no  revelado  ni  formal  ni  realmente,  pero  necesariamente  conexo  con  el  depósito 
revelado;  de  él,  por  tanto,  era  preciso  hablar  en  «Una  observación»,  y  no  del  primero; 
y  del  primero,  sin  embargo,  suele  entender  también  el  P.  Marín  sola  la  frase  lo  necesa- 
riamente conexo.  Entendemos  aquí  siempre  la  vía  de  inclusión  o  de  pura  conexión 
como  el  P.  Marín;  pero  véase  Razón  y  Fe,  cit.,  pág.  26  y  su  nota  3. 

(1)  Ni  formal  ni  realmente,  porque  se  habla  de  una  doctrina  cierta  y  común  a  todos 
los  teólogos,  sobre  el  objeto  secundario  de  la  infalibilidad;  y  es  notorio  que  algunos 
teólogos,  con  Suárez,  no  admiten  para  objeto  secundario  sino  tales  verdades,  y  tienen 
por  objeto  primario  \diS  formal  implícitamente  reveladas,  aunque  distintas  formalmente 
de  ellas.  Véase  Razón  y  Fe,  1.  c,  pág.  27,  nota  3. 

(2)  Puede  verse  todo  el  texto  copiado  en  Razón  y  Fe,  pág.  27;  advirtiendo  que  en  el 
texto  latino  faltan  estas  palabras  (en  la  línea  8  de  la  nota  2):  «sed  tamen  ad  custodian! 
depositi  fldei  spectant».  El  castellano  corresponde  al  íntegro  latino  «hujusmodi,  in- 
quam,  veritates  non  quidem  per  se  ad  depositum  fidei,  sed  tamen  ad  custodiam  depo- 
siti fidei  spectant»,  restablecido  abajo,  pág.  sig.,  nota  1. 

(3)  Son  palabras  del  P.  M.  Sola  en  La  Ciencia  Tomista,  t.  VIII,  pág.  9,  citadas  en 
Razón  y  Fe,  páginas  24-25.  No  usa,  pues,  fórmula  ninguna  especial,  sino  que  llana- 
mente expone  una  conclusión  Razón  y  Fe  cuando  afirma  (pág.  25)  que  *para  el  P.  Ma- 
rín Sola  el  objeto  secundario  de  la  infalibiüdad  es  lo  realmente  revelado». 
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dría  custodiarse  y  exponerse  el  depósito  de  la  fe,  estas  verdades,  digo,  no 
pertenecen  de  suyo  al  depósito  de  la  fe»  (1).  Por  consiguiente,  si  no  se  ha 
de  apartar  el  P.  M.  Sola  de  los  teólogos  todos,  ha  de  extender  la  infali- 
bilidad a  verdades,  por  lo  menos  a  las  de  los  hechos  dogmáticos,  que 
no  están  en  el  depósito  de  la  fe,  que  no  están  reveladas  ni  formal  ni 
virtualmente  con  virtualidad  inclusiva,  pero  que  son  necesarias  para  la 
custodia  del  depósito  revelado.  Y  si  extiende  a  esas  verdades  la  infali- 
bilidad, quedamos  satisfechos.  Pues  eso  es  lo  que  pretendimos  en  «Una 
observación»:  que  se  extienda  ciertamente  a  esas  verdades  la  infalibi- 
lidad. 


Supuesto  lo  dicho,  y  supuesto  en  particular  que  el  P.  Villada,  con  los 
teólogos  modernos  (2),  y  aun  con  los  teólogos  en  general,  según  la  De- 
pütatio  Fidel  mencionada,  entiende  aquí  por  necesariamente  conexo, 
no  lo  conexo  inclusivo,  como  lo  entiende  el  P.  Marín  (3),  y  es  para  él 
lo  realmente  revelado  «por  ser  deducido  del  depósito  revelado,  me- 
diante raciocinio  de  inclusión  o  de  identidad  real  y  no  de  pura  cone- 
xión» (4),  sino  lo  conexo  de  esta  pura  conexión,  que  no  es  revelado  ni 
deducido  de  lo  revelado  por  vía  de  identidad  real,  pero  que  es  nece- 
sario para  la  custodia  del  depósito  revelado,  el  cual  sin  ello  no  se  podría 
custodiar  y  exponer  debidamente;  se  deshacen  por  sí  mismas  tantas  con- 
fusiones y  faltas  de  distinción  o  equivocaciones  que,  con  gran  sorpresa 
mía,  me  atribuye  el  P.  Marín  Sola. 

Veámoslo  por  su  orden,  desde  la  página  26  de  La  Ciencia  Tomista, 
citada,  «Una  observación  que  se  nos  hace»,  pues  podrá  ser  útil  para 
confirmación  de  la  verdad  (5),  que  es  lo  que  nos  importa.  Es  inexacto 
que  el  artículo  «Una  observación»  se  haya  dedicado  todo  a  probar  que 
la  infalibilidad  se  extiende  a  todo  lo  necesariamente  conexo,  en  el  sen- 
tido del  P.  Marín  Sola,  y  que  no  se  ocupara  en  si,  «según  todos  los  teó- 
logos y  según  la  práctica  de  la  Iglesia,  el  octavo  conexo  es  necesaria- 


(1)  Razón  y  Fe,  cit.,  pág.  27:  «Hujusmodi...  veritates,  ad  quas  utique  etiam  pertinent 
facía  dogmática,  quatenus  sine  his  depositum  fidei  custodiri  et  exponi  non  posset,  hu- 
jusmodi, inquam,  veritates  non  quidem  per  se  ad  depositum  fidei,  sed  tamen  ad  cu- 
stodiam  deposáti  fidei  spectant.»  Véase  arriba,  pág.  302,  nota  2. 

<2)    Razón  Y  Fe,  cit.,  páginas  26-27. 

(3)  En  el  número  de;  Septiembre  de  La  Ciencia  Tomista,  pág.  27,  escribe  así:  «Sabe 
el  P.  Villada  que  nosotros  hemos  dicho  que  ese  conexo  (el  de  pur.a  conexión  de  que 
habla  Razón  y  Fe)  no  es  necesariamente  conexo  con  el  depósito  revelado,  condición 
indispensable,  según  todos  los  teólogos,  para  que  una  cosa  sea  verdadera  conclusión 
teológica.»  También  ha  de  saber,  y  sabe,  que  no  todos  los  teólogos,  v.  gr.,  algunos 
modernos  que  siguen  a  Suárez,  exigen  esa  condición  para  la  verdadera  conclusión 
teológica. 

(4)  Véase  Kazón  y  Fe,  cit.,  pág.  26. 

(5)  Y  para  responder  a  indicaciones  hechas  antes  de  esa  página  26. 


304  NOTA    A    «UNA   OBSERVACIÓN 

mente  conexo»,  en  el  sentido  que  allí  se  da  a  lo  necesariamente  co- 
nexo (1).  Para  probar  esto  precisamente  (lo  del  conexo  no  inclusivo)  se 
adujo  la  declaración  de  Deputatio  Fidei  vaticana;  para  esto,  todo  el  ra- 
zonamiento del  artículo,  conforme  al  propósito  manifestado  en  Razón  y 
Fe,  citada,  pág.  26. 

Ni  se  confundieron  estas  dos  cuestiones,  «si  la  infalibilidad  se  ex- 
tiende a  lo  necesariamente  conexo  con  lo  revelado»,  y  «si  lo  necesaria- 
mente conexo  por  vía  de  conclusión  (o  inclusión)  es  también  reve- 
lado» (2).  Lo  que  hay  es  que  esto  último  lo  admite  el  P.  Sola  en  su  acep- 
ción de  necesariamente  conexo,  perteneciente  al  segundo  departamentOy 
y,  por  tanto,  realmente  revelado.  Y  porque  lo  admite  y  sostiene  que  eso 
es  definible,  y  no  admitía  que  la  infalibilidad  se  extienda  además  a  lo  no 
revelado  y  no  definible,  pero  sí  necesario  para  la  custodia  del  depósito 
revelado;  por  eso  se  escribió  «Una  observación»,  tratándose,  como  se 
trataba,  de  cosa  grave. 

Descartado  ese  falso  supuesto  de  la  confusión  (3),  caen  por  su  base 
las  otras  imputaciones  que  hace  el  P.  M.  Sola  en  Los  restantes  argu- 
mentos del  P.  Villada  (4):  «Primer  argumento.  Un  texto  del  Obispo  de 
Brixia,  quien,  en  una  de  las  sesiones  preparatorias  del  Concilio  Vati- 
cano, dijo  que  todos  los  teólogos,  en  absoluto,  admiten  que  sería  error 
gravísimo  el  limitar  la  infalibilidad  a  lo  revelado  in  se,  y  no  extenderla  a 
todo  lo  necesariamente  conexo  con  lo  revelado  (Razón  y  Fe,  loe.  cit.,  pá- 
gina 27).»  Eso  no  es  exacto.  El  texto  del  Sr.  Obispo  de  Brixia,  hablando 
en  nombre  de  la  Deputatio  Fidei,  se  puede  leer  en  Razón  y  Fe,  1.  c,  y 
arriba  en  las  páginas  302-303,  y  se  verá  que  no  habla  de  todo  lo  que 
entiende  el  P.  M.  Sola  por  necesariamente  conexo,  sino  de  las  verdades 
que,  sin  estar  reveladas,  ni  aun  realmente  (5),  se  requieren  o  son  nece- 
sarias para  la  custodia  del  depósito  revelado. 

<^Scgundo  argumento.  Es  inexplicable,  dice  el  P.  Villada,  que  el 
P.  Marín  insista  en  negar  que  la  infalibilidad  se  extiende  a  lo  necesaria- 


(1)  La  Ciencia  Tomista,  pág.  27,  al  fin. 

(2)  La  Ciencia  Tomista,  pág.  28,  al  fin. 

(3)  Para  que  se  vea  dónde  está  la  confusión,  será  bueno  examinar  las  siguientes 
afirmaciones  del  P.  Marin  en  la  citada  página  29:  «La  infalibilidad  comprende  dos  co- 
sas: primera,  lo  formalmente  revelado,  y  éste  es  su  objeto  primario;  segunda,  lo  nece- 
sariamente conexo  con  lo  formal  revelado,  y  éste  es  su  objeto  secundario.  En  esto 
convenimos  todos.»  Es  verdad  lo  de  todos,  por  lo  que  hace  al  objeto  primario,  si  por 
formalmente  revelado  se  entiende  lo  formal  explícito  y  lo  formal  implícito  (de  Suárez); 
en  cuanto  al  objeto  secundario,  no  todos  convienen,  si  se  entiende  por  necesariamente 
conexo  lo  conexo  inclusivo,  aunque  convienen  todos  o  deben  convenir  por  lo  probado 
en  «Una  observación»,  si  se  entiende  lo  necesariamente  conexo  de  pura  conexión,  lo 
que,  según  se  ha  dicho  repetidas  veces,  no  es  revelado  (ni  formal  ni  realmente),  pero 
si  necesario  para  la  custodia  de  lo  revelado. 

(4)  Página  29  de  La  C.  T. 

(5)  Véase  arriba,  pág.  302,  nota  1. 
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mente  conexo,  en  cuanto  sostiene  (el  P.  Marín)  que  sólo  lo  realmente 
revelado  es  objeto  secundario  de  la  infalibilidad.»  Tampoco  eso  es 
exacto.  Las  palabras  textuales  del  P.  Villada  en  Razón  y  Fe,  1.  c,  en 
que  no  se  habla  de  lo  necesariamente  conexo  en  el  sentido  del  P.  Marín, 
sino  que  se  explica  esa  frase  en  el  sentido  de  los  modernos  y  de  Depu- 
tatio  Fideif  son  éstas:  «Pues  siendo  esto  así,  siendo  verdad  teológica  o, 
por  lo  menos,  cierta  en  Teología,  que  verdades  no  pertenecientes  de 
suyo  al  depósito  revelado,  y  que  no  son  en  modo  alguno  reveladas  (como 
algunos  hechos  dogmáticos),  son  objeto  de  la  infalibilidad  de  la  Iglesia, 
¿cómo  explicar  que  insista  en  negarlo  (lo  referente  a  estas  verdades  no 
reveladas)  el  P.  Marín  Sola,  en  cuanto  sostiene  que  sólo  lo  realmente 
revelado  es  objetó  secundario  de  la  infalibilidad?» 

« Tercer  argumento.  Las  pruebas  de  esta  extensión  de  la  infalibilidad 
a  lo  necesariamente  conexo  se  hallan  en  todos  los  manuales  modernos 
de  Teología  donde  se  pueden  ver,  por  ejemplo,  en  De  Groot,  O.  P.,  Sum- 
ma  Ap.,  q.  IX,  art.  2.°  y  siguientes  (Razón  y  Fe,  loe.  cit.,  pág.  29).»  No 
es  exacto.  Lo  que  en  esa  página  29  de  Razón  y  Fe  se  dice,  no  mencio- 
nando siquiera  lo  necesariamente  conexo,  sino  explicando  su  sentido 
con  la  Deputatio  Fidei,  es  a  la  letra  como  sigue:  «Hemos  procurado  ex- 
poner, con  nimia  prolijidad  tal  vez,  pero  con  toda  fidelidad,  la  tesis  y  el 
fundamento  del  P.  Marín  Sola.  Contra  la  tesis  hemos  observado  que  los 
teólogos  en  general,  y  especialmente  los  Padres  de  la  Comisión  De  Fide 
del  Vaticano,  en  particular,  enseñan  como  doctrina  cierta  que  la  infalibi- 
lidad se  extiende  a  verdades  no  reveladas  ni  formal  ni  realmente,  pero 
sí  con  ellas  conexas  de  tal  modo,  que  si  éstas  (las  conexas)  (las  conexas 
no  reveladas)  fuesen  falsas,  falsas  o  inciertas  resultarían  las  reveladas:  lo 
que  no  puede  ser.  Las  pruebas  de  esta  extensión  de  la  infalibilidad  (a 
verdades  no  reveladas)  se  hallan  en  todos  los  manuales  modernos  de 
Teología,  donde  se  pueden  ver»  (1). 

<^Cuarto  argumento.  Si  la  Iglesia  no  pudiese  definir  lo  necesaria- 
mente conexo,  no  podría  definir  la  verdad  revelada  y  condenar  todo 
error  opuesto  a  ella  (Razón  y  Fe,  loe.  cit.,  pág.  29).»  No  es  exacto.  En  el 
lugar  citado  de  Razón  y  Fe  no  se  menciona  lo  necesariamente  conexo, 
aunque  se  explica  la  frase,  no  en  el  sentido  del  P.  Marín,  sino  en  el  de  la 
Deputatio  Fidel  He  aquí  mis  palabras:  «La  prueba  a  priori  se  toma  de 
la  imposibilidad  en  que  se  hallaría  la  Iglesia  de  cumplir  su  oficio  de  cus- 
todiar y  exponer  el  depósito  de  la  revelación,  si  no  pudiera  con  infalibi- 
lidad definir  estas  verdades  (no  reveladas  ni  realmente)  conexas,  o  con- 
denar los  errores  a  éstas  contradictoriamente  opuestos;  porque,  en  tal 
caso,  podría  definir  en  absoluto  y  obligar  a  que  se  tuviese  por  verda- 
dero lo  que  repugnara  necesariamente,  aunque  sólo  más  o  menos  me- 


(I)    Véase  en  De  Groot  y  Muncunill,  que  hace  poco  publicó  un  excelente  tratado 
De  Ecclesia  Chris.,  números  485-490,  y  De  factis  dogmaticis,  número  493  y  sig. 
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diatamente,  a  la  revelación,  y  podría  condenar  como  error  lo  que  fuese 
verdad,  faltando  así  al  carácter  de  su  santidad  y  aun  de  su  fe,  «que 
aprueba  todo  lo  bueno  y  reprueba  todo  lo  malo»  (1). 

^Quinto  argumento.  Los  Sumos  Pontífices  han  condenado  ex  cathe- 
dra  verdades  necesariamente  conexas,  como  puede  verse  en  varias  pro- 
posiciones que  se  citan  en  particular,  por  ejemplo,  la  proposición  37  de 
la  Bula  Auctorem  Fidel,  en  que  se  define  la  necesidad  de  la  jurisdicción 
para  la  potestad  de  absolver  (Razón  y  Fe,  loe.  cit.,  pág.  30).»  Eso  es 
inexacto.  Las  palabras  de  Razón  y  Fe,  donde  no  se  menciona  la  frase 
verdades  necesariamente  conexas,  son  de  este  tenor  (páginas  29-30): 
«Se  arguye  a  posteriori  con  la  práctica  de  la  misma  Iglesia.  Los  Sumos 
Pontífices,  en  quienes  reside  la  plenitud  del  magisterio  infalible,  y  que 
ciertamente  conocen  hasta  dónde  se  extiende  su  infalibilidad,  han  con- 
denado ex  cathedra  errores  opuestos  a  verdades  no  reveladas,  aunque 
conexas,  del  modo  dicho  (no  necesariamente  conexas,  en  el  sentido 
del  P.  M.  Sola)  y  por  el  mero  hecho  han  definido  ex  cathedra  estas  ver- 
dades conexas,  en  cuanto  contradictorias  de  los  errores,  según  puede 
observarse  en  varias  Constituciones  dogmáticas,  como  notan  los  auto- 
res (2),  y  especialmente  en  la  Bula  dogmática  Auctorem  Fidel  en  varias 
proposiciones  que  se  citan  en  particular.»  De  la  proposición  37,  aducida 
por  el  Cardenal  Billot,  afirma  el  P.  Marín  que  es  conclusión  teológica 
inclusiva,  no  conexiva,  puesto  que  se  deduce  de  la  naturaleza  y  razón 
del  juicio,  en  expresión  del  Concilio  de  Trento;  y  dice  además  que  el 
P.  Villada  ha  creído  que  el  Cardenal  Billot  hablaba  de  la  conclusión 
conexiva  porque  habla  de  la  teológica,  «que  se  deduce  de  (un)  dogma 
de  fe  y  de  (un)  principio  naturalmente  cierto;  pero  esa  definición,  añade, 
conviene  a  los  siete  primeros  conexos,  y  no  solamente  al  octavo  conexo, 
como  ha  creído  el  P.  Villada»  (3). 

Permítame  el  P.  Marín  le  diga,  en  primer  lugar,  que  el  P.  Villada  no 
ha  creído  eso.  Cree  haber  manifestado  suficientemente,  v.  gr.,  en  la  de- 
finición, común  hoy  día,  de  conclusión  teológica  (4),  donde  no  se  distin- 
gue, según  allí  se  advierte,  entre  conclusión  teológica  inclusiva  y  cone- 
xiva, que  para  el  P.  Villada  puede  llamarse  conclusión  teológica  la  inclu- 
siva, además  de  la  conexiva.. 

La  prueba  tomada  de  la  naturaleza  y  razón  del  juicio  sería  conclu- 
yente  para  probar  que  la  conclusión  definida  implícitamente  en  la  con- 
denación de  dicha  proposición  37  es  inclusiva,  si  se  probara  tratarse  de 


(1)  Schiffin!,  De  Vlrtutlbus  infusls,  edit.  1904,  núm.  199. 

(2)  El  Cardenal  Billot,  De  Eccles.,  thes.  17,  cita  la  proposición  37,  sobre  la  jurisdic- 
ción necesaria  para  el  valor  de  la  absolución,  la  cual  no  está  revelada.  Van  Noort, 
Tract.  de  Eccles.,  trae  la  42:  «Iterum  damnata  in  artic.  22  Lutheri.» 

(3)  La  Ciencia  Tomista,  pág.  33. 

(4)  Razón  y  Fe,  cit.,  pág.  28,  nota. 
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la  naturaleza  y  razón  metafísica  y  no  de  la  física  íntegra.  Mas  el  Concilio 
Tridentino  parece  se  ha  de  entender  de  la  física  íntegra,  ya  que  habla  del 
ejercicio  del  juicio  y  de  la  potestad  de  absolver,  o  sea  de  la  absolución 
dada  por  el  sacerdote.  Y  es  claro  que  ese  ejercicio,  como  el  ejercicio 
de  una  potencia,  supone  la  naturaleza  física  existente  con  sus  propieda- 
des naturales  distintas  de  la  esencia.  La  conclusión  definida  en  Auctorem 
Fidei  se  deduce  de  un  dogma  de  fe  y  de  un  principio  naturalmente  cierto. 
El  dogma  de  fe  se  expresa  en  el  canon  9  del  Tridentino  (ses.  14):  la 
absolución  sacramental  del  sacerdote  es  acto  judicial;  el  principio  na- 
turalmente cierto  es:  para  que  la  absolución  sacramental  sea  acto  judi- 
cial es  necesaria  la  jurisdicción,  o  también:  no  seria  (esa  absolución) 
acto  judicial  si  no  fuera  necesaria  la  jurisdicción:  luego  es  necesaria  la 
jurisdicción  para  el  uso  válido  de  la  potestad  (de  absolver),  es  decir, 
para  que  la  absolución  sea  un  acto  judicial,  que  es  la  conclusión  de 
Auctorem  Fidei  contra  los  pistoyenses.  Pero  puede  ser  necesaria  la  juris- 
dicción, y  no  esencial,  como  necesaria  y  no  esencial  es  a  la  esencia  del 
hombre  la  risibilidad  actual  (1). 

De  la  proposición  42,  citada  por  Van  Noort,  nada  absolutamente 
dice  el  P.  Marín  Sola  y  en  ella  precisamente  insistimos  ahora,  pues  nos 
basta  para  el  caso.  Parece  claro  que  ni  formal  ni  realmente  está  reve- 
lado que  esa  doctrina  o  proposición  pistoyense  <^lleva  al  (2)  error...  con- 
denado en  el  artículo  22  de  Lulero  y  ni  son  idénticas  formal  ni  realmente 
estas  dos  proposiciones:  «tal  doctrina  lleva  al  error,  condenado  en  el 
artículo  22  de  Lutero»,  y  «tal  doctrina  es  el  error  condenado  en  el  artí- 
culo 22  de  Lutero». 

«Apenas  se  distinga  bien,  dice  el  P.  Marín  Sola  (3),  entre  ese  octavo 
conexo  y  los  otro  siete,  se  echará  en  seguida  de  ver  que  de  ese  octavo 
conexo  apenas  (y  aun  sin  apenas)  se  encontrará  una  sola  proposición 
entre  las  definidas  o  condenadas  infaliblemente  por  la  Iglesia.»  Paréce- 
nos  que  en  estas  palabras  admite  el  P.  Marín  Sola  que  siquiera  alguna 
rara  vez  ha  definido  la  Iglesia,  o,  por  lo  menos,  puede  definir  infali- 
blemente una  proposición  no  revelada  ni  formal  ni  virtualmente,  pero 
necesaria  para  la  custodia  del  depósito  revelado,  v.  gr.,  la  42  de  Aucto- 
rem Fidei,  antes  citada,  o  la  de  los  hechos  dogmáticos  de  que  arriba  se 
habla  (4).  Si  así  es — y  debiera  serlo,  conforme  a  la  doctrina  de  los  Padres 
del  Concilio  Vaticano,  antes  mencionados,— está  terminada  la  cuestión. 
Pues  eso  es  lo  que  nos  propusimos  demostrar  en  «Una  observación»: 
que  es  también  objeto  secundario  de  la  infalibilidad  la  verdad  no  reve- 


(1)  Como  admite  el  P.  Marín  Sola,  véase  Razón  y  Fe,  1.  c,  páginas  31  y  25. 

(2)  Las  palabras  textuales  de  la  Bula  son  ^inducensr  ii\  errorem...  iterum  damnatum 
in  artic.  22  Lutheri». 

(3)  L.c.,pág.35. 

(4)  Página  302. 
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lada  ni  realmente,  pero  conexa  necesariamente  con  lo  revelado;  enten- 
diendo aquí  por  necesariamente  conexo  lo  que  explica  la  Deputatio 
Fidei  y  los  teólogos  modernos,  no  lo  que  sostiene  el  P.  Marín  Sola.  Es- 
cribir ya  sobre  este  punto,  se  nos  figura  que  no  contribuirá  a  esclare- 
cerlo más,  sino  a  confundirlo. 

Antes  de  concluir,  escribe  el  P.  Marín  Sola:  «Resumen  del  P  Vi- 
llada.  El  P.  Villada  termina  su  argumento  con  las  siguientes  palabras: 
Creemos,  pues,  haber  probado  que  tienen  razón  los  doctores  en  enseñar 
como  cierto  que  el  objeto  secundario  de  la  infalibilidad  se  extiende 
también  a  las  conclusiones  teológicas  conexivas  y  a  otras  verdades  no 
reveladas  (ni  formal  ni  realmente),  pero  necesarias  para  la  guarda,  ex- 
plicación y  definición  del  depósito  revelado»  (Razón  y  Fé,  loe.  cit.,  pá- 
gina 32).  Así  es,  aunque  en  Razón  y  Fe  no  hay  ese  subrayado;  pero 
añade  el  P.  Marín  Sola:  «También  nosotros  creemos  haber  probado  que 
hay  tres  cuestiones  distintas,  que  el  P.  Villada  no  ha  distinguido,  y  que 
es  preciso  distinguirlas  muy  bien...»  La  respuesta  es  muy  sencilla.  Si 
el  P.  Villada  no  ha  tratado  expresamente  esas  tres  cuestiones  ni  muchas 
otras  distintas,  ha  sido  porque  las  ha  juzgado  impertinentes  a  su  in- 
tento. ¿Qué  falta  le  pueden  hacer  para  formular  y  sostener  su  argumento 
arriba  indicado?  (1).  Por  ejemplo,  la  «tercera,  si  todos  los  teólogos  y  la 
práctica  de  la  Iglesia  enseñan  que  lo  necesariamente  conexo,  por  vía  de 
inclusión,  con  el  depósito  revelado,  no  es  realmente  revelado,  ni,  por 
tanto,  definible  de  fe  divina».  Esa  cuestión  no  era  preciso  en  manera 
alguna  tratarla,  puesto  que  en  todo  el  artículo  «Una  observación»  se 
da  por  supuesto  que  es  probable  la  opinión  del  P.  M.  Sola,  que  defiende 
que  lo  necesariamente  conexo  por  vía  de  inclusión  es  realmente  reve- 
lado y  definible  de  fe  divina;  y  el  P.  Villada  se  había  propuesto  demos- 
trar una  verdad  cierta,  prescindiendo  de  lo  meramente  probable.  «De 
nuestra  parte,  se  dice  en  Razón  y  Fe,  cit.,  pág.  25,  prescindiendo  de 
modos  de  hablar  más  o  menos  propios  y  de  opiniones  más  o  menos  pro- 
bables, indicadas  o  supuestas  en  los  textos  arriba  copiados,  nada  diría- 
mos contra  la  realidad  de  la  afirmación  del  P.  Marín,  si  se  hubiera  limi- 
tado a  ella  y  no  hubiese  excluido  del  objeto  secundario  de  la  infalibilidad 
lo  virtual,  que  llama  conexivo  o  sea...» 

Respondamos  ya  directamente  a  las  preguntas  del  P.  Marín  Sola. 
«Desearíamos  saber,  escribe,  cuál  es  la  opinión  del  P.  Villada  sobre  esos 
siete  conexivos»: 

1.^  ¿Son  o  no  son  verdaderos  y  rigurosos  y  propios  raciocinios  y 
propios  raciocinios  teológicos  y  verdaderas  y  propias  y  rigurosas  con- 
clusiones teológicas?  R.  Todos  los  conexivos,  por  vía  de  inclusión,  son 
para  el  P.  Villada  propios  raciocinios  y  propias  conclusiones  teológicas, 


(1)    Página  302. 
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según  opinión  probable,  que  se  puede  seguir  contal  que  se  admita 
como  cierto  que  la  infalibilidad  no  se  extiende  só/o  a  ellas,  sino  también 
a  las  conexivas  de  pura  conexión,  repetidas  veces  explicadas. 

2J'  ¿Son  o  no  son  definibles  de  fe  divina  por  la  Iglesia?  R.  Afirmati- 
vamente; es  decir,  según  opinión  probable  ut  supra,  son  definibles  de  fe 
divina  las  inclusivas,  y  no  son  definibles  de  fe  divina  las  conclusiones 
conexivas  de  pura  conexión. 

3.^  ¿Puede  dárseles  asentimiento  de  fe  divina,  o  solamente  asenti- 
miento teológico,  antes  de  la  definición  de  la  Iglesia?  R.  Tanto  la  opi- 
nión afirmativa  como  la  negativa  se  puede  defender  como  probable. 
>  4/  ¿Cómo  lo  define  (el  virtual)  el  P.  Villada?  Conforme  a  lo  ya  in- 
dicado sobre  la  conclusión  teológica  (arriba,  pág.  306,  y  en  el  número  dé 
Mayo,  pág.  28,  nota  1),  puede  definirse:  todo  lo  deducido  del  depósito 
revelado  por  verdadero  y  riguroso  raciocinio,  tanto  inclusivo  como  co- 
nexivo. 

Y  hemos,  a  nuestro  pobre  juicio,  probado  con  certeza,  prescin- 
diendo de  cuestiones  de  nombre  o  meras  probabilidades,  que  la  llamada 
conclusión  teológica  conexiva  es  también  objeto  secundario  de  la  infa- 
libilidad, y  que,  por  tanto,  puede  ser  definida  infaliblemente  por  la  Igle- 
sia, con  nota  o  calificación  inferior  a  la  de  dogma  de  fe,  y  condenada 
infaliblemente  su  contradictoria  con  censura  inferior  a  la  de  herejía. 

P.  ViLLADA. 


-^36^^- 


RAZÓN  Y  FE,  TOMO  46  ^^ 


Decadencia  de  la  oratoria  sagrada  eo  ei  siglo  XVil. 


€, 


kN  la  censura  que  el  limo.  Bautista  de  La-Nuza  hizo  de  su  obra,  dice 
que  le  ha  retraído  de  escribir  ver  «tantos  y  tan  célebres  autores  que  han 
escrito  excelentemente  en  todas  materias,  singularmente  de  Sagrada  Es- 
critura y  pulpito,  que  vemos  cumplida  la  profecía  de  Isaías:  «Repleta  est 
*terra  scientia  Domini,  velut  aquae  maris  operientis»  (1).  No  contaba, 
ciertamente,  entre  estos  célgbres  autores  a  aquellos  «que  hablaban,  dice 
él  mismo,  con  frases  subidas  de  punto,  palabras  nunca  oídas,  retruéca- 
nos engazados  y  en  un  lenguaje  que  el  P.  Maestro  Fr.  Hernando  de 
Castillo  llamaba  alforjado,  que  está  todo  puesto  en  correspondencia  de 
las  primeras  palabras  con  las  postreras  y  en  hablar  de  manera  que  con 
la  corriente  y  trabazón  artificiosa  o  afeitada  menos  se  entienda  lo  que 
quiere  decir»  (2).  De  éstos  decía  Fr.  Alonso  de  Cabrera,  que  eran  «es- 
grimidores del  floreo:  lindas  razones,  palabras  limadas  que  dan  gusto  y 
deleitan  el  oído;  pero  no  matan  moro,  ni  sacan  sangre,  señalan  y  no  hie- 
ren» (3).  Un  hombre  como  La-Nuza,  que  tan  alta  idea  tenía  de  la  predi- 
cación evangélica,  no  podía,  sin  contradecirse,  llamar  célebres  a  estos 
esgrimidores  del  floreo.  Triste  celebridad  la  de  un  Paravisino,  por  ejem- 
plo, que  tenía  que  buscar  la  causa  del  poco  aprovechamiento  de  sus 
oyentes  «en  la  blandura  curiosa  o  cortesía  templada  de  su  genio  y  de  su 
estilo  aplaudido  de  unos,  si  acusado  de  otros  de  singular»  (4). 

No  hablaban  así  aquellos  grandes  predicadores  que  en  su  mocedad 
había  oído  Paravisino,  y  cuyas  obras,  que  habían  de  ser  para  la  poste- 
ridad testigos  de  la  grandeza  de  aquel  siglo,  apenas  sobrevieron  a  sus 
autores. 


(1)  Homilías  sobre  los  Evangelios  que  la  Iglesia  santa  propone  los  días  de  la  Jpa- 
resma.  Por  el  Mvy  lUvsíre  y  Venerable  M.  F.  Gerónimo  Bautista  de  la  Nuza...  Segunda 
impressión.  Barcelona,  1633.  Censura  qve  haze  el  avtor  de  sv  obra,  §  II. 

(2>  Ibid.,  §  6.— En  la  Carta  del  Bachiller  de  Arcadia,  atribuida  comúnmente  a  D.  Diego 
Hurtado  de  Mendoza,  hay  unas  palabras  sobre  el  estilo  de  alforjas  usado  por  Feliciano 
de  Silva,  de  quien  parece  que  lo  imitaron  algunos  predicadores  de  fines  del  siglo  XVI  y 
principios  del  XVII.  «¿Pareceos,  amigo— dice  D.  Diego  al  capitán  Pedro  de  Salazar,— 
que  sabria  yo  hacer,  si  quisiese,  un  medio  libro  de  D.  Florisel  de  Niquea,  y  que  sabría 
ir  por  aquel  estilo  de  alforjas,  que  parece  el  juego  de  «este  es  el  gato  que  mató  el  rato», 
ecétera,  y  que  sabria  yo  decir  «la  razón  de  la  razón  que  tan  sin  razón  por  razón  de 
ser  vuestro  tengo  para  alabar  vuestro  libro?» 

(3)  Tomo  segvndo  de  las  Consideraciones  del  Adviento...  Por  el  R.  P.  Fray  Alonso 
de  Cabrera.  Zaragoza,  1610.  Sermón  segundo  en  la  Octava  de  la  Epiphania. 

(4)  Oraciones  evangélicas  de  Adviento  y  Qvaresma.  Predicadas  por  el  Muy  Reve- 
rendo Padre  Maestro  Fray  Ortensio  Félix  Parauisino.  Madrid,  1636.  Sermón  del  Miér- 
coles de  ceniza.  \ 
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«Tienen  los  hombres  de  nuestros  tiempos,  decía  Fr.  Diego  Mu- 
rillo,  tan  estragado  el  gusto  y  el  ingenio  tan  delicado,  que  apenas  hay 
quien  se  aplique  a  leer  dos  veces  un  libro,  por  bueno  que  sea;  porque 
tienen  puesto  su  gusto,  no  en  la  sustancia  de  las  cosas  que  leen,  sino  en 
la  vana  curiosidad  de  saber  novedades»  (1).  Y  como  la  curiosidad  es  in- 
saciable, y  la  que  entonces  fatigaba  a  los  españoles  estaba  ya  algo  picada 
con  peligrosas  novedades,  comenzaron,  para  satisfacerla,  a  salir  nuevos 
libros  de  cosas  profanas,  que  se  iban  insinuando  dulcemente  en  los  áni- 
mos, y  matando  en  ellos  la  afición  y  gcísto  de  los  libros  sólidos  y  subs- 
tanciales con  que  se  habían  criado.  Esto  movió  a  muchos  varones  espi- 
rituales a  escribir  en  romance  nuevos  libros,  cuya  lectura  sirviese  de 
contrahierba  para  reparar  tanto  daño.  Pero  no  faltaron  algunos  que 
comenzaron  a  hacer  ascos  de  los  tales  libros,  no  más  que  porque  estaban 
escritos  en  romance,  diciendo  que  «era  cosa  indigna  de  hombres  tenidos 
por  doctos  escribir  en  romance,  particularmente  materias  de  pulpito, 
que  andando  en  lenguaje  vulgar,  era  forzoso  andar  por  las  manos  del 
vulgo,  y,  por  consiguiente,  hacerse  vulgares»  (2). 

Poca  mella  debieron  hacer  en  el  ánimo  de  estos  antirromancistas 
las  razones  con  que  años  atrás  había  Fr.  Luis  de  León  respondido  a  sus 
reparos,  pues  no  hay  apenas  libro  de  los  que  entonces  se  publicaron, 
donde  no  se  defiendan  sus  autores  contra  los  que  pretendían  impedir 
que  se  publicasen  tales  libros,  de  los  cuales,  además  de  otros  grandes 
provechos,  dice  Fr.  Diego  de  la  Vega,  se  seguiría  éste:  *Que  así  los  que 
tienen  por  oficio  el  proponer  la  palabra  de  Dios,  como  aquellos  que  la 
han  de  escuchar,  hallen  algún  motivo  y  ayuda  de  costa  para  que  con 
más  alivio  y  menos  trabajo  puedan  los  unos  proponella  al  pueblo,  y  los 
otros  disponerse,  como  conviene,  para  que  en  ellos  haga  el  fruto  que  se 
pretende»  (3). 

Fray  Diego  Murillo  dice  resueltamente  que  «está  muy  en  razón  que 
se  humillen  los  hombres  doctos  a  escribir  en  lenguaje  que  el  vulgo  lo 
entienda,  para  que  desta  suerte  sea  más  común  el  remedio,  y  más  uni- 
versal el  fruto  que  con  esto  se  hace».  «Y  llegando  a  apurar  el  inconve- 
niente que  hay  en  esto,  dice  más  abajo,  todo  viene  a  parar  en  decir  que 


(1)  Discursos  predicables  sobre  todos  los  Evangelios.  Tomo  primero.  Zarago- 
za, 1605.  Prólogo. 

(2)  Fr.  Diego  de  Murillo.  Discursos  predicables.  Ihid. 

(3)  Empleo  y  exercicio  santo,  sobre  los  Evangelios  de  las  Dominicas  de  todo  et 
arfo.  Tomo  primero.  Por  el  P.  F.  Diego  de  la  Vega.  Toledo,  1604.  Prólogo.— En  1595 
decía  Fr.  Francisco  Núñez,  remitiéndose  a  Fr.  Luis  de  León:  «Si  a  alguno  le  parece  en 
contra  desto,  remitióle  al  doctLssímo  padre  Fray  Luys  de  León,  que  le  responderá  en 
el  principio  de  su  tercero  libro  de  los  nombres  de  Cl^risto  nuestro  Saluador,  que  pre- 
dicó en  la  lengua  materna,  y  quiso  que  sus  prophetas  hiziessen  lo  mismo.»  (Adverten- 
cias sobre  los  qvatro  Euangelios  del  Adutento:  Colligidas  por  Fray  Francisco  Núftez* 
Salamanca,  MDXCV.) 
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no  se  puede  predicar  lo  que  anda  escrito  en  romance,  porque  luego  dice 
el  seglar,  que  aquello  que  dijo  el  predicador  él  lo  ha  leído  en  su  li- 
bro» (1). 

Siempre  hubo  en  el  mundo  grajos  vanos,  amigos  de  vestirse  con  plu-; 
mas  ajenas  y  de  pavonearse  con  ellas  ante  el  vulgo,  que,  como  no  co- 
noce el  engaño,  alaba  por  igual  a  grajos  y  pavos,  como  si  todos  fueran 
unos.  Había  entonces  en  España  algunos  predicadores  poco  escrupulo- 
sos, que  se  apropiaban  los  sermones  ajenos,  aprovechándose  de  los  mu- 
«hos  traslados  que  de  los  más  fslfnosos  hacían  sacar  los  libreros,  a  hurto 
de  sus  autores  (2).  Grande  debió  de  ser  este  abuso,  cuando  llegó  a  detir 
un  hombre  tan  mesurado  como  Valderrama:  «Por  esto  también  escribo 
en  romance,  y  aunque  este  hecho  ha  tenido  otros  más  graves  defenso- 
res, a  cuyas  razones  me  remito,  sólo  diré  que  me  espanto  mucho  que 
haya  quien  halle  difícultad  en  esto  y  no  en  que  haya  tantos  escribientes 
que  faisán  y  adulteran  los  originales  de  sus  dueños.  ¡Que  se  tenga  por 
sufridero  que  todos  los  escritos  y  trabajos  de  los  predicadores  puedan 
andar  en  poder  de  escritores,  que  venden  en  público  lo  que  en  secreto 
han  hurtado,  sin  temor  que  les  quiten  las  orejas,  y  que  haciendo  mil 
traslados  y  en  ellos  mil  traslaciones,  unas  falsas,  otras  más  que  arábigas 
y  todas  ininteligibles,  baptizando  el  papel  del  ignorante  con  sobre  escrito 
del  docto,  y  el  uno  y  el  otro  hinchéndolo  de  intolerables  gazafatones  y 
errores,  sin  que  le  parezca  al  que  no  sufre  aquello  que  se  puede  sufrir 
esto  tan  a  costa  de  la  verdad  de  la  escriptura!»  (3). 

«He  visto  que  a  veces,  añade  La-Nuza,  quien  más  la  reprueba  (la 
lengua  española)  es  quien. más  se  vale  de  los  libros  della,  y  he  visto  a 
muchos  hacer  del  descomedido  hablando  dellos  y  mostrar  desprecio, 
arqueando  las  cejas,  y  torciendo  los  labios,  diciendo:  Estos  romancis^ 
tas...y  con  ser  así  que  nunca  leen,  ni  se  valen  de  otro,  ni  abren  libro  dev 
latín.  Y  a  la  verdad  querían  ver  lejos  estos  libros  de  las  manos  délos 
otros,  por  tenerlos  más  seguramente  por  suyos,  y  por  no  ponerse  x 
riesgo  que,  cuando  se  ponen  a  predicar  con  sólo  el  estudio  de  tales  li- 
bros, siendo  meros  y  nudos  repetidores  dellos,  haya  en  el  auditorio  aP 
guno,  que  lo  que  él  comienza  a  decir,  lo  acabe  primero  al  oído  de  losí 
que  están  cerca»  (4). 


(1)  Fr.  Diego  de  Murillo.  Ibid.  '  - 

(2)  «De  la  misma  desenfrenada  piratería  eran  objeto  las  obras  dramáticas.  Lope, 
Tirso,  Alarcón  y  Calderón  vieron  impresas  muchas  de  sus  comedias  en  forma  tal  que 
no  acertaban  a  reconocerlas.  Cualquier  librero  que  compraba  a  histriones  hambrientos 
unas  cuantas  copias  de  teatro,  llenas  de  gazafatones  y  desatinos,  formaba  con  ellas  una 
extravagante  y  la  echaba  al  mundo,  atribuyendo  las  comedias  a  quien  se  le  antojaba.»^ 
(M.  y  Pelayo,  Orígenes  de  la  novela,  t.  III,  pág.  XXVIII.)  *  ^ 

(3)  Exercicios  espirituales  para  todos  los  dias  de  la  Quaresma.  Compuesto  por  eP 
P.  JVl.  F.  Pedro  de  Valderrama.  Seuilla,  1602.  Prólogo  al  Lector. 

(4)  La-Nuza,  loe.  cit.,  §  6. 
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A  esto  se  vino  a  reducir  la  queja  de  los  que  no  querían  que  se  publi- 
casen nuevos  libros  en  romance.  Temían,  y  con  razón, 

Ne,  si  forte  suas  repetiíum  venerit  oíim 
Grex  avium  plumas,  moveat  cornicula  risum 
Furtivis  nudata  coloribus.  (Hor.,  lib.  I,  epist.  III.) 

Se  ve,  pues,  que  todas  las  quejas  de  los  antirromancístas  mclan:  m 
unos  de  ignorancia  o  de  desidia,  o  de  ambas  cosas  a  la  vez;  en  otros 
de  vanidad,  del  picaro  deseo  de  llamar  la  atención  a  poca  costa. 

Quejas  tan  pueriles  claro  es  que  no  habían  de  tener  gran  peso  en  el 
ánimo  de  aquellos  santos  varones:  las  despreciaron,  como  era  natural, 
pues  realmente  eran  despreciables.  Se  estaba  abrasando  la  casa  de  Dios, 
sin  que  osasen  los  predicadores  acudir  y  dar  voces  que  rompiesen  los 
corazones  para  que  brotasen  fuentes  de  lágrimas  con  que  apagar  las  lla- 
mas del  incendio;  ¿y  habían  ellos  de  disimular  y  callar,  porque  el  otro 
no  se  quejase  de  que,  andando  los  sermones  impresos  en  manos  de  to- 
dos, podría  decir  el  seglar  que  aquello  que  dijo  el  predicador  lo  había 
él  leído  en  su  libro?  Copien  en  buen  hora,  dirían,  cuanto  se  les  antoje,  y 
no  hayan  miedo  que  les  tomen  con  el  hurto  en  las  manos,  «que  con  sólo 
trasponer  las  materias  a  diferentes  lugares  se  remedia  este  inconveniente, 
que  a  los  que  saben  menos  les  parece  tan  grande.  Todos  los  que  predi- 
can hacen  sus  sermones  aprovechándose  de  libros  ajenos,  y  lo  mismo 
hacen  los  que  componen  libros,  y  no  por  eso  decimos  que  lo  que  predi- 
cah  y  escriben  no  es  propio,  porque  el  hacer  un  sermón  y  el  componer 
un  libro  más  consiste  en  la  forma  y  disposición  de  las  cosas  que  en  la 
invención  de  la  nueva  materia»  (1). 

¿Qué  más  podían  pedir  los  antirromancístas?  Más  les  daban  de  lo 
que  ellos  pudieran  desear.  En  vez  de  Polianteas,  y  calendarios  de  fies? 
tas  gentílicas,  y  teatros  de  dioses,  y  mundos  simbólicos,  y  entes  diluci- 
dados, les  ofrecían  libros  de  substancial  y  católica  doctrina,  llenos  del 
espíritu  de  Dios  y  escritos  en  aquella  lengua  de  oro  que  nuestros  ora- 
dores habían  convertido  en  vaso  sagrado  para  repartir  a  los  fieles  el  pan 
de  la  divina  palabra.  Algo  se  aprovecharon  de  estos  libros  los  nuevos 
predicadores,  aunque  pocos  realmente  pudieran  decir,  como  La-Nuza: 
«Confieso  que  he  tenido  muchos  de  los  libros  que  han  salido  de  romance, 
de  conceptos  espirituales,  y  los  he  leído,  y  me  he  aprovechado  de  ellos, 
y  rogado  a  nuestro  Señor  por  sus  autores,  por  lo  que  Con  ellos  me  ha- 
cían beneficio»  (2).  . 

-No  fué  mayor  el  fruto  entre  los  seglares.  El  público  de  entonces  de- 
voraba con  avidez  insaciable  cuantos  libros  de  pasatiempo  caían  en  sus 
manos,  y  estos  de  pulpito  ni  los  abría  siquieja.  ¿Para  qué?  Ni  aun  a  los 


m    Murlllo,  loe.  cit. 
(2)    La-Nuza,  loe.  cit. 
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templos  acudía  ya  como  antes  a  oir  los  sermones,  ¿qué  extraño  es  que 
no  los  leyera  aunque  se  los  diesen  impresos? 

«Paréceme,  decía  Fr.  Alonso  de  Cabrera,  que  podemos  llorar  con  el 
Profeta:  Viae  Síon  lugent,  eo  quod  non  sint  qui  veniant  ad  solemnita- 
tem.  Lamentaba  Jeremías  la  soledad  de  aquella  ciudad  populosa.  Como 
llevaron  los  moradores  cautivos,  faltaba  la  gente,  crecía  la  yierba  en  las 
calles,  no  había  quien  viniese  a  las  fiestas  y  solemnidades,  cosa  digna  de 
ser  llorada.  Pero  cuánto  más  lo  es  ver  las  plazas  llenas  de  cudiciosos 
compradores  y  vendedores;  las  audiencias  de  pleitistas;  los  palacios  de 
negociantes,  pretendientes;  las  casas  de  juego  de  tahúres  y  perjuros, 
murmuradores,  mirones,  tomajones,  bausanes;  los  caminos  para  la  co- 
media, como  hormigueros;  para  las  malas  mujeres,  llenos  de  mozos  las- 
civos y  aun  de  viejos  verdes;  para  las  casas  de  los  grandes  y  señores, 
llenos  de  damas  bizarras  cubiertas,  que,  en  son  de  oir  la  comedia,  van 
a  hacer  otra  más  fea  representación  de  su  deshonesta  libertad,  y  triste  y 
lamentable  tragedia  de  su  honra,  y  de  sus  maridos  y  deudos,  en  que  pa- 
san obscenidades  peores  que  en  Sodoma  y  Gomorra.  ¡Todos  los  cami- 
nos del  infierno  tan  llenos  que  no  caben,  y  los  del  cielo  tan  vacíos!  ¡Tan 
solitarios  para  los  hospitales,  para  las  cárceles,  para  las  iglesias!  ¡Tan 
pocos  para  los  sermones!»  (1).  «Que  si  se  corren  toros,  añade  Fr.  Diego 
de  la  Vega,  si  se  juegan  cañas,  si  se  representa  una  comedía,  desde  el 
caballero  hasta  el  pobre  oficial,  y  desde  la  que  arrastra  telas  hasta  la 
que  viste  bueriel,  no  queda  nadie  que  no  vaya  a  verlo;  y  si  se  predica  la 
palabra  de  Dios,  apenas  hay  quien  la  oiga.  Para  lo  uno  faltan  ven- 
tanas compradas,  y  para  otro  sobran  asientos  dados  de  balde.  San 
Antonio  de  Padua  se  fué  a  predicar  a  los  pezes,  porque  los  hombres  no 
querían  oírle,  y  aora  a  vezes  es  menester  predicar  a  los  perros  de  las 
Iglesias  por  la  falta  de  oyentes»*  (2). 

No  eran  éstas  vanas  hipérboles  (nuestros  grandes  predicadores  gus- 
taban poco  de  esta  figura),  sino  cuadros  del  natural,  sin  otro  artificio 
que  el  necesario  para  velar  lo  que  a  nadie  es  lícito  ver,  y  menos  en  un 
templo. 

«Dos  cosas,  dice  Simón  Contarini,  hallé  en  España  que  me  alegraron 
mucho,  y  las  deseo  para  otras  provincias  Bien  asentada  la  Religión  Ca- 
tólica, y  aunque  no  son  buenos  cristianos  morales^  son  cristianos.  Y  está 
llena  de  Uarones  Doctíssimos  en  todas  letras  y  facultades,  particular- 
mente en  la  escritura  y  leyes»  (3). 


(1)  Tomo  segvndo  de  las  consideraciones  del  Adviento.  Sermón  primero  del  glo- 
rioso mártir  San  Sebastián. 

(2)  Empleo  y  exercicio  santo  sobre  los  Evangelios  de  las  Dñicas  después  de  Pente- 
costés. Tomo  segvndo.  Madrid,  1607.  Dominica  quarta. 

(3)  Relación  que  hizo  a  la  República  de  Uenecia  Simón  Contarini.  Hecha  al  fin  del 
alio  de  1605,  de  la  Embajada  que  auia  hecho  en  España,  y  de  todo  lo  que  entendía  de 
las  cosas  della.  Punto  4.''  (al  fin). 
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Injusto  parecerá  a  algunos  este  juicio  del  diplomático  veneciano; 
pero,  desgraciadamente,  no  lo  es.  Para  convencerse  de  ello  basta  leer 
los  50  discursos  políticos  que  compuso  veinte  años  más  tarde  Pedro 
Fernández  Navarrete,  comentando  la  famosa  Consulta  que  en  1619  hizo 
a  Felipe  III  el  Consejo  Supremo  de  Castilla  sobre  la  despoblación  de 
estos  reinos,  «la  mayor  que  se  ha  visto  ni  oído  después  que  los  progeni- 
tores de  V.  M.  comenzaron  a  reinar  en  ellos»  (1). 

Claro  está  que  no  todas  las  causas  de  esta  enfermedad  eran  culpa- 
bles, por  ejemplo:  la  conquista  y  colonización  del  Nuevo  Mundo,  losnu- 
merosos  presidios  de  Italia  y  África,  las  guerras  de  los  Países  Bajos  y  la 
expulsión  de  los  moriscos  y  judíos,  cuyo  número,  según  el  mismo  Na- 
varrete asegura,  subió  a  cinco  millones.  Podía  ser  culpable,  y  de  hecho 
solía  serlo  muchas  veces,  el  permitir  que  saliesen  de  España  más  de  los 
que  eran  menester  para  las  colonias  y  el  dejar  en  esclavitud  y  cautive- 
rio tantos  españoles,  expuestas  a  renegar  de  su  religión  o,  cuando  me- 
nos, de  su  patria,  a  quien  muchos  de  ellos  tenían  obligada  con  notables 
servicios.  Más  de  40.000  personas,  aptas  para  todos  los  ministerios  de 
mar  y  tierra,  salían  cada  año  de  España,  y  de  éstas  eran  muy  pocas  las 
que  volvían  a  la  patria,  y  poquísimas  las  que  por  medio  del  matrimonio 
propagaban  y  extendían  la  población  (2).  La  causa  verdaderamente  cul- 
pable es  la  que  añade  en  el  discurso  IX:  «El  poco  cuidado  y  vigilancia 
que  se  tiene  en  castigar  vagamundos  y  holgazanes,  de  que  es  infinito  el 
número  en  estos  reynos,  siendo  esta  la  causa  de  haber  tantos  pobres..., 
habiéndose  los  más  de  los  Españoles  reducido  a  holgazanes,  unos  a 
título  de  nobles,  otros  con  capa  de  mendigos.  Y  es  cosa  digna  de  repa- 
rar el  ver  que  todas  las  calles  de  Madrid  están  llenas  de  holgazanes  y 
vagamundos,  jugando  todo  el  día  a  los  naipes,  aguardando  la  hora  de  ir 
a  comer  a  los  conventos  y  de  salir  a  robar  a  las  casas;  y  lo  que  peor  es, 
el  ver  que  no  sólo  siguen  esta  holgazán  vida  los  hombres,  sino  que  están 
llenas  las  plazas  de  picaras  holgazanas,  que  con  sus  vicios  inficionan  la 
corte  y  con  su  contagio  llenan  los  hospitales,  y  las  que  justamente  se 
quitaron  de  las  casas  públicas  están  expuestas  en  las  calles  y  plazas,  y 
muy  ordinariamente  en  las  gradas  de  las  iglesias;  cosa  tan  indecente 
como  digna  de  remedio.» 

La  voraz  polilla  de  los  censos  y  usuras  carcomía  el  estado  plebeyo; 
sobre  él  pesaban  la  carga  de  los  tributos  y  la  sobrecarga  de  los  cobra- 
dores; contra  él  se  cortaban  siempre  las  plumas  de  los  escribanos,  se 
afilaban  las  espadas  de  los  soldados  y  se  ensañaban  las  quimeras  de  los 
arbitristas;  los  artículos  más  comunes  subían  a  precios  no  sólo  excesi- 


(1)  Conservación  de  Monarquías  y  Discursos  politkos  sobre  la  gran  Consulta  que 
el  Consejo  hizo  al  Señor  Rey  Don  Felipe  Tercero.  Por  el  Licenciado  Pedro  Fernández 
Navarrete.  Madrid,  1805. 

(2)  Fernández  Navarrete.  Ibid.  Dlsc.  VIH. 
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VOS  Sino  tiranos  (1);  las  lanas,  vino,  aceite,  oro  y  plata  con  otros  frutos 
de  valor  intrínseco  se  sacaban  a  otros  países,  y  se  traían  de  ellos  an- 
geos,  hilo,  espejuelos,  alfileres,  tinteros,  cuentas.de  vidrio,  trompas  de 
París,  flautas,  silbatos  y  muñecas  con  otras  mil  impertinencias  tan  nui- 
tritivas  como  éstas  (2).  ¿Qué  extraño  es  que  aquellos  hombres  buenos, 
como  por  su  verdad  y  llaneza  llamaban  antiguamente  en  España  a  los  la- 
bradores, diesen  en  tierra  con  carga  tan  pesada,  y  se  viesen  forzados  a 
mendigar  lo  que  ellos  pudieran  honradamente  ganar  con  su  trabajo? 
Facilitó  a  muchos  este  cambio  de  fortuna  la  subida  del  vellón,  que 
«atrajo  a  estos  reinos  toda  la  inmundicia  de  Europa,  sin  que  quedase 
en  Francia,  Alemania,  Italia  y  Flandes,  y  aun  en  las  Islas  rebeldes,  cojo, 
manco,  tullido  ni  ciego  que  no  se  viniese  a  Castilla,  convidado  de  la 
golosina  de  ser  tan  caudalosa  granjeria  el  mendigar  donde  la  menor 
moneda  era  de  tanto  valor»  (3). 

Entre  los  hidalgos  había  muchos  que,»  como  decían  de  D.  Quijote 
sus  convecinos,  «no  conteniéndose  en  los  límites  de  la  hidalguía,  se  ha- 
bían puesto  Don,  y  se  habían  arremetido  a  caballero  con  cuatro  cepas 
y  dos  yugadas  de  tierra  y  con  un  trapo  atrás  y  otro  adelante».  Llegaba, 
por  ejemplo,  un  ofícial  o  un  mercader  a  fundar  un  vínculo  de  quinientos 
ducados  de  renta  en  juros,  los  vinculaba  para  el  hijo  mayor,  y  de  la  no- 
che a  la  mañana  se  veían  él  y  sus  hermanos  caballeros  sobre  un  Don 
sin  substancia,  que  a  lo  mejor  los  arrojaba  a  cometer  los  más  feos  de- 
litos. «Porque  hallándose  sin  caudal  para  sustentar  la  vana  opinión  de 
nobles,  y  no  pudiendo  adquirirlo  con  ofícios  y  artes  mecánicos,  lo  pro- 
curaban con  malos  medios.  De  esta  gente,  añade  Navarrete,  es  mucha 
la  que  se  queda  sin  tomar  estado  de  matrimonio:  porque  encastillados 
en  la  usurpada  y  vana  presunción  de  nobleza  y  figurándose  con  muchas 
obligaciones,  y  con  imposibilidad  de  sustentarlas,  no  se  atreven  a  ca- 
sarse, quedándose  en  un  celibato  poco  casto,  en  que  inquietan  la  repú- 
bjíca,  sin  ser  en  ella  más  que  número  para  consumir  bastimentos  y  para 
escandalizar  con  sus  depravadas  costumbres»  (4). 

, La  descomposición  y  miseria  del  estado  plebeyo,  por  una  parte,  y 
por  otra  la  vana  presunción  de  los  hidalgos  y  el  lujo  excesivo  de  los 
nobles  en  trajes,  coches  y  joyas  costosísimas  en  que  se  consumían  infi^ 


(í)  Este  año,  dice  Navarrete  en  el  discurso  XLIX,  todo  lo  vendible  ha  duplicado 
él  precio. 

(2)  Fernández  Navarrete.  Disc.  XXXIX. 

(3)  .ios  extranjeros,  que  no  ven  en  la  España  del  siglo  XVII  más  que  un  pueblo  de- 
mendigos  apicarados  y  miserables,  debieran  advertir  que  aquí  con  nuestra  pobreza 
teníamos  para  mantener  a  nuestros  pobres  y  a  los  suyos,  y  no  con  tanta  escasez  que, 
al  volver  éstos  a  sus  tierras,  no  llevasen  más  de  100  escudos  de  sobra.  Con  razpn 
d^ciajip.  ellos  Ricote^'que.tenían.los  santuarios  de  España  por  sus  Indias  y  por  rertb 
sima  grangeria  y  conocida  ganancia».  .. .,-.;..  .4 

(4)  Fernández  Navarrete.  Disc.  X.  „  .  . 
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nitas  riquezas  y  sq  perdían  más  honestidades  que  bajeles  en  los  bancos 
de  Flandes;  el  enervamiento  y  blandura  de  los  ánimos,  que  hizo  decir  a 
Gabrera,  con  frase  harto  cruel,  que  «después  que  se  ganó  Granada  y 
cesó  la.  guerra  ordinaria  que  los  españoles  tenían  con  los  moros,  se 
acabó  también  la  nombradla  de  los  caballeros,  y  que  ya  no  había  Cides 
ni  Bernardos,  sino  gentiles  hombres,  galanes  cobardes,  enamorados  y 
jugadores»;  la  escasez  de  recursos  materiales  aumentada  por  la  mala 
administración  y  la  falta  cada  vez  más  sensible  de  brazos,  y,  finalmente, 
el  descontento  o,  digamos,  la  desilusión  del  pueblo,  que  tocaba  las  con- 
secuencias de  aquel  gobierno,  que  el  mismo  Contarini  califica  de  des- 
ígual,  confuso  y  de  menos  despacho  que  el  anterior,  Qvan  otros  tantos 
nubarrones  que  iban  cubriendo  los  horizontes  de  la  patria  y  aumentando 
por  momentos  aquella  cerrazón  sombría  y  tormentosa  con  que  amane- 
ció el  siglo  XVII,  y  que  al  fín  vino  a  convertirse  en  deshecha  borrasca 
que  sacudió  violentamente  y  echó  por  tierra  aquel  imperio  que  «abra- 
zaba del  mundo  lo  que  hasta  entonces  ninguno  había  poseído»  (1). 

Y  cosa  singular.  Mientras  los  hombres  de  estado  dirigían  sus  mira- 
das tristes  o  codiciosas  al  porvenir,  el  pueblo  las  volvía  hacia  el  pasado, 
y,  para  divertir  sus  ocios  y  sus  tristezas,  se  engolfaba  en  la  lectura  de 
historias  y  novelas  o  acudía  afanoso  a  los  corrales,  donde  el  Fénix  de 
los  ingenios  le  hacía  olvidar  las  desgracias  presentes  con  la  apacible 
visión  de  aquellos  tiempos  «en  que  fué  en  España  la  mayor  empinación,; 
tWunfo  e  honra  e  prosperidad  que  nunca  España  tuvo».  Pero  las  som- 
bras, aunque  sean  tan  gloriosas  como  las  de  Peribáñez,  Tello  el  Viejo 
o  Sancho  Ortiz  de  las  Roelas,  son,  al  fin  y  al  cabo,  sombras  vanas  que 


(1)  Los  que  tenían  algún  conocimiento  de  las  cosas  de  España  previeron  la  catás- 
tfofe  mucho  antes  que  sucediese.  Y  no  era  mucho  prever,  pues  los  síntomas  de  deca.- 
dencia  fueron  clarísimos  desde  el  principio.  El  citado  Contarini  dice  al  fin  de  la  rela- 
ción antes  citada:  «Conocido  el  natural  desta  nación  tan  constante  como  se  sabe  en, 
no  perder  lo  que  tiene,  y  así  como  áora  les  causa  descuydo  la  possesión  pazífica  de 
los  Reynos,  despertarían  con  la  ofensa,  y  que  la  mayor  guerra  que  se  les  puede  hacer 
es  dejarlos  consumir  y  acabar  con  su  mal  gouierno,  que  acudiendo  cada  uno  al  bien 
particular,  dejarán  el  público,  y  los  tessoros  de  las  Indias  no  apretando  el  casso  se  con- 
vertirán en  gastos  impertinentes  y  superfinos,  creziendp  más  los  débitos.»  Lo  mismo 
y  casi  con  las  mismas  palabras  venía  a  decir  Fernández  Navarrete:  «Las  naciones  ene- 
migas de  España  tienen  por  buena  razón  de  estado  irla  consumiendo  con  las  mercan- 
cías deleytables  con  que  junto  con  sacarle  la  sustancia,  la  van  debilitando  y  enervando 
en  las  fuerzas  militares:  y  quizá  sí  le  hicieran  guerra  más  descubierta,  despertara  del 
sueño  y  letargo  en  que  la  tienen  los  deleytes  y  demasías.»  (Disc.  XXXIII.) 

Quien  desee  más  noticias  sobre  este  punto,  lea  el  cap.  6  del  lib.  I  de  la  Historia  del 
P.'  Mariana,  el  tratadifo  titulado  Cavsa,  y  Remedio  áe  los  males  pvblicos,  que  escribió 
el  P.Juan  Ensebio  Nieremberg  por  los  años  de  1641,  con  ocasión  de  la  muerte  del 
Infante  Cardenal  D.  Fernando,  y,  finalmente,  el  libro  del  P.  Cortés  Ossorio,  que  se 
titula  Constancia  |  de  la  Fee  \  y  ¡aliento  \  de  la  Nobleza  Española,  |  qve  escrive,  y 
dedica  1  a  los  gloriosos  ¡  reynos  |  de  Castilla  |  y  |  de  León  |  el  P.  M.  Ivan  Cortes 
OssoRio  I  de  la  Compañía  de. lesus  |  Madrid,  M.DC.LXXXIV.  - 
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no  pueden  servir  de  reparo  contra  los  golpes  del  infortunio.  El  bálsamo 
del  arte  adormece,  es  cierto,  los  dolores,  pero  no  logra  cerrar  las  heri- 
das que  abre  de  continuo  en  el  corazón  humano  el  áspero  roce  de  la 
realidad.  Por  eso,  cuando  medio  siglo  más  tarde,  aleccionado  ya  por  la 
desgracia,  oyó  aquel  pueblo  exclamar  a  Segismundo: 

Y  toda  la  vida  es  sueño, 
Y  los  sueños  sueños  son, 

se  reconoció  a  sí  mismo  en  aquel  desdichado  príncipe,  y  exclamó,  des- 
pertando como  él: 

Mas,  ¡ay  de  mi!  ¿Dónde  estoy? 


¿Soy  yo  por  ventura?  ¿Soy 
El  que  preso  y  aherrojado 
Lleeué  a  verme  en  tal  estado? 
¿No  sois  mi  sepulcro  vos, 
Torre?  Sí.  ¡Válgame  Dios, 
Qué  de  cosas  he  soñado! 


¿Y  qué  hacían  entretanto  los  predicadores?  Pena  da  recordarlo. 
*¡Ellos,  dice  nuestro  Padre  Martín  de  Rajas,  los  hijos  más  singularmente 
favorecidos  de  Dios  con  la  confianza  de  que  la  cuidasen  (la  casa  de  Dios), 
en  vez  de  hacer  gente  para  detener  el  incendio  y  llevar  ellos  agua  como 
pudiesen,  con  voces,  gritos,  ruegos  e  instancias  para  apagarle,  poníanse 
a  cantar,  con  ánimo  de  divertir  a  los  mismos  que  aplicaban  de  su  parte 
nuevo  incendio  al  universal  que  ya  tenía  la  Casa!  ¿Creyéramos  cabía  esso 
en  Hijos,  si  no  lo  viéramos,  que  ardiéndose  la  Casa  de  Dios  (cada  Pro- 
vincia, Lugar  y  auditorio  lo  es)  en  llamas  de  excessos,  y  culpas,  los 
Predicadores,  a  quienes  se  confía  su  defensa,  custodia  y  guarda,  como  el 
Paraíso  a  Adán,  suben  a  los  Pulpitos  a  cóplacer,  y  hazer  reir  a  los  que 
con  las  suyas  están  añadiendo  fuego  al  fuego  universal  de  culpas,  en  que 
todo  arde?»  (1).  «Dexaron,  dice  üracián,  la  sustancial  ponderación  del 
texto  sagrado  y  dieron  en  alegorías  frías,  metáforas  cansadas,  haciendo 
soles  y  águilas  los  Santos,  inanes  las  virtudes,  teniendo  toda  una  hora 
ocupado  el  auditorio  pensando  en  un  ave  o  una  flor.  Dexaron  esto,  y 
dieron  en  descripciones  y  pinturillas:  llegó  a  estar  muy  valida  la  huma- 
nidad, mezclando  lo  sagrado  con  lo  profano;  y  comenzaba  el  otro  afec- 
tado su  sermón  por  un  lugar  de  Séneca,  como  si  no  hubiera  San  Pablo; 
ya  con  tragas,  ya  sin  ellas,  ya  discursos  atados,  ya  desatados,  ya 


(1)  A  las  muy  devotas,  y  Venerables  Escuelas  de  Christo.  Del  libro  titulado  Instruc- 
ciones Christianas,  sobre  las  Dominicas  de  el  año,  por  el  Padre  Martín  de  Raxas,  de  la 
Compañía  de  Jesús.  Primera  parte.  En  Madrid.  Año  de  1718. 
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uniendo,  ya  postulando,  ya  echándolo  todo  en  frasecillas  y  módulos  de 
decir,  rascando  la  picazón  de  las  orejas  de  cuatro  impertinentillos  bachi- 
lleres» (1). 

Razón  tenía  Lope,  cuando  con  noble  indignación  exclamaba: 

«¡Oh  palabra  de  Dios,  cuánta  ventaja 
Hicieron  con  sus  puras  elocuencias 
Herreras,  Delgadillos  y  Florencias 
A  la  cultura  que  tu  nombre  ultraja! 

Ya  no  eres  fuego  que  del  cielo  baja, 
Mas  hielo  a  nuestras  almas  y  conciencias, 
Después  que  metafóricas  violencias 
Te  venden  como  nieve  envuelta  en  paja. 

¿Quién  dijera  que  Góngora  y  Elias 
Al  pulpito  subieran  como  hermanos 
Y  predicaran  bárbaras  poesías? 

¡Dejad,  oh  padres,  los  conceptos  vanos! 
Que  Dios  no  ha  menester  filaterías. 
Sino  celo  en  la  voz,  fuego  en  las  manos»  (2). 

Casi  todos  los  sermones  que  se  publicaron  desde  Paravisino  hasta  la 
aparición  del  Fr.  Gerundio  son  un  cúmulo  de  necedades  increíbles,  ver- 
dadera literatura  de  manicomio,  que  haría  reir  al  hombre  más  grave,  si 
no  fuera  tan  triste  ver  a  aquella  princesa  religiosa,  hija  de  Dios,  como 
llamaba  La-Nuza  a  la  palabra  del  Evangelio,  cubierta  con  los  harapos  de 
frases  y  cuentecillos  soeces  o  adornada  como  ramera  con  los  afeites  y 
galas  de  la  comedia,  indignos  de  la  majestad,  compostura  y  religión  de 
tan  grave  matrona. 

¿Qué  hubiera  dicho  aquel  Francisco  de  Terrones,  predicador  de  Fe- 
lipe II,  si  hubiera  oído  citar  a  cada  paso  en  los  pulpitos  los  nombres 
y  dichos  de  los  poetas  gentiles  más  licenciosos  (3),  él  que  a  duras  pe- 
nas permitía  que  alguna  vez  se  nombrase  a  Virgilio,  Homero  y  Hora- 
cio, y  eso  «con  algún  encogimiento,  con  un  poco  de  desdén  y  no  enjua- 
gándose la  boca  con  ellos  como  si  citáramos  a  San  Jerónimo»? 

Y  esto  era  lo  de  menos,  porque  comenzando  por  la  señal  de  la  cruz 
y  acabando  por  el  Quam  mih¿,  etc.,  con  que  sqlía  terminar  el  sermón, 
no  dejaban  en  él  aquellos  hombres  hueco  ni  resquicio  donde  no  se  me- 
tieran, aun  a  costa  de  mil  retortijones,  para  salir  con  alguna  nueva  in- 


(1)  Lorenzo  Gracián.  El  Criticón.  Madrid,  1664.  Tercera  parte,  pág.  415. 

(2)  Biblioteca  de  Autores  Españoles.  Obras  no  dramáticas  de  Lope  de  Vega,  nú- 
mero 307. 

(3)  «¿Qué  es  oir,  dice  D.  José  Rada  y  Agulrre,  citar  a  un  Virgilio  y  a  un  Ovidio  al 
lado  de  un  San  Juan  Evangelista  y  de  un  San  Pablo?  Y  yo  me  acuerdo  haber  oído  ci- 
tar al  mismo  Ovidio,  de  Arte  amandi,  en  un  sermón  del  Mandato.  Así  se  trata,  asi  se 
profana  un  misterio  tan  sagrado.»  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  t.  XV,  pági- 
nas 40  y  41. 


320  DECADENCIA   DE   LA   ORATORIA   SAGRADA   EN    EL   SIGLO    XVII 

vención  que  sorprendiera  al  auditorio.  Véase,  para  muestra,  cómo  co- 
Hienzó  uno  (1): 

►Jh  «Per  signum  crucis,  ya  repartí  una  cruz,  ►fí  De  inimicis  nosiris. 
Otra  cruz  he  repartido.  ►J^  Libera  nos  Deas  noster.  Ya  repartí  otra  cruz. 
Y  supuesto  que  hemos  llegado  al  tiempo  de  repartir,  proseguiré  repar- 
tiendo; ►fí  In  nomine  Patris,  et  Filii  et  Spiritus  Sancti^  Amen,  Tres  cru- 
ces son  las  repartidas.  Y  según  me  he  dedicado  a  repartir  cruces,  pa- 
rece que  estoy  celebrandp  algún  capítulo.  Y  con  razón  me  parece, 
porque  un  Capítulo  no  es  otra  cosa  que  un  repartimiento  de  Cruces.» 
Ni  aun  al  dirigirse,  al  fin  del  sermón,  a  sus  hermanos  difuntos,  logra  po- 
nerse serio  y  hablar  en  seso.  «En  vosotros,  dice,  Hermanos  difuntos, 
corrieron  por  la  Eternidad  los  tiempos.  Fuisteis  futuros,  pasasteis  pre- 
sentes, llegasteis  a  pretéritos,  y  todo  lo  consumió  la  inuerte.  Ya  habréis 
visto  la  cuenta  estrecha  que  se  nos  ha  de  pedir  de  los  tiempos  y  cuan 
justificadas  deben  ser  las  dignidades:  la  futura,  para  que  llegue  a  ser;  la 
presente,  para  que  tenga  imperio;  la  pretérita,  para  que  tenga  duración. 
Ya  abéis  conocido  que  este  sayal  grosero  en  la  otra  vida  se  hila  muy 
delgado,  para  que  se  ponga  en  tela  del  Divino  juicio*»,  etc.  (2), 

Otro  comenzó  así  un  sermón  del  Rosario:  «Olvídeme  el  año  pasado. 
Válgate  Dios  por  memoria,  qué  olvidada  anduviste  en  señalarte,  quarido 
no  faltan  memorias  que  se  señalan  mucho  en  acordarse  de  los  olvidos 
ágenos!  Olvídeme  de  persignarme.  Quizá  fué  porque  no  fuese  señalado 
mi  Sermón.  Que  es  menester  hazerse  cruzes,  para  señalarse  entre  otros 
un  Orador  Evangélico.  Ya  sé  que  es  la  Cruz  preciosa  la  presea  más  rica 
del  Rosario.  Por  eso  sin  duda  fué  más  notable  mi  defecto.  Que  pane- 
girizar los  triunfos  del  Rosario  sin  Cruz,  fué  despojar  a  los  nácares  vic- 
toriosos de  sus  rosas  de  la  púrpura  real  de  Dios  hombre  debida  a  la 
Majestad  de  sus  trofeos.  Reparemos  olvido  tanto  con  acuerdos  miste- 
riosos del  Per  signum  Crucis.  ^>  Y  después  de  persignarse  muy  despacio 
(el  exordio  tiene  casi  cuatro  páginas  en  folio),  añade:  «Gracias  a  Dios 
que  he  acabado  de  persignarme;  ya  no  le  faltará  Cruz  a  este  sermón  del 
Rosario.  No  quisiera  la  gracia  me  faltase.  Mas  ¿cómo  puede  faltarme,  si 
hay  gracias  en  el  Rosario  que  se  cruzan?  Naveguemos,  pues,  por  ellas  al 


(1)  Elijo  algunos  ejemplos  menos  estrafalarios,  porque  en  ellos  aparecen  mejor  los 
procedimientos  de  que  se  valían  nuestros  predicadores  para  llamar  la  atención  de  sus 
oyentes.  Recuerde  el  lector  los  que  cita  Hartzenbusch,  por  ejemplo,  y  verá  cuan  cierto 
es,  como  alguien  ha  dicho,  que  «cuando  un  escritor  o  predicador  sólo  se  propone 
hacer  reir  mucho,  suele  acabar  por  hacerse  risible,  así  como  un  hombre  que  por  dema- 
siado serio  es  tonto,  es  tonto  de  veras». 

•  ^2)  Sermón  |  en  las  solemnes  |  exeqvias  ]  que  N.  Sagrada  Provincia  I  de  la  Inmacu- 
lada Concepción  de  Capuchi  1 410S  en  los  Reynos  de  Andalucía,  f  dedicó  |  (celebrandiO; 
Gát)ítvlo  en  N.  |  Convento  de  Antequera)  a  los  Religiosos  |  difuntos,  hijos  de  dicha 
Provincia.  |  Predicólo  |  el  P.  Fr.  Luis  de  Antequera  j  Lector  de  Sagrada  Theología  en 
nuestro  |  Convento  de  Antequera.  1  Málaga,  1677. 
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puerto  de  la  Veracruz,  que  salimos  bien  despachados  del  puerto  de 
Cáliz,  que  es  el  Sacramento  Eucharístico;'  en  el  puerto  de  Santa  María 
del  Rosario  cogeremos  derecho  rumbo,  para  navegar  viento  en  popa  a 
la  isla  de  la  florida  gracia  de  sus  rosas,  sirviéndonos  de  velas  las  alas 
del  Ave gratia plena»  {\). 

Bastan  los  ejemplos  citados  para  que  se  vea  cómo,  llevados  del 
deseo  de  llamar  la  atención,  llegaron  aquellos  hombres  a  olvidarse  de 
hablar  camo  Dios  manda,  hinchendo  sermones  y  libros  enteros  de  ri- 
diculas vaciedades  que,  para  colmo  de  desdichas,  ap^adrinaban  y  ponían 
por  las  nubes  otros  hombres  tan  menguados  de  discreción  y  gusto  como 
ellos  (2). 

Félix  G.  Olmedo. 
(Continuará.)  , 


(1)  Collectanea  de  Sermones  y  assvmptos  predicables  varios  de  diferentes  avtores, 
ordenada...  por  el  Muy  Reverendo  Padre  Maestro  Fr.  Francisco  Núñez...  del  Orden  de 
Predicadores.  Libro  I.  Sermón  qvinto.  Del  R.  P.  Lector  Fr.  Juan  de  Mora,  Franciscano 
Descalzo. 

(2)  «La  Águila  cenicienta  en  el  más  alto  Cedro  María  Purísima»  es  el  título  de  una 
«oración  panegírico-fúnebre  de  el  Siervo  de  Dios  Fr.  Luis  de  San  Joseph  (conocido 
por  Fr.  Luis  el  de  la  Portería),  religioso  lego  de  San  Francisco».  Predicó  este  sermón 
Fr.  Joseph  Torrubia,  predicador  Apostólico,  el  día  17  de  Julio  de  1737  en  el  convento 
de  San  Antonio  de  Ávila.  El  sermón,  m«y  gerundiano  por  cierto,  tiene  24  hojas.  Las  li- 
cencias, aprobaciones,  epístolas  gratulatorias,  etc.,  ocupan  otras*24.  Con  este  aparato 
solían  imprimirse  los  engendros  más  monstruosos. 


■"tr^ííjíí^^tí*" 


La  Teología  dogmática  entre  los 

Benedictinos  españoles  de  la  Observancia ^^\ 


BOSQUEJO    HISTÓRICO 


VII 

SENTENCIAS  PARTICULARES 

C)   De  la  Comunión  diaria, 

56.  Observa  el  P.  González  Dávila,  S.  J.,  que  en  las  Clementinas 
«obliga  el  Pontífice  a  los  monjes  negros  que  son  Benitos  que  comulguen 
cada  mes,  y  que  no  lo  difieran  sin  consultar  a  su  Superior»  (2).  No  parece, 
pues,  muy  creíble  lo  que  alguno  afirma  que  los  benedictinos  siempre  sos- 
tuvieron la  práctica  de  la  Comunión  freci^pute.  En  España,  hasta  el  si- 
glo XVII  no  creemos  que  hubiera  ningún  monje  partidario  de  la  Comu- 
nión cotidiana  para  los  seglares,  que  únicamente  carecieran  de  pecado 
mortal.  En  los  albores  de  ese  siglo  los  hubo.  ¿Quién  fué  el  primer  pala- 
dín de  esa  opinión?  Si  creemos  al  limo.  Sr.  Patón  de  Ayala,  el  P,  Mauro 
Valderas.  Escribe  aquel  Prelado  de  Sigüenza  que  «en  1610  este  religioso 
defendió  en  acto  público  en  Santiago  (que  dedicó  a  D.  Pedro  Fernando 
de  Cea,  Inquisidor)  ser  lícita  la  Comunión  cuotidiana  a  todos  los  fieles, 
de  cualquier  estado  y  condición  que  sean»  (3).  Con  sentimiento  lo  deci- 
mos; por  masque  hemos  buscado  eseacto,  no  lo  hemos  podido  encontrar. 
Comúnmente,  sin  embargo,  se  designa  como  primer  mantenedor  de  tal 
sentencia  al  R.  P.  Pedro  Vicente  de  Marciila,  profesor  de  Teología  de 
la  Universidad  de  Santiago  de  Compostela;  y  a  Valderas  se  le  considera 
como  secuaz  y  discípulo  de  Marciila.  Así  expresamente  lo  testifican 
Lugo  y  Méndez  de  San  Juan,  quien  llama  al  P.  Mauro  Valderas  ejus  di- 
scioülüs  sed  magis  temperatus  (4). 

57.  El  P.  Marciila  imprimió  dos  libros  en  favor  de  su  opinión:  en  161 1 
el  «Memorial  Compostelano  que  los  monjes  confesores  del  Monasterio 
de  San  Martín  de  Santiago,  de  la  Orden  de  San  Benito,  dieron  al  Ilus- 
trísimo  Príncipe  Maximiliano  de  Austria,  Arzobispo  de  Santiago,  acerca 


(1)  Véase  Razón  y  Fe,  t.  XLV,  pág.  307. 

<2)  Pláticas  doctrinales.  Mss.  Archivo  del  Colegio  de  Oña,  S.  J. 

(3)  Apología  Sacra..,  Madrid...,  1640,  pag.  6  vto. 

(4)  Statera  utriusqae  opinionis...  J\fantuae  Carpetanorum...,  1671...,  pág.  32. 


LA  TEOLOGÍA  DOGMÁTICA  323 

de  la  frecuencia  con  que  es  provechoso  a  los  seglares  recibir  el  Santí- 
simo Sacramento»;  y  en  1612  *Addiciones  al  Memorial  Compostelano, 
sobre  la  frecuencia  con  que  esjícito  y  provechoso  a  los  seglares  recibir 
el  Santísimo  Sacramento  de  la  Eucaristía».  Dos  opiniones  mantiene  el 
monje  de  Santiago:  1.*  La  comunión  diaria  para  toda  clase  de  personas 
que  carezcan  de  pecado  grave.  2.*  La  libertad  de  prescindir  de  los  con- 
sejos del  confesor.  En  apoyo  de  la  primera  alega  casi  los  mismos  argu- 
mentos que  en  abono  de  la  comunión  frecuente  aducían  los  PP.  Salme- 
rón y  Madrid,  S.  J.:  Escritura,  Concilios,  tradición  apostólica,  doctrina  de 
Santos  Padres,  de  Santo  Tomás,  de  la  Iglesia  y  del  Catecismo  del  Con- 
cilio Tridentino.  La  segunda  probaba  principalmente  con  el  ejemplo  de 
los  sacerdotes,  que  ni  solicitan  consejo  para  celebrar  cada  día,  ni  nece- 
sitan seguirlo  si  es  adverso  a  práctica  tan  buena. 

¿Qué  efectos  produjeron  los  libros  del  P.  Marcilla?  Muy  grandes: 
alcanzó  el  monje  benedictino  muchos  partidarios,  conmovió  al  pueblo, 
como  indica  el  P.  Lugo,  y  suscitó  contra  él  no  pocos  adversarios.  Parti- 
darios obtuvo  en  su  religión  y  fuera  de  ella.  Ya  en  el  Memorial  se  leían 
estas  palabras:  «Fr.  Pedro  de  Marcilla,  indigno  monje  y  confesor  de  esta 
casa  de  San  Martín,  por  mí,  y  en  nombre  de  los  demás  monjes  peniten- 
ciarios de  este  Convento.»  Un  paso  más  se  daba  en  las  Addiciones:  «Y 
así  la  dicha  religión  (benedictina)  lo  hace  (animar  a  todos  a  la  diaria 
comunión)  en  este  Memorial  y  sus  adiciones  por  medio  de  sus  hijos  los 
monjes  del  insigne  monasterio  de  San  Martíw  de  Santiago.»  Luego 
el  P.  Marcilla  no  estaba  solo;  contaba  con  sus  compañeros  de  San  Mar- 
tin, Pero  ¿es  cierto  que  le  siguieron  los  benedictinos  observantes?  Estu- 
diemos con  esmero  esta  materia,  en  que  la  confusión  ha  esparcido  su 
hálito  ponzoñoso. 

58.  Asegura  un  autor  moderno  que  el  presbítero  Juan  Sánchez,  en  sus 
Selectae  et  Practicae  Disputationes,..,  Madrid,  1624,  testifica  que  toda  la 
religión  benedictina  favorece  la  sentencia  de  Marcilla  (1).  Es  inexacto; 
en  esa  edición  Sánchez  nada  de  eso  afirma:  afírmalo,  sí,  en  la  edición 
de  Lyón  de  1643:  universa  religio  benedictina,  uno  forte  vel  alio  excepto; 
áico  forte,  nam  certo  non  scio  num  aliquis  exclpiatur.  Sánchez  fué  más 
allá  de  lo  justo.  Incondicionalmente  al  P.  Marcilla  solamente  hemos 
visto  que  le  siga,  en  su  doble  opinión,  el  P.  Alfonso  de  León,  del  que  se 
hace  mención  en  los  Heterodoxos  (II,  558).  En  una  carta  al  P.  Pedro  de 
Urteaga,  S.  J  ,  quipotens  est  opere  et  sermone,  se  queja  de  que  predique 
contra  entrambas  loables  sentencias  (2).  También  abraza  la  primera 
parte  del  parecer  de  Marcilla  el  P.  Alfonso  de  Chinchilla.  Tres  libros 
eucarísticos  conocemos  de  este  religioso  valisoletano.  Ni  el  Memorial 


(t)    España  y  la  Comunión  Frecuente  y  diaria  en  los  siglos  XVI  y  XVII.  Apunícs 
por  el  R.  P.  Julián  Zarco  Augustino...,  pág  U2. 
(2)    Biblioteca  de  la  Academia  de  la  Historia, /««//as,  i.  14-7,  núm.  25. 
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de  algunos  efetos  que  el  Santísimo  Sacramento  de  la  Eucaristía  causa 
en  el  alma...  (1612),  ni  el  Memorial  II  Frutos  del  Árbol  de  la  Vida,  que 
Christo  Sacramentado  produce  en  el  alma...  (1613),  categóricamente  ha- 
blan de  la  cuestión.  Vagamente  observa  el  primer  Memorial  que  «San 
Ambrosio  llama  a  este  Sacramento  Pan  de  cada  día,  porque  cada  día  se 
debía  recibir,  a  lo  menos  en  la  semana  algunas  veces  sacramentalmente, 
y  cada  día  espiritualmente».  Palabras  que  no  quieren  decir  que  todo  el 
que  se  vea  libre  de  pecado  grave  pueda  comulgar  diariamente;  pero  esta 
idea  se  estampa  en  sus  Consideraciones  Theológicas  y  Espirituales 
cerca  de  la  Comunión...  (1618)  (1).  «De  lo  dicho  se  colige  cuan  poco 
acertados  andan  los  que  dicen  que  estar  una  persona  sin  pecado  mortal, 
mediante,  la  contrición  y  confesión,  es  disposición  muy  baja  y  livpana 
para  que  pueda  comulgar  muy  a  menudo  o  cada  día...»  Fr.  Mauro  de 
Valderas,  según  Lugo,  participó  del  mismo  sentir  que  su  maestro,  con 
esta  mitigación:  que  a  ignorantes  y  rústicos  no  se  debe  aconsejar  que 
comulguen  sin  licencia  del  confesor.  Los  benedictinos  Somoza,  Cevallos; 
Puga,  Castillo,  Gómez  (José),  Vahamonde,  que  aprobaron  el  Tesoro  de 
los  ChristianoSj  del  P.  Velázquez  Pinto,  ¿eran  de  la  opinión  de  Marci- 
11a?  Así  juzga  el  mencionado  autor  moderno.  Cierto  que  el  sentir  de  los 
aprobantes  es  no  poco  enmarañado;  semejan  hacer  suyo  el  libro  de 
Pinto  y  seguir  a  Marcilla  a  la  letra,  y,  por  otra  parte,  sólo  parece  que 
aprueban  «el  que  deba  permitirse  la  Comunión  quotidiana  a  personas  de 
todos  estados,  pues  vemos  que  en  todos  ellos  hay  personas  de  tal  pu- 
reza», esto  es,  «pí/r/  etferv entes  vel  sandia  o  «tan  cuidadosos  de  su 
conciencia  que  pueden  llegarse  cada  día  al  Altar  para  recibir  este  Sa- 
cramento». Sentencia  que  no  es  ni  de  Pinto,  ni  de  Marcilla,  que  única- 
mente reclaman  para  la  Comunión  diaria  la  carencia  de  pecado  grave. 

Yerran,  a  nuestro  juicio,  los  que  a  los  monjes  Leandro  de  Granada  y 
Alvarado  cuentan  entre  los  seguidores  de  Fr.  Pedro  de  Marcilla.  Granada 
afirma  en  su  Libro  intitulado  Insinuación  de  la  Divina  Piedad  revelado 
a  Santa  Gertrudis...  (1614):  «No  sé  cómo  no  frecuentan  este  Sacramento 
los  que  se  ejercitan  en  virtudes;  pues  el  glorioso  Santo  Tomás  (3  p., 
q.80,  art.  10)  dice  que  es  lícito  comulgar  cada  día  los  tales»  (pág.  227). 
A  su  vez,  Alvarado  escribe  en  la  Guía  de  los  Devotos  y  Esclavos  del 
Santísimo  Sacramento  y  de  la  Virgen  desterrada...  (1613):  «Según  esta 


(1)  La  cita  equivocada  de  N.  Antonio  ha  servido  para  embrollar  el  asunto.  No  se 
intitula  el  libro  Consideración  de  la  Comunión,  sino  como  se  pone  en  el  texto,  y,  so- 
bre todo,  no  se  imprimió  en  1608,  sino  en  1618.  De  aquí  que  no  pueda  ser  el  Memorial 
primero  (el  segundo  desconoció  el  eminente  bibliógrafo)  idem  opuscum  eo,  ut  vide- 
tur,  quod  ante  editum  fait  hac  inscriptione:  Consideración,  etc.  Tampoco  es  lo  mismo 
con  las  Consideraciones  editadas  después.  Con  la  rectificación  de  la  fecha  desaparece 
todo  fundamento  para  decir  con  el  mencionado  autor  moderno  «que  tal  vez  antes  que 
losPP.  Marcilla  y  Valderas  escribió  el.  P.  Alonso  Chinchilla  defendiendo  la  misma 
doctrina». 
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doctrina,  deben  los  confesores  andar  muy  liberales  con  sus  penitentes 
en  concederles  la  Comunión,  de  la  cual  son  dignos  en  siendo  por  ellos 
absueltos,  como  no  falten  a  las  obligaciones  de  su  estado...  Con  almas 
libres  de  ellas  (de  recaídas)  y  de  señalada  virtud,  pueden  andar  los  con- 
fesores más  liberales  y  conceder  a  estos  pocos  lo  que  concedían  los 
apóstoles  cada  día  a  muchos  fieles.  Como  a  los  confesores  conviene  en 
este  caso  la  liberalidad,  así  importa  mucho  a  los  penitentes  la  obedien- 
cia.., porque  si  en  todo  es  bien  que  obedezcan,  mucho  mejor  en  el  uso 
del  Santísimo  Sacramento...*  (pág.  423)  (1). 

59.  Fuera  de  su  Orden  alcanzó  Marcilla  partidarios.  El  autor  de  las 
Addiciones  cita  a  Fr.  Manuel  Rodríguez,  «singular  lucero  en  la  Universi- 
dad de  Salamanca»,  que,  vencido  de  sus  razones, abrazó  su  parecer.  Mén- 
dez de  San  Juan  enumera  como  tales  a  «Sánchez  (Juan),  algunos  reli- 
giosos descalzos  y  algunos  Sacerdotes,  de  los  que  se  dicen  Confesores 
y  Padres  espirituales  pios,  muy  numerosos  en  esta  Corte».  Y  en  otra 
parte  testifica:  «Secuaces  de  Marcilla  fueron  Sánchez,  el  Dr.  Braojos, 
no  inferior  en  doctrina  a  los  anteriores  (esto  es,  a  Valderas  y  Sánchez), 
Falconi,  Pinto,  que  dejaron  en  pos  de  sí  discípulos.^^  No  sabemos  si  fue- 
ron los  benedictinos  o  los  sacerdotes  de  que  habla  Méndez  de  San  Juan 
u  otros  los  que  quisieron  «defender  públicamente  en  una  Iglesia  parro- 
quial de  esta  villa  y  Corte»  (¿sería  en  la  benedictina  de  San  Martín?) 
seis  conclusiones  que  incluían  las  dos  partes  de  la  tesis  de  Fr.  Vicente  de 
Marcilla.  El  P.  Albornoz,  S.  J.,  «docto  y  grave»,  ajuicio  del  franciscano 
Wadingo,  a  quien  se  consultó  sobre  la  oportunidad  del  acto,  dio  esta 
respuesta:  «Parece  no  deberse  permitir  la  tal  defensa  por  lo  que  breve- 
mente se  apuntará  en  este  papel»  (2). 

No  sólo  en  el  clero  sino  también  en  el  pueblo  tuvo  eco  la  doctrina 
del  profesor  de  la  Universidad  compostelana.  Fray  Pedro  Vicente  re- 
cuerda una  carta  escrita  en  1612  desde  Medina  del  Campo  por  José  de 
jesús  María,  tercero  de  penitencia,  en  la  que  significa  «el  gran  provecho 
que  se  ha  seguido  del  Memorial  Compostelano».  Otra  carta  escribió 
desde  Madrid  un  señor,  que  se  firma  Juan  Antonio,  en  la  que  manifiesta 
que  un  jesuíta  le  persuadió  que  se  procurase  el  Memorial,  en  el  que 
comprendió  cuan  propio  era  de  seglares  la  comunión  cotidiana,  y  que, 
habiendo  consultado  con  varios  sacerdotes  piadosos  y  un  jesuíta  sabio, 
se  la  aconsejaron  y  aprobaron,  y  él  procuró  desde  entonces  recomen- 
darla a  algunos  otros»  (3). 

60.  Marcada  dicha  opinión  con  el  sello  de  la  novedad,  había  natural- 


(1)  Guia  de  los  Devotos...,  compuesta  por  el  V.  P.  M.  Antonio  de  Alvarado...,  ano- 
tada y  añadida  por  el  P.  Fausto  Curiel...,  Barcelona,  Herederos  de  Juan  Gili,  sin  año  de 
impresión.  Página  286,  nota.-Zarco,  España  y  la  Comunión  Frecuente...,  pág.  141. 

<2)    Biblioteca  de  la  Academia  de  la  Historia, yfSí///a5,  t.  122,  núm.  19. 

(3)    ídem,  t.  174,  núm.  26.  , 
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mente  de  encontrar  invictos  adversarios.  El  monje  catedrático  de  San- 
tiago escribe  que  «un  Padre  lector  de  Casos  de  Conciencia  en  Madrid 
ha  hecho  (estos  argumentos)  contra  la  doctrina  del  Memorial».  El  vene- 
rable P.  Lapuente,  S.  J.,  le  envió  una  carta,  que  estampa  el  P.  Marcilla 
en  sus  Audiciones,  en  la  cual  le  disuadía  de  su  opinión,  porque  la  «ex- 
periencia es  gran  maestro  y  libro  de  muchos  desengaños  y  ha  de  ser 
creído  en  estas  cosas  morales  más  que  los  discursos  metafísicos».  Firme, 
como  roca  embestida  por  las  olas,  se  mantuvo  el  P.  Marcilla  hasta  su 
muerte.  Después  de  ella  varios  teólogos  atacaron  su  doctrina  nominal- 
menté;  entre  ellos  descuellan  en  su  siglo  Méndez  de  San  Juan  (f  1680) 
y  los  jesuítas  Lugo  (f  1661)  y  Rhodes  (f  1661)  (1). 

61.  No  sé  si  debido  a  las  contradicciones  de  los  teólogos  o  a  los  edic- 
tos del  Cardenal  Portocarrero  o  a  todo  junto,  es  el  hecho  que  más  tarde 
no  encontramos  entre  los  benedictinos  observantes  seguidores  de  la  sen- 
tencia del  P.  Marcilla.  Lo  último  que  hemos  leído  relacionado  en  parte 
con  esta  materia  es  un  caso  del  que  alguno  quiso  irracionalmente  apro- 
vecharse para  notar  de  peligrosa,  por  los  excesos  a  que  da  origen,  la 
opinión  de  la  Comunión  diaria.  En  el  celebérrimo  auto  de  la  Inquisición 
de  Toledo  de  27  de  Abril  de  1630,  contra  Fr.  Francisco  García  Calderón, 
hijo  del  convento  de  San  Benito  de  Valladolid,  confesor  de  las  religio- 
sas de  San  Plácido  en  Madrid,  se  le  acusaba  de  «comulgar  a  las  monjas 
dos  o  tres  veces  cada  día,  y  después  de  comer,  y  de  tener  el  Santísimo 
Sacramento  en  la  sala  de  labor»  (2).  Pero  aun  en  la  hipótesis  de  que 
tales  acusaciones  fueran  fundadas,  que,  según  prueba  Menéndez  Pe- 
layo,  no  lo  fueron,  esa  aberración  y  abuso  de  un  particular  nada  argüi- 
ría contra  la  doctrina  de  Marcilla  y  otros  egregios  benedictinos.  Lo 
cierto  es  que  al  célebre  catedrático  de  Santiago  cabrá  la  gloria  de  haber 
sido  en  España,  al  decir  de  Méndez  de  San  Juan,  el  abanderado  y  co- 
rifeo de  una  sentencia  que  en  su  primera  parte  había,  andando  el 
tiempo,  de  aprobarla  y  recomendarla  la  Silla  Apostólica. 

d)   LA   INMACULADA    ENTRE   LOS   BENEDICTINOS   (3) 

62.  «¿Quién  ha  de  negar,  dice  el  P.  Velázquez,  S.  J.,  que,  así  como  en 
el  tiempo,  también  en  el  afecto  y  efecto  resplandece  en  la  defensa  de  la 


(1)  R.  P.  Georgii  de  Rhodes  Avenionensis,  e  Societate  lesu  Disputationum  Theolo- 
gicae  Scholasticae  in  quibus  Christus,  Deipara,  Sacramenta  sex  Tractatibus  explicantur: 
Ad  tertiam  partem  Summae  Theologicae  Sancti  Thomae  tomus  posterior.  Lugduni,  1676, 
pág.  432.  Le  llama:  Mazillae  cujusdam  compostelani  liber... 

(2)  Biblioteca  de  la  Academia  de  la  Historia, /esu/Yas,  t.  129,  Auto  de  la  Inquisición 
de  Toledo  de  27  de  Abril  de  1630. 

(3) ,  Véase  un  artículo  del  R.  P.  Curiel,  O.  S.  B.,  «Influencia  de  los  Benedictinos  en  la 
propagación  del  culto  de  María  en  España»,  Acta  del  4°  Congreso  celebrado  en  Zara- 
goza de  España.  Madrid,  1909,  pág.  725. 
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Concepción  Inmaculada  de  la  Virgen  la  Sagrada  Orden  del  Patriarca 
San  Benito?»  (1).  Algo  gerundianamente,  pero  con  fervor,  lo  pondera 
el  limo.  Fr.  Alonso  de  San  Vítores,  General  que  fué  de  la  Orden  y 
Obispo  de  Almería,  Orense  y  Zamora:  «La  fiesta,  dice,  de  la  Concepción 
Purísima  de  María  de  la  religión  de  nuestro  glorioso  P.  S.  Benito  nació, 
y  de  las  llamas  del  olvido  revivió  Fénix  la  festividad,  siendo  las  plumas 
ilustres  las  que  alentaron  el  fuego  para  que  saliera  venerada  su  pureza. 
A  esta  razón  atendió...  Felipe  IH...  cuando  después  de  haber  hecho  una 
junta  con  los  hombres  más  doctos  de  España  para  que  la  Santidad  de 
Paulo  V  determinase  la  Concepción  Purísima  y  sé  enviase  un  Embaja- 
dor al  Papa  para  un  negocio  tan  importante:  eligió  el  Rey  al  Sr.  Fr.  Plá- 
cido de  Tosantos...,  porque  le  pareció  que,  como  nuestra  Sagrada  Reli- 
gión había  instituido  la  solemnidad  y  defendió  la  pureza,  por  diligencia 
de  un  monje  benito  se  había  de  comprobar  la  Concepción...  El  Sr.  To- 
santos volvió  de  Roma,  y  la  determinación  de  Su  Santidad  por  entonces 
fué  sepultar  viva  la  opinión  contraria  para  que  (en?)  la  obscuridad  de 
su  polvo  ahogada  quedase,  desesperadamente  muerta.  ¡Oh!  Tenga  la 
cristiandad  este  consuelo  y  la  pureza  de  María  esta  seguridad:  que  la 
defensa  de  su  Inmaculada  Concepción  se  halló  siempre  en  los  monjes 
benitos»  (2).  Pensamiento  el  último  que  tan  elegante  como  concisa- 
mente lo  expresó  el  Cardenal  Aguirre:  Qaae  (Conceptio  Immaculata) 
nostris  coráis  semper  ac  curae  fuit  Cuidado  que,  como  en  bruñido  es- 
pejo, se  reflejó,  así  en  los  trabajos  de  sus  teólogos  en  la  Junta  de  la 
Inmaculada,  como  en  los  escritos  de  los  mismos  en  defensa  de  la  Sen- 
tencia Pia. 

63.  La  Junta  de  la  Inmaculada,  para  promover  la  definición  dogmá- 
tica del  misterio  y  entender  en  todo  lo  que  a  él  miraba  en  España,  no  se 
estableció  de  una  vez  con  carácter  perpetuo  (3).  Hubo  cinco  juntas;  la 
primera  se  formó  en  1616  con  ocasión  de  graves  escándalos  en  Andalu- 
cía y  en  la  Corte,  y  tuvo  por  blanco  preparar  la  Embajada  a  Roma  de 
Fr.  Plácido  de  Tosantos.  La  constituyeron  los  Prelados  de  Toledo, 
Cuenca  y  Valladolid,  «el  Dr.  Tena  y  otros  grandes  teólogos^».  El  1617  se 
organizó  otra  muy  semejante  a  la  de  1616.  En  5  de  Diciembre  de  1617 
escribía  el  Duque  de  Lerma  al  Cardenal  de  Toledo,  «diciéndole  de  parte 
de  S.  M.,  que  la  Junta  se  ha  de  congregar  en  su  casa  el  día  de  la  Con- 
cepción, y  los  sujetos  que  se  han  de  hallar  en  ella,  que  son  el  Cardenal 
de  Toledo,  Cardenal  Zapata,  Arzobispo  de  Santiago,  Obispo  de  Cuenca, 
Obispo  de  Valladolid,  Dr.  Montesinos,  Maestro  Antolínez,  agustino; 


(1)  María  Immaculate  Concepta.  Libri  quinqué...  1653» Pinciae.  Liber  IV,  Dissert.  IX, 
Adnot.  1. 

(2)  El  So/  de  Occidente  N.  Glorioso  P.  S.  Benito...  Madrid,  1645,  pág.  448. 

(3)  Archivo  Histórico  Nacional,  Junta  de  la  Inmaculada  Concepción,  tomos  I  y  II; 
2.738  e,  2.739  e. 
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Fr.  Francisco  de  Jesús,  carmelita  descalzo;  Fr.  Antonio  Pérez,  de  la  Or- 
den de  San  Benito;  el  P.  Florencia,  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  Jorge 
Tobar,  como  secretario».  Se  excusó  Montesinos,  y  en  su  lugar  entró 
Villegas;  poco  después  se  nombró  de  la  Junta  al  franciscano  Juannetín 
Niño  y  al  confesor  del  Rey  R.  P.  Sotomayor,  O.  P.  Dirigieron  la  Emba- 
jada del  Obispo  de  Cartagena  a  Roma  y  juzgaron  definible  el  misterio. 
El  P.  Fr.  Antonio  Pérez  presentó  un  fundamento  particular  en  11  de 
Enero  de  1618,  en  que  probaba  la  definibilidad  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción de  la  Virgen. 

64.  De  la  Junta  anterior  no  quedaron,  según  escribía  Tobar  a  S.  M.  el 
1.^  de  Abril  de  1619,  sino  el  Cardenal  Zapata,  el  Confesor,  el  P.  Floren- 
cia, Fr.  Antonio  Pérez  y  el  P.  Francisco  de  Jesús.  El  Rey  mandó  que  se 
llamase  también  a  Fr.  Plácido  de  Tosantos  y  a  Fr.  Juan  Márquez,  O.  S.  A., 
y  «que  todos  se  junten  en  la  celda  del  Confesor».  Buen  acierto  tuvo  Fe- 
lipe III  en  nombrar  al  limo.  Tosantos  de  la  Junta,  y  muy  bien  merecido 
tenía  este  honor  el  egregio  benedictino;  él  había  trabajado  muchísimo 
en  Roma  y  presentado  tres  memoriales  al  Papa  en  favor  de  la  Inmacu- 
lada, enviado  diversas  cartas  (cuatro  se  leyeron  en  las  sesiones  de  la 
Junta)  al  Rey,  en  que  se  indicaban  los  medios  oportunos  que  habían  de 
tomarse  en  el  negocio  (1),  y  divulgado  un  «Papel  muy  docto  y  bien 
escrito  (que  parece  ser  de  Fr.  Plácido  de  Tosantos),  respondiendo  a 
todas  las  objecciones  que  se  pusieron  al  Breve  de  Paulo  V».  En  la  Junta 
se  confirió  «lo  que  ocurría  en  Roma  acerca  del  negociado  del  Obispo 
de  Cartagena»,  que  no  ofrecía  buen  aspecto.  El  parecer  del  limo.  To- 
santos fué  discreto,  como  de  hombre  experimentado:  «No  es  conve- 
niente hacer  súplica  alguna  (al  Papa):  vuelva  el  de  Cartagena.»  Fr.  An- 
tonio Pérez  juzgó  que  debía  tornar  el  Sr.  Trejo,  pero  con  algún  otro 
color  que  el  verdadero  para  que  no  desmayasen  los  devotos  del  miste- 
rio; y  que  si  el  Pontífice  se  excusara  de  definir  un  punto  que,  tratado  en 
Concilios,  no  se  definió,  propóngasele  «muchos  símiles  que  hay  en  con- 
trario: V.  gr.,  la  opinión  de  los  hábitos  infusos  (en  el  bautismo)  la  dio  el 
Vienense  sólo  por  más  probable  y  Pío  V  la  declaró  por  llana  y  ver- 
dadera». 

A  la  Junta  de  1643,  «que  se  formó  en  casa  de  D.Juan  Chumacero»,  no 
vemos  que  asistiera  teólogo  benedictino  alguno.  «En  1651,  de  parte  del 
reino  junto  en  Cortes,  fué  a  Roma  el  jesuíta  Gonzalo  de  Castilla,  a  procu- 
rar la  revocación  de  los  decretos  prohibitivos  del  título  de  Inmaculada.» 
No  satisficieron  sus  trabajos,  por  no  ir  Castilla  bien  instruido  en  lo  que 
debía  ejecutar.  Por  eso  precisamente,  para  enderezar  sus  pasos,  en  1652 
«se  sirvió  S.  M.  de  formar  la  que  hoy  continúa».  A  constituir  parte  de  ella, 
por  propuesta  de  la  misma,  entró  en  20  de  Abril  de  1658  el  insigne  maes- 


(1)    Véase  sobre  la  Fmbaiada  del  P.  Tosantos,  Razón  y  Fe,  X,  145, 293;  XI,  180. 
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troFr.  Bernardo  de  Hontiveros,  del  Orden  de  San  Benito.  Desde  estafe- 
cha  puede  afirmarse  que  jamás  faltó  en  la  sobredicha  Junta  teóloga  de 
la  religión  benedictina. 

En  1665  se  le  condecoró  con  ese  título  «al  Maestro  Fr.  Diego  de  Silva, 
General  que  ha  sido  de  San  Benito,  y  actualmente  Abad  de  San  Martín»! 
Cuando  este  varón  esclarecido  ciñó  la  mitra  episcopal  fueron  pro- 
puestos para  sustituirle  los  maestros  Benito  de  Salazar,  Juan  de  Riva 
y  Plácido  de  Puga.  Decía  la  Reina  Gobernadora  en  5  de  Julio  de  1668: 
«Nombro  para  la  Junta  al  maestro  Fr.  Benito  de  Salazar.»  Dos  años  más 
tarde,  en  la  respuesta  a  una  consulta  que  se  hizo  a  la  Junta,  declaraba 
ésta  «que  por  ser  Salazar  tan  docto,  y  que  concurren  en  él  los  grados 
que  ha  tenido  en  su  religión...,  ha  parecido  que  S.  M.  se  sirva  de  mandar 
que  le  den  300  ducados  de  pensión»,  a  lo  que  se  avino  la  Reina. 

Jamás  el  Cardenal  Aguirre,  lumbrera  de  la  Teología,  perteneció  a  la 
Junta;  tal  vez  la  púrpura  cardenalicia,  que  le  obligó  a  residir  en  Roma,  lo 
impidió;  pero  ¿cómo  no  había  de  intervenir  de  un  modo  u  otro  en  aquella 
sabia  Congregación?  Tres  cartas,  por  lo  menos,  le  remitió,  en  que  le  daba 
cuenta  del  estado  de  la  causa  en  Roma,  y  le  indicaba  los  medios  más  a 
propósito  para  adelantarla,  entre  los  que  figuraba  el  favor  que  debía 
prestarse  al  negocio  de  la  V.  Agreda,  «que  tanta  mano  se  daba  con  la 
definición»  (del  misterio),  y  le  refería  sus  diligencias  en  pro  del  asunto. 
Otra  nueva  carta  del  purpurado  se  leyó  en  una  délas  sesiones  de  la  Junta, 
en  que  recomendaba  al  P.  Polanco  y  a  D.  Esteban  Dolz  para  teólogos 
de  la  Congregación. 

Por  decreto  real  de  31  de  Julio  de  1677  quedó  nombrado  teólogo  el 
P.  Juan  de  la  Riva,  benedictino;  pero  antes  de  darle  posesión  representó 
la  junta  a  Carlos  II  que  no  era  conveniente  admitirle,  porque  no  podría 
asistir  a  las  sesiones,  pues  «comienza  a  ser  Abad  de  Oña»,  y  porque  se 
disgustarían  las  demás  religiones  al  ver  dos  teólogos  de  una  misma  Or- 
den en  la  Junta.  «Ejecútese  lo  que  tengo  mandado,  respondió  el  monarca, 
y  quedo  advertido  de  lo  que  se  me  representa.»  En  1711  se  designó 
como  teólogo  de  la  Inmaculada  a  Fr.  Benito  de  la  Torre,  ex  General  de 
los  benedictinos.  Muerto  Fr.  Benito,  le  sucedió  en  1715  el  eminente  teó- 
logo escolástico  Fr.  Manuel  Navarro  de  Céspedes,  a  quien  siguió  en  1723 
el  no  menos  eminente  teólogo  Fr.  Juan  Bautista  Lardito,  «por  concurrir 
en  él  todos  los  requisitos  necesarios».  Al  fallecimiento  de  Lardito  se  pre- 
sentó.al  Rey  una  terna  para  que  le  eligiese  sustituto:  «el  maestro  Juan 
Panelles,  ex  general  de  la  Orden;  el  maestro  Juan  Antonio  de  Haro  y 
Fr.  Miguel  de  Herce,  Catedráticos  de  Prima  y  Vísperas  de  Salamanca*. 
Antes  había  designado  el  Procurador  de  la  Orden  al  P.  Sarmiento.  Su 
Majestad  resolvió:  «Nombro  por  teólogo  de  la  Junta  al  Maestro  Fr.  An- 
tonio Sarmiento,  y  respecto  de  que  por  faltarle  un  año  de  su  Generalato 
no  puede  asistir  a  las  Juntas  que  ocurriesen,  nombro  para  que  concurra 
a  ellas  al  maestro  Fr.  Benito  Panelles.»  Después  que  Sarmiento  empuñó 
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el  báculo  pastoral,  Panelles  quedó  de  teólogo  efectivo  en  su  lugar.  A 
Panelles,  elevado  a  la  silla  episcopal  de  Mallorca,  reemplazó  el  Padre 
Fr.  Alonso  Rodríguez,  doctor  y  maestro  general  del  Instituto  de  San  Be- 
nito. Tras  de  Rodríguez  vinieron  sucesivamente  el  egregio  historiador 
Fr.  Francisco  de  Berganza  en  1737,  el  eximio  teólogo  Fr.  Miguel  de  Herce 
en  1738,  el  maestro  Vítores  de  Lasanta  y  el  maestro  Miguel  de  Ruete, 

65.  En  el  reinado  de  Carlos  III  una  aguda  fiebre  de  reformas  acometió 
a  los  ministros  del  monarca,  que  les  había  de  llevar  a  meter  mano  en  la 
Junta  de  la  Inmaculada.  Por  un  decreto  de  21  de  Marzo  de  1779  «fué 
S.  M.  servido  dar(le)  nueva  forma  y  nuevo  lustre  y  unirla  a  la  distin- 
guida Orden  de  Carlos  3.°,  mandando  agregar  a  ella  los  teólogos  Con- 
sultores que  había  nombrados  para  la  antigua  Junta...»  Fué  un  brillo  de 
candela  que  se  apaga;  muy  presto  comenzó  su  decadencia.  Dos  teólogos 
benedictinos  notables  pertenecieron  a  la  remozada  Junta:  el  P.  Fr.  An- 
selmo Rodríguez,  Obispo  de  Urgel  y  de  Almería,  y  su  sustituto  en  1799, 
el  R.  M.  Fr.  Ramón  Calixto  Desojo,  «actual  cronista  de  la  religión  de 
San  Benito»,  a  quien  «se  permitía  continuar  en  el  cuidado  y  custodia  del 
Archivo  de  papeles  del  caballero  D.  Luis  de  Salazar,  en  cuya  conserva- 
ción tanto  interesa  (sic)  el  público»  (1). 

66.  Los  fastos  concepcionistas  marianos  han  inscrito  con  caracteres 
indelebles  en  sus  registros  los  nombres  de  dos  teólogos  benedictinos 
Crespo  y  La  Serna.  Del  P.  Francisco  Crespo  teje  el  historiador  Argáiz 
estos  elogios:  «Ingenio  (si  se  puede  escribir  y  medir)  mayor  que  el 
cuerpo,  porque  era  de  muy  pequeña  estatura  y  complexión  flaca,  y  en 
el  espíritu  y  viveza  grande  y  robusto.  Poeta  latino  y  castellano,  escolás- 
tico de  mucho  lucimiento,  habiendo  seguido  los  estudios  en  las  Escuelas 
de  Salamanca,  y  leído  Lógica  y  Filosofía  y  Teología  en  algunos  Cole- 
gios de  la  Religión  y  sido  Catedrático  en  la  Universidad  de  Lérida.»  Ha- 
bía nacido  en  Calatayud  en  1594,  tomado  la  cogulla  negra  en  Montserrat 
en  1624,  y  murió  en  1668  en  San  Victoriano.  Tuvo  los  cargos  de  Abad 
de  San  Pedro  de  Eslonza,  Montserrat  y  San  Victoriano  en  Aragón,  de 
maestro  general  de  la  Orden  y  confesor  y  teólogo  de  D.  Juan  de  Austria. 

Escribió  una  obra  que  intituló  Tribunal  Thomisticütn...  (2),  en  la  que 
intentó  un  fin  nobilísimo:  conseguir  la  definición  dogmática  de  la  In- 
maculada Concepción  de  la  Virgen.  Para  eso  hace  dos  cosas:  compagi- 


(1)  Nombramiento  de  Vicepresidentes,  Individuos  y  Teólogos  de  la  Real  Junta  de  la 
InmtaculadaConcepción,  unida  a  la  distinguida  Orden  de  Carlos  bercero. Mss. (Tachadas 
las'primeras  palabras  en  el  título  al  dorso.)  Archivo  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia; 
parte  reservada,  núm.  67. 

(2)  Tribunal  Thomisticum  de  Immaculato  Deiparae  Conceptu  candidum  jus  ore  an- 
gélico dicens:  doctrinam  Angelicam  cum  Virginis  albescente  origine,  pulchra  pace  con- 
cilians;  adhortationem  pro  ipsius  causa  inferens  pias  preces  Regi  Catliolico  pro  ejus- 
d€m  definibilitate  memoriali  inserto  includens.  Barcinone,  Ex  Typographia  Antonii 
Lacaualleria,  anno  M.DC.LVII. 
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nar  con  la  verdad  del  misterio  la  doctrina  de  Santo  Tomás  y  de  los  to- 
mistas, muchos  de  los  cuales  se  aferraban  a  la  tradición  de  escuela  para 
combatirlo,  y  elevar  un  memorial  a  Felipe  IV,  a  fin  de  que  alcanzase  del 
Papa  la  ansiada  definición.  En  lo  que  podíamos  llamar  la  primera  parte, 
que  abarca  seis  disputas,  divididas  en  párrafos,  defiende  que  el  objeto 
material  de  la  fiesta  eclesiástica  de  la  Concepción  de  María  era  el  primer 
instante  de  su  ser  natural;  que  Santo  Tomás  opinó  en  favor  de  la  In- 
maculada; que  la  defendería  en  aquel  tiempo,  si  viviera,  y  que,  lejos  de 
desdorar  su  doctrina  la  definición,  le  acarrearía  mayor  brillo  y  autori- 
dad; que  jamás  la  religión  de  Santo  Domingo,  como  religión,  se  adhirió 
a  la  sentencia  afirmativa,  y  que  entre  sus  hijos  hubo  discordancia  sobre 
la  materia;  enumera  treinta  religiosos  dominicos  que  sostienen  la  verdad 
del  misterio,  y  entre  ellos  San  Vicente  Ferrer,  San  Luis  Bertrán,  V.  Gra- 
nada y  aun  Soto  y  Medina.  En  este  último  censura  que  no  vacile  en  ase- 
gurar que  la  opinión  afirmativa  diga  mejor  con  la  Escritura  y  Padres,  y 
la  negativa  con  la  razón.  Repudia  el  parecer  del  P.Juan  de  Santo  Tomás, 
de  que  basta  para  que  la  Iglesia  celebre  fiesta  de  un  Santo  el  juicio  es- 
peculativo de  su  santidad  probable.  El  martirologio,  repone  Crespo,  no 
admite  santidad  probable,  sino  cierta;  además,  coliiur  (el  Santo)  a  virtuie 
düliaesüpernatürali  quae postülat  objectum  verum.  Para  el  teólogo  bene- 
dictino la  sentencia  pía  era  tan  cierta  e  indudable,  que  no  puede  di  parte 
rei  verificarse  lo  contrario.  Concluye  esta  parte  con  una  exhortación  a 
los  poco  afectos  al  misterio,  en  que  expone  doce  razones  que  deben 
moverles  a  defenderlo. 

En  la  segunda,  que  tiene  paginación  distinta,  el  título  del  documento 
al  soberano  dice  entre  otras  cosas:  «Memorial  justo  y  piadoso  a  la  Sa- 
cra Catholica  y  Real  Majestad  del  rey  nuestro  Señor  D.  Felipe,  el  Gran- 
de, quarto  en  el  nombre,  primero  en  la  religión  y  piedad...  con  las  fór- 
mulas del  voto  y  juramento  de  las  Religiones  de  Calatrava  y  Alcántara 
y  Real  Monasterio  de  Monserrate.»  En  este  Memorial  le  da  el  autor 
cuenta  de  su  Tribunal  tomistico^  y  trae  argumentos  generales  y  particu- 
lares a  fin  de  impulsar  al  monarca  a  que  «no  deje  de  instar  con  la  Santa 
Sede  para  que  pronuncie  la  deseada  sentencia  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción de  María».  «Si  V.  M.  consigue  esta  tan  amada  y  deseada  defini- 
ción, le  dice,  puede  estimarse  por  el  Rey  más  glorioso  que  ha  conocido 
el  Universo.» 

La  obra  dedícala  el  P.  Crespo  a  D.  Juan  de  Austria,  el  bastardo  de, 
Felipe  IV,  a  quien  llama  «segundo  marte  de  estos  siglos,  y  primero  a  no 
haber  nacido  tan  tarde»,  y  transcribe  en  la  dedicatoria  el  voto  de  defen- 
der la  Concepción  Purísima  de  la  Virgen,  que  a  13  de  Octubre  de  1653 
hicieron  en  Montserrat  D.  Juan  y  los  señores  y  personas  de  su  co- 
mitiva. 

De  este  libro  escribe  el  P.  Boxasa,  S.  J.:  «Hallo  que  en  volumen  pe- 
queño es  obra  muchas  veces  grande.»  Elogíalo  también  mucho  el 
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P.  Juan  Mir,  S.  J.  (1).  A  nosotros  se  nos  figura  que  generalmente  racio- 
cina bien  el  R  P.  Crespo,  que  se  muestra  muy  curtido  y  versado  en 
las  lides  escolásticas,  ardiente  devoto  de  María  y  buen  latino;  pero  es, 
en  el  Memorial  sobre  todo,  ampuloso,  redundante  y  exagerado,  un  poco 
adulador,  y  se  resiente  a  veces  de  falta  de  criterio  histórico. 

67.  Desde  su  adolescencia  asegura  el  P.  Crespo  que  se  contó,  con 
entero  derecho,  entre  los  proceres  y  primates  teólogos  de  Salamanca 
el  P.  Fr.  Benito  de  La  Serna.  Absolutissimus  sai  temporis  theologus,  le 
denomina  por  su  parte  el  Cardenal  Aguirre;  pero  refiere  que  habiéndo- 
sele mostrado  esquiva  la  fortuna  en  unas  oposiciones  en  la  Universidad 
salmantina,  las  abandonó  por  completo  y  se  retiró,  como  a  puerto  de  re- 
fugio, a  un  rincón  del  monasterio  de  Sevilla,  en  donde  acabó  plácida- 
mente sus  días.  Era  natural  de  la  ciudad  del  Guadalquivir,  se  graduó 
en  la  Escuela  de  Salamanca  y  llegó  a  ser  General  de  la  Orden 
(1637-1641);  su  muerte  acaeció,  según  Argáiz,  en  1665.  Al  decir  de  Se- 
rrano y  Ortega,  fué  poeta  muy  excelente  y  en  1653  se  le  premió  una  Can- 
ción Real  que  presentó  en  la  Justa  Literaria  que  al  Misterio  de  la  Con- 
cepción hizo  la  Cofradía  del  Santísimo  Sacramento  del  Sagrario  de  la 
Santa  Iglesia  Metropolitana  de  Sevilla  (2). 

Publicó  el  libro  « Triunfo  de  María  Santísima.  Declárase  el  modo  de 
su  preservación  de  la  Culpa  Original  y  el  lugar  que  tuvo  en  el  orden  de 
la  gracia...  Impreso  en  Sevilla  por  Juan  Lorenzo  Machado  este  año 
de  1655».  Dos  partes  comprende:  en  la  primera  se  habla  de  la  preserva- 
ción de  la  Virgen  del  pecado  original  y  de  la  carencia  en  ella  de  débito 
próximo;  en  la  segunda,  del  primer  lugar  que  tuvo,  después  de  Cristo,  en 
la  plenitud  de  la  gracia.  Emplea  el  P.  La  Serna  el  método  expositivo  y 
no  el  escolástico,  aunque  es  apasionadísimo  de  cuestiones  de  escuela: 
«Cuarenta  y  cuatro  años  continuos  seguí  los  estudios  escolásticos,  y  así 
no  se  admire  quien  esto  leyere  de  que  en  viendo  una  cuestión  escolás- 
tica, aunque  de  lejos,  se  me  vayan  los  ojos  tras  ella  y  se  extienda  la 
pluma.»  Habrá,  pues,  que  perdonarle  que  se  entrometa  en  discusiones 
escolásticas,  como  en  la  ciencia  media  y  predeterminación  física,  esencia 
metafísica  de  Dios,  venida  de  Cristo  al  mundo  en  el  caso  en  que  Adán 
no  hubiera  pecado,  etc.  Lo  que  no  puede  tan  fácilmente  perdonársele  es 
que  no  exponga  con  claridad  algunos  de  estos  puntos,  v.  gr.,  la  ciencia 
media  y  venida  de  Cristo  en  el  caso  dicho,  que  no  parece  entenderlos 
muy  bien. 

Ya  hemos  indicado  su  sistema,  algo  semejante  al  del  Cardenal  Agui- 
rre, en  la  conciliación  de  la  libertad  con  la  gracia.  Acerca  de  la  Virgen 
propugna  opiniones  singulares  o  poco  seguidas:  Habacuc  en  el  capítulo  1 


(1)  La  Inmaculada  Concepción...  Madrid,  1905,  pág.  519. 

(2)  Glorias  sevillanas.  Noticia  Histórica  de  la  devoción  y  culto  que...  Sevilla  ha 
profesado  a  la  Inmaculada...  Sevilla,  1893;  páginas  655-656. 


BENEDICTINOS   ESPAÑOLES  DE   LA  OBSERVANCIA  333 

de  SU  profecía  habla  de  María;  también  el  Eclesiástico,  capítulo  XXIV, 
se  refiere  a  la  Santísima  Virgen  en  sentido  literal,  pues  un  texto  en  la 
Escritura  puede  entrañar  diversos  sentidos  literales.  Tuvo  la  Virgen 
igual  gracia  habitual,  aunque  dependiente  de  Cristo,  que  su  divino 
Hijo.  Mereció  de  condigno  la  maternidad.  En  la  gracia  santificante  no 
pudo  crecer  por  habérsela  dado  desde  el  primer  instante  de  su  ser  natu- 
ral, la  que  requería  el  estado  y  dignidad  a  que  Dios  la  ensalzaba,  etc. 

Incurrió  el  monje  benedictino  en  algunas  de  las  equivocaciones  en 
que  solían  incurrir  los  escritores  de  su  tiempo:  atribuyó  a  San  Anselmo 
el  libro  De  Concepta  Virginali  y  le  hace  fautor  de  la  sentencia  pía;  a  San 
Jerónimo  atribuyó  el  sermón  de  AssumpUone;  al  Areopagita  De  Coelesti 
Hierarchia;  pero,  en  cambio,  afirmaba  que  era  de  San  Bernardo  la  co- 
nocida carta  a  los  Canónigos  de  León  de  Francia,  y  que  Santo  Tomás 
contradecía  la  Inmaculada  Concepción:  «No,  añade,  como  algunos  mo- 
dernos que  a  puros  trabajos  y  delicadezas  metafísicas  nos  quieren  per- 
suadir que  dijo  sí  adonde  expresamente  dijo  que  no»;  lo  cual  no  proce- 
día de  menos  afición  al  Angélico,  pues  «no  tiene  Santo  Thomás  en  toda 
su  Religión  discípulo  más  devoto  y  atento  a  su  doctrina». 

Hízole  en  carta  particular  algunas  objeciones  el  P.  Tomás  Hurtado, 
aquel  famoso  clérigo  menor,  «muy  docto  y  erudito...,  aunque  de  ingenio 
agrio  y  mal  sufrido»,  como  dice  su  hermano  de  hábito  el  P.  Quirós.  Con- 
testó el  P.  La  Serna  a  los  reparos  del  P.  Hurtado.  Carta  y  contestación 
se  leen  al  ñnal  del  Triunfo  de  María^  obra  en  la  que  hay  mucha  materia 
teológica,  argumentos  eficaces  en  pro  de  la  certeza  de  la  sentencia  pía, 
como  indica  el  P.  Crespo,  y  en  la  que,  según  el  Cardenal  Aguirre,  ex- 
presó el  autor  los  pensamientos  más  sutil.es  de  su  doctrina  teológica; 
pero  que  no  nos  satisface  del  todo  por  su  falta  de  precisión  en  exponer 
algunas  opiniones  escolásticas,  por  sus  sentencias  raras  y  especiales  y 
por  su  desenfado  en  juzgar  a  algunos  autores.  Su  lenguaje  es  claro,  puro, 
castizo  y  salpicado  de  comparaciones,  aunque  algunas  de  ellas  tal  vez  no 
muy  adecuadas. 

A.  Pérez  Goyena. 
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LA  filosofía  de  nietzsche 
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sí  como  Bergson  y  Eucken,  y  especialmente  el  primero,  son  ya  algo 
conocidos  en  España,  así  Nietzsche  y  Schopenhauer  van  haciendo  su 
aparición  en  la  literatura  filosófica  castellana. 

Federico  Nietzsche,  a  quien  un  historiador  alemán  de  la  filosofía  eu- 
ropea llama  «el  más  brillante  de  los  escritores  alemanes  contemporá- 
neos» (1),  procede,  a  lo  que  parece,  de  una  familia  señorial  polaca, titu- 
lada Nietzky,  que  a  principios  del  siglo  XVIII  se  trasladó  a  Alemania. 

Hijo  de  un  pastor  protestante,  nació  en  Roecken,  cerca  de  Lutzen,  de 
la  Prusia  sajona,  el  15  de  Octubre  de  1844,  y  murió  en  1900. 

Su  ñlosofía  ha  sufrido  varias  transformaciones,  según  se  verá  en  la 
crítica  que  de  ella  haremos  en  otro  artículo;  en  éste  expondremos  sus 
ideas  directrices,  los  aspectos  principales  de  sus  teorías  y  pensamientos 
filosóficos. 

I 

EXPOSICIÓN   DE   su   DOCTRINA   FILOSÓFICA 

Nietzsche  en  filosofía  parte  de  Schopenhauer,  pero  se  separa  de  él 
parcialmente  para  penetrar  en  "el  estudio  de  la  cultura  helénica,  cuyas 
diferentes  tendencias  simboliza  con  los  nombres  de  Apolo  y  Diony- 
sos  (2),  y  en  las  que  halla  argumentos  para  suavizar  el  pesimismo  de 
Schopenhauer. 

1.  Pesimismo  y  optimismo  de  Nietzsche. 

El  punto  de  partida  de  la  filosofía  nietzscheana  es  la  metafísica  de 
Schopenhauer.  Inicióse  en  la  doctrina  del  filósofo  de  Frankfort  a  fines 
de  1865,  cuando  estudiaba  la  filología  en  Leipzig.  Allí  leyó  el  libro  El 
mundo  como  voluntad  y  como  representación.  Como  subyugado  desde 
el  primer  momento  por  las  perspectivas  de  este  libro,  «soy,  decía,  de 
los  lectores  de  Schopenhauer,  que,  después  de  haber  leído  una  página 
suya,  saben  con  certeza  que  le  leerán  desde  la  primera  hasta  la  última 


(1)  A.  Weber,  Historia  de  la  filosofia  europea,  § 

(2)  Der  Wille  zur  Machi.,  Aforism.  482. 
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línea,  y  que  escucharán  toda  palabra  que  haya  salido  de  sus  labios.  Mi 
confianza  en  él  fué  en  seguida  completa»  (1). 

En  su  libro  Origen  de  la  tragedia  (1872),  parte  Nietzschede  las  teo- 
rías de  Schopenhauer  sobre  la  voluntad  como  «cosa  en  sí»,  sobre  el 
mundo  como  «representación»,  sobre  la  individuación  como  «causa  de 
todo  sufrimiento»,  sobre  la  música  como  «expresión  directa  de  la  vo- 
luntad». En  la  misma  obra  saluda  a  Shopenhauer  como  al  heraldo  de 
una  cultura  trágica  destinada  a  reemplazar  la  cultura  «socrática»  de  los 
tiempos  modernos  (2). 

Expone  la  misma  idea  en  un  artículo  publicado  el  mismo  año  acerca 
de  las  Relaciones  entre  la  filosojia  de  Schopenhauer  y  la  cultura  ale- 
mana (3).  Dos  años  más  tarde,  en  su  Schopenhauer  educador  reconoce  su 
profundo  agradecimiento  al  filósofo  pesimista,  y  expone  el  influjo  saluda- 
ble que  las  ideas  del  pensador  de  Frankfort  pueden  ejercer  en  el  espíritu 
moderno.  «El  hombre  de  hoy,  dice,  se  busca  a  sí  mismo:  ahora  bien,  para 
distinguir  cuál  es  su  verdadera  naturaleza,  su  verdadero  yo,  nada  puede 
serle  más  útil  que  un  maestro— no  un  maestro  que  le  mande  seguir  tal 
o  cual  camino  particular  o  le  proporcione  medios  de  acción  más  exten- 
sos, sino  un  educador  que  le  libre  de  cuanto  le  impida  penetrar  hasta 
este  yo  oscuro  y  oculto  que  se  esconde  en  el  fondo  de  cada  uno  de 
nosotros.»— Este  maestro  cree  haberlo  encontrado  Nietzsche  en  Scho- 
penhauer, en  quien,  desde  el  primer  momento,  le  parece  haber  visto  un 
filósofo  de  completa  lealtad  intelectual  y  de  perfecta  sinceridad  en  todos 
sus  escritos:  «Schopenhauer  conversa  consigo  mismo...  Su  palabra  es 
franca,  dice,  ruda,  benévola;  dirígese  a  un  oyente  que  escucha  con 
amor...  Sus  discursos,  en  los  que  se  revela  un  alma  fuerte  y  dueña  de  sí 
misma,  nos  encantan  desde  el  primer  momento:  nos  sucede  lo  mismo  que 
cuando  penetramos  en  un  espeso  bosque:  respiramos  a  plenos  pulmones, 
observamos  repentino  bienestar.  Cerca  de  Schopenhauer  nos  sentimos 
en  el  lugar  en  el  que  se  respira  siempre  el  mismo  aire  vivificante,  en  el 
que  reina  no  sé  qué  sencillez  o  inimitable  naturalidad,  privilegio  exclu- 
sivo de  los  hombres  dueños  de  sí  y  amos  de  su  opulenta  mansión»  (4). 

Admite  con  Schopenhauer  que  «la  esencia  del  mundo  es  la  voluntad; 
que  esta  voluntad  es  idéntica  en  todos  los  seres.  Esta  voluntad  es  un  de- 
seo doloroso,  por  el  cual  la  vida  del  hombre  resulta  un  combate  perpe- 
tuo, con  la  certidumbre  de  ser  vencido,  y  que  se  resume  así:  «Querer  sin 
motivo,  siempre  sufrir,  morir  después,  y  así  sucesivamente  en  los  siglos 
de  los  siglos,  hasta  que  nuestro  planeta  se  destruya.»  (5). 


(1)  Schopenh.  ais  Erzieher,  1874,  Einl.— Mad.  Fórster- Nietzsche,  Das  Leben  Nietz- 
sche's,],23\... 

(2)  W.  I,  128... 

(3)  W.  IX,  365...  * 

(4)  /6/í/.  W.  I,  398... 

(5)  W.  I,  128... 
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Pero,  al  llegar  aquí,  Nietzsche  se  aparta  de  la  doctrina  de  Schopen- 
hauer.  Para  él  el  mundo,  injustificable  desde  el  punto  de  vista  racional, 
puede  ser  justificado  como  fenómeno  estético,  como  la  obra  de  arte  su- 
premo, que  causa  a  su  creador  un  supremo  placer  estético.  En  esta  hipó- 
tesis el  hombre  podría  y  aun  debería  esforzarse  para  participar  de  esta 
visión  de  belleza,  contemplando  el  universo,  y  en  el  momento  de  la  crea- 
ción artística  sentiría,  quizá,  algo  del  goce  infinito  del  creador. 

Porque  ello  es  así  que  el  hombre  es  para  Nietzsche  artista  por  el  don 
de  la  visión  creadora.  Puede  crear  en  sí  imágenes  del  mundo  exterior 
que  le  causen  un  placer  artístico. 

A  esta  facultad  de  crear  imágenes  de  la  vida  real  la  llama  Nietzsche 
facultad  apolinica  o  apolínea.  El  arte  apolínico  es,  en  primer  lugar,  la 
escultura  y  la  pintura  y  aun  la  poesía  épica.  El  hombre,  por  esta  fa- 
cultad apolinica,  se  sustrae  al  pesimismo  por  la  contemplación  de  la  be- 
lleza, y  dice  a  la  vida:  ¡Quiérote,  pues  tu  imagen  es  bella! 

Pero  el  hombre,  además,  se  siente,  al  decir  de  Nietzsche,  como  una 
partícula  de  la  voluntad  universal,  de  la  voluntad  esparcida  en  todo  el 
universo;  se  percibe  idéntico  a  todo  lo  que  vive  y  bien  así  como  sin  pro- 
pia individualidad,  como  gota  de  agua  en  el  océano. 

A  este  estado  sujetivo  de  ilusión,  en  el  que  siente  el  hombre  desapa- 
recer de  sí  la  barrera  de  la  individualidad  que  le  separa  del  resto  del 
universo,  y  en  el  que  adquiere  conciencia  de  su  unión  con  la  naturaleza 
entera,  llama  Nietzsche  estado  dionisiaco. 

En  el  estado  dionisiaco  el  hombre  hácese  consciente  de  su  eternidad, 
de  su  vida  universal  y  eterna,  puesto  que  su  voluntad,  ya  no  individual 
bajo  este  aspecto,  es  idéntica  a  la  voluntad  universal.  Gracias  a  esta 
universalidad  y  vida  eterna  que  se  oculta  en  el  fondo  de  su  ser,  siente 
tener,  en  presencia  de  la  muerte  de  un  héroe,  la  conciencia  de  que  la 
vida  eterna  de  la  voluntad  no  es  atacada  por  la  muerte  del  individuo.  Y 
así  el  hombre,  también  por  la  facultad  dionisíaca,  escapa  al  pesimismo, 
porque  percibe  lo  eterno  de  la  voluntad  en  medio  del  flujo  perpetuo 
de  los  fenómenos,  y  dice  a  la  vida:  ¡Yo  te  quiero,  pues  eres  la  vida 
eterna! 

Por  medio  de  estas  dos  ilusiones  bienhechoras,  la  ilusión  apolínea  y 
la  ilusión  dionisíaca,  triunfaron,  dice,  los  griegos  del  pesimismo  durante 
la  época  más  hermosa  de  su  civilización,  e  hicieron  su  vida  digna  de  ser 
vivida. 

No  es  que  los  griegos,  añade,  cerraran  los  ojos  al  pesimismo,  al  do- 
lor, al  sufrimiento;  es  que  elevaron  la  vista  más  arriba  y  divisaron  pano- 
ramas más  risueños. 

Las  tradiciones  mismas  de  los  griegos  sobre  la  época  primitiva,  sobre 
la  edad  del  bronce  y  sobre  el  período  de  los  Titanes  prueban  que  tam- 
bién ellos  han  tenido  conciencia  del  sufrimiento  universal.  Sólo  que  para 
contrarrestar  y  ahogar  los  dolores  de  la  existencia  los  griegos  crearon 
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el  mundo  brillante  de  los  dioses  del  Olimpo.  Los  dioses  helénicos  son  la 
creación  brillante  y  triunfal  del  espíritu  apolínico. 

Para  escapar,  pues,  al  error  y  horror  de  la  realidad  pesimista  ideó  el 
genio  griego  un  pueblo  de  dioses;  una  visión  deslumbradora  de  la  vida, 
tal  como  merecía  ser  vivida.  Creyó  en  estos  dioses,  que  en  su  aflicción 
había  creado  para  reobrar  contra  la  invasión  del  pesimismo.  Y  la  vida 
parecíale  de  nuevo  digna  de  ser  vivida,  pues  que  se  desenvolvía  en  un 
universo  gobernado  por  dioses  tan  brillantes.  Homero  es  el  tipo  maravi- 
lloso del  griego  apolíneo.  La  poesía  homérica  es  el  canto  triunfal  de  la 
civilización  griega,  victoriosa  de  los  terrores  de  la  época  de  los  Titanes; 
señala  el  punto  culminante  de  la  ilusión  apolínea,  por  la  cual  el  griego 
artista  supo  disimularse  a  sí  mismo  la  tristeza  y  la  fealdad  de  la  vida 
real. 

Sin  embargo,  frente  a  la  cultura  apolínea  levantóse  bien  pronto  la 
cultura  dionisíaca,  y,  lo  que  es  peor,  en  pos  de  ésta,  la  tragedia  griega. 

El  espíritu  dionisíaco,  nos  dice,  habíase  extendido  por  todo  el  mundo 
antiguo.  «Entre  los  bárbaros  llevaba  a  espantosas  orgías,  en  que  el  hom- 
bre retornaba  al  estado  del  bruto  y  se  abandonaba  sin  freno  a  sus  instin- 
tos de  voluptuosidad  y  de  crueldad.  Ahora  bien,  a  pesar  de  su  repugnan- 
cia a  todo  lo  bárbaro,  cedió  también  el  griego  al  contagio,  tanto  más 
cuanto  que  sentía  en  el  fondo  de  su  ser  el  espíritu  dionisíaco;  sólo 
que  sus  orgías  no  fueron  jamás  bestiales;  fueron  fiestas  en  que  la  na- 
turaleza celebraba  su  liberación,  y  que  en  el  hombre  se  exaltaba  en  el 
sentimiento  de  su  comunión  con  el  universo.  De  estas  orgías  dionisíacas 
salió  la  tragedia  griega...» 

La  tragedia  griega  es,  pues,  una  manifestación  del  estado  dionisíaco 
del  alma,  «especializado»  de  algún  modo,  por  medio  de  una  imagen  apo- 
línea. El  héroe  único  de  toda  tragedia  es  el  dios  Dionysos  (1). 

«Dionysos,  el  único,  el  héroe  real  de  toda  tragedia,  aparece  bajo 
formas  variadas,  bajo  la  máscara  de  un  héroe  que  lucha...;  el  héroe  trá- 
gico es  ese  Dionysos  doliente  de  que  hablan  los  misterios;  ese  dios  que, 
según  maravillosas  leyendas,  fué  despedazado  de  niño  por  los  Titanes, 
y  adorado  así  bajo  el  nombre  de  Zagreos.  De  la  sonrisa  de  ese  Dionysos 
han  nacido  los  dioses;  de  sus  lágrimas,  los  hombres.  En  la  existencia  que 
lleva  en  el  estado  de  dios  lacerado  muéstrase  Dionysos  bajo  el  doble 
aspecto  de  un  demonio  cruel  y  salvaje  y  de  un  soberano  dulce  y  apa- 
cible. 

>Así  los  trágicos  griegos  hacen  revivir  el  mundo  de  los  dioses  homé- 
ricos, cuya  radiante  brillantez  principiaba  ya  a  palidecer,  y  se  sirven 
de  todas  esas  visiones  apolínicas  como  de  símbolos  particulares  y  típi- 
cos, por  medio  de  los  cuales  traducen  en  una  forma  sensible  su  concep- 
ción del  universo... 


(1)    Heinrich  Licht.,  Nietzsche's-philos.,  50. 
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» Galvanizado  por  el  soplo  del  espíritu  dionisíaco,  vivificado  por.  la 
potencia  mágica  de  la  música,  el  viejo  mito  homérico  alcanza  antes  de 
morir  su  forma  más  expresiva:  «Levántase  una  vez  más,  como  un  héroe 
herido,  y  brilla  en  sus  ojos,  con  un  fulgor  último  y  poderoso,  toda  la  su- 
perabundancia de  sus  fuerzas,  toda  la  paz  y  toda  la  sabiduría  que  da  la 
muerte»  (1). 

Esta  época  de  la  «sabiduría  trágica»,  cuya  más  alta  manifestación 
encontraba  Nietzsche  en  los  dramas  de  Esquilo,  y  cuya  expresión  racio- 
nal creía  adivinar  en  la  filosofía  de  Heráclito,  es  para  él  el  punto  culmi- 
nante de  la  civilización  helénica  (2).  Cuando,  diez  y  seis  años  más  tarde, 
llegado  a  la  plena  conciencia  de  sí  mismo,  dirigió  una  mirada  restropec- 
tiva  a  la  obra  de  su  juventud,  hizo  notar,  como  su  principal  mérito,  el 
haber  sido  el  primero  que  puso  de  relieve,  en  el  Origen  de  la  tragedia, 
el  sentido  profundo  del  problema  del  espíritu  dionisíaco  entre  los  grie- 
gos (3). 

Pero  el  espíritu  dionisíaco  cedió  a  su  vez  al  espíritu  científico.  Des- 
pués de  haberse  librado  del  pesimismo,  bien  por  la  contemplación  de  la 
belleza,  bien  por  la  conciencia  de  la  eternidad  de  la  voluntad,  como 
se  ha  dicho,  el  griego  apeló  a  un  tercer  medio,  al  conocimiento  racional 
del  universo.  Como  la  ciencia  es  un  poderoso  remedio  contra  el  pesi- 
mismo, también  a  ella  la  dice  el  sabio:  «Quiérote,  pues  eres  digna  de  ser 
conocida.»  El  sabio  encuentra  en  el  descubrimiento  científico  el  mismo 
placer  que  el  artista  en  la  visión  apolínea.  Desde  este  punto  de  vista  la 
ilusión  científica  es  tan  bienhechora  como  la  ilusión  apolínea  o  dioni- 
síaca. 

Sócrates  es  el  primer  tipo  grandioso  de  la  lógica  racional  en  Grecia. 
Aunque  carácter  menos  noble  que  los  griegos  de  la  época  trágica,  supo 
él,  sin  embargo,  fascinar  a  sus  contemporáneos  con  la  superioridad  de 
su  dialéctica  y  con  el  espectáculo  de  una  muerte  admirable  (4). 

Nietzsche,  como  se  ve,  estudió  detenidamente  el  problema  de  la  cul- 
tura helénica,  y  dedicóse  a  ella  cum  amore  y  con  infatigable  tesón.  Si  lo 
dicho  no  bastara,  bastaría  para  convencernos  de  ello  una  mirada  diri- 
gida a  la  lista  de  los  cursos  y  conferencias  explicados  por  Nietzsche 
desde  1868  a  1879.  Que  es  verdaderamente  notable  la  variedad  de  asun- 
tos tratados  por  él.  Entre  las  materias  más  importantes,  dilucidadas  en 
cursos  seguidos,  encuéntranse  la  historia  de  la  literatura  griega,  la  histo- 
ria de  las  antigüedades  religiosas,  la  retórica,  la  rítmica  y  la  historia  de 
la  filosofía  griega  hasta  Platón  inclusive.  Dióse  al  mismo  tiempo  a  la 
búsqueda  de  investigaciones  originales  sobre  los  filósofos  griegos  desde 


(1)  W.,  1,76... 

(2)  Der  Wtlle  z.  Ai,  290... 

(3)  W.,  VIII,  173... 

(4)  W.,  V,  264...;  W,  VIII,  68. 
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Tales  a  Sócrates;  redactó  una  teoría  nueva  de  la  métrica  griega;  preparó 
un  comentario  filológico  e  histórico  de  las  Coéforas;  empezó  nuevos  tra- 
bajos acerca  de  la  estética  de  Aristóteles  y  otros  sobre  Demóstenes  y 
Cicerón.  Hasta  proyectó  revisar  en  un  ciclo  de  cursos  universitarios,  que 
pensaba  dividir  en  siete  u  ocho  años,  todas  las  ramas  de  la  cultura  grie- 
ga, y  aun  pensó  consagrar  diez  anos  de  su  vida  a  componer  una  gran 
obra,  que  sería  como  la  síntesis  de  sus  ideas  definitivas  sobre  el  pro- 
blema del  helenismo;  pero  estos  proyectos  de  trabajos  han  quedado  en 
estado  de  fragmentos  o  de  bosquejos  (1). 

Dejando  a  los  lingüistas  el  estudio  literario  de  estos  trabajos,  lo  que 
a  nosotros  nos  importa  consignar  es  que  Nietzsche  trató  la  filología  como 
filósofo  del  arte  y  de  la  historia.  En  efecto,  estimaba  que  el  ideal  clásico 
continuaría  siendo  un  modelo  imperecedero  aun  para  la  época  moderna, 
y  que  la  cultura  griega,  tan  orguUosamente  despreciada  por  los  apósto- 
les del  progreso  científico  y  de  las  ideas  modernas,  era,  en  realidad,  muy 
superior  a  la  nuestra.  La  tarea  del  filólogo  hacíase  así  singularmente 
vasta  y  hermosa  a  sus  ojos:  en  adelante  se  trataba  para  él  «de  hacer  revi- 
vir el  alma  misma  de  la  Grecia  antigua;  de  ver  cómo  el  espíritu  griego 
había  podido  elevarse  hasta  el  punto  de  perfección  en  que  se  nos  apa- 
rece en  las  obras  que  nos  ha  legado;  de  reponer,  en  fin,  la  historia  del 
helenismo  en  el  lugar  que  ocupa  en  la  evolución  de  la  civilización  euro- 
pea y  averiguar  lo  que  los  modernos  tienen  que  aprender  todavía  de  los 
griegos»:  tal  era  el  grandioso  programa  que  se  trazaba  Nietzsche  en  el 
momento  en  que  principiaba  a  explicaren  la  Universidad  de  Basilea.  «La 
filología,  decía  en  su  discurso  inaugural,  no  es  ni  una  Musa  ni  una  Gra- 
cia, sino  una  Mensajera  de  los  dioses,  y  como  las  musas  descendieran 
antes  a  los  aldeanos  afligidos  y  valientes  de  Beocia,  esta  mensajera  pe- 
netra hoy  en  un  mundo  lleno  de  sombríos  colores  y  de  fúnebres  imáge- 
nes, de  sufrimientos  hondos  e  incurables,  y  nos  consuela  evocando  en 
sus  relatos  las  bellas  y  luminosas  figuras  de  un  país  maravilloso,  azulado, 
lejano  y  dichoso»  (2). 

Entreveradas  con  este  aspecto  filosófico  de  la  cultura  helénica  apare- 
cen las  relaciones  artístico-musicales  de  Nietzsche  con  Wagner,  relacio- 
nes de  amistad  y  enemistad,  de  unión  y  rompimiento;  en  una  palabra,  de 
tesis,  síntesis  y  antítesis,  pues  de  todo  hubo,  y  que  ofrecen  especial  in- 
terés, pero  que  son  ajenas  a  nuestro  propósito  de  estudiar  la  personali- 
dad filosófica  de  Nietzsche. 

Así,  pasamos  a  otro  punto  de  vista  importante,  más  importante  aún, 
que  es  el  aspecto  ético  o  moral  de  la  doctrina  nietzscheana. 


(1)    W.,  X,  445-478. 
<2)    W.,  IX,  23... 
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2.  Amoralismo  e  hipermoralismo  de  Nietzsche. 

Hasta  ahora,  y  señaladamente  hasta  la  aparición  de  Nietzsche,  se 
había  aceptado  una  tabla  de  valores  morales  con  cierto  número  de  valo- 
res absolutos,  que  se  consideraban  indiscutibles,  y  que  servían  de  medida 
para  apreciar  la  bondad  o  malicia  de  las  acciones.  Entre  estos  valores 
universalmente  reconocidos,  se  encuentran,  por  ejemplo,  la  verdad  y  el 
bien.  Si  hay  un  hecho  que  parece  incontestable,  es  que  la  verdad  vale 
más  que  el  error,  y  que  el  culto  de  la  verdad  es  quizá  una  de  nuestras 
más  sólidas  creencias.  El  mismo  Nietzsche  reconoce  que  los  pensadores 
más  célebres  se  han  detenido  ante  el  problema  del  bien  y  del  mal.  Para 
no  citar  aquí  más  que  a  los  filósofos  más  celebrados  por  él,  Kant  consi- 
deraba como  verdad  superior  a  toda  discusión  la  existencia  de  su  impe- 
rativo categórico,  «obra  de  tal  modo  que  tu  conducta  pueda  ser  erigida 
en  regla  universal».  Schopenhauer  admite  prácticamente  el  contenido  de 
la  ley  moral:  Neminem  laede;  immo  omnes,  quantum  potes,  juva:  «No 
hagas  mal  a  nadie  y  socorre  cuanto  puedas  a  los  demás.»  Así,  pues,  los 
filósofos  apenas  se  han  atrevido  a  dudar  de  la  legitimidad  de  estos  jui- 
cios o  máximas  morales,  bien  que  hayan  discutido  el  «fundamento  de  la 
moral»  (1). 

Ahora  bien,  Nietzsche  precisamente  declara  la  guerra  a  estas  convic- 
ciones, a  este  culto  a  la  verdad,  a  esta  religión  de  la  ley  moral.  En  lugar 
de  aceptarlos  respetuosamente  como  un  hecho  indiscutible,  propone  esta 
cuestión:  ¿Por  qué  la  verdad  más  bien  que  el  error?  ¿Por  qué  el  bien 
antes  que  el  mal?  Y  planteado  así  el  problema,  lo  resuelve  con  el  mismo 
atrevimiento,  fijando  como  regla  de  conducta  del  hombre  verdadera- 
mente libre  la  divisa  de  aquella  orden  misteriosa  que  llaman  de  los  «Ase- 
sinos», y  que  los  cruzados,  al  decir  de  Nietzsche  con  algunos  más,  en- 
contraron en  otros  tiempos  en  Tierra  Santa:  «Nada  es  verdad;  todo 
está  permitido.»  (2). 

En  efecto,  para  Nietzsche  estas  entidades  metafísicas,  misteriosas 
y  sobrehumanas,  que  el  hombre  ha  supuesto  siempre  fuera  de  él,  y 
que  ha  reverenciado  bajo  diversos  nombres— «Dios»,  el  mundo  de  las 
«Cosas  en  sí»,  la  «Verdad»,  el  «Imperativo  categórico»,— son  solamente 
fantasmas  de  nuestra  imaginación.  La  realidad  más  inmediata,  la  so'a 
realidad  que  nos  es  dado  conocer  es  el  mundo  de  nuestros  deseos,  de 
nuestras  pasiones.  Todos  nuestros  actos,  todas  nuestras  voliciones, 
todos  nuestros  pensamientos,  en  último  término,  están  gobernados  por 
nuestros  instintos,  y  éstos  redúcense  todos,  finalmente,  a  un  solo  instinto 
primordial,  la  «voluntad  de  poder»,  de  que  luego  hablaremos,  y  que 


(1)  W.,  V,275... 

(2)  W.,  vil,  79... 
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basta— según  la  hipótesis  de  Nietzsche—para  explicar  por  sí  sola  todas 
las  manifestaciones  de  la  vida  (1). 

Pasa  luego  a  averiguar  el  origen  de  esta  tabla  de  valores,  que,  según 
él,  son  meramente  convencionales,  y  distingue  dos  clases,  dos  tipos  de 
moral. 

*Hay  una  moral  de  dueños  y  una  moral  de  esclavos...  La  determina- 
ción de  los  valores  morales  se  ha  hecho,  o  bien  en  el  seno  de  una  raza 
de  dominadores,  consciente  y  orgullosa  de  la  distancia  que  la  separaba 
de  la  raza  dominada,  o  bien  en  la  masa  de  los  subditos,  de  los  esclavos, 
de  los  inferiores  de  toda  especie»  (2). 

En  el  origen  de  la  civilización  europea  se  observa  la  reproducción 
incesante  de  estos  dos  tipos  de  moral:  una  raza  belicosa  cae  sobre  una 
raza  inferior  menos  guerrera,  la  somete  y  la  explota  en  provecho  propio. 
De  este  modo  nacen  la  civilización  griega  y  la  civilización  romana.  El 
hombre  carnicero,  el  aristócrata,  tiene  conciencia  de  que  determina  por  sí 
mismo  el  valor  de  los  hombres  y  de  las  cosas:  lo  que  le  es  útil  o  dañino 
es  bueno  o  malo  en  sí;  su  moral  es  tan  sólo  la  conciencia  gozosa  de  su 
perfección  y  de  su  fuerza.  Llama  «bueno»  (gut)  al  que  es  su  igual,  al 
noble,  al  señor,  y  «malo»  (schlecht)  al  que  es  su  inferior,  al  plebeyo,  al 
esclavo,  a  quien  desprecia.  Desprecia  la  debilidad  y  la  cobardía  en  todas 
sus  formas:  miedo,  adulación,  bajeza,  humildad,  y  en  especial  la  mentira. 
Pero  admira  la  fuerza,  la  audacia,  la  astucia  y  aun  la  crueldad,  porque 
son  las  cualidades  que  le  aseguran  la  supremacía  guerrera:  tal  es  para 
él  la  génesis  de  la  moral  de  los  poderosos. 

El  segundo  de  los  grandes  tipos  de  moral,  la  moral  del  esclavo,  del 
débil,  es  enteramente  distinta.  Si  el  sentimiento  que  domina  en  los  due- 
ños es  el  orgullo,  la  alegría  de  vivir,  el  débil,  al  contrario,  tendrá  una 
tendencia  pesimista  de  la  vida  y,  sobre  todo,  odio  instintivo  al  poderoso 
que  le  oprime  (3). 

Este  odio,  esta  oposición,  o,  como  la  llama  Nietzsche,  «la  rebelión  de 
los  esclavos»  en  moral,  nació  entre  los  judíos. 

La  horda  de  los  esclavos,  el  rebaño  de  los  débiles  y  desheredados, 
debió  de  hallar  su  jefe,  su  protector  en  el  rabino. 

Éste  debió  de  comprender  las  necesidades  de  su  tribu  de  débiles  y 
enfermos.  Pero  debió  también  de  conservar  intacto  su  instinto  de  domi- 
nación, a  fin  de  inspirar  temor  a  sus  subordinados,  convertirse  en  su 
guardián,  en  su  sostén,  en  su  tirano,  en  su  dios.  Su  misión  consistía  en 
defender  el  rebaño  de  los  débiles  contra  los  fuertes.  En  este  concepto 
sería  enemigo  de  los  amos. 
*  El  cristianismo  ha  heredado  esta  nueva  tabla  de  valores,  instituida 


(1)  W.,  VIII,  68...,  88... 

(2)  W.,  VII,  239...;  W..  II,  68... 
<3)    W.,  VII,  310...,  322. 
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por  el  judaismo;  el  sacerdote  cristiano  no  lia  tenido  más  que  continuar 
la  obra  del  rabino. 

Para  conservar  estos  valores,  el  sacerdote  ha  recurrido  a  la  hipótesis 
del  alma  y  de  la  voluntad  libre.  «En  realidad,  dice  Nietzsche,  no  existe 
alma  distinta  del  cuerpo,  ni  tampoco  existe  voluntad  libre.  Solamente 
existen  voluntades  fuertes,  que  se  manifiestan  por  efectos  considerables, 
y  voluntades  débiles,  cuya  acción  es  menor»  (1). 

He  aquí,  pues,  constituido  el  ideal  del  esclavo  y  compuesta  su  tabla 
de  los  valores  morales^  Vive,  bien  o  mal,  sostenido  por  las  ficciones  con- 
soladoras que  ha  creado.  Pero  si  sufre,  como  en  efecto  sufre  el  esclavo, 
ya  que  sobre  él  pesa  siempre  la  depresión  de  su  esclavitud,  de  su  debili- 
dad, entonces  interviene  el  sacerdote;  mas  no  para  curar  el  mal  de  que 
aquél  está  atacado,  dirigiéndose,  como  el  médico,  a  la  causa  real  y  física, 
sino  solamente  para  hacer  olvidar  al  paciente  el  dolor  que  experimenta. 

¿Que  cómo  realiza  el  sacerdote  esta  labor?  Nos  lo  dirá  Nietzsche. 

Para  ello  usa  primeramente  narcóticos  que  adormecen  el  sufrimiento, 
sin  que,  por  otra  parte,  aporten  el  menor  remedio  a  la  alteración  fisioló- 
gica que  lo  produce.  Trata  al  enfermo  por  el  hipnotismo,  le  prescribe 
uña  higiene  que  tiende  a  reducir  su  vida  animal  y  su  vida  intelectual  al 
menor  grado;  gracias  a  las  prácticas  ascéticas,  a  la  mortificación  de  la 
carne,  al  «embrutecimiento»  sistemático,  acaba  por  sumir  al  enfermo  en 
una  especie  de  sopor  físico  y  moral  que  le  hace  menos  sensible  al  dolor, 
y  llega  a  veces  a  hacerle  casi  completamente  insensible. 

O  bien  le  prescribe  el  uso  frecuente  de  un  pequeño  placer  fácil  de 
procurarse:  «el  amor  al  prójimo»,  bajo  todas  sus  formas:  benevolencia, 
caridad,  asistencia  mutua,  etc.,  etc.  O,  en  fin,  agrupa  a  sus  enfermos 
para  hacerles  olvidar  sus  miserias  individuales  mediante  las  pequeñas 
distracciones  de  la  vida  social  (2). 

Pero  ahora  viene  lo  terrible,  lo  inaudito.  Además  de  estos  medios 
inocentes,  añade  Nietzsche,  usa  para  sus  curaciones  el  sacerdote  un 
remedio  tan  peligroso  como  eñcaz,  un  espantoso  veneno  que  hace  olvi- 
dar a  los  enfermos  sus  sufrimientos,  pero  que  arruina  más  que  nada  su 
organismo.  Este  veneno  es  el  sentimiento  del  pecado. 

La  noción  del  pecado  tiene  por  fundamento  natural  dos  sentimientos 
nacidos  espontáneamente  y  sin  la  intervención  del  sacerdote  en  el  cora- 
zón humano:  «la  mala  conciencia»  y  la  creencia  en  una  «deuda»  con- 
traída por  el  hombre  para  con  la  divinidad. 

La  mala  conciencia  es,  según  Nietzsche,  el  resultado  del  profundo 
malestar  que  se  apoderó  del  hombre  cuando,  de  animal  salvaje  y  soli- 
tario que  era  primitivamente,  se  convirtió  en  miembro  de  una  sociedad 
organizada,  en  animal-guía  en  un  rebaño. 


(1)  W.,  VII,  326... 

(2)  Nietzsche' s-philosoph.,  1.  c. 
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El  sentimiento  de  una  «deuda»  para  con  la  divinidad,  por  otra  parte, 
es  una  de  las  más  antiguas  manifestaciones  del  espíritu  religioso. 

Y  en  la  misma  proporción  en  que  aumentaba  la  grandeza  del  dios, 
debía  aumentar  también  el  sentimiento  de  la  deuda  contraída  con- él,  y, 
por  consiguiente,  el  temor,  el  temor  de  no  hacer  por  él  bastante.  Etí 
virtud  de  esta  lógica,  el  sentimiento  de  dependencia  del  hombre  con  res- 
pecto a  su  dios,  adquirió  su  máximum  de  intensidad  cuando  el  Dios 
único  del  cristianismo  venció  a  todos  los  dioses  paganos  y  reinó  como 
dueño  absoluto  en  la  mayor  parte  de  Europa.  El  hombre  llegó  a  creer 
entonces  que  esta  deuda  era  demasiado  grande  para  poder  ser  pagada 
jamás;  que  se  encontraba,  con  respecto  a  Dios,  en  la  situación  del 
deudor  insolvente  frente  a  su  acreedor,  y  expuesto,  por  consiguiente,  al 
más  terrible  de  los  castigos. 

Entonces  trató  el  hombre  de  apartar  lejos  de  sí  la  responsabilidad  de 
esta  deuda.  Acusó  a  su  primer  antepasado  de  haber  provocado  la  maldi- 
ción divina;  inventó  el  «pecado  original»  y  el  dogma  de  la  «predestina- 
ción»; recriminó  a  la  naturaleza  y  a  los  instintos,  y  los  consideró  origen 
del  mal;  maldijo  el  universo  y  aspiró  a  la  nada  o  a  otra  vida,  y,  final- 
mente, dio  la  siguiente  solución  al  problema  que  le  atormentaba:  La 
deuda  contraída  por  el  hombre  para  con  Dios  es  demasiado  grande, 
inmensa,  para  que  pueda  ser  satisfecha  jamás.  Solo  Dios  puede  pagar  a 
Dios.  Ahora  bien,  en  su  amor  al  hombre.  Dios  mismo  se  ha  inmolado 
para  librar  a  su  deudor  insolvente;  se  ha  hecho  hombre,  se  ha  ofrecido 
en  sacrificio,  y  por  este  acto  de  amor  ha  libertado  de  entre  los  hombres 
a  aquellos  que  ha  juzgado  dignos  de  su  gracia. 

He  ahí  cómo  de  la  unión  de  este  concepto  de  una  deuda  hacia  la  divi- 
nidad con  el  sentimiento  de  la  mala  conciencia  resulta  el  «pecado». 

La  noción  del  pecado  y  de  la  deuda,  así  concebidos,  pasó  a  ser  ins- 
trumento de  dominación  del  sacerdote  sobre  las  almas  de  los  dolientes 
y  desgraciados.  Persuadió  a  todos  aquellos  miserables  de  que  la  ver- 
dadera causa  de  sus  sufrimientos  eran  ellos  mismos;  de  que  estos  sufri- 
mientos debían  considerarse  como  ligera  expiación  de  los  «pecados»  de 
que  eran  culpables,  y  que,  por  tanto,  debían  admitirlos,  no  solamente  con 
resignación,  sino  con  alegría,  como  una  prueba  enviada  por  Dios. 

En  resolución,  el  juicio  que  a  Nietzsche  merece  el  cristianismo  es  que, 
como  religión  y  como  moral,  ha  creado  todo  un  mundo  de  puras  ficcio- 
nes: causas  ficticias,  como  «Dios»,  el  «alma»,  el  «espíritu»  y  el  «libre  al- 
bedrío»;— y  efectos  ficticios:  el  «pecado»,  la  «gracia»;— relaciones  entre 
seres  imaginarios:  «Dios»,  los  «espíritus»,  las  «almas»;  una  psicología 
ficticia,  basada  en  una  falsa  interpretación  de  los  fenómenos  psicológi- 
cos (por  ejemplo,  el  sufrimiento  explicado  como  consecuencia  del  pe- 
cado); una  teología  ficticia:  el  «reino  de  Dios»,' la  «vida  eterna»  (1). 


(1)    NiEZTSCH  W.,  VII,  315 ...;  Heinr  Licht  ...,  1.  c,  150. 
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Subamos  ahora  a  las  cumbres  de  la  filosofía  nietzscheana;  en  ella 
contemplaremos  las  grandes  estatuas  de  mármol  blanco  con  que  nues- 
tro filósofo  ha  suplantado  y  sustituido  las  figuras  «ficticias»  del  cristia- 
nismoL 

3.  Las  estatuas  olímpicas  de  la  filosofía  nietzscheana. 

Y  ante  todo,  la  doctrina  nietzscheana  supone  la  creación  de  una  aris- 
tocracia o  comunidad  superior.  Esta  aristocracia  está  fundada,  primero, 
en  una  superioridad  de  sangre,  y  después,  en  una  superioridad  intelec- 
tual. Pero  ¿qué  es  lo  que  entiende  Nietzsche  por  estas  palabras?  La 
aristocracia  de  sangre  no  es  precisamente  la  aristocracia  común  de  hoy. 
La  de  Nietzsche  incluye  una  conciencia  de  superioridad  y  la  voluntad 
del  mejoramiento  del  tipo  hombre.  La  magnanimidad,  el  no  mentir,  el 
respeto  propio,  la  confianza  en  sí  mismo  y  el  tener  por  axiomática  la 
diferencia  de  valor  entre  los  hombres,  son  otras  tantas  cualidades  de  la 
sangre  azul  o  aristocracia  nietzscheana.  Por  superioridad  intelectual  no 
entendía  la  de  los  hombres  de  ciencia,  cuyo  ideal  está  en  enfocar  fría- 
mente la  mirada  intelectual  a'  la  realidad  objetiva  de  las  cosas.  La  aris- 
tocracia mental  de  Nietzsche  tiene  un  valor  especial,  en  cuanto  es  pro- 
ductiva o  creadora  y  creadora  de  imágenes  artísticas  y  representativas 
de  la  vida  real(l). 

El  profeta  Zaratustra,  dice  Nietzsche,  ha  reunido  allá  arriba,  en  la 
cumbre  de  la  montaña,  a  los  hombres  superiores,  aquellos  que  han  te- 
nido que  padecer  a  causa  del  desconocimiento  y  de  la  ignorancia  del 
populacho  democrático.  Se  compadece  de  ellos,  pero  les  declara  que  su 
condición  será  siempre  más  mala  y  más  dura,  y  que  el  número  de  los 
que  entre  ellos  perecerán  será  siempre  mayor.  Pues  lo  que  importa,  en 
efecto,  no  es  la  conservación  de  tales  o  cuales  hombres,  sino  el  adveni- 
miento del  superhombre.  Hay  tantas  fuerzas  en  actividad,  tan  grandes, 
tan  lejanas  y  tan  altas,  que  no  ha  de  admirarnos  el  ver  cómo  se  rompe 
el  frágil  recipiente  en  que  se  mueven.  La  compasión  por  estos  hombres 
superiores  es  el  último  pecado  de  Zaratustra  (2). 

El  fin  utópico  de  todo  es  la  creación  del  superhombre,  que  es  la  es- 
tatua más  gigantesca.  Pero  hay  que  notar  la  diferencia  entre  las  teorías 
evolucionistas  de  selección  empírica  natural  de  Darwin  en  la  struggle 
for  Ufe  y  la  selección  artificial  reclamada  por  Nietzsche.  El  superhom- 
bre no  es  el  resultado  de  un  procedimiento  "científico  de  investigaciones 
sobre  las  posibilidades  de  mejora  de  la  especie  humana,  sino  que  es  hijo 
desuna  intuición  tenida  por  Nietzsche  como  verdadera  (3). 


(1)  i4/2/ec/2r.,  §  56... 

(2)  Asi  hablaba  Zaratustra,  IV.- VIII,  301... 

(3)  Ibid.,  185...;-XII,  319... 
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Si  la  diviéa  de  toda  sana  moral,  dice  Nietzsche,  es  el  nataram  sequi, 
de  Zenón,  de  Diógenes,  de  Rousseau,  ¿es  permitido  concluir,  con  Scho- 
penhauer,  la  negación  del  querer  vivir?  Si  el  querer  ser  es  nuestra  natu- 
raleza misma,  ¿no  es  una  moral  contra  naturaleza  la  que  predica  la  mor- 
tificación, la  abnegación,  el  renunciamiento?  Lejos  de  renunciar  al  ser, 
es  preciso,  al  contrario,  tender  a  él  con  todas  nuestras  fuerzas,  realizarle 
en  su  plenitud,  elevarnos  al  más  alto  grado  posible  de  vida,  de  activi- 
dad, de  poder,  y  desembarazarnos  a  este  efecto  de  los  mil  obstáculos  de 
una  moral  anticuada,  buena  para  los  mediocres  y  los  cobardes.  Esta  mo- 
ral de  la  «conciencia»  y  del  «prejuicio»  es  preciso  sustituirla  por  la  del 
genio,  es  decir,  por  la  de  la  «fuerza  que  tiende  al  poder»  (Wille  zar 
Machi).  El  genio,  en  sentir  de  Nietzsche,  se  da  a  sí  mismo  las  reglas  y 
no  depende  de  nada  ni  de  nadie;  es  omnipotente,  es  Dios.  ¡Que  reine, 
por  consiguiente,  como  amo  indiscutible  y  que  el  común  de  los  mortales 
obedezca!  ¡Que  viva  y  goce  de  su  poder  soberano!  Porque  para  el  genio 
el  placer  no  es  una  palabra  vana. 

¿Qué  es,  pues,  el  superhombre?  Una  forma  de  existencia,  que  es  al 
hombre  lo  que  el  hombre  es  al  mono.  Es  un  nuevo  tipo  de  vida  que  debe 
realizarse,  y  la  palabra  «superhombre»  expresa  la  idea  o  el  símbolo  para 
este  tipo  (1)-  Cuando  llegue  «la  gran  hora  del  mediodía»,  a  la  mitad  del 
camino  de  su  evolución,  la  humanidad  verá  su  esperanza  y  su  misión  en 
la  realización  de  este  tipo.  Nietzsche  acentúa  ahora  más  que  antes  la 
esperanza,  la  confianza  en  el  porvenir  (2). 

De  aquí  fluye  lo  que  él  llama  «ideal  del  eterno  retorno»,  (3)  y  que  es 
otra  bella  figura. 

El  superhombre,  lo  mismo  que  «el  eterno  retorno»,  no  es  en  su  pro- 
pio sentido  más  que  un  regulador  y  piedra  de  toque  de  nuestra  existen- 
cia. El  superhombre  no  es  más  que  la  cristalización  del  pensamiento,  de 
que  el  hombre  puede  y  debe  elevarse  sobre  el  estado  actual  de  la  evo- 
lución. ¿Por  qué  habría  de  detenerse  el  hombre  en  el  camino  que  le  ha 
conducido  desde  la  forma  animal  hasta  la  humanidad?  De  la  misma  ma- 
nera que  su  forma  actual  está  sobre  la  del  animal,  estará  sobre  la  del 
hombre  su  forma  futura.  El  superhombre  es  un  problema  que  progresa 
en  su  solución  con  el  progreso  mismo  de  la  humanidad,  y  sobre  la  solu- 
ción que  un  presente  determinado  ha  dado  a  este  problema,  se  eleva 
inmediatamente  la  nueva,  que  corresponde  al  ideal  del  presente  alcan- 
zado. Por  tanto,  siendo  el  hombre  un  ser  sujeto  a  evolución,  el  problema 
que  en  el  concepto  del  superhombre  se  expresa  no  puede  resolverse 
nunca  definitivamente,  sino  que  acompaña  la  marcha  de  la  humanidad 
como  una  exigencia  que  no  está  satisfecha  al  cumplirse  y  como  la  expre- 


(1)  Der  Wille  zar  Machi,  Afor.  390. 

(2)  Zaratus.,  IV.— W.  XIí,  122... 

(3)  W.,  XII,  l.o«  Aufl. 
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sión  de  que  el  hombre  en  todos  los  momentos  de  su  existencia  empírica, 
.aun  el  más  elevado  que  pudiera  pensarse,  no  es  más  que  una  transición 
y  un  puente,  porque  se  halla  eternamente  en  evolución  (1).  Así  se  en- 
tiende la  afirmación  de  Nietzsche,  cuando  dice  que  lo  que  podemos  amar 
en  el  hombre  es  lo  que  tiene  de  transición. 

Así  también,  en  compensación  a  la  pérdida  de  la  fe  en  Dios,  en  la 
otra  vida,  en  lo  sobrenatural,  ofrece  Nietzsche  la  fe  en  el  superhombre^ 
el  amor  a  los  distantes,  el  trabajo  para  el  país  de  los  hijos...  Hay  que  ir 
más  allá  del  hombre.  El  superhombre  es  el  sentido  de  la  tierra.  «Herma- 
nos míos,  permaneced  fieles  a  la  tierra,  y  no  creáis  a  los  que  os  hablan 
de  esperanzas  supraterrenas.  Son  envenenadores,  sépanlo  o  no...»  (2). 

El  resorte,  la  fuerza  impulsiva.  Velan  de  la  v/e,  que  hubiera  diclio 
Bergson,  que  eleva  a  la  humanidad,  al  superhombre,  a  esta  gigantesca 
altura  está,  según  Nietzsche,  en  la  «voluntad  del  poder»,  en  la  tendencia 
de  la  voluntad  al  poder  (Der  Wille  zur  Machi). 

Todo  ser  viviente— planta,  animal  u  hombre— tiende  a  aumentar  su 
fuerza,  sometiendo  a  su  dominio  otros  seres,  otras  fuerzas.  Este  esfuerzo 
continuo,  esta  lucha  perpetua,  en  que  cada  ser  pone  sin  cesar  en  juego 
su  propia  vida  para  aumentar  su  poder,  es  la  ley  fundamental  de  toda 
existencia.  Todas  las  manifestaciones  de  la  vida,  sin  excepción,  están 
regidas  por  el  instinto.  Si  el  hombre  aspira  a  la  virtud,  a  la  verdad  o  al 
arte,  es  que  un  instinto  natural,  para  satisfacerse,  le  induce  a  obrar  de 
determinada  manera.  Así,  la  moral  que  el  cristiano  mira  como  una  reve- 
lación divina,  y  a  la  cual  subordina  toda  su  existencia,  es,  en  realidad, 
una  invención  humana  destinada  a  satisfacer  tal  o  cual  instinto.  Igual- 
mente, la  verdad,  a  la  cual  el  sabio  consagra  su  vida,  ha  sido  buscada 
primitivamente  por  la  «voluntad  de  poder»,  que  tendía  a  engrandecer  su 
dominio. 

La  vida,  finalmente,  es  esencialmente  agresión,  opresión,  explotación, 
dominación  del  extraño  y  del  débil.  La  moral  reinante,  cristiana  (y 
schopenhaueriana),  del  neminem  laedere,  del  amor  al  prójimo,  de  la 
abnegación,  es  hostil  a  la  vida  y  antinatural:  es  «moral  de  esclavos»,  que 
hace  a  los  hombres  cobardes  y  pequeños,  y  mata  al  héroe  y  la  heroici- 
dad en  nuestras  almas  (3). 

He  ahí  dibujadas  o  trazadas  las  grandes  líneas  de  la  doctrina  filosó- 
fica de  Nietzsche;  ellas  representan  sus  aspectos  principales  y  nos  hacen 
visibles  las  grandes  figuras  simbólicas  que  dominan  en  las  alturas  del 
Olimpo  nietzscheano.  ¿Qué  hemos  de  pensar  de  tan  peregrina  filosofía? 
¿Dónde  está  su  valor?  ¿Dónde  su  mérito  o  demérito? 

E.  Ugarte  de  Ercilla. 


(1)  Der  W.  zur  M.,  Mor.  2. 

(2)  ZaraU  ibid.;  Der  W.  z.  Macht.,  Afor.  353. 

(3)  Der  W.  z.  Macht,  Aforism. 


Primer  Congreso  Eucarístico  Nacional  Argentino. 


ViN  Buenos  Aires  celebramos  el  pasado  Julio  los  argentinos  nuestro 
primer  Congreso  Eucarístico  Nacional. 

Las  grandes  proporciones  que  alcanzó  ese  acontecimiento,  la  tras- 
cendencia de  su  significación  político-religiosa  y  la  tendencia  cada  día 
más  definida  de  estrechar  las  relaciones  entre  nuestra  nación  y  la  madre 
patria,  nos  alientan  a  decir  algo  de  esa  manifestación  grandiosa  de  fe, 
patriotismo  y  orientación  social  del  pueblo  argentino. 

No  pretendemos  hacer  crónica  completa.  Tocaremos  solamente  los 
puntos  de  interés  general.  Dos  indicaciones  sobre  la  significación  de  ese 
acto  en  Buenos  Aires,  sobre  los  resultados  obtenidos  y  nuestras  espe- 
ranzas para  lo  porvenir,  y  hemos  terminado. 

EL  CONGRESO 

Sesión  de  apertura.— En  el  amplio  salón  de  actos  del  Colegio  del  Sal- 
vador, capaz  de  contener  unas  2.500  a  3.000  personas,  celebróse  la  sesión 
de  apertura  el  19  de  Julio  y  las  tres  sesiones  públicas  en  los  siguientes 
días.  La  ornamentación  artística  del  salón  y  la  interpretación  musical 
merecieron  singulares  encomios. 

El  Nuncio  Apostólico,  Monseñor  Alberto  Vassallo  di  Torregrossa; 
el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Buenos  Aires,  Dr.  Mariano  Antonio  Espi- 
nosa, y  varios  Obispos  diocesanos  presidían  la  asamblea,  ocupando 
asientos  de  honor  en  el  proscenio.  El  Episcopado  chileno,  por  medio  de 
una  carta  colectiva,  y  Monseñor  Isasa,  Gobernador  Apostólico  de  la 
arquidiócesis  de  Montevideo,  por  un  telegrama,  se  adhirieron  a  la  cele- 
bración del  Congreso  Argentino.  En  él  representaba  a  la  Iglesia  para- 
guaya el  Vicario  General  de  la  Asunción,  Monseñor  Rúa. 

El  Sr.  Arzobispo  de  Buenos  Aires,  Dr.  Espinosa,  abrió  el  Congreso 
con  una  hermosa  alocución,  en  que  manifestó  la  participación  de  la  Igle- 
sia argentina  en  los  festejos  patrios,  ya  que  para  conmemorar  el  cente- 
nario de  la  Independencia  de  una  manera  digna  y  cristiana  había  reunido 
en  torno  de  Jesús  Sacramentado  a  los  Obispos,  al  clero  y  a  los  fieles  de 
todo  el  país.  Declaró  abierto  el  Congreso  y  leyó  un  largo  telegrama  de 
Su  Santidad  Benedicto  XV,  en  que  bendecía  a  la  asamblea,^a  todos  los 
Obispos,  al  clero  y  a  todos  y  cada  uno  de  los  fieles.  Hicieron  uso  de  la 
palabra  varios  distinguidos  caballeros,  entre  ellos  el  venerable  y  simpá- 
tico anciano  Dr.  Emilio  Lamarca,  patriarca  de  la  causa  social  cristiana 
en  la  Argentina. 
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Labor  del  Congreso, ^P ara  mayor  orden  y  amplitud  en  el  trabajo  se 
dividió  el  Congreso  en  cuatro  subcomisiones  de  sacerdotes,  damas  y 
señoritas,  caballeros  y  jóvenes.  Cada  una  de  estas  secciones  celebraron 
sus  reuniones  privadas,  reinando  espíritu  de  cristiana  fraternidad  en 
todas  ellas. 

El  sábado  22,  a  las  cuatro  p.  m.,  se  reunieron  en  asamblea  general 
todas  las  subcomisiones  para  la  aprobación  de  las  conclusiones  particu- 
lares. 

Merecieron  especial  aprobación  las  conclusiones  siguientes:  «El  Con- 
greso Eucarístico  Nacional  dedica  un  recuerdo  a  la  celebración  de  la 
primera  Misa,  que  consta  se  haya  dicho  en  tierra  argentina  el  día  1.°  de 
Abril  de  1520  por  el  presbítero  Pedro  de  Balderrama,  cuando  la  expedi- 
ción de  Magallanes  desembarcó  en  San  Julián  (Patagonia),  y  expresa  el 
deseo  de  que  esa  fecha,  que  en  1920  señalará  el  cuarto  centenario  de  la 
toma  de  posesión  de  nuestro  suelo  por  Jesús  Sacramentado,  sea  conme- 
morada con  algunos  actos  piadosos  en  todo  el  país  y  se  dé  mayor  im- 
pulso a  la  acción  sacerdotal  en  esa  región.»  Muy  aplaudida  fué  también 
la  conclusión  formulada  por  una  distinguida  señorita:  «Hemos  de  com- 
prometernos delante  de  Dios  a  llamar  al  sacerdote  cuando  creamos  que 
nuestros  deudos  estén  gravemente  enfermos.»  Monseñor  Duf)rat  pidió 
el  apoyo  de  la  alta  sociedad,  con  el  fin  de  crear  un  traje  característico 
para  concurrir  a  las  ceremonias  de  los  templos.  En  nombre  de  las  más 
distinguidas  damas  bonaerenses  presentó  Monseñor  de  Andrea  el  pro- 
yecto de  construir  en  Buenos  Aires  una  Catedral  monumental,  en  el  cual 
caso  podría  destinarse  la  actual  iglesia  para  panteón  nacional.  El  pro- 
yecto fué  acogido  con  entusiasmo,  acordándose  constituir  una  comisión 
para  iniciar  los  correspondientes  trabajos. 

Después  de  tocar  varios  puntos  importantes  se  presentó  la  moción 
de  que  el  Congreso  Eucarístico  pidiese  a  los  Obispos  intercedan  con 
la  Santa  Sede  para  que  se  restablezca  la  fiesta  del  Corpus  como  fiesta 
de  precepto,  y  al  poder  civil,  que  la  haga  fiesífe  nacional.  La  acla- 
mación del  Congreso,  que  se  puso  todo  de  pie,  indica  cuan  arraigado 
está  en  el  corazón  argentino  el  amor  y  devoción  a  la  tradicional  fiesta 
de  sus  mayores. 

Sesión  de  clausura.— E\  mismo  sábado  22,  a  las  ocho  y  media  p.  m., 
tuvo  lugar  con  un  lleno  completo. 

Abrió  la  velada  el  limo.  Sr.  Obispo  de  Paraná,  Dr.  Abel  Bazán  y  Bus- 
tos. Su  discurso  ha  sido  conceptuado  como  la  mejor  pieza  oratoria  de 
todo  el  Congreso.  Con  brillantez  de  imágenes  y  conceptos  expuso  a  su 
auditorio  las  profundidades  del  augusto  misterio  del  Amor.  Una  salva  de 
aplausos  intensos,  vibrantes,  que  se  prolongaron  largo  rato,  traslucía  la 
emoción  profunda  despertada  por  el  orador  al  rememorar  las  finezas  del 
Hijo  del  hombre. 

Después  de  varios  oradores  habló  el  Excmo.  Sr.  Nuncio.  En  su  dis- 
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curso,  lleno  de  unción  apostólica,  exhortó  a  la  acción  social  por  medio 
de  la  Eucaristía. 

Recordó  las  palabras  que  oyera  el  profeta  de  labios  del  ángel:  <^Sürge 
et  comede»,  os  digo  a  vosotros,  católicos  argentinos,  y  seréis  apóstoles. 

El  primer  Congreso  Eucarístico  Nacional  había  terminado. 

Todos  los  corazones  laten  llenos  de  júbilo  por  el  éxito  obtenido.  To- 
das las  miradas  se  vuelven  llenas  de  esperanza  al  día  de  mañana,  el  gran 
día  del  triunfo  de  Jesús  en  nuestra  patria. 

LA  PROCESIÓN 

Dia  de  gloría.— ¡Nuestras  esperanzas  se  cumplieron! 

El  domingo  23  de  Julio,  ¡gloria  a  Dios!,  fué  el  día  del  homenaje  nacio- 
nal a  Jesús  en  la  Eucaristía. 

Nuestra  patria,  al  cumplir  cien  años  de  vida  independiente,  vuelve 
sus  miradas  hacia  la  Hostia  Santa,  pone  en  ella  sus  amores  y  esperan- 
zas, la  lleva  en  triunfo  por  sus  calles  y  plazas. 

Sus  padres,  los  buenos  españoles,  la  enseñaron  a  rezar,  y  ella  reza  a 
vista  de  todo  el  mundo.  La  enseñaron  el  culto  de  la  Eucaristía,  y  ella, 
desde  el  niño,  que  balbucea  el  «Bendito  y  alabado»,  hasta  el  hombre, 
cuya  sola  presencia  es  un  homenaje,  adora  a  Jesús  Sacramentado,  implo- 
rando sus  bendiciones  en  la  plaza  más  céntrica  de  la  metrópoli.  ¡Cristo 
vence,  Cristo  reina.  Cristo  impera  en  nuestra  patria! 

En  todas  las  ciudades,  en  todas  las  villas  y  pueblos  diseminados  por 
la  llanura  argentina  se  tributaron  al  Señor  homenajes  de  adoración  (1). 
Pero  nada  comparable  con  los  cultos  celebrados  en  nuestra  capital. 

Comienzo  feliz  de  aquel  día  de  gloria  fué  la  Comunión  general  distri- 
buida en  las  iglesias  de  la  ciudad.  Un  dato  notable:  en  la  Catedral  sola- 
mente comulgaron  de  mano  de  los  Prelados  más  de  4.000  hombres,  con- 
tándose entre  ellos  caballeros  de  la  más  alta  representación  social. 

Organización.— Buenos  Aires  está  de  fiesta.  Desde  las  doce  m.  queda 
interrumpido  el  tráfico  en  la  plaza  del  Congreso  y  Avenida  de  Mayo. 

Colegios,  asociaciones  piadosas;  congregaciones,  con  sus  estandar- 
tes, banderas,  insignias;  grupos  de  caballeros,  obreros,  jóvenes;  sacer- 
dotes y  religiosos,  con  sus  hábitos  y  ornamentos;  cuerpos  de  tropa,  mú- 
sicas militares,  batallones  infantiles  se  ven  acudir  en  todas  direcciones 
hacia  la  plaza  de  Mayo.  Es  un  cuadro  de  vida  indescriptible. 

Cada  corporación  ocupa  el  sitio  prefijado. 

La  gran  Avenida  de  Mayo  es  una  vía  triunfal.  Con  sus  altos  edificios 
engalanados  semeja  el  cauce  de  un  río  de  pintorescas  barrancas. 

Los  balcones  ostentan  ricas  y  elegantes  polgaduras.  Miles  y  miles 


(1)    En  la  ciudad  de  Córdoba  asistieron  40.000  personas  a  la  procesión  eucarística; 
más  de  20.000  en  Santa  Fe. 
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de  banderas  de  todas  las  naciones  flotan  al  aire,  predominando  los  cola- 
res patrios  y  el  blanco  y  amarillo  de  la  enseña  pontificia.  Desde  las  ace- 
ras, flanqueadas  por  un  cordón  compacto*de  espectadores,  hasta  las  úl- 
timas terrazas  se  ven  apiñados  grupos,  que  parecen  emerger  como  por 
encanto  de  las  paredes  (1). 

Es  una  tarde  de  luz.  El  entusiasmo  no  deja  sentir  el  frío.  Las  bande- 
ras se  agitan,  invitando  a  Jesús  a  santificar  nuestra  ciudad  con  su' pre- 
sencia. Millares  de  corazones  palpitan  de  júbilo,  ansiosos  de  ver  el  paso 
triunfal  de  Cristo  Rey. 

En  marcha. — Es  launa  y  media  p.  m.,La  columna  está  organizada. 
Conducida  en  andas  aparece  la  Sagrada  Custodia.  La  corriente  eléctrica 
ilumina  los  frentes  de  la  Catedral,  palacio  arzobispal,  casa  de  gobierno, 
plaza  de  Mayo,  intendencia  municipal,  las  arcadas  de  la  Avenida  y  la 
plaza  del  Congreso.  Las  andas  se  detienen  en  el  pórtico  de  la  Catedral. 
El  clero,  acompañado  de  la  banda  de  policía,  entona  el  himno  Pange 
lingua.  Es  un  cuadro  grandioso:  el  Señor,  rodeado  de  sus  ministros,  re- 
. vestidos  con  los  sagrados  ornamentos  del  culto;  de  los  altos  jefes  del 
Ejército,  con  sus  uniformes  de  gala;  de  millares  y  millares  de  fieles,  or- 
denados en  compactas  filas. 

La  marcha  se  inició  a  la  una  y  tres  cuartos.  Desfilaron  ante  Jesús  sus 
amigos,  los  niños,  con  sus  caritas  de  ángel,  sus  vistosos  uniformes,  sus 
corazones  puros. 

Treinta  mil,  entre  niños  y  niñas,  desfilaron  aquella  tarde.  Siguió  luego 
la  columna  de  hombres,  encabezada  por  los  colegios  católicos  de  se- 
gunda enseñanza.  Detrás  de  los  hombres,  en  bello  conjunto,  seguían  to- 
das las  cruces  parroquiales;  los  religiosos,  seminaristas,  clero  secular,  de 
roquete,  dalmática,  casulla;  los  párrocos,  de  capa  pluvial.  El  estandarte 
del  virrey  Liniers;  el  guión,  llevado  por  el  Intendente  municipal  (alcalde), 
Dr.  Gramajo.  Seguían  las  andas,  llevadas  por  seis  sacerdotes.  Los  her- 
manos de  la  Archicofradía  del  Santísimo,  con  cirios  en  las  manos,  ha- 
cían la  guardia  de  honor  al  lado  de  las  andas.  Un  escuadrón  de  Grana- 
deros, con  traje  de  gala,  escoltaba  al  Señor. 

Detrás  de  las  andas  seguían  los  Prelados,  de  capa  magna;  el  cabildo 
metropolitano,  monseñores  y  dignidades  eclesiásticas.  Marchaban  a  con- 
tinuación las  Autoridades  civiles  y  militares.  Tres  ministros  nacionales, 
ocho  generales  de  gran  gala,  muchos  otros  jefes  de  alta  graduación,  se- 
nadores, diputados,  ex  ministros,  el  vicepresidente  electo,  Dr.  Pelagio 
Luna,  y  un  grupo  numeroso  de  caballeros  de  la  más  distinguida  actua- 
ción social. 

Cerraba  la  marcha  la  columna  formada  por  las  asociaciones  de  seño^ 
jas  y  señoritas.  Toda  la  aristocracia  pprteña  formaba  en  esas  filas*- 


(1)    Nos  cojista  que  se  pagaron  más  de  200  francos  por  un  solo  sitio  en  uno  de  los 
balcones  de  la  carrera. 
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Las  bandas  del  ejército,  intercaladas  en  la  gran  columna,  acompaña- 
ban los  cantos  religiosos.  Resonaba  el  aire  con  las  notas  encendidas  del 
himno  eucarístico  de  Madrid  y  los  cantos  litúrgicos,  que  se  confundían 
con  los  populares  y  las  plegarias  de  los  sencillos  fieles. 

Dos  horas  largas  duró  el  desfile.  Reinó  el  orden  más  completo  y  un 
religioso  respeto  en  los  que  presenciaban  tan  solemne  homenaje.  De 
muchos  balcones  se  arrojaron  flores  al  paso  del  Señor.  Una  corriente  de 
emoción  profunda  embargaba  los  corazones,  despertando  en  muchos  es- 
pectadores sentimientos  y  creencias  adormecidos  o  cobardemente  disi- 
mulados. Muchas  almas  habían  sentido  el  paso  del  Dios  manso  y  hu- 
milde oculto  en  la  Eucaristía. 

Diversos  son  los  cálculos  que  se  han  formado  sobre  el  número  de  los 
concurrentes  a  la  grandiosa  manifestación.  Un  diario  liberal,  calificando 
de  mezquinos  los  cálculos  emitidos  por  sus  colegas  doctrinarios,  dice: 
«La  hábil  organización  de  la  columna  permitió  apreciar  aproximada- 
mente el  número  y  calidad  de  sus  componentes.  Pasaban  allí  alrededor 
de  200.000  almas,  figurando  entre  ellas  todas  las  capas  sociales,  desde 
las  más  encumbradas  hasta  las  más  modestas:  el  poder,  la  intelectuali- 
lidad,  la  fortuna,  el  nombre,  el  trabajo,  la  niñez,  el  pueblo,  cuanto  pres- 
tigio puede  anhelarse  para  la  exhibición  de  una  verdadera  y  calificada 
fuerza  social*  (1). 

Trasladémonos  ahora  a  la  plaza  del  Congreso,  adelantándonos  al 
arribo  de  la  columna. 

En  la  plaza  del  Congreso.— \Jn  cuadro  magnífico  presenta.  Tan 
grande  como  es,  50.000  metros  cuadrados,  resultaba  estrecho  recinto 
para  la  inmensa  concurrencia.  Los  balcones,  las  azoteas  y  los  umbrales 
de  los  cuatro  frentes  de  la  plaza  se  hallaban  materialmente  repletos  de 
gente.  La  plaza,  propiamente  dicha,  estaba  rodeaba  de  un  doble  cordón 
de  tropa:  Infantería  por  un  frente  y  Caballería  por  otro.  Al  moverse  el 
Santísimo  en  la  metropolitana  montó  la  Caballería  y  formó  la  tropa. 
Toda  aquella  concurrencia  esperó  paciente  y  respetuosamenle  el  arribo 
de  la  procesión. 

Desde  las  gradas  del  Congreso  se  ofrece  al  espectador  el  cuadro  más 
grandioso  que  imaginar  se  pueda.  La  procesión,  como  caudaloso  río, 
viene  por  la  Avenida  de  Mayo;  vira  a  la  izquierda,  rodeando  la  plaza  en 
forma  de  espiral,  llenándola  gradualmente  de  la  periferia  al  centro.  Se 
llenó  toda  la  plaza  y  se  quedó  gente  en  la  Avenida  de  Mayo  en  una  ex- 
tensión de  siete  manzanas. 

La  presencia  del  Señor,  al  desembocar  las  andas  en  la  plaza,  hacia 
las  cuatro  de  la  tarde,  fué  anunciada  por  un  agudo  toque  de  atención. 
El  respetuoso  silencio  de  aquella  inmensa  muchedumbre,  sin  rumores 


(1)    Añádanse  100.000  expedadores  próximamente,  y  se  tendrá  que  los  concurren- 
tes al  grandioso  acto  pasaron  fácilmente  de  300.000  almas. 
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que  lo  alterasen  ni  movimientos  discordantes,  daba  al  conjunto  una  ma- 
jestuosa solemnidad,  imposible  de  ser  descrita. 

Las  cruces  parroquiales  dieron  la  vuelta  por  frente  del  Congreso, 
para  colocarse  en  la  plaza,  mirando  hacia  el  altar  levantado  en  la  parte 
central  del  monumento  a  los  dos  Congresos.  El  clero  siguió  la  misma 
dirección  que  las  cruces  parroquiales. 

La  bendición.— Pú  llegar  las  andas  al  pie  del  monumento  tomó  el  se- 
ñor Arzobispo  en  sus  manos  la  Custodia,  y  subió  bajo  palio  la  escali- 
nata, que  estaba  flanqueada  por  bomberos  con  bayoneta  calada.  Colo- 
cado el  Santísimo  sobre  el  altar,  la  banda  de  policía  acompañó  el  Tan- 
tum  ergo,  cantado  por  el  pueblo. 

El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  se  levantó  entonces  para  bendecir  al  pue- 
blo. En  aquel  momento  solemne  todas  las  rodillas  se  doblaron,  todas  las 
frentes  se  inclinaron,  así  de  los  acompañantes  como  de  los  que  presen- 
ciaban la  procesión.  Los  tambores  batieron  marcha,  mientras  la  tropa 
rendía  los  honores  de  ordenanza. 

En  las  temblorosas  manos  de  aquel  venerable  anciano  se  levantó  la 
Sagrada  Custodia,  y  Jesús  bendijo  a  la  ciudad  de  Buenos  Aires  al  Este, 
Sur,  Oeste  y  Norte,  y  esperamos  que  esa  bendición  de  paz  y  misericor- 
dia se  habrá  extendido  hasta  los  últimos  confines  de  nuestra  patria. 

Puesto  de  nuevo  el  Santísimo  sobre  el  altar,  el  Excmo.  Sr.  Nuncio 
leyó  la  oración  de  Su  Santidad  Benedicto  XV  para  implorar  la  paz. 

Tres  bandas  rompieron  entonces  con  los  acordes  del  Himno  Nacio- 
nal, y  aquel  inmenso  gentío,  como  si  quisiese  poner  en  esos  momentos 
toda  la  patria  a  los  pies  de  Jesús  y  unir  lo  presente  con  lo  pasado,  entonó 
la* canción  que  nos  legaron  nuestros  padres  al  declarar  las  provincias 
del  Río  de  la  Plata  nación  independiente. 

Eran  ya  las  cinco  de  la  tarde. 

La  procesión  siguió  su  curso  para  reservar  el  Santísimo  en  la  vecina 
iglesia  de  la  Piedad.  El  público  de  espectadores,  una  vez  levantado  el 
cerco  que  lo  contenía,  se  desparramó  en  todas  direcciones  para  presen- 
ciar el  desfile  de  las  congregaciones  y  batallones  infantiles. 

REALIDADES  Y  ESPERANZAS 

¿Qué  ha  sido  la  procesión  eucarística  en  Buenos  Aires?  Nada  rpejor, 
para  responder  a  esa  pregunta,  que  escuchar  las  impresiones  traducidas 
en  exclamaciones  de  admiración  y  entusiasmo.  Se  oían  en  todas  partes, 
en  todas  las  conversaciones,  de  todos  los  labios.  Flotaba  en  la  ciudad 
un  ambiente  de  alegría  y  paz,  de  bienestar  y  entusiasmo,  de  fervor  cris- 
tiano, jamás  vistos.  «¡Ha  sido  un  triunfo  magnífico  del  catolicismo!»  «Es 
imposible  negar  la  fuerza  y  vitalidad  de  la  Iglesia  católica  y  su  labor 
social.»  «Jamás  Buenos  Aires  ha  presenciado  manifestación  pública  más 
grandiosa,  con  tanto  orden  y  esplendidez.» 
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La  misma  prensa  que  se  llama  liberal  ha  celebrado  en  crónicas  alta- 
mente laudatorias  y  respetuosas  el  homenaje  de  los  católicos,  y  ha  cen- 
surado fuertemente  las  «salidas  de  tono»  del  partido  rojo. 

Aspecto  religioso.— Desde  el  punto  de  vista  religioso,  la  procesión 
eucarística  de  Buenos  Aires  ha  sido  lo  que  todas  las  manifestaciones 
públicas  del  culto  católico;  resultando  esta  vez,  por  el  número  y  calidad 
de  los  manifestantes,  por  el  orden  y  magnificencia  exterior,  extraordi- 
nariamente solemne. 

Para  muchos  ha  sido  resplandor  de  luz  en  las  tinieblas,  orientándo- 
los definitivamente  hacia  la  verdad;  ráfaga  que  avivó  el  fuego  amorte- 
cido o  levantó  llamas  en  los  que  ya  ardía;  golpe  de  gracia  a  la  des- 
preocupación, apatía,  respeto  humano...  Nadie,  ciertamente,  se  aver- 
gonzaba ese  día  en  Buenos  Aires  de  ser  y  confesarse  católico. 

Puso  de  manifiesto  la  procesión  el  trabajo  social  y  benéfico  de  la 
Iglesia  en  nuestra  patria:  la  educación  y  protección  de  la  infancia  y 
orfandad;  el  mejoramiento  y  verdadera  organización  social  del  elemento 
obrero;  la  cultura  intelectual  de  la  clase  más  elevada  de  la  sociedad; 
su  influencia  en  el  hogar  y  la  familia,  en  la  formación  de  la  mujer  y  del 
ciudadano  útil  a  la  religión  y  la  patria;  en  una  palabra,  su  grande  obra 
de  moralización  y  cultura,  realizada  a  costa  de  tantos  sacrificios  y  ven- 
ciendo tantas  dificultades. 

¿Y  por  qué  no  decirlo?  Se  hizo  alarde  en  esa  manifestación,  a  vista 
de  todo  el  mundo,  en  plena  luz  de  mediodía,  de  la  fuerza  y  vitalidad  del 
catolicismo  en  la  capital  argentina. 

Aspecto  soc/íz/.— ¿Necesitaba  acaso  la  metrópoli  del  Plata  saber  las 
fuerzas  del  catolicismo?  No  lo  negaremos,  era  necesaria  esa  exhibición 
de  fuerzas. 

Buenos  Aires,  hija  de  padres  muy  cristianos,  era  también  buena 
cristiana.  Pero  en  cien  años  ¡ha  vivido  tanto,  se  ha  engrandecido  tanto, 
tantos  y  tan  distintos  elementos  aportan  a  ella  cada  día!...  Más  aún:  ¡la 
ciudad  antes  culta  y  religiosa  pudo  temerse,  por  unos  momentos,  socia- 
lista!... Tales  eran  las  algaradas  callejeras  del  partido  rojo;  tal  la  pro- 
cacidad de  sus  afiliados...  Con  asombro  miró  el  triunfo  en  los  comicios 
de  unos  cuantos  advenedizos,  en  contra  de  hijos  suyos  de  buena  ley... 
Dos  atentados  contra  el  orden  y  la  autoridad  han  manchado  su  buena 
fama  en  las  fechas  patrias  más  sagradas  para  todo  buen  argentino. 

Necesitaba,  pues,  saber  si  era  aún  o  no  cristiana. 

Y  Buenos  Aires  lo  supo  el  domingo  23  de  Julio,  y  lo  supo  de  una 
manera  brillante  y  de  recuerdo  imborrable;  como  es  necesario  que  se 
sepan  las  cosas  en  una  ciudad  de  un  millón  y  medio  de  habitantes,  para 
que  se  enteren  de  ellas  hasta  los  últimos  suburbios,  y  en  una  sociedad 
que  vive  de  impresiones  pasajeras, 

Buenos  Aires  ha  sabido  que  era  cristiana,  como  lo  fueron  sus 
padres. 
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Porque  todo  Bueno  Aires  (digo,  lo  que  hay  de  culto  y  prestigioso 
en  todas  las  esferas  sociales;  en  una  palabra,  lo  que  verdaderamente 
constituye  la  ciudad)  participó  de  una  u  otra  forma  en  el  homenaje 
tributado  a  Jesucristo  en  la  Sagrada  Eucaristía. 

El  estandarte  del  virrey  Liniers,  con  sus  bordados  gastados  por  el 
tiempo,  con  su  escudo  del  Santísimo  Sacramento,  que  aparece  adornado 
con  la  real  corona  de  Castilla,  sacado  a  relucir  en  la  manifestación  del 
pasado  Julio,  es  un  símbolo  de  unión  en  la  misma  fe  entre  la  Buenos 
Aires  de  la  época  colonial  y  la  del  siglo  XX. 

Significación  politica.— Más  alta,  sin  duda,  es  la  significación  polí- 
tica de  la  gran  manifestación  eucarística. 

La  patria  y  la  religión  se  han  estrechado  una  vez  más.  Las  hemos 
visto  postradas  de  consuno  a  los  pies  de  Jesús  Sacramentado. 

Porque  el  Congreso  Eucarístico,  celebrado  en  conmemoración  del 
centenario  patrio;  el  haber  incluido  el  Gobierno  nacional  la  procesión 
en  el  número  de  los  festejos  nacionales;  la  presencia  en  ella  de  las  pri- 
meras autoridades  del  Ejército  y  Marina  y  de  los  hombres  públicos  de 
más  prestigio;  el  Himno  Nacional  cantado  en  presencia  de  Jesús  Sacra- 
mentado; los  honores  tributados  por  las  fuerzas  de  nuestro  Ejército;  los 
miles  y  miles  de  banderas  patrias  izadas  para  honrar  al  Dios  de  la  Eu- 
caristía, manifestaciones  son,  a  no  dudarlo,  de  la  unión  entre  esas  dos 
grandes  fuerzas,  espiritual  y  política,  entre  la  religión  y  la  patria. 

Los  argentinos  queremos  a  nuestra  patria  cristiana.  Nuestros  gober- 
nantes lo  han  comprendido  y  secundan  nuestros  anhelos,  que  son  en 
bien  de  la  patria. 

Cumplen  en  esto  la  voluntad  de  nuestros  padres,  que  se  emancipa- 
ron de  su  rey,  tomando  todas  las  precauciones  para  no  apartarse  de  su 
Dios  y  de  su  culto  (Alberdi),  y  que  nos  legaron  por  religión  del  Estado 
la  católica  roipana. 

Esperanzas.— Muchas  y  grandes  abrigamos  los  argentinos.  De  Dios 
esperamos  una  bendición  para  nuestra  patria  en  estos  desdichados 
tiempos. 

Esperamos  que  el  triunfo  del  catolicismo  en  Buenos  Aires  sea  defi- 
nitivo. Mucho  podemos  los  católicos  si  estamos  unidos;  lo  hemos  visto 
en  nuestra  manifestación  de  fe.  Hemos  conquistado  el  respeto,  la  admi- 
ración, diría  que  hasta  la  simpatía  de  todos  los  elementos  de  orden,  aun- 
que no  participen  de  nuestras  creencias.  Mantengamos  el  puesto  con- 
quistado, ¡avancemos! 

Esperamos  que  el  nuevo  Gobierno,  próximo  a  iniciarse,  se  orientará 
en  los  anhelos  de  la  parte  más  sana  y  culta  del  país,  y  en  su  alto  con- 
sejo tendrá  en  cuenta  la  significación  político-religiosa  de  la  manifesta- 
ción eucarística  del  pasado  Julio.  La  presencia  en  ella  del  excelentí- 
simo Sr.  Dr.  Pelagio  Luna,  Vicepresidente  electo,  nos  confirma  en  nues- 
tras esperanzas. 
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Esperamos,  ¡Dios  lo  haga!,  que  cuando  las  pasiones,  encendidas  hoy 
en  lucha  ciega,  hayan  dado  lugar  a  la  razón,  y  los  hombres  se  acuerden 
que  son  hermanos  y  busquen  en  el  Dios  del  Amor  el  lazo  de  unión  frater- 
nal, esperamos,  digo,  tener  la  honra  de  celebrar  un  Congreso  Eucarís- 
tico  Internacional  en  la  capital  argentina. 

Hemos  visto  a  Buenos  Aires,  hemos  visto  a  nuestra  Patria  postrada 
a  los  pies  de  Jesús  Sacramentado...  Esperamos  ver  al  mundo  enrtero 
venir  a  nuestras  playas  para  rendir  homenaje  solemne  y  público  al  Dios 
de  la  Eucaristía. 

M.  Castellano. 
14-IX-1916. 
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SAGRADA  CONGREGACIÓN  DEL  SANTO  OFICIO 


I 

Instrucción  sobre  la  reservación  de  los    casos   episcopales. 

(13  de  Julio  de  1916.) 

1.  Teniendo  en  cuenta  que  la  reservación  de  los  casos  de  concien- 
cia, si  exceden  la  debida  medida  y  modo,  puede  resultar  más  bien  en 
daño  que  en  provecho  de  las  almas,  el  Santo  Oficio  ha  creído  conve- 
niente añadir  a  las  antiguas  disposiciones  otras  nuevas,  acomodándolas 
a  las  circunstancias  de  nuestros  tiempos,  y  con  el  mandato  expreso  de 
Su  Santidad  Benedicto  XV  ha  decretado  lo  siguiente,  que  debe  ser  co- 
municado a  todos  y  cada  uno  de  los  Ordinarios  de  los  lugares  con  ca- 
rácter de  decreto  preceptivo: 

2.  1.^  Que  se  acuerden,  en  primer  término,  que  la  reservación  de 
los  casos  tiende  a  destruir  las  fortalezas,  según  el  dicho  del  Apóstol 
(2  Cor.,  X,  4),  esto  es,  que  debe  dirigirse  a  remover  los  obstáculos  que 
constituyen  impedimento  no  común  para  la  salvación  de  las  almas,  y, 
por  consiguiente,  no  deben  acudir  a  este  remedio  extraordinario  sin  ha- 
berse convencido  de  su  necesidad  o  utilidad,  después  de  haberla  discu- 
tido en  el  Sínodo  diocesano,  o  por  lo  menos  después  de  haber  oído  el 
parecer  del  Cabildo  Catedral  y  de  algunos  de  los  párrocos  más  probos 
y  más  prudentes  de  su  diócesis. 

3.  2.°  De  todos  modos,  los  casos  que  los  Ordinarios  se  reserven  de- 
ben ser  pocos,  tres,  o  a  lo  más  cuatro,  y  éstos  de  los  crímenes  más  gra- 
ves y  atroces,  determinándolos  específicamente:  y  la  reservación  no  ha 
de  durar  más  que  lo  que  sea  necesario  para  extirpar  algún  vicio  público 
arraigado  o  para  restaurar  la  cristiana  disciplina,  tal  vez  decaída. 

4.  3.°  Por  regla  general  no  deben  reservarse  ni  los  pecados  mera- 
mente internos,  pues  como  dice  Benedicto  XIV  (De  syn.  dioec,  V,  5,  5), 
no  está  admitida  en  la  práctica  su  reservación  por  el  peligro  de  las  al- 
mas, ni  los  que  procediendo  de  la  humana  fragilidad  no  tienen  unida 
otra  especial  malicia,  por  la  humana  flaqueza. 

5.  4.®  Los  Ordinarios  deben  abstenerse  por  completo  de  reservarse 
los  pecados  ya  reservados  a  la  Santa  Sede,  para  no  multiplicar  las  leyes 
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sin  necesidad,  y  por  lo  común  tampoco  se  reserven  los  que  por  derecho 
común  tienen  aneja  censura  a  nadie  reservada,  pues  esto  se  halla  expre- 
samente prohibido  por  la  Instrucción  de  la  Sagrada  Congregación  de 
Obispos  y  Regulares  de  26  de  Noviembre  de  1602. 

6.  5.°  Sean  también  muy  cautos  y  sumamente  parcos  en  cuanto  a  las 
sanciones  penales,  en  especial  excomuniones,  con  las  que  tal  vez  quie- 
ran robustecer  sus  reservaciones,  pues  como  sabiamente  advierte  el  Tri- 
dentino  (Sess.  25,  De  Ref.,  c.  3),  «aunque  la  espada  de  la  excomunión  es 
el  nervio  de  la  disciplina  eclesiástica,  y  muy  saludable  para  contener  a 
los  pueblos  en  el  cumplimiento  de  su  deber,  debe,  no  obstante,  usarse  de 
ella  con  sobriedad  y  gran  circunspección,  pues  enseña  la  experiencia  que 
si  se  usa  de  ella  temerariamente  y  por  causas  leves,  se  la  desprecia  más 
que  se  la  teme,  y  es  causa  de  ruina  más  bien  que  de  salud. 

7.  6.°  De  todos  modos,  cuiden  con  empeño  que  los  casos  cuya  reser- 
vación decreten,  por  juzgarla  verdaderamente  útil  o  necesaria,  lleguen  a 
conocimiento  cierto  de  los  fieles  de  la  manera  que  juzguen  más  opor- 
tuna,—¿pues  para  qué  sirve  la  reservación  si  se  desconoce?,— y  man- 
tengan con  firmeza  dichas  reservaciones  mientras  sean  útiles  o  necesa- 
rias, esto  es,  no  den  a  cualquiera  e  indistintamente  la  facultad  de  absolver 
de  reservados.  Sin  embargo,  la  mente  de  la  Sagrada  Congregación  es 
que  se  otorgue  habiiualmente  esta  facultad,  por  lo  menos  al  canónigo 
Penitenciario,  aun  al  de  iglesia  colegiata,  y  a  los  Vicarios  foráneos 
(nuestros  curas-arciprestes)  y  a  los  que  hacen  sus  veces,  añadiendo  a  es- 
tos últimos,  sobre  todo  en  los  lugares  de  la  diócesis  más  apartados  de  la 
ciudad  episcopal,  la  facultad  de  subdelegar  toties  qaoiies  los  confesores 
de  su  distrito,  siempre  y  cuando  recurran  a  ellos  por  algún  determinado 
caso  urgente. 

8.  7.^  Por  último,  para  evitar  los  graves  inconvenientes  que  en  deter- 
minados casos  pueden  fácilmente  originarse  de  las  reservaciones,  aun- 
que sean  útiles  y  necesarias,  la  misma  Sagrada  Congregación,  en  nom- 
bre y  con  la  autoridad  del  Sumo  Pontífice,  decreta: 

a)  Todas  las  reservaciones  episcopales  cesariy  tanto  con  respecto  a 
los  enfermos  que  no  pueden  salir  de  casa  como  para  los  esposos  que  se 
confiesan  con  ocasión  de  contraer  matrimonio;  así  como  también  cuan- 
tas veces,  según  el  prudente  juicio  del  confesor,  no  puede  recurrirse  al 
legítimo  superior  sin  grave  incomodidad  del  penitente  o  sin  peligro  de  la 
violación  del  sigüo  sacramental. 

b)  También  cesa  cuantas  veces  el  confesor  pide  la  facultad  de  ab- 
solver para  un  caso  determinado  y  el  superior  tal  vez  se  la  niega.  Pero 
sólo  para  aquella  vez. 

c)  Durante  todo  el  tiempo  útil  para  el  cumplimiento  pascual  todos  los 
párrocos  y  los  que  en  derecho  hacen  las  veces-de  tales  pueden  absolver 
(sin  que  para  ello  tengan  necesidad  de  otra  autorización)  de  cualesquiera 
casos  que  el  Obispo  se  haya  reservado. 
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d)  De  la  misma  facultad  gozan  todos  y  cada  uno  de  los  misioneros 
durante  el  tiempo  que  dure  la  misión. 

e)  De  los  pecados  reservados  en  una  diócesis  pueden  los  penitentes 
ser  absueltos  en  otra,  en  que  tales  pecados  no  estén  reservados,  por  cua- 
lesquiera confesores,  sean  seculares  sean  regulares,  aunque  los  peniten- 
tes vayan  a  dicha  diócesis  precisamente  para  obtener  !a  tal  absolu- 
ción. 

9.  8."  Finalmente,  se  encarga  a  los  Ordinarios  que  pongStn  singular 
empeño  en  formar  doctos,  píos  y  prudentes  confesores  en  toda  la  dióce- 
sis, y  les  sugieran  los  remedios  más  oportunos  para  extirpar  los  vicios 
más  arraigados,  los  mismos  remedios  que  ellos  emplearían  si  a  ellos  les 
fueran  remitidos  los  penitentes.  De  este  modo,  de  un  lado  evitarán  a 
confesores  y  penitentes  las  inevitables  molestias  de  las  reservaciones,  y 
de  otro  obtendrán,  con  la  ayuda  de  Dios,  el  apetecido  efecto  con  más 
suavidad  y  mayor  certeza. 

10.  Entretanto,  procuren  cuanto  antes  arreglar  la  disciplina  de  los 
casos  reservados  que  haya  en  su  diócesis  a  lo  que  aquí  se  prescribe  y  a 
lo  mandado  en  el  artículo  1.'',  y  apresúrense  a  informar  perfectamente  de 
todo  esto  a  sus  confesores. 

SUPREMA  SACRA  CONGREGATIO  S.  OFFICII 
Super  casuum  conscientiae  reservationes. 

INSTRUCTIO 

11.  Cum  experientia  comprobatum  sit  casuum,  quos  vocant,  conscientiae  reserva- 
tiones, si  debitam  mensuram  et  modum  excedaní,  in  animarum  perniciem  potiusquam 
in  earum  utilitatem  vergere  posse;  Suprema  haec  Sacra  Congregatio  Sancti  Officü, 
praecedentibus  ad  r^m  dispositionibus  novas,  pro  oportunitate  temporum,  superad- 
dens,  de  expresso  mandato  Ssmi.  D.  N.  Benedicti  divina  providentia  PP.  XV,  haec  cum 
ómnibus  et  singulis  Rmis.  locorum  Ordinariis  decretorie  omnino  ac  praeceptive  com- 
municanda  statuit: 

12.  1.  Meminerint  ante  omnia  Rmi.  Ordinarii  casuum  conscientiae  reservationes  ad 
destrudionem  munitionum,  juxta  dictum  Apostoli(2  Cor.,  X,  4),  ad  removenda  scilicet 
obstacula  quae  saluti  animarum  non  communi  impedimento  suní,  esse  dirigendas; 
¡deoque,  generatim  loquendo,  extraordinario  huic  remedio  manus  ne  velint  apponere 
nisi,  re  in  synodo  dioecesana  discussa,  vel  extra  synodum,  auditis  Capitulo  Cathe- 
drali  et  aliquot  ex  probatioribus  ac  prudentioribus  suae  dioecesis  animarum  curato- 
ribus,  de  vera  reservationis  necessitate  auí  utilitate  in  Domino  convincantur. 

13.  2.  Utcumque,  casus  reservandi  sint  pauci  omnino,  tres  vel,  ad  summum,  qua- 
tuor,  atque  ex  gravioribus  tantum  et  atrocioribus  criminibus  specifice  determinandis; 
ipsa  vero  reservatio  non  ultra  in  vigore  maneat  quam  necesse  sit  ad  publicum  aliquod 
inolitum  vitium  extirpandum  aut  collapsam  forte  christianam  disciplinam  instau- 
randam. 

14.  3.  Reservationi,  generatim,  ne  submittantur  sive  peccata  mere  interna,  quippe 
quae,  ut  docet  Benedictus  XIV  (De  syn.  dioec,  V,  5,  5),  non  est  in  praxi  receptum  ut 
unquam  reserventur,  propter  animarum  periculum;  sive  quae  ex  humana  fragilitaie 
derivantia  aliam  non  habent  specialem  sibi  conjunctam  malitiam,  propter  humanam  infir- 
mitatem. 
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15.  4.  Prorsus  autem  ab  iis  peccatis  sibl  reservandis  Ordinarii  abstineant,  quae  jam 
sint  Sedi  Apostolicae  reservata,  ne  scilicet  absque  necessitaíe  multipücentur  leges-  et 
regulariter,  ab  iis  quoque  quibus  censura/etsi  nemini  reservata,  a  jure  imposita'sit' 
hoc  enim  expresse  proliibet  vetus  Instructio  S.  Congregationis  Episcoporum  et  Regu- 
larium  diei  26  novembris  1602,  quae  ita  se  habet:  «Praesertim  vero  haec  monenda  cen- 
set  Sacra  Congregatio,  ut  videant  ipsi  Ordinarii  ne  illos  casus  promiscué  reservent 
quibus  adnexa  est  excommunicatío  major  a  jure  imposita,  cujus  absolutio  nemini  re- 
servata sit,  nisi  forte  propter  frequens  scandalum  aut  aliam  necessariam  causam  aliqui 
hujusmodi  casus  nominatim  reservandi  viderentur.» 

16.  5.  Cauti  Insuper  omnino  sint  et  quam  máxime  parci  quod  ad  poenales  sanctio- 
nes,  excommunicationes  praesertim,  quibus  forte  suas  reservationes  communire  ve- 
lint;  nam,  ut  sapienter  admonet  SacrosanctaTridentina  Synodus  (Sess.  25,  De  Ref.,  c.  3): 
«Quamvis  excommunicationis  gladius  nervus  sit  ecclesiasticae  disciplinae  et  ad  conti- 
nendos  in  officio  popuios  valde  salutaris;  sobrie  tamen  magnaque  circumspectione 
exercendus  est,  cum  experientia  doceat,  si  temeré  aut  levibus  ex  rebus  incutiatur, 
magis  contemni  quam  formidari  et  perniciem  potius  parere  quam  salutem.» 

17.  6.  Verumtamen,  statutis  semel  reservationibus  quas  veré  útiles  aut  necessarias 
judicaverint;  curení  omnino  ut  ad  certam  fidelium  notitiam,  quo  meliori  eis  videbitur 
modo,  eaedem  deducantur— nam  quaenam  earum  vis  si  lateant?— easque,  quamdiu 
necessitas  aut  utilitas  perduraverit,  firmas  teneant,  seu  facultatem  a  reservatis  absol- 
vendi  ne  cuivis  et  passim  impertiant.  Mens  tamen  est  S.  Congregationis  ut  hujusmodi 
absolvendi  facultas  habitualiter  impertiatur  saltem  Canónico  Poenitentiario,  etiam 
Ecclesiae  Collegiatae,  et  Vicariis  Foraneis  eorumve  vices  gerentibus,  addita  his  ulti- 
mis,  praesertim  in  locis  dioecesis  a  sede  episcopali  remotioribus,  etiam  facúltate  sub- 
delegandi  toties  quoties  confessarios  sui  districtus,  si  et  quando  pro  urgentiori  aliquo 
determínalo  casu  ad  eos  recurrant.  • 

18.  7.  Ad  evitanda  demum  gravia  inconvenienlia  quae  ex  reservationibus  utilibus 
quoque  ac  necessariis  in  peculiaribus  quibusdam  rerum  adjunctis  facile  oriri  possent, 
eadem  S.  Congregatio,  nomine  et  auctoritate  Sanctissimi,  sequentia  decernit: 

a)  Quaevis  Ordinariorum  reservatio  ipso  jure  cessat  sive  cum  aegrotis  qui  domo 
'excederé  non  valent,  conflteri  cupieníibus;  sive  cum  sponsis  confitentibus  matrimonii 
ineundi  causa;  sive  tándem  quoties,  prudenti  confessarii  judicio,  absolvendi  facultas  a 
legitimo  Superiore  peti  nequeat  absque  gravi  poenitentis  incommodo  aut  sine  periculo 
violationis  sigilli  sacramentalis. 

b)  Cessat  pariter  reservatio  si,  petita  pro  aliquo  determinato  casu  a  legitimo  Supe- 
riore absolvendi  facúltate,  haec  forte  denegata  fuerit:  cessat  tamen  pro  ea  vice  tantum. 

c)  Toto  tempore  ad  praeceptum  paschale  adimplendum  utili,  a  casibus  quos  quo- 
modolibet  sibi  Ordinarii  reservaverint,  absolvere  possunt,  absque  alius  facultatis  ope, 
parochi  quive  parochorum  nomine  in  jure  censentur. 

d)  Quo  tempore  Sacras  Missiones  ad  aliquem  populum  haberi  contingat,  eadem 
absolvendi  facúltate  gaudent  singuli  Missionarii. 

e)  Postremo,  a  peccatis  in  aliqua  dioecesi  reservatis  absolví  possunt  poenitentes 
in  alia  dioecesi,  ubi  reservata  non  sunt,  a  quovis  confessario  sive  saeculari  sive  regu- 
lai*!,  etiamsi  praecise  ad  absoluíionem  obtinendam  eo  accesserint. 

19.  8.  Sed,  denique,  studeant  potissimum  Ordinarii  doctos,  pios  ac  prudentes  con- 
fessarios in  tota  dioecesi  efformare,  cisque  opportuniora  ad  inolita  vitia  convellenda 
remedia  suggerant  quae  ipsimet,  si  poenitentes  ad  se  remitterentur,  adhibituri  forent. 
Quo,  dum  et  confessariis  et  poenitentibus  inevitabiles  reservationum  molestias  vita- 
bunt,  optatum  effectum  suavius  simul  ac  certius,  Deo  adjuvante,  consequi  poterunt. 
Interim  vero  casuum  reservatorum,  si  qui  in  propria  dioecesi  constituti  sint,  discipli- 
nam  ad  haec  praescripta  quamprimum  reducere,  servat©  modo  art.  1.°  statuto,  et  haec 
omnia  suos  confessarios  apprime  edoceri  satagant. 

Datum  Romae,  ex  Aedibus  S.  Offiicii,  die  13  julii  1916.— R.  Card.  Merry  del  Val, 
Secretarias.— L.  ^  S.  (Acta,  VIII,  p.  313-315.) 
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COJVIENTARIO 

Prenoiandos, 

20.  La  presente  Instrucción  se  refiere  a  los  casos  reservados,  propia- 
mente llamados  episcopales,  o  sea  a  aquellos  casos  cuya  absolución, 
bien  en  el  sínodo  bien  fuera  de  él,  se  reserva  a  sí  el  mismo  Ordinario. 

21.  Hay  otros  casos  cuya  absolución  reserva  al  Obispo  u  Ordinario 
el  mismo  derecho  común,  como  puede  verse  en  la  Const.  Apostolicae 
Sedis  (cfr.  Gury  Ferrares^  11,  n.  976),  los  cuales  más  bien  que  episcopa- 
les son  papales,  ya  que  el  Papa  es  el  que  establece  la  reservación. 

22.  Notable  diferencia  existe  entre  unos  y  otros  en  cuanto  a  la  ab- 
solución, puesto  que  de  los  primeros  nadie  puede  absolver  sino  el  que 
ha  recibido  facultad  del  mismo  Ordinario,  en  tanto  que  de  los  segundos 
pueden  absolver  los  regulares  y  cuantos  están  facultados  para  absol- 
ver de  reservados  papales,  sin  que  esto  pueda  impedirlo  el  Ordinario. 
(Cfr.  Gury  FerrereSy  1.  c,  n.  574,  v.) 

23.  Claro  es  que  el  Papa  puede  facultar  para  absolver  de  los  reser- 
vados propiamente  episcopales,  pero  él  mismo  ha  declarado  su  volun- 
tad de  no  hacerlo,  aunque  faculte  para  absolver  de  reservados  papales^ 
a  no  ser  que  expresamente  diga  lo  contrario,  como  lo  dice,  v.  gr.,  a  los 
Cardenales,  a  los  que  absuelven  en  virtud  de  la  Cruzada,  en  tiempo  de 
jubileo,  en  el  artículo  de  la  muerte,  etc. 

§11 

Precedentes  históricos. 

24.  La  actual  Instrucción  tiene  como  notable  precedente  la  encíclica 
de  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares  de  26  de  Noviem- 
bre de  1602,  en  la  que  se  incluía,  además,  el  decreto  que  la  misma  Sa- 
grada Congregación  había  dado  el  9  de  Enero  de  1601. 

23.  En  este  último  decreto  se  recordaba  ya  a  los  Ordinarios  que  los 
casos  reservados  debían  ser  pocos,  y  solamente  aquellos  cuya  reserva- 
ción se  juzgara  necesaria,  según  las  necesidades  de  cada  diócesis  para 
mantener  en  su  vigor  la  disciplina  eclesiástica  y  para  atender  a  la  sal- 
vación de  las  almas:  «Monentur  omnes  (Ordínarii  locorum),  ut  paucos, 
cosque  tantum,  quosad  Christianam  disciplinam  retinendam,  animarum- 
que  sibi  creditarum  salutem,  pro  cujusvis  Dioecesis  statu,  et  qualitate 
necessario  reservandos  esse  iudicaverint,  reservent »  Ch.Bizzarrij  Col- 
lectanea  S.  C.  Ep.  et  Reg ,  p.  16, 17  (Romae,  1885).  Analectajur,  poniif., 
serie  2.^  col.  1.537  sig. 
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26.  En  virtud  de  este  decreto  fueron  muchos  los  Ordinarios  que  man- 
daron a  la  Sagrada  Congregación  el  elenco  de  los  casos  reservados  en 
sus  diócesis,  y  se  halló  que  algunos  Ordinarios  se  habían  reservado  su- 
perfluamente  los  casos  ya  reservados  a  la  Santa  Sede;  otros  habían  ex- 
tendido la  reservación  a  casos  que  la  prudencia  aconseja  no  reservar; 
otros  se  los  habían  reservado  en  número  excesivo,  etc.,  como  significó 
la  misma  Sagrada  Congregación  en  su  citada  encíclica  de  26  de  No- 
viembre de  1602: 

27.  «Cum  autem  locorum  Ordinarii  magna  ex  parte  indícem  seu  notam  slngulorum 
casuum  a  se  reservatorum  huc  miserint,  compertum  est  in  hoc  genere  varíe  quid  a  va- 
rils  admissum  fuisse,  quod  aliqua  emendatione  indigeret,  quosdam  nimirum  quaedam 
reservasse  quae  jam  Apostólica  Sedes  sibi  reservat,  alios  alia,  quae  minime  expedle- 
bant,  nonnullos  vero  ¡n  ea  re  modum  excessisse,  ut  nuHum  fere  superesset  peccatum, 
quod  non  sibi  vindicaret  indifferens  illa  reservandi  ratio,  quae  (ut  necesse  erat)  res 
plerasque  levis  momenti.et  alioquin  Concil.  Triden.  aliorumque  Sacrorum  Canonura 
Sententiae  parum  congruentes  complectebatur.»  Cfr.  Bizzarri,  1.  c,  p.  13  y  14. 

28.  En  vista  de  esto  mandó  la  Sagrada  Congregación,  como  hoy  lo 
hace  el  Santo  Oficio,que  cada  Ordinario,  aconsejándose  de  varones  doc- 
tos y  prudentes,  discutiera  uno  por  uno  y  examinara  diligentemente  de 
nuevo  los  casos  reservados  en  su  diócesis,  según  las  normas  de  dicho 
decreto,  reduciendo  su  número  excesivo  a  muy  pocos,  y  que  éstos  fue- 
sen sólo  los  más  necesarios,  a  fin  de  obtener  el  fin  saludable  por  el  cual 
se  faculta  a  los  Ordinarios  para  reservarse  los  casos  más  atroces: 

29.  « Quae  cum  ita  sint,  visum  est  eideni  S.  Congreg.  praeter  illam  declaratlonem,  prl- 
vatas  quoque  literas  ad  singulos  ordinarios  mittere  quibus  moneantur  ut  simulac  eas 
acceperint  omnes  Casus  sibi  jam  olim  reservatos,  adhibitls  aliquibus  pietate  et  doc- 
trina praestantibus  viris,  de  íntegro  discutiant,  diligenterque  examínent,  et  ad  ipsius 
Decreti  jam  declarati  normam  accomodent,  eorum  multiíudinem  sic  resecantes,  ut  ad 
quam  paucissimos,  eosque  máxime  necessarios  redigantur  üdem  Casus,  unde  salu- 
taris  ille  sequatur  effectus,  cujus  causa  íiaec  reservandi  atrociores  quosdam  casus 
Episcopis  in  sua  cuique  dioecesi  tributa  est  auctoritas.»  Cfr.  Bizzarri,  1.  c,  p.  14. 

30.  Después  de  establecer  otras  normas  para  la  revisión  y  reducción 
(véase  el  n.  15)  délos  casos  reservados  en  cada  diócesis  mandábase  que 
cada  Ordinario  enviara  al  Cardenal  Prefecto  la  nota  de  los  casos  que 
pensara  dejar  subsistentes,  con  indicación  de  las  razones  que  aconse- 
jaran su  reservación,  a  fin  de  que  en  Roma  se  examinara  el  elenco  de  los 
reservados  y  las  razones  de  su  reservación: 

31.  «Postquam  autem ab  iis  peracta,descriptaque  fueritliaecmoderatio,unusqufsque 
eam  primo  quoque  tempore  ad  me  perferendam  curet,  addita  insuper  causa,  quae  cu- 
jusque  Casus  reservationem  potissimum  suaserit.  Ho(?a  S.  D.  Nostro  deliberatum  est, 
utpostmodum  singulae  liujusmodl  reservatlones  dlstinctius  examinenturquo  perfecta 
tándem,  adjutrice  Deí  gratia,  opporíunum  iis  incommodis  remedium  adiiibeatur.» 
Cfr.  Bizzarri,  1.  c. 
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32.  También  se  daban  normas  para  facilitar  la  absolución  de  los  mis- 
mos reservados: 

«Interim  deipsius  S.  Suae  mandato  iidem  ordinarii  monentur,  ut  per  totam  suam 
DIoecesim,  ac  praesertim  ín  iis  locis  qui  a  civitate  et  Cathedrali  Sede  longius  remoti 
suní,  Poenitentlarios,  aliosque  Sacerdotes  constítuant,  ac  delegent,  quibus  facultatem 
absolvendl  a  Casibus  sibi  reservatis,  concedant,  ita  ut  his  quoque  liceat  eamdem  alus 
Confessariis  si  opussit,  etiam  viva  voce  impartiri:  idque,  máxime  in  solemnioribus  et 
praecipuis  anni  festivitatibus,  ut  peccatores,  quibus  obvia  et  facilis  fuerit  liujusmodi 
sacerdotum  copia  ad  peragendam  confessionem  'alliciantur,  quia  alioquin  plerique 
vel  ob  idipsum  omitiere  possent,  si  necesse  Iiaberent  poeniteutiae  ministros  quibus 
indigent,  longius  quaerere.»  Cfr.  Bizzarri,  1.  c,  p.  15. 


§  ni 

Estado  actual  de  los  reservados  en  España. 

33.  No  sabemos  si  se  cumplieron  por  todos  las  prescripciones  de  di- 
cha circular,  revisando  y  reduciendo  el  número  de  reservados  y  enviando 
el  elenco  a  la  Sagrada  Congregación.  Sospechamos  que  no  pocos  de- 
jarían de  cumplirlas. 

34.  De  ahí  tal  vez  nace  que  en  vez  de  ser  pocos  los  casos  reservados 
en  cada  diócesis,  como  pedía  el  decreto  de  9  de  Enero  de  1601,  o  muy 
poquísimos,  como  prescribía  la  encíclica  de  26  de  Noviembre  de  1602,  y 
tres  o  cuatro  que,  como  máximo,  señala  nuestra  Instrucción,  tengamos  en 
muchísimas  diócesis  doble,  triple,  cuádruple  y  aun  quíntuple  número  de 
casos  reservados.  Así,  por  ejemplo,  la  diócesis  de  Osma  tiene  siete  casos 
reservados,  ocho  las  de  Barcelona  y  Jaén,  nueve  las  de  Valencia,  Urgel 
y  Tortosa,  12  la  de  Solsona,  13  la.de  Calahorra,  15  la  de  Toledo  (1),  16 
la  de  Almería,  19  la  de  Orihuela  y  nada  menos  que  21  la  de  Huesca  (por 
lo  menos  hasta  1908). 

35.  Es  frecuente  encontrar  como  reservados  episcopales  los  que  a 
jure  tienen  aneja  excomunicación  reservada  a  los  Obispos  u  Ordinarios; 
tal  es,  por  ejemplo,  el  aborius  procúralas  effectu  sequuto,  que  puede 
verse  aún  reservado  en  Valladolid,  Tortosa,  Valencia,  Orihuela,  etc.  En 
otras  diócesis  la  reservación  se  extiende,  no  sólo  a  este  caso  reservado 
a  jure,  sino  también  al  de  effectu  non  sequuto,  v.  gr.,  Solsona,  Osma,  etc. 
36.  A  veces  se  hallan  reservados  los  que  tienen  aneja  excomunicación 
reservada  símpliciter  al  Papa,  como  es  el  7  de  Barcelona:  «Peccatum 
eorum  qui  nomen  dederunt  sectae  masonicae  vel  alus  ejusdem  generis.» 


(1)  Quince  ponía  el  Cardenal  Benavides  en  Zaragoza,  y  al  final  añadía:  «Se  omite 
algún  otro  de  los  casos  reservados  a  Nos  en  las  Sinodales,  porque  es  nuestra  volun- 
tad facultar  a  todos  los  confesores  para  su  absolución  durante  el  tiempo  de  nuestro 
Pontificado.»  El  Concilio  Provincial  de  Zaragoza  de  1908,  pág.  85,  pone  seis,  comunes 
a  todas  las  diócesis. 
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37.  otros  casos  hay  reservados,  que  sonhoyya  tan  infrecuentes  como 
el  7  de  la  diócesis  de  Calahorra:  «Carnalis  copula  cum  persona  infideli, 
seu  cum  haeretico  vel  pagano»,  o  el  14  de  Huesca:  «Qui  ob  negligentiam 
interficit  aliquam  creaturam,  recumbens  cum  illa.» 

38.  Otros  que  indistintamente  comprenden  los  reservados  papales  y 
los  no  reservados,  como  el  4  de  Calahorra:  «Simonía  externa  seu  quae 
suum  sortitaest  effectum»,  el  19  de  Huesca:  «Ecclesiasticae  immunitatis 
víolator»,  el  2  de  Toledo:  «Scienter  occupare  aut  retiñere  bona  Eccle- 
siae.» 

39.  Los  sínodos  modernos,  generalmente  señalan  menor  número  de 
casos.  Así  el  de  Falencia  de  1905  sólo  pone  cinco  (1);  seis  el  de  Madrid 
de  1909  (2),  el  cual,  en  cuanto  a  facilitar  la  absolución,  se  acerca  a  la 
Instrucción  que  comentamos,  aunque  va  tal  vez  demasiado  lejos: 

«Podrán,  sin  embargo,  absolver  de  estos  pecados  y  de  los  reservados  a  Nos  por 
derecho  los  señores  Deán  y  Canónigos  de  nuestra  S.  I.  Catedral,  Abad  y  Canónigos 
de  la  Magistral  de  Alcalá,  los  señores  Arciprestes  en  sus  Arciprestazgos  y  los  curas  y 
coadjutores  en  sus  parroquias. 

«Mirando  asimismo  al  provecho  y  edificación  de  las  almas,  es  nuestra  voluntad  que 
cualquier  simple  confesor  pueda  absolver  de  dichos  pecados:  I."",  a  los  que  se  confie- 
sen en  la  iglesia  donde  se  da  misión  o  Ejercicios  espirituales,  o  en  otra  parte,  con  mo- 
tivo de  ellos;  2.°,  a  los  que  hagan  confesión  general  o  de  más  de  cinco  años;  3.°,  a  los 
que  se  confiesen  para  casarse;  4.°,  a  los  que  están  recluidos  en  cárceles,  presidios,  asi- 
los, hospicios  y  hospitales;  5.°,  a  los  niños  que  cometieron  el  pecado  antes  de  cumplir 
catorce  años,  y  6°,  cuando  hay  peligro  grave  de  escándalo  o  de  infamia  para  el  peni- 
tente, o  se  cree  con  fundamento  que  éste  había  de  retraerse  de  la  confesión  si  no  se 
le  absuelve. 

»Para  evitar  errores  en  asunto  de  tanta  importancia,  mandamos  que  en  cada  confe- 
sonario se  fije  una  lista  impresa  de  estos  casos  reservados.»  (Primer  Sínodo  diocesano 
de  Madrid-Alcalá,  p.  206,  207.  Madrid,  1909.) 

Sin  embargo,  los  de  Valladolid  de  1886,  Orense  de  1908  y  Málaga 
de  1909,  todavía  ponen  diez  casos  reservados;  bien  es  verdad  que  en 
Orense  antes  los  reservados  eran  di«z  y  ocho. 

40.  A^.  B.  También  en  los  sínodos  modernos  de  otras  naciones  se 
nota  tendencia  a  poner  pocos  casos  reservados.  Así,  por  ejemplo,  en  Fili- 
pinas, el  de  Manila  del  año  1911, tiene  siete;e\  deTuguegarao  del  año  1912, 
cinco,  y  el  de  Calbayog  del  año  1911,  solamente  cuatro.  En  la  Argen- 
tina, el  de  Córdoba,  de  1907,  pone  nueve,  pero  en  cuanto  a  facultar  a 
fure  la  absolución  de  ellos  se  acerca  notablemente  al  artículo  7,  a)  del 
decreto  que  comentamos,  como  se  ve  por  estas  palabras: 

«Empero,  cualquier  confesor  podrá  absolver  de  estos  pecados  reservados  en  los 
casos  siguientes:  a)  Cuando  la  confesión  se  hace  para  recibir  el  Sacramento  del  Ma- 


(1)  El  3.°  no  carece  de  dificultad:  «3.  Abortus,  industria  et  sollicitudine  affectivus. 
(Synodus  dioecesana  Palentina,  p.  137:  Palentiae,  1906.) 

(2)  Antes  estaban  allí  reservados  los  quince  de  Toledo,  de  cuya  diócesis  había  for- 
mado parte  la  de  Madrid-Alcalá. 


364  BOLETÍN   CANÓNICO 

trimonlo;  b)  Cuando  el  penitente  es  menor  de  catorce  años;  c)  Cuando  el  penitente 
está  impedido  de  salir  de  su  casa;  d)  Cuando  no  puede  omitir  la  Comunión  sin  peli- 
gro de  infamia  o  escándalo;  e)  Cuando  hay  peligro  de  que,  dimitido  el  penitente  sin 
absolución,  deje  el  cumplimiento  de  la  confesión  anual  o  de  la  Comunión  pascual.» 
Sínodo  Diocesano  celebrado  en  Córdoba,  n.  173  (Córdoba,  1907). 


§  IV 
Observaciones  especiales. 

41.  Como  bien  se  indica  en  la  Instrucción,  y  se  ve  por  lo  que  lleva- 
mos expuesto,  las  disposiciones  en  ella  contenidas  en  parte  son  antiguas 
y  en  parte  nuevas. 

Es  disciplina  antigua  lo  contenido  en  los  artículos  1-5,  y  nueva  en  su 
mayor  pártela  de  los  artículos  6-8. 

42.  Pero  aunque  sean  antiguas  las  prescripciones  de  los  artículos  1  -5, 
no  puede  negarse  que  en  la  práctica  vendrán  a  ser  casi  como  nuevas,  a 
lo  menos  en  las  diócesis  de  España,  pues  los  casos  reservados  en  la  ma- 
yor parte  de  las  diócesis  no  se  ajustan,  como  antes  hemos  visto,  a  di- 
chas prescripciones. 

La  razón  principal  de  esta  anomalía  ha  de  buscarse,  según  parece, 
en  que  tales  reservaciones  son  todavía  más  antiguas  que  las  dichas 
prescripciones,  y  han  continuado  vigentes  en  las  respectivas  diócesis, 
sin  haber  sido  convenientemente  reformadas,  como  antes  se  había  man- 
dado, y  ahora  deberá  hacerse. 

A)  Normas  generales  para  la  reservación  (artículos  1-5). 

43.  El  espíritu  del  artículo  1.°  armoniza  perfectamente  en  todas  sus 
partes  con  las  prescripciones  de  la  encíclica  de  1602,  como  antes  hemos 
visto,  nn.  25  y  28. 

44.  También  el  artículo  2.'',  en  cuanto  a  su  primera  parte,  tiene  buen 
precedente  en  dicha  circular.  (Véase  el  n.  28.)  La  determinación  tan 
concreta  de  que  los  casos  sean  tres,  o  a  lo  más  cuatro,  no  se  había  hecho 
aún  oficialmente.  Toda  esta  parte  coincide  perfectamente  con  lo  que  se 
dice  en  Gury-Ferreres,  vol.  2,  n.  570,  V,  p.  356,  ed.  7.^ 

Lo  que  se  dispone  en  la  segunda  parte  de  este  artículo  2.°  supone 
que  los  casos  que  ahora  se  dejen  vigentes  o  de  nuevo  se  establezcan 
deben  sujetarse  después  de  algunos  años  a  nueva  revisión  para  ver  si 
subsiste  o  no  la  necesidad  de  su  reservación,  debiendo  abrogarse  su 
reservación  si  la  necesidad  hubiere  desaparecido.  De  todos  modos,  la 
reservación  subsistirá  hasta  que  sea  positivamente  revocada  por  el  Or- 
dinario. 

45.  Art.  3.°  La  primera  parte  sobre  la  no  reservación  de  los  pecados 
meramente  internos  es  y  era  la  doctrina  común,  fundada  en  la  costum- 
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bre  canónica,  según  la  cual  sólo  se  reservan  los  pecados  que  sean  gra- 
ves y  externos,  de  tal  modo  que  la  acción  misma  externa  contenga  en 
sí  materia  grave.  Cfr.  üury-Ferreres,  1.  c,  n.  570,  III. 
^  46.  Que  no  deban  reservarse  los  pecados  que  proceden  de  mera  fra- 
gilidad, sin  que  tengan  unida  especial  malicia,  es  conforme  a  la  natura- 
leza de  la  reservación,  que  es  remedio  extraordinario  contra  males  de 
especial  gravedad.  Por  esto  sería  imprudente  reservarse  por  ejemplo, 
todos  los  pecados  graves  y  externos  contra  la  castidad  cometidos  por 
seglares. 

47.  Aun  tratándose  de  clérigos,  expuso  un  Obispo  (el  de  la  anti- 
gua diócesis  de  Mirepois  en  Francia):  «Quia  multi  ex  clero  procliviores 
erant  ad  libidinem...,  nobis  reservavimus  [hunc]  casum,  eaque  severi- 
tas...  multum  profuit  ad  emendationem  morum.»  La  Sagrada  Congrega- 
ción, no  obstante  el  buen  resultado  que  tal  reservación  daba,  según  afir- 
maba el  Obispo,  la  desaprobó.  Cfr.  Gary-Ferreres,  1.  c,  n.  570,  V;  Ana- 
leda  jar.  pontif.,  serie  7,  col.  751,  752. 

48.  Semejante  reservación  tan  amplia,  sólo  con  respecto  a  los  reli- 
giosos la  aprueba  la  Sagrada  Congregación,  pues  Clemente  VIH  facultó 
la  reservación  del  siguiente  caso:  Lapsus  carnis  voluntarias  opere  con- 
summatus.  Cfr.  Gury-Ferreres,  1.  c,  n.  573. 

49.  Que  el  Ordinario  no  puede  reservarse  los  casos  reservados  al 
Papa,  es  cosa  clara  en  derecho,  porque  el  Ordinario  no  tiene  jurisdic- 
ción alguna  en  lo  que  el  Papa  se  reserva  a  sí;  de  manera  que  si  un  pe- 
cado no  reservado  al  Papa,  v.  gr,  crimen  sollicitationis,  se  lo  reservara 
el  Ordinario  (como  de  hecho  está  reservado  en  la  diócesis  de  Orihuela), 
si  andando  el  tiempo  se  lo  reservara  el  Papa,  por  este  hecho  mismo  ce- 
saría la  reservación  episcopal.  Cfr.  Gury-Ferreres,  1.  c,  n.  570,  N.  B, 

50.  Aun  tratándose  de  los  reservados  al  Obispo  u  Ordinario  en  vir- 
tud del  derecho  común,  el  reservárselos  de  nuevo  el  Ordinario  es  multi- 
plicar las  leyes  sin  necesidad,  porque  en  la  práctica  no  adelanta  nada, 
pues  la  dificultad  o  facilidad  de  absolver  de  tales  casos  no  se  aumenta 
ni  disminuye  con  la  nueva  reservación.  Véanse  los  nn.  21-23. 

51.  La  única  explicación  que  podía  admitirse  en  tales  reservaciones 
es  la  que  se  dice  en  Gury-Ferreres,  1.  c,  N,  B.,  2.°: 

«Si  allquando  Episcopus  sibí  vídeatur  reservare  casus,  vel  quos  sibl  reservatos  ha- 
bet  a  jure,  vel  etiam  alios  papales,  ita  intellígenda  videtur  reservatio,  ut  valeat  tjntuní 
pro  casibus  in  quibus  poenltens,  ob  ignorantiam,  censuram  non  incurrerit;  qua  In  hy- 
pothesi,  nemo  posset  hunc  casum  absolvere  sine  speciali  lícentia  Episcopí,  quamvls 
habuerit  facultatem  absolvendi  a  reservatis  papalibus.  Génicot,  n.  607.  nota,  et  n.  586. 
Observa  tamen  quod  probabiliter,  ut  dicemus,  ignorantia  reservationis,  nlsi  aliud 
slgnificet  explicite  Episcopus,  excusat  a  reservatione.  Cfr.  n.  571.» 

52.  El  articulo  5.°  no  necesita  especial  explicación. 
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B)  Divulgación  de  las  reservaciones  y  delegación 
para  absolver  (art.  6). 

53.  El  artículo  6.",  aunque  se  inclina  a  la  afirmativa,  no  acaba  de  re- 
solver con  toda  claridad  la  cuestión  sobre  si  la  ignorancia  excusa  de  la 
reservación,  esto  es,  sobre  si  quien  comete  un  pecado  reservado  al  Or- 
dinario, sin  saber  que  tal  pecado  estaba  reservado,  puede  ser  absuelto 
por  quien  no  esté  facultado  para  absolver  de  reservados  episcopales. 

54.  Nuestra  Instrucción  se  limita  a  encargar  a  los  Ordinarios  el  cui- 
dado de  hacer  conocer  a  los  fieles  con  certeza  cuáles  son  los  pecados 
reservados,  con  lo  cual  quita  los  escrúpulos  que  pudieran  tener  algunos 
confesores  dudando  si  era  o  no  conveniente  avisar  a  los  penitentes  de 
la  existencia  de  la  reservación.  Deben  hacérsela  conocer. 

55.  Dice  la  Instrucción  que  si  se  desconoce  la  reservación,  ésta  es 
inútil;  lo  cual  es  claro,  porque  la  reservación  se  pone  para  que  el  temor 
de  ella  impida  que  se  cometan  los  pecados,  y  no  los  impedirá  si  no  se  la 
conoce,  y  mientras  no  se  la  conozca,  lo  cual  es  cierto,  tanto  en  la  senten- 
cia de  los  que  dicen  que  la  ignorancia  excusa  de  la  reservación  como 
en  la  opuesta.  En  ambas  sentencias  sólo  podrá  impedirlos  dichos  peca- 
dos después  de  ser  conocida. 

Creemos,  no  obstante,  que  si  se  pregunta  a  la  Sagrada  Congregación 
contestará  en  favor  de  la  sentencia  afirmativa,  puesto  que  al  preguntar 
qué  fuerza  tendrá  la  reservación  ignorada,  parece  suponer  la  respuesta: 
ninguna,  pues  ni  hará  más  difícil  la  comisión  del  pecado  ni  la  absolución 
del  mismo. 

56.  Conceder  indistintamente  a  cualquiera  la  facultad  de  absolver  de 
los  reservados  sería  lo  mismo  que  anular  la  reservación. 

.  57.  Que  deba,  no  obstante,  concederse  habitualmente  al  canónigo 
Penitenciario,  a  los  párrocos-arciprestes  o  a  los  que  hagan  sus  veces,  y 
que  a  estos  últimos,  máxime  si  residen  lejos  de  la  capital,  se  les  conceda 
la  facultad  de  subdelegar  para  casos  singulares  dentro  de  su  respectivo 
arciprestazgo,  es  oportunísimo  para  que  la  absolución  no  se  dificulte  más 
de  lo  conveniente.  Véase  en  el  número  32  cuan  en  armonía  se  halla  esta 
disposición  con  lo  que  prescribe  la  circular  de  1602. 

58.  Esto  confirma  lo  que  con  respecto  al  canónigo  Penitenciario  se 
dice  en  Gury-Ferreres,  2.°,  n.  574,  N.  B.  1.°,  es  a  saber,  que  el  Peniten- 
ciario no  tiene  a  jure  esta  facultad,  y  es  conveniente  que  el  Ordinario  se 
la  delegue  habitualmente  «Canonicus  Poenitentiarius  nequit  absque  dele- 
gatione  absolvere  a  casibus  quocumque  modo  Episcopo  reservatis.* 
S.C.C,  julii  1597  in  Majoricen.,  6  julii  IQ41  mDerthusen.  Cir.Pallotini, 
vols.  IV,  V.  Canonicatus,  §  7,  nn.  153,  156:  In  praxi  tamen  ubique  dele- 
gationem  habet,  et  expedit  ut  habeat.» 
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C)  Casos  de  que  la  reservación  cesa  por  derecho  (art.  7). 

59.  Muy  saludables  parecen  también  las  disposiciones  del  artículo  7.°, 
en  cuanto  a  las  cesaciones  de  la  reservación. 

Si  un  enfermo  que  no  puede  salir  de  casa  pide  un  confesor,  y  éste  no 
pudiera  absolverle  de  algún  reservado  episcopal,  sería  un  gran  incon- 
veniente (no  siendo  el  menor  el  que  se  sospechase  la  existencia  de  pe- 
cado reservado),  cuando  a  tales  enfermos  debe  facilitárseles  lo  más  que 
se  pueda  la  absolución  y  la  comunión  frecuente. 

60.  También  se  debe  facilitar  la  absolución  de  los  que  se  confiesan 
para  casarse,  y  de  cuantos  al  no  ser  absueltos  se  les  siga  grave  incon- 
veniente, pues  se  trata  de  una  ley  positiva  para  bien  de  los  penitentes, 
y  no  debe  convertirse  en  grave  daño  de  ellos;  la  reservación  a  for- 
üori  debe  cesar  cuando  ponga  en  peligro  el  sigilo  sacramental,  que  es 
de  derecho  natural  y  divino. 

61.  El  que  cese  la  reservación  en  cada  caso  particular  para  el  cual 
se  pida,  si  acaso  el  superior  la  niega,  es  disposición  idéntica  a  la  esta- 
blecida ya  de  antiguo  para  los  Regulares  con  respecto  a  los  reserva- 
dos de  la  Orden:  «Si  hujusmodi  regularium  confessariis  casus  alicujus 
reservati  facultatem  petentibus  superior  daré  noluerit,  possint  nihilomi- 
nus  confessarii  illa  vice  poenitentes  regulares,  etiam  non  obtenta  a  supe- 
riore  facúltate  absolvere.»  (Decret.  Clem.  VIH  apuá  Ball.  Rom.  Taur., 
vol.  XIII,  p.  213.  Cfr.  Gury-Ferreres,  1.  c,  n.  583  bis.) 

62.  Casi  todos  los  Ordinarios  solían  facultar  a  los  párrocos  para  ab- 
solver de  reservados  episcopales  durante  el  tiempo  que  dure  el  cumpli- 
miento pascual.  Ahora  esta  facultad  la  concede  el  mismo  derecho,  y 
vale,  no  sólo  para  los  párrocos,  sino  para  cuantos  tienen  la  considera- 
ción de  tales,  como  son  los  ecónomos,  regentes  y  los  llamados  vicarios 
independientes. 

63.  Esta  facultad  no  parece  quedar  restringida  a  la  propia  parroquia^ 
sino  que  podrán  ejercerla  en  toda  la  diócesis. 

64.  Si  el  tiempo  para  el  cumplimiento  pascual  se  alarga,  por  el  mero 
hecho  queda  prorrogada  esta  facultad,  y  durante  todo  este  tiempo  (sea 
o  no  ampliado)  podrán  ejercerla,  no  sólo  en  favor  de  cuantos  no  hayan 
cumplido  aún  con  parrotfuia,  sino  también  en  favor  de  cualesquiera  otros 
que  ya  hayan  cumplido,  hayan  o  no  sido  absueltos  antes  de  tales  reser- 
vados en  virtud  de  esta  facultad. 

65.  d)  También  la  concede  el  derecho  a  cada  uno  de  los  misione- 
ros todo  el  tiempo  que  dura  la  misión  dada  en  alguna  población.  Lo 
mismo  se  deberá  entender  del  tiempo  en  que  se  dan  Ejercicios-Misión  a 
un  pueblo  entero  o  a  una  clase  determinada  (probabiliter).  Los  Ordina- 
rios pueden,  si  lo  juzgan  conveniente,  extender  esta  facultad  a  otros  con- 
fesores para  el  mismo  tiempo,  en  especial  a  los  que  acudan  de  otras  po- 
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blaciones  cuando  las  misiones  son  muy  concurridas,  a  fin  de  que  el  peso 
de  las  confesiones  no  abrume  a  los  misioneros. 

66.  El  apartado  e)  al  declarar  que  de  los  pecados  reservados  en  una 
diócesis  puede  en  otra  donde  no  lo  sean  absolver  cualquier  confesor, 
sea  secular  sea  regular,  aunque  los  penitentes  vayan  a  dicha  diócesis 
con  el  fin  exclusivo  de  confesarse,  ha  abolido  una  limitación  puesta  por 
Clemente  X  en  su  Const.  Superna,  y  ha  dejado  resueltas  y  anticuadas 
dos  controversias. 

67.  Constaba  que  los  Regulares  podían,  en  virtud  de  la  mencionada 
constitución,  absolver  a  tales  penitentes,  pero  con  la  limitación  de  que 
no  podían  ser  absueltos  de  tales  reservados  los  que  fueran  a  la  otra  ú\()' 
cesisjn  fraudem  reservaiionis:  «Posse  autem  Regularem  Confessorem  in 
ea  Dioecesi  in  qua  est  approbatus,  confluentes  ex  alia  Dioecesi  a  pec- 
catis  in  ipsa  reservatis,  non  autem  in  illa  ubi  idem  Confessor  est  appro- 
batus, absolvere,  nisi  eosdem  poenitentes  noverit  in  fraudem  reservatio- 
nis  ad  alienam  Dioecesim  proabsolutioneobtinenda  migrasse.»  Clem.Xf 
Const.  Superna f  21  de  Mayo  de  1670  (cfr.  Vermeersch,  Monumenta, 
p.  566)  Esta  limitación  queda  completamente  abrogada,  y  con  esta  abro- 
gación ha  quedado  anticuada  consecuentemente  la  controversia  sobre  el 
sentido  de  la  misma  limitación. 

68.  La  otra  controversia  hoy  resuelta  era  si  a  tales  penitentes  po- 
dían absolverlos  no  sólo  los  confesores  regulares,  como  constaba  de  di- 
cha constitución,  sino  también  los  seculares.  Negábanlo  muchísimos  au- 
tores, tanto  antiguos  como  modernos,  porque  decían  que  el  confesor 
absolvía  en  virtud  de  la  jurisdicción  que  le  comunicaba  el  Ordinario  del 
penitente,  y  como  éste  la  comunicaba  excluyendo  los  reservados,  el 
confesor  in  casu  no  podía  absolver  de  ellos. 

69.  Otros,  por  el  contrario,  sostenían  que  podía  absolver,  y  se  fun- 
daban en  el  principio  opuesto,  esto  es,  que  el  confesor  absuelve  en  vir- 
tud de  la  jurisdicción  que  le  comunica  su  propio  Ordinario  (el  del  con- 
fesor, o  sea  el  del  lugar  en  que  se  oyen  las  confesiones),  el  cual  no  la 
daba  limitada  para  estos  casos,  pues  no  los  tenía  reservados. 

70.  Pero,  se  objetaba,  ¿cómo  puede  el  Ordinario  del  lugar  dar  juris- 
dicción para  absolver  a  quien  no  es  subdito  suyo,  sino  de  otro,  ya  que 
la  jurisdicción  se  puede  ejercer  solamente  con  respecto  a  los  propios 
subditos?  A  esto  se  contestaba  que,  por  voluntad  de  la  Santa  Sede,  los 
penitentes,  para  el  efecto  de  la  absolución  sacramental,  se  hacen  subdi- 
tos del  Ordinario  en  cuya  diócesis  se  confiesan.  En  Gury-Ferreres,  2.**, 
n.  573,  q.  4.°  y  5.^  defendimos  esta  sentencia,  no  sólo  como  probable, 
sino  como  probabilísima. 

71.  Esta  doctrina,  sin  duda,  es  la  que  ha  adoptado  la  Santa  Sede,  y 
como  consecuencia  de  ella  el  penitente  que  va  a  confesar  los  pecados 
reservados  en  su  diócesis  a  otra  donde  no  lo  están,  utitur  jare  suOt  y 
no  comete  fraude  alguno. 
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72.  Otra  controversia  queda  en  pie,  es  a  saber,  si  el  confesor  que  no 
está  facultado  para  absolver  de  reservados  podrá  absolver  al  penitente 
que  se  acusa  de  pecados  reservados  en  la  diócesis  en  que  se  confiesa, 
pero  que  él  cometió  en  otra  diócesis  donde  no  lo  están.  Que  no  podía 
antes  de  este  decreto  absolverle,  se  deducía  como  consecuencia  de  lo 
dicho  anteriormente,  y  así  lo  sostenía  la  más  común  sentencia  de  los  mo- 
dernos, y  nosotros  la  defendimos  en  Gury  Peñeres,  1.  c,  q.  4.°,  como 
mucho  más  probable. 

73.  Por  una  parte,  nuestra  Instrucción  parece  favorecer  esta  senten- 
cia, pues  es  una  consecuencia  lógica  de  la  anterior,  y  además  el  confe- 
sor en  la  sentencia  contraria  deberá  regirse  por  lo  que  le  dice  el  peni- 
tente, pues  no  hemos  de  obligarle  a  que  sepa  los  reservados  de  todas 
las  diócesis;  pero,  por  otra,  es  claro  que  la  reservación  no  conocida  no 
puede  producir  sus  saludables  efectos,  y  que  las  reservaciones  de  una 
diócesis  no  suelen  ser  conocidas  por  los  penitentes  de  otras.  Creemos 
que  la  mente  del  decreto  es  facultar  la  absolución  en  este  caso,  aplicando 
el  fundamento  de  que  la  ignorancia  libra  de  la  reservación.  Véase  lo  di- 
cho en  los  nn.  53-55. 

D)  Formación  de  confesores.  El  nuevo  elenco  de  reservados  (art.  8). 

74.  Art.  8.°  Importantísimo  es  el  artículo  8.°,  que  manda  se  ponga 
particular  y  decidido  empeño  en  formar  buenos  confesores,  que  sean  doc- 
tos, píos  y  prudentes,  los  cuales,  con  las  instrucciones  que  reciban  del 
Ordinario,  serán  aptos  para  absolver  a  los  penitentes  de  los  reservados 
episcopales,  con  el  mismo  fruto  que  si  fueran  los  penitentes  enviados  al 
mismo  Ordinario,  con  lo  que  se  suavizarán  a  los  penitentes  las  moles- 
tias inevitables  de  la  confesión.  El  estudio  de  la  Moral  sólidamente  he- 
cho en  las  clases  y  confirmado  con  el  de  los  casos;  los  repasos  frecuen- 
tes durante  toda  la  vida  de  las  materias  morales;  el  ejercitarse  en  la  re- 
solución de  los  casos  en  las  conferencias;  el  cuidado  de  enterarse  de  las 
nuevas  disposiciones  de  la  Sede  Apostólica,  etc.,  contribuirán  a  formar 
confesores  doctos;  el  examinarse  con  frecuencia,  sobre  todo  a  los  prin- 
cipios después  de  haber  oído  confesiones  y  ver  cómo  se  ha  procedido, 
el  consultar  a  varones  experimentados  en  las  dificultades  ocurrentes,  y 
la  propia  experiencia,  contribuirán  a  que  los  confesores  sean  prudentes; 
y  una  sólida  formación  ascética,  la  práctica  diaria  de  la  oración,  de  la 
lectura  espiritual  y  examen  de  la  propia  conciencia,  la  semanal  de  confe- 
sarse, la  mensual  del  día  de  retiro  y  la  anual  de  los  Santos  Ejercicios, 
ayudarán  a  ser  hombres  verdaderamente  espirituales  y  piadosos. 

75.  Tales  se  necesitan,  no  sólo  en  las  grandes  poblaciones,  sino  tam- 
bién en  otras  de  menor  importancia,  porque  en  todas  partes  suele  tener 
el  Señor  almas  escogidas,  y  hoy  se  hallan  establecidas  comunidades  de 
religiosas  aun  en  poblaciones  no  grandes  y  tienen  necesidad  de  ser  di- 
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rigidas  por  hombres  verdaderamente  doctos,  prudentes  y  espirituales, 
para  que  quienes  dejaron  todo  lo  del  mundo  por  amor  a  las  cosas  espi- 
rituales no  se  encuentren  atascadas  en  el  camino  de  la  perfección  por 
falta  de  guía  que  conozca  las  vías  del  espíritu. 

76.  Los  Ordinarios  deberán  cuanto  antes,  tratando  el  asunto  en  sí- 
nodo diocesano;  o  fuera  de  él,  oído  el  parecer  del  Cabildo  Catedral  y  el 
de  alguno  de  los  párrocos,  hacer  la  revisión  de  los  casos  reservados  en 
su  diócesis,  suprimiendo  muchos  de  los  actuales,  modificando  otros,  po- 
niendo quizá  alguno  nuevo,  reduciéndolos  todos  a  tres,  o  a  lo  sumo  cua- 
tro; pero  no  se  manda  que  el  elenco  de  estos  casos  se  remita  a  Roma, 
como  se  mandó  en  1602  (véanse  los  nn.  30  y  31),  sino  que  el  Ordinario 
podrá  promulgar  los  nuevos  casos  cuando  lo  tenga  por  conveniente,  con 
tal  que  sea  pronto. 

77.  Tanto  si  el  asunto  se  trata  en  sínodo,  como  fuera  de  él,  el  Ordi- 
nario debe  oir  los  pareceres  de  las  personas  llamadas  a  darlo,  pero  no 

,  e.stá  obligado  a  seguirlos. 


II 

NUEVA   DECLARACIÓN   SOBRE   EL   DECRETO    «NE   TEMERÉ» 

El  2  de  Agosto  del  corriente  año  1916  ha  declarado  el  Santo  Oficio 
que  la  asistencia  del  párroco  meramente  pasiva,  que  en  ciertos  matri- 
monios mixtos  autorizó  dicha  Congregación  por  su  decreto  de  21  de 
Mayo  de  1912,  se  tolera  únicamente:  a)  en  aquellas  regiones  para  las 
que  antes  del  decreto  TVg  temeré  se  habían  hecho  por  la  Santa  Sede  con- 
cesiones especiales  y  dado  instrucciones,  y  b)  solamente  para  los  casos 
y  bajo  las  condiciones  allí  expresadas;  y  que,  por  consiguiente,  c)  los 
matrimonios  contraídos  en  cualesquiera  otras  regiones  con  la  asistencia 
meramente  pasiva  del  párroco  son,  no  sólo  ilícitos,  sino  también  invá- 
lidos. 

DECLARATIO 

Feria  IV  die  2  augusti  1916. 

Cum  dubia  varia  orta  fuerint  circa  decretum  latum  ab  hac  Suprema  Congregatione 
S.  Officii  die  21  maji  1912  circa  adsistentiam  passivam  Parochorum  in  celebration^  ma- 
trimonii  mixti,  haec  eadem  S.  Congregatio  sui  muneris  esse  duxit  declarare  praefatam 
adsistentiam  passivam  tolerari  solummodo  in  illis  regionibus,  quibus  ante  Decretum 
Ne  temeré  concessiones  speciales  factae  ac  instructiones  datae  fuerant  a  S.  Sede,  et  tan- 
tum  in  casibus  et  sub  conditionibus  ibidem  expressis,  atque  proinde  matrimonia  extra 
praedictas  regiones  sic  contracta  (idest  cum  adsistentia  Parochi  passiva)  esse  non 
tantum  illicita,  sed  etiam  omnino  invalida. 

Et  feria  V,  die  3  ejusdem  mensis,  SSmus.  D.  N.  Benedictus  divina  providenlia 
PP.  XV,  in  sólita  audientia  R.  P.  D.  Adsessori  hujus  Supremae  Congregationis  S,  Of- 
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ficli  impertita,  relatam  sibi  suprascriptam  declarationem  benigne  adprobare  ac  suprema 
sua  auctoritate  in  ómnibus  ratam  habere  dignatus  est. 

Contrariis  quibuscumque  non  obstantibus. 

Datum  Romae,  ex  aedibus  S.  Officii,  die  Saugutl  1916.-AIoisius  Castellano  S  R  et 
U.  I.  Notarías.  (Acta  VIII,  p.  316.)  '    '    * 


ANOTACIONES 

1/  El  decreto  de  21  de  Mayo  de  1912  establecía  «que  en  adelante, 
en  los  matrimonios  mixtos  en  que  los  contrayentes  se  nieguen  pertinaz- 
mente a  dar  las  seguridades  debidas,  no  será  necesario  para  la  validez 
que  el  párroco  pida  y  reciba  el  consentimiento,  sino  que  bastará  la  pre- 
sencia meramente  pasiva  del  párroco,  debiendo  estarse  taxativamente  a 
las  concesiones  e  instrucciones  antiguas  de  la  Santa  Sede,  en  especial 
a  las  Letras  apostólicas  de  Gregorio  XVI  a  los  Obispos  de  Hungría)». 
Véase  Razón  y  Fe,  vol.  34,  p.  96  sig.,  y  Ferreres,  Los  esponsales,  nú- 
mero 709  b. 

2.^  Que  no  valiera  para  otras  regiones  se  deducía  de  la  prohibición 
general  de  la  Iglesia  de  que  el  párroco  asista  a  los  matrimonios  mixtos 
€n  los  que  los  contrayentes  se  nieguen  a  dar  las  seguridades  debidas. 
Cfr.  S.  C.  Inquis.,  17  Junii  1729.  Así  lo  hacíamos  constar  en  Gury- Ferre- 
tes, vol.  2,  n.  830,  q.  8.°,  donde  escribíamos: 

«Potestne  matrimonio  assistere  parochus  si  uierque  nolit  consentiré 
in  catholicam  educationem  prolis,  sed  pars  haeretica  prorsus  exigat, 
ut  proles  sui  sexus  suam  religionem  sectetur? 

Resp,  Neg.,  sed  debet  abstinere  a  quocumque  interventu.  Sic.  Sa- 
cra Congr.  Inquisit ,  die  17  junii  1729. 

«Ad  majora  tamen  vitanda  mala,  ne  scilicet  invalide  contrahatur,  vel 
acatholicus  adeatur  minister,  quibusdam  in  regionibus,  v.  gr.,in  Rep.  chi- 
lensi,  tolerat  S.  Sedis  ut  parochus  his  matrimoniis  assistat,  sed  non  re- 
quirat  nec  excipiat  contraheniium  consensum  (S.  Off.,-  21  Jun.  1912. 
Vide  infra,  n.  851  bis,  3.°),  seclaso  quovis  ecclesiastico  rita.  Haec  agendi 
ratio  nequit  in  praxim  deduci  nisi  in  locis  pro  quibus  specialis  concessio 
S.  Sedis  habeatur.  Cfr.  Rescript.  Greg.  XVI,  22  maji  1841;  S.  C.  C,  27 
jul.  1908,  ad  III.  Vide  etiam  Instr.  S.  Off.  ad  Archiep.  S.  Jacobi  de  Chile, 
17  mart.  1869  (Appendix  ad  C.  P.  Amer.  lat.,  n.  XXXII.  Cfr.  praeterea 
n.  XXXI);  necnon  Ferreres,  1.  c,  e\  apud  Razón  y  Fe,  vol.  34,  p.  96  seq.* 
3.^  Entre  las  regiones  en  que  vale  la  asistencia  meramente  pasiva  se 
hallan  Hungría  y  Chile.  Véase  lo  dicho  en  la  anotación  anterior.  La  con- 
cesión de  Gregorio  XVI  para  Hungría  y  la  Instrucción  pueden  verse  en 
parte  en  Razón  y  Fe,  1.  c,  p.  98.  Véase  tarfibién  Ferreres,  1.  c,  n.  709  c 
y  709  d.  ^ 

J.  B.  Ferreres. 
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Tercer  trimestre  de  1916. 


S¡  por  las  razones  que  tantas  veces  hemos  alegado,  de  la  falta  del 
funcionamiento  del  régimen  legislativo,  son  pocos  los  proyectos  de  leyes 
que  llegan  a  discutirse  y  a  sancionarse  definitivamente,  mucho  más  ha 
de  notarse  el  daño  en  este  trimestre,  en  que  por  solos  catorce  días  estu- 
vieron abiertas, las  Cortes.  En  14  de  Julio  se  suspendieron  por  real  de- 
creto de  la  Presidencia,  y  no  se  convocaron  hasta  el  27  del  mes  de  Sep- 
tiembre. 

Como  el  trimestre  de  que  vamos  a  dar  cuenta  comprende  las  vaca- 
ciones del  verano,  aun  el  Poder  ejecutivo  anduvo  moderado  en  el  abuso 
anticonstitucional  de  legislar  por  medio  de  reales  decretos. 

Van  a  continuación  sus  principales  disposiciones. 

Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.— Aparte  de  los  reales  de- 
cretos de  suspensión  y  convocatoria  de  las  Cortes,  sólo  se  registran  en 
este  departamento  otros  tres  decretos  de  interés  general. 

Por  el  primero  de  ellos  se  modifican  las  denominaciones  de  573 
ayuntamientos  de  España,  añadiéndoles  algún  determinativo  a  fin  de 
distinguirles  convenientemente  y  regularizar  de  esta  suerte  la  adminis- 
tración general  de  los  servicios  públicos. 

Esta  determinación  era  necesaria,  pues  es  de  advertir  que  de  9  266 
ayuntamientos  que  existen  en  España  1.020  eran  conocidos  con  idénti- 
cos nombres.  Para  el  acierto  en  la  nueva  denominación,  el  proyecto 
presentado  por  la  Real  Sociedad  Geográfica  mereció  la  aprobación  de 
las  Direcciones  generales  y  de  las  Diputaciones  provinciales,  centros 
todos  relacionados  con  dichos  servicios. 

Puede  verse  esta  reforma  en  la  Gaceta  del  2  de  Julio,  páginas  11 
ala  16. 

—Por  el  segundo,  fecha  10  de  Agosto,  Gaceta  del  11,  se  declara 
válida  la  asociación  y  sindicato  de  obreros  al  servicio  de  empresas  in- 
dustriales, arrendatarias  de  servicios  públicos,  con  obligación  de  las  em- 
presas de  reconocer  la  personalidad  de  dichas  asociaciones. 

Nos  parece  algo  temeraria  esta  disposición,  que  deja  en  manos  de 
aventureros,  provocadores  de  conflictos  sociales,  la  paz  y  el  orden  so- 
cial. A  los  servicios  de  carácter  e  interés  públicos  jamás  debieran  de 
llegar  tan  funestas  influencias.  Los  obreros  que  entran  al  servicio  de 
dichas  empresas  tienen  para  el  arreglo  de  sus  intereses  individuales 
todas  las  instituciones  de  derecho  establecidas  para  esos  fines,  y  ningún 
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daño  se  les  sigue  de  que,  en  lo  que  afecta  al  interés  público,  se  les  niegue 
aquello  a  que  en  realidad  no  tienen  derecho:  los  intereses  públicos  no 
son  de  ninguna  empresa  ni  personalidad  individual  o  colectiva;  son  de 
todos,  y  no  pueden  quedar  a  merced  de  ningún  particular,  ni  recono- 
cerse a  nadie,  respecto  de  los  mismos,  intereses  preferentes.  Aun  en  la 
hipótesis  de  que  hubiere  intereses  particulares  en  conflicto  con  los  pú- 
blicos, ¿por  ventura  no  es  principio  de  derecho  natural,  reconocido  por 
todas  las  legislaciones,  el  que  el  interés  público  debe  prevalecer  en  esos 
conflictos?  La  misma  propiedad  individual  desaparece,  por  unos  u  otros 
modos,  cuando  el  interés  colectivo  lo  reclama. 

—Por  la  tercera  de  las  disposiciones  citadas  se  reforma  el  ar- 
tículo 38  del  reglamento  de  régimen  interior  del  Consejo  de  Estado, 
determinando  la  manera  de  constituirse  el  Tribunal. 

—Además  de  los  mencionados  decretos,  una  real  orden  circular  muy 
interesante  se  inserta  en  la  Gaceta  del  23  de  Septiembre.  Contiene  las 
reglas  a  que  habrá  de  atenerse  la  Junta  general  del  Censo  electoral  y  la 
Dirección  general  del  Instituto  Geográfico  y  Estadístico  para  la  renova- 
ción de  dicho  censo,  que  decenalmente  tiene  que  renovarse  en  su  tota- 
lidad, con  arreglo  a  lo  dispuesto  en  el  artículo  10  de  la  ley  de  8  de 
Agosto  de  1907. 

Estado. — Nada  de  interés  general  durante  el  pasado  trimestre  se  re- 
gistra en  este  departamento. 

Fomento.— Es  de  sumo  interés  y  arguye  un  esmerado  trabajo  el  re- 
glamento por  el  que  se  reorganizan  los  servicios  y  el  Cuerpo  de  Ins- 
pectores de  la  Sanidad  del  Campo. 

El  abandono  total  en  que  hasta  ahora  se  ha  vivido,  ha  dado  lugar  a 
que  se  multiplicaran  las  plagas  del  campo  y  las  enfermedades  a  ellas 
consiguientes.  Gran  remedio  tendrían  estos  daños  si  con  fidelidad  y 
constancia  se  aplicaran  las  sabias  disposiciones  del  nuevo  reglamento. 

Para  indicar  la  necesidad  de  estas  disposiciones,  baste  dar  a  cono- 
cer que  más  de  400.000  hectáreas  de  nuestro  territorio  son  palúdicas, 
calculándose  en  190  millones  de  pesetas  anuales  las  pérdidas  produci- 
das por  el  desarreglo  de  las  cuencas  por  donde  corren  las  aguas. 

Gracia  y  Justicia.— Las  dificultades  que  para  la  negociación  de  los 
valores  mobiliarios,  retenidos  por  autoridad  judicial,  surgían  de  lo  dis- 
puesto en  el  caso  3.°  del  artículo  545  del  Código  de  Comercio,  serán  en 
parte  solucionadas,  si  llega  a  aprobarse  el  proyecto  de  ley  presentado  a 
las  Cortes  por  real  decreto  de  27  de  Junio  último  (Gaceta  del  1.**  de 
Julio). 

Por  este  proyecto  no  estarán  sujetos  a  reivindicación  los  menciona- 
dos valores  vendidos  en  Bolsa  por  agente  colegiado,  y  en  donde  no  le 
hubiere,  por  notario  o  corredor,  a  no  ser  que  al  tiempo  de  la  venta  es- 
tuviese suspendida  su  negociación. 

—Por  real  decreto  de  24  úq  ]\imo  (Gaceta  del  8  de  Julio)  se  autoriza 

RAZÓN  Y  FE,  TOMO  46  ^ 
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al  Ministro  para  la  presentación  a  las  Cortes  de  un  proyecto  de  ley  pof 
el  que  se  reforman  las  leyes  orgánicas  de  los  Tribunales  y  la  de  Enjui- 
ciamiento civil  y  criminal. 

La  ponencia  designada  por  la  Comisión  general  de  Codificación, 
reorganizada  en  Diciembre  de  1914,  redactó  este  proyecto,  en  el  que  se 
recogen  las  disposiciones  principales  de  los  anteriores  proyectos  fraca- 
sados por  falta  de  discusión  en  las  Cortes. 

El  proyecto  actual  es  sólo  de  bases  para  la  reforma;  son  estas  refor- 
mas muchas  y  trascendentales;  de  algunas  ya  hemos  hablado  en  esta 
revista  (1);  y  de  todas  ellas  nos  abstenemos  por  ahora  de  toda  aprecia- 
ción, pues  es  más  que  probable  que  el  proyecto  actual  corra  la  suerte 
de  los  anteriores. 

—Interesa  a  las  autoridades  eclesiásticas,  y  a  los  católicos  en  gene- 
ral, la  real  orden  circular,  inserta  en  la  página  78  de  la  Gaceta  del  8  de 
Julio,  por  la  que  se  dictan  reglas  para  la  remisión  de  los  expedientes 
formados  y  aprobados  por  las  Juntas  diocesanas  para  la  construcción 
y  reparación  de  templos  y  edificios  eclesiásticos. 

Gobernación.— El  cargo  de  secretario  de  Ayuntamiento  es,  sin  duda, 
el  más  complicado  y  difícil  de  la  Administración  pública,  puesto  que  en 
la  inmensa  mayoría  de  los  pueblos  el  secretario  es  la  persona  faculta- 
tiva del  Ayuntamiento,  y  en  éste  es  donde  la  vida  pública  se  realiza  casi 
por  entero  y  en  contacto  con  las  autoridades  municipales  encargadas  de 
su  aplicación. 

A  pesar  de  esta  importancia,  carecía  el  secretariado  municipal  de  un 
reglamento  verdaderamente  autorizado,  ya  que  el  vigente  fué  puesto  en 
vigor  por  una  simple  real  orden  emanada  del  Ministerio.  Hoy,  aproba- 
das legalmente  las  bases,  y  entendiendo  los  encargados  de  redactarle 
que  el  de  1902  satisface  las  necesidades  de  este  cuerpo  facultativo,  con 
ligeras  modificaciones  se  propuso  a  la  aprobación  definitiva,  recaída  en 
24  de  Agosto  por  real  decreto,  que  se  publicó  en  la  Gaceta  del  27. 

—Creado  el  Cuerpo  de  Contadores  para  las  Diputaciones  y  los 
Ayuntamientos,  cuyos  presupuestos  excedieron  de  la  suma  de  100.000 
pesetas,  aunque  por  el  reglamento  de  1900  se  organizó  dicho  cuerpo,  ni 
se  determinaron  en  él  los  sueldos  de  tales  funcionarios,  ni  los  derechos 
y  obligaciones  a  que  daban  lugar  dichos  cargos.  A  corregir  estas  defi- 
ciencias y  sumar  a  lo  legislado  los  datos  de  la  experiencia  viene  el 
nuevo  reglamento,  que  se  publica  en  la  Gaceta  del  2  de  Septiembre;  fué 
aprobado  por  real  decreto  el  23  de  Agosto. 

—Como  el  público  va  ya  teniendo  conciencia  de  los  grandes  daños 
que  causa  la  tuberculosis,  y  son  muchas  las  iniciativas  que  se  han  des- 
pertado para  la  creación  de  sanatorios  en  que  se  atienda  a  la  curación 


(1)    «El  jurado.  ¿Reforma  o  supresión?»  Razón  y  Fe,  t.  XL,  pág.  185. 
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de  esa  enfermedad,  el  Gobierno,  por  su  parte,  a  fin  de  ejercer  la  inspec- 
ción que  le  está  confiada  y  de  prevenir  los  abusos  que  pudieran  come- 
terse, por  real  orden  circular  de  9  de  Septiembre,  Gaceta  del  12,  dicta 
reglas  para  la  erección  de  dichos  establecimientos,  a  los  que  otorga  los 
beneficios  concedidos  por  las  leyes  a  los  de  utilidad  pública  y,  en  su 
caso,  a  los  de  beneficencia  particular. 

Guerra.— De  conformidad  con  lo  establecido  por  el  real  decreto  de 
16  de  Enero  último,  y  a  propuesta  del  Ministro  de  la  Guerra,  por  real 
decreto  de  29  de  Junio  se  aprueba  el  reglamento  para  el  régimen  inte- 
rior de  la  Asamblea  de  las  señoras  de  la  Cruz  Roja  Española.  Puede 
verse  en  la  Gaceta  del  I.'*  de  Julio. 

—Aprobadas  por  real  decreto  de  16  de  Enero  último  las  bases  para 
la  reorganización  de  la  Sección  Española  de  la  Asociación  internacional 
de  la  Cruz  Roja,  y  a  fin  de  determinar  el  verdadero  sentido  y  alcance 
de  algunas  de  las  disposiciones  de  dicho  decreto,  por  otro  nuevo  de  13 
de  Julio,  inserto  en  la  Gaceta  del  15,  se  dictan  reglas  aclaratorias. 

Hacienda.— Algunos  llaman  pesimismo  el  decir  de  un  canceroso,  a 
quien  le  han  operado  varias  veces  sin  resultado,  que  está  para  morirse. 
Y  este  es  el  caso  de  nuestra  Hacienda  pública:  no  hay  pesimismo  que 
valga;  las  llagas  están  a  la  vista,  la  inutilidad  de  los  remedios  es  inne- 
gable, y  lo  peor  es  que  los  médicos  que  la  asisten  no  inspiran  con- 
fianza. 

¿Qué  confianza  puede  inspirar  a  nadie  la  informalidad  de  nuestro 
régimen  económico,  cuando  en  el  primer  trimestre  del  actual  ejercicio 
van  gastados,  fuera  del  presupuesto,  35.426.948  pesetas?  Esto  sin  contar 
más  que  los  muertos  vistos  en  los  montes  de  la  Gaceta.  Pueden  verse 
los  proyectos  de  leyes  pidiendo  la  aprobación  de  esos  créditos  extraor- 
dinarios y  suplementos  de  crédito  en  los  números  correspondientes  a 
los  días  2  y  4  de  Julio,  2  y  23  de  Agosto,  2,  23,  24,  26  y  27  de  Sep- 
tiembre. 

—Y  a  todo  esto,  el  enfermo  sobre  la  mesa  de  operaciones,  hacién- 
dole verter  sin  piedad  hasta  la  última  gota  de  sangre.  Con  fecha  8  de 
Julio  (Gaceta  del  9)  se  piden  de  nuevo  al  mercado  154  millones  de  pe- 
setas, emitiendo  para  este  fin  obligaciones  del  Tesoro,  reembolsables  a 
la  par  en  tres  meses,  y  renovable  la  obligación  de  tres  en  tres  meses 
sucesivamente:  y  ya  lo  creo  que  se  renovarán.  ¿De  dónde  va  a  salir  el 
dinero  para  cancelar  esa  obligación? 

—Por  real  decreto  de  14  de  Junio  último  se  dio  virtualidad  legal  al 
proyecto  de  ley  de  la  misma  fecha,  por  el  que  se  prohibe  negociar  e  in- 
troducir en  el  mercado  español  valores  de  Gobiernos  y  Sociedades  ex- 
tranjeras, como  asimismo  traer  a  España  los  valores  españoles  que  no 
estuviesen  aquí  domiciliados.  Facultado  el  (jobierno  para  determinarlas 
excepciones  a  que  hubiere  lugar  y  el  modo  de  conciliar  el  interés  par- 
ticular con  el  bien^público,  que  se  procuraba  mediante  dicho  proyecto, 
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por  real  orden  de  16  de  Agosto  (Gaceta  del  19)  se  exceptúan  de  dicha 
prohibición  los  valores  extranjeros  domiciliados  en  España  antes  de  la 
fecha  del  decreto;  y  para  las  operaciones  que  sobre  ellos  se  hagan,  como 
para  la  introducción  de  los  valores  españoles  domiciliados  en  el  extran^ 
jero,  se  establece  un  registro  en  la  Dirección  general  de  la  Deuda,  en  él 
que  se  anotarán  las  autorizaciones  que  para  estos  fines  conceda  el  Go- 
bierno, previa  instancia  de  los  interesados. 

Acompañan  a  las  reglas  que  se  dictan  por  esta  real  orden  los  mode- 
los de  las  instancias. 

—En  la  Gaceta  del  22  de  Septiembre,  anexo  número  2,  aparece  el  es- 
tado que  da  la  Intervención  de  la  Hacienda  respecto  de  los  ingresos  y 
gastos  verificados  hasta  fin  de  Agosto,  por  cuenta  del  actual  presupuesto, 
comparados  con  los  de  los  años  anteriores. 

Aunque  aparentemente  resulte  de  los  datos  un  aumento  de  ingresos 
en  1916,  con  relación  a  1915,  por  valor  de  156  millones,  esta  cifra  no  da 
idea  de  la  realidad.  En  estos  156  millones  se  incluyen  46  millones  de 
obligaciones  del  Tesoro,  62  millones  producto  de  la  venta  de  substan- 
cias alimenticias  compradas  por  el  Estado,  y  que  suponen  un  gasto  igual 
o  mayor  verificado  dentro  de  los  mismos  ocho  meses  a  que  se  refiere  el 
ingreso,  y  otro  millón  producto  de  la  venta  a  los  pueblos  del  sulfato  de 
cobre  adquirido  por  el  Estado  para  combatir  el  oídium  de  las  viñas. 

Deducidas  dichas  cantidades,  los  47  millones  de  aumento  de  las  ren- 
tas públicas  obtenido  hasta  ahora  proceden  principalmente  de  las  Adua- 
nas (nueve  millones),  de  las  minas  de  Almadén  (nueve  millones),  de  la 
renta  de  Tabacos  (siete  millones),  de  la  contribución  de  inmuebles,  cul- 
tivo y  ganadería  (seis  millones),  del  impuesto  sobre  la  riqueza  mobilia- 
ria  (seis  millones),  de  lotería  (cuatro  millones);  los  seis  millones  del  resto 
provienen  de  la  contribución  industrial,  del  impuesto  de  derechos  reales, 
del  de  minas  y  de  los  demás  recursos  del  Tesoro. 

El  total  de  estos  aumentos  compensa  con  exceso  las  bajas  sufridas 
en  algunas  fuentes  de  ingresos,  como  el  impuesto  sobre  el  azúcar  y  el  de 
consumos. 

—El  nuevo  Ministro  de  Hacienda  procura  remediar  estos  males  con 
el  nuevo  presupuesto  presentado  a  las  Cortes,  aun  no  publicado  en  la 
Gaceta,  y  del  que  sólo  damos  a  nuestros  lectores  una  brevísima  noticia, 
con  todas  las  reservas  necesarias,  ya  que  la  tomamos  de  la  Prensa. 

Aunque  no  es  nueva,  ni  siquiera  en  España,  la  forma  de  los  presu- 
puestos extraordinarios,  el  Ministro  alardea  de  novedad  formando  dos 
presupuestos,  el  ordinario  y  el  extraordinario. 

En  el  primero  calcula  los  gastos  en  1.325  millones  y  los  ingresos 
en  1.421,  resultando  de  esta  suerte  un  superávit  inicial  de  96  millones. 
Este  superávit  se  propone  obtenerle  con  la  implantación  de  nuevas  con- 
tribuciones, que,  por  muchas  satisfacciones  que  el  Ministro  dé  a  los  con- 
tribuyentes, de  los  bolsillos  de  éstos  han  de  salir.     ^ 
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Para  el  presupuesto  extraordinario,  llamado  de  «reconstitución  na- 
cional», se  presupuestan  2.133  millones,  que  se  distribuirán  en  diez  pre- 
supuestos sucesivos,  correspondiendo,  por  lo  tanto,  al  actual  213  mi- 
llones. 

Este  exceso  en  cada  presupuesto  ordinario  se  pagará  con  el  supe- 
rávit y  emisiones  de  Deuda. 

Como  se  ve,  se  sigue  el  procedimiento  de  gastar  más  de  lo  que  se 
tiene  y  se  puede  gastar,  puesto  que  nuestro  crédito  está  agotado,  pagán- 
dose como  se  paga  ya  mucho  más  del  tercio  de  nuestros  ingresos  por 
intereses  de  la  Deuda.  Y  para  cohonestar  el  nuevo  daño  siguen,  en  una 
forma  u  otra,  los  juegos  malabares  con  los  números  de  la  Hacienda,  ha- 
blando de  superávit,  cuando  en  realidad  existe  un  déficit  inicial  de  gra- 
vísima importancia.  Las  razones  que  alega  el  Ministro  para  disimularla 
verdad  no  pueden  satisfacer  a  nadie. 

La  verdad  del  actual  presupuesto  es  la  siguiente:  Para  gastos  perma- 
nentes, 1.325  millones;  para  gastos  extraordinarios,  213;  total  gastos, 
1.538  millones.  Ingresos  que  se  calculan,  1.421  millones;  déficit  ini- 
cial, 117. 

No  entramos  a  discutir  ahora,  ni  es  este  sitio  oportuno  para  ello,  las 
tendencias  demagógicas  de  algunos  de  los  nuevos  proyectos;  pero  sí  po- 
demos afirmar  que  no  alcanzarán  los  nuevos  ingresos  la  cantidad  que  se 
anuncia,  y  como,  ni  aun  con  ellos,  el  mismo  Ministro  confiesa  que  se  cu- 
brirán los  gastos  presupuestados,  excusado  es  decir  que  no  sólo  no  se 
resuelve  el  peligro  gravísimo  de  nuestra  situación  económica,  sino  que 
seguirá  en  aumento. 

No  es  hora  de  discutir  los  proyectos  del  Ministro;  pero,  por  adelan- 
tado, queremos  hacer  constar  la  dolorosa  impresión  que  causa  el  desco- 
nocimiento o  el  olvido  del  estado  de  la  propiedad  individual  en  los  pue- 
blos en  su  relación  con  la  Hacienda.  Se  desconoce  u  olvida  que  si  el 
Estado  ha  llegado  a  imponer  sobre  la  propiedad  el  16  por  100,  sin  con- 
tar los  recargos  provinciales  y  municipales,  fué  por  la  ocultación  enorme, 
no  sólo  de  la  extensión,  sino  del  valor  de  la  propiedad.  Rara  vez  las 
comprobaciones  que  se  hacen  del  valor  de  la  propiedad  por  las  certifi- 
caciones de  los  amillaramientos  alcanza  a  la  cuarta  parte  del  valor  en 
venta;  de  donde  se  deduce  que  en  realidad  no  se  paga  el  16,  sino  el  4 
por  100  del  valor  confesado. 

En  esta  hipótesis,  hablar  de  un  12  por  100  para  el  día  en  que  el  ca- 
tastro parcelario  fuera  una  realidad,  equivale  a  afirmar  que  es  suscepti- 
ble de  aumento  la  contribución  territorial  en  un  66  por  100,  absurdo  que 
supone  el  desconocer  que  el  4  por  100  es  el  máximum  que  se  puede  exi- 
gií  de  la  propiedad,  como  se  prueba  por  el  testimonio  de  todos  los  pre- 
supuestos actuales  de  todas  las  naciones,  en  que  la  agricultura  excede 
con  mucho  en  su  perfeccionamiento  al  estado  atrasadísimo  de  la  nuestra. 

Se  desconoce  u  olvida  que  en  el  reparto  actual  de  la  contribución. 
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por  falta  de  una  honrada  inspección,  se  está  cometiendo  una  injusticia 
verdaderamente  irritante,  el  castigo  de  la  sinceridad:  al  reformarse  el  sis- 
tema tributario,  y  más  tarde  en  las  modificaciones  que  se  introdujeron 
en  los  catastros  y  amillaramientos,  mientras  en  la  mayor  parte  de  los 
pueblos,  ayuntamientos  y  mayores  contribuyentes,  puestos  de  acuerdo, 
ocultaron  lo  que  quisieron  y  dieron  a  lo  confesado  el  valor  que  les  con- 
venía, otros  pueblos  confesaron  la  verdad  de  la  extensión  y  el  valor  de 
su  propiedad,  obligándose  de  esta  suerte  a  pagar  el  16  por  100,  suma 
enorme  a  que  el  Estado  tuvo  que  llegar  por  las  ocultaciones  de  los  más. 

Va  siendo  hora  de  corregir  estas  injusticias,  y  si  el  catastro  parcela- 
rio llegara  a  ser  verdad,  lo  primero  que  habría  que  hacer  sería  restablecer 
el  principio  de  una  igualdad  contributiva  para  todos.  Con  las  bajas  a 
que  esto  daría  lugar,  el  aumento  en  la  extensión  y  la  depuración  de  los 
valores,  manteniendo  el  tipo  de  contribución  posible,  común  hoy  en  to- 
dos los  pueblos,  la  contribución  territorial  no  podría  exceder  de  los  cu- 
pos actuales.  Son  sueños  infundados  los  cálculos  del  Ministro  sobre  esta 
materia. 

Marina.— Nada  de  interés  general  emanado  de  este  departamento 
se  registra  durante  este  trimestre. 

Instrucción  pública  y  Bellas  Artes.—  Por  real  decreto  de  10  de 
Julio  (Gaceta  del  15)  se  dictan  reglas  para  la  provisión  de  las  escuelas 
nacionales  de  primera  enseñanza  dotadas  con  sueldo  de  1.000  o  más 
pesetas.  Esta  provisión  se  hará  en  lo  sucesivo  semestralmente,  previo 
anuncio  de  las  vacantes  en  la  Gaceta  oficial,  en  la  segunda  quincena 
de  los  meses  de  Enero  y  Julio,  por  la  Dirección  general  de  Primera  En- 
ñanza.  Sólo  podrán  aspirar  a  dichas  vacantes  los  maestros  titulares  que 
lleven  dos  años  de  servicio  en  la  misma  localidad  desde  la  cual  lo  soli- 
citen. 

— Suspendidos  en  su  aplicación  los  reglamentos  orgánicos  de  16  de 
Diciembre  de  1910  y  19  de  Octubre  de  1911,  con  las  modificaciones  in- 
troducidas en  este  último  por  el  de  27  de  Septiembre  de  1912,  por  los 
que  se  organizaron  las  Escuelas  Industriales  de  Artes  y  Oficios,  vuelven 
de  nuevo  a  ponerse  en  vigor,  con  las  modificaciones  que  se  señalan,  por 
real  decreto  de  10  de  Julio,  inserto  en  la  Gaceta  del  15. 

—En  el  mismo  número  de  la  Gaceta  aparece  otro  real  decreto  de 
igual  fecha,  por  el  que  se  determinan  las  especialidades  de  los  ingenie- 
ros industriales,  en  relación  con  el  plan  de  estudios  a  que  estuvieron  so- 
metidos durante  su  carrera. 

Los  que  hicieron  sus  estudios  con  arreglo  al  plan  anterior  a  1902,  se 
entenderán  competentes  en  las  especialidades  química  y  eléctrica. 

Los  que  siguen  sus  estudios  según  los  planes  de  1902  y  1907,  se  les 
considerará  como  especialistas  en  mecánica,  química  y  electricidad. 

—Todas  las  plazas  de  inspectoras,  celadoras,  mecanógrafas  y,  en 
general,  cuantas  de  carácter  subalterno  deban  o  puedan  ser  ocupadas 
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por  mujeres  y  figuren  en  los  diversos  centros  dependientes  del  Ministe- 
rio de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes,  así  de  enseñanza  como  admi- 
nistrativas, dejarán  de  proveerse  libremente  desde  el  15  de  Julio,  en  que 
aparece  en  la  Gaceta  el  real  decreto,  fecha  10  del  mismo  mes,  en  el  que 
se  dictan  reglas  para  proveer  dichas  plazas  por  oposición. 

—En  las  páginas  274  y  siguientes  de  la  Gaceta  del  7  de  Agosto  apa- 
recen las  condiciones  a  que  habrán  de  atenerse  los  que  concurran  con 
sus  trabajos  a  obtener  los  premios  que  se  ofrecen  por  la  Academia  de 
Ciencias  Morales  y  Políticas  a  las  Memorias  escritas  sobre  los  siguien- 
tes temas: 

1.*"  «Estudio  histórico-crítico  de  las  doctrinas  de  un  filósofo  espa- 
ñol.» 

2.°  «Monografía  descriptiva  de  Derecho  o  Economía,  sea  o  no  con- 
tractual, usada  en  cualquier  territorio  de  la  Península  e  islas  adyacen- 
tes.» 

3."    «El  Panamericanismo  y  el  porvenir  de  la  America  española.» 

4."  «La  función  del  juez  en  la  elaboración  del  derecho  positivo.* 
—Terminamos  este  Boletín  dando  cuenta  de  la  publicación  en  la  Ga- 
ceta del  14  de  Agosto  de  dos  reales  decretos,  fecha  8  del  mismo  mes, 
por  los  que  se  aprueban  los  reglamentos.  Por  el  primero  se  establece  el 
régimen  y  gobierno  del  Colegio  Nacional  de  Sordomudos,  Ciegos  y  Anor- 
males, y  por  el  segundo  el  régimen  de  la  Escuela  Nacional  de  Artes  y 
Oficios. 

Félix  López  del  Vallado. 

Deusto,  4  de  Octubre  de  1916. 


«^^ea^- 
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M.  J.  Laqrange.  Saint  Paul,  Epitreaux  Romains.— París,  Lecoffre,  1916. 
En  4.°,  de  LXXII-396  páginas,  12  francos. 

No  aparece  ahora  el  ya  veterano,  prolífico  y  vario  P.  Lagrange  con 
su  nueva  dilucidación  sobre  la  Epístola  a  los  Romanos,  como  quien  qui- 
siera levantar  un  comentario  en  frente  del  de  Cornely,  sino  como  quien 
ofrece  un  aspecto  nuevo,  muy  digno  de  consideración,  para  su  comple- 
mento. En  un  prólogo,  tan  breve  como  elegante  y  completo,  expone  el 
estado  de  la  cuestión,  el  método  que  piensa  seguir  y  los  principales  au- 
tores a  quienes  habrá  de  atenerse:  primero  a  Santo  Tomás,  luego  a  Cor- 
nely, y  de  aquí  pasará  a  revisar  los  demás  católicos  o  heterodoxos;  entre 
éstos  cita  y  aduce  frecuentemente  a  Lipsius,  B.  Weiss,  Sanday  y  Head- 
lam,  Lietzmann,  Jülicher,  Zahn,  Kühl.  El  breve  índice  bibliográfico  no 
contiene  una  lista  escueta  de  nombres,  sino  un  breve  juicio  de  cada 
autor.  Por  muy  acertadas  tenemos  las  indicaciones  hechas  sobre  San 
Agustín  y  Santo  Tomás;  de  entrambos  ha  sacado  muy  buenos  materia- 
Jes,  y  aun  queda  mucho  en  tan  ricas  canteras.  Puesto  que  con  razón 
enaltece  la  profundidad  del  de  Hipona,  es  de  sentir  que  no  lo  cite  ni 
aproveche  en  lo  que  trae  en  la  primera  parte  de  La  Ciudad  de  Dios^  que 
es  una  maravillosa  paráfrasis  de  los  primeros  capítulos  de  la  epístola  a 
los  Romanos.  Lástima  es  también  que  no  aduzca  más  intérpretes  católi- 
cos: Cornely,  a  quien  con  razón  alaba,  es  muy  buen  guía;  pero  está  le- 
jos de  agotar  el  inmenso  caudal  de  la  tradición  y  crítica  católicas. 

En  una  sucinta  introducción  se  van  exponiendo  los  puntos  principa- 
les: el  lugar  de  la  composición,  que  fué  en  Corinto,  y  la  fecha,  que  fué 
en  la  segunda  estancia  del  Apóstol,  hacia  el  año  56.  Aquellos  a  quienes 
se  dirige  no  cree  que  fueran  judíos,  sino  gentiles  en  su  mayoría,  ni  cree 
que  hubiera  discusiones  judaicas  entre  los  fieles  romanos,  sino  más  bien 
cierta  secreta  vanagloria  de  los  gentiles  sobre  los  judíos,  la  cual  San 
Pablo  trata  de  reprimir.  El  tono  vivo  de  la  carta  se  explica  por  el  estilo 
de  la  diatriba  helénica,  nuevamente  reconocida  en  San  Pablo.  Y  ¿es 
carta  o  es  epístola?  De  todo  tiene:  de  carta,  el  ser  realmente  dirigida  a 
una  comunidad,  y  de  epístola,  el  ser  tratado  dogmático,  pero  sin  preten- 
siones literarias.  El  motivo  inmediato  claramente  se  deduce  de  la  misma 
epístola;  pero  el  motivo  interno,  como  no  pudo  ser  ninguna  razón  polé- 
mica ni  apologética,  sería  el  fin  ulterior  de  la  propagación  del  Evange- 
lio, para  lo  cual  era  centro  excelente  la  capital  del  mundo.  Bien  pudiera 
añadirse  a  esta  razón  que  mira  a  lo  de  adelante,  la  otra  que  tratara  de 
asegurar  lo  conquistado,  y  por  este  medio,  mejor  que  por  las  pretendí- 
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.das  diatribas  helénicas,  se  explicaría  el  calor  latente  y  el  tono  vivo  de  la 
discusión.  Expuesto  el  tema  y  la  división  general  de  la  epístola,  se  habla 
de  la  lengua,  en  la  que  se  advierte  que  muchas  palabras  y  giros  que  an- 
tes se  tomaban  por  hebraísmos,  ahora  se  han  comprobado  por  los  pa- 
pyrus  ser  expresiones  usuales  del  estilo  medio  entre  el  vulgar  y  el  lite- 
rario. Lo  mismo  pasa  con  la  argumentación,  cuya  forma  es  la  de  la  gente 
culta  de  entonces,  pero  sin  pretensiones  académicas;  y  el  género  de  pre- 
dicación, considerado  hasta  ahora  como  rabínico,  se  asimila  hoy  día  a  la 
forma  popular  y  moralizadora  de  los  filósofos  griegos  en  sus  diatribas. 
Propende  Lagrange  a  ver  en  San  Pablo  mayor  cultura  helénica  de  la 
que  hasta  ahora  generalmente  se  le  ha  reconocido.  Pero  aun  las  pruebas 
no  parecen  muy  suficientes,  porque  cuanto  al  fondo,  San  Pablo  no  es 
ningún  discursante  moralizador,  sino  profundamente  dogmático,  que  lo 
reduce  todo  a  un  principio  histórico-teológico  de  indecible  unidad,  del 
cual  sabe  sacar  toda  la  vida  cristiana;  y  en  cuanto  a  la  forma,  hay  una 
verdad  de  expresión  en  San  Pablo  tan  profunda  que  a  ella  no  llega  ni  el 
príncipe  de  los  oradores  atenienses,  y  si  nos  ponemos  a  hallar  seme- 
janzas, las  encontraríamos  más  esenciales  entre  Demóstenes  y  el  gran 
Apóstol,  puesto  que  ambos  supieron  trasladar,  como  muy  pocos,  al  pa- 
pel el  fuego  de  su  alma.  De  cualquier  modo,  la  procedencia  y  formación 
hebrea  en  San  Pablo  es  mucho  más  grande  y  más  indiscutible,  sin  que 
neguemos  por  eso  en  el  Apóstol  cierta  rápida  asimilación  de  la  civiliza- 
ción helénica. 

Hechas  breves  indicaciones  sobre  la  autenticidad  e  integridad,  en  la 
cuestión  textual  todavía  prefiere  Lagrange  el  texto  de  Nestle  y  lo  pone  por 
base  de  su  comentario,  aunque  en  las  notas  tiene  en  cuenta  el  de  Soden, 
cuyo  gran  mérito  reconoce.  Entrando  en  el  comentario  pone  arriba  el 
texto  traducido,  y  al  pie  trae  el  análisis  y  explicación  literal  histórico-ar- 
queológica,  versículo  por  versículo,  como  si  cada  uno  constituyera  un 
todo  de  por  sí.  No  se  le  oculta  en  esto  el  riesgo  de  parecer  confuso;  pero 
el  peligro  mayor  es  el  de  no  seguir  bien  el  contexto  lógico  y  psicológico 
del  pensamiento,  el  cual  reclama  agrupación  de  unas  ideas  y  distinción 
de  otras.  En  cada  verso,  según  su  importancia,  discute  con  diligencia  la 
cuestión  crítico-textual,  sin  querer  por  eso  convertir  el  comentario  en 
aparato  crítico;  analiza  las  palabras  y  los  giros  con  fina  observación,  no 
sólo  del  significado  y  sentido  principal,  sino  también  de  los  matices  lin- 
güísticos, e  ilustra  y  comprueba  el  valor  de  las  expresiones  con  los  nue- 
vos descubrimientos  históricos  y  filológicos;  confronta  las  interpreta- 
ciones gramaticales  e  históricas  de  los  críticos  heterodoxos,  y  preciso  es 
confesar  que  es  selecto  en  escoger  y  sagacísimo  en  descubrir  el  lado  de- 
fectuoso, sea  en  ellos,  sea  en  Cornely.  La  historia  y  arqueología  oriental  y 
la  grecorromana  acuden  prontas  y  obedientes  a^esclarecer  las  diferentes 
sentencias.  Cuanto  a  la  interpretación  real  teológico-exegética,  se  apoya 
principalmente  en  Santo  Tomás  y  en  Cornely.  Para  los  puntos  más  di- 
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fíciles  y  controvertidos  reserva  notas  aparte,  sobre  el  pecado  original, 
sobre  la  fe  y  justificación,  sobre  la  predestinación,  sobre  la  doxología 
final. 

Las  delicadezas  de  observación  en  el  lenguaje  y  en  el  colorido  del 
lenguaje,  en  el  pensamiento  y  en  la  manera  del  pensamiento;  las  sagaces 
advertencias  sobre  aciertos  o  desaciertos  extraños,  las  escogidas  y  nue- 
vas ilustraciones  bullen  y  menudean  sin  reposo  por  todo  el  comentario, 
dándole  vida,  gusto  y  utilidad.  Algunos  singulares  aciertos  exegéticos 
nos  parece  deber  señalar,  cual  es  el  de  la  justificación  de  Abraham  por 
la  fe,  sin  decidir  el  Apóstol  el  momento  histórico  de  la  justificación:  la 
manera  de  considerar  el-  pecado  dominando  en  toda  la  humanidad;  en 
esto  anda  muy  cerca  del  P.  Prat,  pero  precisa  y  prueba  con  mayor  efica- 
cia que  él  el  pecado  propiamente  dicho,  extendido  a  todo  el  género  hu- 
mano y  a  cada  individuo.  También  creemos  que  anda  muy  prudente  y 
avisado  en  lo  del  endurecimiento  de  Faraón:  como  verdadero  exégeta, 
quiere  conservar  toda  la  fuerza  a  la  frase,  y  en  el  real  sentido  de  ella  no 
le  satisface  la  usual  distinción  en  que  se  dice  que  Dios  «permite»;  algo  más 
parece  requerirse,  y  aquí  está  muy  en  su  punto  la  cita  de  Santo  Tomás 
para  precisar  teológicamente  ese  algo  más  requerido,  que  es  el  querer 
occasíonaliter,  poniendo  una  causa  legítima,  que  es  ocasión  al  pecador 
de  pecado  contra  lo  que  Dios  quiere,  y  de  lo  que  Dios  se  vale  para  fines 
superiores.  La  cuestión  de  la  justificación  en  lo  que  es  análisis  filológico 
y  gramatical  se  halla  tratada  con  singular  esmero,  y  nada  hace  falta  más 
que  la  conclusión  teológico-exegética  más  firme  y  decidida.  En  la  seme- 
janza del  barro  y  del  alfarero  también  anda  muy  atinado,  no  sólo  por 
colocar  en  salvo  el  libre  albedrío,  ni  sólo  por  considerar  parábola  y  no 
rigurosa  alegoría  la  imagen  propuesta,  sino  además  por  no  reducirla, 
como  Cornely,  a  la  sentencia  vaga  y  general  de  que  el  barro  no  puede 
reclamar  contra  el  que  lo  modela.  En  algunos  otros  casos  no  le  juzga- 
mos tan  feliz,  como  en  la  acepción  de  «siervo  de  Jesucristo»,  aplicado  a 
San  Pablo:  alguna  más  fuerza  tiene  de  simple  fiel  o  servidor  de  Jesu- 
cristo. Aun  más  deficiente  le  creemos  en  la  determinación  del  sentido 
del  irpor/vü)  en  el  célebre  pasaje  tocante  a  la  predestinación,  8,  29,  y  eso 
que  ve  la  dificultad,  y  para  amenguarla  no  interpreta  «escogió»,  con  lo 
que  se  confundiría  con  el  verbo  gradual  y  antitético  irpotúpicrsv,  sino  «a  los 
que  conoció  con  amor>;  pero  si  ese  amor  dice  alguna  determinación  de 
la  voluntad,  desaparece  la  antítesis  requerida,  en  la  que  se  contrapone 
la  sabiáixñaprenoscente  y  la  voluntad  predestinante,  de  cuyo  armónico 
influjo  dimana  toda  la  ejecución  del  plan  salvífico.  El  fundamento  ale- 
gado escriturístico  es  del  todo  inconsistente,  porque  si  Dios  se  dice 
conocer  o  desconocer  a  uno  en  cuanto  le  aprueba  o  desaprueba,  esto  se 
dice  presupuesta  su  buena  o  mala  conducta;  pero  aquí  se  trata  de  una 
traza  primordial  divina,  en  la  que  se  contrapone  el  entendimiento  y  lá 
voluntad. 
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El  mérito  relevante  que  nos  parece  reconocer  en  todo  este  estudio 
fuera  de  los  nuevos  datos  filológicos  y  arqueológicos  ya  indicados' 
cuanto  al  resultado  general  exegético,  es  que  supone  un  gran  esfuerzo 
de  interpretación  crítico-racional  (entiéndase  bien  que  decimos  racio- 
nal, y  en  manera  alguna  racionalística),  para  ver  si  se  alcanza,  y  hasta 
dónde  se  alcanza,  por  fuerza  de  su  palabra  el  pensamiento  del  Apóstol,  y, 
alcanzado,  déjase  libre  el  campo  al  vuelo  exegético  y  al  pensamiento 
teológico.  Pero  en  esto  mismo,  y  reconociendo  el  gran  mérito  de  La- 
grange,  hemos  de  notar  una  deficiencia  en  dicho  método  crítico-racio- 
nal, y  es  que  hoy  la  crítica  y  los  críticos  se  ven  obligados  a  volver  sobre 
sus  pasos;  y  así,  para  aquilatar  el  valor  de  las  expresiones,  es  preciso 
mirar  más  de  cerca  y  detenidamente  a  los  Padres  y  a  los  grandes  comen- 
tadores; no  basta  mirarlos  a  través  de  Cornely,  ni  basta  el  paciente  tra- 
bajo de  los  Zahn,  Jülicher  y  otros  exploradores.  Por  otro  lado,  bien  de- 
muestra Lagrange  que  las  audacias  de  Lutero  se  hacen  hoy  insostenibles 
para  los  mismos  protestantes;  pero  aun  quedan  entre  ellos  terribles  pre- 
ocupaciones que  tuercen  su  criterio.  Además  el  análisis  gramatical  e  his- 
tórico nunca  dará  por  sí  solo,  sobre  todo  en  obras  de  la  trascendencia 
dogmática  de  la  Epístola  a  los  Romanos,  la  última  resolución,  y  siempre 
será  menester  recurrir  al  principio  superior  teológico  de  la  interpreta- 
ción católica,  y  así,  y  sólo  así,  será  posible  resolver  lo  que  Lagrange, 
después  de  todo  su  esmerado  análisis,  llama  obscuro  acerca  de  la  justi- 
ficación y  de  la  predestinación;  y  es  que  el  cuidadoso  intérprete  lleva  las 
cosas  felizmente  hasta  el  punto  en  que  sólo  parece  faltar  la  sentencia 
definitiva,  y  ante  ella  se  detiene,  no  por  falta  de  resolución,  como  opina- 
mos, ni  por  falta  de  firmeza  de  juicio,  sino  por  la  razón  deliberada  de 
dejar  libre  el  campo  a  la  discusión  teológica.  Pero  ya  que  Lagrange  en- 
carece el  trascendental  criterio  de  San  Agustín,  diremos  que  sin  duda  en 
él  se  hallan  las  grandes  reglas  de  soberana  crítica  escrituraria,  y  una  de 
ellas,  expresada  en  \a  Doctrina  Christianajy  muy  practicsiáa.  en  sus  arduas 
investigaciones  sobre  el  Génesis,  es  la  que  hoy  llamaríamos  analogía  de 
la  fe,  o  lo  que  él  dice,  cotejo  de  los  textos  claros  con  los  obscuros  en  el 
mismo  autor,  o  al  menos  dentro  de  la  Escritura.  ¿Qué  podrá  resultar  de 
esta  comparación?  Cuidado  hay  que  tener  siempre  de  no  encajar  por 
fuerza  un  sentido  escriturístico  de  un  lugar  en  otro;  pero  al  fin  el  pensa- 
miento obscuro  nunca  estará  en  contradicción  con  el  claro,  y  si  no  damos 
de  lleno  en  el  blanco  de  la  verdad,andaremos  muy  cerca  y  alrededor  de  ella. 

Concluyamos,  por  fin,  que  el  nuevo  estudio  merece  nuestra  recomen- 
dación, muy  pobre  por  ser  nuestra,  pero  bien  merecida  por  el  paciente 
y  sagacísimo  trabajo  del  autor,  y  sólo  advertimos  lo  que,  sin  duda,  es 
intención  del  mismo:  que  para  manejarlo  con  provecho  se  tenga  a  mano  el 
muy  acabado  de  Cornely.  Con  el  estudio  de  entrambos  se  andará  sin  peli- 
gro y  se  podrá  uno  internar  en  el  mar  profundo  del  pensamiento  paulino. 

Manuel  Sáinz. 


384  EXAMEN  DE  UBROS 

Catálogo  razonado  de  obras  anónimas  y  seudónimas  de  autores 
de  la  Compañía  de  Jesús,  pertenecientes  a  la  antigua  asistencia 
española,  con  un  apéndice  de  otras  de  los  mismos,  dignas  de  especial  estu- 
dio bibliográfico  (28  Septiembre  1540-16  Agosto  1773),  por  el  P.  J.  Eugenio 
DE  Uriarte,  de  la  misma  Compañía.  Tomo  quinto.  En  folio  de  XXV  652  pá- 
ginas.—Madrid,  establecimiento  tipográfico  «Sucesores  de  R¡vadeneyra>,  im- 
presores de  la  Real  Casa,  Paseo  de  San  Vicente,  número  20;  1916. 

Trece  años  de  asiduo  trabajo  han  traído  a  dichoso  término  la  impre- 
sión de  este  Catálogo  razonado ^y  aun  no  por  mano  de  su  autor,  que 
pasó  a  mejor  vida  en  1909,  cuando  había  entregado  a  las  prensas  buena 
parte  del  tomo  cuarto,  sino  por  los  cuidados  del  P.  Mariano  Lecina,  cuya 
pericia  bibliográfica  atestiguan  muchos  tomos  de  Monumenta  histórica 
Societatis  Jesu.  Completo  gozamos  ahora  un  libro  que,  al  decir  de  su 
propio  autor  en  el  Prólogo  del  tomo  primero,  impreso  en  1904,  es  en  Es- 
paña «el  primer  ensayo  formal  de  una  de  las  manifestaciones  más  sin- 
gulares de  la  bibliografía»,  aunque  nosotros  lo  calificaríamos  de  obra 
maestra,  difícil  de  ser  en  mucho  tiempo  superada  y  aun  tal  vez  igualada. 
Porque  si  en  general  el  bibliógrafo  moderno  es  algo  más  que  simple  li- 
brero de  viejo  o  ganapán  de  la  república  de  las  letras,  cargado  de  libros 
impresos  y  folios  manuscritos,  porque  para  llenar  la  medida  del  nombre  ha 
de  juntar  erudición,  ingenio  y  raciocinio  no  vulgares,  el  bibliógrafo  de 
anónimos  y  seudónimos  en  particular  que  no  se  contente  con  escuetas 
listas  o  remusgos  vanos,  ha  de  unir  a  la  doctrina  y  experiencia  una  saga- 
cidad y  discreción  nada  comunes  y  hasta  frisar  en  adivino  para  divisar 
en  la  máscara  del  seudónimo  o  en  el  tupido  velo  del  anónimo  el  rostro 
verdadero  del  autor  genuino.  Para  esta  idea  de  bibliógrafos  no  bastan  los 
dones  naturales  del  entendimiento,  sino  que  se  requiere  además  una  fé- 
rrea voluntad  y  una  constancia  berroqueña,  imposibles  de  descantillar 
con  las  heladas  y  martillazos  de  contradicciones  o  dificultades.  Tal  era 
el  P.  Uriarte;  tal  resplandece  en  el  Catálogo  razonado,  que  al  cabo  no 
es  sino  el  grandioso  pedestal  de  la  Biblioteca  de  escritores  déla  Compa- 
ñía de  Jesús,  pertenecientes  a  la  antigua  Asistencia  de  España  (1540- 
1773).  Treinta  años  había  dedicado,  con  verdadera  vocación,  a  los  pre- 
parativos del  Catálogo  y  de  la  Biblioteca.  Apenas  salidos  los  primeros 
tomos  de  aquél,  fué  unánime  la  admiración  y  el  aplauso  de  los  doctos. 
Menéndez  y  Pelayo,  en  la  segunda  edición  de  su  Historia  de  los  Hete- 
rodoxos, escribía:  «...el  monumento  bibliográfico  del  P.  Uriarte...  cuando 
sea  íntegramente  conocido  eclipsará  a  los  hermanos  Backer,  a  Sommer- 
vogel  y  a  todos  los  que  se  han  ejercitado  en  el  mismo  tema.»  El.  P.  Som- 
mervogel,  a  cuya  maestria  bibliográfica  han  labrado  fama  universal  los 
diez  tomos  en  folio  de  escritores  de  la  Compañía,  consoló  ver  una  parte 
del  tomo  primero,  como  descubriendo  por  la  uña  el  león,  ex  ungue  leo- 
nem,  manifestaba  su  asombro  al  P.  General  Luis  Martín  con  estos  enea- 


EXAMEN  DE  LIBROS  385 

recimientos:  «Si  continúa  la  obra  como  hasta  el  presente  (y  no  hay  mo- 
tivo alguno  para  creer  ni  aun  para  sospechar  lo  contrario),  los  biblió- 
grafos que  le  hemos  precedido  apenas  llegamos  a  simples  discípulos 
suyos.  Es  una  obra  enteramente  crítica  y  verdaderamente  monumental, 
en  que  nada  se  afirma  sin  que  al  punto  se  siga  la  correspondiente  prue- 
ba; y  dada  la  extensión  que  se  me  asegura  ha  de  tener,  creo  que  será 
obra  única  en  su  género.»  El  conocido  escritor  belga  P.  Aquiles  Gers- 
the,  S.  J.,  competentísimo  en  bibliografía,  daba  por  su  parte  al  mismo 
General  este  encomiástico  testimonio  acerca  de  los  tomos  primero  y  se- 
gundo, únicos  que  hasta  entonces  se  habían  impreso: 

«Después  de  haber  leído  gran  número  de  artículos  del  Catálogo  ra- 
zonado de  obras  anónimas.,,,  especialmente  del  tomo  I,  me  parece  no 
haber  visto  hasta  el  presente  una  colección  tan  interesante  y  tan  perfecta 
como  la  del  P,  Uriarte. 

*a)  Los  títulos  y  citas  que  me  ha  sido  posible  verificar  son  de  una 
exactitud  escrupulosa,  sin  más  excepción,  tal  vez,  que  alguna  errata, 
cosa,  por  otra  parte,  absolutamente  inevitable. 

»b)  El  autor,  evidentemente,  se  ha  impuesto  el  ímprobo  trabajo  de 
ver,  entresacar,  verificar  y  confrontar  por  sí  mismo  sus  obras  y  citas 
siempre  que  le  ha  sido  posible.  Ha  examinado,  además,  a  conciencia 
todas  las  fuentes  de  información,  como  libros,  hojas  volantes,  manus- 
critos, cartas,  etc. 

»c)  La  obra  revela  una  erudición  pasmosa  y  a  la  vez  una  gran  pers- 
picacia y  sabia  crítica.  Es  realmente  un  Catálogo  razonado,  donde  nada 
se  afirma  sin  prueba.  En  general,  los  razonamientos  son  rigurosos,  las 
conjeturas  ingeniosas  y  sagaces,  las  observaciones  muy  justas  y  atina- 
das. Por  lo  demás,  las  conclusiones  se  presentan  con  el  grado  de  certi- 
dumbre o  de  probabilidad  que  parecen  tener  según  los  argumentos  adu- 
cidos. 

y>d)  El  autor  ha  refutado  muchas  opiniones  erróneas,  ha  esclarecido 
gran  número  de  cuestiones  embrolladas  y  obscuras,  y  ha  resuelto  pro- 
blemas a  los  cuales  nadie  hasta  el  presente  había  podido  hallar  solución. 

^e)  Además  de  su  gran  interés  bibliográfico,  muchos  artículos  tienen 
gran  importancia  desde  el  punto  de  vista  histórico  de  la  Compañía  (his- 
toria literaria,  historia  de  nuestras  Reglas,  historia  de  las  calumnias  con- 
tra nosotros  inventadas,  etc.). 

»f)  Finalmente,  a  varios  de  nuestros  escritores  se  les  vindica  de  la 
infamante  nota  dé  plagiarios,  ya  otros  se  les  pone  en  legítima  posesión 
de  obras  cuya  paternidad  se  les  había  injustamente  disputado. 

»Estas, cualidades  y  otras  muchas  de  que  no  hago  mención,  dan  al 
Catálogo  razonado  un  mérito  extraordinario.»^ 

Después  de  tan  doctos  encarecimientos  pondríamos  silencio  a  este 
examen,  si  no  cayésemos  en  la  cuenta  de  que  hasta  ahora  nada  hemos 
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especificado 'del  tomo  V,  que  es  precisamente  el  que  nos  ha  invitado 
a  tomar  la  pluma.  Y  fuera  culpable  la  omisión,  porque  nos  pone  en 
las  manos  áureas  llaves  con  que  abrir  los  inapreciables  tesoros  del 
Catálogo,  o,  lo  que  es  lo  mismo,  nos  da  los  índices  indispensables  para 
el  manejo  de  los  cinco  volúmenes.  ¿Quién  iba  a  emboscarse  en  hi  selva 
inmensa  de  6.966  números  justos  del  Catálogo  sin  guía  que  le  encami- 
nase al  árbol  deseado?  No  son  obra  del  P.  Uriarte,  sino  del  P.  Mariano 
Lecina;  que  no  parece  sino  que,  piadosa  la  muerte,  se  apresuró  a  aho- 
rrar al  primero  trabajo  tan  penoso,  capaz  de  marear  la  cabeza  mejor 
asentada.  Nueve  son  y  llenan  519  páginas.  I.  ¡ndice  alfabético  de  las 
primeras  palabras  con  que  comienzan  los  títulos  de  todas  las  obras  ca- 
talogadas,—\L  índice  de  las  obras  consultadas  y  de  algunas  otras  que 
forman  parte  de  este  Catálogo  razonado.— III.  índice  de  autores,  tra- 
ductores y  editores  anónimos. — IV.  índice  de  autores  seudónimos.— 
V.  índice  de  autores  y  seudónimos  que  usaron.~Wl.  índice  de  todas  las 
obras,  catalogadas  por  orden  de  materias.  —  VIL  índice  de  algunas 
cosas  notables  tomadas  de  las  discusiones  o  notas  críticas.— VIU.  índice 
de  autores  refutados  en  las  notas  criticas.— IX.  índice  de  las  impren- 
tas en  que  se  publicaron  las  obras  contenidas  en  este  Catálogo  ra- 
zonado. 

No  se  limita  a  los  índices  el  volumen;  antes  de  ellos  están  la  conti- 
nuación del  Suplemento  I  y  el  Suplemento  II,  en  los  cuales,  no  sólo  hay 
artículos  del  P.  Uriarte,  sino  también  de  otros  Padres  de  la  Compañía, 
y  especialmente  del  continuador  y  editor  Mariano  Lecina,  A  fe  que  ha 
sido  éste  afortunado  en  algunos  hallazgos,  como  en  el  del  autor  de  la  ma- 
yor parte  de  las  meditaciones  contenidas  en  los  Ejercicios  espirituales, 
que  corren  con  nombre  del  Venerable  P.  Claret,  según  es  de  ver  en  el  nú- 
mero 6.898,  que  copiamos  íntegro  al  pie  de  esta  página  (1).  También  sa- 
bemos ahora  quién  es  el  traductor  de  El  Devoto  de  la  Virgen  María...,  por 
el  Venerable  P.  Pablo  Séñeri...,  impreso  por  el  Apostolado  de  la  Prensa 
(núm.  6.899).  Otras  veces  se  desovilla  con  destreza  una  madeja  biblio- 


(1)  6.898.--E]ercicios  espirituales  de  S.  Ignacio  explicados  por  el  Excmo.  e  limo.  Se- 
ñor D.  Antonio  Claret,  Arzobispo  de  Trajanópoüs,  in  part.inf.  Con  aprobación  del  Ordi- 
nario. Barcelona.  Librería  Religiosa,  calle  de  Aviñó,  núm.  20,  1884.— En  16.°,  de  479  ps. 

No  contiene  esta  obra  todo  el  texto  de  los  Ejercicios  de  San  Ignacio  de  Loyola,  pero  sí  una 
parte  de  él,  habiéndose  colocado  en  algunas  meditaciones,  como  encabezamiento  de  ellas,  las 
palabras  del  Santo,  y  siguiéndose  los  tres  puntos  de  que  suele  constar  cada  una,  terminando 
con  los  Afectos. 

De  las  35  meditaciones  de  que  consta,  23  están  traducidas  literalmente  de  la  obra  alemana 
que  sobre  los  Ejercicios  escribió  el  P.  José  Pergmayr,  S.  J.,  traducida  al  italiano  por  otro  Padre 
de  la  misma  Compañía  bajo  el  título  de  «Considerazioni  sulle  veritá  eterne  ed  esami  pratlci 
intorno  alio  stato  di  un'anima,  che  attende  alia  perfezione,  e  alia  maniera  di  emendarlo... 
Firenze  presso  Gaetano  Morandi,  e  F.°  1829».  Estas  23  meditaciones  son  las  que  llevan  los  nú- 
meros 2-7,  9,  16-31,  siendo  de  notar  que  en  ellas  precisamente  está  contenida  la  materia  de  los 
Ejercicios  de  San  Ignacio;  no  asi  en  las  otras  12,  aunque  cinco  de  ellas  (8.*  y  12.*-15.*)  son  como 
complemento  de  la  primera  semana. 
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gráfica,  en  que  se  enredaron  conspicuos  bibliógrafos  (núm.  6.666),  o  se 
desentierran  de  la  Biblioteca  de  la  Historia  unas  pocas  hojas  manuscri- 
tas para  certificarnos  del  verdadero  fautor  del  ruidoso  Nicandro  (núme- 
ro 6.626),  o  se  quita  valientemente  de  la  corona  literaria  del  P.  Isla,  S.  J., 
la  preciosa  joya  de  la  Sátira  contra  los  malos  escritores  de  su  tiempo, 
de  que  el  mismo  agraciado  sin  razón,  hace  con  toda  razón  debido  home- 
naje al  dueño,  el  «malogrado  joven  Don  José  Gerardo  de  Hervas,  con  el 
nombre  de  Jorge  Pitillas»,  en  la  segunda  de  las  Cartas  apologéticas  en 
defensa  del  Autor  e  Historia  del  famoso  Predicador  Fray  Gerundio 
<núm.  6.764). 

En  el  vestíbulo  del  tomo  V  ha  colocado  el  P.  Lecina  la  estatua  del 
P.  Uriarte,  esculpida  en  una  Breve  noticia  biobihliográfica,  de  la  cual 
hemos  trasladado  a  nuestras  páginas  los  elogios  arriba  transcritos.  Los 
lectores  de  Razón  y  Fe  recordarán  otra  publicada  por  el  P.  Pérez  Go- 
yena,  poco  después  de  fallecido  el  insigne  bibliógrafo  (tomo  XXV,  pá- 
gina 369). 

Entre  los  manuscritos  reseñados  en  la  Breve  noticia  del  P.  Lecina 
figura  en  primer  término  la  Biblioteca  de  escritores,  mencionada  al  prin- 
cipio, la  cual  forma  actualmente  «27  legajos  en  8.°,  de  unos  ocho  cen- 
tímetros de  grosor  cada  uno».  Mereceríamos  la  reprensión  del  siervo 
infiel  si  escondiéramos  en  obscuro  archivo  el  precioso  talento  que,  al 
partir  para  las  luengas  tierras  del  otro  mundo,  nos  legó  su  acuñador. 
Mas  ya  el  P.  Lecina  nos  da  esperanzas  de  alejar  de  nosotros  tamaña 
desgracia,  poniéndolo  a  logro  del  dominio  público,  y  aun  añadiendo 
-ctodos  los  datos  biográficos»  de  los  escritores  (hasta  de  los  anónimos  y 
seudónimos),  que  pudiere  allegar  antes  del  término  de  la  obra. 

No  meteremos  la  hoz  en  los  82  números  del  inventario  bibliográfico 
de  la  Breve  noticia,  donde  hay  obras  de  diversísimo  género,  como  histó- 
ricas, bibliográficas,  lingüísticas,  teológicas,  escriturarias...;  mas  ¿quién 
se  resiste  a  segar  esta  espiga  del  número  33? 

«33.  El  P.Jerónimo  Román  de  la  Higuera.  ¿Está  probada  la  opinión 
vulgar  de  que  fuese  inventor  o  corruptor  de  los  falsos  Cronicones? 

Trata  de  demostrar  que  no  está  probada  semejante  afirmación.  El  manuscrito  consta 
de  30  cuadernillos  en  8.°,  apaisados,  de  10  páginas  escritas  cada  uno.  Es  la  primera 
parte  de  la  obra.  De  la  segunda,  óigase  lo  que  el  mismo  Padre  dice  al  final  del  cuader- 
nillo 30:  «Faltan  los  demás  cuadernillos,  hasta  el  52,  que  quedaron  en  poder  de  los 
censores  o  fueron  a  parar  Dios  sabe  dónde.  Lo  siento,  sobre  todo,  por  lo  de  D.  Gre- 
gorio [Mayáns  y  Sisear],  a  quien  no  dejaba  hueso  sano.» 

N.  NoGUER. 
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DoM  HÉBRARD,  de  l'Abbaye  St.-Martin,  de 
1  Ugougé.  Le  Prétre.  aumónier,  brancan- 
'  dier,  infirmier.  Memento  de  vie  inté- 
rieure  et  d'Action  Sacerdotale.— París, 
Gabriel  Beauchesne,  1916.  Un  volumen 
en  8.°  menor  de  212  páginas,  2,50  fran- 
cos. 

No  hace  mucho  dirigía Dom  Hébrard 
a  las  mujeres  de  Francia  El  libro  de  la 
ConsQlación  (véase  Razón  y  Fe,  t.  46, 
pág.  119),  exhortándolas  a  santificar 
el  dolor  en  una  vida  santa,  y  alentán- 
dolas con  la  esperanza  de  una  Francia 
cristianamente  renovada.  Ahora  se 
dirige  especialmente  a  los  sacerdotes, 
y  lo  hace  con  amor  efusivo  y  ardiente 
celo  de  la  salvación  de  las  almas  y  de 
la  querida  patria.  Les  hace  ver,  con 
argumentos  sencillos  pero  eficaces,  las 
razones  que  tienen  para  vivir  como 
hombres  y  como  sacerdotes  completa- 
mente, valientemente,  durante  la  gue- 
rra, en  todas  sus  ocupaciones,  y  mos- 
trarse operarios  necesarios  en  la  res- 
tauración de  Francia,  que  se  prepara 
(escribe)  en  medio  del  horno  de  san- 
gre y  fuego.  «Crezcamos,  les  dice, 
cada  día  más  y  más  en  la  vida  inte- 
rior, para  esparcir  sin  medida  en  tor- 
no nuestro  lo  que  a  tantos  hace  falta.» 
Los  títulos  de  los  diversos  parágrafos 
son;  La  hora  presente  — Acordémo- 
nos—Seamos  hombres  —  Mostrémo- 
nos sacerdotes— Preparemos  lo  por- 
venir—Oraciones sacerd) tales  bellí- 
simas a  la  Santísima  Trinidad,  a  Dios 
Padre,  a  Dios  Hijo,  a  Dios  Espíritu 
Santo,  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  a 
la  Santísima  Virgen. 


Paul  Dudon.  Lü  Syrie  á  la  France.— Pa- 
rís, P.  Lethielleux,  libraire-éditeur,  10, 
Rué  Cassette,  10.  Un  volumen  en  8." 
de  64  páginas,  0,50  francos. 

Descontada,como  segura  para  mon- 
sieur  Dudon,  la  victoria  de  los  aliados 
contra  los  imperios  centrales,  trata  de 
probar  el  docto  autor  que  en  el  arre- 
glo de  las  naciones,  al  hacer  la  paz, 
debe  la  Siria  ser  ocupada  por  Francia, 


como  parte  de  los  dominios  de  la  re- 
pública. Recorriendo  la  historia,  mues- 
tra los  títulos  especiales  de  Francia 
sobre  la  Siria,  y  estudiando  el  aspecto 
económico,  político  y  religioso  de  la 
cuestión,  concluye,  conforme  al  tituló 
del  libro,  que  la  Siria  debe  ser  para 
Francia  (pág.  36),  toda  la  Siria,  «la  re^ 
gión  mediterránea  (con  el  hinterland 
correspondiente)  que  se  extiende  des- 
de el  monte  Taurus  hasta  la  frontera 
de  Egipto»  (pág,  40);  indicad  modo  de 
evitar  los  conflictos  que  prevé  en  la 
Palestina  a  causa  de  los  Santos  Luga- 
res, y  concluye  que  «si  se  quiere  una 
Siria  francesa,  será  necesario  volver  a 
la  libertad  y  a  la  justicia»  (pág.  41). 
Nos  parece  muy  oportuna  la  nota  (2) 
de  la  página  43,  en  que  se  advierte 
que  Mr.  Pernot  (Comité  des  intéréts 
frangais  en  Orient)  hace,  contra  toda 
verdad,  del  Instituto  Bíblico  de  Roma 
una  casa  alemana. 


L'Homme-Dieu.  Conférences  préchées  á 
la  MetropoledeBesanQon  parMoR.BES- 
soN,  Evéque  de  Nimes,  Uzes  et  Alais. 
Treiziéme  édüion.— Paris,  Pierre  Té- 
qui,  libraire-éditeur,  82,  rué  Bonapar- 
te,  82;  1916.  Un  volumen  en  8.**  mayor 
de  XII-424  páginas,  3  francos. 

Al  publicarse  por  vez  primera  estaá 
conferencias  del  sabio  y  renombrado 
Obispo  de  Besan^on,  Mgr.  Besson, 
cuando  era  simple  presbítero.  Supe- 
rior del  Colegio  de  San  Francisco 
Javier  (en  Besangon),  llamaron  pode- 
rosamente la  atención,  mereciendo 
grandes  elogios  de  personas  distin- 
guidas y  competentes,  que  al  principió 
del  libro  recuerda  Mr.  Ambroise  Bray, 
y  que  auguraban  el  éxito  de  la  obra, 
cuya  edición  decimotercera  tenemos 
el  gusto  de  anunciar.  El  editor  la  pu- 
blica como  una  nueva  apología  de  la 
Religión,  acomodada  a  las  necesidades 
e  ideas  del  siglo.  Y  tal,  en  efecto, 
puede  llamarse,  pues  de  un  modo  no- 
table por  sus  conferencias,  especial- 
mente sobre  Jesucristo,  Dios  y  Hom- 
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bre,  su  dívinidaJ,  su  doctrina,  sus  mi- 
lagros y  profecías,  muerte  y  resurrec- 
ción, demuestra  la  divinidad  de  la  Re- 
ligión cristiana. 


Paul  Bernard.  Les  oeuvres  religieuses 
du  XIX  siécle.  Vie  de  la  R.  Mere  Saínte- 
Angéle,  Fondatrice  de  la  Congregation 
des  Augustines  du  SainíCoeur  de  Ma- 
rie  et  de  la  Clinique  de  la  rué  de  la 
Santé.— París,  Gabriel  Beauchesne,  édi- 
teur,  117,  rué  de  Rennes,  1916.  Un  vo- 
lumen en  AP  de  VlII-360  páginas,  con 
algunas  láminas. 

La  vida  de  la  Madre  Santa  Án- 
gela, en  el  siglo  Victoria  Letieller, 
hija  del  inspector  de  los  dominios  del 
Duque  de  Orieans  en  el  Condado  de 
Mortaín,  se  lee  con  mucho  interés,  no 
sólo  por  el  que  ha  sabido  darle  con  su 
manera  de  escribir  el  ilustrado  autor, 
sino  también  porque,  relacionándose 
con  los  principales  acontecimientos 
políticos  de  Francia— la  revolución,  la 
restauración,  los  reinados  de  Luis  X  VIH, 
Garios  X,  Luís  Felipe  de  Orieans,  la  re- 
pública, el  I  rperio,— instruye  y  entre- 
tiene con  provecho,  relatando  sucesos 
notables  particulares  y  menos  conoci- 
dos. Muestra  cómo  el  Señor  fué  pre- 
parando providencialmente  a  la  seño- 
rita Letieller  para  ser  la  fundadora  de 
una  obra  verdaderamente  providen- 
cial y  oportuna.  Victoria,  de  una  vida 
mundana,  aunque  no  mala,  hubo  de 
pasar  a  otra  de  pruebas  y  sufrimiento 
y  sacrificio,  entrando  primero  en  las 
Agustinas  del  Hospital  de  Saumur, 
de  que  pronto  fué  Superiora  ejemplar, 
teniendo  que  abandonarle,  perseguida, 
con  sus  hermanas  y  empezando,  con  la 
dirección  del  P.  Varin,  S.  J  ,  que  a  tan- 
tas buenas  obras  cooperó  a  principios 
del  siglo  pasado,  y  sobre  todo  con  la  del 
señor  Arzobispo  de  París,  una  nueva 
fundación  para  un  fin  que  también  po- 
demos llamar  nuevo,  juntando  con  ca- 
ridad, abnegación  y  destreza  admira- 
bles la  hospedería  o  pensionado  con 
el  hospital  y  clínica  y  el  orfelinado, 
para  consuelo  de  todos  los  afligidos. 
Brevemente  indica  su  objeto  el  decreto 
déla  Sagrada  Congregación,  que  apro- 
bó el  Instituto  después  de  la  muerte 
de  la  fundadora,  acaecida  el  15  de  Di- 
ciembre de  1839.  «Este  ilustre  Arzo- 
bispo, dice,  la  persuadió  fuese  a  París 
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para  fundar  una  casa  destinada  a  reci- 
bir las  personas  de  fuera  que  en  gran 
numero  se  dirigían  a  la  capital  desde 
todas  las  partes  del  país,  a  fin  de  curar 
su  salud,  y  especialmente  para  con- 
sultar a  los  doctores  más  renombra- 
dos en  el  arte  de  curar.  Siguió  la 
Superiora  (M.  Santa  Ángela)  los  con- 
sejos del  Arzobispo  de  París,  y  ha- 
biendo construido  con  tal  fin  una  casa 
espaciosa  (en  la  calle  de  la  Santé),  a 
la  que  añadió  un  asilo  de  jóvenes 
huérfanas  pobres,  tales  modificacio- 
nes se  hicieron  en  la  Congregación  de 
las  Hermanas  Agustinas  del  Santísimo 
Corazón  de  Maria,  que  fué  como  una 
nueva  fundación.» 


Carlos  Sauvé,  S.  S.  La  intimidad  de  Dios. 
Tercera  parte  de  Jesús  intimo.  Ver- 
sión de  la  undécima  edición  francesa 
por  T.  M.  E.— Barcelona,  Aviñó.  20, 
MCMXVI.  Un  tomo  en  8.°  mayor  de 
388  páginas,  3  pesetas. 

Este  volumen,  como  queda  indicado 
en  el  subtítulo  de  la  obra,  contiene  la 
tercera  parte  úo^  Jesús  intimo,  elevacio- 
nes dogmáticas;  la  segunda  se  titula 
El  Corazón  de  Jesús.  Ambas  tuvimos 
el  gusto  de  anunciar  a  su  tiempo 
(véase  Razón  y  Fe,  t  44,  pág.  lll, 
y  t.  41,  pág.  181),  reseñándolas  bre- 
vemente y  notando  las  excelentes  cua- 
lidades de  amplitud,  solidez,  profundi- 
dad y  unción  piadosa  con  que  tratan 
tan  inportante  y  delic-da  materia.  De 
esta  tercera  parte,  La  intimidad  de 
Dios,  baste  decir  que  tan  sublimes 
misterios  como  el  de  la  Santísima  Tri- 
nidad y  los  de  las  infinitas  perfecciones 
de  la  naturaleza  divina,  el  docto  autor 
los  explica,  en  cuanto  cabe,  con  dotes 
semejantes  a  las  de  los  volúmenes  pre- 
cedentes, y  así  instruye  con  provecho 
en  materias  religiosas  menos  conoci- 
das de  los  fieles,  haciéndolos  conside- 
rar y  amar  tan  altos  misterios  y  mo- 
viéndolos a  procurar  imitar  de  algún 
modo  las  perfecciones  divinas,  con- 
forme a  lo  que  nos  dice  el  Apóstol: 
«^ed  perfectos,  como  vuestro  Padre 
celestiales  perfecto.» 

Seis  son  las  elevaciones  de  esta  ter- 
cera parte:  «La  devoción  con  Dios  Pa- 
dre—La devoción  con  Dios  HijO— La 
devoción  con  el  Espíritu  Santo— De- 
voción a  la  naturaleza  divina  y  sus 
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atributos— Devoción  u  homenaje  a  las 
perfecciones  divinas  por  las  virtudes 
sobrenaturales— Devoción  a  las  per- 
fecciones divinas  por  los  actos  o  es- 
tados particulares.» 

Sermones  e  instrucciones  catequísticas 
para  misiones  y  ejercicios  espirituales, 
por  el  Dr.  a.  T.  Biamonti,  presbítero. 
Traducción  del  italiano,  precedida  de 
una  Introducción  del  P.Jaime  Pons,  S.  J. 
Dos  tomos  en  8."  mayor  de  XVI-288 
y  276  páginas,  respectivamente. 

«Es  indudable,  escribe  el  P.  Pons  al 
fin  de  su  docto  prólogo,  que  la  versión 
castellana  de  la  obra  de  Biamonti  po- 
drá prestar  relevantes  servicios  a  los 
encargados  de  anunciar  la  divina  pa- 
labra, facilitándoles  sobremanera  el 
desempeño  de  su  ministerio  apostó- 
lico, a  mayor  gloria  de  Dios  y  salva- 
ción de  las  almas.»  Y  esto  lo  dice  des- 
pués de  haber  mostrado  cuánto  han 
de  procurar  ser  diestros  en  la  predica- 
ción sagrada  tales  encargados  de 
anunciar  la  divina  palabra,  y  cómo 
para  ello  se  han  de  atener  a  las  reglas 
dadas  por  la  Santa  Sede,  especial- 
mente en  el  decreto  o  carta  circular 
de  la  Sagrada  Congregación  de  Obis- 
pos y  Regulares.  31  de  Julio  1894, 
a  las  que,  en  efecto,  se  ajusta  con 
gran  perfección  la  obra  de  Biamonti 
en  el  fondo  y  en  la  forma.  Por  los  te- 
mas que  trata  y  por  la  solidez,  clari- 
dad y  orden  con  que  los  desarrolla, 
juzgamos,  en  efecto,  que  esta  obra  será 
útil  a  cuantos  la  consulten  para  dar 
Ejercicios,  Misiones,  Novenarios,  etc. 
En  el  pr.mer  tomo,  a  la  introducción  a 
los  santos  Ejercicios,  se  siguen  nueve 
meditaciones  sobre  el  fin  del  hombre- 
importancia  de  la  salvación— el  pecado 
mortal,  considerado  en  su  propia  ma- 
licia, la  gravedad  del  pecado  considera- 
do en  sus  castigos— la  muerte  del  jus- 
to—juicio particular— cielo  infierno. 
En  el  según  Jo,  a  las  meditaciones  so- 
bre las  penas  del  infierno— la  miseri- 
cordia—poder y  misericordia  de  Ma- 
ría—dos banderas  —  Encarnación  y 
Nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo—la Pasión— el  Santísimo  Sacra- 
mento y  el  amor  de  Dios,  se  añaden 
tres  sermones:  para  la  apertura  de  la 
misión— sobre  el  juicio  universal— 
del  amor  a  los  enemigos. 


Estudio  sobre  la  licencia  y  el  consejo  pa- 
terno-matrimoniales,  por  D.  Emilio  Ro- 
dero Rhca,  Provisor  y  Vicario  general, 
Canónigo  de  la  S.  I,  Metropolitana,  pro- 
fesor de  Derecho  canónico.— Burgos, 
imprenta  y  estereotipia  de  Polo.  Un 
tomo  de  20  x  13  centímetros,  de  136  pá- 
ginas, en  rústica,  1,50  pesetas. 

«Es  la  síntesis,  escribe  el  insigne  au- 
tor, de  las  explicaciones  de  cátedra... 
que  durante  el  curso  académico  de 
1915  a  1916  ha  desenvuelto  para  sus 
alumnos  la  Universidad  Pontificia  de 
San  Jerónimo»  sobre  un  punto  con- 
creto tan  práctico  e  importante  como 
el  de  la  licencia  o  consejo  paternos 
que  necesitan  los  hijos  para  casarse. 
Lo  trata  con  amplitud  y  diligencia,  in- 
terpretando y  explicando  la  legislación 
vigente  y  discutiendo  muy  razonada- 
mente y  resolviendo  algunas  cuestio- 
nes aún  controvertidas.  El  estudio  nos 
parece  muy  completo,  claro,  preciso  y 
práctico,  que  prestará  gran  servicio  a 
los  señores  párrocos,  que  podrán  apro- 
vechar también  los  formularios  pues;- 
tos  al  final  de  la  obra  a  los  que  siguen 
algunas  reales  ordenes  y  artículos  im- 
portantes de  la  ley  del  Notariado. 

En  la  página  84,1.  13,  hubiera  sido 
bueno  añadir  después  de  si  desean  las 
palabras  y  pueden  legalmente  contraer 
matrimonio  civil.  La  errata  de  la  pági- 
na 94,  Barroso,  aparece  felizmente  co- 
rregida en  la  fe  de  erratas  con  las  pa- 
labras «Burgos  Mazo». 


El  servicio  militar  obligatorio  de  los  ecle- 
siásticos y  de  los  religiosos,  y  el  ma- 
trimonio de  ¡os  reclutas,  según  la  vi- 
gente legislación  sobre  Reclutamiento 
del  Ejército,  por  el  R.  P.  J.  Sabino  Ola- 
lla, Benedictino  de  Santo  Domingo  de 
Silos  (Burgos).— Burgos,  imprenta  de 
Marcelino  Miguel,  1916. 

Este  opitsculo  se  dirige  especial- 
mente a  los  Superiores  de  Seminarios 
y  de  casas  religiosas  y  a  los  curas 
párrocos,  a  quienes  aprovechará  so- 
bremanera paraque  «puedan  dar  acer- 
tadas direcciones  y  consejos  atinados, 
con  cuya  observación  (observancia)  se 
salven  más  fácilmente  nuestros  jóve- 
nes seminaristas  o  religiosos  decla- 
rados soldados,  dignos  todos,  por 
cierto,  de  la  mayor  compasiónx(pág.8). 
El  trabajo  nos  parece  muy  bien  he- 
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cho,  claro,  completo,  práctico  en  las 
dos  partes  en  que  se  divide,  según  lo 
indica  el  título.  En  la  primera,  si- 
guiendo siempre  la  ley,  el  reglamento 
y  la  real  orden  de  12  de  Mayo  de  1913, 
expone  los  privilegios  de  los  ordena- 
dos in  sacrís  y  de  los  religiosos  profe- 
sos, tanto  misioneros  como  no  misio- 
neros, y  la  manera  práctica  de  hacer- 
los valer  y  aprovecharlos  legalmente. 
Y  como  no  se  gozan  hasta  la  ordenación 
in  sacris  o  la  profesión,  trata  deteni- 
damente de  las  prórrogas.  Nos  parece 
bien  probado  que  aun  esos  religiosos 
no  misioneros  están  libres  del  cuartel, 
ya  que  todos  los  privilegiados  están 
libres  del  servicio  activo  marcial.  En 
la  segunda  parte,  muy  práctica  tam- 
bién y  completa,  advierte  el  autor 
para  evitar  equívocos,  primero,  que 
ios  principios  que  se  han  de  sentar 
sólo  son  aplicables  a  los  reclutas  alis- 
tados en  'l912  y  años  posteriores,  y 
«que  sólo  se  tiene  en  vista  la  ley  de 
Quintas,  y  se  hace  abstracción  en  ab- 
soluto del  decreto  Ne  temeré  y  demás 
disposiciones,  tanto  civiles  como  ca- 
nónicas, que  regulan  los  matrimonios» 
(pág.  96). 


El  Dios  desconocido.  Discurso  pronun- 
ciado por  el  R.  P.  Dr.  P.  M.  Vélez 
(Agustino)  en  la  iglesia  de  San  Carlos  el 
24  de  Abril,  día  de  la  apertura  del  curso 
académico  de  1916  en  la  Universidad 
Mayor  de  San  Marcos.— Lima,  imprenta 
de  La  Unión,  Pescadería,  137;  1916.  Un 
folleto  en  4.°,  a  dos  columnas,  de  18  pá- 
ginas. 

Es  un  buen  discurso,  digno  del  di- 
sertante, un  sabio  religioso,  y  muy 
apropiado  a  las  circunstancias  del  día 
en  la  inauguración  de  un  curso  acadé- 
mico. Contra  el  inconcebible  agnosti- 
cismo de  muchos  científicos  contem- 
poráneos se  propone  el  sabio  agustino 
«demostrar  a  la  luz  de  la  filosofía  cris- 
tiana su  adorable  existencia  (de  Dios) 
y  el  frágil  fundamento  del  agnosticismo 
contemporáneo»,  deseando  que,  «con- 
vencidos todos  de  que  sólo  la  ver- 
dad hace  libres  v  que  servir  a  Dios 
es  reinar,  se  postren  ante  su  divina 
presencia  v  le  proclamen  Padre,  Rey  y 
Señor  de  los  siglos».  Expone  y  exa- 
mina críticamente  los  cinco  argumen- 
tos tradicionales  de  Santo  Tomás,  de- 


fendiéndolos contra  el  modernismo, 
para  probar  la  existencia  de  Dios, 
mostrando  cómo  el  principio  inconmo- 
vible de  causalidad  nos  conduce  a  un 
magnífico  resultado:  «el  de  la  existen- 
cia de  un  ser  necesario,  o  sea,  cuya 
esencia  sea  su  misma  existencia»,  lo 
que  esverdad,  aunque  se  supusiera  que 
algo  había  existido  siempre  creado  ab 
aeterno  {\).  Los áeílenáe,  sobre  todo, 
contra  el  criticismo  de  Kant,  cuya  doc- 
trina expone  con  fidelidad,  y  la  refuta 
clara  y  eficazmente.  Observa  que  los 
juicios  sintéticos  a  priori,  si  son  algo 
real,  son  puramente  analíticos,  y  no 
constituyen  sino  una  invención  parasi- 
taria e  innecesaria,  sin  fundamento, 
pues  no  le  tienen  las  formas  a  priori; 
y  la  razón  práctica  es  una  creencia 
ciega  racionalista,  un  acto  irracional. 


R.  P.  Daniel  M.  Vives,  de  la  Compañía  de 
Jesús.  Las  virtudes  del  Sagrado  Cora- 
zón de  Jesús,  propuestas  a  la  imitación 
de  sus  í/evo ios.— Tipografía  Católica, 
calle  del  Pino,  5,  Barcelona.  Un  volu- 
men en  8.°  de  214  páginas. 

Ha  hecho  muy  bien  el  P.  Vives  en 
reunir  y  publicar  juntos  en  este  her- 
moso volumen  las  36  hojitas  que  por 
espacio  de  tres  años  había  ¡do  publi- 
cando los  primeros  viernes  del  mes 
con  el  título  Las  virtudes  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús,  en  hojas  estampas. 
Pone  al  principio  déla  obra  el  bellísimo 
ofrecimiento  o  acto  de  Consagración, 
escrito  por  el  V.  P.  La  Colombiére,  y 
después  de  una  docta  introducción, 
en  que  indica  el  plan  divino  de  la  re- 
dención del  hombre  y  lo  que  es  en  ese 
plan  el  Sagrado  Corazón  de  Jesús, 
Hombre-Dios,  tanamable  y  tan  amante 
nuestro,  cuya  devoción  singularmente 
han  recomendado  los  Sumos  Pontífi- 
ces, manifiesta  expresamente  su  pro- 
pósito, insinuado  en  la  portada,  de  pre- 
sentar como  perfecto  modelo  de  las 
virtudes  cristianas  que  hemos  de  pro- 
curar imitar,  «al  mismo  prototipo  de  la 
santidad,  al  Sagrado  Corazón  de  Je- 
sús». Es  libro  de  mucha  instrucción  re- 
ligiosa, y  esperamos  lo  será  de  mucho 
provecho'cspiritual.  En  cada  virtud  se 


(n    Y  así  juzgamos  que  se  ha  de  concordar 
Santo  Tomás  consigo  mismo. 
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va  dando  a  conocer  su  naturaleza  y 
necesidad  y  los  motivos  de  practicarla 
la  imitación  de  Jesucristo.  La  devoción 
al  S.  Corazón,  dice,«no  es  tan  sólo  de 
"ternuras  de  amor  y  delicados  senti- 
mientos, sino  que  consiste  primaria  y 
principalmente  en  la  imitación  y  prác- 
tica de  sus  virtudes».  Jesucristo,  como 
dicen  los  teólogos,  las  tuvo  todas  las 
que  se  compadecían  con  su  estado;  no 
recibió  la  fe,  v.  gr.,  pues  veía  a  Dios 
intuitivamente;  ni  la  penitencia,  pues 
no  podía  pecar  ni,  por  tanto,  arrepen- 
tirse de  sus  pecados;  ni  la  castidad, 
dada  para  refrenar  los  movimientos 
de  la  concupiscencia. 

C.  Celi,  S.  J.  Memorie  biografiche  del  ser- 
vo di  Dio  P.  Fernando  Rosati,  S.  J.— 
Roma,  Civíltá  Caitolica,  via  Ripetta, 
246;  1916.  Un  volumen  en  8.°  mayor  de 
VIII-232  páginas,  2  liras. 

El  P.  Fernando  Rosati  murió  el  5  de 
Mayo  de  1909  en  olor  de  santidad  en 
Castelgandolfo  (cerca  de  Roma).  Des- 
de entonces  muchos  admiradores  de 
sus  virtudes  desearon  se  publicase, 
para  común  edificación,  la  vida  del 
siervo  de  Dios.  El  P.  Celi  puso  luego 
manos  a  la  obra;  pero  causas  ajenas 
a  su  voluntad  le  impidieron  hasta 
ahora  darla  a  la  luz  pública.  Bien  ve- 
nida sea,  aun  con  el  título  modesto 
de  recuerdos  biográficos,  que  muestra 
haberse  podido  dar  más  completa  la 
vida.  Tal  como  está  se  lee  con  gusto 
y  edificación.  El  P.  Celi,  que  conoció  y 
y  trató  al  siervo  de  Dios  y  preguntó 
de  palabra  y  por  escrito  a  los  que  le 
trataron,  especialmente  a  los  de  Gub- 
bio,  patria  del  P.  Rosati,  en  donde  per- 
sonalmente hizo  diligentes  pesquisas, 
ha  escrito  con  verdad  bien  compro- 
bada, con  sencillez  y  orden,  una  bio- 
grafía que  da  idea  bastante  cabal  de 
la  vida  piadosa,  recogida,  abnegada, 
escondida  con  Cristo  en  Dios  y  cons- 
tante en  medio  de  las  vicisitudes  de 
empleos  por  que  pasó  el  P.  Rosati  en 
sus  cuarenta  y  ocho  años  no  cumpli- 
dos de  vida,  pues  nació  en  1861,  el  día 
22  de  Diciembre,  como  prueba  el  au- 
tor, y  no  el  23.  Sus  miníatenos  de  pre- 
dicar la  divina  palabra  y  dar  los  Ejer- 
cicios de  San  Ignacio,  en  cuya  inteli- 
gencia se  distinguió,  fueron  muy  prove- 
chosos. Más  frecuentemente  se  ocupó 


en  enseñar  y  dirigir  espiritualmente, 
sea  a  los  seglares,  sea  a  los  mismos 
religiosos  de  la  Compañía.  «Para  sus 
hermanos,  concluye  el  P.  Celi,  es  un 
ejemplo  eficaz,  y  al  mismo  tiempo  un 
aliento.  Para  todos,  además,  servirá  de 
estímulo  para  mantenerse  fieles  en  el 
cumplimiento  de  las  obligaciones  del 
propio  estado  » 

P.  V. 


Joaquín  de  Dalmases  y  Villavecchia,  de 
la  Compañía  de  Jesús  (1893-1915).  No- 
tas y  documentos  biográficos  por  el 
P.  Enrique  Heras.  de  la  misma  Compa- 
ñia.  Un  volumen  de  268  páginas. 

No  diremos  que  este  joven  escolar 
de  la  Compañía  de  Jesús  haya  sido 
arrebatado  a  los  veintidós  años  con 
inmatura  muerte,  porque  sabemos  que 
allá  en  el  cielo  no  califican  por  el  nú- 
mero de  años  la  madurez  de  la  vida, 
sino  por  los  méritos  de  la  virtud,  y 
nuestro  Hermano  los  logró  tan  prema- 
turos que  por  haber  consumado  en 
breve  tiempo  la  carrera  de  largos 
años,  la  muerte  le  cogió,  aunque  ver- 
de, como  maduro.  Asi  lo  testifican  los 
que  le  conocieron,  según  es  de  ver  en 
el  elegante  libro  del  P.  Heras.  Niño 
«agraciado,  simpático,  fino,  a'egre  y 
bullicioso»,  como  dice  la  Dedicatoria, 
dejó  dulcísimos  recuerdos  en  el  cole- 
gio de  Sarria,  de  donde  pasó  en  la  pri- 
mavera de  la  vida  al  paraíso  de  la  Re- 
ligión para  tender  su  vuelo,  en  la  flor 
de  la  mocedad,  a  la  región  de  infinita 
pureza,  antes  que  sus  limpias  alas  ro- 
zasen en  los  ministerios  apostólicos 
con  el  lodazal  del  mundo,  aunque,  su- 
puesta la  solidez  de  su  virtud,  es  de 
creer  que  no  se  empañaran  con  el  he- 
chizo de  la  terrenal  vileza  ni  fueran 
arrebatadas  por  el  vértigo  de  la  con- 
cupiscencia. ¡Cuan  amable  sonríe  la 
virtud  en  semejantes  jóvenes!  ¡Y  cuan 
provechosa  puede  ser  a  los  jóvenes  la 
lectura  de  su  vida! 


Biografías:  P.  Fr.  Leonardo  Cortés, 
P.  Fr.  Pío  Sarobe,  P.  Fr.  Juan  de  Zu- 
laica,  por  el  P.  Fr.  Bernardino  Izagui- 
RRE,  de  la  Orden  de  Menores.  Un  volu- 
men de  11  V2  X  18  centímetros,  de 
XIll-240  páginas,  con  grabados.  Elegan- 
temente encuadernado  en  media  tela. 
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2,50  pesetas  (por  correo,  certificado, 
pesetas  0,35  más).— Luis  Qili,  editor. 
Claris,  82,  Barcelona,  1915. 

Tres  ilustres  misioneros  francisca- 
nos, de  notoria  celebridad  en  el  Perú, 
son  las  tres  flores  de  este  ramillete 
con  que  nos  regala  el  P.  Izaguirre. 
Con  su  exquisita  fragancia  se  deleita- 
rán las  almas  fervorosas,  las  tibias  se 
animarán  al  fervor  y  las  pecadoras,  si 
algunas  hay  que  aspiren  esos  aromas, 
se  compungirán  para  trocar  el  hedor 
de  sus  pecados  con  el  suave  olor  de 
las  virtudes.  «El  Padre  Cortés,  nos 
dice  la  Introducción,  influyó  en  una 
época,  diríamos,  de  una  reorganiza- 
ción ruda  y  penosa  para  la  nación 
peruana,  así  en  el  orden  político  como 
en  la  vida  social...»  «El  P.  Pío  Sarobe 
tuvo  menos  resonancia  pública  que  el 
P.  Cortés;  su  influencia  quedó  circuns- 
crita... a  los  departamentos  de  Junín  y 
Ayacucho.  Pero,  en  cambio,  en  aque- 
llos departamentos  esta  influencia  fué 
intensa...»  «En  cuanto  al  P.  Zulaica, 
este  joven  orador  llegó  a  ser  en  el 
Perú  una  de  las  glorias  más  puras  de 
la  Religión  Católica  y  de  la  Orden 
Franciscana.»  Con  la  noticia  de  la  vida 
van  también  algunos  documentos  y 
escritos  de  tan  edificantes  religiosos. 


Arte  de  traducir  el  alemán,  por  J.  Meca 
TuDELA.  Un  tomo  de  212  páginas  en  8.° 
Barcelona,  1913. 

Ha  sido  laudable  intento  del  autor 
facilitar  a  los  españoles  el  aprendi- 
zaje del  alemán,  proponiéndoles  mo- 
delos de  buenos  prosistas  y  poetas 
alemanes  con,  la  interpretación  caste- 
llana de  varios  vocablos  del  texto  y 
la  traducción  del  mismo,  a  lo  menos 
en  parte.  La  ejecución,  empero,  no  ha 
respondido  al  buen  deseo;  la  versión 
ni  es  castiza  ni  bastante  fiel,  aunque 
alguna  vez  puede  disculparse  lo  se- 
gundo por  la  rareza  de  la  dicción,  co- 
mo Rodomontaden  (página  6),  que  si 
se  halla  hasta  en  el  más  ruin  diccio- 
nario italiano  o  francés,  no  parece  ni 
en  el  alemán-español  de  Tollhausen. 
<^Nach  den  Rodomontaden  von  Griech- 
heit>,  vale  para  el  autor  del  Arte  de 
traducir:  «Después  del  renacimiento 


griego.»  No  hay  tal.  Rodomontade  es 
baladronada,  fanfarronada,  y  se  de- 
riva del  nombre  de  un  héroe  moro  de 
U Orlando  Furioso,  «il  fiero  e  terribil 
Rodomonte»  (canto  XVI),  cuyo  desas- 
trado fin  a  manos  de  Ruggier  pone 
término  al  canto  XLVl  y  al  poema 
con  estos  dos  versos: 

Bestemmiando  fuggl  l'alma  sdegnosa. 
Che  fu  si  altiera  al  mondo  e  si  orgogliosa. 

El  sentido  del  texto  de  Schiller,  es- 
cogido por  el  Sr.  Meca,  es,  por  consi- 
guiente, que  después  de  tantas  fanfa- 
rronadas de  helenismo  (Griechheit), 
como  había  echado  Federico  Schlegel, 
esperaba  Schiller  hallar  en  la  Lucinda 
de  aquel  escritor  algo  de  la  sencillez 
y  naturalidad  de  los  antiguos,  cuando 
le  sucedió  todo  lo  contrario. 

N.  N. 


Itinerarios  botánicos  de  J.  Javier  de  Arl» 
zaga,  publicados  y  anotados  por  don 
A.  Federico  Gredilla  y  Gauna,  Director 
del  Jardín  Botánico  de  Madrid.  Un  vo- 
lumen de  481  páginas  de  150x221  mi- 
límetros.—Vitoria,  1915. 

Merece  aplauso  de  los  amantes  de 
la  ciencia  patria  la  labor  ímproba  del 
Sr.  Gredilla  en  publicar  estos  Itinera* 
rios  y  la  generosidad  de  la  Diputación 
de  Álava  en  costear  su  edición.  Fué 
Arízaga  un  ilustre  farmacéutico  de 
fines  del  siglo  XVllI,  quien,  lleno  de 
grandes  ideales  y  con  una  laboriosi- 
dad a  toda  prueba,  realizó  diferentes 
excursiones  botánicas  por  la  comarca, 
partiendo  de  Elciego,  donde  residía. 
El  resultado  de  sus  prolijos  viajes  y 
estudios  quedaba  consignado  en  unos 
manuscritos  inéditos  todavía,  y  son 
los  que  el  Sr.  Gredilla  ha  hecho  del 
dominio  público,  no  sin  vencer  nume- 
rosas dificultades. 

En  este  libro  procura  el  docto  edi- 
tor conservar  intacto  el  original,  con 
sus  observaciones  de  muy  diversa  ín- 
dole, como  monumento  de  la  ciencia 
española,  pero  al  fin  lo  moderniza, 
dando  la  correspondencia  de  algunos 
nombres,  no  admitidos  actualmente, 
con  los  que  tienen  carta  de  natura- 
leza. 

L.  N. 
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Madrid,  20  de  Septiembre— 20  de  Octubre  de  1916. 

ROMA.— Carta  del  Papa  a  los  Prelados  alemanes.  Su  Santi- 
dad dirigió  una  carta  al  Cardenal  Hartmann,  Arzobispo  de  Colonia,  y 
demás  Obispos  de  Alemania,  reunidos  en  Fulda  para  celebrar  la  acos- 
tumbrada asamblea  anual.  Después  de  agradecer  Benedicto  XV  el  men- 
saje que  aquellos  Prelados  le  enviaron  con  ocasión  del  segundo  aniver- 
sario de  su  consagración  pontificia,  se  lamenta  de  la  terrible  guerra  que 
ensangrienta  el  mundo  y  de  las  siniestras  interpretaciones  que  se  han 
dado  a  sus  esfuerzos  en  favor  de  la  paz;  elogia  las  organizaciones  bené- 
ficas de  los  alemanes  para  aliviar  las  desgracias  de  la  guerra,  exhorta  a 
todos  a  la  caridad  y  perseverancia  en  la  oración,  y  recomienda  la  co- 
munión de  los  niños;  todo  lo  cual  servirá  para  alcanzar  del  Señor  el  don 
inestimable  de  la  paz.— La  Comunión  de  30.000  niños.  En  los  últimos 
días  de  Septiembre  se  presentó  al  Papa  un  álbum  con  30.000  firmas  de 
niños  de  la  diócesis  de  Bolonia,  que  en  el  pasado  30  de  Julio  se  acer- 
caron a  la  Sagrada  Mesa,  según  los  deseos  del  Padre  Santo.  Al  home- 
naje acompañaba  una  carta  del  Cardenal  Arzobispo  de  Bolonia.  Agra- 
deció de  palabra  el  Pontíñce  aquel  precioso  regalo,  y  quiso  que  el  Car- 
denal Secretario  de  Estado  escribiese  al  Sr.  Arzobispo  una  carta  de  grati- 
tud. En  ella,  entre  otras  cosas,  se  decía:  «No  es  todavía  digna  de  la  paz 
una  generación  olvidada  del  amor  y  ciega  por  los  pecados,  y  al  finalizar 
un  segundo  año  de  odios  y  estragos,  asoma,  por  desgracia,  el  alba,  aún 
más  triste,  de  un  tercer  año  de  guerra:  nueva  herida  reservada  al  cora- 
zón afligido  de  su  Su  Santidad.  Pero  en  medio  de  su  dolor  ha  encon- 
trado un  bálsamo  suavísimo  en  las  comuniones  y  oraciones  de  los  pe- 
queños ángeles  consoladores,  los  niños  de  todo  el  mundo,  y  en  especial 
de  los  de  esa  archidiócesis  bolonesa.»— Monumento  al  Papa  en  la 
metropolitana  de  Bolonia.  «La  ciudad  de  Bolonia  dio  el  4  de  Octubre, 
dice  el  Avvenired' Italia^  una  muestra  clarísima  del  amor  que  profesa  al 
Padre  Santo.  Una  multitud  imponente  se  reunió  en  la  iglesia  de  San  Pe- 
dro para  asistir  a  la  inauguración  del  monumento  destinado  a  perpetuar 
la  gloria  de  la  archidiócesis  bolonesa,  que  vio  salir  a  su  Arzobispo  para 
la  Cátedra  de  San  Pedro.  En  el  monumento,  trazado  por  el  Sr.  Collama- 
rini,  descuella  el  busto,  que  reproduce  el  semblante  austero  del  Papa, 
entre  los  cambiantes  de  los  mármoles  y  brillo  del  oro  que  forman  su  cor- 
nisa, obra  primorosa  del  escultor  Romagnoli.  Presidió  la  ceremonia  el 
Arzobispo  de  Bolonia,  Monseñor  Jorge  Gusmani,  quien  pronunció  un  elo- 
cuente discurso  alusivo  al  acto.»— Protesta  de  la  Santa  Sede.  Escribe 
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la  Agencia  Stefani:  «Los  periódicos  extranjeros  publican  la  protesta  que 
■el  Cardenal  Secretario  de  Estado  dirigió,  en  nombre  del  Pontífice,  a  los 
representantes  diplomáticos  contra  el  decreto  que  aplicó  el  Palacio  Ve- 
necia  al  patrimonio  nacional  italiano.  Dicho  palacio,  se  decía  en  la  pro- 
testa, es  de  hecho  la  residencia  habitual  del  Embajador  de  S.  M.  I.  y 
R.  Apostólica  en  el  Vaticano.  La  ausencia  actual  de  éste  no  priva  al 
palacio  de  su  carácter,  puesto  que  es  solamente  transitoria  y  ocasio- 
nada simplemente  de  las  anormales  circunstancias  de  la  guerra.  El  mismo 
Gobierno  italiano  considera  a  dicho  representante  austrohúngaro  como 
en  posesión  y  ejercicio  efectivo  de  su  cargo  diplomático,  pues,  según  es 
notorio,  declaró  expresamente  que  el  mencionado  Embajador  y  los  Mi- 
nistros de  Baviera  y  Prusia  podían  permanecer  en  Roma  libres  y  segu- 
ros, y  declinó  toda  responsabilidad  por  su  ausencia  temporal,  que,  al 
decir  del  Gobierno  italiano,  debía  atribuirse  exclusivamente  a  la  volun- 
tad de  sus  respectivos  Gobiernos.  La  apropiación  de  la  residencia  del 
representante  de  una  nación  extranjera  en  el  Vaticano  implica  de  suyo 
una  ofensa  a  la  Santa  Sede  y  una  violación  del  derecho  de  representa- 
ción que  le  compete  y  se  le  reconoció  por  la  ley  de  13  de  Mayo  de  1871.* 
Acta  Apostolicae  Sedis.  El  último  número  de  esta  revista  oficial  del 
Vaticano,  número  10  del  año  VIH,  volumen  VIII,  contiene,  fuera  de  otros 
documentos,  los  siguientes:  Una  carta  dirigida  al  R.  P.  D.  Félix  Am- 
brosio, Arzobispo  de  Santiago  de  Cuba,  y  a  los  otros  Obispos  de  la  re- 
pública, con  el  fin  de  fomentar  la  devoción  popular  a  la  augusta  Madre 
de  Dios.  Otra  al  R.  P.  Luis  Theisshing,  elegido  recientemente  Maes- 
tro General  de  la  Orden  Dominicana,  en  la  que  le  da  el  parabién  por 
su  elevación  a  tan  eminente  puesto.  El  decreto  de  la  Sagrada  Congrega- 
ción de  Ritos,  por  el  que  se  introduce  la  causa  de  beatificación  o  decla- 
ración de  martirio  de  los  siervos  de  Dios  Juan  de  Brébeuf,  Gabriel  La- 
lemant,  Antonio  Daniel,  Carlos  Garnier,  Natal  Chabanet,  Isaac  Jogues, 
Benito  Goupil  y  Juan  de  la  Lande,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Otro  de- 
creto de  la  Sagrada  Congregación  de  Seminarios  y  Universidad  de  Es- 
tudios, en  que  se  proponen  las  leyes  de  la  Academia  romana  de  Santo 
Tomás  de  Aquino.  —Falsas  informaciones.  Habiendo  leído  en  los  pe- 
riódicos el  Sr.  Helsey  (Eduardo),  que  se  encuentra  en  Grecia,  la  noticia 
de  las  pretendidas  declaraciones  que,  le  había  hecho  el  Emmo.  Carde- 
nal Secretario  de  Estado,  al  decir  de  madama  Reizac,  envió  a  Su  Eminen- 
cia un  telegrama  de  protesta  contra  semejantes  declaraciones,  publicadas 
en  diarios  italianos  y  belgas.  «Jamás  he  oído,  decía  en  el  telegrama, 
pronunciar  el  nombre  de  madama  Reizac,  y  ni  a  ella  ni  a  nadie  he  dicho 
cosa  alguna.  Mi  obligación,  por  otra  parte,  no  es  conceder  entrevistas, 
sino  pedirlas.  No  sé  a  punto  tijo  las  fantasías  que  se  me  han  podido 
atribuir;  pero  me  apresuro  a  protestar  enérgicamente  contra  el  incalifi- 
cable abuso  que  de  mi  nombre  se  ha  hecho.» -Conferencia  notable. 
Lo  fué  la  que  Monseñor  Carlos  Salotti  dio  ante  selecta  concurrencia  en 
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Montefalconi  sobre  el  trabajo  profundamente  cristiano  y  democrático  de 
San  Francisco  de  Asís.  Hizo  el  conferenciante  una  síntesis  admirable  del 
nuevo  concepto  de  la  vida  que,  instaurado  por  el  pobrecito  de  Asís,  mo- 
dificó radicalmente  la  sociedad  de  aquellos  tiempos  con  la  dirección  su- 
mamente democrática  y  vivos  sentimientos  de  justicia  cristiana.  Al  Santo 
y  a  sus  hijos  se  debe  la  reivindicación  de  las  libertades  populares  en  la 
defensa  de  los  oprimidos,  en  la  constitución  y  régimen  de  los  Ayunta- 
mientos, corporaciones  y  reuniones  de  obreros,  en  los  institutos  de  be- 
neficencia, en  el  mutuo  socorro  y  erección  de  Montes  de  Piedad.  El  Per- 
dón de  Asís  coronaba  las  obras  franciscanas  y  puede  servir  de  solemne 
amonestación  a  las  naciones  modernas,  que,  habiendo  pisoteado  el  có- 
digo sagrado  de  la  moralidad,  se  sumergen  en  un  diluvio  de  sangre.  Sólo 
con  la  vuelta  a  Dios  y  a  la  pura  concepción  franciscana  podrá  la  Europa 
salvarse. 


I 

ESPAÑA 

Crisis  parcial.— Murió  el  día  7  de  Octubre  en  San  Sebastián  el  mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia  D.  Antonio  Barroso,  sin  poder  recibir  más 
que  el  sacramento  de  la  Extremaunción.  Empezó  a  figurar  en  política 
en  1886,  y  en  1907  obtuvo  por  primera  vez  la  cartera  de  Gracia  y  Jus- 
ticia. Sucédele  en  el  Ministerio  D.Juan  Alvarado  y  del  Saz, que  fué  Mi- 
nistro de  Marina  en  1906  y  de  Hacienda  en  1909.  El  Sr.  Alvarado  tomó 
el  día  11  posesión  de  su  cargo.— Los  planes  de  Hacienda.  En  la  se- 
sión del  día  30  de  Septiembre  expuso  en  el  Congreso  el  Ministro  de  Ha- 
cienda el  plan  financiero  del  Gobierno,  que  abarca  dos  fines:  la  política 
niveladora  y  la  reconstitución  de  las  fuerzas  vivas  de  la  nación.  Dividió 
el  conjunto  en  tres  partes:  presupuesto  ordinario  y  leyes  complementa- 
rias; presupuesto  extraordinario  y  sistema  de  leyes  concernientes  a  la 
Hacienda.  Los  gastos  que  para  los  servicios  permanentes  se  incluyen  en 
el  proyecto  suben  a  1.325.934.137,59  pesetas;  los  ingresos  se  valúan 
en  1.421.369  072,32;  el  superávit  es  de  95.434.934,73.  Los  gastos  extra- 
ordinarios para  la  reconstitución  nacional  ascienden  a  2.133  606.494,31 
pesetas,  a  los  que  se  atenderá  con  el  sobrante  de  los  ingresos  de  los  pre- 
supuestos generales  y  con  la  emisión  de  Deuda  en  la  parte  necesaria  a 
completar  les  primeras  anualidades.— Enmienda  acertada.  En  los  pro- 
yectos del  Sr.  Alba  se  exime  de  impuesto  a  los  edificios  destinados  al 
culto,  con  lo  que  se  comprende  el  de  cualquiera  religión  y  secta.  El  se- 
ñor Solana,  diputado  católico  por  Santander,  presentó  una  enmienda 
para  que  en  el  artículo  se  concretase  la  exención  al  culto  católico,  y  la 
defendió  en  la  sesión  del  5  de  Octubre  en  el  Congreso,  tan  elocuente 
como  fundadamente,  presentando  las  razones  que  existían  contra  dicha 


NOTICIAS  GENERALES  397 

pretensión  oficial  y  subrepticia  de  las  sectas.  Varios  diputados  de  diver- 
sas minorías,  estribando  en  la  Constitución,  apoyaron  la  enmienda;  pero 
nada  consiguieron,  pues  por  120  votos  de  la  mayoría  y  republicanos, 
contra  54  de  conservadores,  mauristas,  jaimistas  e  integristas,  se  desechó 
la  propuesta  del  Sr.  Solana.  Las  señoras  católicas  del  Centro  de  Defensa 
Social  de  Barcelona  y  el  Centro  de  Defensa  Social  de  Madrid  han  en- 
viado al  Gobierno  hermosas  protestas  contra  los  ataques  a  los  derechos 
de  la  Iglesia  católica.  También  los  Prelados  españoles  han  dirigido  al 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  una  protesta  enérgica  y  admirable- 
mente razonada  contra  la  disposición  anticonstitucional  del  Ministro  de 
Hacienda.  De  ella  hablaremos  con  más  detención.— En  favor  del  Clero. 
En  una  de  las  secciones  del  Senado  se  reunieron  el  6  de  Octubre  el 
Sr.  Arzobispo  de  Zaragoza,  el  ex  ministro  Sr.  Andrade  y  los  Sres.  Gaya- 
rre,  Osorio  y  Gallardo  y  Méndez  Vigo,  para  cambiar  impresiones  sobre  la 
forma  de  conseguir  mejorar  la  situación  del  clero  rural.  Acordaron  estu- 
diar con  detenimiento  el  presupuesto  de  Gracia  y  Justicia,  a  fin  de  propo- 
ner al  Ministro  el  modo  de  realizar  la  mejora  proyectada.— Asamblea 
de  Covadonga.  Ante  millares  de  personas,  congregadas  junto  a  la 
sagrada  gruta  de  Covadonga,  pronunció  el  martes  3  de  Octubre  un  bri- 
llantísimo discurso  el  diputado  tradicionalista  Sr.  Vázquez  de  Mella. 
Atacó  en  él  rudamente  el  régimen  caduco  de  los  Gobiernos,  el  caciquismo 
que  todo  lo  emponzoña,  ensalzó  el  Municipio  y  regionalismo  bien  expli- 
cados y  entendidos,  tronó  contra  la  propaganda  separatista,  defendió  en 
períodos  deslumbradores  la  soberanía  eclesiástica  sobre  la  política,  y  ter- 
minó con  una  vibrante  invocación  a  la  Virgen  de  Covadonga  para  que 
salve  a  la  patria  y  no  la  deje  precipitarse  en  el  abismo.  El  público,  lleno  de 
entusiasmo,  prorrumpió  en  vivas  a  España,  a  Mella  y  a  la  neutralidad,  y 
aplaudió,  durante  varios  minutos,  al  insigne  orador.- Disposiciones 
ministeriales.  Una  real  orden  de  4  de  Octubre  de  1916  dispone  que  «los 
profesores  de  Religión  de  las  Escuelas  Normales,  que  han  cesado  con 
arreglo  a  la  real  orden  de  18  de  Septiembre  último,  sean  considerados 
como  profesores  supernumerarios  de  los  Institutos  generales  y  técnicos,  y 
en  tal  concepto  podrán  concedérseles  las  cátedras  de  Religión  que  en 
dichos  centros  vacasen».— E4  Diario  Oficial  del  Ministerio  de  la  Guerra 
publicó  el  3  de  Octubre  un  real  decreto  sobre  el  llamamiento  a  filas  del 
cupo  del  año  próximo.  El  número  de  los  que  han  de  ingresar  en  el  servi- 
cio de  las  armas  asciende  a  75.000  hombres. 

Inauguraciones  y  homenajes.— En  San  Sebastián  inauguróse  un 
monumento  en  honor  del  celebrado  compositor  de  música  Usandizaga, 
que  murió  el  año  pasado.  A  la  inauguración  asistieron  el  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  el  Nuncio  de  Su  Santidad  en  España  y  el  Obispo 
auxiliar  de  Málaga.  Treinta  y  dos  bandas  de  m&sica  y  el  Orfeón  de  San 
Sebastián  desfilaron  ante  el  monumento.-A  un  periódico  de  Madrid  te- 
legrafiaban el  2  de  Octubre  desde  Bilbao:  «En  Deusto  se  inauguró  esta 
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tarde  el  curso  de  la  nueva  Universidad  Comercial,  con  asistencia  del 
Nuncio,  el  Prelado,  las  autoridades  civiles  y  militares  y  representantes 
de  entidades.  El  acto,  que  resultó  solemne,  fué  amenizado  por  un  sex- 
teto.»—Homenaje  a  D.  Raimundo  de  Miguel.  Después  de  la  inaugura- 
ción del  curso  escolar  en  el  Instituto  de  Burgos,  verificóse  la  ceremonia 
de  descubrir  una  lápida  en  honor  de  D.  Raimundo  de  Miguel,  ilustre  hu- 
manista, catedrático  que  fué  de  aquel  Instituto  y  del  de  San  Isidro  de 
Madrid.  Asistieron  las  autoridades,  representaciones  de  todos  los  cen- 
tros docentes  y  el  alcalde  del  pueblo  de  Belorado,  pueblo  en  que  nació 
el  egregio  gramático.  Pronunciáronse  varios  discursos,  en  los  cuales  se 
realzaron  con  justicia  los  méritos  del  Sr.  D.  Raimundo  de  Miguel.  La  lá- 
pida, colocada  en  el  aula  en  que  el  preceptor  esclarecido  explicó  por 
varios  años,  fué  descubierta  por  un  hijo  del  mismo  —  Homenaje  a  don 
Pedro  Antonio  de  Alarcón.  El  15  de  Octubre  se  descubrió  en  El  Esco- 
rial una  artística  lápida,  puesta  en  la  casa  donde  el  inmortal  novelista 
D.  Pedro  Antonio  de  Alarcón  escribió  su"  famosa  novela  El  Escándalo. 
Con  este  motivo  se  tuvieron  allí  diversos  actos:  Dijo  una  Misa  rezada  en 
sufragio  del  alma  del  escritor  insigne  su  hijo  el  jesuíta  R.  P.  Miguel  de 
Alarcón;  inauguróse  una  biblioteca  alarconiana,  y  se  celebró  una  sesión 
literaria,  en  la  que  otro  hijo  del  novelista,  D.  Pedro  Pablo  de  Alarcón, 
leyó  La  Nochebuena  del  poeta,  una  página  admirable  de  D.  Pedro  An- 
tonio, y  los  Sres.  Marvá,  Salcedo,  Bernaldo  de  Quirós  y  Maura  pronun- 
ciaron elocuentes  discursos.  Selecta  y  numerosa  concurrencia  asistió  al 
homenaje. 

Relaciooes  hispanoamericanas.— El  cónsul  de  Bolivia  en  Madrid, 
Sr.  Juárez  Rivas,  entregó  en  el  Ministerio  de  Instrucción  pública  una  so- 
licitud del  cónsul  general  de  Bolivia  en  España,  D.  Alfredo  Sanginés, 
para  que  el  Sr.  Burell  designe  un  doctor  en  Filosofía  y  Letras  de  reco- 
nocida competencia  que  quiera  encargarse  de  la  dirección  de  la  sección 
de  Filosofía  y  Letras  del  Instituto  Normal  Superior  de  la  Paz.  El  Go- 
bierno boliviano  ofrece  un  contrato  por  cuatro  años,  los  gastos  de  viaje 
de  ida  y  vuelta  y  la  retribución  mensual  de  600  pesos  bolivianos  (1.200 
pesetas).— F/e^to  de  la  raza.  El  12  de  Octubre  celebróse  en  varias  po- 
blaciones españolas  la  fiesta  de  la  raza,  que  tiene  por  objeto  estrechar 
los  lazos  de  amistad  entre  España  y  las  repúblicas  americanas.  En  Ma- 
drid el  Centro  de  Unión  Iberoamericano  tuvo  un  acto  solemne,  al  que 
concurrió,  en  nombre  del  Gobierno,  el  Ministro  de  Estado,  y  en  el  que 
se  leyó  un  mensaje  que  la  Unión  dirige  a  los  Presidentes  de  las  repúbli- 
cas americanas  para  que  «traduzcan  en  hechos  reales  las  aspiraciones 
de  estrechar  cada  vez  más  los  vínculos  de  toda  índole  entre  los  iberos 
de  ambos  mundos». — Consagraciones  episcopales.  Verificáronse  el  1.°  en 
Valencia  la  consagración  del  Obispo  de  Mallorca,  limo.  Sr.  D.  Rigoberto 
Domenech,  y  el  15  en  Barcelona  la  del  Obispo  de  Vich,  ilustrísimo 
Sr.  D.  Francisco  Muñoz.  Con  esa  ocasión  se  pusieron  de  manifiesto  las 
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muchas  simpatías  de  que  gozan  tan  dignos  Prelaáos.—Coronación  de 
Nuestra  Señora  de  la  Faencisla.  En  Segovia  realizóse  el  24  de  Septiem- 
bre este  solemne  acto,  al  que  asistieron  la  infanta  Isabel  y  todas  las 
autoridades.  El  alcalde  entregó  la  preciosa  corona  a  la  Infanta,  quien 
a  su  vez  la  dio  al  Obispo  Sr.  Gandásegui,  el  cual  la  colocó  sobre  la  ca- 
beza de  la  milagrosa  imagen;  ceremonia  que  conmovió  a  la  multitud  y 
le  hizo  prorrumpir  en  atronadores  vivas  a  la  Virgen. 

Necrología.  Falleció  el  10  de  Octubre  en  Tarazona  el  Obispo  de 
aquella  diócesis,  Dr.  D.  Santiago  Ozcoidi  y  Udave.  Había  nacido  en 
Pamplona  el  30  de  Diciembre  de  1849  y  desempeñado  los  cargos  de 
Rector  del  Seminario  de  San  Francisco  Xavier, Secretario  del  Obispo  de 
Avila  (1887),  Canónigo  Penitenciario  de  la  Catedral  deVitoria  (1890)  y 
Obispo  de  Tarazona  (1905).  Distinguióse  siempre  por  su  conducta 
ejemplar  y  por  su  amor  al  estudio. 


EXTRANJERO 

AMÉRICA.— Méjico.— 1.  Comunicaban  de  Washington  el  4  de 
Octubre  que  los  Embajadores  de  Francia  e  Inglaterra  protestaron  enér- 
gicamente ante  el  Ministro  de  Estado  norteamericano  contra  el  em- 
bargo de  los  fondos  de  los  Bancos  anglofranceses  hecho  por  el  Gobierno 
de  Carranza.  Como  dichos  Bancos  no  tienen  otro  remedio  que  cerrarse, 
los  accionistas  vense  seriamente  amenazados  de  perder  sus  capitales. 
Créese  que  los  Estados  Unidos  transmitirán  las  protestas  a  la  Comisión 
de  Paz  mejicana,  que  en  la  actualidad  tiene  su  domicilio  en  Atlantic  City. 
Laméntase  Le  Temps  de  que  los  3.000  millones  de  francos  invertidos 
por  Francia  en  Méjico  corran  grave  riesgo  de  perderse  por  el  estado 
anárquico  en  que  se  encuentra  aquella  república.— 2.  Escribían  el  7  de 
Washington  al  Petit  Parisién  que  los  delegados  norteamericanos  de  la 
conferencia  de  Atlantic  City  habían  notificado  a  los  delegados  mejica- 
nos que  los  Estados  Unidos  están  resueltos  a  no  retirar  las  tropas  del 
territorio  mejicano  hasta  que  no  renazca  el  orden  al  sur  del  Río  Grande. 
3.  Asegúrase  que  el  Sr.  Carranza  ha  promulgado  el  decreto  de  convoca- 
toria de  las  elecciones  legislativas  para  el  22  del  corriente  Octubre;  pero 
en  la  situación  anormal  de  Méjico  semejantes  elecciones  no  pueden 
ofrecer  seguridad  de  su  validez  ni  garantías  de  que  representen  la  vo- 
luntad nacional. 

Panamá.— La  constitución  del  nuevo  Gobierno  de  Panamá,  de  que 
hablan  los  periódicos,  es  como  sigue:  Presidente  de  la  República  y  jefe 
del  Poder  ejecutivo,  D.  Ramón  María  Vald'és;  Ministro  de  Relaciones 
Extranjeras,  D.  Narciso  Garay;  Ministro  de  Gobierno  y  Justicia,  D.  En- 
sebio Morales;  Ministro  de  Hacienda,  D.  Aurelio  Guardia;  Ministro  de 
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Instrucción  pública,  D.  Guillermo  Andreve;  Ministro  de  Fomento,  don 
Antonio  Angízola. 

El  15  de  Agosto  se  reunió  la  Asamblea  (en  España  diríamos  las  Cor- 
tes) en  sesiones  extraordinarias  con  el  determinado  fin  de  aprobar  los 
nuevos  Códigos,  preparados  en  más  de  dos  años  por  una  Comisión  de 
jurisconsultos.  En  el  Civil  se  reconocía  la  validez  del  matrimonio  reli- 
gioso, pero  los  diputados,  en  su  mayoría  impíos,  desecharon  esa  parte  y 
establecieron  el  civil  como  único  válido,  conminando  con  graves  penas 
a  los  ministros  de  los  cultos  que  celebrasen  un  matrimonio  religioso  an- 
tes de  haberse  efectuado  el  civil.  El  movimiento  de  protesta  ha  sido  uni- 
versal en  toda  la  república,  y  en  la  capital  tuvo  lugar  un  mitin  que  su- 
peró en  mucho  a  todos  los  que  los  políticos  han  logrado  reunir  en  otras 
ocasiones.  Éstos,  a  lo  más,  congregan  unos  cuantos  centenares,  y  eso 
trayendo  gentes  de  otros  lugares,  mientras  que  en  la  protesta  católica 
se  reunieron  de  cuatro  a  cinco  mil  personas.  Ya  algunos  diputados  han 
temido  por  su  popularidad  y  comprendido  el  riesgo  de  no  ser  reelegidos, 
por  lo  cual  se  tiene  esperanza  de  que  la  Asamblea  suavice  su  tiránica 
disposición. 

De  algún  tiempo  acá  se  va  notando  en  Panamá  alguna  reanimación 
en  las  prácticas  religiosas,  y  se  ve  mayor  concurso  en  las  iglesias. 

Argentina.— Telegramas  del  13  de  Octubre  anunciaban  que  el 
día  12  habían  prestado  juramento  de  sus  cargos  el  Presidente  de  la  Re- 
pública, Dr.  D.  Hipólito  Irigoyen,  y  el  Vicepresidente,  D.  Pelagio  Luna. 
A  la  ceremonia  del  juramento  concurrieron  los  representantes  extranje- 
ros, y  ante  el  nuevo  Presidente  desfilaron  las  tropas  que  habían  rendido 
los  honores  acostumbrados.  Nutridísimo  público  aclamó  y  vitoreó  a  los 
Sres.  Irigoyen  y  Luna.  El  Gobierno  se  constituyó  en  esta  forma:  Interior, 
D.  Ramón  Gómez;  Negocios  Extranjeros  y  Cultos,  D.  Carlos  Recú;  Jus- 
ticia e  Instrucción,  D.  José  Salinas;  Hacienda,  D.  Benigno  Salaberry; 
Agricultura  y  Comercio,  D.  Honorio  Puyrredón;  Guerra,  D.  Elpidio 
González;  Marina,  D.  Francisco  Alvarez  de  Toledo;  Obras  públicas,  don 
Pablo  Torello. 

EUROPA.— PortugaL—1.  De  un  artículo  de  La  Correspondencia 
Militar,  sobre  la  situación  de  Portugal,  son  las  líneas  que  siguen:  «Los 
ánimos  están  cada  vez  más  excitados  y  no  será  extraño  que  se  repitan 
sucesos  sangrientos.  La  moral  del  cercano  país  para  ir  a  la  guerra  es  de 
lo  peor  que  se  puede  suponer:  no  es  posible  predecir  lo  que  ocurrirá  el 
día  de  los  embarques.  Las  Comisiones  inglesas  y  francesas  están  en 
Lisboa,  y  no  creo  que  saquen  muy  buena  impresión  del  apoyo  que  pue- 
den obtener.»  Termina  el  articulista  diciendo:  «Téngase  presente  que 
Portugal  está  ahora  intervenido  y  dirigido  por  las  Comisiones  extranje- 
ras.»—2.  En  Oporto  la  detención  de  un  militar,  verificada  el  10  de  Octu- 
bre, ocasionó  desórdenes  en  diversos  puntos  de  la  ciudad.  Con  motivo 
de  este  hecho  se  renovaron  antiguos  resentimientos  entre  paisanos  y 
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militares,  que  dieron  lugar  a  una  refriega  en  que  perdieron  la  vida  un 
paisano  y  un  guardia  de  Seguridad  y  hubo  un  centenar  de  heridos. 

Alemania.— En  el  castillo  de  Furstenlied  falleció  el  día  11  de  Octu- 
bre el  rey  Otón  de  Baviera.  Era  hijo  de  Maximiliano  II  y  María  de  Pru- 
sia,  y  había  nacido  en  Munich  el  27  de  Abril  de  1848.  Sucedió  a  su  her- 
mano Luis  I,  al  ponerse  éste  demente;  pero  loco  a  su  vez  el  infortunado 
Otón,  e  incapaz,  por  tanto,  de  gobernar,  quedó  sometido  a  la  regencia, 
primero,  de  su  tío  el  príncipe  Leopoldo,  y  después,  al  morir  éste,  a  la  de 
su  primo,  llamado  también  Leopoldo,  quien,  mediante  una  reforma  cons- 
titucional, fué  proclamado  soberano  el  5  de  Noviembre  de  1913. 

Grecia.— Comunicaban  el  10  de  Atenas  que  el  nuevo  Gobierno 
había  quedado  formado  del  siguiente  modo:  Presidencia  e  Instrucción, 
Sr.  Lembros;  Negocios  Extranjeros,  Sr.  Zalacostas;  Interior,  Sr.  Tselos; 
Guerra,  Sr.  Dracos;  Marina,  Sr.  Dapianos;  Hacienda,  Sr.  Tzanetuleas; 
Comunicaciones,  Sr.  Argyropulos;  Justicia,  Sr.  Constantupulos;  Econo- 
mía Nacional,  Sr.  Economides.  El  nuevo  Presidente  declaró  ante  los  pe- 
riodistas su  firme  propósito  de  servir  lealmente  al  país  y  al  monarca;  ha 
elegido  colaboradores  no  políticos  para  sustraer  al  Gobierno  del  influjo 
de  pasiones  de  partido;  de  esa  manera  los  ministros  se  inspirarán  exclu- 
sivamente en  la  conveniencia  de  los  intereses  nacionales.  El  Sr.  Lem- 
bros estudió  en  las  Universidades  de  Atenas  y  Berlín,  y  se  doctoró  en 
la  de  Leipzig  el  año  1873.  Un  Gobierno  revolucionario  se  ha  creado  en 
Salónica,  que  se  compone  del  Poder  ejecutivo,  representado  principal- 
mente por  Venizelos;  de  un  Gabinete  de  ocho  ministros,  y,  finalmente, 
de  una  Asamblea  legislativa.  Con  todo,  las  Potencias  aliadas  parece  que 
se  disponen  a  reconocer  al  Ministerio  legítimo. 

Japón,  Estados  Unidos  y  China.— De  Londres  recibió  el  3  de 
Octubre  la  Agencia  Radío  las  noticias  siguientes:  El  Gobierno  norte- 
americano dirigió  recientemente  al  Japón  un  comunicado,  en  que  le  pe- 
día informes  sobre  el  desagradable  choque  entre  chinos  y  japoneses  en 
la  Mandchuria.  Se  apoyaba  para  hacer  la  demanda  en  el  acuerdo  Roct- 
Takahira  de  1908,  por  el  que  los  Estados  Unidos  y  el  Japón  se  compro- 
metían a  darse  cuenta  mutuamente  de  los  acontecimientos  que  pudieran 
modificar  el  staiu  quo  de  la  China.  Respondió  el  Gobierno  de  Tokio  que 
había  obligado  a  que  fuesen  castigados  y  licenciados  todos  los  oficiales 
chinos  que  intervinieron  en  los  sucesos  de  Changchatong;  a  que  se 
mandase  a  las  tropas  chinas  del  interior  de  Mongolia  y  Sur  de  la  Mand- 
churia que  en  ningún  caso  vejasen  a  los  japoneses,  y,  en  fin,  a  que  los 
intereses  especiales  del  Japón  se  reconocieran  en  estas  dos  provincias. 
Por  intereses  especiales  entiende  el  Japón  el  ejercicio  de  la  policía  y 
administración,  el  derecho  de  preferencia  en  lx)s  empréstitos,  el  de  ele- 
gir consejeros,  etc.  Además  el  Japón  insiste  en  que  la  China  acceda  a 
estas  peticiones:  1.^  Que  el  ejército  chino  del  Sur  de  la  Mandchuria  y 
Este  de  la  Mangolia  no  tengan  otros  instructores  militares  que  japone- 
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ses.  2.^  Que  se  empleen  inspectores  japoneses  en  las  escuelas  y  colegios 
de  estas  provincias  chinas.  3/'  Que  el  Gobierno  chino  de  Mukden  ofrezca 
personalmente  satisfacción  al  Gobernador  japonés  de  Changchatong. 
4/^  Por  último,  que  se  compense  con  dinero  a  las  familias  de  los  japo- 
neses muertos  en  Changchatong.  La  nota  del  Japón  produjo  impresión 
en  Norteamérica;  se  considera  que  aquel  suceso  no  podía  exigir  el  esta- 
blecimiento del  dominio  japonés  sobre  el  ejército  chino. 

China.— 1.  Las  Cámaras  de  1914,  después  de  una  suspensión  de  dos 
años  y  medio,  se  han  abierto  en  1."  de  Agosto;  pero  en  todo  este  mes 
han  hecho  poco  de  interés,  fuera  de  la  confirmación  del  Ministerio.  Se- 
nadores y  diputados  han  vuelto  a  sus  antiguas  mañas:  a  las  ausencias, 
llegar  tarde  a  las  sesiones,  dejarlas  al  mejor  tiempo,  descuidar  el  nú- 
mero indispensable...  Por  este  trabajo  cobran  un  sueldo  de  5.000  pesos 
anuales.— 2.  Los  Consejos  provinciales,  cerrados  también  en  Febrero 
de  1914  por  Yuen-Shi  Kai,  se  reanudarán  el  1.°  de  Octubre.  Tales  Con- 
sejos, más  que  de  ayuda,  servirán  de  estorbo  en  un  país  en  que  todo 
está  por  hacer  para  ponerse  al  nivel  de  las  naciones  extranjeras  en  la 
administración.— 3.  A  fin  de  defenderse  de  los  republicanos  que  han  en- 
trado en  Pekín  en  son  de  conquista,  las  autoridades  militares  de  trece 
provincias,  nombradas  por  Yuen,  han  hecho  un  pacto  defensivo  que 
comprende:  a)  el  mantenimiento  de  generales  y  gobernadores  en  sus 
puestos;  b)  la  continuación  del  antiguo  número  de  soldados  y  en  los 
mismos  parajes;  c)  la  exclusión  de  algunos  republicanos  demasiado 
exaltados  de  los  altos  cargos  en  la  Administración  provincial.  Este 
acuerdo  ha  sentado  mal  a  los  parlamentarios,  que  se  irritan  contra  los 
militares  que  se  ocupan  en  política.  ¿No  fueron  los  militares  los  que 
promovieron  las  revoluciones  de  1911,  1913  y  1916  en  favor  de  la  repú- 
blica? Pero  les  obliga  a  reflexionar  y  a  ser  cautos.  El  temor  engendra 
la  sabiduría.— 4.  Los  asuntos  de  Cantón  (guerra  intestina  entre  el  re- 
presentante del  Gobierno,  Long  Tsi-Koang,  y  un  general  republicano, 
Li  Lie-Kiun,  que  pretende  arrojar  a  aquél  de  Cantón)  parecen  estar  a 
punto  de  arreglarse,  pues  los  nuevos  general  y  gobernador,  o  han  en- 
trado o  muy  pronto  entrarán  en  el  desempeño  de  sus  oficios.  Sin  em- 
bargo, no  es  seguro  que  Long  entregue  los  sellos  al  nuevo  general  Lou- 
Yong-Ting,  amigo  declarado  del  belicoso  Li  Lie-Kiun,  sin  ponerle 
condiciones  de  seguridad,  así  para  su  persona  como  para  los  20.000 
soldados  de  su  mando.  En  todo  caso,  esta  guerra  civil  de  dos  meses, 
a  la  vista  de  toda  la  China,  sin  que  el  Gobierno  haya  reprendido  por  su 
incorrección  a  Li  Lie-Kiun  (antes  le  ha  condecorado  con  la  medalla  de 
mérito  de  segundo  grado  y  conferido  el  empleo  de  Teniente  general, 
con  título  de  Capitán  general),  ni  enviado  socorro  a  su  representante 
Long  Tsi-Koang,  es  una  muestra  palmaria  de  extrema  debilidad.  (El 
corresponsal,  ShdiUgiú,  31  de  Agosto  de  1916.) 

OCEANÍ  A.— Filipinas.— El  6/7/ Jones,  en  virtud  del  cual  habían  de 
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dar  los  Estados  Unidos  la  independencia  a  Filipinas,  ha  sido  aprobado 
por  la  Cámara  de  Representantes. 

Este  resultado  se  debe  a  los  demócratas,  pues  sabido  es  que  los  re- 
publicanos se  han  opuesto  siempre  a  semejante  concesión,  diciendo  que 
el  pueblo  filipino  no  está  aún  dispuesto  para  gobernarse  por  sí  mismo. 

Ha  quedado  excluida  la  enmienda  Clarke,  anteriormente  aprobada, 
que  concedía  la  independencia  a  Filipinas  antes  de  un  período  que  no 
excediese  de  cuatro  años.  Al  presente  se  comprometen  los  Estados  Uni- 
dos a  conceder  la  independencia  tan  pronto  como  estén  preparadas  las 
islas.  Este  proyecto  de  ley  ha  pasado  por  muchas  vicisitudes. 

Fué  presentado  por  primera  vez  hace  cuatro  años,  y  no  alcanzó  si- 
quiera los  honores  de  ser  discutido  en  la  Cámara;  al  año  siguiente  mere- 
ció la  aprobación  de  ésta,  pero  murió  en  el  Senado;  más  tarde,  habiendo 
sido  aprobado  por  éste,  fué  derrotado  en  la  Cámara  de  Representantes, 
intimamente,  presentado  y  aprobado  en  esta  Cámara,  fué  enviado  al 
Senado.  Propuestas  algunas  reformas  por  este  Alto  Cuerpo,  se  nombró 
un  Comité  de  Conferencias  por  ambas  Cámaras,  y  las  dos  aprobaron  el 
informe  de  sus  respectivos  Comités. 

Los  comisionados  residentes  fueron  ovacionados  en  Washington  por 
este  triunfo.  Desde  allí  enviaron  también  sus  entusiastas  felicitaciones  a 
las  principales  autoridades  de  ésta. 

Este  bilí,  así  modificado,  ha  sido  recibido  por  los  filipinos  de  muy 
diferente  manera,  según  el  partido  político  a  que  pertenecen. 

Sus  órganos  respectivos  en  la  prensa  muestran  su  aprobación  en 
armonía  con  sus  ideas.  Los  primeros  dicen  que  la  aprobación  del  bilí 
Jones  ha  de  ser  causa  de  regocijo  nacional,  y,  por  lo  tanto,  es  preciso 
que  el  pueblo  manifieste  de  un  modo  grandioso  su  satisfacción  por  este 
triunfo;  los  segundos  sostienen  que  la  aprobación  del  bilí,  tal  como  se  ha 
concedido,  es  la  gran  estafa  de  los  inmediatistas,  e  insisten  en  que  dicho 
bilí  constituye  un  retroceso  y  no  un  progreso.  Los  periódicos  america- 
nos se  regocijan,  y  consideran  esta  concesión  como  una  bendición  para 
filipinos,  americanos  y  extranjeros,  y,  sobre  todo,  para  los  comerciantes 
de  estas  islas. 

Una  de  las  innovaciones  más  importantes  de  la  nueva  ley  es  la  crea- 
ción de  un  Senado  que  sustituya,  como  Cuerpo  Colegislador,  a  la  actual 
Comisión  de  Filipinas.  De  la  acertada  elección  de  los  24  senadores  de- 
penderá el  éxito  de  la  nueva  forma  de  gobierno  y  la  suerte  futura  de 
Filipinas.  (El  corresponsal,  Manila,  24  de  Agosto  de  1916.) 
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Hechos  de  arma^.— Occidente.  Sigue  casi  con  igual  violencia  y 
vigor  la  batalla  del  Somme,  en  donde  los  aliados  pelean  en  el  frente  que 
se  extiende  desde  Iprés  hasta  Verdún.  En  el  flanco  derecho  los  ingleses 
se  han  apoderado  de  Thiepval  y  las  trincheras  inmediatas.  Los  franceses 
avanzaron  al  este  de  Belloy-en-Santerre  y  al  nordeste  de  Ablaincourt  y 
cogieron  800  prisioneros  alemanes.  También  penetraron  en  el  pueblo  de 
Sailly-Saillisel,  y  ocuparon  las  casas  inmediatas  a  la  carretera  de  Ba- 
paume  hasta  la  encrucijada  central.  En  cambio  los  germanos  reconquis- 
taron terreno  en  la  parte  sur  del  bosque  de  Saint -Fierre  Waast  y  en  el 
bosque  de  Ambos,  e  hicieron  640  prisioneros  franceses.  A  40.123  asciende 
el  total  de  alemanes  prisioneros  hechos  por  los  aliados  en  el  Somme  y  a 
unos  2.000  los  kilómetros  de  terreno  ganados  al  enemigo;  pero  para  ello 
han  tenido  que  sacrificar  muchos  hombres.  He  aquí  la  lista  de  pérdidas 
británicas  experimentadas  en  el  mes  de  Septiembre,  según  manifiestan 
los  mismos  ingleses:  muertos,  1.244  oficiales  y  22.590  soldados;  heridos, 
3.807  oficiales  y  81.828  soldados;  desaparecidos  y  prisioneros,  342  ofi- 
ciales y  10.294  soldados.  En  el  último  trimestre  las  bajas  inglesas  han 
sido  las  siguientes:  17.187  oficiales  y  288.878  soldados.  Nada  de  extraño 
tiene  que  en  las  Cámaras  francesas  algunos  diputados  truenen  contra 
los  «emboscados»,  o  sea  contra  ciertos  jóvenes  que  rehusan  ir  a  esa  car- 
nicería del  frente  de  batalla,  y  que  la  policía  inglesa  busque  en  los  escon- 
drijos de  sus  casas  a  los  reclutas,  que  pretenden  burlar  el  servicio  obli- 
gatorio implantado  en  Inglaterra.  —  Oriente.  En  Rumania  las  tropas 
alemanas  del  general  Falkenhany,  después  de  reconquistadas  las  pobla- 
ciones de  Fogaras,  Kronstad  y  Brasso,  derrotaron  a  los  rumanos  en 
Aluta,  en  donde  les  cogieron  53  cañones,  y  volvieron  a  infligirles  un 
nuevo  descalabro  cerca  de  Hermannstad.  Aquí  se  apoderaron  de  un  rico 
botín.  Hasta  el  día  1.°  de  Octubre  habían  caído  en  su  poder  más  de  3.000 
prisioneros,  13  cañones,  un  hangar,  dos  aeroplanos,  10  locomotoras,  300 
vagones  con  municiones,  más  de  203  con  utensilios  de  campaña  y  70 
automóviles.  Según  el  parte  alemán,  poco  a  poco  se  irá  sacando  más 
material  de  los  bosques.  Consecuencia  de  esta  victoria  ha  sido  la  con- 
quista de  las  fuertes  posiciones  que  los  rumanos  poseían  en  el  desfila- 
dero de  la  Torre  Roja,  por  donde  comenzaron  su  ofensiva  con  un  ímpetu 
que  no  ha  tardado  en  decaer.  Las  operaciones  alemanas  ejecutadas  en 
el  paso  de  Vulcano,  por  el  que  penetraron  los  rumanos  en  Transilvania, 
y  la  aparición  de  tropas  austroalemanas  en  Hermannstad,  son  indicio  de 
que  los  imperiales  pretenden  sojuzgar,  ante  todo,  a  Rumania,  bastante 
quebrantada  por  haber  perdido  la  cuarta  parte  de  su  artillería  y  enorme 
cantidad  de  municiones  y  material  de  guerra,  y  por  haberse  introducido 
alguna  desorganización  en  sus  ejércitos  de  la  Transilvania.  Claro  es  que 
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los  moscovitas,  interesadísimos  en  esta  campaña,  procurarán  a  todo 
trance  proteger  a  su  débil  aliada  y  desbaratar  los  planes  de  sus  enemi- 
gos. Las  tropas  de  los  aliados  en  Macedonia,  a  pesar  de  los  apuros  de 
Rumania,  no  han  podido  apoyarla  con  eficacia.— f/z  los  demás  frentes. 
No  ha  variado  esencialmente  la  situación  en  las  otras  líneas.  En  Volhy- 
nia,  no  obstante  la  energía  y  violencia  con  que  acometen  los  rusos,  no 
logran  romper  las  filas  de  los  imperiales;  en  los  Cárpatos  contraatacan 
los  austroalemanes  con  algún  éxito;  los  búlgaros  se  defienden  tenaz- 
mente en  Macedonia.  No  se  presenta  muy  halagüeño  el  porvenir  de 
Rusia.  Suecia  ha  cerrado  los  pasos  del  Báltico,  y  pronto  los  hielos  obs- 
truirán el  puerto  de  Arkángel,  con  lo  que  el  imperio  moscovita  quedará 
sometido  a  un  bloqueo  tanto  o  más  riguroso  que  el  de  Alemania. 

En  el  mar.—Al  buque  explorador  francés  Rigel  atacó  el  día  2  de  Oc- 
tubre un  submarino  alemán,  y  causóle  serias  averías  y  la  pérdida  de  16 
hombres,  que  perecieron.  La  llegada  de  auxilios  oportunos  obligó  a  huir 
al  submarino.— Súpose  el  7  de  Octubre  en  París  que  el  vapor  Gallia,  en 
donde  iban  unos  2.000  franceses  y  servios,  fué  torpedeado  el  4  por  un 
submarino.  Un  proyectil  reventó  en  un  sollado  con  municiones  y  des- 
truyó el  aparato  de  telegrafía  sin  hilos,  lo  que  impidió  al  Gallia  deman- 
dar socorro.  De  los  2.G00  hombres  lograron  salvarse  1.362,  que  desem- 
barcaron en  las  costas  de  Cerdeña.—Anunciaban  de  París  que  en  el  Mar 
Negro  el  día  12  un  submarino  ruso,  tras  una  lucha  desigual,  se  apoderó 
del  transporte  turco  armado  Rodosio,  de  6.000  toneladas,  y  lo  condujo  a 
Sebastopol.—En  Newport  entró  el  8  de  Octubre  el  submarino  de  guerra 
alemán  ¿7-55,  después  de  diez  y  ocho  días  de  navegación.  Es  un  buque 
que  mide  60  metros  de  largo  y  lleva  dos  cañones  y  cuatro  tubos  lanza- 
torpedos. Dos  horas  permaneció  en  el  puerto,  y  hecho  a  la  mar,  hundió 
13  buques  transportes,  casi  todos  ingleses.  De  grande  importancia  se 
consideró  la  admisión  del  submarino  en  puerto  norteamericano;  pues, 
prácticamente  por  lo  menos,  rechazaban  los  Estados  Unidos  la  petición 
de  los  aliados  a  los  neutrales  de  que  impidiesen  que  los  submarinos  be- 
ligerantes navegaran  por  aguas  jurisdiccionales  de  país  neutral  y  utiliza- 
ran sus  puertos  y  bahías.  Tal,  efectivamente,  era  la  opinión  del  Go- 
bierno de  Wilson  sobre  el  asunto.  Ya,  antes  de  la  llegada  del  U-53,  ha- 
bía respondido  al  memorándum  de  los  aliados  que  se  reservaba  su 
libertad  de  acción  en  todos  sentidos.  En  cambio,  un  real  decreto,  pro- 
mulgado el  13  en  Noruega,  prohibe  a  los  submarinos  extranjeros  que 
entren  o  hagan  maniobras  en  aguas  de  su  nación. 

En  el  aire.— El  corresponsal  de  la  Agencia  Reuter  refiere  de  este 
modo  la  visita  que  hizo  al  superzeppelín  derribado  el  1.°  de  Octubre  en 
la  costa  Sudoeste  de  Inglaterra:  «Tenía  el  número  L  33;  era  uno  de  los 
mayores  que  en  la  actualidad  prestaban  servicio.  Construido  reciente- 
mente, llevaba  cuatro  barquillas  con  seis  motores  Mercedes,  cada  uno  de 
240  caballos  de  fuerza,  que  producían  1.600  revoluciones  al  minuto;  po- 
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seía  cinco  élices  y  transportaba  2.000  bidones  de  petr61eo.  Su  colosal 
envoltura  encerraba  56.628  metros  cúbicos  de  gas.  Conducía  ocho  caño- 
nes, cinco  de  ellos  Maxim  y  los  otros  de  calibre  algo  mayor,  y  60  lan- 
zabombas. La  cabina  radiotelegráfica  formaba  un  verdadero  depósito  de 
algodón,  sin  duda  para  lograr  el  silencio  necesario.  Su  longitud  llegaba 
a  200  metros  y  su  peso  total,  comprendida  la  tripulación  de  20  hombres, 
a  unas  50  toneladas.  Supónese  que  se  invirtió  un  año  en  su  construcción 
y  que  su  coste  sería  de  250  a  350.000  libras  esterlinas.» 

Alrededor  de  la  guerra.  — Grec/a  intervenida.  Los  aliados  han 
exigido  de  Grecia  el  desarme  de  sus  buques,  el  de  cierto  número  de  ba- 
terías de  costa  y  el  derecho  a  vigilar  la  vía  férrea  litoral  Atenas-Larissa 
y  varios  puertos.  La  escuadra  helénica  consta  de  seis  acorazados,  con 
un  total  de  50.000  toneladas,  y  tres  cruceros  con  13.000.  El  número  de 
piezas  de  esos  buques  es  de  94,  de  las  cuales  ocho  alcanzan  el  calibre 
de  30  centímetros.  Figuran  también  en  la  flota  11  torpederos,  14  contra- 
torpederos, cuatro  cañoneros,  dos  transportes  y  dos  submarinos.  En  1915 
servían  en  la  Armada  10.984  hombres  de  todas  categorías  y  ,cargos.  Se- 
gún los  últimos  telegramas  de  París,  los  buques  pequeños  de  la  escua- 
dra griega  han  sido  entregados  al  Gobierno  provisional  de  Salónica;  es 
decir,  que  los  aliados  se  han  apoderado  de  ellos,  pues  el  Gobierno  pro- 
visional se  ha  puesto  al  servicio  de  la  Entente,  A  las  tripulaciones  grie- 
gas han  sustituido  marinos  franceses.  —  Exposición  de  fotografias  de 
guerra.  En  París  se  inauguró  el  1.°  de  Octubre  dicha  Exposición  de 
fotografías  de  guerra.  Aparecen  en  las  secciones  francesas  numerosas 
fotografías,  que  acreditan  el  esfuerzo  realizado  por  los  aliados  desde 
Than  hasta  Dunquerque.  Especialmente  se  representan  las  batallas  d^ 
Avocourt  y  del  Somme.  Algunos  de  los  trabajos  expuestos  costaron  a 
sus  autores  graves  heridas.  En  las  fotografías  servias  figuran  escenas 
conmovedoras;  las  sacó  Mr.  Mariano  Vitch  al  retirarse  con  tantas  pena- 
lidades el  ejército  servio.  Tienen  sus  secciones  en  la  Exposición  Ingla- 
terra, Italia  y  Bélgica,  y  las  fotografías  presentadas  revisten  grande  inte- 
rés—Balance alemán  de  la  guerra.  El  balance  de  los  dos  años  de  gue- 
rra, publicado  por  el  Gran  Cuartel  general  de  Alemania,  ofrece  los 
siguientes  números:  Territorio  que  ocupan  los  ejércitos  de  las  potencias 
centrales  en  las  diferentes  naciones  enemigas,  431.000  kilómetros  cua- 
drados; el  que  ocupan  los  aliados  pertenecientes  a  las  centrales,  22.000 
kilómetros,  1.000  en  Alsacia  y  21.000  en  Bukovina  y  Galicia.  Prisioneros 
de  guerra  hechos  por  los  imperiales,  2.658.284.  Botín  de  guerra  llevado 
a  Alemania,  11.036  cañones  con  4.748.038  proyectiles;  9.096  carros  de 
municiones;  fusiles  y  carabinas,  1.556.132^^  pistolas  y  revólveres,  5.460; 
ametralladoras,  3.450.  Adviértase  que  una  gran  parte  de  los  cañones, 
ametralladoras,  etc.,  quitadas  al  enemigo,  se  emplean  contra  él  en  los 
-campos  de  batalla.  Pérdidas  navales,  según  el  Almirantazgo  germano: 
.buques  de  guerra  aliados,  49,  cpn  un  total  de  562.150  toneladas;  alema- 
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nes,  30,  con  191.531.  Buques  mercantes  aliadps,  L303,  con  2.574.205  to- 
neladas.—Los  católicos  franceses  al  servicío^  de  su  patria.  Ha  escrito 
Mr.  Pablo  Delay  un  libro  que  intitula  Los  católicos  al  servicio  de  la 
Francia.  Se  ha  publicado  el  primer  tomo,  que  trata  de  la  diócesis  de 
París.  Hace  ver  en  él  que  la  sociedad  francesa  de  la  Cruz  Roja  confiesa, 
llena  de  gratitud,  que  la  mayor  parte  de  sus  cooperadores  son  fervien- 
tes y  prácticos  católicos,  y  que  los  seminarios  y  conventos  de  la  dióce- 
sis parisiense  se  pusieron  desde  los  comienzos  de  la  guerra  a  disposi- 
ción de  las  autoridades  militares  y  de  la  Cruz  Roja  para  recibir  a  los 
heridos.  Encomia  con  razón  a  los  religiosos  y  religiosas  de  su  nación, 
pues  desterrados  y  despojados  por  el  Gobierno,  lejos  de  mostrar  resen- 
timiento, sirven  aquéllos  como  soldados  y  capellanes  en  el  ejército,  y 
van  éstas  con  la  misma  generosidad  a  prestar  sus  auxilios  a  los  solda- 
dos heridos.  Mr.  Delay  ofrece  interesantes  noticias  sobre  los  capellanes 
militares.  La  presencia  de  22.000  clérigos  en  el  ejército  con  ocasión  de 
la  guerra  introdujo  en  las  tropas  un  elemento 'religioso;  pero  los  sacer- 
dotes soldados  tenían  que  cumplir  deberes  militares  incompatibles  con 
el  ejercicio  del  apostolado.  En  1914  Mr.  Viviani,  estrechado  por  el  Conde 
de  Mun,  permitió  que  fueran  al  frente  capellanes  voluntarios,  con  tal  que 
lo  aprobaran  las  autoridades  eclesiásticas  y  militares;  mas  añadió  que 
se  carecía  de  fondos  para  pagarles.  Se  abrió  una  suscripción  popular, 
y  en  pocos  días  se  recolectaron  100.000  francos.  Muerto  el  Conde  de 
Mun,  se  encargó  de  la  obra  Mr.  Geoffroy  de  Grandmaison.  Muchos  de 
los  capellanes  han  sido  mencionados  en  la  orden  del  día  o  recompensa- 
dos por  su  heroicidad.  Ahora  a  esos  sacerdotes  paga  el  Gobierno,  con- 
vencido del  valor  que  tiene  la  moral  cristiana  para  alentar  el  esfuerzo 
del  soldado  y  mantener  el  espíritu  de  sacrificio. 

A.  Pérez  Goyena. 
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Benedlctus  PP.  XV.— Ad  perpetuam  rei  memoriam.—Cum  Biblia 
Sacra  a  rationalistis,  qui  quidem  nullam  Del  nec  revelationem  nec  in- 
spirationem  ponunt,  sic  recentiore  memoria  tractarentur,  quasi  a  solis 
hominum  ingeniis  profecía  essent,  eorumque  commenta,  omni  apparatu 
eruditionis  instructa,  latius  in  dies,  cum  gravissima  imperitorum  offen- 
sione,  serperent,  Apostolici  officii  conscientia  permotus,  Decessor  No- 
ster  Leo  XIII,  ut  huic  tantae  tamque  perniciosae  temeritati  occurreret,  Lit- 
teris  Encyclicis  Providentissimus  Deas,  die  XVIII  mensis  novembris 
an.  MDCCCXCIIIdatis,  certa  quaedamposuitiliustravitquepr¡ncipia,qui- 
bus  parere  omnes  oporteret,  quicumque  se  ad  studium  et  interpretationem 
divinarum  Litterarum  contulissent.  Eiusmodi  autem  incommodis  cotidie 
ingravescentibus,  idem  Pontifex,  ne  ulli  providentiae  modo  pepercisse 
videretur,  Litteris  Apostolicis  Vigilantiae  studiique  memores,  die  XXX 
mensis  octobris  an.  MDCCCCII  datis,  Consilium  seu  Commissionem,  quam 
vocant,  studiis  Sacri  Scripturae  provehendis  instituit,  cui  universa  rei 
biblicaecura  propria  esset  ac  peculiaris.  Optímum  sane  propositum  uber- 
rimi,  ut  exspectare  par  erat,  consecuti  sunt  laetissimique  fructus,  cum 
Cardinales  aliique  doctissimi  viri,  in  id  Consilium  adlecti,  hoc  spatio  tem- 
poris,  plura  ediderint,  post  maturam  deliberationem  Romanoque  Pontí- 
fice adprobante,  responsa,  quibus  et  quaestiones  satis  multae,  antehac  in 
contrarias  partes  agitatae,  sunt  opportune  diremptae,  et  leges  studiis 
catholicorum  doctorum  biblicis  dirigendis  sapienter  utiliterque  praefi- 
nitae. 

Ñeque  vero  actuosa  Pontificii  Consilii  opera  hos  intra  fines  constitit. 
Anno  enim  MDCCCCVII,  auctore  atque  auspice  fel.  rec.  Decessore  No- 
stro  Pío  X,  decrevit  ut  Bibliorum  a  S.  Hieronymo  in  latinum  ¡acta  con- 
versio,  quae  Vulgatae  nomen  invenit,  antiquis  praesertim  codicíbus  in- 
spectis,  ad  pristinam  lectionem  restitueretur.  Quod  quidem  munus,  labo- 
riosum  sane  ac  perarduum,  sodalibus  Benedictinis  auspicato  delatum  est, 
qui,  nullo  paleographiae  cognatarumque  doctrinarum  neglecto  praesidio, 
remotisque  ómnibus,  quae  in  re  tam  gravi  necessario  obstarent,  impedi- 
mentis,  admirabili,  qua  solent,  et  sollertia  et  constantia,  inceptum,  aca- 
tholicis  ipsis  probatissimum,  persequuntur. 

Haud  ita  multo  post,  cum  eidem  Pontifici  visum  esset  expeditiorem 
clericis  aperire  viam,  ut  ómnibus  saepti  munimentispropugnationem  pro 
Scriptura  Sacra  susciperent,  suasore  eodem  Pontificio  Consilio,  Litteris 
Apostolicis  Vinea  electa,  datis  die  VII  mensis  maii  an.  MDCCCCIX,  In- 
stitutum  Biblicum  in  hac  alma  Urbe  condidit,  illudque  non  modo  appara- 
tissimis  aedibus  bibliothecaque  singulari  et  fere  única  instruxit  sed  locu- 
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pletavit  etiam  eo  omni  eruditionis  biblicae  instrumento,  quod  id  plenio- 
rem  intelligentiam  validioremque  Librorum  Sacrorum  tuitionem,  quam 
máxime  conferret.  Societatis  Jesu  sodalibus  praeclare  de  disciplinis  sa- 
cris  deque  clericorum  institutione  meritis,  mandavit,  Instituto  praessent, 
docerent;  qui  Pontificis  bonorumque  omnium  ita  expectationem  exple- 
vere,  ut  iam,  haud  longo  intervallo,  complures  eosque  peritissimos  in 
Ecclesiae  campum  horum  studiorum  cultores  dimiserint. 

Haec  omnia  diligenter  animo  reputantibus,  occurrit  Nobis  cogitatio, 
quo  pacto  possemus  instituta  tanti  ponderis  sic  complere  ac  perficere, 
ut  parta  antehac  Ecclesiae  Dei  magno  numero  commoda  uberiorum 
accesione  utilitatum  cumularentur:  quod  si  fecissemus,  videbamur  rem 
certe  facturi  a  mente  proximi  Decessoris  Nostri  minime  alienam,  quando- 
quidem  constat,  plura  hac  in  re  Pontificem  statuisse  ea  lege,  ut,  quem- 
admodum  vel  condicio  temporum  vel  rerum  usus  et  experientia  postu- 
lasset,  ita  corrigerentur,  perficerentur.  Deliberatum  igitur  Nobis  est,  non- 
nulla  constituere,  quibus  tum  Instituti  in  primis  Biblici  efficientiam  vir- 
tutemque,  quantum  fieri  potest,  augeamus,  tum  etiam,  mutuas  rationes  et 
necessitudines  moveremur,  quae  et  eidem  Instituto  et  Pontificio  Consi- 
lio  Vulgatae  restituendae  praeposito  cum  supremo  Nostro  de  universa 
re  bíblica  Consilio  intercedant  oportet. 

Itaque,  salvis  lis  ómnibus,  quae,  antea,  quoquo  modo  sancita,  ab  hisce 
Litteris  Nostris  minime  discrepent,  haec  Apostólica  Auctoritate  Nostra 
edicimus  ac  decernimus  quae  sequuntur: 

I.  Ad  Scripturae  Sacrae  studia  in  Instituto  Bíblico  ne  admittantur, 
nisi  qui  ordinarium  studiorum  philosophiae  et  theologiae  cursum  confe- 
cerint. 

II.  Studiorum  biblicorum  curriculum  tribus  ibidem  annis  absolvatur, 
servata  tradendarum  disciplinarum  ratione,  quae,  Nostro  rei  biblicae  pro- 
vehendae  Consilio  probata,  ad  hunc  diem  viguit;  unoquoque  autem 
exeunte  anno,  fíat,  uti  assolet,  doctrinae  experimentum. 

III.  lis  penitus  abrogatis,  quae  continentur  tum  Litteris  Apostolicis 
facunda  sane,  die  XXII  mensis  martii  an.  MDCCCCXII  datis,  tum  alus 
Litteris,  quae  nunc  voluntatis  Nostrae  signifícationi  haud  congruant.  In- 
stituto Bíblico  largimur,  ut  alumnis,  qui  facto  periculo  probati  sint,  post 
primum  annum  det  litteras  testimoniales  legitimi  adscensus,  post  alterum 
vero,  academicum  conferat  baccalaureatus  gradum. 

IV.  Litteris  Apostolicis  Scripturae  Sanctae,  die  XXIII  mensis  februa- 
rii  an.  MDCCCCIV  datis,  derogantes,  Instituto  Bíblico  concedimus,  ut 
discipulis,  qui  integrum  ibidem  studiorum  curriculum  confecerint,  tentata 
eorum  doctrina  eademque  probata,  academicum  in  Sacra  Scriptura  pro- 
lytatus  gradum,  nomine  tamen  Pontifícii  Consilij  Biblici,  decernat. 

V.  Testimoniales  Litterae  et  diplomata  academicorum  graduum,  de 
quibus  nn.  III  et  IV  sermo  est,  in  eam  sententiam  edantur,  quam  Pontifí- 
cium  Consilium  Biblicum  antea  probaverit. 
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VI.  ludiciis,  quibus  ín  Instituto  Bíblico  candidatorum  ad  prolytatum 
doctrina  explorabitur,  unus  aliquis  e  consultoribus  Pontificii  Consílü  Bi- 
blici,  quem  Cardinales  e  Consilio  eodem  delegerint,  continenter  intersit 
et  sufragium  ferat,  ut  ceteri. 

VII.  Quemvis  academicum  in  Sacra  Scriptura  gradum  conferri  ne  li- 
ceat  nisi  iis,  quos  legitime  constet  laurea  sacrae  theologiae  potitos  essé 
in  aliquo  athenaeo  ab  Apostólica  Sede  adprobato.  Si  quis  autem  eam 
íauream  vel  alium  similem  titulum  sit  alibi  consecutus,  res  ad  Pontificium 
Consilium  Biblicum  judicanda  deferatur. 

VIII.  Jus  laureae  in  Sacra  Scriptura  impertiendae  uni  esto  Supremo 
Nostro  rei  biblicae  provehendae  Consilio,  quod  item  perget  ad  experi- 
mentum  admittere  eos  ad  prolytatum  candidatos,  qui  Sacrae  Scripturae 
studiis  extra  Institutum  Biblicum  vacaverint. 

IX.  Nemini  liceat  suam  periclitari  doctrinam,  laureae  in  Scriptura 
Sacra  potiundae  causa,  nisi  saltem  biennio  ante  Prolyta  renuntiatus  sit 
simulque  vel  rem  biblicam  docuerit  vel  aliquam  de  eadem  elucubratio- 
nem  ediderit. 

X.  Professores  ordinarii  Sacrae  Scripturae  in  Instituto  Bíblico  tra- 
dendae  a  Praeposito  Generali  Societatís  Jesu,  uti  antehac,  eligantur; 
accedat  tamen  Pontificii  Consilii  assensus. 

XI.  Tum  Pontificium  Consilium  Vulgatae  restituendae,  tum  Pontifi- 
cium Institutum  Biblicum,  quotannis,  ad  supremum  Nostrum  rei  biblicae 
provehendae  Consilium  de  opera  et  condicione  sua,  deque  rebus  majo* 
ris  momenti  universis,  scripto  plene  absoluteque  referant. 

Quae  vero  in  hac  causa  statuere  ac  decernere  visum  est,  ea  omnia  et 
singula,  uti  statuta  ac  decreta  sunt,  ita  rata  et  firma  esse  ac  manere  vo- 
lumus  et  jubemus:  contrariis  non  obstantibus  quibuslibet. 

Datum  Romae  apud  Sanctum  Petrum,  sub  annulo  Piscatoris,  die  XV 
mensi  augusti  MDCCCCXVI,  Pontificatus  Nostri  secundo.— L.  >^  S.— 
P.  Card.  Gasparri,  a  Secreüs  Status, 

Disposiciones  del  documento.— Por  él  se  reducen  a  cierta  unidad  y 
dependencia  tres  instituciones  bíblicas  ya  existentes,  fundadas  por  sus 
predecesores  León  XIII  y  Pío  X,  de  santa  memoria,  pero  desligadas 
hasta  ahora.  Son  éstas  la  Comisión  Bíblica,  formada  de  varios  eminen- 
tísimos Cardenales;  la  Comisión  para  la  revisión  déla  Vulgata,  encomen- 
dada a  los  diligentísimos  hijos  de  San  Benito,  y  el  Instituto  Bíblico, 
puesto  en  manos  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Por  estas  Letras  Apostólicas  estas  dos  últimas  instituciones  quedan 
íntimamente  enlazadas  con  la  suprema  Comisión  Bíblica. 

Otras  disposiciones  contiene  el  Decreto  Apostólico  respecto  al  Ins- 
tituto Bíblico,  que  juzgamos  desearán  conocer  sobre  todo  los  semina- 
ristas que  se  sientan  con  deseo  de  dedicarse  a  tan  santos  estudios.  Hasta 
el  presente  sólo  había  dos  grados  propiamente  académicos  en  materias 
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bíblicasila  Licenciaturay  el  Doctorada,  ambos  a  dos  en  manos  de  la  Co- 
misión Bíblica.  Por  el  presente  decreto  se  crea  un  nuevo  grado  acadé- 
mico, a  saber,  el  Bachillerato,  que  puede  conferir  el  Instituto  Bíblico  al 
fin  del  segundo  año  de  estudios.  Además  la  Licenciatura,  que  antes  sólo 
la  concedía  la  Comisión  Bíblica,  en  adelante  la  podrá  conceder  también 
el  Instituto  Bíblico  al  fin  del  tercer  año;  pero  a  nombre  de  la  Comisión 
Bíblica,  uno  de  cuyos  consultores  deberá  intervenir  en  los  exámenes.  El 
Doctorado  queda,  como  antes,  reservado  a  sola  la  Comisión  Bíblica,  y 
nadie  lo  podrá  obtener  sin  que  hayan  pasado  dos  años  desde  la  obten- 
ción de  la  Licenciatura,  y  además,  o  haya  enseñado  Sagrada  Escritura  o 
haya  publicado  alguna  elucubración  sobre  la  materia. 

Con  esto  los  que  en  el  Instituto  Bíblico  cursaren  los  tres  años  y  ob- 
tuvieren la  Licenciatura  disponen  de  un  título  verdaderamente  acadé- 
;mico,  cual  no  lo  era  el  anterior  de  Lector  de  Sagrada  Escritura. 
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La  Lourdes  du  Nord..  Notre-Dame  de 
Brebiéres,  par  Rene  le  Cholleux.  Publi- 
caUons  du  Comité  Catholique  de  Propa- 
ganda Fran^aise  a  l'Etranger.  — París, 
Bloud  &  Gay,  7,  Place  Salnt-Sulpice,  1915. 

La  mentira  anónima.  Melgar.— Barce- 
lona, Bruch,  35;  tipografía  Altes,  Ánge- 
les, 22  y  24;  1916. 

La  mutualidad  catequística,  como  me- 
dio poderosísimo  para  fomentar  la  asis- 
tencia a  los  catecismos  y  hacer  mucho 
bien  a  los  niños,  por  el  presbítero  don 
Justo  Echeguren  y  Aldama.  Precio,  1,50 
pesetas.— Vitoria,  librería  del  Montepío 
Diocesano,  San  Antonio,  8  y  10;  1916. 

La  organización  internacional  de  la 
"Previsión  social.  Conferencia  dada  en  la 
Exposición  Universal  de  Gante  el  6  de 
Septiembre  de  1913,  por  Léon  Bourgeois. 
Traducción  (autorizada  por  el  autor)  y 
notas  de  Pedro  Sangro  y  Ros  de  Olano. 
Asociación  Internacional  para  la  protec- 
ción legal  de  los  trabajadores.  Sección 
Española.  Número  44.— Madrid,  imprenta 
de  la  Sucesora  de  M.  Minuesa  de  los 
Ríos,  Miguel  Servet,  13. 

La  Virgen  del  Carmen.  Colección  de 
'sermones  y  panegíricos  carmelitanos  por 
el  P.  Fray  Salvador  de  la  Madre  de  Dios, 
Carmelita  Descalzo.  Tomo  L  2,50  pese- 
tas.—-Sevilla,  antigua  casa  de  Izquierdo  y 
Compañía,  Francos,  54;  1916. 

Le  Clergé  et  la  guerre  de  1914.  VIII:  La 
grande  pitié  de  Reims.  Mgr.  L.  Lacroix, 
Ancien  Evéque  de  Tarentaise,  Professeur 


a  la  Sorbonne.  O  fr.  40.— Paris,  Bloud  et 
Gay,  éditeurs,7,'Place  Saint-Sulpice,  1915. 

Le  Lt.  COLONEL  Driant.  Allocution  pro- 
noncée  en  l'église  Notre-Dame  de  Paris 
par  le  R.  P.  Barret  le  28  de  Juin  1916. 
O  fr.  bO;  franco,  O  fr.  60.  Se  vend  au  profit 
des  OEuvres  de  Guerre  de  la  Ligue  des 
Patriotes.— Paris,  librairie  Gabriel  Beau- 
chesne,  rué  de  Rennes,  117;  1916. 

Le  patriotisme  de  la  Femme  Francaise. 
L'Abbé  Stéphen  Coubé,  Chanoine  Hono- 
raire  d'Oriéans,  de  Cambrai.et  de  Nice. 
Prix:  3,50  fr.— Paris,  P.  Lethielleux,  li- 
braire-éditeur,  10,  rué  Cassette,  1916. 

Los  Sindicatos  Agrícolas  y  sus  obras 
filiales,  por  el  M.  I.  Sr.  D.  Víctor  Marin  y 
Blázquez,  Canónigo  de  la  S.  I.  C.  P.  de 
Toledo.— Toledo,  imprenta  religiosa  de 
Mauricio  Santiago  Gómez,  Carretas,  3 
y  5;  1916. 

Luttes  de  l'Eglise  et  luttes  de  i  a  pa- 
trie. Ivés  de  la  Briére.  Troisiéme  serie 
des  Luttes  presentes  de  l'Eglise.  Aoút 
1914-Décembre  1915.  4  fr.— Paris,  Ga- 
briel Beauchesne,  117,  rué  de  Rennes, 
1916. 

LvMEN  Vitae.  L'Espérance  du  Salut  au 
debut  DE  l'Ere  Chrétienne,  par  Adhémar 
d'Alés.  3  fr.  50;  franco,  3  fr.  75.— Paris, 
Gabriel  Beauchesne,  117,  rué  de  Ren- 
nes, 1916. 

Mes  de  Jesús  Sacramentado,  por  el 
Venerable  P.  Maestro  Fray  Luis  de  Gra- 
nada, de  la  Orden  de  Santo  Domingo. 
Con  un  prólogo  del  P.  Fray  Paulino  Al- 
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varez,  de  la  misma  Orden.  Encuadernado, 
2  pesetas.— Barcelona,  Librería  Católica 
Pontificia,  Pino,  5;  1916, 

MÉTODE  CICLIC  ADAPTAT  A  L'ENSENYANQA 

DE  LA  Religió,  per  R.  M.,  Pvre.  Clase  pri- 
mera, 0,25  ptes.;  segona,  0,45;  tercera,  0,55. 
Al  por  major  importants  descomptes.— 
Vich,  llibrería  de  Geroni  Portavella,  Ce- 
lada, 35  i  37;  1916. 

WoTRE  Foi,  par  le  P.  R.  Compaing,  de 
la  Compagnie  de  Jésus.  2  fr.  75.— Paris, 
Gabriel  Beauchesne,  117,  rué  de  Reú- 
nes, 1916. 

Opera  litúrgica  et  latina.  Sumptibus 
ac  typis  Typograpiíiae  Pontificiae  et 
S.  Rituum  Congr.  Eq.  Petri  Marietti.  Re- 
presentante-depositario exclusivo  para 
España,  Hijo  de  Miguel  Casáis,  Librería 
Católica,  Pino,  5,  Barcelona. 

I»AGES  actuelles.  1914-1915.  N.°  10:  La 
Cathédrale  de  Reims,  par  Emile  Male. 
Prix:  0,60  fr.— Paris,  Bl  ;ud  et  Gay,  édi- 
teurs,  7,  Place  Saint-Sulpice,  1915. 

Panegírico  de  San  Ignacio  de  Loyola, 
predicado  en  la  iglesia  de  los  Padres  de 
la  Compañía  de  Jesús  de  Palencia  el  31  de 
Julio  de  1916  por  el  M.  L  Sr.  Dr.  D.  Fidel 
García  Martínez,  Magistral  de  la  Santa 
Iglesia  Catedral,  Provisor  y  Vicario  Ge- 
neral del  Obispado  de  Palencia.— Im- 
prenta de  Monzón  y  Liter,  Conde  de  Ga- 
ray,  6. 

Publicaciones  de  la  Liga  de  educación 
familiar.  Conferencias.  Asuetos  y  diver- 
siones, Dr.  D.  José  Blanc  y  Benet;  El  so- 
tierno  de  los  niños,  D.  Alejandro  de  Tu- 
dela;  La  pereza  en  los  niños,  Dr.  D.  Cos- 
me Parpal  y  Marqués;  De  educado  feme- 
nina, per  Na  Agna  Planas  de  Aguirre. — 
Barcelona,  imprenta  Elzeviriana  Borras, 
Mestres  y  C.^  Rambla  de  Cataluña,  12 
y  14. 

Kecentia  Instituta.  o  pus  canonicum, 
auctore  P.  Felice  Vicente,  Missionario- 
rum  Cordis  Mariae  Filiorum.  Pretium,  7 
peset. — Madrid,  Editorial  del  Corazón  de 
María,  Mendizábal,  67;  Segovia,  Typis 
Alma  Castellana,  Juan  Bravo,  72;  1916. 

Royanme  de  Belgique.  Ministére  de  la 
Justice  et  Ministére  des  Affaires  Etrangé- 
res.  Guerre  de  1914-1916.  Réponse  au  L¡- 
vre  Blanc  Allemand  du  10  Mal  1915,  Die 
volkerrechtswidrige  Führung  des  belgis- 
cfien  Volkskrieg.— Paris,  Berger-Levrault, 
libraires-éditeurs,  5-7,  rué  des  Beaux- 
Arts,  1916. 

Saint  Martin  et  les  destinées  de  la 
Frange.  Seiziéme  centenaire  de  la  nais- 
sance  du  Saint.  316-1916.  P.  Aloys  Pot- 
tier.  Broché,  3  fr.;  demi-reliure,  6  fr.— Pa- 
rís, Gabriel  Beauchesne,  117,  rué  de  Reú- 
nes: Tours,  Maison  Alfred  Mame  et  Fils, 
1916. 


Ananías.  Guia  y  amigo  del  sacerdote 
ejercitante,  por  el  R.  P.  Félix  Alejandro 
Cepeda,  Misionero  del  Corazón  de  María. 
Madrid,  Editorial  del  Corazón  de  María, 
Mendizábal,  67;  Barcelona,  Fernando  Vil, 
43;  1916. 

Apuntes  biográficos  del  M.  R.  P.  Maes- 
tro Fray  Vicente  María  Cornejo,  O.  P. 
(1863-1912),  por  Fr.  A.  Mesanza,  de  la  mis- 
ma Orden.— Bogotá,  imprenta  de  San 
Bernardo,  1916. 

Henoit  XV  ET  Le  Conflit  Européen. 
Abbé  G.  Arnaud  d'Agnel,  Docteur  en 
Theologie  et  en  Philosophie.  Premiére 
serie.  Tome  I:  A  la  lamiere  de  l'Evangile. 
Tome  II:  A  la  lamiere  de  l'Histoire.  Les 
deux  volumes,  7fr.— Paris,  P.  Lethielleux, 
libraire-éditeur,  10,  rué  Cassete,  1916. 

Biblioteca  de  España  y  América.  Hacia 
UNA  España  genuina  (Por  entre  la  psicolo- 
gía nacional),  por  el  P.  Graciano  Martí- 
nez, agustino.  Precio,  4  pesetas.— Madrid, 
imprenta  del  Asilo  de  Huérfanos  del  Sa- 
grado Corazón  de  Jesús,  Juan  Bravo,  3; 
1916. 

CuRSus  Theologicus  Oniensis.  Tracta- 
Tus  De  Gratia  Christi.  Auctore  Blasio 
Beraza,  S.  J.,  in  Collegio  Máximo  Oniensi 
Sacrae  Theologiae  Professore.— Bilbao, 
Alameda  de  Mazarredo,  apartado  221. 
Apud  Elexpuru  Hermanos,  editores, Titulo 
Typograporum  S.  C.  Rituum  insignitos, 
1916. 

De  Missae  Sacrificii  ratione  formali 
seu  quomodo  in  missa  vera  salvetur  ra- 
Tio  SACRIFICII.  Opusculum  auctore  Joanne 
López  Alonso,  Parocho  in  oppido  vulgo 
Ambrona  (Soria).  —  Barcinone,  Typis  E. 
Subirana,  edit.  et  lib.  pontificii.  In  vía  dicta 
Puertaferrisa,  14;  1916.  De  venta  en  casa  del 
autor;  en  casa  del  editor;  en  la  librería  de 
Gregorio  del  Amo,  Paz,  6,  Madrid,  y  en 
casa  del  Sr.  Párroco  de  Colmenar  del 
Arroyo,  Madrid. 

Demostración  gráfica  de  los  errores 

ARTÍSTICOS    DE     D.    VlCENTE    LaMPÉREZ    EN 

Burgos,  por  el  Conde  de  las  Almenas.  Di- 
bujos de  Saturnino  López  Gómez;  foto- 
grafías de  Vadillo.— Madrid,  Blass  y  Com- 
pañía, imprenta,  San  Mateo,  1;  1916. 

El  fundador  de  Caracas  D.  Diego  de 
Losada,  Teniente  de  Gobernador  y  Capi- 
tán general  en  estas  provincias  (1513  ?- 
1569).  Biografía  compuesta  por  Fr.  Froilán 
de  Ríonegro,  F.  M.  Capuchino.— Caracas, 
Imprenta  Nacional,  1914. 

El  Seminario  de  Concepción  durante 

LA  colonia  y  la  REVOLUCIÓN  DE  LA  INDEPEN- 
DENCIA (1572-1813),  por  Reinaldo  Muñoz 
Olave.  (Obra  premiada  por  la  Universidad 
de  Chile.)— Santiago  de  Chile,  imprenta 
de  San  José,  1915. 

(Continuará.) 
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r^ocAs  cosas  influyen  tanto  en  la  marcha  de  las  naciones  como  la 
norma  que  se  sigue  en  la  formación  de  la  juventud:  aserción  vulgar  que 
no  es  menos  verdadera  cuando  se  examina  la  clase  de  estudios  u  ocupa- 
ciones en  que  la  juventud  se  forma,  como  cuando  se  miran  sus  virtudes 
o  vicios  predominantes.  Lo  primero  señala  la  orientación  que  ha  de  tener 
la  nación  el  día  de  mañana,  como  lo  segundo  está  sirviendo  de  índice  de 
su  moralidad  futura,  y  ambos  estudios,  el  de  la  dirección  de  las  ocupa- 
ciones juveniles  y  el  de  sus  hábitos  morales,  guardan  entre  sí  una  estre- 
cha relación,  ya  que  las  profesiones  predominantes  en  una  nación  están 
dando  una  determinada  tendencia  a  sus  hábitos,  fijándolos  en  una  cate- 
goría especial  en  la  que  brilla  con  el  esplendor  de  la  virtud  o  se  mancha 
con  el  estigma  del  vicio. 

Las  proezas  militares  imprimen  de  ordinario  en  la  juventud  su  carác- 
ter audaz,  noble,  pero  poco  utilitario  y  explotador;  las  juventudes  diver- 
tidas y  holgazanas  traen  en  pos  de  sí  las  civilizaciones  carcomidas,  afe- 
minadas y  decaídas. 

Algo  habría  que  variar  hoy  en  estas  apreciaciones  en  cuanto  a  la  mi- 
licia se  refiere,  por  el  carácter  casi  trascendental  que  ha  venido  a  tener 
esta  profesión  y  dirección  en  los  tiempos  actuales,  mediante  el  servicio 
obligatorio  y  el  modo  de  ser  de  las  modernas  guerras  y  su  consiguiente 
preparación  en  la  paz.  Dejemos,  pues,  a  un  lado  esas  tendencias  espe- 
ciales, y  fijándonos  solamente  en  ciertos  rasgos  generales  que  ahora 
hacen  a  nuestro  propósito,  no  juzgamos  descaminada  la  contraposición 
de  las  direcciones  juveniles,  en  cuanto  a  su  formación,  en  dos  grandes 
grupos,  entre  sí  contrarios:  la  dirección  legista  y  la  realista. 

Es  un  fenómeno  conocido  que,  como  todas  las  maderas  tienen  su 
polilla  y  las  virtudes  sus  vicios  próximos,  así  las  tendencias  de  la  forma- 
ción individual  y  de  la  civilización  en  la  sociedad  tienen  sus  grandes  vir- 
tudes y  sus  vicios,  degeneraciones  o  deformaciones  conexas.  Las  nacio- 
nes que  rinden  culto  venerable  a  lo  ideal,  así  como  en  sus  grandes 
empresas  brillan  con  los  esplendores  de  la  grandeza,  así  gustan  de  espa- 
ciar sus  miradas  por  las  cumbres  gigantescas  de  las  disquisiciones  filo- 
sóficas y  de  las  grandiosas  concepciones,  y  al  reflejar  sus  tendencias  y 
aflciones  en  la  vida  práctica  condensan  sus  aplicaciones  en  el  culto  del 
derecho,  que  es  norma  de  la  vida. 

Mas  por  ahí  asoma  ya  su  polilla:  tras  de  los  grandes  juristas  que 
afirmaron  una  dirección  a  las  aflciones  de  los  estudios  de  su  pueblo 
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viene  la  turba  innumerable  de  los  legistas  y  leguleyos  que  en  las  mallas 
de  las  leyes,  reglamentos  y  órdenes  encuentran  toda  una  ciencia  casuís- 
tica que  sirva  para  ahogar  iniciativas  en  el  expedienteo  y  para  sembrar 
cuestiones  en  el  formularismo  ritual,  empequeñeciendo  las  cosas,  en 
fuerza  de  detallarlas,  y  haciéndolas  servir  únicamente  de  alimento  de  la 
vida  parasitaria  del  covachuelista,  del  agente  de  negocios  y  del  ramplón 
picapleitos. 

Es  tristemente  cierto,  y  no  tenemos  que  mirar  muy  lejos  para  pene- 
trarnos de  esta  verdad:  la  nación  donde  la  masa  de  estudiosos  con  aspi- 
raciones sigue  la  dirección  legista,  es  nación  que  se  forma  para  la  traba 
burocrática  y  la  falsa  democracia;  de  ahí,  de  esa  masa  tiene  que  salir 
como  empleo  único  de  ese  conjunto  de  abogados  sin  pleitos  posibles, 
aunque  todos  ellos  con  su  espíritu  y  sus  tendencias  estén  multiplicándo- 
los, los  empleados  letrados  y  la  formación  burocrática  aun  en  los  em- 
pleados no  letrados,  y  los  políticos  de  profesión  que  necesitan  las  sesio- 
nes públicas  de  Ayuntamientos,  Diputaciones  y  Cortes  para  hacer  el 
reclamo  de  sus  habilidades  en  favor  de  un  bufete  de  influencia  o  de  un 
cacicato  de  fuerza;  y  tenemos  con  eso  las  grandes  plagas  de  las  civili- 
zaciones decadentes,  que  se  llamaron  un  tiempo  sofistas  y  hoy  tienen 
otros  nombres  con  los  mismos  destinos. 

Junta  a  esa  tendencia  idealista  con  la  plaga  leguleya,  se  presenta  la 
opuesta  tendencia  positiva  con  la  plaga,  no  menor,  materialista. 

El  pueblo  realista  positivo  no  tiene  más  dios  que  el  oro  ni  otras 
aspiraciones  que  las  riquezas.  Criterio  único  de  su  vida,  a  ellos  supedita 
sus  aspiraciones,  su  honor,  su  religión;  es  la  vida  púnica  pintada  por  los 
romanos;  es  el  mercader  clásico  de  la  Edad  Media;  es  el  tipo  de  ciertos 
pueblos  modernos  que  cifran  todo  el  secreto  de  sus  movimientos  en  la 
fórmula  escueta  del  tanto  por  ciento. 

Tendencias  opuestas  a  las  precedentes,  como  son  opuestos  el  rea- 
lismo y  el  idealismo;  tendencias  ambas  falsas  y  perniciosas,  como  es 
falsa  la  existencia  independiente  de  nuestra  alma  o  de  nuestro  cuerpo; 
como  es  perniciosa  la  pretensión  de  dominar  y  ordenar  sin  crear  lo  que 
ha  de  ser  ordenado  y  dirigido,  o  la  ridicula  aspiración  de  enriquecerse 
los  pueblos  sin  ordenar  debidamente  las  relaciones  humanas  entre  los 
elementos  de  la  riqueza,  y  sin  enderezar  la  riqueza  misma  al  fin  provi- 
dencial que  en  la  vida  debe  desempeñar. 

El  ponderar  en  su  justo  medio  esas  diversas  tendencias  es  labor 
ardua  pero  necesaria,  si  se  quiere  hallar  el  necesario  equilibrio  de  la 
vida  social:  las  naciones  tienen  que  fomentar  la  dirección  positiva  que 
proporcione  su  alimento  y  progreso  material;  pero  deben  también  fo- 
mentar su  vida  espiritual,  sin  la  cual  el  hombre  no  merece  tener  sobre 
sus  hombros  una  cabeza  que  se  yergue  altanera  para  tender  sus  miradas 
sobre  los  floridos  campos  y  extenderla  por  los  inmensos  mares  y  ele- 
varla por  los  espacios  magníficos  de  los  cielos. 
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Y  esa  ponderación,  por  ser  necesaria,  ha  de  brillar  también  en  el 
modo  como  se  verifique  la  formación  de  las  diversas  tendencias;  porque 
la  corriente  idealista  no  ha  de  apartar  sus  ojos  de  la  vida  real  de  que  se 
nutre  y  a  la  que  ha  de  prestar  sus  esfuerzos,  como  la  dirección  realista 
ha  de  tener  presente  que  es  dirección  del  hombre  dotado  de  un  alma 
que  rige  la  vida  y  le  señala  un  fingen  cuyo  servicio  se  ennoblece  la  ma- 
teria toda. 


II 

Enunciaciones  vulgares  de  verdades  manoseadas  son  las  que  preccr 
den,  que  hemos  juzgado  necesario  poner  delante  como  base  de  lo  que 
resta  por  decir;  porque  ahora  nos  será  preciso  examinar  a  su  luz  la 
situación  en  que  se  halla  España  para  apreciar  sus  deficiencias  y  avalo- 
rar los  remedios. 

Es  el  carácter  español  vehemente,  extremoso,  y  con  la  rapidez  de  la 
impresión  de  la  fantasía  pasa  de  uno  a  otro  extremo  de  sus  aficiones. 

Desde  que  a  fines  del  siglo  XVI  y  comienzos  del  XVII  se  fijó  en 
nuestra  organización  social  la  preponderancia  del  golilla,  se  fué  tomando 
como  modelo  de  imitación  el  tipo  del  caballero  letrado,  para  ser  en 
ei  XVIII  dominado  ya  por  el  letrado  que  se  hacía  caballero,  el  que  dejó 
a  su  vez  la  plaza  en  el  XIX  al  letrado  que  arrinconaba  y  degradaba 
al  caballero;  y  no  hay  duda,  que  si  aquella  dirección  puramente  literaria 
y  leguleya  formó  la  malla  que  enredó  la  vida  española  prenapoleónica 
en  el  siglo  XIX,  esa  perturbadora  dirección  nos  trajo  al  político  de 
oficio  y  engendró  al  caciquismo,  y  con  él  se  formó  una  muchedumbre 
inconsciente  con  los  hábitos  perezosos  de  la  esperanza  puesta  en  la  pro- 
videncia del  Estado  que  gobierne  y  asegure  los  destinos,  las  profesiones 
y  aun  las  direcciones  todas  de  la  vida. 

La  tendencia  idealista  no  ha  tenido  en  el  pasado  y  presente  siglo 
otro  efecto  público  que  el  dominio  de  los  legistas  en  la  vida  pública  y 
privada:  grandes  planes,  muchas  leyes,  multiplicación  de  empleos,  forma- 
ción indefinida  de  cuerpos  y  asociaciones  oficiales  y  aspiraciones  infi- 
nitas de  empleados  con  sus  derechos  de  entrada,  ascenso  necesario  y 
retiro  asegurado.  Y  esto  lo  mismo  en  la  organización  de  las  piezas  del 
Estado,  que  en  el  establecimiento  de  la  enseñanza,  que  en  la  vida  de  las 
profesiones  y  aun  en  la  de  la  industria  y  del  comercio.  Nos  ha  ahogado 
el  exceso  de  abogados  sin  pleitos  y  la  transmisión  de  ese  ambiente  a 
todos  los  órdenes  de  la  vida.  Falte  el  conocimiento  y  estudio  de 
la  naturaleza  para  la  realización  práctica  inmediata  de  su  dominio  y  uti- 
lización. 

Y  no  es  que  hayamos  por  entero  prescindido  de  la  dirección  realista 
y  utilitaria,  porque  no  podemos  negar  se  hanidb  formando  buenos  inge- 
nieros de  todas  las  especialidades;  pero  acaso  con  la  misma  tendencia 
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menos  real  y  práctica,  y  en  todo  caso  ingenieros  con  muchos  estudios 
aptos  para  planear  y  dirigir  de  alto:  y  desde  esas  alturas  hasta  el  obrero 
ejecutor  nos  hallamos  con  un  vacío  inmenso,  que  solo  a  fuerza  de  prác- 
tica y  de  talento  natural  se  va  supliendo  con  capataces  improvisados, 
practicones  del  oficio,  maestros  forjadores,  canteros  o  carpinteros,  maes- 
tros de  obras  y  jefes  de  taller,  que  carecen  de  formación  suficiente  para 
aligerar  el  trabajo  del  ingeniero  o  del  arquitecto,  llegando  a  su  última 
realización  práctica,  y  para  dirigir  con  provecho  al  obrero,  enseñándole 
a  utilizar  convenientemente  los  materiales  y  los  utensilios  y  artefactos  y 
a  hacer  con  el  debido  rendimiento  su  trabajo. 

No  se  puede  negar:  en  el  terreno  del  trabajo  material  tenemos  buena 
masa  de  obreros  e  ingenieros  inteligentes;  carecemos  por  completo  de 
los  intermediarios  prácticos  bien  formados,  que  hablan  de  avalorar  la 
labor  del  director  y  el  trabajo  del  obrero. 

Pero  si  de  ese  campo  del  trabajo  pasamos  nuestra  atención  al  de  la 
labor  ordenadora  del  orden  económico,  a  la  vida  de  los  negocios,  el 
fenómeno  es  enteramente  inverso:  hay  un  desequilibrio  marcadísimo 
entre  la  formación  intermedia  y  la  superior;  hay  dependientes  muy 
buenos  e  inteligentes,  pero  no  tenemos  empresarios  debidamente  for- 
mados. 

Cuando  los  azares  de  la  guerra  nos  hicieron  sentir  más  viva  nuestra 
falta  de  empresas  utilizadoras  de  los  grandes  elementos  naturales  que 
en  España  abundan,  y  de  las  excepcionales  circunstancias  que  la  Pro- 
videncia nos  deparaba  con  nuestra  situación  geográfica  y  nuestra  con- 
dición en  el  conflicto  europeo,  todo  era  pedir  y  suspirar  porque  se  for- 
maran esas  nuevas  empresas,  y  se  acudía  al  Estado  para  que  las 
fomentara  y  protegiera,  y  hasta  para  que  las  hiciera  surgir  con  un  fíat 
de  su  decantada  omnipotencia;  y  pasan  ya  dos  tristes  años,  y  no  dire- 
mos que  estamos  como  el  primer  día,  porque  no  se  puede  negar  que 
algo  se  ha  hecho;  pero  tan  poco  proporcionado  a  la  necesidad  y  tan 
pobre,  que  las  quejas,  lejos  de  acallarse,  arrecian;  y  se  piden  máquinas 
de  todas  clases  donde  sobra  el  acero  y  el  hierro;  y  se  pide  carbón  donde 
hay  hulla;  y  se  piden  grandes  empresas  donde  hay  capitales  que  el 
mismo  extranjero  busca.  ¿Qué  falta? 

¿Es  que  el  carácter  español  es  menos  apto  para  la  vida  de  los  nego- 
cios? La  historia  exterior  de  Barcelona,  Sevilla  y  Bilbao  clamarán  en 
contra:  las  repúblicas  todas  hispanoamericanas  están  pregonando  que 
por  allí  el  comerciante  español  se  impone;  y  Cuba,  sosteniéndose  contra 
la  invasión  de  negociantes  americanos  hasta  estos  años,  y  Méjico,  de- 
biendo su  mejor  prosperidad,  hoy  arruinada,  a  los  españoles,  están 
dando  testimonio  de  que  el  español,  puesto  en  el  trance  de  emprender  y 
trabajar,  tiene  las  grandes  condiciones  de  la  audacia,  la  intrepidez,  la 
honradez  y  el  tesón  que  llevan  a  feliz  término  las  grandes  empresas. 
Pero  si  esos  españoles  fuera  de  España  no  llegan  a  dominar  el  mercado 
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y  a  no  dejar  la  entrada  del  extranjero;  si  esos  españoles  en  España  no 
llegan  a  levantar  esas  grandes  explotaciones  que  vemos  levantadas,  con 
gran  vergüenza  nuestra,  por  extranjeros,  no  es  más  que  porque  faltan 
directores  formados;  porque  en  esta  materia  de  la  formación  económica 
nos  hemos  hecho,  no  tradicionalistas,  sino  rutinarios;  porque  hemos  sen- 
tido la  necesidad  de  formar  muy  bien  al  dependiente  que  va  a  trabajar 
con  el  francés  o  el  inglés,  que  viene  a  implantar  su  negocio  en  España, 
y  no  hemos  cuidado  de  formar  al  director  de  empresa  que  suplante  aí 
extranjero  y  se  le  adelante,  no  dejando  que  España  sea  país  de  con- 
quista y  explotación  económica,  sino  una  tierra  que  recoja  en  sus  hom- 
bres la  cultura  de  Europa,  para  servir  de  lazo  de  unión  con  la  América 
hispana. 

Faltan  economistas  prácticos,  faltan  empresarios.  Hemos  invertido 
los  términos:  en  lugar  de  reclutar  de  la  vida  económica  los  elementos 
que  pudieran  ser  útiles  para  la  vida  nacional  y  política,  sacando  un  Mi- 
nistro de  Hacienda  de  la  Dirección  de  un  Banco,  como  en  Alemania, 
estamos  adoptando  el  criterio  de  reclutar  los  elementos  todos  para  la 
vida  económica  de  los  políticos,  que  por  serlo,  parecen  quedar  gradua- 
dos de  aptos  para  todo. 

Cuando  se  oye  hablar  a  los  grandes  comerciantes  e  industriales,  siem- 
pre se  escucha  la  misma  queja:  no  hay  gente  preparada  para  dirigir,  y 
menos  para  implantar  grandes  empresas.  Para  ello  no  basta  audacia, 
que,  desprovista  de  ciencia,  es  temeridad;  no  bastan  conocimientos  inge- 
nieriles,  que,  sin  el  arte  organizador,  hacen  empresas  desastrosas,  o  se 
quedan  faltos  de  capitales  o  de  salidas;  no  bastan  los  conocimientos 
contables,  que,  sin  el  conocimiento  del  mercado,  de  los  procedimientos  y 
de  las  leyes  económicas,  anotará  fracasos  y  producirá  quiebras;  es  preciso 
reunir  en  uno  todos  esos  conocimientos  y  formar  un  hombre  práctico 
que,  con  la  ciencia  del  economista,  tenga  el  arte  de  su  aplicación;  que 
sin  ser  ingeniero  conozca  bien  por  menudo  lo  que  los  ingenieros  le  han 
de  prestar,  y  que  sin  ser  abogado  conozca  el  uso  racional  de  las  leyes 
y  el  empleo  oportuno  del  abogado,  y  sin  trabajar  de  contable,  sepa 
organizar  convenientemente  el  régimen  interno  administrativo  de  la  ex- 
plotación, para  que  nada  se  escape  sin  aparecer  en  sus  libros  y  figurar 
en  sus  balances  con  sus  verdaderos  valores  activos  y  pasivos. 

Por  esa  falta  de  preparación  se  han  malgastado  y  desperdiciado 
tantos  millones  en  España,  porque  la  falta  de  preparación  para  buscar 
el  negocio  y  organizarlo  se  ha  querido  suplir  con  la  infantil  manía  de 
copiar;  y  apenas  terminadas  las  guerras  coloniales,  cuando  hubo  quien 
señaló  el  negocio  del  azúcar  como  negocio  nuevo  y  seguro,  en  seguida 
se  levantaron  por  todas  partes  azucareras,  sin  estudiar  el  mercado  ni  su 
grado  de  saturación,  para  convertirse  muchas*  en  elegantes  ruinas  que 
enseñan  al  viandante  el  desbarajuste  económico  de  España. 
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'III 

Mas  no  achaquemos  todo  a  desmedro  nuestro,  que  es  tópico  dema- 
siado usado,  no  siempre  con  la  prudencia  que  exige  aun  la  misma  ver- 
dad de  los  hechos:  es  que  esa  falta  se  ha  advertido  en  todas  partes.  Se 
ha  repetido  ya  mucho  que  esta  guerra  mundial  encierra  en  el  fondo  una 
competencia  económica. 

Alemania  no  tenía  capital,  no  tenía  buques,  no  tenía  grandes  in- 
dustrias tradicionales,  y  en  medio  siglo  se  ha  hecho  todo:  industrias, 
líneas  de  navegación,  bancos,  colonias,  comercio  exportador  y  atrac- 
tivo. No  se  contentaba  con  expulsar  de  su  tierra  a  los  productos  ex- 
tranjeros, mediante  una  propaganda  patriótica  verdadera  de  protección 
social  a  sus  productos,  que  multiplicaba  para  satisfacer  todas  sus  pro- 
pias necesidades,  sino  que  se  lanzaba  fuera  y  establecía  sus  grandes 
factorías  en  el  extremo  Oriente,  y  competía  en  los  mercados  extraños 
con  las  demás  naciones,  y  llegaba  a  meterse  en  la  propia  casa  de  sus 
competidores. 

Es  una  labor  gigantesca  la  hecha  por  Alemania  en  el  terreno  eco- 
nómico sobre  los  mercados  mundiales  en  este  medio  siglo,  utilizando 
los  capitales  y  las  enseñanzas  de  la  industria  extranjera  para  sobrepu- 
jarla en  todos  los  órdenes.  ¿Cómo  se  ha  verificado  este  milagro?  ¿Por 
las  riquezas  naturales?  No;  es  que  donde  no  sobran  los  elementos  natu- 
rales los  utiliza,  multiplica  y  ordena  una  inteligencia  que  se  sabe  apro- 
vechar de  todo  ello;  es  que  Alemania  formó  los  técnicos  científicos,  para 
formar  con  ellos  los  técnicos  prácticos  y  los  capataces  intermedios  en 
todas  las  industrias  de  producción,  y  de  la  misma  manera  no  se  con- 
tentó, como  Inglaterra,  en  formar  al  comerciante  con  unos  hábitos 
adquiridos  de  comercio,  sino  levantó  sus  altas  escuelas,  sus  Universi- 
dades Comerciales,  donde  se  llegan  a  explicar,  para  enseñar,  por  ejem- 
plo, el  español,  la  obra  artística  y  el  lenguaje  clásico  de  Cervantes, 
desentrañado  en  un  curso  entero;  donde,  junto  con  esa  cultura  general 
que  se  imbuye  con  las  lenguas,  desenvuelve  los  grandes  principios  de 
la  Economía  en  multitud  de  especialidades  que  dan  al  futuro  comer- 
ciante una  formación  completa,  intensa  y  extensa,  una  preparación  tal 
que  puede  ir  luego  con  notable  ventaja  a  competir  con  el  detallista  y  el 
especiero  de  otros  países,  que  tendrán  la  marrullería  del  que  nació  en 
el  oficio,  pero  carecen  de  la  ciencia  que  da  recursos  para  afrontar  las 
situaciones  difíciles  y  de  conocimientos  para  explotar  las  fuentes  de  ri- 
queza y  medios  y  energías  para  desenvolver  gigantescas  organizacio- 
nes, que  lo  mismo  sujetan  a  una  dirección  bancos  o  transatlánticos, 
que  relacionan  la  banca  con  el  comerciante  y  con  el  agricultor,  y  a  éste 
con  el  exportador  y  el  industrial. 

Otras  naciones  se  habían  quedado  atrás  en  la  formación  económica 
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de  SUS  hombres  de  empresas.  No  que  no  tuvieran  hombres  ni  grandes 
empresas  por  ellas  formados;  pero  mucho  menos  de  lo  que  su  importan- 
cia pedía,  porque  eran  producto  espontáneo  de  las  circunstancias, 
fruto  extraordinario  de  un  talento  sin  más  cultivo  que  el  propio  o  el  de 
la  práctica;  en  tanto  que  en  Alemania  era  resultado  natural  de  un  cul- 
tivo cuidadoso,  del  que  salían  formados  cuantos  tenían  condiciones 
naturales,  que  desarrollaban  fácilmente  con  un  estudio  ordenado  y  esti- 
mulante. 

IV 

Y  es  natural:  pocas  cualidades  se  requerían  para  ser  director  de  una 
línea  de  diligencias;  pero  no  sirve  cualquiera  para  dirigir  un  ferrocarril; 
el  naviero  que  corría  los  mares  en  su  barco  comprando  y  vendiendo  o 
transportando  lo  de  otros,  no  sirve  para  seguir  el  mercado  de  fletes  y 
buscar  el  correr  de  los  puertos  para  usar  el  viaje  de  retorno  o  eludir  las 
estadías,  manejando  a  un  tiempo  500  o  600.000  toneladas:  y  desde  el 
buhonero  que  obtiene  mísera  ganancia,  hasta  el  comerciante  detallista 
en  gran  escala  que  ofrece  sus  productos  en  todas  las  ciudades  y  pue- 
blos y  las  estaciones  balnearias,  y  desde  el  cambista  de  cobre  o  plata 
extranjera,  hasta  el  banco  que  gira  a  todo  el  mundo,  hay  la  diferencia 
inconmensurable  de  lo  sencillo  a  lo  complejo,  que  supone  el  desarrollo 
de  conocimientos  tan  complejos,  profundos  y  extensos  como  la  empresa 
misma.  Y  creer  que  esos  conocimientos  brotan  espontáneos  o  se  susti- 
tuyen con  los  conocimientos  del  médico  o  del  abogado,  es  tan  pueril 
como  el  que  crea  que  solo  con  ciencia  química  se  puede  ser  un  gran  mi- 
nistro de  Estado. 

Ni  paran  aquí  las  cosas.  La  gente  acomodada  necesita  poseer  una 
cultura  ajustada  a  su  condición.  Sabido  es  que  tiene  sus  deberes  socia- 
les la  riqueza,  que,  como  bien  producido  y  sostenido  en  la  sociedad, 
tiene  providencialmente  un  destino  que  cumplir,  que  no  es  solo  la  satis- 
facción de  las  necesidades  individuales  de  su  dueño.  El  rico,  por  serlo, 
ocupa  una  posición  social  de  preeminencia  que  le  coloca  en  la  categoría 
de  lo  que  Le  Play  llamaba  gráficamente  autoridades  sociales;  y  esos  de- 
beres latos  que  de  tal  posición  se  derivan  podrá  cumplirlos  el  rico  dedi- 
cándose a  tomar  parte  en  la  cosa  pública  o  en  esa  múltiple  labor  social, 
que  requiere  desahogo,  tiempo,  autoridad  e  influencia.  Pero  hay  muchos 
que,  ya  porque  no  sienten  vivos  los  estímulos  de  ese  deber,  ya  porque 
necesitan  atender  a  sus  bienes  para  vivir  justamente  con  sus  rentas,  se 
contentan  con  una  formación  que  les  dé  cierto  tinte  de  cultura,  porque, 
como  dicen,  no  han  de  trabajar  o  practicar.  Y  esos  y  todos  cuantos 
tienen  fortuna  y  piensan  en  conservarla  y  acrecentarla,  siquiera  para 
que  sus  hijos  puedan  vivir  en  el  mismo  pleqi^e  ellos,  no  obstante  la  divi- 
sión de  su  fortuna  entre  estos,  necesitan  ciertos  conocimientos  que  antes 
no  necesitaban,  sobre  todo  si  habían  de  vivir  holgadamente  de  lo  que 
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un  administrador  que  se  hiciera  rico  quisiera  poner  en  sus  manos  incu- 
riosas. 

Hoy  el  trigo  y  el  aceite  y  el  vino  forman  parte  del  mercado  universal, 
y  desde  que  salen  del  campo,  escasamente  cultivado,  hasta  que  llegan  al 
mercado,  pasan  por  una  serie  de  manipulaciones,  técnicas  unas,  mercan- 
tiles otras,  que  obligan  a  los  propietarios  a  convertirse  en  industriales. 
Hoy  quien  tiene  capital  ha  de  tenerlo  por  fuerza  empleado,  al  menos 
parcialmente,  en  sociedades  o  empresas,  de  las  que  participa;  y  si  es 
rico  y  posee  buen  número  de  acciones,  será  llamado  a  formar  parte  de 
un  Consejo  de  administración,  donde  sus  conocimientos  estarán  pesando 
en  la  marcha  de  una  gran  empresa:  ¿y  quién  es  el  que,  teniendo  algún 
capital,  no  se  ve  en  algún  caso  parecido?  Pues  pensar  que  el  consejo  de 
esos  señores,  puestos  al  frente  de  tales  empresas,  pueda  servir,  con  sus 
ñoñeces  o  torpezas,  de  más  que  de  estorbo  al  gerente  ilustrado  que  di- 
rige el  negocio,  o  que  piense  en  otra  cosa  que  en  ver  de  sacar  a  todo 
trance  el  gran  dividendo,  aunque  para  ello  se  ponga  en  peligro  de  ruina 
inmediata,  o  en  cobrar  buenas  dietas  o  percentajes  por  ser  una  figura 
decorativa  o  una  rueda  gruñidora,  será  pensar  en  lo  imposible,  cuando 
para  ocupar  ese  puesto  no  ha  podido  presentar  como  mérito  sus  cono- 
cimientos del  asunto  o  su  ciencia  económica,  sino  el  poseer  1.000  o  2.000 
acciones,  que  le  ponen  por  bajo  del  arca  de  hierro  que  las  contiene  en 
el  banco,  la  que  al  menos  sabe  guardarlas  de  ladrones  y  derrochadores. 

Pero  si  ese  señor  se  hubiera  formado  convenientemente  en  esos  es- 
tudios económicos,  en  ellos  hallaría  la  defensa  de  sus  bienes,  el  empleo 
de  sus  ahorros,  el  fomento  de  la  prosperidad  pública,  al  mismo  tiempo 
que  de  su  riqueza  particular;  en  ellos  tendría  el  medio  de  cumplir  útil- 
mente sus  deseos  y  aspiraciones  de  vivir  de  sus  rentas,  esto  es,  hallar  en 
la  conservación  de  sus  bienes  el  medio  de  vivir  sin  apuros  económicos, 
sin  cerrar  los  ojos  a  los  peligros  que  le  amaguen,  ni  su  bolsa  a  las  em- 
presas útiles  que  le  pidan  el  apoyo  de  sus  capitales. 

En  resumen:  que  en  España,  donde  faltan  los  intermediarios  en  los 
hombres  dedicados  a  las  industrias  productoras,  faltan  en  el  campo  de 
los  negocios  los  hombres  formados  para  dirigirlos;  y,  sin  embargo,  esa 
formación  está  requerida  por  el  ejemplo  de  las  naciones  en  lucha,  por  la 
naturaleza  del  comercio  y  de  la  industria  actuales,  llenas  de  complejo 
desenvolvimiento  y  de  ramificaciones  que  se  extienden  adondequiera 
que  haya  personas  con  dinero  que  se  emplea  en  acciones  o  valores  de 
las  diversas  industrias  establecidas. 

Es,  pues,  necesario  formarlos;  es  necesario  que  contribuyamos  a  for- 
marlos. Cuanto  más  universal  el  comercio,  y  cuanto  más  cosmopolita,  es 
más  español;  porque  cuanto  más  se  unlversalice  el  mercado,  más  se 
advierte  la  admirable  posición  geográfica  de  España,  que,  separándose 
de  Europa  para  asomarse  al  Atlántico,  halla  a  sus  pies  un  continente 
casi  inexplorado,  enlazando  de  esa  suerte  la  Europa,  a  que  pertenece,  al 
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África,  que  mira  a  sus  pies,  y  a  ambas  Américas,  que  tienden  a  ella  sus 
miradas  como  a  cuna  de  su  civilización  y  de  su  lengua,  a  través  de  la 
que  reciben  la  cultura  occidental  antigua. 

¿Quién  podrá  quitar  al  Mediterráneo  su  inmensa  importancia  como 
paso  de  enlace  con  Asia,  asiento  de  Roma,  lago  en  que  se  refleja  la  an- 
tigua cultura?  Pues  España  le  guarda  sus  puertas. 

La  nacionalización  de  las  empresas  no  es  una  obra  de  nacionaliza- 
ción de  capitales,  porque  si  bien  en  España  hay  mucho  capital  no  movi- 
lizado y  queda  la  inmensa  reserva  del  crédito,  que  está  aún  por  explotar 
debidamente  como  consecuencia  de  la  falta  de  utilización  del  capital  na- 
cional, es  cierto,  como  lo  prueba  el  ejemplo  palmario  antes  aducido  de 
Alemania,  que  hasta  cierto  punto  se  puede  hacer  obra  nacional  con  ca- 
pital extranjero,  cuando  no  se  acude  al  capitalista  como  a  empresario  di- 
rector, sino  como  a  prestamista  subordinado  al  empresario  nacional,  que 
busca  suplementos  de  numerarios  en  los  mercados  extranjeros  para 
desarrollo  de  su  crédito. 

Lo  indispensable  para  nacionalizar  las  empresas  es  nacionalizar  los 
directores,  los  hombres  emprendedores  que  vean  y  lancen  los  negocios 
y  los  organicen  y  los  dirijan. 

¿Y  será  conveniente  que  esos  jóvenes  que  han  de  ser  mañana  los  di- 
rectores se  formen  en  el  extranjero,  bebiendo  su  espíritu  mercantil  y  sus 
iniciativas?  Los  viajes  ilustran,  bien  dirigidos,  y  los  estudios  de  lo  que 
en  el  extranjero  se  hace  abren  los  horizontes  y  extienden  los  conoci- 
mientos; pero  es  cuando  se  va,  no  a  formarse,  sino  a  completar  una  for- 
mación ya  hecha;  cuando  hay  una  base,  un  alma  dirigida,  una  ciencia 
ya  adquirida,  una  elección  formada;  cuando  no,  en  lugar  de  acopios  su- 
plementarios y  perfeccionamientos  nuevos,  se  traerán  de  los  países 
extraños  intoxicaciones  de  ideas  extrañas,  petulancias  vanidosas,  espí- 
ritus de  ajenas  naciones;  se  traerá  mucho  conocimiento  tal  vez  del  tra- 
bajo de  utilización  en  el  orden  económico  con  los  elementos,  los  pro- 
gresos y  las  miras  del  extranjero;  pero  un  desconocimiento  perfecto  de 
la  situación  de  España,  de  sus  productos  naturales,  de  sus  elementos 
para  el  trabajo,  de  sus  medios  utilizables,  de  los  resortes  que  se  han  de 
poner  en  juego  para  mover  lo  inactivo  y  hacerlo  fuente  de  riqueza  en 
España,  para  España  y  con  los  españoles.  ¿Por  ventura,  no  estamos 
hartos  de  ver  los  malsanos  efectos  de  las  formaciones  extranjeras  en 
muchos  jóvenes  españoles,  que  han  desacreditado  su  patria  en  centros 
extranjeros  con  su  holganza  y  hábitos  viciosos,  volviendo  luego  con  fe, 
costumbres  y  años  perdidos?  ¿No  es  ese  grande  daño  el  que  se  toca  en 
las  repúblicas  hispanoamericanas,  donde  algunos  jóvenes  que  emigran 
a  Europa  para  educarse,  vuelven  luego  para  ser  semillas  de  increduli- 
dad, propagadores  de  todos  los  errores,  en  Europa  ya  desacreditados, 
y  focos  de  extinción  de  los  sentimientos  puros  basados  en  el  espíritu 
tradicional  español? 
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Hay  que  formar  los  directores,  pero  formarlos  en  España. 

¿Y  no  vendremos  con  estas  tendencias  a  caer  en  el  escollo  materia- 
lista, que  al  comienzo  del  artículo  señalábamos  como  contrario  al  le- 
gista? Algo  de  eso  podría  temerse  si  propugnáramos  esta  formación 
como  la  única  propia  de  la  juventud,  o  si  la  quisiéramos  impregnada 
del  espíritu  materialista  y  utilitario,  sin  informarse  de  la  vida  espiritual 
que  la  complete  y  levante;  pero  precisamente  debe  ser  lo  contrario,  si  ha 
de  producir  sus  beneficiosos  efectos. 

Las  tendencias  originarias  de  nuestra  idiosincrasia  nos  habían  de 
llevar  a  detestar  la  formación  legista  hasta  el  extremo  de  rechazarla  en 
absoluto,  y  eso  sería  injusto;  pretenderían  suprimir  los  ingenieros  de 
elevada  formación  científica,  y  eso  sería  suicida.  La  prudencia,  que  pide 
moderación  en  los  extremos,  está  señalando  siempre  la  necesidad  de  la 
subsistencia  de  esas  modalidades  del  trabajo  y,  por  tanto,  de  esas  di- 
recciones en  la  educación  de  la  juventud;  lo  único  que  rechaza  es  la  ab- 
sorción de  esas  direcciones,  su  preponderancia  excesiva. 

Todos  esos  inconvenientes  que  hay  que  orillar  y  esas  ventajas  que 
se  tratan  de  obtener  se  cifran  en  ciertas  condiciones  que  debe  reunir 
una  conveniente  formación  económica  de  los  hombres  de  empresa,  y 
esas  condiciones  podemos  reducirlas  a  las  siguientes: 

1 .    Ha  de  ser  tal,  que  sea  de  una  elevada  consideración  social,  como 
es  la  del  buen  abogado  o  la  del  ilustrado  ingeniero. 

Se  conservan  en  los  archivos  del  antiguo  Consulado  de  Bilbao  rela- 
ciones de  embarque  de  mercancías  con  las  marcas  de  los  comerciantes 
exportadores,  que  no  vienen  a  ser  otras  que  los  mismos  escudos  nobi- 
liarios de  las  casas  más  ilustres  de  la  región:  los  Oquendo,  Leguizamón, 
etcétera,  etc.  Minucia  pudiera  parecer  ésta,  si  no  fuera  tan  significativa 
de  las  causas  de  la  prosperidad  del  comercio  bilbaíno.  En  Bilbao  el 
mismo  Recalde,  que  conquistaba  lauros  con  sus  gloriosas  proezas  gue- 
rreras en  el  mar,  era  el  que  con  sus  propios  buques  mantenía  un  activo 
comercio  con  los  Países  Bajos;  porque  marchaban  siempre  tan  herma- 
nadas la  marina  mercante  y  la  de  guerra,  como  el  comercio  y  la  aristo- 
cracia, y  así  se  explica  que  en  Vizcaya  se  desarrollara  -tanto  el  comer- 
cio, emulando,  aunque  de  lejos,  a  Venecia  y  a  Amberes  en  su  desarrollo 
como  en  la  causa  de  él,  que  era  la  elevada  consideración  de  que  go- 
zaba. 

Pues  eso  mismo  es  forzoso  hacer  con  el  comerciante.  El  comercio  y, 
en  general,  las  empresas  económicas  gozan  hoy,  sin  duda,  de  la  consi- 
deración social  que  merecen,  y  a  su  frente  vemos  en  España,  no  sólo  a 
títulos  nobiliarios  conferidos  para  premiar  los  nobles  esfuerzos  en  ese 
orden,  de  un  Marqués  de  Comillas,  por  ejemplo,  sino  nombres  ilustres 
que  solo  sonaron  antes  en  los  campos  de  batalla  y  en  las  antesalas  rea- 
Jes,  como  el  Duque  del  Infantado,  Marqués  de  Santillana.  ¿Pero  sucede 
lo  mismo  con  los  estudios  de  Comercio? 
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Decíamos  antes,  exponiendo  un  punto  clarísimo,  que  no  podemos 
pensar  en  introducirnos  con  éxito  en  las  empresas  mientras  no  haya- 
mos formado  nuestro  espíritu  en  el  conjunto  de  conocimientos  útiles 
para  ellas;  que  se  ha  complicado  con  exceso  la  malla  de  la  economía 
nacional  y  mundial,  para  que  sin  estudiar  sus  elementos  pueda  nadie 
conocerlos  con  esa  fácil  autoformación  que  nos  basta  para  adquirir  las 
buenas  maneras  del  trato  social;  y  de  esas  consideraciones  brota  espon- 
tánea la  conclusión  de  que  para  que  puedan  ser  eficaces  los  estudios 
que  versan  sobre  esa  materia  es  condición  precisa  el  que  de  tal  suerte 
se  hagan  que  gocen  de  elevada  consideración  social,  que  puedan  llevar 
sus  títulos,  sin  entender  que  se  rebajan,  esas  personas  de  elevada  al- 
curnia o  posición  social  que  han  de  intervenir  luego  en  las  empresas, 
sin  que  un  falso  concepto  de  menosprecio  de  los  estudios  les  haga  ca- 
recer de  sus  conocimientos  convenientes,  imbuyéndose,  en  cambio,  del 
espíritu  legista  o  ingenieril,  incompleto  y  tendencioso,  en  la  formación 
económica.  En  una  palabra,  es  necesario  que  no  se  busque  primero  el 
adornarse  con  un  título  de  abogado  o  de  ingeniero,  para  que,  cubierto 
ya  con  el  barniz  del  título  que  les  presenta  en  la  sociedad  como  persona 
no  inútil,  se  forme  privada  y  escasamente  con  los  estudios  que  necesita 
para  la  práctica  de  lo  que  ha  de  constituir  su  profesión. 

2.    Y  no  se  conseguirá  ese  efecto  si  la  formación  misma  económica 
no  tiene  como  base  una  levantada  formación  de  cultura  general. 

Queremos  que  entren  por  ese  camino  de  la  formación  económica 
quienes  ocupan  las  primeras  filas  sociales;  quienes,  por  tanto,  están  lla- 
mados a  tener  en  la  vida  una  posición  preeminente,  y  para  ello  tenemos 
que  darles  una  cultura  como  su  posición  exige,  como  ellos  mismos  de- 
ben querer  para  brillar  entre  su  clase  y  ocupar  dignamente  su  rango. 
Mientras  la  formación  económica  no  les  sirva  para  adquirir  esa. cultura 
general  que  necesitan,  no  será  posible  derivar  la  corriente  de  la  juven- 
tud aristocrática  de  ios  estudios  literarios  a  los  económicos. 

Y  no  es  eso  una  manía  de  clase  o  un  orgullo  infundado,  es  una  ne- 
cesidad justísima.  ¿No  es  cierto  que  el  hombre  de  negocios  es  quien 
más  tiene  que  vivir  engolfado  en  la  vida  social,  para  relacionarse  con 
los  hombres  más  distinguidos,  en  cuyas  manos  están  los  grandes  capi- 
tales de  que  necesita,  la  preparación  de  las  leyes  que  protejan  o  regu- 
len sus  industrias,  la  aplicación  de  los  resortes  del  Gobierno  en  la  com- 
pHcada  vida  económica?  ¿No  debe  ponerse  en  contacto  con  los  inge- 
nieros, que  van  todos  los  días  arrancando  a  la  naturaleza  sus  secretos 
y  aprendiendo  a  utilizar  sus  elementos;  con  los  abogados,  que  defiendan 
sus  intereses;  con  los  extranjeros  de  toda  clase,  de  quienes  adquiere 
artefactos  o  materias,  o  a  quienes  vende  o  de  quienes  se  sirve  de  cual- 
quier modo  en  los  transportes  o  en  las  cogiunicaciones  o  en  el  juego 
de  los  valores  en  el  mercado  internacional?  Pues  si  la  c||ltura  general 
es  condición  necesaria  de  la  vida  de  relación,  a  nadie  se  deberá  tanto 
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exigir  como  al  hombre  de  negocios,  si  ha  de  estar  convenientemente 
formado. 

3.  Esa  formación  ha  de  ser  completa,  sin  abandonar  ninguno  de  los 
conocimientos  que  integran  la  profesión  que  ha  de  ejercer,  y  adquiridos 
con  aquella  profundidad  y  bajo  aquel  criterio  que  exige  el  papel  de 
director. 

No  deberá  ser  detallista  y  menudo,  porque  no  va  a  ser  ejecutor  de 
órdenes,  sino  quien  las  disponga  y  dé:  como  no  necesita  el  ingeniero 
ser  moldeador  o  aj.ustador,  ni  cantero  o  carpintero  el  arquitecto;  pero 
deberá  conocer  los  elementos  que  va  a  manejar  él  y  sus  dependientes, 
en  cuanto  le  sirva  para  apreciar  el  relativo  valor  y  apreciar  sus  cuali- 
dades. 

Y  como  el  objeto  es  formar  un  empresario  y  director  de  empresa 
que  vaya  a  figurar  en  el  orden  económico  como  propulsor  de  su  vida  en 
la  producción  o  en  la  distribución,  la  Economía  será  su  base  y  el  eje  de 
todos  sus  estudios;  pero  sin  olvidarse  que  es  formación  de  hombre  que 
no  tiene  separada  su  vida  temporal  de  la  eterna,  ni  la  utilitaria  de  su 
vida  espiritual,  cuyo  perfeccionamiento  es  la  primera  condición  de  la 
vida  humana  en  la  tierra. 

El  comerciante  es  hombre,  y  como  hombre,  moral  y  religioso;  y  como 
la  moral  es  una  como  regla  inflexible  de  los  actos  humanos,  y  la  moral 
recibe  su  fuerza  y  vigor  de  la  religión,  que  une  al  hombre  con  Dios,  y 
así  robustecida  y  enaltecida,  ha  de  estar  informando  los  actos  del  hom- 
bre en  sus  contratos  y  relaciones,  para  que  la  justicia  los  afiance  y  esta- 
bilice y  la  buena  fe  impere  en  los  negocios;  se  sigue  evidentemente  que 
la  formación  cuyos  requisitos  vamos  buscando  ha  de  ser  moral  y  reli- 
giosa, si  se  han  de  formar  comerciantes  honrados  que  cumplan  sus 
obligaciones  con  Dios  y  con  los  hombres,  para  que  tengan  una  norma 
más  levantada  que  el  interés  propio,  que  sirva  de  garantía  al  prójimo 
del  cumplimiento  de  sus  compromisos. 

No  termina  el  presunto  comerciante  con  aprender  a  ganar  mucho, 
porque  a  pocas  profesiones  obliga  más  el  cumplimiento  de  esas  aten- 
ciones que,  exigidas  por  la  equidad  en  muchos  casos,  y  alimentadas 
siempre  por  la  caridad  cristiana,  dan  nacimiento  a  las  numerosas  insti- 
tuciones sociales,  cimentadas  en  el  respeto  de  los  mutuos  derechos 
constituidos  por  los  medios  aptos  para  lograr  la  paz  social. 

¿Quién  más  que  el  empresario  debe  conocer  la  extensión  relativa  de 
los  derechos  del  patrono  y  del  obrero,  los  diversos  medios  de  coordinar 
sus  respectivos  intereses  para  armonizarlos  y  hacerlos  converger  a 
que  produzcan  el  mejor  resultado  para  ellos  y  para  la  sociedad?  ¿No  es 
él  el  llamado  a  implantar  las  mil  instituciones  patronales  en  que  se  ma- 
nifiesta la  atención  razonada  del  patrono  por  el  obrero?  ¿No  necesita 
seguir  paso  aipaso  el  desenvolvimiento  de  las  asociaciones  obreras  para 
conocer  su  espíritu,  sus  tendencias  y  sus  enseñanzas?  ¿Y  no  ha  de  in- 
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vestigar  igualmente  la  constitución  y  frutos  de  las  ligas  de  productores, 
defensas  patronales,  trusts  y  corners?  ¿No  es  el  primer  interesado  en 
dar  al  obrero  las  condiciones  de  seguridad  contra  el  riesgo  de  la  enfer- 
medad, de  la  muerte,  del  accidente,  de  la  inhabilitación,  de  los  paros  y 
de  las  presiones  injustas  de  tendencias  perturbadoras? 

He  aquí,  pues,  otro  carácter  que  debe  reunir  la  formación  econó- 
mica: ha  de  ser  completa,  cogiendo  al  hombre  entero,  y  por  eso  debe 
ser  religiosa,  moral  y  social. 

4.  Finalmente,  si  miramos  a  su  materia,  criterio,  punto  de  vista  o 
aspecto  con  que  ha  de  mirar  las  cosas,  no  hay  duda  de  que  ha  de  ser 
una  formación  primariamente  económica,  donde  las  discipHnas  restan- 
tes han  de  ir  suministrando  materiales  para  el  acabado  conocimiento  de 
la  Economía. 

Tendrá  que  abarcar  conocimientos  de  la  técnica  productiva  en  las 
diversas  industrias,  apreciando  el  valor  de  las  diversas  fuerzas  conoci- 
das de  la  naturaleza,  el  grado  en  que  se  las  utiliza,  los  utensilios  o  apa- 
ratos aptos  para  ello  y  el  procedimiento  vario  de  utilización;  tendrá  que 
conocer  los  diversos  requisitos  y  exigencias  legales  en  cada  una  de  las 
múltiples  relaciones  que  en  la  gestión  de  la  empresa  se  engendran; 
habrá  de  saber  los  medios  que  se  deben  establecer  para  tener  en  cual- 
quier momento  una  noticia  exacta  de  los  valores  empleados,  produci- 
dos y  beneficiados,  y  deberá  poder  manejar  las  lenguas  con  que  se  co- 
munican en  el  mercado  y  los  medios  de  información  establecidos. 

Estas  son  las  bases  necesarias  de  una  formación  completa  que  supla 
plenamente  la  necesidad  sentida  de  unos  estudios  económicos  en  forma 
que  no  nazcan  enclenques,  escasos  ni  tendenciosos,  por  estar  impreg- 
nados del  prejuicio  legista  o  ingenieril,  sin  que  sean  tan  científicos  que 
prescindan  de  su  aplicación,  ni  tan  empíricos  que  no  penetren  en  el  es- 
tudio de  las  causas.  ¿Hay  algo  de  esto  en  España?  Eso  lo  veremos.  Dios 

mediante,  otro  día. 

L.  Chalbaud. 


<9> 


Un  testimonio  notable  de  Santo  Tomás  de  Villanueva 
en  elogio  de  la  Compañía  de  Jesús. 


EL   TESTIMONIO 


H 


QUEL  gran  Prelado,  gloria  de  la  archidiócesis  valentina,  Santo  To- 
más de  Villanueva,  padre  de  los  pobres,  fundador  del  Colegio  mayor  de 
la  Presentación  en  la  misma  ciudad  de  Valencia,  hallándose  gravemente 
enfermo,  y  pocos  días  antes  de  su  muerte,  quiso  dar  una  muestra  pa- 
tente de  su  singular  estima  y  amor  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  lo  hizo,  en 
efecto,  en  el  siguiente  testimonio: 

«Nos,  Don  Fray  Tomás  de  Villanueva,  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la 
Sede  Apostólica,  Arzobispo  de  Valencia,  del  Consejo  de  Su  Majestad, 
etcétera.  Atendiendo  que  aunque  Nuestro  Señor  Jesucristo,  Unigénito 
Hijo  de  Dios,  ha  mostrado  con  nosotros  su  inefable  misericordia  en  va- 
rias y  admirables  maneras,  después  de  su  sagrada  pasión  y  muerte,  no 
obstante,  en  estos  últimos  días  nos  ha  concedido  una  gracia  no  pequeña, 
suscitando  unos  hombres  probos  y  timoratos,  imitadores  de  su  santa 
vida,  que  justamente  llevan  el  nombre  de  Compañía  de  Jesús,  cuyas  cos- 
tumbres, vida  y  ejemplos  ilustran  el  orbe  de  tal  modo  que  todos  ven  en 
ellos  unos  trasuntos  de  los  santos  Padres;  por  donde  Nos  juzgamos  ser- 
les deudores  por  nuestro  oficio  pastoral;  porque  en  nuestra  diócesis  re- 
dujeron al  redil  a  muchas  ovejas  perdidas  y  sanaron  a  muchas  enfermas, 
y  no  cesan  todos  los  días  de  reducirlas  y  sanarlas.  Y,  lo  que  más  se  debe 
advertir,  los  fieles  cristianos  que  antes  apenas  se  confesaban  una  vez  al 
año,  ahora,  por  los  consejos  de  estos  Padres,  con  la  gracia  del  Espíritu 
Santo,  conñesan  sus  pecados  y  reciben  la  Sagrada  Eucaristía  cada  do- 
mingo; pues  como  la  dicha  Compañía  hace  vida  pobre,  y  en  la  casa,  lla- 
mada colegio,  de  la  presente  ciudad,  se  ha  empezado  una  iglesia  con  las 
limosnas  que  otros  les  han  dado,  para  que  en  ella  se  pueda  orar  y  cele- 
brar dignamente  los  divinos  oñcios,  y  como  la  dicha  Compañía  no  tiene 
medios  absolutamente  para  terminar  esta  iglesia,  y  Nos  deseemos  con- 
currir a  esta  obra  y  socorrer  a  las  necesidades  de  dicho  colegio,  espe- 
rando el  premio  de  aquel  Señor  de  quien  proceden  todas  las  cosas  bue- 
nas: por  amor  de  nuestro  Señor  Jesucristo  y  por  la  grandísima  devoción 
que  tenemos  al  dicho  colegio  de  la  Compañía,  y  para  hacernos  partici- 
pantes de  los  bienes  que  en  dicha  iglesia  y  colegio  se  han  de  hacer,  y 
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para  subvenir  a  la  necesidad  y  gran  pobreza  de  este  colegio...,  donamos 
y  concedemos  al  dicho  loable  colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  dos  mil 
quinientos  ducados...»,  etc.  (1). 

II 

LAS   AFIRMACIONES   Y  JUICIOS  DEL  SANTO   EN   SU   TESTIMONIO 

Notable  es  en  verdad  la  alabanza  que  en  este  solemne  documento  tri- 
buta el  santo  Arzobispo  valentino  a  la  Compañía,  y  conviene  distinguir  y 
valorar  particularmente  sus  conceptos.  Señala  primeramente  como  benefi- 
cio especial  de  Jesucristo  Nuestro  Señor,  que  nace  de  su  inefable  miseri- 
cordia para  con  los  cristianos,  el  haber  suscitado  en  aquel  siglo  a  los  Pa- 
dres de  la  Compañía  de  Jesús.  De  ellos  afirma,  como  quien  bien  los  tiene 
conocidos,  que  son  hombres  de  notoria  bondad,  viros  probos.  Que  son 
temerosos  de  Dios,  timoratos.  Que  son  seguidores  fieles  de  la  vida  de 
Cristo  Nuestro  Señor,  eius  vitae  sectatores.  Que  con  razón  se  llaman 
de  la  Compañía  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  mérito  Socieíatis  Jesn 
C/iristi  cognominaniur.  Que  con  sus  costumbres,  vida  y  ejemplo  han 
ilustrado  el  universo  mundo,  quorum  mores,  vita  et  exempla  orbem  illu- 
strarunt.  Que  de  tal  manera  han  hecho  resplandecer  esta  luz  de  sus  cos- 
tumbres, vida  y  ejemplo,  que  son  un  retrato  de  los  antiguos  Santos  Pa- 
dres, sanctorum  paírum  exemplaria;  y  esto  es  tan  manifiesto,  que  nadie 
hay  que  no  se  persuada  de  ello,  quorum  mores,  vita  et  exempla  sic  orbem 
ilíustrarunty  ut  Sanctorum  Patrum  exemplaria  eos  esse  nemo  non  credat. 
Qiie  se  reconoce  deudor  de  ellos  por  razón  de  su  cargo  pastoral,  ex  no- 
stro  pastorali  officio  illis  nos  debitares  nos  repuiamus.  Que  la  razón  de 
esta  deuda  es  haber  ellos  reducido  al  redil  muchas  ovejas  descarriadas 
y  sanado  otras  infestadas,  in  nostra  dioecesi  quamplures  oves  perditas 
adgregem  reduxerunt,  ac  pecudes  infectas  sanarunt.  Que  este  hecho  no 
ha  sido  pasajero,  sino  que  continúa  repitiéndose  cada  día,  et  quotidie 
reducere  et  sanare  non  cessant.  Que  a  ello  se  agrega  otro  hecho  saluda- 
ble y  muy  especialmente  digno  de  consideración,  por  lo  desacostum- 
brado y  provechoso  al  bien  espiritual  de  las  almas,  a  saber:  que  los  fie- 
les, que  en  otro  tiempo  apenas  se  llegaban  a  los  sacramentos  de  Confe- 
sión y  Comunión  una  vez  al  año,  ahora,  movidos  de  las  exhortaciones  de 
estos  Padres,  y  obrando  la  gracia  del  Espíritu  Santo,  confiesan  y  co- 
mulgan cada  domingo,  quod  máxime  advertendum  est,  cfiristifideles,  qui 


(1)  Véase  el  texto  latino  en  el  párrafo  V  del  presente  estudio  y  en  la  fotografía  que 
le  acompaña.  La  traducción  se  ha  tomado  de  la  obra  del  P.  Antonio  Astrain,  S.  !.,  His- 
toria de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Asistencia  de  España,  1 1,  lib.  II,  cap.  XXII,  núm.  3, 
donde  asimismo  se  produce  el  texto  latino,  omitiendo  en  uno  y  otro  las  fórmulas  nota- 
riales como  cosa  común. 
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olim  víx  semel  in  anno  confitebantur,  nunc  eorum  admonitionibas^  Spi- 
ritüs  Sanctí  gratia  operante^  singulis  diebus  dominicis  peccata  sua  con- 
fitentur  et  Sanctissimum  Jesuchristi  corpas  accipiuni.  Finalmente,  que 
el  Santo  tiene  extraordinaria  devoción  al  colegio  de  la  Compañía  de  Je- 
sús de  Valencia,  propter  nimiam  devotionem  quam  erga  dictum  colle- 
giüm  praediciae  Societatis  habemus. 

Elogios  son  éstos  que  llenan  de  rubor  a  un  hijo  de  la  Compañía  que 
los  oye,  y  que  ciertamente  no  saldrían  de  nuestros  labios  ni  de  nuestra 
pluma  si  no  fuera  para  repetir  las  autorizadas  palabras  del  santo  Arzo- 
bispo valentino.  Y  nótese  que  el  elogio  se  da,  no  a  solos  los  Padres  del 
colegio  de  Valencia,  sino  a  los  de  toda  la  Compañía  y  al  cuerpo  univer- 
sal de  ella.  De  este  cuerpo  se  dice  que  es  bendición  y  beneficio  especial 
de  Dios  haberlo  enviado  al  mundo,  que  es  una  de  las  grandes  gracias  de 
la  redención  de  Nuestro  Señor  Jesucristo;  que  con  razón  se  llaman  sus 
hijos  miembros  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  que  son  retrato  de  los  San- 
tos Padres  y  ejemplo  del  mundo  con  su  vida,  costumbres  y  ejemplo.  Si 
se  pregunta  cómo  puede  el  Santo  dar  testimonio  de  toda  la  Compañía, 
no  habiendo  tratado  sino  a  los  jesuítas  de  Valencia,  la  respuesta  está  a 
la  mano.  No  es  exacto  que  el  santo  Arzobispo  sólo  conociese  a  los  je- 
suítas de  su  diócesis.  Él  había  tratado  y  aun  sondeado  y  examinádolos 
a  fondo,  oyendo  su  predicación  y  mirando  a  sus  obras,  a  un  Araoz,  que 
influía  en  todos  los  jesuítas  de  España;  a  un  Mirón,  que  gobernaba  la 
provincia  de  Portugal;  a  Doménech,  que  regía  la  de  Sicilia,  y  a  otros; 
había  visto  a  Fabro  y  a  San  Francisco  de  Borja  a  su  paso  por  Valencia; 
trataba  por  cartas  con  San  Ignacio  y  tenía  noticia  de  lo  que  pasaba  con 
la  Compañía  en  España  y  de  lo  que  de  ella  sentían  el  Papa  y  los  demás 
Obispos  en  general;  podía,  pues,  hablar  con  conocimiento  de  causa  de 
toda  la  Compañía. 

Y  si  miramos  a  las  demás  dotes  del  testigo,  no  puede  haber  testimo- 
nio más  abonado  que  esas  ingenuas  palabras  que  con  tanta  naturalidad 
brotan  del  corazón.  El  que  las  profiere  no  yerra  por  falta  de  discreción 
o  flaqueza  de  juicio,  pues,  por  una  parte,  es  un  Prelado  sabio  y  prudente, 
y  por  Otra,  ha  estado  mirando  a  las  manos  a  los  Padres  desde  su  entrada 
en  la  diócesis,  durante  once  años  continuos,  y  da  su  fallo  acerca  de  las 
cosas  conforme  a  los  frutos,  que  es  la  norma  cierta  de  juzgar  que  nos 
encomendó  Cristo  Nuestro  Señor.  Tampoco  le  ciega  la  pasión,  pues  él 
mismo  estaba  prevenido  en  sentido  contrario,  y  había  oído  a  personas 
que  eran  para  él  de  autoridad  y  le  dijeron  su  parecer,  en  nada  favorable 
y  en  varias  cosas  adverso  al  modo  de  proceder  de  la  Compañía  (1).  La 
experiencia  le  mostró  lo  que  ahora  dice  de  los  jesuítas,  y  a  decirlo  no  le 
mueve  otro  interés  sino  el  del  bien  espiritual  hecho  en  su  diócesis  hasta 


(1)    AsTRAiN,  Historia,  cií.,  1. 1,  lib.  II,  cap.  XXII,  núm.  2. 
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aquí  y  el  que  prevé  que  se  hará  en  adelante.  Finalmente,  no  se  le  puede 
tachar  de  falta  de  sinceridad,  porque  habla  a  la  hora  de  la  muerte  en  que 
se  dice  la  verdad  como  se  aprehende.  Y  la  misma  circunstancia  de  ser  a 
la  hora  de  la  muerte  es  también  garantía  de  acierto  en  el  juicio  pues  que 
la  luz  de  aquella  hora  hace  que  se  vean  las  cosas  con  toda  claridad  lo 
cual  muy  especialmente  sucede  en  las  materias  de  religión  y  de  la  otra 
vida.  Por  manera  que  el  presente  testimonio  del  Santo,  no  sólo  no  se 
puede  desechar,  sino  que  tiene  fuerza  especial  y  mucho  mayor  que  cual- 
quiera otro  dado  en  vida;  y  así,  aunque  de  este  insigne  Prelado  hubiese 
habido  antecedentemente  algún  testimonio  adverso  a  la  Compañía  (que 
no  lo  hubo),  aun  entonces  sería  de  autoridad  mayor  este  favorable  fallo 
dado  en  la  muerte. 

La  Compañía  entera  se  siente  obligada  a  Santo  Tomás  de  Villanueva 
por  este  testimonio  con  deuda  de  agradecimiento,  que  gustosa  confiesa 
no  puede  pagar  cumplidamente;  y  estima  juicio  tan  favorable  del  Santo 
inmensamente  más  que  los  mayores  donativos  que  pudiera  haberle  hecho. 
Y  así  como  toda  la  Compañía  se  gloría  de  tener  tal  testimonio  a  su  fa- 
vor, así  por  su  parte  se  gozan  con  él  los  jesuítas  del  colegio  de  la  Com- 
pañía de  Valencia  en  la  provincia  de  Aragón,  pues  no  sólo  están  com- 
prendidos en  la  sentencia  general,  que  a  todos  toca,  sino  que  ha  tenido 
el  Santo  para  ellos  alabanzas  especiales  y  propias. 


III 

EL  ARCHIVO  DE  PROTOCOLOS  DEL  REAL  COLEGIO  DE  CORPUS  CHRISTI 

EN  VALENCIA 

Cualquiera  conocerá  que  testimonio  tan  notable  y  de  tan  gran  Santo 
es  grandemente  consolador,  no  sólo  para  los  miembros  de  la  Compañía 
de  Jesús,  sino  en  general  para  todos  los  fieles,  que  naturalmente  se  com- 
placen en  ver  honradas  a  las  sagradas  religiones,  y  con  tanto  mayor  ra- 
zón cuanto  las  ven  más  perseguidas  en  la  época  presente  y  expuestas  a 
los  insultos  de  tantos  como  hablan  y  escriben  para  denigrarlas,  en  odio 
a  la  Religión  católica.  Por  lo  mismo  está  muy  puesto  en  razón  el  pensa- 
miento de  certificarse  plenamente  de  la  autenticidad  del  testimonio  para 
descansar  en  él  con  toda  seguridad.  Mas  al  primer  paso  dado  para  pro- 
bar que  el  testimonio  es  auténtico,  se  presenta  una  dificultad  nada  des- 
preciable. 

Hállase  ya  publicado  el  testamento  de  Santo  Tomás  de  Villanueva, 
el  cual  se  insertó  en  la  obra  de  Fr.  Jaime  Villanueva,  Viaje  literario  a  las 
Iglesias  de  España,  t.  I,  páginas  80  y  209,  copiándolo  del  tomo  I,  pá- 
gina 334  del  manuscrito  Observaciones  criticas  a  las  antigüedades  de 
Valencia,  del  dominico  Fr.  José  Teixidor,  quien  lo  tomó  del  original:  y 
se  ha  reproducido  el  mismo  testamento  en  las  obras  del  Santo,  publica- 

RAZÓN  Y  FE,  TOMO  46  23 


430  UN  TESTIMONIO  NOTABLE  DE  SANTO  TOMÁS  ÜE  VILLANUEVA 

das  en  Manila  el  año  1898,  vol.  VI,  pág.  540.  Por  otra  parte,  al  publicar 
el  P.  Astrain  el  testimonio  arriba  citado  lo  califica  de  manda:  «dejó  una 
buena  manda  para  la  iglesia  de  nuestro  colegio»  (1),  y  el  P.  Juan  Bautista 
Ferreres  dice  que  el  Santo  dio  ese  testimonio  «al  hacer  su  testamen- 
to» (2).  Pero  es  el  caso  que  el  testimonio  está  en  latín,  y  el  testamento 
copiado  por  el  P.  Teixidor  y  publicado  por  Villanueva  y  por  los  edito- 
res de  las  obras  está  en  castellano;  el  testimonio  habla  todo  él  de  la 
Compañía,  y  en  el  mencionado  testamento  no  hay  ni  elogio,  ni  donativo, 
ni  memoria  de  la  Compañía  (3). 

Para  resolver  esta  duda  el  camino  seguro  es  acudir  a  las  fuentes.  Fe- 
lizmente, se  conservan  hoy  en  1916  estas  fuentes  en  el  Real  Colegio  de 
Corpus  Christi,  fundado  por  el  beato  Patriarca  Juan  de  Ribera  en  la 
ciudad  de  Valencia  del  Turia,  y  se  conservan  gracias  a  la  diligencia  y 
asiduidad  de  uno  de  los  colegiales  perpetuos  de  aquel  Real  Colegio,  el 
sacerdote  D.  Mariano  Tortosa,  que  vivía  hacia  1828.  Hallándose  éste  de 
paso  en  un  establecimiento  o  tienda  de  Valencia,  vio  que  una  sirvienta 
ofrecía  al  dueño  de  la  tienda  la  compra  de  un  talego  de  libros  manus- 
critos, y  oyó  que  eran  libros  de  escribanos  para  vender.  Quiso  enterarse 
mejor,  y  con  sus  preguntas  vino  a  averiguar  que  eran  parte  de  un  de- 
pósito de  semejantes  libros  que  una  señora  había  heredado,  por  ser 
costumbre  antigua  que  los  protocolos  fuesen  propiedad  del  notario  que 
registraba  los  documentos,  y  hallándose  aquella  señora  necesitada, 
echaba  mano  de  la  venta  de  los  libros  para  remediar  su  penuria.  Fué, 
pues,  el  Sr.  Tortosa  a  hablar  con  la  propietaria,  y,  arreglándose  con  ella, 
rescató  aquellos  volúmenes,  que  iban  a  perderse  y  probablemente  a  ser- 
vir de  envoltorio  de  géneros  comerciales.  Esta  casual  adquisición  des- 
pertó en  el  prudente  sacerdote  la  diligencia  y  cuidado  de  atender  a  se- 
mejantes ventas,  y  de  indagar  dónde  se  hallarían  otros  libros  de  la 
misma  calidad;  y,  en  efecto,  aprovechó  tanto  su  solicitud,  que  pasado 
algún  tiempo  llegó  a  tener  crecido  depósito  de  protocolos  en  su  casa. 
Pensó,  pues,  en  colocarlos  en  paraje  más  conveniente  y  desahogado 
para  la  consulta,  y  los  trasladó,  en  efecto,  desde  su  domicilio  al  local 
que  hoy  ocupan  en  los  pisos  altos  del  Real  Colegio  de  Corpus  Christi. 
A  la  muerte  de  D.  Mariano  Tortosa  quedó  el  archivo  en  herencia  a  sus 
próximos  parientes,  y  éstos,  mediante  escritura  pública,  hicieron  dona- 


(1)  Astrain,  Historia,  cit.,  1. 1,  lib.  II,  cap.  XXII,  núm.  3. 

(2)  P.  Juan  Bautista  Ferreres,  S.  I.,  Panegírico  de  la  Presentación  de  la  Santísima 
■Virgen  en  el  Templo,  pág.  27  (Barcelona,  Luis  Gilí,  1912). 

(3)  Véase  el  texto  y  su  fotografía  en  el  párrafo  V  del  presente  trabajo.  El  citado 
P.  Ferreres,  estimulado  por  su  filial  afecto  a  la  Compañía  de  Jesús,  a  que  pertenece,  y 
también  a  Santo  Tomás  de  Villanueva,  fundador  del  Colegio  mayor  de  la  Presenta- 
ción, de  que  fué  el  Padre  meritisimo  colegial,  es  quien  reparó  en  la  dificultad  que  aquí 
se  propone,  y  manifestó  la  conveniencia  de  resolverla  con  el  estudio  de  los  originales 
y  con  su  fotografía,  si  fuese  menester. 


EN   ELOGIO   DE   LA   COMPAÑÍA  DE  JESÚS  431 

ción  de  él  al  Real  Colegio,  disponiendo  de  la  renta  que  de  las  consultas 
al  mismo  se  sacaran  en  esta  forma:  una  tercera  parte  para  Misas  reza- 
das, otra  para  aumentar  la  colección  y  la  tercera  para  conservación 
de  los  protocolos.  Allí  han  seguido,  pues,  conservándose  los  protocolos, 
y  se  ha  ido  aumentando  su  número  de  tal  manera,  que  hoy  día  se  cuen- 
tan en  el  archivo  protocolos  de  2.205  notarios,  desde  principios  del  si- 
glo XIII  hasta  fines  del  siglo  XIX,  los  cuales  comprenden  un  total  de 
30.000  y  más  volúmenes,  fruto  de  la  diligencia  y  cuidado  de  aquel  digno 
sacerdote  y  colegial  perpetuo  del  mismo  Real  Colegio.  Al  darse  la  ley 
del  Notariado,  que  prohibe  la  compraventa  de  protocolos,  cesaron  las 
nuevas  adquisiciones.  Quiso  también  entonces  el  Estado  incautarse  de 
todo  el  archivo;  mas  a  esto  se  opuso  el  Real  Colegio,  y  en  virtud  de  sus 
razones,  se  dio  una  real  orden,  por  la  cual  se  dejaba  el  archivo  tal  cual 
estaba  y  se  le  declaraba  oficial,  habiendo  de  tener  la  regencia  del  mismo 
un  notario  de  Valencia,  que  es  el  que  certifica  y  despacha  las  copias 
fehacientes.  En  la  actualidad  ocupa  este  cargo  el  notario  del  Real  Cole- 
Jegio  D.  José  Calvo  y  Dasi  (1). 


IV 

EL  PROTOCOLO  DE  JUAN  ALAMANY  EN  1555 

Entre  los  protocolos  conservados  del  modo  dicho  en  el  Real  Colegio 
del  Patriarca  de  Valencia,  se  hallan  muchos  del  notario  Juan  Alamany, 
que  en  la  colección  tiene  el  número  289  de  los  notarios;  y  de  sus  proto- 
colos hay  uno  especial  que  contiene  todos  sus  autos  del  año  1555,  y  en 
el  que  se  ven  gran  número  de  actos  públicos  y  auténticos  del  santo  Ar- 
zobispo de  Valencia  Santo  Tomás  de  Villanueva. 

Es  un  volumen  en  4.°,  de  22  x  16  centímetros,  con  cubiertas  de 
pergamino.  Tiene  272  fojas,  a  saber:  265  escritas,  foliadas  desde  j 
hasta  cclxv,  y  siete  blancas,  foliadas  desde  cclxvj  hasta  cclxxij.  Está 
encerrado  en  un  estuche  sencillo  de  cartón,  excepción  que  se  ha  hecho 
con  él,  pues  todos  los  otros  están  en  los  anaqueles  sin  más  cubiertas 
que  sus  ordinarias  tapas  de  pergamino;  pero  aquí  se  ha  querido  dar  esta 
muestra  de  respeto,  por  contenerse  documentos  del  Santo,  si  bien  no 
son  reliquias,  ya  que  en  todo  el  volumen  no  se  halla  una  sola  firma  de 
Santo  Tomás.  Procede  esto  de  ser  el  protocolo  uno  de  los  que  se  llaman 
Manuales,  en  'os  que  sólo  se  escribe  el  texto  especial  del  instrumento 


(l)  Las  noticias  particulares  de  este  párrafo  sobre  el  archivo  de  protocolos  del 
Real  Colegio  del  Patriarca  de  Valencia,  proceden  de  informe  del  abogado  archivero 
Sr.  D.  Manuel  Aparisi,  a  quien,  y  a  los  superiores  de  «quel  establecimiento,  agrade- 
cemos de  nuevo  la  bondad  con  que  facilitaron  cuanto  fué  necesario  para  la  presente 
investigación. 
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con  los  nombres  de  los  testigos,  omitiendo  las  firmas,  y  poniendo  de  las 
fórmulas  notariales  tan  sólo  el  encabezamiento  seguido  de  un  &c.  En 
la  cubierta  exterior  se  lee  el  rótulo:  Prothocollum  Joan/nís  Alamany  no- 
tarii  I püblici  Valentiae  de  anno  /MDLV. 

En  la  primera  página  del  protocolo  se  encuentra  la  declaración  y 
signo  del  notario,  con  la  cual  quedan  legalizados  todos  los  autos  conte- 
nidos en  el  volumen,  que  adjunta  va  en  fotografía,  y  dice  así:  «In  no- 
mine Domini,  Amen.  Incipit  prothocollum  mei  Joannis  Alamany  auctori- 
tatibus  apostolicis  et  civitatis  Valentie  notarii  publici  de  ómnibus  actis 
et  instrumentis  per  me  ad  laudem  omnipotentis  Dei  eiusque  üenitricis 
Sacratissimae  Virginis  Mariae  receptis  in  praesenti  anno  nativitatis  Do- 
mini millesimo  quingentésimo  quinquagesimo  quinto.  Et  ut  eisdem  in- 
strumentis et  actis  in  praesenti  prothocollo  continuatis  manu  mea  propria 
initiatis  et  finitis  fides  indubia  in  indicio  et  extra  proculdubio  ab  ómni- 
bus adhiberi  valeat,  hic  me  propria  manu  subscripsi,  meumque  solitum 
artis  notariae  apposui  signum.»  (Signo  del  notario.)  Los  autos  empiezan 
con  letra  de  Alamany  y  prosiguen  generalmente  con  la  de  alguno  de 
sus  escribientes;  las  últimas  frases  son  también  de  mano  de  Alamany;  a 
veces  el  auto  entero  es  de  su  mano. 

Los  documentos  que  en  el  protocolo  de  Juan  Alamany  se  refieren  al 
santo  Arzobispo  de  Valencia,  Santo  Tomás  de  Villanueva,  ocupan  72 
fojas  o  144  páginas,  desde  folio  106  vuelto  hasta  177  vuelto,  sin  ha- 
llarse en  esta  parte  del  manuscrito  sino  tres  documentos  intercalados, 
que  corresponden  a  los  folios  115,  116  y  117,  y  son  de  otras  personas, 
así  como  hay  luego  otros  dos  documentos  relativos  al  Santo  que  se  ha- 
llan en  los  folios  188  vuelto  y  244.  Todos  estos  documentos  están 
otorgados  en  los  días  3  y  7  de  Septiembre,  menos  los  dos  de  folios  188 
y  244,  que  son  de  22  de  Septiembre  y  3  de  Diciembre,  respectivamente. 

El  primero  de  estos  autos,  que  es  el  único  que  está  en  castellano,  es 
el  testamento  publicado  por  los  autores  ya  dichos,  y  en  él  primera- 
mente señala  el  Santo  su  sepultura;  lo  segundo,  cede  para  sepultura  de 
sus  padres  y  de  los  descendientes  de  ellos  una  capilla  que  tiene  «en  el 
monasterio  del  señor  San  Francisco  de  la  Villanueva  de  los  Infantes»,  y 
en  tercer  lugar,  nombra  dos  personas  que,  sin  perjuicio  de  las  donacio- 
nes que  él  ya  tiene  hechas  o  haga  después  de  este  auto,  puedan  tomar 
y  tomen  de  sus  bienes  lo  que  juzgaren  convenir  para  dar  alguna  remu- 
neración o  memoria  a  aquellos  a  quienes  él  mismo  lo  haría  si  no  se  ha- 
llase tan  fatigado  de  la  enfermedad,  a  saber:  «personas  allegadas  y  pa- 
rientes, servidores  y  criados  de  su  Señoría  y  en  las  personas  y  lugares 
pobres,  así  de  iglesias  como  de  monasterios  y  obras  pías»;  y  para  este 
fin  nombra  a  su  Obispo  auxiliar,  limo.  D.  Juan  Segrián,  y  al  Prior  de 
los  dominicos  de  Valencia,  Rvmo.  Fr.  Pedro  de  Salamanca.  Está  fe- 
chado el  testamento  a  3  de  Septiembre  de  1555,  y  registrado  en  el  fo- 
lio cvj  vuelto. 
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Sigue  al  testamento  la  donación  Ínter  vivos,  hecha  por  el  mismo 
san  o  Arzobispo  a  Domingo  Benito  Valacloig,  tesorero  suyo,  a  quien 
declara  pertenecer  cuanto  deben  y  deberán  al  Santo  cualesquier  perso- 
nas por  arrendamiento,  depósito,  mutuo  y  cualquier  otro  título  hasta  el 
día  de  su  muerte,  excepto  las  donaciones  que  el  Santo  ha  hecho  o  haga 
y  los  5.000  ducados  que  tiene  prestados  al  príncipe  D.  Felipe  II  y  éste 
le  debe.  Fecha  a  3  de  Septiembre,  registrada  a  folio  cviij. 

Sigue  a  ésta  la  donación  ínter  vivos  hecha  al  Hospital  general  de 
Valencia,  a  quien  da  2  500  ducados,  que  se  han  de  tomar  de  los  5.000 
que  el  príncipe  nuestro  señor  debe  al  santo  Arzobispo,  por  habérselos 
éste  prestado.  Fecha  a  3  de  Septiembre,  registrada  a  folio  cix  vuelto. 

La  tercera  donación  es  la  donación  ínter  vivos  a  la  Compañía  de  Je- 
sús del  colegio  de  Valencia,  a  la  que  señala  los  otros  2.500  ducados,  de 
los  5.000  del  préstamo  dicho,  y  en  que  se  halla  el  eximio  elogio  de  la 
Compañía.  Fecha  a  3  de  Septiembre,  registrada  a  folio  ex  vuelto. 

La  cuarta  donación  es  igualmente  donación  ínter  vivos,  hecha  a  su 
amado  Colegio  de  la  Presentación  de  la  Santísima  Virgen,  recién  fun- 
dado. El  Santo  le  da  todos  sus  muebles  y  alhajas.  Fecha  a  3  de  Sep- 
tiembre, registrada  a  folio  cxij. 

La  quinta  es  asimismo  donación  ínter  v/vos,  que  perdona  al  Cabildo 
Catedral  1.000  ducados  que  le  tenía  prestados  el  Santo.  3  de  Septiem- 
bre, folio  cxiij. 

Sigue  a  ésta  una  elección  hecha  por  el  Rvmo.  Sr.  Arzobispo,  del  be- 
neficiado Tomás  Real,  para  que  cobre  del  ex  bailío  Luis  Sllana  Carrozet 
de  Vilaragut  lo  que  debe  al  Arzobispo,  sin  estrépito  judicial,  según  el 
mismo  bailío  se  ofrece  a  pagarlo.  Fecha  a  3  de  Septiembre,  registrada  a 
folio  cxiiij. 

Aquí  terminan  los  actos  del  día  3. 

El  día  4  sólo  hay  en  el  protocolo  un  auto  que  nada  tiene  que  ver 
con  el  santo  Arzobispo:  es  el  en  que  Francisco  Carbonell,  sacerdote  be- 
neficiado en  Villahermosa,  nombra  dos  procuradores. 

El  día  7  de  Septiembre  de  1555  empieza  con  dos  autos  beneficíales, 
a  saber:  una  resignación  de  un  beneficio  y  una  pensión;  ambos  son  de 
sujetos  extraños  a  Santo  Tomás. 

A  continuación  siguen  los  autos  del  Santo.  Éstos  son  de  donaciones 
ínter  vivos,  y  llegan  por  todo  en  este  día  al  número  de  23,  que  con  las 
cinco  del  día  3  suman  28  donaciones  en  los  dos  días  que  le  quedaron  dis- 
ponibles. De  este  modo  cumplió  hasta  la  última  hora  de  su  vida  aquel 
anhelo  extraordinario  de  practicar  la  caridad,  del  que  es  como  frase 
proverbial  que  no  le  permitía  pasar  un  momento  sin  dar,  mientras  tu- 
viese a  mano  de  qué  hacerlo. 

Finalmente,  después  de  los  autos  en  qu^  interviene  directamente 
Santo  Tomás  de  Villanueva,  y  terminan  en  el  folio  cxl,  se  registran  mu- 
chos actos  en  que  los  favorecidos  con  donaciones  por  el  Santo,  o  los 
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que  han  recibido  remuneración  o  limosna  de  las  dos  personas  nombra- 
das por  él,  reconocen  habérseles  entregado  efectivamente  lo  que  se  les 
había  señalado. 

Entre  esta  multitud  de  autos  sólo  ha  parecido  reproducir  los  dos  que 
se  hallan  en  el  folio  cvj  vuelto  y  en  el  ex  vuelto,  y  son  el  testamento 
castellano  y  la  donación  inier  vivos  a  la  Compañía,  cuyas  fotografías 
pueden  verse  adjuntas,  y  dicen  así: 


V 

EL   TESTAMENTO   Y   LA   DONACIÓN 

Testamento. 

Folio  cvj  vuelto.  «Die  tertio  septembris  anno  a  Nativitate  Domi- 
ni  MDLV/.  En  nombre  de  nuestro  Salvador  Jesucristo,  sea  a  todos  los 
que  la  presente  vieren  manifiesto  como  el  día  que  se  contaba  tres  de 
setiembre,  año  del  nacimiento  de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  y 
quinientos  y  cincuenta  y  cinco  años,  el  Rmo.  y  Illmo.  señor  Don  Fray 
Tomás  de  VillanueVa,  por  la  gracia  de  Dios  Arzobispo  de  Valencia,  del 
Consejo  de  S.  M.  &c.  Estando  enfermo  en  la  cama  en  una  cámara  de  la 
casa  y  palacio  Arzobispal  desta  ciudad  de  Valencia,  convocados  y  lla- 
mados a  mí  Juan  Alamany,  notario  público  de  la  dicha  ciudad,  e  los  tes- 
tigos de  yuso  scritos,  Dijo  que  en  toda  aquella  mejor  vía,  forma  e  ma- 
nera que  de  derecho  le  era  lícito  e  permitido,  declarando  su  voluntad, 
quería,  ordenaba  y  mandaba  que  por  cuanto  su  voluntad  era  siempre 
que  nuestro  Salvador  Jesucristo  le  llevase  deste  mundo  para  su  eterna 
gloria,  sepultarse  en  monasterio  del  Orden  y  hábito  del  señor  sant  Agos- 
tín,  que  por  tanto  elegía  y  elegió  por  su  sepultura  la  iglesia  del  monas- 
terio de  Nuestra  Señora  del  Socos  del  dicho  Orden,  construido  fuera  los 
muros  desta  ciudad,  en  el  paso  que  hay  entre  la  puerta  de  la  dicha  igle- 
sia y  la  entrada  de  la  capilla  de  Nuestra  Señora  en  medio,  con  una  losa 
encima.— Otrosí,  quiso  su  Señoría,  ordenó  y  mandó  que  la  capilla  por  su 
Señoría  labrada  en  el  monasterio  del  señor  San  Francisco  de  la  Villa- 
nueva  de  los  Infantes,  sea  sepultura  de  sus  padres  y  de  los  decendientes 
dellos  perpetuamente,  haciéndoles  desde  agora  y  para  siempre  jamás 
gracia  y  concesión  de  la  dicha  capilla  y  del  jus  sepeliendi  della.— Otrosí, 
el  dicho  Rmo.  señor  Arzobispo,  atenta  su  indisposición,  y  que  el  hablar 
es  dañoso  para  su  salud,  e  por  cuanto  su  intención  y  voluntat  (1)  es 
cuanto  le  sea  lícito  y  permiso  (2)  remunerar  en  alguna  manera  los  servi- 
cios que  de  sus  allegados,  servidores  y  criados  tiene  recibidos,  por  des- 


(1)  S/c,  lege  voluntad. 

(2)  Sic,  por  permitido. 
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cargo  de  su  conciencia,  y  también  hacer  algunas  limosnas  a  dalgu- 
nos  (1)  monasterios,  parientes  pobres  y  obras  pías:  Por  tanto,  confiando 
de  la  buena  ánima,  vida,  sciencia  y  consciencia  del  Rmo.  señor  Don  Joan 
Segrián,  Obispo  Cristopolitano,  sufragáneo  suyo,  y  del  muy  Rdo.  Padre 
Fray  Pedro  de  Salamanca,  Prior  del  monasterio  del  señor  sancto  Do- 
mingo del  Orden  de  los  Predicadores  desta  Ciudad,  en  poder  de  los  cua- 
les su  consciencia  quedará  muy  bien  descargada,  Dijo  que  eligía  y  nom- 
braba, e  eligió  y  nombró  a  los  dichos  Rmo.  señor  Obispo  y  Prior  para 
que  los  dos  juntamente  en  nombre  del  dicho  señor  Arzobispo  y  por  él, 
bien  así  como  si  él  personalmente  lo  hiciese,  puedan  tomar  y  distribuir, 
y  tomen  y  distribuyan  todas  y  cualesquier  cuantidades  de  dineros  y  otras 
cosas  que  de  presente  están  en  poder  y  casa  de  su  Señoría  y  de  su  teso- 
rero, ecceptadas  cualesquier  donaciones  hechas  particularmente  por  su 
Señoría  Rma.  antes  o  después  deste  auto,  y  aquellas  dividir  entre  aque- 
llas personas  allegadas  y  parientes,  servidores  y  criados  de  su  Señoría, 
y  en  las  personas  y  lugares  pobres,  así  de  iglesias  como  de  monasterios 
y  obras  pías  que  a  los  dichos  señor  Obispo  y  Prior  bien  visto  les  fuere, 
dejándolo  todo  al  parecer  y  voluntad  dellos,  como  más  y  mejor  les  pa- 
rezca convenir  al  servicio  de  Dios  y  descargo  de  la  conciencia  de  su 
Señoría.  Y  porque  el  dicho  Rmo.  señor  Obispo  Segrián  entra  en  el  nú- 
mero de  sus  allegados,  y  con  quien  el  dicho  señor  Arzobispo  quiere  se 
tenga  cuenta  como  es  razón,  Por  tanto  quiso,  mandó  y  fué  su  voluntad 
que  el  dicho  Rdo.  Prior  solo  pueda  disponer  y  ordenar  lo  que  al  dicho 
señor  Obispo  se  le  debiere  y  aquél  hubiere  de  haber  por  razón  de  dicho 
descargo,  dejándolo  a  su  arbitrio  y  voluntad.  Y  ansimismo  en  lo  que 
pareciere  se  debe  dar  al  dicho  monasterio  y  convento  de  Predicadores, 
ansí  por  razón  de  Misas  como  alias,  dio  facultad  al  dicho  señor  Obispo 
que  aquél  solo  lo  pueda  proveer  y  distribuya  a  su  voluntad.  En  testimo- 
nio de  todas  las  cuales  cosas,  el  dicho  Rmo.  señor  Arzobispo  mandó  a 
mí  el  notario  de  yuso  escrito  recibiese  auto  público  para  haber  memoria 
de  lo  suso  dicho  en  lo  porvenir.  Que  fué  hecho  en  el  dicho  palacio  Arzo- 
bispal de  Valencia  día,  mes  y  año  suso  dichos,  Presentes  fueron  por  tes- 
tigos a  todas  las  suso  dichas  cosas  llamados  y  specialmente  rogados  los 
magníficos  García  Abad,  Domingo  Benet  Valacloig  y  Joan  Fernández, 
residentes  en  la  ciudad  de  Valencia.» 

Donación  a  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Folio  119  vuelto.  -Nos  Don  Frater  Thomas  de  Villanova,  Dei  et 
Apostolicae  Sedis  grafía  Archiepíscopus  Valentiae,  de  Consilio  sue 
Magestatis  (2)  &c.  Attendentes  quod,  licet  Dominus  noster  Jesús  Chri- 


(1)  Sia,  lege  algunos. 

(2)  Síc,  lege  Maiestatis. 
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stus  Unigenitus  De¡  Filius  varüs  et  mirabilibus  modis  post  eius  sacratis- 
simam  passionem  et  mortem  erga  nos  ineffabilem  misericordiam  osten- 
derit,  novissime  autem  in  hac  tempestate  non  exiguam  nobis  gratiam 
contulit,  cum  quosdam  probos  ac  timoratos  viros  eius  vite  sectatores, 
qui  mérito  Societatis  Jesu  Cliristi  connominantur,  suscitavit,  quorum 
mores,  vita  et  exempla  Sic  orbem  illustravit  (1)  ut  sanctorum  Patrum 
exemplaria  eos  esse  nemo  non  credatur  (2).  Unde  ex  nostro  pastorali 
officio  illis  non  (3)  debitores  nos  reputamus.  Nam  in  nostra  dioecesi 
quamplures  oves  perditas  ad  gregem  reduxerunt,  ac  pecudes  infectas 
sanarunt,  et  quotidie  reducere  et  sanare  non  cessant.  Et  quod  máxime 
advertendum  est,  Christi  fideles,  qui  olim  vix  semel  in  anno  confiteban- 
tur,  nunc  eorum  admonitionibus,  Spiritus  Sancti  gratia  operante,  singu- 
lis  diebus  dominicis  peccata  sua  confitentur  et  Sanctissimum  Jesu  Christi 
Corpus  recipiunt.  Et  quia  dicta  Societas  pauperem  vitam  degit,  et  in 
domo  coUegium  ipsius  Societatis  appellatum  (4)  praesentis  civitatis,  eis 
alias  elemosinis  erogata,  ecclesiam  ad  commode  orandum  et  alia  divina 
officia  celebrandum  operari  incepta  fuit,  et  praedictae  Societati  ad  dictam 
ecclesiam  perficiendam  vires  omnino  deficiunt,  et  Nos  dicto  operi  et 
necessitatibus  dicti  collegii  intendamus  manus  porrigere  adiutrices,  prae- 
mium  inde  sperantes  a  quo  cuneta  bona  procedunt:  Propter  amorem 
igitur  Domini  nostri  Jesu  Christi,  et  nimiam  devotionem  quam  erga 
dictum  coUegium  praedictae  Societatis  habemus,  et  ut  bonorum  in  dicta 
ecclesia  et  collegio  agendorum  participes  efficiamur;  et  pro  subvenienda 
necessitate,  inopia  et  paupertate  praedicti  collegii:  De  nostra  certa 
scientia,  atque  gratis,  ac  eis  ómnibus  melioribus  et  aptioribus  via,  modo 
et  forma  quibus  de  jure  melius  et  efficacius  faceré  possumus,  non  vi 
ducti,  seducti,  nec  aliqua  sinistra  machinatione  circumventi,  sed  quia  sic 
volumus  et  jubemus,  Cum  hoc  praesenti  publico  &c.  Damus,  donamus,  ac 
donatione  pura,  propria,  simplici  et  irrevocabili,  quaedicitur  inter  vivos, 
concedimus  ac  tradimus  dicto  laudabili  collegio  Societatis  de  Jesús  et 
collegialibus  eiusdem,  licet  absentibus,  notario  tamen  infrascripto  tan- 
quam  publica  et  authentica  persona  pro  eis  et  illis  quorum  interest,  in- 
tererit  aut  interesse  poterit  quomodolibet  in  futurum  stipulante  ac  legi- 
time recipiente,  et  suis.  Dúos  mille  et  quingentos  ducatos  de  et  ex  illis 
quinqué  mille  ducatis  per  Nos  diebus  elapsis  Serenissimo  Principi  et 
Domino  nostro  gratiose  mutuatis.  Hanc  autem  donationem  dicto  collegio 
facimus  cum  ómnibus  juribus  &c.  De  quibus  &c.  Et  quibus  &c.  Insti- 
tuentes  &c.  Ad  habendum  &c.  Injungentes  &c.  Prout  melius  &c.  Promit- 
tentes  &c.  Et  tenemur  inde  ac  teneri  volumus  eidem  collegio  de  firma  et 


(1)  Sic,  lege  illustrarunt. 

(2)  Sic,  lege  credat. 

(3)  Sic,  lege  nos,  según  lo  reclama  el  contexto. 

(4)  S/c,  lege  appellata. 
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ténticos todos  los  instrumentos  contenidos  en  el  volumen.  Protocolo  de  1555.  Cole- 
gio de  Corpus  Cliristi,  en  Valencia.  * 
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legali  evictione  huiusmodi  donationis.  Itaque  &c.  Fiat  evictio  larga  et 
pactionata  una  cum  ómnibus  damnis  &c.  Super  quibus  &c.  Credatur  &c. 
Renuntiantes  &c.  Et  pro  praedictis  &c.  obligamus  &c.  Renuntiantes  in 
his  jure,  foro  sive  opinioni  dicentibus  et  disponentibus  donationem  inter 
vivos  factam,  causa  ingratitudinis,  praemorientiaeque  donatarü,  aut 
inopia  donatoris  revocari  posse.  Et  juri  dicenti  generalem  renuntiationem 
non  valere,  et  omni  alii  &c.  Demum  volumus  pro  maiori  praemissorum 
firmitate  quod  praesens  donatio  insinuetur  magnifico  Justitiae  in  civili- 
bus  praesentis  civitatis  juxta  fori  formam,  ut  in  eadem  suam  interponat 
auctoritatem  pariter  et  decretum.  In  quorum  omnium  &c.  Acta  fuerunt 
haec  in  palatio  Archiepiscopali  Valentiae  &c. 

»Testes  huius  rei  sunt  magnifici  García  Abat  et  Joannes  Fernandez, 
dicti  Rmi.  Domini  Archiepiscopi  familiares,  Valentiae  habitantes.» 


VI 

SOLUCIÓN   DE   LA  DIFICULTAD 

Con  la  descripción  que  acaba  de  hacerse  de  los  dos  instrumentos  y 
de  sus  circunstancias,  y  con  su  presentación  a  los  ojos  del  lector,  queda 
resuelta  la  dificultad  que  se  propuso  en  el  §  III.  Es,  pues,  auténtico  y 
legítimo  el  testamento  publicado  por  Villanueva,  y  lo  es  asimismo  la 
donación  en  que  se  contiene  el  elogio  de  la  Compañía,  puesto  que  am- 
bos instrumentos  fueron  autorizados  por  el  notario  número  289  del  actual 
Archivo  del  Patriarca,  Juan  Alamany,  y  están  debidamente  registrados 
en  su  protocolo  de  1555.  Uno  y  otro  son  documentos  diversos.  Ni  sólo 
son  distintos  por  estar  el  uno  en  castellano  y  el  otro  en  latín,  y  por  razón 
de  la  diversa  materia,  sino  que  difieren  en  su  naturaleza  y  esencia.  El 
primero  es  un  acto  esencialmente  revocable  mientras  dura  la  vida,  y 
como  toda  disposición  testamentaria,  sólo  se  hace  firme  e  irrevocable 
con  la  muerte  del  testador.  Por  el  contrario,  la  donación  de  que  trata- 
mos y  todas  las  otras  del  santo  Arzobispo  contenidas  en  este  protocolo, 
por  ser  donaciones  ¿nter  vivos,  son  actos  firmes  e  irrevocables,  y  tras- 
pasan de  hecho  y  totalmente  el  dominio  de  la  cosa.  Así  se  entiende  que, 
al  querer  publicar  el  testamento,  se  haya  publicado  solamente  el  primer 
auto  castellano,  sin  hablar  de  la  donación  a  la  Compañía,  como  tampoco 
se  habló  de  las  hechas  al  hospital,  al  colegio  de  la  Presentación  y  a  tan- 
tos otros  donatarios,  porque  en  rigor  y  jurídicamente  no  son  parte  del 
testamento. 

Mas  si  consideramos  el  conjunto  de  estos  actos  del  Santo  en  sus  últi- 
mos días,  no  se  puede  negar  que  todas  estas  donaciones  y  diligencias 
registradas  en  el  protocolo  de  1555  se  diferencian  notablemente  de  los 
actos  ordinarios  ¿nter  vivos;  y  sin  ser  donacioties  mortis  causa  ni  lega- 
dos, por  la  razón  dicha,  son,  con  todo,  alguna  cosa  conexa  con  el  testa- 
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mentó.  Se  hacen  en  aquella  hora  solemne  en  que  ya  se  deja  sentir  la 
vecindad  de  la  muerte;  se  hacen  para  desposeerse  de  los  propios  bienes 
y  emplearlos  definitivamente  en  obras  agradables  a  Dios.  No  hay  más 
diferencia  entre  ellas  y  las  disposiciones  particulares  testamentarias  sino 
la  de  que  éstas  se  engloban  en  el  acto  principal  del  testamento  y  parti- 
cipan de  la  revocabilidad  de  él;  al  paso  que  en  las  del  Santo,  queriendo 
éste  por  una  parte  desprenderse  cuanto  antes  de  las  cosas  de  esta  vida, 
y  por  otra  hacer  presto  y  con  toda  seguridad  y  firmeza  los  favores,  li- 
mosnas o  remuneraciones  convenientes,  eligió  la  forma  de  donación 
inier  vivos,  y  la  empleó  en  las  que  hizo  él  personalmente  y  en  las  que 
encomendó  a  las  dos  personas  de  su  confianza,  el  limo.  Sr.  Segrián  y 
el  R.  P.  Pedro  de  Salamanca;  con  lo  cual  se  ven  multiplicadas  las  dona- 
ciones del  Santo  hasta  el  número  de  28,  a  las  que  hay  que  agregar  las 
que  hicieron  sus  comisionados,  siendo  así  que  para  el  testamento  se  deja 
la  menor  cantidad  de  materia  que  en  él  se  podía  poner,  esto  es,  una  dis- 
posición sobre  su  cuerpo  y  otra  sobre  el  lugar  de  sepultura  que  poseía 
en  Villanueva  de  los  Infantes.  Admirable  traza  de  la  caridad  del  Santo, 
quien,  para  asegurar  el  efecto  de  sus  dádivas  finales,  quiso  hacerlas  al 
punto  por  su  propia  persona  o  por  la  de  sus  delegados,  sin  fiarla  ejecu- 
ción al  tiempo  venidero;  y  lo  que  otros  dejan  en  su  testamento,  quiso  él 
darlo  en  efecto  y  de  presente. 

Por  lo  cual,  si  bien  es  cierto  que  aquellas  donaciones  por  su  firmeza 
e  irrevocabilidad  no  pueden  llamarse  estrictamente  parte  del  testamento, 
pero  también  lo  es  que  son  algo  diverso  de  las  donaciones  ordinarias 
Ínter  vivos;  y  SI  jurídicamente  no  están  conexas  con  el  testamento,  lo 
están  moralmente;  son  cosa  que  de  cerca  toca  al  mismo  testamento,  y 
constituyen  con  él  un  solo  conjunto,  cuyo  estudio  no  se  puede  separar 
ni  dividir,  so  pena  de  renunciar  a  su  perfecta  inteligencia. 

De  desear  sería  que  algún  investigador  del  mismo  país  donde  se 
otorgó  esta  última  voluntad  del  Santo  publicase  íntegramente  e  ¡lustrase 
como  conviene  este  interesante  monumento  histórico.  Entretanto,  lo  que 
en  este  presente  trabajo  queda  expuesto  basta  para  poner  una  vez  más 
de  manifiesto  la  gran  estima  en  que  tuvo  Santo  Tomás  de  Villanueva  a 
la  Compañía  de  jesús  y  el  acendrado  amor  con  que  hasta  lo  último  de 
su  vida  la  abrazó;  y,  juntamente,  para  hacer  ver  que  el  documento  en 
que  se  funda  nuestra  afirmación  es  genuino,  auténtico  y  concordante 
con  los  que  hasta  aquí  se  habían  publicado. 

P.  Hernández. 


:3{íy^^— 


Por  la  definición  dogmática 
de  la  mediación  universal  de  la  Santísima  Virgen 


(3.°) 


PRUEBAS   DE   SU    INTERCESIÓN    UNIVERSAL 


V  AMOS  a  cumplir  lo  que  ofrecimos  en  el  artículo  anterior  (1)  sobre  el 
segundo  oficio  de  María,  como  Medianera  de  los  hombres,  que  es  el  de 
Abogada  nuestra  o  Intercesora  universal.  Hemos  de  probar  que  «la  San- 
tísima Virgen  en  la  gloria  nos  obtiene  con  su  intercesión  todas  las  gra- 
cias y  bienes  que  Dios  hace  a  los  hombres,  queriendo  el  Señor,  a  su  ma- 
yor gloria  y  para  más  honrar  a  María,  que  sin  ella  no  se  nos  conceda 
gracia  alguna»  (2).  No  se  trata  de  lo  que  puede  la  intercesión  de  María, 
sino  de  lo  que  alcanza  de  hecho  por  la  voluntad  positiva  de  Dios  en 
esta  Providencia.  Ni  se  afirma  sólo  que  a  su  intercesión  eficaz  se  deben 
todas  las  gracias  y  bienes  que  pedimos  a  María  y  que  el  Señor  nos  con- 
cede, ni  sólo  que  por  su  mano  pasan  en  general  o  por  regla  ordinaria 
todas  las  gracias  que  recibimos— en  lo  que  ningún  católico  pone  dificul- 
tad;— se  defiende  que  todas  absolutamente,  y  sin  excepción,  todas  las 
gracias  que  Dios  hace  a  los  hombres,  se  obtienen  por  la  intercesión  de 
María.  Esto  último  sí  lo  pusieron  en  duda  o  negaron  algunos  pocos  auto- 
res en  los  siglos  XVII  y  XVIII,  que  citaremos  en  la  tercera  parte,  y  con- 
tra los  que  se  opuso,  según  veremos,  la  corriente  avasalladora  de  los 
autores,  desde  San  Alfonso  María  de  Ligorio  y  el  P.  Plazza,  S.  J.,  sin 
que  haya  hoy,  que  sepamos,  ninguno  que  lo  niegue,  y  sosteniéndolo 
cuantos  se  han  ocupado  expresamente  en  esta  materia.  Cerca  de  sete- 
cientos Cardenales,  Arzobispos  y  Obispos  de  diferentes  naciones,  incluso 
España,  en  sus  peticiones  al  Papa  en  favor  del  doctorado  de  San  Al- 
fonso aseguran  que  esta  doctrina  es  hoy  recibida  comúnmente  por  los 
teólogos  (3). 


* 


(1)  Véase  Razón  y  Fe,  t.  46,  pág.  63. 

(2)  Razón  y  Fe,  1.  c,  pág.  72. 

(3)  Summarium  1  supplices  litterae,  en  Godst,  pág.  124,  que  copia  el  texto  de  esas 
peticiones. 
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Los  Superiores  religiosos  de  Bélgica,  persuadidos  de  que  esta  doc- 
trina puede  ser  objeto  de  la  definición  dogmática  que  pretenden,  por 
estar  contenida  en  el  depósito  de  la  revelación,  presentan  en  su  favor 
pruebas  sacadas  de  la  palabra  de  Dios  escrita  y  oral  o  de  la  tradición, 
aunque  en  rigor  esta  última  bastaría. 

Advertimos  que  sólo  las  apuntan,  sin  detenerse  a  mostrar  la  fuerza 
demostrativa  de  los  testimonios  aducidos,  y  dejando  de  aducir  otros  que 
conceptuamos  más  eficaces.  Juzgamos,  por  lo  mismo,  que  para  el  pue- 
blo fiel  en  general  conviene  corroborarlas  y  ampliarlas  algo  más,  como 
indicamos  en  el  primer  artículo  (1). 

* 
*  * 

Veamos  primero  lo  que  en  esta  segunda  parte  dice  el  Mensaje: 
«De  este  ministerio  (de  mediación  actual  o  intercesión)  saludable  y 
común  a  Hijo  y  Madre  con  los  hombres,  ya  Dios  había  dado  anuncio  en 
el  Paraíso,  amenazando  al  autor  de  nuestra  ruina.  Satanás:  «Enemista- 
»des  pondré  entre  ti  y  la  mujer,  y  entre  tu  linaje  y  su  linaje:  ella  que- 
»brantará  tu  cabeza.» 

»La  misma  Medianera  nuestra  habla  en  Espíritu:  «¡Oh,  hombres!  A  vos 
» estoy  clamando,  y  mi  voz  a  los  hijos  de  los  hombres...  Conmigo  están 
»las  riquezas  y  la  gloria,  la  opulencia  y  la  justicia...  Bienaventurado  el 
» hombre  que  me  oye,  y  que  vela  a  mis  puertas  cada  día.  Quien  me  ha- 
»llare,  hallará  la  vida  y  sacará  salud  del  Señor.»  Y  otra  vez:  «En  mí  toda 
»la  gracia  del  camino  y  de  la  verdad,  en  mí  toda  esperanza  de  vida  y  de 
»v¡rtud.  ¡Pasad  a  mí  todos!...» 


(1;    Razón  y  Fü,  t.  45,  pág.  170. 


«De  hoc  salutari  communique  Filio  et  Matri  erga  homines  ministerio,  jam 
iti  Paradiso  quondam,  ruinae  nostrae  inventori  Satanae  minitans,  Deus  edixe- 
rat:  «Inimicitias  ponam  inter  te  et  mulierem,  et  semen  tuum  et  semen  illius;  Ipsa 
»conteret  caput  tuum»  (1). 

»Ipsa  Mediatrix  nostra,  in  Spiritu,  loquitur:  «O  viri  ad  vos  clamito  et  vox 
»mea  ad  filios  hominum...  Mecum  sunt  divitiae,  et  gloria,  opes  superbae  et  ju- 
»stitiae....»  (2).  «Beatus  homo  qui  audit  me,  et  vigilat  ad  fores  meas  quotidie... 
»Qui  me  invenerit,  inveniet  vitam  et  hauriet  salutem  a  Domino»  (3).  Et  iterum: 
«In  me  omnis  gratia  viae  et  veritatis,  in  me  omnis  spes  vitae  et  virtutis:  transite 
»ad  me  omnes..  »  (4). 


(1)  Genes.,  3,  15. 

(2)  Prov.,  VIH,  4-18. 

(3)  Prov.,  cit.,  vers.  34-55. 

(4)  Eccl.,  24,  vers.  25-26. 
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»Y  porque  aprovecha  a  todos  a  quienes  el  Hijo  asiste,  proclama 
Ella  también:  «Bienaventurada  me  llamarán  todas  las  generaciones.» 

» Llena  está  la  sagrada  liturgia  de  las  alabanzas  de  esta  excelentísima 
doctrina. 

»A  la  misma  Medianera  levanta  los  ojos  la  Iglesia  universal  cuando 
canta:  «Dios  te  salve,  Estrella  de  la  mar...,  feliz  Puerta  del  Cielo.» 

»A  la  nueva  Eva,  a  esta  Virgen  fiel  acuden  todos  diciendo:  «Lo  que 
»la  infeliz  Eva  quitó— Tú  lo  vuelves  con  la  sagrada  prole.— Para  que  en- 
»tren  en  el  cielo  los  tristes-  abres  las  puertas  de  la  gloria.» 

»Y  por  eso  claman  los  hijos  de  Dios,  hijos  de  María:  «Muestra  que 
»eres  Madre;— reciba  por  Ti  nuestras  plegarias  el  que,  nacido  por  nos- 
» otros,  quiso  ser  tuyo.» 

»Y  constantemente  rogando  «en  este  valle  de  lágrimas»  que  tal  Me- 
dianera muéstrenos  «a  Jesús,  fruto  bendito  de  su  vientre...,  después  de 
»este  destierro»,  tejiéndola  coronas  confiados,  suplican  así  los  penitentes 
y  frágiles  por  el  orbe  universo:  «Santa  María,  Madre  de  Dios,  ruega  por 
«nosotros,  pecadores,  ahora  y  en  la  hora  de  nuestra  muerte.  Amén.» 

»Con  razón,  ciertamente,  San  Agustín,  luz  de  la  Iglesia,  invocaba  a 
María:  «Esperanza  única  de  los  pecadores— sientan  todos  tu  auxilio.» 

»San  Crisóstomo  dice:  «Por  ésta  (por  María)  alcanzamos  el  perdón 
»de  los  pecados.» 


»Et  quia  ómnibus  prodest,  quibus  Filius  adest,  conclamat  et  Ipsa:  «Beatam 
»me  dicent  omnes  generationes»  (1). 

»Plena  est  liturgia  sacra  hujus  excellentissimae  doctrinae  laude: 

»Ad  ipsam  Mediatricem  Ecclesia  universalis  oculos  attollit,  dum  canit:  «Ave 
»maris  stella— Félix  coeli  porta»  (2). 

»Ad  novam  Evam,  Virginem  fidelem  istam,  confugiunt  omnes  dicentes: 
«Quod  Eva  tristis  abstulit— Tu  reddis  almo  germine.  Intrent  ut  astra  flébiles— 
» Coeli  recludis  cardines»  (3). 

»Et  ideo  conclamant  fiiii  Dei,  filii  Mariae:  «Monstra  Te  esse  Matrem— sumat 
»per  te  preces— Qui  pro  nobis  natus  tulit  esse  tuus.»  (4). 

»Et  sine  fine,  «In  hac  lacrimarum  valle»,  precando  ut  mediatrix  illa:  «Jesum 
»benedictum  fructum  ventris...  post  hoc  exilium»  ostendat,  per  universum 
»orbem  poenitentes  et  frágiles,  coronas  illi  plectentes,  fiducialiter  petunt:  «San- 
»cta  María,  Mater  Dei,  ora  pro  nobis,  peccatoribus,  nunc  et  in  hora  mortis  no- 
»strae.  Amen.» 

»Jure  quidem  Augustinus,  lux  Ecclesiae,  invocabat  eam:  «Spes  única  pecca- 
»torum— sentiant  omnes  tuum  juvamen»  (5). 


(1)  Luc,  1,48. 

(2)  Offic.  B.  M.  V.  ad  Vesp.  Hymn. 

(3)  Offic.  B.  M.  V.  ad  Laúd.  Hymn. 

(4)  Ad  Vesp.  Hymn. 

(5)  Scrm.  18,  De  Sanctis.  ^ 
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»San  Efrén:  «No  tenemos  otra  confianza  que  en  Ti,  Virgen  since- 
«rísima.» 

»San  Ambrosio:  «El  vientre  de  María,  con  el  ferviente  espíritu  que  en 
»ella  sobrevino,  llenó  el  mundo  cuando  dio  a  luz  al  Salvador.» 

»San  Germán  de  Constantinopla:  «Ninguno  hay,  ¡oh  Santísima!,  que 
»se  salve  si  no  es  por  Ti,  Madre  de  Dios.» 

»San  Fulgencio:  «Ha  sido  hecha  María  escala  celestial,  porque  Dios 
«descendió  por  Ella  a  la  tierra,  a  fin  de  que  por  Ella  los  hombres  merez- 
»can  subir  al  Cielo.» 

» Santo  Tomás  de  Aquino:  «Tanta  plenitud  de  gracia  obtuvo  (Masía) 
»para  estar  muy  cercana  al  autor  de  la  gracia,  de  suerte  que  recibiera  en 
»sí  a  Aquel  que  está  lleno  de  toda  gracia,  y  pariéndole,  en  cierto  modo 
«derivara  a  todos  la  gracia.» 

»San  Antonino:  «Por  Ella  salió  de  los  Cielos  a  nosotros  toda  la  gra- 
»cia  criada  que  ha  venido  al  mundo.» 

»San  Bernardino  de  Sena:  «Habiéndose  complacido  el  Señor  en  ha- 
»bitar  con  toda  su  divina  naturaleza  dentro  del  seno  de  María,  no  tengo 
»reparo  en  decir  que  adquirió  cierta  jurisdicción  sobre  todas  las  aveni- 
»das  de  las  gracias  esta  Virgen  de  cuyo  sagrado  vientre  manaban,  como 
»de  un  océano  divino,  los  ríos  de  todas  las  gracias.» 


»Sanctus  Chrisostomus  dicit:  «Per  hanc  peccatorum  venianí  consequi- 
»mur»  (1). 

»S.  Ephrem:  «Nobis  non  est  alia  fiducia  quam  a  Te,  Virgo  sincerissima  (2). 

»S.  Ambrosius:  «Uterus  Mariae,  spiritu  ferventi,  qui  supervenit  in  eam 
»replevit  orbem  terrarum,  ciim  peperit  Salvatorem»  (3). 

»S.  Germán  de  Constantinopla:  «Nemo  est,  o  Sanctissima,  qui  salvus  fiat, 
»nisi  per  Te,  Dei  Parens»  (4). 

»S.  Fulgentius:  «Pacta  est  Maria  scala  coelestis,  quia  per  ipsam  Deus  de- 
»scendit  ad  térras,  ut  per  ipsam  homines  ascenderé  mereantur  ad  coeios»  (5). 

»S.  Thomas  Aquinas:  «Tantam  gratiae  obtinuit  plenitudinem  (Maria)  ut 
^esset  propinquissima  auctori  gratiae,  ita  quod  eum,  qui  est  plenus  omni 
»gratia  in  se  reciperet,  et  eum  pariendo,  quodammodo  gratiam  ad  omnes  deri- 
->varet»  (6). 

»S.  Antoninus:  «Per  eam  exivit  de  coelis  ad  nos  quidquid  junquam  gratiae 
»creatum  venit  in  mundum»  (7). 

»S.  Bernardinus  Senensis:  «Cum  tota  natura  divina  intra  Virginis  uterum 
•  exsteterit,  non  timeo  dicere  quod  in  omnes  gratiarum  effluxus  quamdam  juris- 


(1) 

Offic.  B.  M.  V.,  II  Noct. 

(2) 

De  laadibus  Dei  Gen.     i 

(3) 

De  Imit.  Virg.,  c.  10. 

(4) 

Orat.  46. 

<5) 

Serm.  I,  in  Nat.  Domlni,  núm.  2. 

(6) 

Summ.,  3.^  p.,  q.  27,  a.  5. 

<7) 

Part.  IV,t.l5,  c.  20,  s.  12. 
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«San  Alfonso:  «¿No  es  conforme  a  la  razón  pensar  que  Dios  Nuestro 
» Señor,  deseando  ensalzar  lo  más  posible  a  esta  criatura  que  escogió 
»para  Madre  de  su  Hijo,  nuestro  común  Redentor,  quiera,  para  honrarla 
»más,  que  todas  las  gracias  que  nos  concede  nos  vengan  por  Ella? 

»Esta  doctrina  es  la  de  gran  número  de  doctores  y  teólogos,  a  quie- 
*nes  no  se  puede  echar  en  cara  razonablemente  haber  caído  en  hipérbo- 
»les  o  exageraciones  intempestivas.  Nos  parece  que  rechazar  una  opinión 
»cuyo  fin  es  honrar  a  María,  y  que  en  nada  hiere  los  santos  dogmas  de  la 
» Iglesia,  es  mostrar,  por  lo  menos,  muy  poca  devoción  a  la  Santísima 
» Virgen. 

»Suárez:  «Es  sentir  de  la  Iglesia  que  le  es  útil  y  necesaria  (hipotética- 
»mente)  la  intercesión  de  la  Virgen.» 

»Bossuet:  «Habiendo  querido  Dios  darnos  a  Jesucristo  por  medio  de 
»la  Santísima  Virgen,  nunca  se  cambia  jamás  esta  disposición.  Es  y  será 
^siempre  verdad  que  habiendo  nosotros  recibido  por  Ella  el  principio 
» universal  de  la  gracia,  recibamos  asimismo  por  su  medio  las  diversas 
«aplicaciones  en  todos  los  diferentes  estados  que  constituyen  la  vida 
«cristiana.» 

■  »Y  en  ello  están  concordes  casi  todos  los  Doctores  de  la  Santa 
Iglesia.» 


^dictionem  habuerit  haec  Virgo,  de  cujus  útero  quasi  de  quodam '  divinitatis 
»occeano  ilumina  emanabant  omnium  gratiarum»  (1). 

»S.  Alphonsus:  «N'est-il  pas  conforme  a  la  raison  de  penser  que  Dieu  dési- 
»rant  exalter  le  plus  possible  cette  créature,  qu'il  avait  choisiepour  Mere  á 
>.son  Fils,  notre  commun  Redempteur,  veuille,  pour  l'honorer  davantage,  que 
»toutes  les  gráces  qu'il  nous  accorde,  nous  arrivent  par  elle? 

» Cette  doctrine  c'est  celle  d'un  grand  nombre  de  docteurs  et  de  théologiens 
>á  qui  Ton  ne  saurait  raisonnablement  reprocher  d'étre  tombés  dans  des  hyper- 
»boles  et  des  exagérations  intempestivee.  II  nous  semble  que  rejeter  une  opinión 
>qui  a  pour  but  d'honorer  Marie  et  qui  ne  blesse  en  den  les  saints  dogmes 
»de  l'Église,  c'est  montrer  au  moins  fort  peu  de  dévotion  a  la  Sainte  Vierge»  (2). 

»Suarezius:  «Sentit  Ecclesia  Virginis  intercessionem  esse  sibi  utilem  ac  ne- 
»cessariam  (hypotetice)  (3). 

•  Bossuet:  «Dieu  ayant  une  fois  voulu  nous  donner  Jesu-Crist  par  la  Sainte 
»Vierge,  cet  ordre  ne  se  change  plus.  II  est  et  sera  toujour  véritable,  qu'ayant 
»régu  par  elle  une  fois  le  principe  universel  de  la  gráce,  nous  en  recevions 
> encoré,  par  son  entremise,  les  diverses  applications  dans  tous  les  états  diffe- 
»rents  qui  composent  la  vie  chrétienne»  (4). 

'^Et  ita  concordant  fere  universi  Sanctae  Ecclesiae  Doctores.» 


(1)  Pro  fest.  V.  Mar.,  serm.  5,  ad  1. 

(2)  Glories  de  Marie,  c.  V. 

(3)  De  Inc.,  q.  37,  artic.  4,  disp.  23,  sect.  3. 

(4)  Serm.  pour  la  Concept.  de  la  T.  S.  Vierge. 
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Lo  referente  a  los  testimonios  de  los  Sumos  Pontífices  y  demás  que 
trae  el  Mensaje  belga,  lo  hemos  de  dejar  para  el  próximo  artículo,  por 
no  alargar  éste  demasiado. 

* 
*  * 

Pruebas  de  la  Sagrada  Escritura.— E\  primer  argumento  tomado  de 
las  palabras  del  Génesis:  «Enemistades  pondré  entre  ti  y  la  mujer»,  etc., 
es  válido  para  demostrar  que  en  ellas  se  contiene,  no  expresa,  sino  im- 
plícita pero  verdaderamente  la  tesis  propuesta.  Porque  «los  Padres  y 
escritores  de  la  Iglesia  (1),  dice  Pío  IX  en  la  Bula  solemne  Ineffabilis  de 
la  definición  dogmática  de  la  Inmaculada,  han  enseñado  que  en  este 
oráculo  divino  (2)  clara  y  abiertamente  fué  anunciado  el  misericordioso 
Redentor  del  género  humano,  a  saber:  el  Unigénito  Hijo  de  Dios,  Jesu- 
cristo, y  designada  su  beatísima  Madre  la  Virgen  María,  y  expresadas 
al  mismo  tiempo  de  una  manera  notable  las  mismísimas  comunes  ene- 
mistades de  uno  y  otra  contra  el  demonio.  Por  lo  cual,  así  como  Cristo, 
Medianero  entre  Dios  y  los  hombres,  tomada  la  humana  naturaleza,  bo- 
rrando la  escritura  del  decreto  que  existía  contra  nosotros,  lo  clavó  triun- 
fante en  la  Cruz,  así  la  Santísima  Virgen  María,  unida  con  Él  en  estrechí- 
simo e  indisoluble  vínculo,  junta  con  Él  y  por  Él  ejerciendo  enemistades 
perpetuas  contra  la  venenosa  serpiente,  y  triunfando  de  ella  comple- 
tísimamente,  quebrantó  su  cabeza  con  pie  inmaculado»  (3). 

He  aquí,  pues,  expuesto  con  sencillez  el  argumento.  Según  la  ense- 
ñanza e  interpretación  de  los  Padres  y  doctores  eclesiásticos,  aprobada  en 
la  Bula  Ineffabilis  por  el  Papa,  la  Santísima  Virgen  se  muestra  en  este 
pasaje  del  Génesis  (c.  III,  15)  unida  indisolublemente  a  su  Hijo  para  ejer- 


(1)  Escritores  eclesiásticos,  en  sentido  especifico,  son  los  que  antiguamente  ilustra- 
ron de  modo  egregio  a  la  Iglesia  con  sus  escritos;  pero  a  los  que  falta  la  santidad  re- 
conocida por  la  Iglesia  o  de  ésta  se  apartaron.  Tales  son,  v.  gr.,  Clem.  Alejandrino, 
Minucio  Félix,  Orígenes,  etc.  También  ellos  son  testigos,  aunque  no  declarados  autén- 
ticos, de  la  tradición.  Véase  Van  Noort,  Defontibiis  revelationis,  necnon  de  fide  divina, 
núm.  168. 

(2)  Se  ha  convenido  entre  los  intérpretes  en  llamar  a  este  oráculo  el  p  roto  evangelio, 
por  contener  la  primera  promesa  del  Redentor  de  los  hombres. 

(3)  «Equidem  Patres  Ecclesiaeque  scriptores...  docuere:  divino  hoc  oráculo  clare 
aperteque  demonstratum  fuisse  misericordem  humani  generis  Redemptorem,  scilicet 
Unigenitum  Dei  Filium  Christum  Jesum,  ac  designatam  beatissimam  ejus  Matrem  Virgi- 
nem  Mariam,  ac  simul  ipsissimas  utriusque  contra  diabolum  inimicitias  insigniter  ex- 
pressas.  Quocirca  sicut  Christus  Dei  hominumque  Mediator,  humana  assumpta  natura, 
delens  quod  adversus  nos  erat  chirographum  decreti,  illud  cruci  triumphator  affixit,  sic 
Sanctissima  Virgo,  arctissimo  et  indissolubili  vinculo  cum  eo  conjuncta,  una  cum  illo 
et  per  illum,  sempiternas  contra  venenosum  serpentem  inimicitias  exercens  ac  de  ipso 
plenissime  triumphans,  illius  caput  immaculato  pede  contrivit.»  Véase  El  Breviario, 
14  de  Diciembre,  lect.  V  y  VI,  segundo  Nocturno. 
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cer  perpetuas  enemistades  contra  la  serpiente  infernal  y  quebrantar  su 
cabeza.  Mas  Jesucristo  aplastó  la  cabeza  de  la  serpiente  con  la  obra  de  la 
redención  del  linaje  humano;  luego  la  aplastó  también  la  Santísima  Vir- 
gen, cooperando  con  Jesucristo  y  por  Jesucristo  en  la  misma  obra  de  la 
redención  (1). 

Ahora  bien,  Jesucristo  Redentor  no  terminó  su  obra  mereciéndonos 
con  su  pasión  y  muerte  las  gracias  de  salvación;  la  continúa  desde  el 
Cielo,  aplicándonos  o  dispensándonos  esas  gracias,  fruto  de  la  redención, 
como  nuestro  único  Abogado  universal  de  condigno  (2).  Sigúese,  por 
tanto,  que  con  Él  y  por  Él  nos  dispensa  las  gracias  desde  el  Cielo  la  San- 
tísima Virgen  María,  como  nuestra  única  Abogada  universal  de  congruo^ 
así  como  por  sus  dolores  y  buenas  obras  nos  las  mereció  de  congruo,  to- 
mada por  Jesucristo  como  cooperadora  en  la  obra  de  la  salvación  de  los 
hombres  (3).  Esta  consecuencia,  tan  elocuentemente  probada  por  Bossuet 
en  su  famoso  sermón  tercero  para  la  fiesta  de  la  Inmaculada,  la  confirma 
de  modo  expreso  el  Papa  Pío  X,  cuando  en  su  Encíclica  Ad  diem  illiim, 
citada,  sobre  el  jubileo  de  la  definición  dogmática  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción, enseña  que  «de  esta  comunión  de  dolores  y  voluntades  entre  Je- 
sucristo y  María,  mereció  (Ella)  ser  hecha  dignisimamente  reparadora 
del  mundo  perdido  (Edmundo,  monje,  De  excellentia  Virginis  Ma- 
riae,  c.  9),  y  por  eso,  dispensadora  de  todos  los  bienes  que  nos  adquirió 
Jesús  con  su  muerte  y  su  sangre»  (4),  y  es  admitida  asimismo  por  los 
autores  que  han  tratado  esta  materia  (5). 

No  hemos  de  ocultar  que  algunos  intérpretes  contemporáneos,  aun 
admitiendo  la  verdad  cierta  de  la  indicada  conclusión  en  cuanto  enseñada 
por  la  Iglesia,  niegan  valor  cierto  escrituristico  al  expresado  argumento. 
Uno  de  ellos,  el  P.  Hummelauer,  citado  por  el  P.  Murillo  (6),  escribe: 
«Los  Padres  y  doctores  eclesiásticos,  al  enseñar  que  en  el  pasaje  está 
predicho  el  Redentor,  designada  la  Virgen  y  expresadas  como  simultá- 
neas las  enemistades  de  ambos  con  el  demonio,  aunque  suministran  un 
argumento  cierto  de  la  fe  de  la  Iglesia,  no  así  del  sentido  objetivo  del 


(1)  Siendo  Corredentora  de  los  hombres,  como  se  probó  en  el  primer  artículo. 
Razón  y  Fe,  t.  45,  pág.  174  y  sig. 

(2)  Véase  Razón  y  Fe,  1.  c,  pág.  173. 

(3)  «A  Christo  ascita  in  humanae  salutis  opus.»  Véase  Pío  X,  Ene  Ad  diem  illum. 
Véase  Razón  y  Fe,  I.  c.  Esta  obra  de  la  salvación  de  los  hombres  comprende  el  mérito 
y  también  la  distribución  de  las  gracias  de  salvación  y  demás  bienes  sobrenaturales. 
Véase  Van  Noort,  De  Deo  Redemptore,  núm.  150  sig. 

(4)  «Ex  hac  auíem  Mariam  ínter  et  Chrístum  communione  dolorum  ac  voluntatis 
promeruit  (illa)  ut  reparatrix  perditi  orbis  dignissime  fieret  (Eadm.  mon.  De  excell.  V. 
M.,  c.  9),  atque  ideo  universorum  munerum  dispensatrix  quae  nobis  Jesús  nece  et  san- 
guine  comparavit»,  1.  c. 

(5)  Véase,  v.  gr.,  Campana,  cít.,  pág.  265,  y  Terrien,  La  mere  des  hommes,  t.  1,  pági- 
nas 341-369. 

(6)  El  Génesis,  precedido  de  una  Introducción  al  Pentateuco,  Roma,  1914,  pág.  304. 

razón  y  fe,  tomo  46  30 
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pasaje.»  La  equivocación  de  Hummelauer  parece  manifiesta.  En  la  Bula 
Ineffabilis  no  se  expresa  sólo  la  fe  de  la  Iglesia,  sino  que  se  aprueba 
además  la  interpretación  patrística  del  texto  escriturístico,  puesto  que  se 
aduce,  en  confirmación  de  una  doctrina  revelada,  la  de  la  Inmaculada 
Concepción,  como  observa  el  P.  Murillo  (1),  y  se  confirma  la  afirmación 
de  que  clara  y  abiertamente  se  predice  el  Redentor  y  se  designa  la  San- 
tísima Virgen.  Concediendo  Hummelauer  con  la  exégesis  contemporánea 
que  la  posteridad  de  la  mujer  es  el  Redentor  anunciado  (2),  no  puede  ne- 
gar con  razón  valedera  que  esa  mujer.  Madre  del  Redentor,  sea  la  San- 
tísima Virgen.  Porque  sola  la  Virgen,  y  no  Eva  ni  la  mujer  en  general, 
sino  la  mujer  por  excelencia,  la  nueva  Eva,  según  la  llaman  los  Padres  (3), 
es  la  mujer  que  se  designa  indisolublemente  unida  en  las  mismísimas 
enemistades  del  Redentor  para  aplastar  a  la  serpiente.  ¿Qué  hizo  Eva, 
según  el  Génesis,  que  mostrara  tales  enemistades  contra  la  serpiente,  a 
cuya  seducción  miserablemente  cedió?  En  todo  este  capítulo  III  se  habla 
de  Eva  como  prevaricadora  o  representante  del  sexo  femenino  inficio- 
nado con  el  pecado  original,  según  observa  oportunamente  el  Cardenal 
Billot  (4);  y  aun  en  el  verso  16,  después  de  la  sentencia  contra  la  serpiente, 
«multiplicaré  tus  dolores»,  etc.,  aunque  tal  vez  para  entonces  hubiera 
sido  restituida  a  la  gracia,  como  advierte  el  P.  Murillo  (5).  No,  de  nin- 
guna manera;  la  mujer  que  con  su  prole  aplasta,  triunfadora,  la  cabeza 
de  la  serpiente,  no  puede  ser  la  primera  Eva  prevaricadora;  la  palabra 
mujer  es  la  misma,  con  la  misma  significación  literal  en  la  narración  de 
la  caída  y  en  la  sentencia  contra  la  serpiente,  mas  la  suposición  no  es  la 
misma;  en  la  sentencia  supone  por  la  nueva  Eva,  y  simbólicamente  la 
expresa  (6).  Véase  bien  tratado  este  punto  en  el  Cardenal  Billot,  citado, 
y  en  Terrien  (7),  y  en  Murillo,  con  quien  podemos  concluir:  <^Analizado 
con  suma  imparcialidad  el  tenor  de  las  palabras  del  Papa  y  a  la  luz  de 
ellas  el  texto  genesíaco,  imposible  es  dejar  de  ver  expresada,  al  lado  de 
la  predicción  del  Redentor,  la  predicción  explícita  de  su  augusta  Madre, 
rodeada  de  sus  soberanas  prerrogativas,  y  entre  ellas  de  la  inmunidad 
original»  (8),  y  de  la  mediación  universal,  no  solo  radical,  sino  actual, 
pues  sólo  así  se  muestran  las  mismas  y  perpetuas  enemistades  de  Jesu- 
cristo y  de  su  augusta  Madre  contra  la  serpiente  infernal. 


(1)  Véase  Razón  y  Fe,  t.  X,  número  extraordinario  de  la  Inmaculada,  «El  protoevan- 
gelio  y  el  dogma  de  la  Concepción  Inmaculada  de  María»,  pág.  22. 

(2)  Véase  Razón  y  Fe,  1.  c,  pág.  17,  artíc.  cit. 

(3)  Razón  y  Fe,  t.  45,  pág.  175. 

(4)  De  Verbo  Incarn.,  Thes.  XLI.  Roma,  MDCCCIV,  pág.  369. 

(5)  Véase  Razón  y  Fe,  1.  c,  pág.  19. 

(6)  «Suppositio  formalis  est  usus  vel  acceptio  termini  pro  aliquo  signiGcato.»  Urrá- 
buru,  Log.y  pág.  189. 

(7)  Véase  La  mere  des  hommes,  1. 1,  cap.  2. 

(8)  Razón  y  Fe,  cit.,  pág.  22.  Véase  también  El  Génesis,  I.  c. 
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Damos,  pues,  como  escriturístico  el  primer  argumento  del  Mensaje. 
No  así  el  segundo;  porque  no  consta  de  modo  cierto  que  al  aplicar  la 
Santa  Iglesia  a  María  o  al  poner  en  su  boca  las  palabras  de  los  Prover- 
bios y  del  Eclesiástico:  «En  mí  toda  la  esperanza  de  vida»,  etc.,  lo  haga 
en  otro  sentido  que  el  acomodaticio. 

La  profecía  de  la  Santísima  Virgen  en  San  Lucas:  «Bienaventurada 
me  llamarán  todas  las  generaciones»,  sí  prueba  indirectamente^  a  nues- 
tro parecer,  pues  señala  como  causa  de  ser  llamada  bienaventurada  el 
haber  hecho  en  Ella  el  Señor  grandes  cosas,  o  sea  la  Encarnación  del 
Verbo  en  su  seno  virginal  y  las  excelencias  consiguientes  (1),  v.  gr.,  ser 
Madre  del  Redentor,  y,  por  tanto,  Corredentora  con  Él  y  por  Él,  y,  por 
lo  tanto,  según  lo  dicho,  Intercesora  universal. 

En  San  Lucas  también  se  indica  con  bastante  claridad  y  más  direc- 
tamente nuestra  tesis  con  la  salutación  del  Ángel  a  María  (San  Lu- 
cas, 1,  28).  Aquella  salutación  fué  insólita  y  extraordinaria  por  muchos 
conceptos  (2),  y  especialmente  porque  San  Gabriel,  como  Embajador  y 
en  nombre  de  la  Sacratísima  Trinidad,  llama  a  María  como  por  su  nom- 
bre propio:  Llena  de  gracia;  no  dijo:  Dios  te  salve,  Maria,  sino  Dios  te 
salve,  Llena  de  gracia,  xExapiTW[xlvr),  La  llena  de  gracia.  Luego  indica  una 
virtud  de  gracia  insólita  también  y  extraordinaria,  superior  a  la  de  toda 
pura  criatura,  y  solo  inferior  a  la  de  Jesucristo,  plenitud  para  sí  y  para 
los  demás  hombres,  como  dice  Santo  Tomás  (3),  que  de  ella  recibirán 
las  que  reciban;  no  será  la  plenitud  de  la  fuente  y  de  la  cabeza,  pero  sí 
la  del  río  y  del  acueducto  (4),  por  donde  pasa  toda  el  agua  que  nos  llega 
de  la  fuente.  Esta  plenitud  parece  reconocer  Pío  IX  en  la  Bula  ¡neffabi- 
lis,  diciendo:  «Considerando  en  su  ánimo  los  mismos  Padres  y  escrito- 
res de  la  Iglesia  que  la  Virgen  Beatísima,  anunciándole  el  ángel  Gabriel 
la  sublimísima  dignidad  de  Madre  de  Dios,  en  nombre  y  por  mandato 
del  mismo  Dios,  fué  llamada  llena  de  gracia,  enseñaron  que  por  esta  sin- 
gular y  solemne  salutación,  jamás  antes  oída,  se  demuestra  que  la  Ma- 
dre de  Dios  fué  asiento  de  todas  las  gracias  divinas  y  adornada  con  to- 
dos los  carismas  del  divino  Espíritu,  y  aun  un  tesoro  casi  infinito  "y 
abismo  inexhausto  de  los  mismos  carismas»  (5). 

* 
*  * 


(1)    Véase  Knabenbauer,  Commentar.  in  Luc,  1-48-49. 
(2»    Véase  Razón  y  Fe,  t.  45,  pág.  178. 

(3)  Véase  Razón  y  Fe,  1.  c,  pág.  182. 

(4)  Razón  y  Fe,  t.  46,  páginas  68-69. 

(5)  « Cum ipsi Patres Ecclesiaeque  scriptoresanimo menteque reputarent  Beatissimam 
Virginem  ab  Angelo  Gabriele  sublímissimam  Dei  Matris  dignitatem  Ei  nuntiante,  ipsius 
Dei  nomine  et  jussu,  gratia  plenam  fuisse  nuncupatam,  docuerunt,  hac  singular!  sole- 
mnique  salutatione,  nunquam  alias  audita,  ostendi  Deiparam  fuisse  omnium  divinarum 
gratiarum  Sedem  omnibusque  divini  spiritus  ciiarismatibus  exornatam,  immo  eorum- 
dem  charismatum  infinitum  prope  thesaurum,  abyssumque  inexhaustam.>»  Ibid, 
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Pruebas  de  la  Tradición.— Liturgia.— Santos  Padres;  Doctores.— 
Ei  argumento  litúrgico  puede  alegarse,  sin  duda,  para  probar  eficaz- 
mente las  verdades  de  la  Religión,  ya  porque  manifiesta  el  sentir  tradi- 
cional de  la  Iglesia,  ya  porque,  como  dijo  Pío  IX  en  la  Bula  Ineffabi- 
lis  (\),  «lex  credendi  ipsa  supplicandi  lege  statuitur»:  «la  ley  de  creer 
se  establece  por  la  misma  ley  de  suplicar».  Que  las  oraciones  y  libros 
litúrgicos  de  la  Iglesia  católica,  tanto  en  Oriente  como  en  Occidente, 
sean  favorables  a  la  mediación  universal  de  María,  es  manifiesto  a  quien 
los  conozca  un  poco.  El  Mensaje  se  limita  a  la  liturgia  occidental,  y  sólo 
escoge  cuatro  textos.  Los  dos  primeros  pueden  servir  para  confirmar  la 
tesis,  por  lo  menos  indirectamente.  En  el  Oficio  de  la  Santísima  Virgen 
per  annum  (2),  se  llama  a  María  «felix  Coeli  Porta»,  «Puerta  feliz  del 
Cielo»,  y  en  otros  Oficios:  «Puerta  del  Palacio  celestial»  (3),  «Patente 
Puerta  del  Cielo»  (4)  y  «Puerta  del  Cielo  y  Estrella  de  la  mar»  (5),  y  en 
las  Letanías  lauretanas,  «Puerta  del  Cielo », /a/2Wíz  Coeli.  Puerta  del 
Cielo  se  llama  a  María,  no  sólo  porque  lo  fué  cuando  el  Rey  de  la  glo- 
ria, el  Verbo  Encarnado,  bajado  del  Cielo,  entró  por  María  en  el  mundo, 
sino  porque  lo  es  ahora  también,  y  en  sentido  obvio,  ya  que  «nadie,  dice 
San  Buenaventura,  puede  entrar  en  él  (en  el  Cielo)  si  no  es  por  María, 
que  es  la  Puerta»  (6);  «porque  a  la  manera  que  toda  gracia  e  indulto  que 
otorga  el  rey  pasa  por  la  puerta  de  su  palacio»,  «í/e  la  misma  suerte, 
dice  San  Bernardo,  ninguna  gracia  desciende  del  Cielo  a  la  tierra  sin 
pasar  por  las  manos  de  María»  (7).  El  Michoviense,  comentador  ilustre 
de  las  Letanías  lauretanas,  de  este  modo  interpreta  también  el  título 
Janua  Coeli,  Puerta  del  Cielo.  «María,  escribe  aquél  (8),  se  llama  Puerta 
del  Cielo,  porque  cuantos  entran  en  el  Cielo  por  María  entran,  después 
de  Jesucristo.  Jesucristo  la  puso  al  frente  de  todos  los  elegidos,  y  quiso 
que  ninguno  se  salve  y  suba  al  Cielo  sino  consintiéndolo  Ella,  y  más, 
con  su  auxilio  y  dirección:  lo  cual  enseñan  muchísimos  Santos  Padres 
con  palabras  muy  claras.»  Y  es  la  interpretación  de  los  intérpretes  con- 


(1)  Según  lo  que  ya  había  enseñado  el  Papa  Celestino  I:  «Obsecrationum  quoque 
sacerdotalium  sacramenta  respiciamus  quae  ab  Apostolis  tradita  ín  toto  mundo  atque 
in  universa  Ecclesia  Catholica  uniformiter  celebrantur  ut  legem  credendi  lex  statuat 
supplicandi.»  Véase  Enchir.  Denzinger-Bannwart,  núm.  139  (95). 

(2)  Himno  de  Vísperas. 

(3)  Antífona  desde  la  Purificación  a  Pascua. 

(4)  Antífona  de  Adviento. 

(5)  Fiesta  de  la  R.  V.  de  las  Gracias,  respons.  8. 

(6)  Véase  San  Alfonso,  Glorias  de  Maria,  cit.,  pág.  166. 

(7)  S.  Alf.,  pág.  165. 

(8)  Disc.  predic.  sobre  las  letanías,  Disc.  359...  «Maria  dicitur  ya/2üa  Coe//,  qula 
quotquot  Coelum  ingrediuntur,  per  Marlam  secundum  Christum  ingrediuntur.  Christus 
Eam  electis  ómnibus  praefecit,  voluitque  ut  nemo  salvetur,  Coelumque  conscendat, 
nisi  Ipsa  consentiente,  imo  adjuvante  et  dirigente:  quod  plurimi  SS.  Patres  perspicuis 
verbisdocent.» 
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temporáneos  que  indica  Malou,  diciendo:  «No  puede  llevar  este  títufo 
María,  sino  en  cuanto  es  la  dispensadora  de  las  gracias  de  su  Hijo;  la 
Virgen  bienaventurada  por  su  protección  nos  abre  las  puertas  del 
Cielo»  (1).  A  la  verdad,  si  es  Puerta  del  Cielo,  porque  dio  paso  al  Re~ 
dentor,  lo  será  asimismo  dándole  a  las  gracias  y  bienes  frutos  de  la  Re- 
dención. Será,  por  lo  menos,  Puerta  de  todas  las  gracias  conexas  con 
el  Cielo,  que  llevan  al  Cielo:  de  otra  suerte,  no  sería  ahora  en  rigor  la 
Puerta  del  Cíelo. 

El  segundo  texto,  «Quod  Eva  tristis  abstulit»,  lo  adujimos  ya  en  el 
primer  artículo,  para  probar  que  María  es  Corredentora  del  género  hu- 
mano, y  arriba  mostramos  que  este  oficio  lleva  consigo  el  de  Abogada 
o  Intercesora  universal.  Los  otros  dos  textos  prueban,  sí,  que  la  Virgen 
es  nuestra  cariñosa  Madre,  que  a  Ella  hemos  de  acudir  confiados  en 
todos  los  peligros,  que  en  todos  nos  puede  y  quiere  remediar;  pero  no 
expresan  que  sea  la  Intercesora  universal  y  Dispensadora  de  todas  las 
gracias  que  se  nos  conceden. 

Mejor  prueban  esto  otros  diversos  textos,  ora  de  la  liturgia  latina, 
ora  de  la  griega.  Pues  llámasela  en  ellos  nuestra  vida  y  nuestra  espe- 
ranza (2)  y  esperanza  única  (3),  lo  que  claramente  indica  que  nos  dio 
la  vida  sobrenatural  dándonos  a  Jesucristo,  fuente  de  la  vida,  y  además 
nos  la  da  alcanzándonos  todas  las  gracias  requeridas  para  adquirir, 
conservar  y  aumentar  la  gracia  santificante,  vida  sobrenatural  de  nues- 
tras almas,  según  pondera  San  Alfonso  (4).  Y  ¿cómo  podría  la  Santa 
Iglesia  mandar  se  llame  a  María  esperanza  nuestra  y  autorizar  se  la 
llame  nuestra  esperanza  únicas  después  de  Jesucristo,  si  no  pensase  que 
por  Ella  nos  vienen  todas  las  gracias?  (5).  Por  eso,  sin  duda,  en  las  Le- 
tanías llámala  Madre  de  Cristo  y  después  Madre  de  la  gracia.,.,  que  dice 
algo  distinto  de  Madre  de  Cristo. 

Iguales  o  parecidos  títulos  se  dan  a  María  en  las  liturgias  orientales, 
que  claramente  indican  esta  doctrina  de  la  mediación  universal  de  la 
Virgen.  Véanse  algunos  sacados  de  los  libros  rituales  o  litúrgicos  de  los 
griegos,  o  sea  de  los  Cánones,  Triodio,  Meneas  y  el  Libro  Paraclé- 
tico  (6). 


(1)  «Titulum  hunc  María  gerere  nequit  nisi  quatenus  est  dispensatrix  gratiarum 
Filii  su¡,  Beatissima  Virgo  per  protectionem  suam  Coelum  nobis  aperit»,  citado  por 
üodst,  pág.  147. 

<2)    En  la  antífona  Salve,  Regina. 

(3)  Spes  nostra  única  (responsorio  7),  en  el  oficio  de  la  Bienaventurada  Virgen  Ma- 
ría de  las  Gracias,  concedido  a  los  redentoristas. 

(4)  Glor.,  part.  I,  cap.  2. 

(5)  A  San  José  le  invoca  en  el  himno  ad  Laudes  del  Breviario,  19  Marzo,  Nostrae 
certa  spes  vitae;  de  ningún  modo  spes  única. 

(6)  Da  una  ligera  noción  de  ellos  el  P.  Godst,  cit.,  pág.  172  sig.,  y  cita  los  lugares 
de  la  Patrología  griega,  de  Migne,  donde  se  encuentran  los  textos  que  copiamos. 
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En  el  Canon  menor  de  San  Andrés  Cretense,  dirigiéndose  el  sacer- 
dote, en  nombre  de  la  Iglesia,  a  la  Santísima  Virgen,  le  dice:  ^<jOh,  Ma- 
ría, que  concibes  a  Dios;  oh,  Gloria  de  los  hombres  terrenales.  Protec- 
tora de  los  pecadores,  Esperanza  única  de  los  cristianos  y  Procuradora 
del  mundo,  líbrame  de  los  tormentos  del  fuego!»  (1).  No  es  menester  re- 
petir la  significación  arriba  expuesta  de  la  frase  esperanza  única,  que 
indica  no  excluirse  gracia  alguna  de  las  que  nos  concede  Dios  Nuestro 
Señor. 

El  Triodio  de  la  Iglesia  Jerosolimitana,  por  San  Sofronio  (2),  con- 
tiene numerosas  peticiones  y  diversas  exclamaciones  a  la  Virgen  Bien- 
aventurada, que,  sin  dar  lugar  a  vacilación  alguna,  expresan  la  creencia 
en  su  mediación  universal.  Se  la  invoca  y  llama  Puerta  de  salvación. 
Fuente  para  Dios,  única  tutela  del  género  humano,  única  Auxiliadora 
nuestra,  «Puente  por  el  que  todos  llegan  a  su  Criador  y  a  la  salvación», 
etcétera  (3). 

Frases  parecidas  se  hallan  en  las  Meneas.  Allí  se  ruega  al  Salvador 
se  apiade  de  nosotros,  mediante  María;  se  la  llama  Puente  que  transporta 
la  luz  al  linaje  humano.  Escala  celestial.  Medianera  que  no  es  confun- 
dida, único  patrocinio  nuestro  (4). 

En  el  Libro  Paraclético,  de  uso  diario,  expresa  semejantes  ideas  y 
sentimientos  la  Iglesia  de  Constantinopla,  cuando  dice  a  María:  «Has 
sido  hecha  para  todos  Puerto  de  salvación  y  conduces  a  la  tranquilidad 
de  la  penitencia  a  todos  los  que  moran  desgraciados  en  la  tierra»  (5). 
«Dios  te  ha  constituido  Auxilio  del  género  humano....  Auxilio  único  de 
los  hombres.»  Y  en  el  Eucologio  de  los  griegos  se  lee:  «Puerto  y  Muro 
y  Escala  y  Baluarte,  apiádate,  ten  compasión,  porque  a  Ti  sola  (a  Ma- 
ría) acude  el  enfermo»  (6).  A  los  Santos  se  acude,  según  veremos,  para 
que  intercedan  con  Ella. 

Las  mismas  Iglesias  separadas  del  centro  de  la  unidad  católica  han 
conservado  y  manifestado  de  algún  modo  en  su  liturgia  la  creencia  en  la 
universal  mediación  de  María,  como  puede  verse  en  la  Etiópica  en  el  li- 


(1)  «Quae  Deum,  Maria,  concipis  terrigenarum  Gloria  peccatorum  Tutrix,  Una 
christianorum  Spes,  mundique  cura,  ab  ignis  me  diris  libera.» 

(2)  Fué  descubierta  esta  obra  y  publicada  por  el  Cardenal  Maí  el  pasado  siglo,  se- 
gún lo  expone  él  mismo  en  su  Spicileg.  Romano,  IV. 

(3)  «Janua  salutis,  Fons  ad  Deum...  sola  nostra  Auxiliatrix;  unicum  nostrum  prae- 
sidium.  Te,  deipara,  laudamus  Pontem  per  quem  omnes  ad  Creatorem  suum,  salutem- 
que  deveniunt.» 

(4)  «Pons  transferens  ad  lucem  genus  humanum, scala  coélestis...  Mediatrix  quae  non 
confunditur...  unicum  patrocinium  nostrum...» 

(5)  «Portus  salutaris  factus  es  universis,  atque  omnes,  qui  in  térra  sunt  miserabiles, 
ad  poenitentiae  tranquillitatem  perducis.»  «Deus  constituitTe  humani  generis  Auxilium, 
unicum  hominis  Auxilium.» 

(6)  «Portus  et  Murus,  Scala  et  Munimen,  miserere,  compatere.  Ad  Te  namque  solam 
Tecurrit  aegrotus.» 
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bro  Liturgia  Sanciae  Mariae,  y  en  las  otras  orientales,  principalmente  la 
de  los  jacobitas  y  en  la  de  los  rusos.  Con  el  título  de  Consoladora  de  los 
afligidos  implora  la  Iglesia  rusa  a  la  Virgen  como  a  esperanza  única:  «Os 
tenemos  como  la  única  esperanza.  No  tenemos  otro  auxilio  ni  otra  es- 
peranza fuera  de  vos,  Señora»  (1). 

Tal  uniformidad  y  tan  constante  en  la  liturgia  de  la  Iglesia  oriental  y 
occidental  es  prueba  fehaciente  de  la  antigüedad  y  verdad  de  la  media- 
ción e  intercesión  universal  de  María. 

De  los  Santos  Padres  y  Doctores.— W.manse  Santos  Padres^  en  sen- 
tido estricto,  a  los  varones  eclesiásticos  (entregados  al  servicio  de  la 
Iglesia)  ilustres  por  su  doctrina  y  santidad,  y  venerables  por  su  antigüe- 
dad, y  como  tales  reconocidos  por  la  Iglesia  (2).  La  antigüedad  suele 
considerarse  para  la  Iglesia  griega  hasta  San  Juan  Damasceno,  que  mu- 
rió el  año  754,  y  para  la  Iglesia  latina  hasta  San  Isidoro  de  Sevilla  (636). 
Tomada  en  sentido  más  amplio  la  palabra  Padres,  en  contraposición  a 
los  Teólogos  escolásticos,  generalmente,  se  tiene  a  San  Bernardo  por  el 
último  entre  los  Padres;^  ni  faltan  quienes  extiendan  la  antigüedad  hasta 
Inocencio  III.  Por  esa  falta  de  antigüedad,  Doctores  de  la  Iglesia  tan  in- 
signes como  Santo  Tomás  de  Aquino  y  San  Buenaventura,  no  se  cuen- 
tan entre  los  Padres.  Los  Padres  son  testigos  auténticos  de  la  tradición. 
Doctores  de  la  Iglesia  son  propiamente  los  que,  ilustres  por  su  ortodo- 
xia, erudición  (teológica)  y  santidad,  han  sido  honrados  con  este  título 
por  la  Iglesia.  En  ellos  más  se  atiende  a  la  doctrina  que  al  testimonio,  y 
y  por  eso  no  se  exige  la  antigüedad  que  en  los  Padres,  y  se  cuentan  en 
todas  las  épocas  de  la  Iglesia.  En  sentido  más  amplio  y  vulgar,  se  llama 
Doctores,  ya  a  los  que  en  las  aulas  o  centros  públicos  docentes  han  al- 
canzado este  título,  ya  simplemente  a  los  escritores  doctos  o  autores 
que  doctamente  han  tratado  materias  eclesiásticas.  Así  se  dice  los  Doc- 
tores de  Teología  Moral,  v.  gr.,  enseñan  tal  cosa,  tengan  o  no  título  ofi- 
cial académico;  vienen  a  ser  los  autores  probados.  En  el  Mensaje  parece 
se  toma  la  palabra  en  sentido  amplio  cuando  se  cita  entre  los  Doctores 
a  San  Antonino,  San  Bernardino  de  Sena  y  a  Suárez  y  Bossuet. 

Consideremos  en  primer  lugar  los  textos  de  los  únicos  seis  Padres 
citados  en  el  repetido  Mensaje. 

El  primero  se  atribuye  a  San  Agustín,  está  tomado  del  sermón  18, 
De  Sanctis,  que  es  el  segundo  de  la  Anunciación,  y  con  este  nombre  de 
San  Agustín  se  lee  en  el  Breviario  Romano,  día  8  de  Septiembre,  fiesta 


(1)  Así  aparece  en  «Alexíos,  v.  Maltzew,  Menologion  der  Orthodox-Katholischen 
kirche  des  Morgenlandes,  Berlín,  1900,  t.  I,  pág.  298:  «Dich  haben  wir  ais  einzige 
Hoffnung,  wir  haben  Keine  andere  Hilfe,  wir  haben  Keine  andere  Hoffnung,  ausser  dir 
o  Gebieterin.» 

(2)  En  sentido  lato,  comprende  además  a  los  Doctores  de  la  Iglesia  y  a  los  llama- 
dos escritores  eclesiásticos.  De  éstos  últimos  se  habló  arriba,  pág.  444  (1). 
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de  la  Natividad  de  Nuestra  Señora.  Pero  en  la  edición  de  las  obras  del 
Santo,  por  los  Benedictinos  de  San  Mauro,  se  coloca  en  el  apéndice 
(tomo  V)  entre  los  supuestos,  CXCIV;  tiene,  sin  embargo,  valor,  por 
manifestar  la  persuasión  antiquísima  de  los  fieles,  y  en  particular  la  del 
docto  autor  desconocido.  Pues,  rogando  éste  a  la  Virgen,  la  invoca  lla- 
mándola: Spes  única  peccatorum,  Esperanza  única  de  los  pecadores,  y 
añade:  «Por  Ti  esperamos  el  perdón  de  los  pecados  y  en  Ti,  ¡oh  Beatí- 
sima!, está  la  esperanza  de  nuestros  premios»  (1);  y  a  continuación  pone 
la  antífona  del  Oficio  de  la  Virgen,  que  vimos  en  el  artículo  anterior: 
«Socorre  a  los  miserables»,  etc.  No  llama  el  escritor  citado  esperanza 
única  a  María  sólo  por  su  mediación  radical  por  habernos  dado  a  su  Hijo 
Jesucristo,  por  quien  principalmente  esperamos  la  salvación,  sino  también 
por  su  mediación  formal  o  actual,  pues  constantemente  pide  y  espera 
socorro  en  los  peligros,  como  de  esperanza  única,  y  suplica  que  todos 
sientan,  los  presentes  y  futuros,  el  auxilio  de  la  Virgen. 

Las  palabras  de  San  Juan  Crisóstomo  en  el  segundo  texto:  «Por  ésta 
(por  María)  conseguimos  el  perdón  de  los  pecados»,  muestran  el  gran 
poder  de  la  constante  intercesión  de  María,  unidas  especialmente  con 
las  siguientes,  que  siguen  en  la  misma  lección  VI  del  Oficio  de  Mai- 
tines, común  de  las  fiestas  de  la  Virgen,  «salve,  pues,  madre,  cielo,  don- 
cella, trono,  decoro,  gloria  y  firmamento  de  nuestra  Iglesia;  continua- 
mente pide  por  nosotros,  assidue  precare,  a  Jesús,  tu  Hijo  y  Señor  nues- 
tro; que  por  Ti  hallemos  misericordia  en  el  día  del  juicio»,  etc.  Mas  no 
vemos  que  expresen  ni  signifiquen  la  intercesión  universal  de  Maria,  en 
virtud  de  la  cual  ninguna  gracia  nos  viene  sino  por  su  mediación.  El 
texto  de  San  Efrén  (2)  sí  lo  expresa  suficientemente  al  decir  que  no  te- 
nemos otra  confianza  o  esperanza  (fuera  de  Jesucristo)  sino  en  la 
Virgen. 

La  mente  del  santo  Diácono  de  Edesa,  San  Efrén,  es  clarísima  en 
favor  de  nuestra  tesis,  sobre  todo  en  el  admirable  sermón  acerca  de  las 
glorias  de  la  Santísima  Madre  de  Dios,  donde  la  nombra  «Única  espe- 
ranza de  los  Padres,  Consoladora  santísima  y  Guía  de  todos;  Tú  eres,  le 
dice,  la  única  Abogada  y  Auxiliadora  de  los  pecadores  y  destituidos  de 
auxilio  (3),  «Puerto  segurísimo  de  los  que  naufragan»,  «Fuente  de  gracia 
y  de  todo  consuelo»,  «Puerta  de  los  cielos  y  escala  y  subida  de  todos», 
«Puerta  celestial  por  la  que  corremos  de  la  tierra  al  Cielo»;  y  también: 
«distribución  de  todos  los  bienes,  otro  consolador,  después  del  Paráclito, 
y  después  del  Mediador,  la  Medianera  de  todo  el  mundo»  (4).  San  Am- 


(1)  «Per  Te  speramus  veiiiam  delictorum;  in  Te,  Beatissima,  nostrorum  est  expe- 
ctatio  praemiorum.» 

(2)  Véase  arriba,  pág.  442. 

(3)  «Tu  peccatorum  et  auxilio  destitutoruní  única  Advócala  es,  atque  Adjutrix.» 

(4)  «Ave  Porta  Coelorum  et  scala  ascensusque  omnium...   Porta  coelestis,  per 


DE   LA   MEDIACIÓN   UNIVERSAL   DE    LA   SANTÍSIMA    VIRGEN  453 

brosio,  en  el  texto  citado  en  el  Mensaje,  favorece  a  la  mediación  en  ge- 
neral de  María,  pero  no  prueba  la  mediación  actual  universal. 

San  Germán  de  Constantinopla  sí  lo  prueba  con  toda  claridad  y  efi- 
cacia en  el  texto  del  Mensaje  y  en  otras  muchas  oraciones  o  discursos 
acerca  de  la  Madre  de  Dios,  cuando  dice,  v.  g.,  dirigiéndose  a  laSantísima 
Virgen:  «Ninguno  hay  que  sea  libre  de  males  si  no  es  por  Ti;  ninguno  a 
quien  se  conceda  dádiva  de  gracia  sino  por  Ti;  nadie  libre  de  peligros 
sino  por  Ti»,  etc.  (1). 

San  Fulgencio  expresa  igualmente  la  misma  verdad,  llamando  a  la 
Virgen  Escala,  no  sólo  por  haber  bajado  por  ella  a  la  tierra  Dios  mismo, 
sino  porque  por  QWammerecen  ahora  los  hombres  (con  sus  buenas  obras, 
hechas  en  gracia)  subir  a  los  Cielos. 

No  han  creído  necesario  los  autores  del  Mensaje  alegar  otros  testi- 
monios de  Padres.  Cierto  que  para  demostrar  eficazmente  una  doctrina 
tradicional  de  la  Iglesia  no  se  necesita,  como  algunos  parecen  suponer, 
según  indica  el  limo.  Malou  (2),  presentar  una  serie  ordenada  de  textos 
de  Santos  Padres,  empezando  por  San  Clemente  Romano  (siglo  I),  hasta 
San  Bernardo  (siglo  XII).  Cierto  que  el  consentimiento  moralmente  uná- 
nime de  los  Padres,  que  basta  para  mostrar  ser  de  fe  una  doctrina,  si  la 
propone  como  revelada,  y  ser,  por  lo  menos,  teológicamente  cierta,  si 
sólo  la  enseñase  como  cierta  y  que  se  debe  tener,  se  puede  manifestar 
indirectamente  sin  todos  esos  textos,  «cuando  muchos  Padres  de  época 
y  patria  diferentes  convienen  en  una  doctrina  concerniente  a  la  fe  o  cos- 
tumbres, sin  que  otros  se  opongan  o  reclamen  en  contra  (3).  Y  han  juz- 
gado los  Superiores  religiosos  de  Bélgica  que  eran  suficientes  los  Padres 
por  ellos  alegados,  ya  que  son  de  siglo  o  época  distinta  y  pertenecen 
unos  a  la  Iglesia  católica  de  Oriente  y  otros  a  la  de  Occidente.  Pero,  a  la 
verdad,  parece  oportuno  y  de  gran  conveniencia  advertir  que  hay  varios 
otros  Padres, anteriores  y  posteriores  a  los  aducidos  en  el  Mensaje,  que 
confirman  plenamente  nuestra  tesis. 

En  los  tres  primeros  siglos  se  cuentan  los  Padres  que  tienen  a  María 
como  segunda  Eva,  por  cooperadora  en  la  obra  de  la  Redención,  y,  en 
consecuencia,  como  la  Abogada  de  los  hombres  (4). 


quam  nos  a  térra  ad  coelum  currimus.  «Bonorum  omnium  Erogatio,  post  Paraclitum 
alius  Consolator,  et  post  Mediatorem  Mediatrix  totius  mundi.» 

(1)  «Nullus  nisi  per  Te,  qui  a  malis  liberetur;  nullus  nisi  per  Te  cui  donum  indulgea- 
tur;  nemo  pericuiorum  expers  nisi  per  Te...» 

(2)  Véase  L'Immaculée  Conception,  1. 1,  pág.  24. 

(3)  «Quando  piares  patres  aetate  et  patria  diversi  conveniunt  alus  non  reclamanti- 
bus.>  Van  Noort,  Tract.  defontibus  revelationis  necnon  de  Fide  divina,  núm.  169. 

(4)  Por  lo  dicho  arriba,  pág. 445,  sig.  y  en  el  primer  articulo  (Razón  y  Fe,  t.  45,  pág.  175 
siguientes).  San  Ireneo  expresamente  dice  en  el  cap.  19^  allí  indicado,  pág.  176  (2):  «Y  si 
aquélla  (Eva)  desobedeció  a  Dios,  ésta  (María)  se  persuadió  a  obedecer,  de  modo  que 
viniera  a  ser  la  Virgen  María  la  Abogada  de  la  virgen  Eva  y  de  los  hombres  en  ésta 


454  POR   LA   DEFINICIÓN   DOGMÁTICA 

Podría  quizás  citarse  también  en  el  siglo  III  San  Metodio,  Obispo  de 
Tiro  en  Fenicia,  quien,  después  de  aplicar  a  María  varias  figuras  del  An- 
tiguo Testamento,  la  llama  «enteramente  bendita  y  a  todos  deseable..., 
circunscripción,  por  decirlo  asi,  de  El  que  es  incircunscriptible  (1),  o 
circulo,  como  vimos  la  han  llamado  otros,  pues  así  como  ningún  radio 
del  centro  de  un  círculo  puede  salir  del  círculo  si  no  pasa  por  la  circun- 
ferencia, así  ninguna  gracia  nos  llega  del  Incircunscriptible  sin  pasar  por 
María,  que  Le  circunscribió  (2).  Los  Padres  posteriores,  que  enseñan  la 
misma  doctrina  que  los  del  siglo  IV,  San  Efrén,  etc.,  son  muchos.  El 
gran  defensor  de  las  glorias  de  la  Madre  de  Dios  en  Éfeso,  San  Cirilo 
Alejandrino  (siglo  V),  insinúa  la  mediación  universal  de  María,  cuando 
exclama  que  por  ella  se  alegran  los  ángeles  y  arcángeles,  «se  salva 
la  criatura  caída,  toda  criatura  (todo  hombre),  detenida  la  locura  de  los 
ídolos,  llega  al  conocimiento  de  la  verdad...,  las  gentes  son  guiadas  (por 
la  gracia  actual)  a  la  penitencia...  (3),  es  salvada  toda  alma  fiel,  etc.  (4). 

San  Proclo,  Padre  también  del  Concilio  efesino,  llama  a  María  C/e/o, 
y  lo  que  manifiesta  bien  su  mente,  a  nuestro  propósito,  único  puente  de 
Dios  a  los  hombres  (5).  Por  María,  pues,  ha  de  pasar  todo  bien  que  de 
Dios  viene  a  los  hombres,  y  por  María  han  de  pasar  todos  los  hombres 
para  llegar  a  ver  a  Dios. 

A  principios  del  siglo  VI  murió  el  célebre  Venancio  Fortunato,  de 
quien  son  los  himnos  en  loor  de  la  Virgen,  adoptados  por  la  Iglesia  en 
el  Oficio  de  la  Virgen,  O  gloriosa!  (ad  Laudes)  y  Ave  Maris  Stella  (Vís- 
peras) (6),  donde,  como  vimos  arriba,  se  llama  a  la  Virgen  Puerta  del 
Cielo  y  Puerta  del  alto  Rey,  lo  que  significa,  según  lo  antes  expuesto, 
que  por  ella  hemos  de  entrar  en  el  Cielo,  como  del  Cielo  por  ella  nos 
vienen  todas  las  gracias. 

En  el  mismo  siglo  San  Anastasio  I  Antioqueno,  distinto,  según  al- 
gunos autores,  del  Sinaíta,  saluda  a  la  Virgen:  Escala  alargada  hasta  el 
Cielo,  Puerta  del  Paraíso,  Entrada  a  la  incorrupción,  etc.  (7).  El  autor 


representados»:  Et  si  ea  inobedierat  Deo,  sed  haec  suasa  est  obedire,  ut  virginis  Hevae 
Virgo  Maria  fieret  advocata.»La  palabraparác/Z/aque  usa  Sanlreneo,  tiene  en  él  la  sig- 
nificación de  abogada  o  protectora,  según  aparece  en  diversos  pasajes  de  sus  obras. 

(1)  «Prorsus  benedicta  omnibusque  desiderabilis...  Tu  circumscriptio  ut  ita  dicam 
Ejus  qui  est  incircumscriptibilis.»  Patrol.  graec,  t.  18,  col.  371. 

(2)  Véase  Razón  y  Fe,  número  de  Septiembre,  pág.  68. 

(3)  Homil.  4:  in  Néstor,  «Per  quam  (Mariam)  prolapsa  creatura  in  coelum  assumi- 
tur;  per  quam  universa  creatura  idolorum  vesania  detenta  ad  veritatis  agnitionem  per- 
venit...  per  quam  gentes  adducuntur  ad  poenitentiam*. 

(4)  «Per  quam  salvatur  omnis  spiritus  fidelis.»  Homil.  11,  in  Néstor. 

(5)  Orat.  1:  Patrol. graec,  t.  65,  c.  682:  «Dei  ad  homines  unicum  pontem.» 

(6)  Algunos  atribuyen  este  himno  a  San  Bernardo.  Véase  Mach-Ferreres,  núm.  148. 

(7)  «Extensa  ad  Coelum  scala,  Paradisi-Porta,  Ingressus  ad  incorruptionem...» 
Orat.2,  in  Annunt. 
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del  libro  de  Corona  Virgínis  (siglo  VII)  (1),  escribe:  o^  Todos  los  bienes 
que  allí  decretó  hacer  la  Suma  Majestad,  a  tus  manos  los  quiso  enco- 
mendar. Pues  se  te  han  cometido  los  tesoros  de  sabiduría  y  ciencia...,  los 
adornos  de  las  virtudes,  los  ornamentos  de  las  gracias...»  San  Juan  Da- 
masceno  (siglo  VIII)  en  muchos  y  diversos  pasajes  de  sus  obras  pro- 
clama la  misma  doctrina:  «Dios  te  salve,  le  dice,  salvación  de  todo  el 
mundo  y  defensa  cristiana  de  todos  los  cristianos.  Dios  te  salve,  la  que 
sola  eres  de  auxilio  a  los  que  de  él  carecen  y  la  sola  virtud  máxima 
para  los  que  no  tienen  fuerza  alguna.  Salve,  sola  celsitud  de  los  humil- 
des y  solo  remedio  de  los  necesitados  y  sola  Madre  de  los  huérfanos,  de 
los  pobres  y  las  viudas  (2).  ¡Oh,  Señora!,  recibe  la  oración  del  siervo  pe- 
cador, que,  sin  embargo,  te  ama  y  da  culto  con  ardor,  y  que  a  Ti  tiene 
por  la  sola  esperanza  de  gozo...;  gobierna  mi  vida  a  palos,  para  ser  con- 
ducido por  Ti  a  la  celestial  bienaventuranza,  y  granjea  la  paz  al  mun- 
do* (3).  San  Tarasio,  Patriarca  Constantinopolitano  (siglo  IX),  exclama: 
«Salve,  Ministerio  máximo  de  los  sacerdotes...,  refugio  invicto  de  los 
pecadores...  Medianera  de  todo  cuanto  existe  debajo  del  Cielo  (4).  Y  San 
Teodoro  Estudita:  «Salve,  Escala  extendida  desde  la  tierra  al  Cielo, 
por  la  que  se  realizó  la  bajada  del  Señor  a  nosotros  y  la  vuelta  al  Cielo... 
Salve,  universal  Propiciatorio  de  los  mortales,  por  el  que  es  glorificado 
desde  el  nacimiento  del  sol  al  ocaso  el  nombre  del  Señor»  (5).  Y  más  ex- 
presamente: «Líbranos  de  todos  los  delitos...,  porque  no  tenemos  otro 
amparo  fuera  de  Ti,  ¡oh  Esposa  de  Dios!  ¡Oh,  Señora,  Madre  de  Dios! 
Tú  sola  eres  Puente  seguro  de  los  cristianos  y  Gloria  y  Refugio  de  los 
ñeles,  que  auxilias  y  libras  a  todos  de  todos  los  peligros...»  (6). 


(1)  Por  varios  indicios  se  cree  que  no  es  San  Ildefonso  Toletano,  aunque  el  libro 
no  es  indigno  de  él:  «Omnia  bona  quae  illic  Summa  Majestas  decrevit  faceré,  Tuis 
(María)  manibus  voluit  commendare.  Commissi  quippe  sunt  Tibi  Thesauri  sapientiae 
et  scientiae...  decoramenta  virtutum,  ornamenta  gratiarum.»  Cor.  Virg.,  cap.  15. 

(2)  Conc.  de  Annunt.,  Patrol. graec,  t.  96:  «Ave  omnium  simul  finium  terrae  com- 
munis  salus,  omniumque  christianorum  christianum  praesidium.  Ave  quae  sola  illis  au- 
xilio ades,  qui  auxilio  carent,  solaque  máxima  virtus  es  illis  qui  nullis  viribus  valent. 
Ave  sola  humilium  celsitudo  eí  inopum  sola  recuperatio,  solaque  orphanorum  Mater, 
pauperumque  ac  viduarum...» 

(3)  Homil.  1:  in  Nativ.  B.  M,  V.,  «O  Domina  orationem  suscipe  servi  peccatoris,  qui 
Te  tamen  ardenter  amat  colitque.Teque  solam  gaudii  spem  habet...  Vitam  meam  fuste 
guberna  ut  ad  coelestem  beatitudinem  per  Te  ducar  pacemque  mundo  concilla.» 

(4)  Homil.  in  Praesentat.,  II.  Deiparae:  «Ave  sacerdotum  máximum  ministerium... 
Ave  peccatoruminvictum  Refugium...  Ave  Mediatrix  omnium  quae  sub  coelo  sunt.» 

(5)  Orat.  5:  «Ave  Scala  a  térra  in  Coelum  protensa,  per  quam  Domini  ad  nos  de- 
scensus,  et  in  Coelum  reditus  fuit...  Ave  universale  mortalium  Propitiatorium,  per  quod 
ab  ortu  solis  usque  ad  occasum  nomen  Domini  glorificatur...» 

(6)  En  el  canon  que  se  cantaba  en  la  Iglesia  de  Constantinopla,  y  se  atribula  al 
Santo:  «Libera  nos  ab  ómnibus  delictis...  nullum  enim  allud  habemus  praesidium  prae- 
ter  Te  o  Dei  Sponsa.»  «O  Domina  Dei  Genitrix,  Tu  sola  existis  christianorum  pons 
securas  et  fidelium  gloria  atque  refugium,  a  periculis  cunctis  omnes  adjuvans  atque  li- 
berans.» 
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Son  interesantes  (siglo  X)  las  homilías  del  Emperador  de  Constanti- 
nopla  (León  VI,  el  Sabio)  por  las  glorias  de  la  Virgen,  que  con  devotí- 
simo.afecto  canta  y  repite,  con  la  tradición,  aunque  no  como  Padre.  Ha- 
bla del  afecto  maternal  de  María,  vigilantísima  en  la  salvación'  de  todos, 
y  prosigue  así:  «Eres  fuente  perenne  de  beneficios,  de  donde,  fluyendo 
abundancia  de  todos  los  bienes,  se  quiebra  el  ímpetu  de  las  calamida- 
des; por  Ti  se  disipan  las  nubes  de  la  tristeza.  Nada  de  bueno  deja  de 
venir  aconsejándolo  Tú,  y  nada  de  malo  deja  de  desaparecer  defendién- 
donos Tú.  Todas  las  cosas  concede  por  Ti  El  que,  para  bien  de  las  cria- 
turas, te  crió  en  este  mundo,  ¡oh  defensa  y  refugio  y  áncora,  que  tienes 
la  salvación  de  todo  el  mundo!»  (1).  San  Fulberto  Carnotense  (si- 
glo Xí),  exhortando  a  los  pecadores  a  convertirse,  les  dice:  «Tenéis  ante 
el  Padre  por  Abogado  a  Jesús,  Hijo  de  la  Virgen,  y  Él  mismo  será  pro- 
picio a  perdonar  vuestros  pecados,  de  modo  que  esperéis  el  perdón  de 
Él  y  de  su  Madre»  (2):  es,  pues,  María  nuestra  esperanza,  después  de 
Jesucristo  y  con  Jesucristo.  Florecía  el  mismo  siglo  en  el  Oriente  Juan 
^Kiriotes,  llamado  el  Geómetra,  el  que,  entre  otros  títulos,  da  a  la  Virgen 
el  de  Tálamo  regio  de  la  Trinidad,  en  que  están  escondidos  los  tesoros 
de  todos  los  bienes,  y  la  saluda:  «Señora  de  todos  los  bienes  y  Señora 
de  uno  y  otro  orden,  que  a  iodos  todas  la  cosas  dispensas,  a  quienes  y 
cuando  y  cuantas  y  cuales  quieres»  (3);  y  el  monje  Jacobo,  quien,  ala- 
bando a  Jesucristo  Nuestro  Señor,  dice:  «La  constituíste  (a  María)  Media- 
nera, con  cuya  guía  seamos  llevados  a  tu  bondad...  Tú  la  hiciste  puente 
por  el  que,  pasando  de  las  olas  del  mundo,  lleguemos  seguros  a  tu  tran- 
quilo puerto»  (4). 

Al  mismo  pertenecen  dos  grandes  Doctores  de  la  Iglesia,  San  Pedro 
Damiani  (t  1072)  y  San  Anselmo,  que  murió  en  1109:  aquél  invoca  a 
María  Reina  del  mundo,  Escala  del  Cielo,  Trono  de  Dios,  Puerta  del 
Paraíso»  (5),  frases  que  ya  hemos  ponderado  otras  veces,  y  pide  así: 
«Suave  el  Señor,  suave  la  Señora,  porque  aquél  es  mi  Dios,  misericor- 


(1)  Orat.  11  in,  Deip.  Praes.:  «Perennis  es  beneficiorum  fons,  unde  bonorum  omnium 
effluente  copia,  frangitur  Ímpetus  aerumnarum;  mestitiae  nubes  per  Te  dissipantur: 
Nihil  boni  non  advenit.  Te  consulente,  nihil  mali  non  aufugit  Te  defendente.  Omnia 
per  te  concedit,  qui  creaturarum  bono  Te  hanc  edidit  in  iucem,  o  Tutamentum  et  Re- 
fugium  et  Anchora  quae  totius  mundi  salutem  tenes.» 

(2)  Serm.  6:  «Habetis  apud  Patrem  advocatum  ipsum  Filium  Virginis  et  ipse  propi- 
íiabitur  peccatis  vestris  tantum  ut  veniam  de  ipso  ac  Matre  Ejus  speretis.» 

(3)  Serm.  in  Deip.  Anni.:  «Ave  Domina  bonorum  omnium,  et  ordinis  utriusque  Do- 
mina quae  ómnibus  omnia,  quibus  et  quando  et  quanta  et  quaiia  vis  dispensas.» 

(4)  Oratio  in  Nativit.  Dei  Genitr.,  citado  por  San  Alfonso  en  las  Glorias  de  María, 
p.  1,  cap.  8,  parag.  3.  «Mediatricem  Eam  constituisti  qua  duce,  ad  tuam  feramur  boni- 
tatem...  Eam  Tu  pontem  fecisti;  quo  a  mundi  fluctibus  trajicientes  ad  tranquillum  por- 
tum  tuum  perveniamus.» 

(5)  «O  Regina  mundi,  Scala  Coeli,  Thronus  Dei,  Janua  Paradisi»  In  Assumpt.  B.  V. 
Offic,  Lect.  3. 
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dia  mía:  ésta,  Señora  mía,  puerta  de  la  misericordia.  Condúzcanos 
la  Madre  al  Hijo,  la  Hija  al  Padre,  la  Esposa  al  Esposo»  (1).  San  An- 
selmo es  incansable  en  proclamar  la  mediación  universal  de  María:  es- 
cojamos alguno  que  otro  de  sus  testimonios.  «¿En  dónde,  le  dice,  está 
mi  esperanza,  sino  en  Dios  y  en  Ti?  Luego  sin  Ti  nada  hay  de  piedad  y 
nada  de  bondad,  porque  eres  Madre  de  la  virtud  y  de  todas  las  virtu- 
des» (2).  «¡Oh  Beatísima!  Así  como  el  que  es  alejado  de  Vos  y  por  Vos 
abandonado  es  necesario  que  perezca,  así  el  que  se  vuelve  a  Vos  y  es 
por  Vos  mirado  con  compasión  es  imposible  que  perezca  (3),  que  no  se 
salve.»  Y  hablando  de  la  intercesión  de  la  Virgen  escribe:  «Si  Tú  callas, 
no  orará  (santo)  alguno;  ninguno  auxiliará.  Rogando  Tú,  rogarán  todos; 
todos  auxiliarán»  (4). 

San  Bernardo  llena  gloriosamente  todo  el  siglo  XII.  Es  considerado, 
según  indicamos  arriba,  el  último  de  los  Padres,  y  como  principal  de- 
fensor de  la  mediación  universal  de  María,  mediación  actual  y  constante, 
no  sólo  radical,  como  pretendía  el  anónimo,  a  quien  refuta  con  toda  efi- 
cacia y  claridad  San  Alfonso  María  de  Ligorio  en  la  tercera  parte  de  las 
Glorias  de  María,  en  que  ha  insertado  la  «Respuesta  a  un  anónimo  que 
ha  censurado  lo  que  ha  escrito  el  autor  (San  Alfonso)  en  el  capítulo  V 
de  la  primera  parte».  Allí  puedeVerse  (5).  Mas  creemos  que  basta  copiar 
aquí  las  palabras  de  San  Bernardo  que  siguen  a  las  del  Mensaje,  para 
que  sin  sombra  de  duda  aparezca  la  doctrina  del  santo  Doctor  Mariano, 
pues  no  se  limita  a  decir  que  dándonos  María  a  Jesucristo  nos  dio  con 
Él  la  fuente  de  las  gracias,  sino  que  enseña  nos  da  cada  día,  alcanzándo- 
noslas de  su  divino  Hijo,  las  gracias  actuales  y  demás  bienes  de  salva- 
ción. Después  de  aquellas  palabras:  si  en  nosotros  hay  algo  de  esperanza^ 
algo  de  gracia,  algo  desalad  (salvación),  conozcamos  quede  Ella  re- 
bosa, añade  inmediatamente  (6):  «la  cual  se  levanta  colmada  de  delicias. 


(1)  «Dulcis  Dominus,  dulcís  Domina,  quia  ille  Deus  meus  misericordia  mea;  haec 
Domina  mea  misericordiae  porta.  Ducat  nos  Mater  ad  Filium,  Filia  ad  Patrem,  Sponsa 
ad  Sponsum.»  Orat.  11,  al  fin,  Patrol.  Lat.,  1. 144,  c.  553. 

(2)  «Ubi  est  nisi  in  Deo  et  in  Te,  spes  mea?  Ergo  sine  Te  nihil  pietatis  est  nihilqiie 
bonitatis;  quia  Mater  virtutls  et  virtutum  es  omnium.»  Patr.,  cit.,  1. 145,  c.  935.  Lect.  III, 
in  Offic.  ad  Iionorem  S.  M.  V.  quotidianis  diebus. 

(3)  «Sicut  enim  o  Beatissima,  omnis  a  Te  averssus  et  a  Te  despectus,  necesse  est 
ut  intereat,  ita  omnis  ad  Te  conversus  et  a  Te  respectus  impossibile  est  ut  pereat.» 

(4)  Orat.  46,  alias  45,  ad  B.  V.  Mariam,  Patr.  Lat.,  t.  158,  c.  944.  «Te  tácente  nullus 
(Sanctus)  orabit  nullus  juvabit.  Te  orante  omnes  orabunt,  omnes  juvabuní.« 

(5)  Página  661  y  siguientes  de  la  traducción  alabada  en  el  artículo  anterior. 

(6)  In  Nat.B.  M.  V.,serm.  de  Aquaeductu.  Patr.  Lat.,  t.  183,  c.  441:  «Ab  Ea  nove- 
rimus  redundare,  quae  ascendit  deliciis  affluens.  Hortus  plañe  delíciarum  quem  non 
modo  afflaverít  veniens,  sed  et  superílaverit  superveniens  auster  ille  divinus,  ut  undi- 
quefluantet  effluant  aromata  ejus,  charísmatascilicet  gratiarum.ToUe  corpus  hoc  solare, 
ubi  dies?  Tolle  Mariam  hanc  stellam  maris,  maris  utique  magni  et  spatiosi,  quid  nisi 
caligo  involvens,  et  umbra  mortis  ac  densissimae  tenebrae  relinquuntur?  Totis  ergo  me- 
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Huerto  completamente  de  delicias,  al  cual,  no  sólo  vino  una  vez,  para 
fecundarlo  con  su  soplo  divino,  el  Espíritu  Santo,  sino  que,  sobreviniendo 
aquel  Espíritu  divino,  lo  colmase  más  y  más,  para  que  por  todas  partes 
exhale  y  difunda  sus  perfumes,  a  saber,  los  carismas  de  las  gracias.  Qui- 
tad este  sol  que  ilumina  al  mundo,  ¿dónde  está  el  día?  Quitad  a  María, 
estrella  del  mar,  mar  ciertamente  grande  y  espacioso;  ¿qué  quedará  sino 
obscuridad  que  todo  lo  envuelve,  y  sombra  de  muerte  y  densísimas  ti- 
nieblas? Veneremos,  pues,  a  María,  de  lo  más  íntimo  del  corazón,  con 
todos  los  afectos  del  alma  y  con  todo  deseo,  porque  tal  es  la  voluntad 
de  Aquel  que  quiso  lo  tuviésemos  todo  por  María.  Esta  es  su  voluntad, 
pero  en  favor  nuestro»;  y  explica  cómo  Dios  actualmente  provee  a  nos- 
otros, miserables,  excita  la  fe,  robustece  la  esperanza,  etc. 

Y  al  fin  del  mismo  sermón  de  Aqaaeducta  (1)  aconseja  esto:  «Cual- 
quiera cosa  que  sea  la  que  dispones  ofrecer,  acuérdate  de  encomendarla 
a  María,  a  fin  de  que  vuelva  la  gracia  al  Dador  de  la  gracia  por  el  mismo 
cauce  por  el  que  fluyó.  No  porque  no  pudiera  Dios  infundir  la  gracia 
también  sin  este  acueducto  según  quisiera,  sino  porque  quiso  proveerte 
a  Ti  de  este  vehículo^,  la  Santísima  Virgen.  No  sé  cómo  se  pudiera  ex- 
presar mejor  la  doctrina  de  la  mediación  universal  actual  de  María.  Pudo 
Dios  infundirnos  la  gracia  sin  María;  pero  no  quiso  proveernos  de  ella 
sin  este  vehículo,  que  es  María. 

Ahora  habríamos  de  explanar  la  prueba  sacada  de  los  Doctores  arriba 
citados  en  el  Mensaje;  pero  se  haría  demasiado  largo  este  artículo. 
La  dejaremos,  por  tanto,  para  el  próximo,  así  como  la  tomada  de  los 
Soberanos  Pontífices. 

P.    ViLLADA. 


duUis  cordium,  totis  praecordiorum  affectibus  et  votis  ómnibus  Mariam  veneremur 
quia  sic  est  voluntas  Ejus,  qui  totum  nos  habere  voluit  per  Mariam.  Haec,  inquam,  vo- 
luntas Ejus  est,  sed  pro  nobis.» 

(1)  Patrol.  Lat.,  1.  c,  pág.  448.  «Quidquid  illud  est  quod  offerre  paras,  Mariae  eom- 
mendare  memento  ut  eodem  álveo  ad  Largitorem  gratiae  gratia  redeat,  quo  influxit.  Ñe- 
que enim  impotens  erat  Deus,  et  sine  hoc  aquaeductu  infundere  gratlam  prout  vellet, 
sed  tibí  vehiculum  voluit  providere.» 


my^2^^' 


LA  filosofía  de  nietzsche 


II 

CRÍTICA  DE   sus  DOCTRINAS  FILOSÓFICAS 


€: 


s  Nietzsche  tan  audaz  y  extravagante  en  su  manera  de  pensar; 
tan  exagerado  y  cruel  en  sus  juicios  acerca  de  las  personas  y  de  las  co- 
sas; tan  vulgar  y  descarado  en  sus  frases  y  calificaciones,  que  para  ha- 
cer la  crítica  de  su  doctrina  apenas  necesitamos,  ni  queremos,  valemos 
de  raciocinios  ni  deducciones  hechos  por  nuestra  cuenta.  Es  mejor,  es 
conveniente  que  hable  él  mismo,  que  por  cierto  habla  con  mucha  clari- 
dad, para  que  no  se  nos  tilde  de  exagerados  en  un  juicio  que,  por  pre- 
cisión, tiene  que  ser  muy  desfavorable. 

Una  ligera  ojeada  por  los  campos  de  la  filosofía  nietzscheana,  tal 
como  lo  reclaman  los  estrechos  límites  de  un  artículo,  bastará  para  de- 
clararnos cuan  impregnada  y  aun  saturada  de  una  atmósfera  viciada, 
por  no  decir  de  cieno  pantanoso,  se  halla  el  alma  filosófica  de  nuestro 
superhombre. 

Desde  luego  y  por  de  contado  comienza  él  por  decirnos  que,  «salvo 
algunos  escépticos— los  filósofos  de  raza  que  figuran  en  la  historia  de 
la  filosofía,  —los  demás  han  demostrado  ignorar  hasta  las  primeras  exi- 
gencias de  la  honradez  intelectual.  Hacen  lo  mismo  que  las  mujeres, 
esas  grandes  entusiastas,  esas  bestias  curiosas,  toman  los  hermosos 
sentimientos  por  argumentos,  el  gran  corazón  por  el  fuelle  de  fragua  de 
la  divinidad,  la  convicción  por  el  criterio  de  la  verdad»  (1). 

Y  a  este  tenor  califica  de  pasada  a  unos  cuantos  pensadores  célebres 
con  quienes  por  casualidad  ha  tropezado  un  momento  su  caprichoso  jui- 
cio o  fantasía.  He  aquí  cómo  los  apellida: 

«Séneca,  o  el  «torero  de  la  virtud»;  Rousseau,  o  el  retorno  a  la  natu- 
raleza in  impuris  naturalibus;  Schiller,  o  el  Trompetero  de  Sckingen  de 
la  moral;  Dante,  o  la  hiena  que  versifica  en  los  sepulcros;  Kant,  o  el  cant 
<la  gazmoñería),  como  carácter  ininteligible;  Víctor  Hugo,  o  el  faro  del 
Océano  de  la  falta  de  sentido;  Listz,  o  el  estilo  corriente...  para  las  mu- 
jeres; Jorge  Sand,  o  láctea  ubertas,  la  vaca  de  leche  del  hermoso  estilo; 
Michelet,  o  el  entusiasmo  en  mangas  de  camisa;  Carlyle,  o  el  pesimismo 
de  la  mala  digestión;  John  Stuart  Mili,  o  la  caridad  ofensiva;  los  herma- 
nos Goncourt,  o  los  Ajax  peleando  con  Homero  (música  de  Offenbach); 
Zola,  o  la  «alegría  de  heder»  (2). 


(1)    Der  Anüchrist,  §  12.— (2)    Gótzen  Dammerung:  Meine  Unmoglich.,  §  1. 
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Aunque  los  personajes  citados  son  de  ideas  diametralmente  opuestas 
a  las  nuestras,  estamos  lejos  de  aprobar  los  epítetos  de  pésimo  gusto 
que  Nietzsche  les  atribuye,  y  solo  reproducimos  el  pasaje  para  que  en  el 
decurso  de  estas  mal  pergeñadas  líneas  se  vaya  viendo  con  cuánta  jus- 
ticia, y  quedándonos  muy  cortos,  hemos  adelantado  el  juicio  con  que 
iniciamos  el  artículo. 

Esto  supuesto,  vamos  a  examinar  tres  aspectos  principales  de  la  fiso- 
nomía de  Nietzsche,  poniéndole  en  primer  lugar  de  cara  a  la  moral  y  a 
la  religión,  donde  nos  detendremos  algo  más  por  la  trascendencia  de  la 
materia  y  por  ser  en  esta  parte  más  funesta  la  actitud  de  aquél;  en  se- 
gundo lugar  apreciaremos  ligeramente  el  valor  de  sus  posiciones  en 
frente  de  la  filosofía,  y,  por  último,  nos  haremos  cargo  de  su  literatura  o 
bibliografía  filosófica. 

1.  Nietzsche  frente  a  la  moral  y  a  la  religión. 

Aunque  el  orden  ético  o  moral  pertenece,  en  la  estimación  general 
de  los  pensadores,  a  una  de  las  últimas  partes  de  la  filosofía,  Nietzsche 
la  considera  como  una  especie  de  introducción,  como  un  requisito  de 
ésta.  La  base  de  la  filosofía  es  para  él  el  amoralismo  o  el  hipermora- 
lismo. 

«Sabido  es,  nos  dice,  lo  que  yo  exijo  al  filósofo:  que  se  coloque  más 
allá  del  bien  y  del  mal  (1),  que  ponga  por  debajo  de  sí  la  ilusión  del 
juicio  moral.  Esta  exigencia  es  el  resultado  de  un  examen  que  he  hecho 
yo  por  vez  primera,  y  en  el  cual  he  llegado  a  la  conclusión  de  que  no 
hay  hechos  morales.  El  juicio  moral  tiene  de  común  con  el  juicio  reli- 
gioso el  creer  en  realidades  que  no  existen.  La  moral  no  es  más  que  una 
interpretación  de  ciertos  fenómenos  — íí/za  semiótica, — pero  una  falsa 
interpretación.  El  juicio  moral  pertenece,  como  el  juicio  religioso,  a  un 
grado  de  ignorancia  en  que  la  noción  de  la  realidad,  la  distinción  entre 
lo  real  y  lo  imaginario  no  existen  todavía,  de  modo  que  en  dicho  grado 
la  palabra  verdad  sirve  para  expresar  cosas  que  hoy  llamamos  imagina- 
cióny^  (2). 

En  los  años  que  lleva  el  mundo  de  existencia  no  ha  adelantado  un 
ápice  en  la  moralidad.  Pregunta  Nietzsche:  «¿Nos  hemos  vuelto  más  mo- 
rales? El  que  todo  el  mundo  lo  crea  es  ya  una  prueba  de  lo  contrario. 
Eliminemos  con  el  pensamiento  nuestra  delicadeza,  nuestro  retraso, 
nuestra  senilidad  fisiológica,  y  nuestra  moral  de  humanización  pierde  en 
seguida  su  valor— en  sí,  ninguna  moral  tiene  valor— de  tal  suerte,  que  a 
nosotros  mismos  nos  inspiraría  desprecio»  (3). 


(1)  «Der  Geistig  Vornheme  befindet  sich  jenseits  von  gut  und  bos  im  überliefertcn 
Sinn.*  Jenseits  von  Gut  und  Bose,  257. 

(2)  Gotz.  D.ümm.,  §  II,  1.  -(3)    Ibid.,  §  III,  37. 
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Nietzsche  comienza  por  el  amoralismo,  pero  va  con  velocidad  verti- 
ginosa hasta  la  apoteosis  de  la  más  desenfrenada  inmoralidad. 

Ya  la  moral  no  sólo  carece  de  valor,  sino  que  es  una  mentira  (1). 

«La  mentira  del  orden  moral  atraviesa  toda  la  evolución  de  la  filo- 
sofía hasta  llegar  a  la  filosofía  moderna.  ¿Qué  significa  el  orden  moral? 
Que  existe  de  una  vez  para  siempre  una  voluntad  que  decide  todo  lo 
que  el  pueblo  debe  hacer  y  no  hacer;  que  el  valor  de  un  pueblo  o  de  un 
individuo  se  mide  según  obedece  mejor  o  peor  a  la  voluntad  de  Dios; 
que  en  los  destinos  de  un  pueblo  o  de  un  individuo  la  voluntad  de  Dios 
influye  de  un  modo  preponderante,  es  decir,  que  castiga  o  recompensa 
según  el  grado  de  obediencia.  Frente  a  esta  lastimosa  mentira,  la  reali- 
dad dice:  una  clase  de  parásitos  que  prospera  a  costa  de  todo  lo  sano  de 
la  vida— los  sacerdotes— abusa  en  nombre  de  Dios;  llama  reino  de  Dios 
a  un  estado  de  cosas  en  que  el  sacerdote  es  quien  determina  los  valores; 
llama  voluntad  de  Dios  a  los  medios  que  emplea  para  alcanzar  o  con- 
servar ese  estado  de  cosas;  con  un  frío  cinismo  mide  los  pueblos,  las 
épocas,  los  individuos,  según  hayan  sido  propicios  a  la  preponderancia 
sacerdotal  o  se  hayan  resistido  a  ella... 

»La  desobediencia  a  Dios,  o  lo  que  es  lo  mismo,  al  sacerdote,  a  la 
ley,  toma  el  nombre  de  pecado.  Los  medios  de  reconciliarse  con  Dios 
son,  como  es  natural,  medios  que  aseguran  más  radicalmente  todavía 
la  sumisión  al  sacerdote.  El  sacerdote  es  el  único  que  redime..,;  el  sacer- 
dote vive  de  los  pecados,  tiene  necesidad  de  que  se  peque»  (2). 

Y  en  otra  parte  añade:  «El  sacerdote  sabe  tan  bien  como  cualquiera 
que  ya  no  hay  Dios,  ni  pecado,  ni  Salvador;  que  el  libre  albedrío  y  el 
orden  moral  son  mentiras.  La  seriedad,  la  íntima  victoria  espiritual 
sobre  sí  mismo  no  permiten  ya  a  nadie  estar  ignorante  de  estas  cosas... 
Todas  las  ideas  de  la  Iglesia  aparecen  como  lo  que  son,  como  la  peor 
de  las  falsificaciones  de  moneda  que  se  han  hecho  para  despreciar  la  na- 
turaleza y  los  valores  naturales,  y  el  sacerdote  mismo  se  nos  muestra  tal 
como  es,  como  la  más  peligrosa  especie  de  parásito,  como  la  verdadera 
tarántula  de  la  vida...»  (3). 

Si  el  orden  moral  es  una  mentira  y  el  someterse  a  él,  a  la  volun- 
tad de  Dios  y  a  la  de  sus  representantes,  es  malo,  ¿que  podrá  ser 
bueno? 

«¿Qué  es  lo  bueno?  Todo  lo  que  exalta  en  el  hombre  el  sentimiento 
de  la  potencia,  la  voluntad  de  la  potencia,  la  potencia  misma. 

'»¿Qué  es  lo  malo?  Todo  lo  que  tiene  su  raíz  en  la  debilidad... 

«¡Perezcan  los  débiles  y  los  fracasados!,  primer  principio  de  nuestro 
amor  a  los  hombres.  Y  que  se  les  ayude  a  desaparecer. 


(1)  «Die  ganze  Moral  ist  eine  beherzte  lange  FálscHung-»  Sie  ist  «die  Kastration  der 
Natur  durch  DeszenzphiIosophen».ye/75e/Ys  von  Gut  und  Bóse,  ebd. 

(2)  Der  Antichrist,§  26.~-(3)    Ibid.,  §38. 

RAZÓN  Y  FE,  TOMO  46  31 


462  LA   FILOSOFÍA   DE   NIETZSCHE 

»¿Qué  cosa  es  más  perjudicial  que  cualquier  vicio?  La  compasión 
que  experimenta  el  hombre  de  acción  iiacia  los  débiles  y  los  degenera- 
dos, el  cristianismo»  (1). 

Según  esto,  el  ideal  de  la  bondad  consistirá  en  llegar  a  poseer  la  po- 
tencia del  león,  la  fiereza  de  sus  garras  y  de  sus  músculos  de  acero,  la 
fuerza  de  los  colmillos  y  trompa  del  elefante  o  la  potencia  cornúpeta  de 
un  toro  de  Miura  (2).  Y  para  que  el  acrecentamiento  de  la  potencia  no 
quede  interrumpido  con  el  sentimiento  de  la  compasión,  convendrá  po- 
seer acometividad  de  tigre  o  entrañas  de  hiena. 

Y  lo  que  dice  de  la  compasión  lo  extiende  a  otras  virtudes  que  hoy 
llaman  «pasivas». 

«Como  si  la  humildad,  la  castidad,  la  pobreza,  en  una  palabra,  la 
santidad,  no  hubieran  hecho  hasta  ahora  mucho  más  daño  a  la  vida  que 
las  cosas  más  espantosas  que  puedan  imaginarse,  que  cualesquiera  vi- 
cios. El  espíritu  puro  es  mentira  pura...»  (3). 

Puesto  en  esta  pendiente  de  desatinos,  no  para  hasta  precipitarse  en 
el  abismo  de  las  más  estupendas  afirmaciones. 

«Paso  con  melancólica  circunspección  por  esos  centenares  de  años 
de  ese  mundo-calabozo  que  se  llama  cristianismo  y  fe  cristiana^  iglesia 
cristiana...;  pero  mi  sentimiento  se  revuelve  y  estalla  en  cuanto  entro  en 
los  tiempos  modernos...  Miro  a  mi  alrededor,  no  ha  quedado  ni  una  pa- 
labra de  lo  que  antes  se  llamaba  verdad;  no  soportamos  ya  que  un  sacer- 
dote pronuncie  la  palabra  verdad,  ni  de  dientes  para  afuera.  Por  modes- 
tas que  sean  las  pretensiones  que  se  tengan  en  materia  de  sinceridad, 
hay  que  reconocer  que  en  el  día  un  teólogo,  un  sacerdote,  un  Papa,  en 
cada  palabra  que  dice,  no  sólo  comete  un  error,  sino  que  lanza  una  men- 
tira...» (4). 

En  una  palabra,  que,  según  Nietzsche,  estamos  colocados  en  el  plano 
de  la  mentira. 

La  pluma  se  resiste  a  escribir  lo  que  Nietzsche  siente  del  cristianismo 
y  de  las  cosas  más  santas  y  admirables. 

«El  cristianismo  necesita  de  la  enfermedad,  como  la  antigüedad 
griega  necesitaba  de  un  exceso  de  salud;  poner  enfermo  es  el  verdadero 
pensamiento  secreto  de  todo  el  sistema  redentor  de  la  Iglesia.  ¿La  Igle- 
sia misma  no  tiene  como  supremo  ideal  la  casa  de  locos  católica,  la  tie- 


(1)  «Was  ist  Gut?  Alies  was  das  Gefühl  der  Macht,  den  Willen  zur  Macht,  die  Macht 
selbst  im  Menschen  erhoht. 

» Was  ist  schlecht?  Alies,  was  aus  Schaváche  stammt. 

»Die  Schwachen  und  Missratenen  sollen  zu  Grunde  gehen,  und  man  solí  ihnen 
noch  dazu  helfen.  Was  ist  schádlcher  ais  irgend  ein  Laster?  Das  Mitleiden  der  Tat  mit 
alien  Missratenen  und  Schwachen.»  L.  c,  §2. 

(2)  «Mehr  Leben!  ist  ihre  Forderung,  gesteigertes,  selbstherrliches,  an  sich  glauben- 
des,  machtiges  Leben.»  Vgl.  Riehl,  Fr.  Nietzsche,  der  Kunster  und  der  Denker,  123. 

(3)  Der  Antichrist,  §  8.— (4)    Ibid.,  §  38. 
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rra  entera  convertida  en  un  manicomio?  El  hombre  religioso,  tal  como  la 
Iglesia  le  quiere,  es  un  decadente  típico.»  Tales  afirmaciones,  no  cabe 
duda,  o  acusan  un  lamentable  desequilibrio  mental  o  son  horribles  blas- 
femias de  un  espíritu  malvado.  Pero  su  maldad  sube  de  punto  cuando 
pronuncia  el  nombre  de  los  santos  y  mancha  la  aureola  de  los  már- 
tires... 

«Los  estados  superiores,  dice,  que  el  cristianismo  ha  puesto  por  en- 
cima de  la  humanidad,  como  el  valor  de  los  valores,  son  formas  epilep- 
toides.  La  Iglesia  no  ha  canonizado  más  que  dementes  o  grandes  impos- 
tores in  majorem  Deí  honor em»  (1). 

¿Y  el  mártir?  Tan  lejos  está  de  demostrar  la  verdad  de  una  cosa, 
«que  podría  afirmarse  que  los  mártires  no  han  tenido  nada  que  ver  jamás 
con  la  verdad.  La  actitud  que  adopta  el  mártir...  expresa  un  grado  tan 
inferior  de  probidad  intelectual,  tal  incapacidad  para  resolver  el  proble- 
ma de  la  verdad,  que  jamás  es  necesario  refutar  a  un  mártir... 

»E1  mártir  perjudica  a  la  verdad.  Hoy  mismo  no  se  necesita  más  que 
una  persecución  un  poco  dura  para  crear  a  cualquier  sectario  una  repu- 
tación honrosa.  ¿Cómo?  ¿Es  que  el  valor  de  una  causa  puede  ganar  por- 
que alguien  le  sacrifique  su  vida?...»  (2). 

A  continuación  ataca  duramente  al  cristianismo,  porque  es  la  religión 
de  la  misericordia  y  de  la  piedad. 

«No  hay  que  poetizar,  dice,  ni  disculpar  al  cristianismo...  (3). 

»Se  llama  al  cristianismo  la  religión  de  la  misericordia.  Pero  la  com- 
pasión está  reñida  con  los  afectos  tónicos  que  elevan  la  energía  del  sen- 
tido vital;  obra  de  una  manera  deprimente.  Se  pierde  fuerza  cuando  se 
compadece. 

»Nada  hay  tan  insano  en  nuestro  insano  modernismo  como  la  mise- 
ricordia cristiana.  Ser  médicos  en  este  caso,  ser  implacables  en  el  ma- 
nejo del  escalpelo,  forma  parte  de  nosotros  mismos,  es  nuestra  ma- 
nera de  amar  a  los  hombres;  por  ella  somos  filósofos  nosotros  los  hiper- 
bóreos...» (4). 

Como  la  misericordia  está  en  íntimas  relaciones  con  la  piedad,  no  es 
de  extrañar  que  lance  igualmente  contra  la  piedad  terribles  anatemas 
al  hacer  el  análisis  psicológico  de  ésta,  diciendo  desde  luego  que  entra 
en  ella  una  dosis  bastante  fuerte  de  placer  muy  egoísta,  y  que  es  una 
virtud  de  las  almas  mediocres,  muy  fácil  de  practicar  cuando  se  ejerce 
sobre  almas  igualmente  mediocres. 

La  considera,  además,  «como  un  sentimiento  deprimente,  como  un 
principio  debilitante  del  instinto  vital;  agrava  la  pérdida  de  fuerzas  que 
ocasiona  ya  el  sufrimiento  y  hace  contagioso  el  dolor». 

Pero  el  principal  inconveniente  de  la  religión  de  la  piedad  consiste, 


(1)    D.  A/2f.,§51.— (2)    /¿?/í/.,  §  53.— (3)    /6/í/.,  §  5.— (4)    Ibid.,%1. 
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según  Nietzsche,  en  que  contraría  la  acción  normal  de  la  ley  de  se- 
lección. 

«Toda  religión  de  piedad,  el  cristianismo  por  ejemplo,  tiende  a  pro- 
teger la  existencia  de  los  degenerados.» 

El  cristianismo  y  la  religión  de  la  piedad  han  contribuido  eficazmente 
a  la  degradación  de  la  raza  europea  y  estorbado  la  producción  de  hom- 
bres superiores,  la  evolución  de  la  humanidad  hacia  el  Superhom- 
bre... (1). 

Después  de  tamaños  desatinos  contra  la  piedad  y  la  misericordia, 
nadie  extrañará  el  concepto  que  tiene  de  la  bondad  de  Dios. 

Dios  tiene  que  ser,  al  decir  de  Nietzsche,  tan  malo  como  bueno,  por- 
que «la  mutilación  antinatural  de  un  Dios,  para  convertirle  en  Dios  del 
bien  únicamente,  está  fuera  de  lo  que  se  desea.  Se  ha  menester  el  Dios 
malo  tanto  como  el  Dios  bueno...  ¿Que  valdría  un  Dios  ajeno  a  la  ira,  a 
la  venganza,  a  la  envidia,  a  la  burla,  a  la  astucia,  a  la  violencia,  incapaz 
de  sentir  acaso  los  radiantes  ardores  de  la  victoria  y  del  aniquila- 
miento?... (2). 

»E1  concepto  cristiano  de  Dios...  es  uno  de  los  conceptos  divinos  más 
corrompido  que  ha  habido  en  el  mundo;  quizá  está  al  más  bajo  nivel  de 
la  evolución  descendente  del  tipo  divino;  es  un  Dios  degenerado  hasta 
el  punto  de  estar  en  contradicción  con  la  vida,  en  vez  de  ser  su  glorifi- 
cación y  su  eterna  afirmación»  (3). 

Ya  que  hablamos  de  Dios,  séanos  lícito  echar  una  mirada  a  las  altu- 
ras de  la  teología,  y  oigamos  lo  que  de  ella  nos  dice: 

«La  teología  es  la  perversión  de  la  razón  por  el  pecado  original  del 
cristianismo...»  (4).  Como  que  para  él  el  pecado  original  y  los  demás 
pecados  y  las  ofensas  hechas  a  Dios  son  pura  leyenda,  invención  de  los 
judíos  y  de  los  cristianos.  Pues  bien,  Nietzsche  arremete  contra  la  teolo- 
gía y  dice:  «Ese  instinto  teológico  es  lo  que  yo  combato.  El  que  tiene 
sangre  de  teólogo  en  las  venas,  se  encuentra  en  una  posición  falsa  res- 
pecto de  todas  las  cosas.  Por  dondequiera  que  he  ido,  he  sacado  a  la 
vergüenza  el  instinto  teológico;  es  la  forma  verdaderamente  subterrá- 
nea de  la  falsedad.  Lo  que  un  teólogo  tiene  por  verdadero  tiene  que 
ser  falso;  éste  es  casi  el  criterio  de  la  verdad.  Dondequiera  que  llega  la 
influencia  teológica,  las  evaluaciones  están  trastornadas,  los  conceptos 
de  lo  verdadero  y  de  lo  falso  están  necesariamente  invertidos»  (5). 

Más  adelante  acumula  una  serie  de  nefandas  desvergüenzas  contra 
Dios,  que  mejor  es  pasar  en  silencio  (6).  Y  del  Salvador  añade: 

«Aquel  santo  anarquista,  así  llama  Nietzsche  a  Jesucristo,  que  exci- 
taba al  populacho,  a  los  reprobos  y  a  los  pecadores,  a  los  parias  del  ju- 
daismo a  la  resistencia  contra  el  orden  establecido;  aquel  anarquista  era 


(1)    W.,  VII,  134,  64...-(2)    D.  Ant.,  §  16.-(3)    Ibid.,  §  18. 

(4)    Meine  Unmóglich.,  §  2.— (5)    Der  Antichr.,  §  9.— (6)    D.  Ant.,  §  23. 
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un  delincuente  político,  en  cuanto  podía  haber  delincuentes  políticos  en 
una  sociedad  tan  absurdamente  impolítica.  Eso  le  condujo  a  la  cruz;  la 
inscripción  puesta  en  la  cruz  lo  prueba  Murió  por  sws  pecados,  y  no  hay- 
razón  alguna  para  pretender,  como  se  ha  pretendido,  que  muriese  por 
redimir  los  pecados  de  los  demás»  (1). 

Y  como  llama  anarquista  a  Jesucristo,  equipara  al  cristiano  con  el 
anarquista  y  lanza  toda  su  saña  contra  el  cristianismo. 

«El  cristiano  y  el  anarquista  pueden  ser  incluidos  en  la  misma  cate- 
goría; sus  fines  y  sus  instintos  no  son  más  que  destructores;  la  historia 
demuestra,  con  precisión  espantosa,  esta  afirmación»  (!)  (2). 

«El  cristiano  y  el  anarquista  son  decadentes  ambos,  incapaces  de 
obrar  de  otra  suerte  que  de  un  modo  disolvente,  venenoso,  debilitador; 
por  donde  van  empobrecen  la  sangre;  tienen  ambos  por  instinto  un  odio 
a  muerte  a  todo  lo  que  existe,  a  todo  lo  grande,  a  todo  lo  que  tiene  du- 
ración, a  todo  lo  que  pfomete  porvenir  a  la  vida...»  (3). 

Luego  vomita  insultos  a  granel  contra  todo  lo  que  lleva  el  nombre 
cristiano. 

«La  más  corrompida  de  las  corrupciones;  el  cristianismo.  Esta  sorda 
miseria,  que  se  acercaba  a  cada  cual  en  medio  de  la  noche  y  entre  la 
niebla  de  los  días  oscuros,  que  arrebataba  a  cada  uno  la  seriedad  para 
las  cosas  verdaderas  y  el  instinto  de  las  realidades;  esta  banda  cobarde, 
femenina  y  empalagosa  fué  alejando  poco  a  poco  el  alma  de  aquel  gi- 
gantesco monumento,  aquellos  caracteres  preciosos,  virilmente  nobles, 
que  veían  en  la  causa  de  Roma  su  propia  causa,  su  propia  seriedad  y  su 
propio  orgullo.  La  gramática  parda  de  los  santurrones,  los  misterios  de 
los  conciliábulos,  ideas  sombrías  como  el  infierno,  el  sacrificip  de  los 
inocentes,  la  unión  mística  en  la  degustación  de  la  sangre  y,  sobre  todo, 
el  fuego  del  odio,  lentamente  avivado...,  eso  fué  lo  que  se  hizo  Dueño  de 
Roma...» 

San  Pablo  es  en  el  cristianismo  uno  de  los  personajes  a  quienes  más 
aborrece  Nietzsche,  porque  San  Pablo  «el  judío,  el  judío  errante  por 
excelencia»,  fué  quien  «con  el  símbolo  Dios  en  la  cruz  reunió  en  una 
potencia  enorme  todo  lo  bajo  y  secretamente  rebelde,  toda  la  herencia 
de  las  maniobras  anarquistas  en  el  Imperio»  y  laboró  a  la  ruina  del  Im- 
perio romano. 

Comprendió  que  con  el  símbolo  de  la  cruz,  con  la  fe  en  la  inmorta- 
lidad y  con  la  idea  del  infierno  podía  enseñorearse  de  Roma...  «Nihilista 
y  cristiano,  las  dos  cosas  se  compenetran.» 

A  la  buena  nueva  siguió  muy  de  cerca  la  peor  de  todas:  la  de  San 
Pablo.  «En  San  Pablo  vemos  el  tipo  contrario  del  alegre  mensajero  y  el 


:Der  Anarchits  und  der  Christ  sind  gleicher  Herkunft.x 


(1) 

Ibid., 

,§27. 

(2) 

Ibid., 

,§58: 

(3) 

Ibíd. 
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genio  del  odio,  el  genio  en  la  visión  del  odio,  en  la  implacable  lógica  del 
odio.  ¿Cuántas  cosas  no  sacrificó  al  odio  ese  disangelista?»  (1). 

El  cristianismo  vale  menos  todavía  que  el  mismo  budhismo.  «No 
quisiera  perjudicar,  nos  dice,  con  mi  condenación  del  cristianismo  a  una 
religión  parienta  de  ésta  y  que  hasta  la  supera  por  el  número  de  sus  cre- 
yentes, el  budhismo.  Tanto  vale  una  como  otra,  en  cuanto  religiones 
nihilistas— ambas  son  religiones  de  decadencia;— ptxo  se  distinguen  y 
separan  grandemente... 

»E1  budhismo  es  cien  veces  más  realista  que  el  cristianismo.  El  bu- 
dhismo es  la  única  religión  verdaderamente  positiva  que  nos  muestra  la 
historia. 

»E1  budhismo  no  es  una  religión  donde  se  aspira  solamente  a  la  per- 
fección; la  perfección  es  lo  normal...  El  budhismo  no  promete,  sino  que 
da  de  presente,  mientras  que  el  cristianismo  lo  promete  todo,  pero  no 
da  nada...»  (2). 

Estas  comparaciones  son  falsas  y  odiosas,  por  no  decir  sacrilegas. 

La  concepción  budhista  es  muy  inferior  a  la  cristiana.  Buda  es  ateo, 
no  dice  nada  de  Dios,  y  Jesucristo  nos  revela  la  naturaleza  y  atributos 
de  Dios.  Buda  niega  la  existencia  de  un  creador  trascendente  del  mundo, 
y  Jesucristo  proclama  a  un  creador  y  conservador  providente  de  las 
cosas.  Buda  ignora  el  origen  del  hombre,  y  pone  su  fin  en  la  aniquilación, 
en  el  Nirvana;  Jesucristo  nos  dice  que  el  hombre  viene  de  Dios  y  va  a  Dios; 
no  para  ser  absorbido,  sino  para  conservar  su  inmortalidad  individual. 
Buda  enseña  una  moral  laica  sin  dogmas,  y  una  religión  sin  Dios.  Con 
razón  ha  dicho  Barthelemy:  *Si  se  compara  el  budhismo  con  el  cristia- 
nismo, es  nada,  mejor  dicho,  causa  horror»  (3). 

Nietzsche  se  muestra  verdaderamente  implacable  contra  el  cristia- 
nismo; todos  los  dicterios  le  parecen  poco  contra  él.  Airado  le  embiste 
de  nuevo. 

«Vuelvo  otra  vez  sobre  mis  pasos,  a  referir  la  verdadera  historia  del 
cristianismo.  La  palabra  cristianismo  es  ya  una  equivocación.  En  reali- 
dad, no  hubo  más  que  un  cristiano,  el  que  murió  en  la  cruz.  El  Evangelio 
murió  en  la  cruz.  Lo  que  después  se  ha  llamado  Evangelio  fué  lo  contra- 
rio de  lo  que  el  Cristo  había  vivido,  una  mala  nueva,  un  disange- 
lium»  (4). 

«¿Qué  se  infiere  de  esto?  Que  hay  que  ponerse  guantes  para  leer  el 
Nuevo  Testamento.  Obliga  a  ello  el  contacto  con  tanta  porquería.  Huiría- 
mos de  los  «primeros  cristianos»  como  de  los  judíos  polacos,  aunque 
no  hubiese  nada  que  echarles  en  cara.  Unos  y  otros  huelen  mal.  He  bus- 
cado en  vano  en  el  Evangelio  un  solo  rasgo  simpático.  No  hay  allí  nada 
que  sea  libre,  bueno,  franco,  leal.  La  humanidad  no  ha  dado  aún  su  pri- 


(1)    L.  cit.,  §  42,  58,  59,  60.— (2)    Der  Ant,  §  20,  42. 

(3)  Journal  des  savants,  1857,  pág.  347.— (4)    Ibid.,  §  39. 
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mer  paso...,  faltan  los  instintos  de  limpieza.  No  hay  en  el  Nuevo  Testa- 
mento más  que  malos  instintos,  ni  siquiera  el  valor  de  esos  malos  ins- 
tintos. Todo  es  cobardía,  ojos  cerrados,  engaño  voluntario.  Cualquier 
libro  resulta  limpio  después  de  leer  el  Nuevo  Testamento...  Un  cristiano 
primitivo  no  mancha  a  quien  ataca.  Al  revés,  es  un  honor  tener  en  con- 
tra a  los  primeros  cristianos.  No  se  puede  leer  el  Nuevo  Testamento 
sin  sentir  predilección  hacia  todo  lo  que  allí  es  maltratado...  Hasta  los 
mismos  escribas  y  fariseos  salen  ganando  con  tener  tales  enemigos;  algo 
debían  de  valer  para  ser  odiados  de  una  manera  tan  poco  honrada»  (1). 

Nietzsche  cierra  su  libro  El  anticristiano  con  un  solemne  anatema 
lanzado  contra  la  religión  cristiana.  Dice  así: 

«Termino  aquí  y  pronuncio  mi  sentencia.  Condeno  al  cristianismo, 
formulo  contra  la  Iglesia  la  más  terrible  de  las  acusaciones  que  ha  lan- 
zado fiscal  alguno.  Es  la  mayor  corrupción  que  puede  imaginarse...  La 
Iglesia  cristiana  no  ha  economizado  la  corrupción  en  parte  alguna;  de 
cada  valor  ha  hecho  un  sinvalor,  de  cada  verdad  una  mentira,  de 
cada  integridad  una  bajeza  de  alma...  Vive  de  miserias,  y  ha  creado  mi- 
serias para  eternizarse.  El  gusano  del  pecado,  por  ejemplo,  es  una  mise- 
ria con  que  la  Iglesia  sola  ha  enriquecido  a  la  humanidad.  La  «igualdad 
de  las  almas  ante  Dios»,  esa  falsedad,  ese  pretexto  para  los  más  bajos 
rencores,  ese  explosivo  de  la  idea  que  acabó  por  tornarse  revolución,  idea 
moderna,  principio  de  generación  de  todo  el  orden  social,  ésa  es  la  dina- 
mita cristiana...  ¡Hacer  de  la  humanidad  una  contradicción,  un  arte  de 
polucign,  una  aversión,  un  desprecio  hacia  todos  los  instintos  buenos  y 
rectos!  Estos  son  los  beneficios  del  cristianismo.  El  parasitismo,  única 
práctica  de  la  Iglesia,  bebiendo  con  su  ideal  de  anemia  y  de  santidad  la 
sangre,  el  amor,  la  esperanza  de  la  vida;  el  más  allá,  negación  de  toda 
la  realidad;  la  cruz,  contraseña  para  la  conspiración  más  subterránea 
que  ha  habido  jamás— conspiración  contra  la  salud,  la  belleza,  la  recti- 
tud, la  bravura,  el  ingenio,  la  hermosura  del  alma,  contra  la  vida  misma. 

«Quisiera  fijar  en  todas  las  paredes  esta  acusación  eterna  contra  el 
cristianismo,  pegarla  dondequiera  que  haya  una  pared.  Tengo  letras  que 
hacen  videntes  hasta  a  los  ciegos.  Llamo  al  cristianismo  la  única  gran 
calamidad,  la  única  gran  perversión  interior,  el  único  gran  instinto  de 
odio  para  el  cual  no  hay  medios  demasiado  venenosos,  demasiado  sub- 
terráneos, demasiado  ruines...;  le  llamo  la  única,  la  inmortal  deshonra  de 
la  humanidad...»  (2). 

Después  de  tamaños  dislates  y  blasfemias,  sus  demás  errores  filosófi- 
cos, aunque  graves,  podrían  parecer  «pecadillos  veniales».  Por  esto  y 
por  no  alargar  demasiado  el  artículo,  nos  limitaremos  a  hacer  ligeras  in- 
dicaciones. 


(1)    /Wí/.,  §  46.— (2)    ZuEn(ieAnt.,%Q2. 


468  LA   FILOSOFÍA   DE   NIETZSCHE 

\ 

2.  Nietzsche  ante  la  filosofía  racional  y  ante  la  filosofía  de  la  historia. 

Ante  todo,  Nietzsche  hace  alarde  de  ser  escéptico.  «Los  grandes  es- 
píritus son  escépticos.  Zaratustra  es  escéptico.  La  fuerza  y  la  libertad 
salidas  del  vigor  y  de  la  plenitud  del  espíritu  se  demuestran  por  el  es- 
cepticismo.» No  nos  dice  hasta  qué  punto  hay  que  llevar  el  escepticismo 
para  ser  gran  espíritu.  Eso  sí:  para  ser  algo  grande,  habrá  que  ser  «nece- 
sariamente escéptico». 

¿Que  por  qué?  Porque  «el  hombre  de  fe,  el  creyente  de  cualquiera 
especie  no  se  pertenece,  no  puede  ser  más  que  medio;  tiene  que  ser 
consumido  y  necesita  de  alguien  que  le  consuma». 

Porque  «el  hombre  de  convicción  tiene  su  espina  dorsal  en  la  fe...,  y 
la  convicción  es  antagonista  de  la  verdad  y  de  la  veracidad». 

«El  creyente  no  dispone  de  la  libertad  de  tener  conciencia  en  la  cues- 
tión de  lo  verdadero  y  de  \o  falso;  en  esto  su  probidad  sería  su  perdi- 
ción. La  dependencia  patológica  de  su  óptica  hace  del  fanático  un  con- 
vencido—Savonarola,  Lutero,  Rousseau,  Robespierre,  Saint  Simón,— el 
tipo  contrario  de  los  espíritus  libres  y  fuertes.  Pero  la  actitud  aparatosa 
de  esos  espíritus  enfermos,  de  esos  epilépticos  de  las  ideas,  influye  sobre 
las  masas.  Los  fanáticos  son  pintorescos,  y  la  humanidad  prefiere  ver 
actitudes  a  escuchar  razones»  (1). 

Con  este  escepticismo  lógico  concuerda  su  actitud  en  metafísica. 
Nietzsche  es  fenomenista  en  Ontología,  puesto  que  niega  la  cau^lidad, 
la  existencia  de  toda  causa. 

«No  existe  en  absoluto,  dice,  causa;  en  algunos  casos  en  que  ésta  nos 
parecía  dada  y  en  que  nosotros  la  habíamos  proyectado  fuera  de  nos- 
otros mismos  para  la  inteligencia  de  lo  que  sucede,  está  perfectamente 
demostrado  que  nos  formamos  nosotros  una  completa  y  pura  ilusión»  (2). 

Pero  en  esto  se  refuta  y  destruye  a  sí  mismo.  Pues  qué,  ¿eso  mismo 
que  él  dice  de  la  causa  y  de  la  causalidad,  no  es  aplicable  a  \a  potencia 
que  él  pone?  ¿No  es  ésta,  acaso,  una  potencia  activa  para  Nietzsche?  ¿Y 
qué  es  una  potencia  activa  si  no  expresa  una  causalidad,  una  acción, 
un  modo  de  acción,  un  modo  de  fuerza,  todo,  en  suma,  lo  que  él  acaba 
de  negar? 

Pasando  a  la  Biología,  «la  voluntad  de  potencia»  que  dice,  no  es,  no 
quiere  Nietzsche  que  sea,  una  fórmula  abstracta,  porque  entonces  no 
tendría  ninguna  apHcación  práctica.  Mas,  por  otra  parte,  tampoco  puede 
ser  una  fórmula  concreta,  pues  entonces,  como  dice  bien  un  escritor, 
quedarían  borradas  de  una  plumada  «las  tres  cuartas  partes  de  las  rela- 
ciones reales  que  la  experiencia  nos  descubre». 

En  efecto,  «el  borracho  que  se  embriaga  no  sueña  ni  aun  inconscien- 


(l)    Der  Ant.,  §  54.— (2)    Der  Wille  zar  Macht,  §  298. 
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temente  en  la  potencia,  y  la  embriaguez  no  es  una  relación  de  potencia; 
el  libertino,  en  brazos  de  la  cortesana,  no  busca  la  potencia  o  la  domi- 
nación, sino  el  placer;  la  simpatía  para  los  desgraciados,  no  es  un  ins- 
tinto de  dominación,  ni  la  vergüenza,  ni  el  poder,  ni  la  modestia,  etcé- 
tera» (1). 

En  Psicología,  borra  la  distinción  esencial  entre  el  hombre  y  el  bruto 
y  aun  le  supone  a  aquél  inferior  a  éste. 

El  hombre  es  para  él  «el  animal  más  fuerte,  porque  es  el  más  astuto; 
nuestra  espiritualidad  es  una  consecuencia  de  ello.  No  es  el  corona- 
miento de  la  creación;  cada  ser  tiene  en  su  género  el  mismo  grado  de 
perfección.  Y  al  sostener  esto,  vamos  todavía  mucho  más  lejos;  el  hom- 
bre es,  relativamente,  el  más  fracasado  de  los  animales,  el  más  enfer- 
mizo [antes  había  dicho  que  era  el  más  fuerte],  el  que  se  desvía  más  pe- 
ligrosamente de  sus  instintos.  ¡Verdad  es  que,  con  todo  eso,  resulta  el 
animal  más  interesante! 

»En  lo  tocante  a  los  animales.  Descartes  fué  el  primero  que  tuvo  la 
admirable  osadía  de  considerar  aJ  animal  como  una  máquina.  Toda  nues- 
tra fisiología  se  esfuerza  en  demostrar  esa  proposición... 

«Antaño  se  atribuía  al  hombre  el  libre  albedrío  como  un  don  de  un 
mundo  superior;  hoy  le  hemos  quitado  el  albedrío,  la  voluntad,  en  el  sen- 
tido de  que  no  debe  entenderse  como  un  atributo.  La  antigua  palabra 
voluntad,  no  sirve  ya  más  que  para  expresar  una  resultante,  una  especie 
de  reacción  individual  que  necesariamente  sigue  a  una  serie  de  excita- 
ciones concordantes  y  contradictorias»  (2). 

Quizá  nos  diga  alguien  que,  a  pesar  de  estas  declaraciones,  Nietzs- 
che  reconoce  en  otra  parte  la  libertad.  No  lo  negaremos;  ¿pero  en  qué 
sentido  la  reconoce? 

«La  libertad  significa,  según  él,  que  los  instintos  viriles,  los  instintos 
alegres  de  guerra  y  de  victoria  predominan  sobre  los  demás  instintos, 
como,  por  ejemplo,  sobre  el  de  la  dicha.  El  hombre  libre,  y  mucho  más 
el  espíritu  libre,  pisotea  esa  especie  de  bienestar  despreciable  con  que 
sueñan  los  tenderos,  los  cristianos,  las  vacas,  las  mujeres,  los  ingleses  y 
demás  demócratas.  El  hombre  libre  es  guerrero.  ¿Cómo  se  mide  la  li- 
bertad en  los  individuos  y  en  los  pueblos?  Por  la  resistencia  que  hay 
que  vencer,  por  el  trabajo  que  cuesta  llegar  a  lo  alto.  El  tipo  más  ele- 
vado del  hombre  libre  hay  que  buscarle  allí  donde  hay  que  vencer  más 
fuerte  resistencia,  a  cinco  pasos  de  la  tiranía,  en  el  umbral  mismo  del 
peligro  de  la  servidumbre»  (3).  ¡Es  decir,  que  la  libertad  es  como  un  ex- 
ceso, como  una  pujanza  de  la  fuerza  bruta  del  instinto! 

El  espíritu  y  la  conciencia  le  «parecen  síntomas  de  una  relativa  im- 
perfección del  organismo...»  «Negamos,  dice,  que  pueda  hacerse  cosa  al- 


(1)  FouiLLÉE,  Nietzsche  et  l'inmoralisme,  II,  chap. 

(2)  Der  Ant.,  §  14.— (3)    GOtzen  Dümm.,  §  X,  38. 
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guna  a  la  perfección  cuando  se  hace  conscientemente.  El  puro  espíritu 
es  tontería  pura;  ¡si  hacemos  abstracción  del  sistema  nervioso,  de  la  en- 
voltura terrestre^  nos  engañamos  en  nuestros  cálculos,  pues  no  queda 
nada!»  (1). 

El  más  allá,  la  otra  vida,  la  inmortalidad  del  alma,  la  salvación  eterna, 
el  juicio  final,  son  para  él  otras  tantas  mentiras  (2).  ^ 

«Son  instrumentos  de  tormento,  sistemas  de  crueldad  de  que  se 
valieron  los  sacerdotes  para  hacerse  los  amos  y  para  seguir  siéndolo 
cuando  lo  lograron...  La  gran  mentira  de  la  inmortalidad  personal  des- 
poja de  toda  razón  y  de  toda  naturalidad  al  instinto...  Otorgar  la  inmor- 
talidad a  Pedro  y  a  Pablo,  ha  sido  el  atentado  más  monstruoso  y  per- 
verso contra  la  parte  noble  de  la  humanidad»  (3). 

En  la  moral  da  cinco  pasos  gigantescos,  y  todos  ellos  esencialmente 
malos  e  inmorales:  1.°  Que  no  debe  condenarse  nada.  2.^  Que  los  actos 
buenos  y  malos  tienen  el  mismo  valor.  3.°  Que  la  moral  es  toda  ella  tan 
inmoral  como  cualquiera  otra  cosa.  4.°  Avanzando  un  paso  más,  pro- 
clama la  condenación  del  hombre  bueno.  5.°  y  último:  hace  la  apoteosis 
del  hombre  malo  (4). 

Si  de  la  filosofía  racional  pasamos  a  la  filosofía  de  la  historia,  no  po- 
dremos menos  de  notar  que  muchas  de  sus  afirmaciones  están  en  abierta 
contradicción  con  la  idea  que  nos  formamos  habitualmente  de  los 
griegos. 

Es  más:  están  también  en  oposición  mutua  unas  con  otras.  ¿No  fué 
el  mismo  Nietzsche  quien  se  propuso  poaer  como  modelo  la  literatura 
clásica  griega?  Pues  ahora  nos  viene  a  decir  que  «de  los  griegos  no  se 
aprende;  que  su  género  es  demasiado  extraño  y  demasiado  móvil  para 
producir  un  efecto  imperativo  «clásico».  ¿Quién  hubiera  aprendido  a 
escribir  con  un  griego?  ¿Quién  hubiera  podido  aprender  sin  los  ro- 
manos? 

«Vislumbrar  en  los  griegos  almas  hermosas,  ponderaciones  peregri- 
nas y  otras  perfecciones;  admirar,  por  ejemplo,  su  serenidad  en  la  gran- 
deza, su  sentimiento  ideal,  es  una  gran  simpleza,  una  tontería  alemana 
de  que  me  ha  librado  el  psicólogo  que  llevo  dentro»  (!)  (5). 

Nietzsche  personifica  en  Dionysos,  en  Apolo  y  en  Sócrates  tres  ten- 
dencias. Ahora  bien,  por  lo  que  hace  a  la  última,  desde  el  punto  de  vista 
histórico,  no  es  cierto,  ni  siquiera  verosímil,  que  el  socratismo  sea  la 
causa  principal  de  la  decadencia  de  la  cultura  griega. 

Históricamente,  y  sin  entrar  en  consideraciones  literarias  y  religio- 
sas, esta  decadencia  se  debió  más  a  que  la  vida  griega  fué  arrastrada 
en  el  torbellino  de  los  grandes  sucesos  del  mundo  y,  en  razón  de  su  con- 
formación (apolínea,  si  se  quiere),  que  la  dividía  en  pequeños  Estados, 


(1)    Der  Ant,  §  14.— (2)    Der.  Ant,  §  38.— (3)    Ibid.,  §  43. 
(4)    Der  Wille  zur  Macht,  §  IV.— (5)    Gotzen  Damm.,  §  XI,  2. 
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no  tuvo  lo  que  era  preciso  para  mantenerse  en  las  cilrcunstancias  nue- 
vas. Y  desde  el  punto  de  vista  psicológico,  Sócrates  fué  una  fuerza  po- 
sitiva entre  los  maestros  y  grandes  caracteres  de  la  antigüedad  clásica. 

¿Y  qué  valor  tiene  la  oposición  estética  de  las  ideas  dionisíacas  y 
apolíneas? 

«Para  que  haya  arte,  nos  dice,  es  indispensable  una  condición  fisio- 
lógica previa:  la  embriaguez.  Es  menester  que  la  embriaguez  haya  au- 
mentado la  irritabilidad  de  toda  la  máquina;  sin  eso,  el  arte  es  imposi- 
ble. Todas  las  clases  de  embriaguez,  aunque  estén  condicionadas  lo 
más  directamente  posible,  tienen  potencia  artística,  y  antes  que  todas, 
la  embriaguez  de  la  excitación  sexual,  que  es  la  forma  de  embriaguez 
más  antigua  y  primitiva. 

»¿Qué  significa,  pues,  la  oposición  de  ideas  entre  apolinico  y  dioni- 
síaco  que  he  introducido  en  la  estética,  consideradas  ambas  como  cate- 
gorías de  la  embriaguez?  La  embriaguez  apolínica  produce,  ante  todo, 
la  irritación  del  ojo,  que  da  al  ojo  la  facultad  de  la  visión.  El  pintor,  el 
escultor,  el  poeta  épico  son  visionarios  por  excelencia.  Por  el  contrario, 
en  el  estado  dionisíaco,  todo  el  sistema  emotivo  está  irritado  y  amplifi- 
cado, de  suerte  que  descarga  de  un  golpe  todos  sus  medios  de  expre- 
sión lanzando  su  fuerza  de  imitación,  de  reproducción,  de  transfigura- 
ción, de  metamorfosis,  toda  especie  de  mímica  y  de  arte  de  imitación. 
El  hombre  dionisíaco  no  deja  escapar  huella  alguna  de  emoción;  posee 
en  el  más  alto  grado  el  instinto  comprensivo  y  adivinatorio,  como  po- 
see en  el  más  alto  grado  el  arte  de  comunicarse  con  los  demás. 

»La  música,  tal  como  la  entendemos  hoy,  no  es  más  que  una  imita- 
ción y  una  descarga  completa  de  emociones;  pero,  con  todo,  no  es  más 
que  el  residuo  de  un  mundo  de  expresiones  emocionales  mucho  más 
amplio,  un  residuo  de  histrionismo  dionisíaco. 

»E1  actor,  el  bailarín,  el  poeta  lírico,  tienen  estrecho  parentesco  en 
sus  instintos  y  forman  un  todo  cuyas  partes  se  han  especializado  y  se- 
parado poco  a  poco  hasta  llegar  a  la  contradicción.  El  poeta  lírico  fué 
el  que  permaneció  más  tiempo  unido  al  músico,  al  actor,  al  bailarín.  El 
arquitecto  no  representa  ni  un  estado  apolinico  ni  un  estado  dionisíaco; 
en  él  lo  que  resalta  es  el  gran  acto  de  voluntad:  la  voluntad  que  mueve 
las  montañas.  Los  hombres  más  poderosos  han  inspirado  siempre  a  los 
arquitectos.  La  arquitectura  ha  estado  siempre  y  constantemente  bajo 
la  sugestión  del  poder...»  (1).  Brindamos  estas  líneas  a  los  artistas,  para 
que  aprecien  su  valor  o  demérito. 

Al  hablar  del  orden  de  las  castas  y  de  los  tipos  psicológicos  de  la 
sociedad,  dice  que  «una  gran  civilización  es  una  pirámide;  no  puede  le- 
vantarse más  que  sobre  una  dilatada  base;  necesita  como  condición  pri- 
mera una  mediocridad  sana  y  fuertemente  consolidada».  Esto  no  está 


(1)    Gotzen  Damm.,  §  X,  8-11. 
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mal,  pero  es  basante  arbitrario  ese  orden  y  esas  castas,  tal  como  él  los 
finge,  y  es  completamente  falso  lo  que  añade,  a  saber,  que  «únicamente 
los  hombres  más  intelectuales  tienen  derecho  a  la  belleza,  a  la  aspira- 
ción, y  que  sólo  en  ellos  no  es  débil  la  bondad»  (1).  Tomado  en  este 
sentido,  carece  de  base  su  a ristocr aticismo. 

Cuando  habla  de  un  «retorno  a  la  naturaleza»,  no  se  refiere  a  una 
vuelta  atrás,  sino  a  una  marcha  hacia  adelante  y  hacia  lo  alto,  hacia  la 
naturaleza  sublime,  libre  y  aun  terrible.  Pero  en  todo  esto  hay  mucha 
hipérbole  y  mucha  metáfora.  Por  otra  parte,  la  idea  del  retorno  no  es 
nueva;  es  una  idea  antigua.  Ya  los  pitagóricos  y  los  estoicos  hablaron 
de  un  nuevo  comienzo  rítmico  de  este  género  después  de  cada  confla- 
gración del  mundo,  tanto  para  los  dioses  como  para  los  hombres.  Todo 
debía  volver  a  tener  lugar  entonces  nuevamente  y  de  la  misma  manera. 
Esta  idea  apareció  también  en  Dostoyuski,  como  una  tentación  del  de- 
monio (2). 

El  «eterno  retorno»  lo  había  enseñado  igualmente  Kierkegaard,  para 
quien  el  recomenzar  era  también  una  piedra  de  toque  de  la  fuerza  de  la 
vida.  El  principio  de  Kierkegaard,  «el  que  quiere  recomenzar  es  un  hom- 
bre», es  uno  de  los  pensamientos  fundamentales  de  la  obra  Zaratustra, 
de  Nietzsche. 

Y  precisamente  al  hablar  del  «eterno  retorno»  termina  Zaratustra 
con  la  apoteosis  del  placer: 

«El  placer  es  más  hondo  que  el  tormento: 
El  dolor  dice:  pasa,  muere; 
Mas  todo  placer  quiere  eternidad, 
Eternidad  profunda»  (3). 

3.  Literatura  o  bibliografía  filosófica. 

Son  muchas  las  obras  que  salieron  de  la  fogosa  imaginación  y  fe- 
cunda pluma  de  Nietzsche.  Dado  su  temperamento  discordante  y  su 
criterio  a  veces  oscilante  y  contradictorio,  no  es  conveniente  atenerse,' 
para  clasificar  sus  trabajos,  al  orden  cronológico;  es  mejor,  casi  necesa- 
rio, clasificarlos  lógicamente  en  grupos,  por  las  relaciones  diferentes 
que  existen  entre  sus  ideas  capitales.  Solo  haremos  mención,  indicando 
la  materia  y  el  carácter,  de  sus  libros  filosóficos  o  de  los  que  tienen 
alguna  relación  con  la  Filosofía.  » 


(1)  DerAnt.,%57. 

(2)  Véase  Merejkowsky:  Tolstoi  et  Dostoyuski,  1903,  pág.  300. 

(3)  W.,  VI,  332,  471: 


«Lust-tiefer  noch  ais  Herzeleid: 
Weh  spricht:  Vergeh! 
Doch  alie  Lust  will  Ewigkeit. 
Will  tiefe,  tlefe  Ewigkeit.» 
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En  el  primer  grupo  pueden  incluirse  El  origen  de  la  tragedia  (1)  y  Las  consideracio- 
nes inactuales  o  extemporáneas.  El  carácter  de  este  primer  grupo  es  la  base  histórica 
y  sociológica  de  los  problemas  que  Nietzsche  toma  de  sus  estudios  filológicos.  El 
origen  de  la  tragedia  es  el  primer  trabajo  importante  de  Nietzsche.  Trata  del  hele- 
nismo y  de  su  filosofía  cultural.  La  concepción  trágico-patética  de  la  vida,  simbolizada 
por  Dionysos  y  por  Apolo,  se  presenta  como  antítesis  del  optimismo  intelectual,  re- 
presentado por  Sócrates.  Las  relaciones  existentes  entre  la  ciencia,  el  arte  y  la  vida 
están  personificaglas  en  tres  figuras,  y  Dionysos  ocupa  el  lugar  preeminente. 

Este  libro  produjo  bastante  ruido  y  suscitó  una  viva  polémica  en  la  prensa.  Desde 
luego  fué  atacado  violentamente  por  M.  Wilamowitz-Móllendorf  C/ZMA:tí/7//sp/z/7í7/o^/e/ 
eine  Erwiderung  auf  F.  Nietzsche's  Geburt  der  Tragódie,  Berlín,  1872);  pero  fué  defen- 
dido por  Ricardo  Wagner  en  una  carta  abierta  a  Nietzsche,  que  apareció  el  23  de  Junio 
de  1872  en  la  Norddeutsche  allgemeine  Zeitung  (reproducida  en  Ges.  Schriften,  de 
Wagner,  t.  íX,  350),  y  por  uno  de  los  íntimos  de  Nietzsche,  Erwin  Rohde  (Afterphilo- 
logie,  Sendschreiben  eines  Philologen  an  R.  Wagner,  1872).  Al  año  siguiente  M.  de 
Wilamowitz  replicó  a  sus  adversarios  (¡Zukunsft  Philologie,  2tes  Stiíck  Eine  Erwide- 
rung auf  die  Rettungsversuche  für  F.  Nietzsche's  «Geburt  der  Tragódie»,  Berlín,  1873). 

Las  consideraciones  inactuales  o  extemporáneas  (2)  es  como  una  aplicación  de  lo 
dicho  ala  cultura  intelectual  alemana  de  la  época.  Estas  consideraciones  están  dividi- 
das en  cuatro  partes.  En  la  primera,  David  Strauss  (3),  se  hace  la  crítica  de  Strauss.  En 
la  segunda.  Utilidad  y  peligros  de  la  historia  para  la  vida  (4),  se  combate  la  exagerada 
estimación  en  que  se  tiene  el  método  histórico.  La  tercera,  Schopenhauer  educador  {5)y 
y  la  cuarta,  Ricardo  Wagner  en  Bayeruth  (6),  son  una  gloriosa  apoteosis  de  Scho- 
penhauer y  de  Wagner  como  grandes  educadores. 

«Las  personalidades  de  ardientes  aspiraciones,  de  sentimientos  trágicos,  se  oponen 
aquí  al  pensador,  satisfecho  de  sí  mismo,  a  causa  de  sus  resultados  críticos  y  del 
modo  puramente  objetivo  de  ocuparse  del  pasado.  Nietzsche  creyó  más  tarde  que 
había  atribuido  su  propio  estado  de  alma,  lleno  de  esperanza,  a  Schopenhauer  y  a 
Wagner,  que  eran  en  realidad  decadentes,  y  en  el  resto  de  su  producción  no  cesó 
nunca  de  reaccionar  contra  su  admiración  precedente.  Quema  lo  que  adoró  y  en- 
ciende siempre  la  hoguera»  (7). 

Al  segundo  grupo  pertenecen  Humano,  demasiado  humano;  El  viajero  y  su  som- 
bra; Aurora;  y  La  Gaya  ciencia.  Aqui  es  donde  resaltan  más  las  contradicciones,  vaci- 
laciones y  cambios  de  ideas  de  Nietzsche;  aquí  su  ruptura  con  Schopenhauer  y  con 
Wagner;  aqui  su  curación  antirromántica  a  que  se  sometió;  aquí  su  largo  y  penoso 
ascetismo  intelectual,  al  que  también  se  había  sometido.  Esta  curación  o  ascetismo 
consistía  en  estudios  realistas.  Adquirió  el  conocimiento  de  las  ciencias  naturales,  de 
la  antigua  filosofía  francesa  y  de  la  filosofía  inglesa  contemporánea. 

En  estas  obras  ataca  furiosamente  las  creencias  religiosas,  los  principios  metafísi- 
cos  y  las  máximas  morales;  se  compara  a  sí  mismo  a  un  minero  que  ataca  por  las  bases 
los  dogmas  más  firmes,  que  adelanta  lenta,  paciente  y  firmemente  sus  galerías  subte- 
rráneas, lejos  de  la  luz  del  día,  lejos  de  la  mirada  de  los  hombres.  Humano,  demasiado 
humano  (8)  es  un  ataque  a  fondo  contra  el  pesimismo  de  Schopenhauer,  cuyas  doc- 
trinas desecha  Nietzsche  con  altivez,  repudiando  sus  opiniones  de  otros  tiempos;  re- 


(1)  Die  Geburt  der  Tragódie,  1872. 

(2)  Unzeitgemasse  Betrachtungen,  1873-1876. 

(3)  David  Strauss...  der  Beckener  und  Schrifsteller,  1873. 

(4)  Von  Nutzen  und  Nactheil  der  Historie  für  das  Leben,  1874. 

(5)  Schopenhauer  ais  Erzieher,  1874. 

(6)  /?.  Wagner  in  Bayeruth,  1876.  Pasamos  en  silencio  la  quinta  parte  por  ser  file- 
lógica  y  no  filosófica:  Wir  Philologen. 

(7)  Hóffding,  Philosoph.  contemp.,  §  3.°,  II,  b). 

(8)  Menschliches,  Allzumenschliches,  1878. 
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Chaza  ahora  la  hipótesis  de  la  voluntad  como  «cosa  en  sí»,  que  admitió  en  el  Origen 
de  la  tragedia,  y  combate  la  religión  de  la  piedad. 

En  El  viajero  y  su  sombra  (1)  pretende  explorar  «esa  sombra  que  muestran  todas 
las  cosas  cuando  la  luz  del  conocimiento  brilla  sobre  ellas»;  sabe,  en  efecto,  que  nos 
representamos  mal  las  cosas  cuando  nos  limitamos  a  estudiarlas  a  la  luz  del  conoci- 
miento idealista,  porque  entonces  se  perciben  solamente  las  partes  iluminadas,  mien- 
tras que  las  oscuras  permanecen  escondidas  a  la  vista;  por  esto,  el  pensador  que 
quiere  formarse  una  idea  completa  de  la  realidad,  debe  también  aprender  a  conside- 
rarla por  su  lado  oscuro.  En  Aurora  (2)  Nietzsche  somete  a  la  crítica  el  valor  que  los 
hombres  han  considerado  siempre  el  más  elevado  de  todos:  la  creencia  en  la  moral. 
Pretende  que  la  creencia  del  deber  no  tiene  origen  sobrenatural  ni  valor  absoluto;  que 
no  existe  regla  eterna  e  inmutable  que  fije  el  bien  y  el  mal,  y  que  el  hombre  llega  a  ser 
«inmoral»  por  la  moral,  como  se  hace  ateo  por  religión. 

En  La  Gaya  ciencia  (3)  expone  por  primera  vez  la  idea  o  el  «ideal  del  eterno  re- 
torno»: la  idea  de  que  la  evolución  de  la  existencia  es  rítmica,  de  suerte  que  lo  que 
sucede  una  vez  se  reproducirá  en  un  período  siguiente  del  mismo  modo  y  en  todos 
sus  detalles.  Al  mismo  tiempo  empezó  a  surgir  la  figura  de  Zaratustra,  el  gran  profeta 
de  la  afirmación  de  la  vida,  que  desciende  hacia  los  hombres  para  anunciarles  que  la 
vida  es  bella,  que  se  puede  y  que  se  debe  querer  el  recomenzar. 

En  el  tercer  grupo  predominan  Asi  fiablaba  Zaratustra,  y  La  voluntad  del  poder.  En 
estas  obras  expresa  exageradamente  sus  antipatías  y  la  violencia  de  sus  polémicas:  Asi 
hablaba  Zaratustra  (4)  consta  de  cinco  partes.  A  las  cuatro  se  refiere  esencialmente  el 
plan  de  una  parte  final,  que  se  imprimió  en  el  tom.o  Xll  de  sus  obras  (5).  La  obra  que 
debía  exponer,  bajo  una  forma  más  filosófica,  lo  que  expresaba  Zaratustra  bajo  una 
forma  poética,  es:  La  voluntad  de  poder  (6).  Es  un  ensayo  de  una  transmutación  de 
todos  los  valores,  un  resumen  del  sistema  con  desarrollos  nuevos;  pero  sólo  existen 
fragmentos  de  ella,  publicados  actualmente  en  el  tomo  XV  de  las  obras  completas. 
Debía  de  tener  la  misma  conclusión  que  Zaratustra,  pues  el  título  del  último  libro  era: 
Diony sos,  Filosofía  del  retorno  eterno.Sólo  que  Nietzsche  se  había  agotado  de  tal  modo 
con  sus  antipatías,  que  le  faltaron  fuerzas  en  este  momento  para  encontrar  imágenes  e 
ideas  que  hubiesen  dado  una  forma  a  su  ideal,  y  hasta  había  perdido  de  tal  modo  el 
hábito  de  pensar,  que  Apolo  resultó  tan  incapaz  como  Sócrates  de  expresar  lo  que  pen- 
saba Dionysos;  y  en  un  éxtasis,  como  si  dijéramos,  en  un  momento  de  mística  desespe- 
ración, el  mismo  Dionysos  se  desgarraba  a  sí  mismo. 

El  último  período  de  Nietzsche  se  halla  caracterizado  principalmente  por  el  aban- 
dono de  la  teoría  del  «superhombre»,  que  no  significa  ya  una  especie  verdaderamente 
«sobrehumana»,  sino  solamente  una  humanidad  más  fuerte  y  más  dominadora.  Cues- 
tión de  metáfora,  de  hipérbole,  o  de  simbolismo,  después  de  todo,  o  de  mito  más 
bien  que  de  doctrina  verdaderamente  filosófica. 

A  este  período  corresponden  ios  últimos  escritos  de  Nietzsche,  y  que  pudiéramos 
denominar  con  el  nombre  de  cuarto  grupo.  Tales  son: 

El  caso  Wagner  (7)  es  un  trabajo  literario,  cuya  tesis  es  «Wagner  es  el  artista  y  el 
símbolo  de  la  decadencia  eoropea». 

Nietzscfie  contra  Wagner  (8)  no  es  opúsculo  nuevo  del  autor,  sino  una  colección 


(1)  Der  Wandrer  und  sein  Scíiatten,  1880. 

(2)  Morgenróthe,  1881. 

(3)  Die  Fróhlicfie  Wissenschaft,  1882. 

(4)  Also  sprach  Zarathustra,  1881-1885. 

(5)  S.321. 

(6)  Der  Wille  zur  Maciht  (Umwertung  aller  Werte,  obra  postuma). 

(7)  Der  Fall  Wagner,  1883. 

(8)  Nietzsctie  gegen  Wagner,  1896. 
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de  trozos  sacados  de  diversas  obras  del  mismo,  principalmente  del  Más  allá  del  bien 
y  del  mal  (1)  y  de  La  Genealogía  de  la  moral  (2). 

El  fin  de  esta  colección  de  fragmentos  era  justificar  la  variación  de  las  opiniones  de 
Nietzsche  sobre  Wagner,  y  demostrar  que  no  era  tan  grande  el  cambio  como  a  pri- 
mera vista  parecía.  Dicho  trabajo  fué  terminado  en  Turín  hacia  mediados  de  Diciembre 
de  1888,  pocos  días  antes  de  que  se  perturbara  la  razón  de  Nietzsche;  pero  no  se  pu- 
blicó hasta  1896. 

El  crepúsculo  de  los  ídolos,  o  cómo  se  filosofa  a  martillazos  (3),  se  compone  de 
varios  estudios  sueltos  de  asuntos  diferentes;  pero  a  los  cuales  da  cierta  comunidad 
de  idea  este  pensamiento:  golpear  con  el  martillo  los  ídolos  que  adoran  los  hombres, 
para  que,  al  oírlos  sonara  hueco,  quede  paténtela  poca  estimación  que  merecen. 

El  Anticristo  o  El  anticristiano  (4)  fué  redactado  en  1888  y  se  publicó  en  1896. 
Casi  en  todas  sus  páginas  se  nota  una  extraordinaria  violencia  de  ataques  al  cris- 
tianismo, expresados  en  una  forma  despectiva  y  en  estilo  verdaderamente  bajo  y 
brutal. 

Por  último,  Pensamientos  y  sentencias  varias  (5)  es  una  continuación  de  Humano. 
La  filosofía  en  la  época  trágica  de  Grecia  (6),  bosquejo  redactado  a  principios  de  1873 
y  publicado  veintitrés  años  más  tarde,  trata  de  lo  que  indica  su  título.  Verdad  y  men- 
tira (7)  fué  publicado  en  el  mismo  año;  en  él  expresa  Nietzsche  su  hipermoralismo,  de 
que  ya  se  ha  hablado.  El  espíritu  libre  (8),  El  inmoralista  (9)  y  Dionysos  (10)  son  partes, 
lo  mismo  que  El  anticristiano,  de  la  obra  titulada  La  voluntad  del  poder.  Tales  son 
los  trabajos  en  que  Nietzsche  ha  tratado  de  materias  filosóficas  y  de  otras  con  ellas 
relacionadas. 

Las  obras  de  Nietzsche — Werke— han  sido  publicadas  primero  bajo  la  dirección  de 
P.  Gast;  la  edición  completa  debía  comprender  nueve  volúmenes,  de  los  cuales  cinco 
solamente  (Consideraciones  inactuales,  un  volumen;  Cosas  humanas,  dos  volúmenes; 
Zaratustra,  uno;  Más  allá  del  bien  y  del  mal  y  la  Genealogía  de  la  moral,  uno)  apare- 
cieron en  1893-94,  con  introducciones  de  Gast. 

Otra  edición  (1895-1897)  comprende  dos  series:  la  primera  contiene  ocho  volúme- 
nes; la  segunda,  siete,  seis  de  los  cuales  abarcan  los  fragmentos  y  bosquejos  compues- 
tos entre  1869  y  1888  y  La  voluntad  del  poder  (tomos  IX  a  XIII  y  el  XV  de  las  Obras). 

Desde  1898  está  en  curso  de  publicación  una  traducción  francesa,  publicada  bajo 
la  dirección  de  Henri  Albert. 

Algunas  Cartas  de  Nietzsche  las  ha  publicado  Mme.  Forst— Nietzsche  en  Das 
Leben  F.  Nietzsches,  en  la  Zukunft  del  12  de  Octubre  de  1897  (Wie  der  Zarathustra 
entstand)  y  del  18  de  Marzo  de  1899  (Nietzsche,  Frankreich  un  die  Franzosen),  en  la 
Neue  deutsche  Rundschau  de  Febrero  de  1899  (Jacob  Burckhardt  und  F.  Nietzsche)  y 
de  Junio  de  1900  (Korrespondenz  Nietzsches  mit  Heinrich  von  Stein),  y,  en  fin,  G.  Bran- 
des en  F.  Nietzsche  (1888);  H.  Lichtenberger  en  Cosmopolís  (1897);  Quelques  lettres 
inédites  de  F.  Nietzsche,  Mme.  Lou  Andreas-Salomé  F.  Nietzsche  in  seinen  Werken, 
etcétera.  La  correspondencia  completa  (Gesammelte  Briefe)  se  ha  ido  publicando 
desde  el  1900,  en  que  apareció  el  primer  volumen,  bajo  la  dirección  de  P.  Gast 
y  A.  Seidl. 


(1)  Jenseits  von  Gut  und  Bóse,  1886. 

(2)  Zur  Genealogie  der  Moral,  1887. 

(3)  Gótzen  Dammerung  oder  wie  man  mit  dem  Hammer  philosophiert,  1889. 

(4)  Der  Antichrist,  1896. 

(5)  Vermischte  Meinungen  und  Sprüche,  1879. 

(6)  Die  Philosophie  in  tragischen  Zeítalter  der  Griechen,  1896. 

(7)  Über  Wahrheít  und  Lüge  in  ausser  moralischen  Sinne,  1896. 

(8)  Der  Freie  Geist,  1896  y  siguientes. 

(9)  Der  Inmoralist,  ibid.  » 
(10)  Dionysos,  ibid. 
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Dos  palabras  para  terminar.  Si  fuera  para  alabarle,  hablaríamos  con 
sumo  gusto  por  nuestra  cuenta;  pero  en  la  imposibilidad  de  poder  hacer 
su  panegírico,  ni  de  glorificarle,  ni  de  alabarle,  hemos  preferido,  como 
se  ha  visto,  que  generalmente  hablara  él  mismo.  Ahora,  para  cerrar  estas 
líneas,  procuraremos  también  que  sean  otros  con  preferencia  quienes  le 
juzguen. 

Un  escritor  contemporáneo,  al  hablar  incidentalmente  de  Nietzsche, 
hace  en  pocas  palabras  el  juicio  de  éste;  juicio  ciertamente  duro,  mas 
no  injusto  en  el  fondo,  ni  impropio  en  la  forma  de  la  forma  o  estilo  del 
mismo  Nietzsche. 

«Como  Wagner,  comparte  Nietzsche  en  el  siglo  XIX  el  apostolado 
de  la  zoología  humana.  Como  Wagner  fué  apóstol  de  la  sensualidad,  lo 
fué  Nietzsche  del  brutalismo. 

»Max  Nordau  le  retrata  en  la  Degenerescence,  «con  sus  gestos  sal- 
»vajes,  arrojando  torrentes  de  palabras  rimbombantes;  y  en  el  curso  de 
»sus  vociferaciones,  ora  soltando  carcajadas,  ora  vomitando  injurias, 
«inmundicias  y  maldiciones,  o  entregado  a  danzas  vertiginosas,  o  lan- 
»zándose  con  los  puños  crispados  y  el  rostro  amenazador  sobre  los  ima- 
»ginarios  enemigos  de  la  bestia  humana». 

»En  sus  comienzos  Nietzsche  menospreció  la  Estética;  luego,  com- 
prendiendo que  la  Sensualidad  no  puede  ser  freno,  sino  complemento 
natural  del  Brutalismo,  se  reconcilió  con  ella. 

»Sus  numerosas  obras  se  asemejan  todas,  como  las  deposiciones  de 
los  cólicos  biliosos.  Su  doctrina  se  reduce  a  predicar,  en  lenguaje  sibi- 
lítico y  disparatado,  la  vida  bestial  en  toda  su  intensidad.  Matar,  robar, 
fornicar,  rebuznar  y  cocear  es  su  moral:  la  moral  genuinamente  zoo- 
lógica, sin  obligación  ni  sanción.  El  superhomo  de  Nietzsche,  su 
hombre  fuerte,  es  aquel  cuya  mayor  brutalidad  se  impone  a  los  demás. 
Y  sin  embargo  de  la  repugnancia  de  sus  eyaculaciones,  hay  escritores 
que,  al  dar  cuenta  de  sus  obras,  todavía  encomian  su  talento;  fenómenos 
de  sugestión  provocados  por  una  diátesis  latente.  Sobre  todo  censuran 
la  dureza  de  Max  Nordau  al  decir  éste  que  Nietzsche  merece  las  orejas 
de  burro  que  los  maestros  de  aldea  ponen  a  los  chicos  estúpidos:  cen- 
sura severa,  pero  fundada. 

»La  tesis  de  Nietzsche  carece  de  toda  originalidad.  En  la  práctica  es 
la  conducta  seguida  por  los  bandidos  de  todos  los  tiempos;  y  en  teoría, 
antes  que  por  Nietzsche,  fué  enseñada  por  su  compatriota  Max  Stirner 
en  su  obra  El  individuo  y  su  propiedad...»  (1). 

«Frenético  en  filosofía,  añade  un  escritor  nada  sospechoso  de  esco- 
lasticismo, jamás  reside  él  en  los  templos  serenos  y  tranquilos  de  los 
sabios;  jamás  experimenta  su  pensamiento  «la  necesidad  de  alguna  cosa 
»que  se  encuentre  mas  allá  de  las  pasiones». 


(1)    N.  MuÑiz,  Problemas  de  la  vida,  Estudios  del  positivismo  metajisico,  1914,  pág.  143. 
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»Lo  mismo  respecto  de  la  psicología  que  respecto  de  la  moral,  puede 
justamente  ser  considerado  Nietzsche  como  el  último  de  los  románticos... 

»£s  éste  un  maravilloso  ideal  del  lirismo,  pero  no  es  ni  constituye,  en 
manera  alguna,  el  método  de  la  ciencia  y  de  la  filosofía.  Para  el  filósofo 
y  el  sabio  resultaría  demasiado  cómodo  eso  de  «elevarse  por  encima  de 
las  demostraciones...»  (1). 

Nietzsche  está  realmente  fuera  y  muy  lejos  de  la  exactitud  y  preci- 
sión que  deben  presidir  la  mente  de  un  filósofo.  Él  busca  en  todo  la  hi- 
pérbole, que  es  el  medio  de  obtener  la  atención  del  «gran  público»  (2). 
Su  extravagancia  en  moral  y  su  saña  contra  la  religión  cristiana  no  tie- 
nen límites.  Al  recorrer  las  páginas  de  sus  obras,  que  son  muchas,  difí- 
cil será  hallar  unas  cuántas  posiciones  verdaderas.  De  sus  estupendas 
afirmaciones,  que  están  en  pugna  con  la  mentalidad  general  de  los  filó- 
sofos y  pensadores,  apenas  aduce  nunca  una  prueba. 

De  él  podría  decirse,  sin  apartarse  apenas  de  la  verdad,  o,  a  lo  sumo, 
con  una  brizna  de  exageración,  contraída  por  el  contagio  de  su  lectura, 
que  fantasea,  pero  no  piensa;  que  concibe,  pero  no  discurre;  que  afirma, 
pero  no  prueba  (3);  que  deduce,  pero  no  raciocina.  Se  ha  discutido  si 
Nietzsche  no  es  más  bien  poeta  que  filósofo.  Nosotros  creemos  que  para 
poeta  se  necesita  cierta  delicadeza,  y  para  filósofo  un  poco  más  de  se- 
renidad y  de  juicio.  Nietzsche  trata  de  materias  filosóficas,  pero  no  filo- 
sofa. 

E.  Ugarte  de  Ercilla. 


(1)  FouiLLÉE,  1.  c,  II,  chap.  IV. 

(2)  «...  Sein  eígenartig  schwungvoUer  Dithyrambenstil  tausch  leicht  über  die  Wider- 
spruchsfülle  seiner  wesentlich  durch  Stimmungen  bedingten  Geisterarbeit...».  Herders 
Konvers.—Lexik,  1906,  VI.  «Nietzsche». 

(3)  Fouillée  ha  dicho:  *Desde  el  momento  en  que  se  oprime  un  poco  un  pensa- 
miento de  Nietzsche,  estalla  como  una  burbuja  de  jabón.»  Obr.  cit.,  pág.  356. 
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LA   SAGRADA   ESCRITURA  Y  LA   TEOLOGÍA   EN   LA   EDAD   PATRÍSTICA 
Y   EN   LA   ESCOLÁSTICA 


€, 


,N  frente  de  la  rastrera  e  idolátrica  teología  pagana  hemos  visto  sur- 
gir la  solidísima  y  sublime  teología  cristiana,  de  la  que  es  monumento 
incomparable  La  Ciudad  de  Dios.  Ahora,  dentro  del  cristianismo,  nos 
interesa  considerar  la  progresión  teológica  en  relación  estrecha  con  la 
Escritura.  La  ciencia  teológica  se  nos  ofrece  desde  luego  en  dos  mane- 
ras: una  sumaria,  contenida  en  los  Símbolos  y  en  la  explicación  y  cien- 
cia catequística,  y  otra  extensa  y  razonada,  que  se  denomina  «doctrina 
divina»,  «doctrina  cristiana»,  la  cual  es  la  sabiduría  del  cristianismo  en 
todo  su  desarrollo,  extensión  y  profundidad. 

Ahora  bien,  estas  dos  maneras  de  enseñanza  teológica  nacen  de  la 
Escritura  y  en  ella  se  miran  y  esclarecen;  para  demostración  de  lo  cual 
aun  tenemos  que  insistir  en  las  luminosas  huellas  de  San  Agustín. 

Exponiendo  el  Símbolo,  y  dirigiéndose  a  los  catecúmenos,  les  inculca 
que  lo  reciban  como  «regla  de  fe»,  la  cual  no  es  ninguna  doctrina  escrita, 
sino  aquella  que  es  menester  aprender  y  retener  de  memoria:  Sit  vobis 
codex  vestra  memoria;  son  aquellos  artículos  de  la  fe  necesarios,  no  ya 
al  cristiano  perfecto,  sino  al  catecúmeno  que  quiere  hacerse  cristiano. 
En  los  umbrales  mismos  de  la  religión  cristiana  se  propone  un  código 
tradicional  que  contiene  la  doctrina  y  profesión  teológica  necesaria  para 
ser  cristiano.  ¿Y  de  dónde  se  toma  ese  código  oral  y  compendioso?  De 
otro  más  extenso,  divinamente  escrito,  que  son  las  divinas  Escrituras. 
«Las  palabras  que  acabáis  de  oir-andan  esparcidas  por  las  divinas  Es- 
crituras, de  donde  se  han  entresacado  y  coleccionado,  a  fin  de  no  sobre- 
cargar la  memoria  de  los  hombres  tardos  y  de  modo  que  todo  fiel  pueda 
decir  y  pueda  retener  lo  que  cree»  (2). 

El  Símbolo  y  la  explicación  de  la  doctrina  cristiana,  contenida  en  el 
Símbolo,  no  es  más  que  un  muy  reducido  compendio  de  toda  la  «doc- 
trina divina»  de  las  Escrituras,  y  advierte  el  Santo  que  aun  en  cosa  tan 
clara  como  es  el  Símbolo  procuran  los  herejes  inocular  sus  errores,  por 
lo  cual  es  preciso  atenerse  a  la  enseñanza  de  la  Iglesia.  La  profesión  de 
fe,  necesaria  al  catecúmeno,  son  las  principales  verdades  o  artículos  con- 


(1)  Cf.  Razón  y  Fe,  Octubre,  1916,  páginas  141-153,  con  la  bibliografía  allí  indicada. 

(2)  De  Symbolo,  sermo  ad  catechum.;  M.  40.627. 
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tenidos  en  los  Símbolos,  y  la  primera  ciencia  cristiana  y  teológica  es  la 
explicación  razonada  y  apologética  de  esas  mismas  verdades.  «El  tra- 
tado de  la  fe  sirve  para  resguardo  del  Símbolo...,  a  fin  de  que  sus  verda- 
des por  la  autoridad  de  la  Iglesia  católica  se  mantengan  más  segura- 
mente defendidas  contra  las  asechanzas  heréticas»  (1). 

No  se  crea,  por  lo  que  vamos  diciendo  de  la  enseñanza  catequística 
dada  a  los  catecúmenos,  que  fuera  aquella  primera  ciencia  teológica  tan 
rudimentaria  como  alguien  pudiera  imaginar  por  la  poca  instrucción  re- 
ligiosa de  muchos  cristianos  en  nuestros  días.  En  el  precioso  libro  De 
catechizandis  rudibus,  enderezado  al  eminente  catequista,  el  diácono 
Deogracias,  señálase  la  materia  en  toda  su  extensión,  que  es  desde  el 
Génesis  hasta  los  postreros  tiempos  de  la  Iglesia;  señálase  el  modo,  que 
ha  de  ser  sólido,  preciso,  escogido;  señálase  el  fin,  que  ha  de  ser  redu- 
cido a  un  gran  principio  de  unidad  y  concordia  entre  el  Antiguo  y  Nuevo 
Testamento;  señálase  el  método,  que  es  entresacar  o  resumirlos  aconte- 
cimientos más  provechosos  e  interesantes. 

En  toda  la  enseñanza  catequística  fundada  en  la  Escritura  no  hay  que 
perder  de  vista  el  soberano  principio  que  le  da  vida,  o  sea  la  consecu- 
ción del  último  fin  por  Jesucristo:  «En  el  Antiguo  Testamento  se  halla  ci- 
frado el  Nuevo,  y  en  el  Nuevo  se  descubre  el  Antiguo»  (2).  En  toda  esta 
enseñanza  conviene  la  seriedad  y  solidez,  sin  divertirse  a  bagatelas. 
«Habráse  de  comenzar  por  aquel  principio,  que  Dios  lo  hizo  todo  admi- 
rablemente, conduciendo  la  narración  hasta  los  tiempos  presentes  de  la 
Iglesia...,  de  modo  que  de  cada  cosa  que  se  refiere  se  den  las  causas  y 
razones  convenientes.»  Porque  sería  vergonzoso  que  los  gramáticos  pa- 
ganos pusieran  más  cuidado  en  razonar  de  alguna  manera  las  fábulas  de 
sus  poetas,  que  los  cristianos  nuestras  verdaderas  historias  (3). 

Y  si  a  alguno  pareciere  demasiada  extensión  y  profundidad  escritu- 
rística  la  requerida  por  San  Agustín,  bien  podrá  salir  de  su  asombro  con 
otro  mayor,  al  verle  añadir  que  lo  dicho  se  entiende  de  los  rudos  de  in- 
genio, porque  a  los  eruditos  y  a  los  ejercitados  en  las  doctrinas  liberales 
(los  filósofos  y  sabios)  los  supone  ya  atraídos  por  algún  conocimiento  y 
amor  de  nuestras  Santas  Escrituras,  y  a  esos  tales  el  buen  catequista 
procurará  añanzarlos  en  la  estimación  de  los  sagrados  libros,  de  aque- 
llos principalmente  en  los  que  hubieren  sentido  mayor  consuelo,  y  ha- 
biendo examinado  si  son  canónicos,  o,  al  menos,  de  autor  eclesiástico 
recomendable,  se  los  alabará  y  encomendará  de  nuevo. 

A  los  que  ni  son  idiotas  como  los  primeros,  ni  muy  doctos  como  es- 
tos últimos,  sino  medianamente  instruidos,  cuales  eran  los  gramáticos. 


(1)  De  Fide  et  Symbolo,  c.  1;  M.  40, 181. 

(2)  «In  Veteri  Testamento  est  occultatio  Novi,  in  Novo  Testamento  est  manifestatio 
Veteris.» 

(3)  L.c.;M.  40,  313-317. 
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los  retóricos  y  oradores,  habrá  que  instruirlos,  mucho  más  que  a  los  ili- 
teratos, en  los  sagrados  libros,  para  que  sepan  estimarlos  y  no  los  des- 
deñen por  su  sencillo  estilo  (1). 

Pues  si  al  catecúmeno  que  llama  a  las  puertas  de  la  Iglesia  se  le  abre 
tan  gran  conocimiento  de  las  Escrituras,  ¿qué  plenitud  se  ofrecerá  al  cris- 
tiano que  mora  dentro  del  sagrado  recinto  y  aspira  a  la  perfección?  De 
esta  importantísima  materia  trata  San  Agustín  en  los  cuatro  libros  De 
Doctrina  christiana.  No  vaya  nadie  a  creer  por  el  título  de  la  preciosí- 
sima obra  que  rio  es  más  que  la  doctrina  catequística  o  una  elemental 
enseñanza  cristiana;  es  mucho  más  que  eso:  es  la  sabiduría  cristiana  en 
toda  su  extensión  y  profundidad  y  alteza,  en  todo  su  perfecto  conoci- 
miento y  en  su  perfecta  probanza  y  manifestación;  es  la  Sagrada  Escri- 
tura, con  cuya  ciencia  y  sabia  exposición  el  doctor  sagrado  es  doctor,  y 
sabio  y  elocuente  doctor.  «El  maestro  y  doctor  de  las  divinas  Escritu- 
ras, defensor  de  la  fe  ortodoxa  y  debelador  de  los  errores,  debe  enseñar 
lo  bueno,  desenseñar  lo  malo,  y  en  razón  de  conseguirlo  ha  de  conci- 
liarse  las  voluntades  adversas,  levantar  los  ánimos  caídos,  mostrar  a  los 
extraviados  el  camino  de  salvación...  Y  tanto  habla  cada  uno  con  mayor 
sabiduría,  cuanto  más  hubiere  aprovechado  en  las  Sagradas  Escri- 
turas» (2). 

En  los  tratados  recientes  de  Hermenéutica  bíbüca  se  citan  con  mu- 
cha razón  los  libros  De  Doctrina  christiana,  y  conforme  a  ellos  se  hace 
la  división  en  noemática^  euristica  y  proforistica;  pero  mucho  se  enga- 
ñaría quien  los  creyera  reducidos  a  las  sucintas  reglas  hermenéuticas. 
Porque  en  ellos  hay  mucho  de  trascendental  a  toda  la  Teología  bíblica 
y  escolástica,  puesto  que  su  rastro  luminoso  aún  se  observa  en  todas  las 
introducciones  teológicas  de  la  Edad  Media  y  en  la  división  y  trama  de 
las  Sumas.  Además,  fíjanse  en  ellos  los  eternos  cánones  entre  la  razón  y 
la  fe,  entre  la  Filosofía  y  Teología,  entre  el  conocimiento  vulgar  y  sa- 
piencial del  cristiano  y  la  investigación  y  argumentación  cientíñca  sobre 
los  soberanos  principios  de  la  fe.  Además,  en  solo  el  Hbro  primero  se  nos 
ofrece  una  vigorosísima  suma  teológica,  germen  fecundo  de  las  maravi- 
llosas sumas  medioevales,  de  las  que  luego  hablaremos.  Mas  por  grande 
que  sea  la  trascendencia  teológico-escolástica  de  esta  obra,  a  lo  que 
mira  derechamente  desde  la  portada  es  a  la  ciencia  de  las  Santas  Escri- 
turas, abarcando  en  su  inmensa  trama  la  grandísima  amplitud  de  los  es- 
tudios bíblicos  contemporáneos. 

Desde  el  prólogo  justifica  la  razón  de  su  tratado  por  la  necesidad  o 
suma  conveniencia  de  reducir  a  método  la  investigación  de  la  Escritura, 
y  desde  las  primeras  páginas  del  libro  primero  define  admirablemente  la 
ciencia  bíblica,  reducida  a  dos  puntos:  primero,  modo  de  hallar  la  ver- 


il)   M.  40,  320. 

(2)    De  Doctrina  chn'st.,  1.  4,  c.  4-5;  M.  34,  91-2. 
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dadera  inteligencia  de  la  Escritura;  segundo,  modo  de  expresar  la  inte- 
ligencia hallada  (1). 

He  aquí  la  teoría  y  la  práctica,  los  principios  exegéticos  y  la  Exége- 
sis,  los  estudios  introductorios  de  la  Escritura  hasta  penetrar  en  su  ver- 
dadero sentido  y  la  exposición  de  la  doctrina  encerrada.  Y  como  esta 
doctrina  consta  de  cosas  expresadas  y  de  signos  que  las  expresan,  con- 
viene hablar  de  unas  y  de  otros:  «Toda  la  doctrina  o  versa  sobre  las 
cosas  o  sobre  los  signos,  siendo  así  que  las  cosas  se  aprenden  por  los 
signos»  (2). 

El  primer  libro  va  dedicado  a  las  cosas,  y  de  ellas  unas  son  de  las 
que  hay  que  gozar,  a  las  que  pertenece  la  bienaventuranza,  y  otras  de 
las  que  hay  que  usar,  las  que  nos  conducen  a  la  bienaventuranza,  y  otras 
entreveradas  de  goce  y  uso;  y  entre  todas  éstas  andamos  nosotros  mien- 
tras caminamos  por  esta  vida.  Sobre  esta  base  traza  una  suma  teoló- 
gica, un  compendio  de  las  grandes  verdades  contenidas  en  la  Escritura 
acerca  de  Dios,  de  la  creación,  de  la  Trinidad,  de  la  Encarnación  y  Re- 
dención, de  los  medios  y  caminos  de  salvación,  y  toda  esta  suma  teoló- 
gica la  reduce  a  un  punto  culminante,  que  es  el  amor  de  Dios:  «La  ple- 
nitud y  fin  de  la  Ley  y  de  todas  las  divinas  Escrituras  es  el  amor»  (3). 
Siendo  la  caridad  como  la  flor  y  fruto  de  toda  la  Escritura,  luego  surge  el 
gran  principio  teológico  escriturario,  que  cuanto  la  contradiga  no  puede 
hallarse  en  su  legítima  inteligencia.  A  renglón  seguido  asiéntase  otro  gran 
principio  exegético,  que  no  basta  no  decir  nada  desedificante,  sino  que 
hay  que  indagar  el  pensamiento  propio  del  sagrado  escritor,  y  de  la  cos- 
tumbre y  facilidad  en  apartarse  de  él,  por  seguir  lo  que  se  cree  más  edi- 
ficante, se  origina  el  peligro  y  ruina  de  la  caridad,  en  que  consiste  la 
edificación  (4). 

Todo  el  libro  primero  De  Doctri^ft  cristiana,  que  trata  de  las  cosas, 
es  una  suma  teológica,  cuyos  principios  capitales  sirven  de  base  y  guía 
en  la  exploración  escrituraria;  y  el  libro  segundo,  que  trata  de  los  sig- 
nos, o  sea  de  las  palabras  propias,  metafóricas  o  figuradas,  si  hoy  se 
escribiera,  diríamos  que  es  un  resumen  de  todas  las  ciencias  bíblicas 
preparatorias;  pero  escrito  en  aquella  remota  edad  es  una  adivinación 
de  los  adelantos  contemporáneos,  un  programa  razonado  de  las  diferen- 
tes ramas,  en  sus  relaciones  mutuas  con  las  ciencias  y  en  subordinación 
a  la  Escritura.  Y  véase  lo  que  tiene  penetrar  en  la  esencia  misma  de 
las  cosas;  porque  no  intentando  San  Agustín  esclarecer  otro  punto  que 
la  significación  propia  o  figurada  de  las  palabras,  hace  el  mejor  análisis 
lógico  y  psicológico  de  los  signos  naturales  y  arbitrarios,  de  los  visuales 


(1)  L.  1,  c.  1;  M.  34,  19. 

(2)  ^Omnis  doctrinavel  rerum  est  vel  signorum,  sed  fies  persigna  discuntur.»  L.  l,c.  1. 

(3)  «Legis  et  omnium  divinarum  Scripturarum  plenitudo  et  finís  est  dilectio.» 

(4)  L.l,c.  35-36. 
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y  auditivos,  de  las  diferentes  lenguas,  de  las  significaciones  propias  y 
figuradas  en  cada  idioma,  del  lenguaje  oral  y  escrito  y  del  origen  mismo 
de  la  Escritura  (c.  1-4). 

Sobre  este  análisis  de  la  palabra  oral  y  escrita  asienta  el  principio 
fundamental  de  la  Escritura,  que  es  ser  palabra  de  Dios,  escrita  al  modo 
humano  por  medio  de  hombres,  y  diseminada  en  el  mundo  para  bien  de 
las  naciones.  De  este  principio  se  sigue  otro,  que  es  la  obscuridad  esen- 
cial de  la  Sagrada  Escritura  por  razón  de  los  misterios  altísimos  que  se 
revelan  y  por  el  ropaje  humano  y  figurado  con  que  se  nos  presentan 
envueltas  las  cosas  sobrenaturales  bajo  imágenes  sensibles.  Asentado 
esto,  propone  el  canon  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento,  parte  muy  prin- 
cipal de  la  introducción  bíblica.  En  la  ciencia  teológica  y  escriturística, 
como  en  toda  ciencia,  es  procedimiento  esencial  proceder  en  la  investi- 
gación dilucidando  lo  obscuro  por  lo  claro,  y  así  «muy  saludable  y  sa- 
biamente el  Espíritu  Santo  atemperó  las  Escrituras  de  manera  que  con 
los  pasajes  claros  satisficiese  al  hambre  de  verdad  y  con  los  más  obscu- 
ros desterrase  el  fastidio»  (c.  6).  El  procedimiento,  pues,  científico  en  la 
investigación  de  la  Escritura  consiste  en  la  atenta  y  asidua  lectura,  de 
donde  nacen  las  verdades  de  fe,  los  artículos,  que  son  como  los  princi- 
pios de  esta  soberana  ciencia,  para  ir  subiendo  de  verdad  en  verdad. 

En  los  pasajes  obscuros  lo  primero  que  importa  averiguar  es  la  sig- 
nificación de  las  palabras,  y  aquí  es  donde  recomienda  encarecidamente 
el  conocimiento  del  hebreo,  del  griego  y  del  latín,  la  cual  recomenda- 
ción es  tanto  más  valiosa  cuanto  el  gran  Hiponense  no  sabía  el  hebreo, 
y  aun  el  griego  lo  tenía  poco  ejercitado.  ¿Y  quién  como  San  Agustín 
precisó  la  ventaja  de  las  varias  interpretaciones,  en  cada  una  de  las  cua- 
les se  esconde  algún  hilo  o  matiz  de  la  trama  primordial?  «Porque  es 
difícil  desemejarse  y  alejarse  tanteaos  intérpretes  que  no  se  toquen  por 
alguna  rama  de  parentesco»  (1). 

Por  otro  lado, ¿quién  vio  mejor  que  él  la  esencial  deficiencia  de  toda 
versión  y  el  riesgo  inminente  de  descarriarse  a  las  dos  o  tres  versiones 
consecutivas,  si  no  se  vuelven  los  ojos  al  original?  Gráficamente  señaló 
Cervantes  el  defecto  esencial  de  las  versiones,  diciendo  que  eran  tapi- 
ces flamencos  puestos  del  revés;  pero  la  razón  intrínseca  la  vio  y  pre- 
cisó San  Agustín,  cuando  dijo:  «Por  la  expresión  ambigua  en  la  lengua 
precedente  acontece  engañarse  el  intérprete,  a  quien  no  se  alcanza  bien 
el  verdadero  sentido,  y  así  traslada  aquella  significación  que  del  todo  es 
ajena  al  sentido  del  escritor»  (2).  Para  descubrir  el  error  de  la  versión 


<1)  «Difficile  est  enim  ita  diversos  a  se  interpretes  fieri  ut  non  se  aliqua  vicinitate 
contingant.»  C.  12;  M.  34,  43. 

(2)  «Et  ex  ambiguo  linguae  praecedentis  plerumqueinterpresfallitur,  cuinon  bene 
nota  sententia  est,  et  eam  significationem  transferí  quae  a  sensu  scriptoris  penitus 
aliena  est.» 
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dice  que  hay  que  recurrir  al  contexto,  que  en  muchas  ocasiones  eviden- 
temente lo  delata.  Pero  el  remedio  radical  es  remontarse  a  la  fuente  ma- 
nantial, y,  si  esto  no  es  posible,  al  cotejo  de  las  diferentes  versiones, 
y  entre  éstas,  con  maravillosa  intuición  crítica,  da  la  preferencia  a  las 
servilmente  literales  sobre  las  de  los  doctos.  Conocido  es  el  elogio  que 
en  este  punto  hace  San  Agustín  de  la  ítala:  «In  ipsis  autem  interpretatio- 
nibus  ítala  caeteris  praeferatur;  nam  est  verborum  tenacior  cum  pers- 
picuitate  sententiae»  (c.  15).  Con  esto  y  con  su  apreciación  acerca  de 
los  LXX  se  cierra  el  tratado  de  la  significación  propia  de  las  palabras 
en  que  se  echa  el  cimiento  de  la  moderna  crítica  canónica,  textual  y 
filológica. 

Y  luego,  ¿qué  otro  ingenio  que  no  fuera  el  de  San  Agustín  hubiera 
descubierto  en  el  lenguaje  figurado  de  la  Escritura  la  conveniencia  o  ne- 
cesidad de  los  diccionarios  onomásticos?  Quid  sit  Adam,  quid  Eva... 
¿La  de  los  diccionarios  geográficos  y  topográficos  y  enciclopédicos  so- 
bre la  historia  natural  bíblica,  piedras,  plantas  y  animales?  «La  ignorancia 
de  las  cosas  hace  obscuras  las  locuciones  figuradas,  cuando  descono- 
cemos las  naturalezas  de  los  animales,  o  de  las  piedras  y  de  las  plantas, 
o  las  de  otras  cosas  que  ordinariamente  salen  en  las  Escrituras  a  modo 
de  semejanzas»  (1). 

¿Quién  recomendó  mejor  la  música  y  el  conocimiento  de  los  instru- 
mentos músicos,  y  en  cosa,  al  parecer,  tan  pequeña,  asentó  mejor  el  gran 
principio  de  que  el  cristiano  ha  de  acoger  la  verdad  de  cualquier  parte 
que  venga?  «Immo  vero  quisquís  bonus  verusque  christianus  est,  Do- 
mini  sui  esse  intelligat,  ubicumque  invenerit  veritatem»  (c.  18).  De  las  in- 
venciones humanas  hay  que  desechar  las  vanas  y  supersticiosas;  pero 
de  todas  las  demás  instituciones,  usos  y  costumbres,  de  lahistoria  y  cro- 
nología, de  las  ciencias  naturales,  de  todas  las  artes  mecánicas,  de  la 
Lógica  y  Filosofía,  de  la  Retórica,  podemos  sacar  provecho  para  escla- 
recer el  libro  sagrado,  con  tal  que  se  guarde  aquel  Ne  quid  nimis,  del 
poeta  (2). 

Vuelve  a  encarecer  la  conveniencia  de  las  enciclopedias  bíblicas,  en 
que  metódicamente  se  expongan  los  conocimientos  relativos  a  las  diver- 
sas ciencias,  y  luego  de  los  filósofos  y  de  la  filosofía  en  particular  ase- 
gura que  hay  que  valerse,  así  como  los  hebreos  se  valieron  de  los  vasos 
de  oro  y  plata  de  los  egipcios.  Del  procedimiento  científico,  filosófico, 
scientia  definiendi,  dividendi  atque  partiendi,  habla  en  términos  pareci- 
dos a  como  los  escolásticos  preguntarán  más  tarde,  si  la  Teología,  que 
entienden  ser  la  Escritura,  se  vale  de  modo  «definitivo»,  «divisivo»,  res- 


(1)  «Rerum  autem  ignorantia  facit  obscuras  figúralas  locutiones,  cum  ignoramus  vel 
animantium,  vel  lapidum,  vel  herbarum  naturas  aliarumve  rerum,  quae  plerumque  in 
Scripturis  similitudinis  alicujus  gratia  ponuntur»  (c.  16). 

(2)  Teren.  in  Andr.,  act.  1,  scen.  L 
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pondiendo  que  de  ordinario  no,  por  no  ser  tan  conveniente  para  su  fin 
propio  de  enseñar,  mover  y  edificar. 

De  la  Retórica  dice  que  es  más  necesaria  para  la  exposición,  que 
para  la  inteligencia  de  las  Escrituras.  Para  la  inteligencia  cree  que  ayuda 
más  la  Lógica  y  la  Filosofía,  con  su  procedimiento  científico,  que  la  Re- 
tórica, aunque  en  todo  esto  hay  que  guardar  moderación,  tanto  más  que 
el  exceso  de  reglas  en  las  artes  y  en  las  ciencias,  lejos  de  ayudar,  estor- 
ban el  conocimiento  y  el  adelanto. 

Muy  pobremente  se  entendería  a  San  Agustín  si,  con  todo  esto,  se  le 
redujera  a  un  tratadista  de  Hermenéutica,  porque  lo  que  aquí  se  traza 
es  la  grandiosa  obra  escolástica  de  reducir  las  artes  y  ciencias  a  la  su- 
prema ciencia  de  la  Sagrada  Teología,  y  así  San  Agustín  todo  lo  rinde 
a  los  pies  de  la  soberana  reina  de  todas  las  ciencias  y  conocimientos, 
que  es  laSagrada  Escritura,  en  cuya  comparación  palidece  toda  humana 
sabiduría.  No  puede  esto  mejor  expresarse  que  con  las  bellísimas  pala- 
bras finales:  «Cuanto  es  menor  la  abundancia  de  oro,  plata  y  vestidos, 
que  sacó  el  pueblo  escogido  de  Egipto,  en  comparación  de  aquellas  ri- 
quezas que  después  obtuvo  en  Jerusalén,  principalmente  en  el  florentí- 
simo  reinado  de  Salomón;  así  es  tanto  menor  toda  la  ciencia,  que  sea 
verdaderamente  provechosa,  recogida  de  los  libros  de  los  gentiles,  si  se 
compara  con  la  ciencia  de  las  divinas  Escrituras.  Porque  todo  cuanto  el 
hombre  aprendiere  allá  fuera,  si  es  dañoso,  allí  [en  la  Escritura]  se  con- 
dena; si  es  provechoso,  allí  se  ofrece.  Y  siendo  así  que  cualquiera  hallará 
allí  todo  cuanto  de  provechoso  pudiere  aprender  en  otra  parte,  aun  en- 
contrará allí  mismo  en  mucha  mayor  abundancia  aquellas  cosas  que  en 
vano  se  buscarían  en  ninguna  otra  parte,  porque  solo  se  aprenden  en 
aquella  admirable  profundidad  y  admirable  llaneza  de  las  Escrituras»  (1). 

Averiguada  la  significación  de  las  palabras  propias,  y  metafóricas, 
hay  que  determinar  el  sentido  de  ellas,  del  cual  se  trata  en  todo  el  libro 
tercero  con  una  alteza  de  consideración,  que  sus  principios  tocan  a 
toda  la  Teología.  La  ambigüedad  nace  de  la  junta  de  las  palabras  entre 
sí,  y  para  evitarla  preciso  es  buscar  la  puntuación  correspondiente,  el 
tono  de  afirmación  o  de  interrogación  en  que  se  ha  de  pronunciar  la 
frase.  Pero  en  las  palabras  propias  apenas  si  habrá  ambigüedad,  con 
tal  que  se  conozca  la  significación  y  se  conozca  el  autor,  la  ocasión, 
el  argumento  e  intención  de  lo  escrito,  en  todo  lo  cual  apunta  San 


(1)  «Quanto  autem  minor  est  auri,  argenti  vestisque  quam  copia,  de  Aegipto  secum 
ille  populus  abstulit,  in  comparatione  divitiarum  quas  postea  Jerosolymae  -consecutus 
est,  quae  máxime  in  Salomone  rege  ostenduntur;  tanta  fit  cuneta  scientia,  qnae  quidem 
est  utilis,  collecta  de  libris  gentium,  si  divinarum  Scripturarum  scientiae  comparetur. 
Nam  quiquid  homo  extra  didicerit,  si  noxium  est,  ibi  damnatur;  si  utile  est,  ibi  inve- 
nitur.  Et  cum  ibi  quisque  invenerit  omnia  quae  utiliter  alibi  didicerit,  multo  abundantius 
ibi  inveniet  ea  quae  nusquam  omnino  alibi,  sed  in  illarum  tantummodo  Scripturarum 
mirabili  altitudine  et  mirabili  humllitate  discuntur»  (c.  42). 
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Agustín  la  necesidad  de  lo  que  hoy  llamamos  introducción  especial. 
Los  grandes  ingenios  como  el  de  San  Agustín  en  cosas  al  parecer  pe- 
queñas ven  su  gran  trascendencia,  y  esto  acontece  con  el  discerni- 
miento de  la  locución  propia  y  figurada.  Ambos  extremos  condena  por 
igual  el  santo  Doctor:  primero,  la  servil  esclavitud  de  atenerse  a  la  letra 
sin  considerar  el  espíritu,  por  lo  cual  los  judíos  no  quisieron  acoger  al 
Rey  espiritual,  al  Mesías  verdadero,  y  más  groseramente  los  gentiles  no 
vieron  en  los  cielos  ni  en  la  naturaleza  la  gloria  de  Dios  manifiesta,  sino 
que  pararon  en  las  criaturas  y  las  idolatraron.  De  una  y  otra  esclavitud 
fuimos  libres  por  la  gracia  del  Evangelio.  Por  otro  lado,  tampoco  con- 
viene tomar  la  locución  propia  por  figurada,  y  aquí  encarece  el  gran 
Doctor  la  necesidad  de  no  apartarse  de  la  letra  o  del  sentido  obvio  y 
natural  sin  razón  forzosa.  Sobre  este  doble  y  capital  principio  vienen 
las  observaciones  histórico-exegéticas  de  soberana  crítica,  en  las  que 
se  condena  a  los  meticulosos  y  estrechos  de  corazón,  que  miden  lo 
bueno  o  lo  malo  por  su  propia  medida  y  reducido  horizonte,  y  refrena 
a  los  licenciosos,  que  todo  lo  creen  acomodaticio,  virtud  y  religión,  lo 
bueno  y  lo  malo.  Lo  que  suena  a  verdadera  crueldad  y  saña,  cuando 
Dios  habla  a  los  Santos,  se  refiere  a  la  lucha  espiritual  con  los  vicios  y 
concupiscencias,  lo  cual  es  evidente  cuando  la  aplicación  se  hace  en  el 
mismo  texto  sagrado,  como  en  aquello  de  «crucificar  su  carne  con  las 
pasiones  y  concupiscencias»  (1),  y  en  otros  casos  se  sobrentiende, 
como  en  aquello:  «Te  he  puesto  sobre  los  reyes  y  reinos  para  arrancar 
y  destruir  y  esparcir  y  pulverizar»  (2).  ¡Qué  regla  tan  excelente  para 
entender  el  furor  guerrero  que  se  atribuye  al  Mesías  y  los  afectos  de 
venganza  expresados  en  los  Salmos,  y  todo  aquello  de  cegar  y  endure- 
cer con  beneficios  los  corazones  de  los  hombres!  Duras  expresiones, 
cuya  ruda  corteza  hay  que  deshacer  para  reconocer  dentro  la  justicia  y 
la  misericordia  unidas,  sin  que  sea  esto  desconocer  o  amortiguar  lo  se- 
vero de  la  sentencia;  pero  una  cosa  es  severidad  y  otra  cosa  es  cruel- 
dad o  imperio  tiránico.  Lo  que  parezca  vicioso  y  desordenado  en  dichos 
o  en  hechos  tocantes  a  Dios  o  a  los  Santos,  es  figurado;  pero  para  te- 
nerlo por  vicioso  atiéndase  a  todas  las  circunstancias.  En  lo  que  son 
galas,  en  la  templanza,  en  la  comida,  en  la  vida  conyugal,  mucho  de- 
pende de  los  diferentes  tiempos  y  naciones,  sin  que  por  eso  se  haya  de 
desconocer  la  norma  intrínseca  de  la  honestidad  en  las  costumbres.  No 
hay  que  juzgar  por  lujurioso  al  que  por  fragilidad  comete  un  pecado, 
como  David.  De  las  caídas  y  malos  ejemplos  de  los  buenos  hay  que 
tomar  escarmiento  y  aprender  a  no  ensoberbecerse.  De  lo  claro  hay 
siempre  que  sacar  luz  para  iluminar  lo  obscuro.  Contra  lo  que  suele 
proclamarse,  es  pensamiento  capital  de  San  Agustín,  no  la  pluralidad  de 


(1)    Gal.,  5,  24. 
<2)    jen,  1,  10. 
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sentidos  del  escritor  sagrado,  sino  el  sentido  único  formal  en  cada  pa- 
saje, y  ése  es  el  que  hay  que  averiguar,  y  en  este  empeño  es  bueno  acu- 
dir a  otros  pasajes  escriturísticos,  porque  lo  que  de  ellos  se  deduzca 
será  sentido  del  Espíritu  Santo,  y  en  alguna  manera  sentido  armónico 
del  lugar  en  cuestión,  como  previsto  y  provisto  por  el  Espíritu  Santo. 
La  manera  mejor  de  hacer  el  razonamiento  es  recurrir  a  otros  lugares 
de  la  Escritura,  sacando  las  deducciones  implícitas  o  las  verdades  lógi- 
cas virtualmente  encerradas.  Los  diversos  sentidos  que  recomienda  San 
Agustín  son  las  varias  interpretaciones  o  deducciones  que  esclarecen  en 
lo  posible  el  sentido  formal  del  autor  sagrado  (c.  27). 

Cuando  ni  por  otros  testimonios  parecidos  de  la  misma  Escritura 
pueda  llegarse  a  una  conclusión  o  verdad  cierta,  se  podrá  recurrir  a  la 
verdad  o  razón  natural,  pero  con  cautela  y  procurando  resolver  en  lo 
posible  lo  dudoso  de  la  Escritura  por  otros  testimonios  claros  de  la 
misma.  No  puede  señalarse  mejor  el  procedimiento  escriturístico,  ni 
tampoco  el  procedimiento  propiamente  teológico,  que  recurre  a  la  razón 
a  falta  de  otra  verdad  revelada,  y  de  la  razón  se  vale  como  de  esclava, 
sin  fiarse  de  ella  demasiado.  Cierra  el  libro  tercero  con  las  siete  regías 
del  donatista  Ticonio,  que  vienen  a  ser  el  primer  manual  de  Hermenéu- 
tica. Pero  aun  al  adoptarlas  San  Agustín  se  eleva  sobre  todo  aquel  en- 
sayo, haciendo  sobre  cada  una  y  sobre  todas  en  conjunto  juiciosa  ob- 
servación, y  es  claro  que  ésta  vale  más  que  la  misma  regla  original. 
A  la  sexta  regla,  que  Ticonio  llama  «recapitulación»,  concede  San  Agus- 
tín singular  alabanza,  y  de  hecho  la  aplica  con  frecuencia  en  la  resolu- 
ción de  los  grandes  problemas  bíblicos;  y  es  tanto  más  de  notar  cuanto 
escriturarios  tan  eminentes  como  Cornely  no  parecen  haberlo  bien  en- 
tendido, V.  gr.,  hablando  de  los  sistemas  hermeneúticos  sobre  el  Apoca- 
lipsis y  señalando  las  «recapitulaciones».  La  recapitulación  no  es  tra- 
siego de  cosas,  ni  tampoco  desorden,  ni  siquiera  resumen  de  lo  anterior- 
mente dicho.  Pues  ¿qué  es?  Una  especie  de  aclaración  o  de  reasunción 
de  lo  precedente  mirado  bajo  otro  aspecto.  «Sic  enim  dicuntur  quasi  se- 
quanturin  ordine  temporis,  vel  rerum  continuatione  narrentur,  cum  ad 
priora  quae  praetermissa  fuerant,  latenter  narratio  revocetur»  (c.  36). 
Ejemplos  de  aplicación  de  esta  regla  propone  en  el  Génesis  la  formación 
del  paraíso,  la  creación  del  hombre,  el  diluvio,  la  división  de  los  pueblos 
y  las  lenguas.  El  problema  que  con  esta  regla  de  la  «recapitulación»  se 
quiere  resolver  es  el  que  hoy  se  llama  de  las  «relaciones  dobles»,  en  las 
que  aparecen  como  elementos  yuxtapuestos  y  compilados,  y  por  la  regla 
dicha  se  explican  esas  aparentes  repeticiones,  como  aclaraciones  y  am- 
pliaciones de  lo  anteriormente  dicho.  No  son,  pues,  las  recapitulaciones 
resúmenes  de  lo  anterior,  sino  declaraciones,  a  mayor  abundamiento,  de 
la  cosa  presentada  bajo  nuevo  aspecto  y  esclarecida  con  nuevos  datos.  Y 
todavía  hay  otra  especie  de  recapitulación,  más  obscura  y  disimulada,  la 
cual  se  observa  en  los  cuadros  proféticos,  parabólicos  y  apocalípticos. 
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Esta  especie  de  recapitulación  viene  a  ser  una  compenetración  de  lo  pre- 
sente y  futuro,  una  condensación  de  la  doctrina  en  un  punto  luminoso  para 
mover  y  encender  las  almas,  y  así  lo  futuro  se  acerca  a  nosotros,  o  nos- 
otros nos  acercamos  a  lo  futuro,  para  hacer  ahora  lo  que  entonces  nos 
conviene  haber  hecho.  De  ambas  especies  de  recapitulación  se  vale  mu- 
cho San  Agustín:  de  la  primera,  en  sus  largos  y  profundísimos  estudios 
sobre  el  Génesis,  y  de  la  segunda,  en  sus  no  menos  profundas  y  trascen- 
dentales explicaciones  sobre  los  cuadros  parabólicos  y  apocalípticos. 
Al  terminar  este  libro  vuelve  el  santo  Doctor  su  mirada  sobre  el  con- 
junto de  las  reglas,  y  manifiesta  que  lo  dicho  del  lenguaje  figurado  pu- 
diera extenderse  a  lo  que  hoy  llamaríamos  géneros  literarios,  añadiendo 
que,  después  de  todo  y  sobre  todos  los  recursos  humanos,  habrá  que 
implorar  el  auxilio  del  Cielo. 

El  libro  cuarto  de  la  Doctrina  christiana  trata  de  la  exposición  de  la 
Escritura  al  modo  que  entonces  se  usaba,  que  era  el  oratorio,  popular  y 
homilético.  Pero  no  es  un  libro  de  Retórica,  como  dice  Cornely  en  su 
Hermenéutica,  contra  lo  que  expresamente  dice  el  gran  Doctor  hipo- 
nense:  «Ante  todo,  quiero  en  esta  prolusión  quitar  la  expectación  de 
aquellos  lectores,  que  acaso  esperan  de  mí  preceptos  retóricos,  por  ha- 
berlos aprendido  y  enseñado  en  las  escuelas  seglares:  les  advierto  que 
no  aguarden  eso  de  mí»  (1).  Lo  que  sí  enseña  es  lo  que  debe  ser  el 
doctor  sagrado,  gran  conocedor  e  investigador  de  las  Escrituras,  orador 
sabio  y  elocuente;  lo  que  sí  enseña  son  los  principios  fundamentales  de 
la  oratoria  cristiana,  y  a  vueltas  de  esto,  formula  leyes  supremas  de  es- 
tética cuanto  a  las  ideas  y  cuanto  al  estilo,  y  caracteriza  como  ninguno 
la  profunda  hermosura  estética  encerrada  en  las  Sagradas  Letras.  Aquel 
principio  del  gran  crítico  literario  Menéndez  y  Pelayo,  cuando  prometía 
escribir  cada  día  con  más  sencillez,  y  cuando  afirmaba  que  «el  mejor 
estilo  es  el  que  menos  lo  parece»,  y  por  eso  admiraba  tanto  más  el  de 
Cervantes,  cuanto  más  desaparece  su  estilo  detrás  del  de  sus  personajes; 
todo  esto,  y  con  mayor  vigor  y  precisión  filosófica,  lo  vio  y  preconizó 
el  gran  retórico  y  crítico  San  Agustín  acerca  de  los  Sagrados  Libros  (2). 
El  capítulo  final  es  modelo  de  gracia  y  modestia  en  el  decir,  resumen  de 
la  utilidad  y  mérito  de  esta  preciosa  obra. 

El  mérito  extraordinario  de  San  Agustín,  como  exégeta,  no  consiste 
en  el  preciso  análisis  gramatical  y  fílológico  del  texto  sagrado,  sino  en 
el  gran  sistema  hermenéutico  que  levantó  y  redujo  a  un  cuerpo  de  doc- 
trina; consiste  en  su  mirada  universal  y  teológica,  con  la  que  abraza  el 
conjunto  de  la  cuestión,  y  la  penetra  y  la  aclara  y  la  resuelve  cual  nin- 


(1)  «Primo  igitur  exspectationem  legentium,  qui  forte  me  putant  rhetorica  daturum 
esse  praecepta,  quae  in  scholis  saecularibus  et  didici  et  docui,  ista  praelocutione 
cohibeo,  atque  ut  a  me  non  exspectentur,  admoneo. » 

(2)  L.  4,  c.  6;  M.  34,  93. 
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gún  otro  en  sus  principios.  Hoy  es,  y  su  armonía  evangélica  parece  pro- 
poner y  resolver  la  cuestión  sinóptica  como  modernamente  se  propone, 
y  sin  contradecir  a  los  datos  de  la  tradición  y  de  la  historia.  Hoy  es,  y 
para  penetrar  en  los  misterios  apocalípticos  por  encima  de  los  restrin- 
gidos sistemas  prioristas,  universalistas  o  escatológicos,  habrá  que 
volver  los  ojos  al  cuadro  sinóptico-profético  acerca  del  Apocalipsis, 
trazado  en  aquellos  vigorosos  capítulos  finales  de  La  Ciudad  de  Dios, 
Hoy  es,  y  para  resolver  las  grandes  cuestiones  genesíacas,  para  armo- 
nizar las  antifonías  entre  la  ciencia  y  la  fe,  hay  que  repasar  aquellos 
inmortales  libros  De  Genesi  ad  literam  y  estimarlos,  no  por  el  resultado 
exegético  y  definitivo  al  que  nunca  llegó,  sino  por  el  esfuerzo  inmenso 
de  investigación,  por  el  cúmulo  de  cuestiones  suscitadas  y  ventiladas  y, 
principalmente,  por  los  principios  inconmovibles  establecidos,  valede- 
ros por  siempre  en  Teología,  en  Escritura,  en'la  Filosofía  y  en  las  cien- 
cias. Quien  de  cerca  no  conozca  aquellas  páginas  de  investigación  tenaz 
y  profundísima,  se  asombrará  de  oír  afirmar,  como  hay  que  afirmar,  que 
San  Agustín  dio  en  el  extremo  idealista  de  la  creación  momentánea  y 
de  los  días  de  conocimiento  angélico,  en  fuerza  de  su  gran  principio  de 
seguir  cuanto  se  pueda  la  letra  de  la  Escritura.  Tomó  por  sentido  literal 
lo  que  realmente  no  lo  era,  o  lo  que  era  expresión  adverbial;  vio,  por 
otro  lado,  que  los  días  de  veinticuatro  horas  no  satisfacían  a  la  letra,  y 
se  dio  a  buscar  un  sentido  más  elevado,  al  que,  con  todo  eso,  trabajó 
por  sujetar  el  mundo  de  la  realidad,  del  desarrollo  lento  en  toda  la  na- 
turaleza. 

Hoy  es,  y  no  hay  principios  mejores  ni  fórmulas  más  precisas  que 
las  suyas  para  resolver  los  conflictos  entre  la  ciencia  y  la  fe,  entre  la  his- 
toria y  la  Escritura  Sagrada.  San  Agustín  es  el  genio  que  redujo  a  sis- 
tema los  principios  hermenéuticos,  y  en  germen  plantó  el  árbol  de  la 
grandiosa  ciencia  teológica  de  las  Sumas  medioevales,  y  en  las  pavo- 
rosas cuestiones  escriturísticas  y  teológicas  fué  y  es  la  personificación 
del  escriturario  teológico  o  del  teólogo  escriturario  que  las  abraza  y  es- 
clarece con  fuerza  potentísima  y  luz  indefectible.  Andamos  considerando 
la  íntima  relación  entre  la  Escritura  y  la  Teología,  y  la  hallamos  perso- 
nificada en  San  Agustin  y  realizada  en  sus  escritos. 

Si  hubiéramos  de  buscar  antecedentes  para  la  gran  concepción  ar- 
mónica de  San  Agustín,  tendríamos  que  recurrir  al  poderosísimo  genio 
oriental  de  Orígenes  aun  más  sagaz  y  prolífico  pero  menos  maduro  y 
depurado  que  el  Hiponense.  En  la  epístola  Ad  Gregorium  habla  Orí- 
genes de  la  utilidad  de  la  filosofía  y  de  las  ciencias  humanas  en  bien 
de  la  Escritura,  aconsejando  el  uso  de  ellas  con  la  conocida  imagen,  así 
como  los  hebreos  se  valieron  de  los  vasos  egipcios  (1). 

Pero  donde  desarrolla  un  plan  parecido  al  magistral  de  San  Agustín 


(1)    M.  11,87-92. 
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en  los  cuatro  libros  referidos  De  Doctrina  christiana,  es  en  aquellos  li- 
bros Ilepi  Ap'/ojv,  cuatro  también  en  número  y  no  muy  desemejantes  en  la 
disposición.  ¡Lástima  que  no  hayan  llegado  hasta  nosotros  en  su  lengua 
original,  sino  en  la  traducción  de  Rufino,  quien,  por  cierto,  procedió  con 
soberana  libertad,  añadiendo,  quitando  y  aclarando  por  su  cuenta  cuanto 
bien  le  parecía!  Así  y  todo,  da  muestras  de  una  gran  concepción  digna 
de  San  Agustín,  si  ya  no  le  sirvió  de  fuente  de  inspiración.  Todos  tres 
primeros  libros  vienen  a  ser  una  suma  teológica:  el  primero,  de  Dios  Pa- 
dre, de  Cristo,  del  Espíritu  Santo,  de  las  criaturas,  de  los  ángeles,  de  la 
consumación  de  los  siglos;  el  segundo,  del  origen  del  mundo,  de  Dios 
uno,  de  la  Encarnación,  del  alma,  de  la  resurrección  y  juicio;  el  tercero, 
del  libre  albedrío,  donde  se  aducen  textos  famosos  sobre  la  gracia,  de 
las  potestades  adversas,  de  la  sabiduría  y  de  los  Novísimos.  Habiendo 
hablado  en  los  tres  libros  de  las  cosas  teológicas,  en  el  cuarto  mira  a  la 
fuente  de  donde  proceden,  a  la  Sagrada  Escritura,  y  de  ella  prueba  ante 
todo  ser  inspirada,  lo  cual  se  convence  por  las  mismas  razones  de  cre- 
dibilidad, por  las  que  se  asegura  la  divinidad  de  la  religión  cristiana,  por 
su  maravillosa  propagación,  y  en  especial  por  el  cumplimiento  de  las 
profecías:  así  se  demuestran  ser  divinas  las  Escrituras  que  las  contienen. 
Esta  manera  de  mirar  la  divinidad  de  las  Escrituras,  como  idéntica  e  in- 
separable de  la  religión  cristiana,  y  dar  para  entrambas  las  mismas  prue- 
bas, es  suposición  fundamental  de  San  Agustín  y  estilo  corriente  en  los 
escolásticos  medioevales,  que  aún  dura  hasta  bien  cerca  de  nuestra 
edad,  como  pronto  observaremos.  Asentada  la  divina  autoridad  de  las 
Escrituras,  trata  del  sentido  legítimo  que  se  les  ha  de  dar  e  impugna 
fuertemente  a  los  judíos  que  las  quieren  entender  todas  literalmente, 
esto  es,  en  su  sentido  groseramente  literal,  de  lo  que  propone  ejemplos 
muy  absurdos  de  textos  materialmente  entendidos  del  reino  mesiánico. 
Por  este  motivo  se  pone  muy  de  propósito  a  demostrar  que  se  esconde 
un  sentido  más  profundo  en  la  Escritura  que  el  grosero  literal  intentado 
por  los  judíos.  ¿Llega  Orígenes  a  negar  el  sentido  literal  de  la  Escritura 
bien  entendido?  Con  más  facilidad  se  dice  y  critica  en  algunos  manua- 
les de  Hermenéutica,  que  se  prueba  por  dicho  y  formalmente  sostenido 
por  Orígenes,  siendo  así  que  sobre  el  sentido  literal  histórico  hay  en  él 
expresas  y  preciosas  observaciones,  distinguiendo  el  corporal  y  espiri- 
tual (1). 

El  nombre  mismo  de  Teología,  apHcado  generalmente  a  toda  la  Es- 
critura, no  se  encuentra  ni  en  Orígenes  ni  en  los  Padres,  porque  enten- 
dían por  Teología  el  tratado  o  conocimiento  que  directamente  versa 
acerca  de  la  divinidad,  y  así  llamaban  Teología  a  la  parte  de  la  Escri- 
tura que  se  refiere  expresamente  a  Dios  o  a  sus  divinos  atributos.  En  el 
misterio  de  la  Encarnación  distinguen  la  Teología,  consideración  de  la 


(1)    M.  11,355-414. 
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divinidad  de  Jesucristo,  de  la  economía,  consideración  de  la  humanidad: 

'Kx\  Tfí  GsoXoyfí?  TtpoaEj^ovTe;  x^?  ouovofAtaí;  xaxacppovwfjiev  (c.  141). 

De  igual  manera  se  expresan  San  Cirilo  Alej.  (In  Joan.,  c.  I ),  San 
Máximo  Mártir  (De  oratione  dominica),  San  Gregorio  Nac.  (oratio  38), 
Eusebio  (Demonstratio  evang.,  lib  8)  (1). 

Conforme  a  esta  acepción,  llaman  los  Padres  a  San  Juan  el  teólogo 
por  excelencia,  porque  desde  el  principio  de  su  Evangelio  clavó  su  mi- 
rada en  la  divinidad  del  Verbo,  y,  por  lo  mismo,  su  Evangelio  es  una 
Teología  excelentísima  de  la  Encarnación.  Por  igual  razón  se  llamó  el 
teólogo  entre  los  Padres  al  Nacianceno,  por  haberse  encumbrado  a  la 
consideración  de  la  divinidad. 

En  el  Areopagita  (seudo-Areopagita)  se  extiende  casi  por  igual  el 
nombre  de  Teología  a  toda  la  Escritura,  porque  llama  teólogos  general- 
mente a  los  Apóstoles  y  a  los  autores  sagrados:  oja  U  xwv  áYYsXtKwv 

0ía(Jiáxü)v  OTth  Xüiv  tepwv  OsoXóywv  iñzuipr,^r¡  [Jiur)6£vxe?  ''^H^s^?,  ^^  o^o^  '^^  £o-(xev  (2),  y 

considera  las  Escrituras  como  libros  teológicos:  ¿v  ártoYpátpoi;  %iv  xai 

OioXo^ticaT^  SeSíóprjxat  oéXxot;  (3). 

Cuando  llama  a  la  Teología,  por  un  lado  copiosísima  y  brevísima  por 
otro,  lo  entiende  de  la  Escritura,  y  en  particular  del  Evangelio:  ouxo  yo'^v 

6  GsToí;  [japOoAojJ.ató?  f]^^)  >^*'  ttoXX'^v  xtjv  6£oXo7(av  eÜvat,  xat  eXa^(arx7)V  xal  xb 
IvjaYYiXíov  TrXaxü  xa\  (xlya,  xatt  auOt?  ouvx6X(j.iriiJLSvov.  Por  lo  dcmáS,  Cl  ArCOpagíta 

en  todas  sus  obras  místico-teológicas,  la  Hypotyposeon,  desgraciada- 
mente perdida,  en  la  que  mira  a  Dios  en  sí  mismo;  la  De  divinis  nomi- 
nibüs,  en  la  que  le  considera  con  relación  a  las  criaturas;  en  la  Symbo- 
lica  theologia,  también  perdida,  en  la  que  habla  de  los  nombres  simbó- 
licos que  a  Dios  se  atribuyen  en  las  Escrituras;  en  la  Mystica  theologia, 
que  trata  de  la  unión  con  Dios  por  las  virtudes  teologales  fe,  esperanza 
y  caridad;  en  todas  estas  obras  teológicas,  así  como  en  la  Coelesti  Hie- 
rarchia  y  Ecclesiastica  Hierarchia,  pone  por  base  la  Escritura,  y  de  tal 
manera  la  encarece  como  única  fuente  del  decir  y  pensar  acerca  de  Dios, 
que  alguien  le  creyera  desechar  otra  regla  de  conocimiento,  si  a  renglón 
seguido  no  la  emparejara  con  la  tradición  y  con  la  enseñanza  viva  de  la 
Iglesia  ^4). 

Semejantes  encarecimientos  de  la  Escritura,  como  si  para  hablar 
dignamente  de  las  cosas  divinas,  de  ella  sola  se  hubiera  de  sacar  el  len- 
guaje y  sabiduría,  son  frecuentes  en  los  Padres  San  Hilario,  San  Cirilo, 
el  Jerosolimitano  y  el  Alejandrino,  San  Basilio,  San  Agustín  (5),  y  es 
que  tomaban  la  Escritura  hermanada  con  la  tradición  y  puesta  en  el 


(1)  Cf.  Petavius,  Theologia  Dogmática,  Prolegomena,  c.  I. 

(2)  C.  6.  Coel  Hierarchia;  M.  3,  199. 

(3)  Eccl  Hierarchia,  c.  1;  M.  3,  375. 

(4)  Cf.  Corderii  Observationes,  1-3;  M.  3,  78-79. 

(5)  Cf.  Petavius  (ed.  Vives),  Theol.  Dogm.,  1,  páginas  4-7. 
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regazo  de  la  Iglesia,  y  así  aducen  en  torno  de  ella  los  mismos  motivos 
de  credibilidad  que  en  torno  de  la  Iglesia,  según  hace  San  Agustín  y 
Orígenes  y  fué  costumbre  en  los  escolásticos  medioevales,  perpetuada 
hasta  bien  entrado  el  siglo  XVI. 

* 
*  * 

Pero  el  llamar  a  boca  llena  Teología  a  la  Escritura,  el  tratarla  como 
ciencia  reina  de  las  ciencias,  doctrina  y  sabiduría  sobre  toda  otra  sabi- 
duría, el  encarecer  su  método  y  estilo  sobre  todo  otro  método  para  el 
fin  sobrenatural,  todo  esto  y  mucho  más  estaba  reservado  a  aquellos 
talentos  medioevales,  maravillosos  arquitectos  de  las  Sumas  Teológicas^ 
creaciones  más  sublimes  que  las  asombrosas  catedrales  góticas.  Como 
padres  de  tan  nobles  criaturas  de  su  ingenio,  parece  indudable  qre  su- 
pieran titularlas  dignamente,  y  con  todo  eso  las  llamaron  Summas  Sen- 
tentiarum,  Summas  TheologicaSy  mirando  su  obra  como  creación  dimi- 
nuta de  otra  grande  y  divina  creación,  hijuela  de  aquella  gran  madre 
que  para  ellos  llanamente  era  la  Teología,  y  la  Teología  era  la  Sagrada 
Escritura.  En  la  humildad  verdadera  se  encierra  la  verdadera  gloria,  y 
ese  como  empequeñecimiento  de  la  Teología  escolástica  engrandece  la 
dignidad  de  la  Escritura,  y  engrandece  a  aquellas  obras  que  son  portada 
digna,  vestíbulo  augusto  para  entrar  como  conviene  al  trono  regio  del 
Verbo  divino,  contenido  y  como  encarnado  en  las  santas  Escrituras. 

Pongamos  de  esto  ante  todo  un  ejemplo  irrecusable  por  su  excelen- 
cia, e  incontrovertible  por  su  manifiesta  claridad.  El  Breviloquium  de 
San  Buenaventura,  que  consta  de  un  proemio  y  siete  partes,  divididas 
en  capítulos,  es,  por  confesión  de  todos,  una  suma  de  la  Suma  Teológica, 
de  incomparable  tersura,  concisión  y  precisión,  suave  graduación  y 
grandísima  comprensión,  y  el  precioso  Proemio  es  una  valiosísima  in- 
troducción a  la  Escritura,  en  la  cual  se  considera,  fundándose  en  el  texto 
del  Apóstol  (Ephes.,  3, 14-19),  el  origen  de  ella,  que  es  Dios  uno  y  trino; 
el  progreso,  que  es  conforme  a  la  autoridad  divina  y  a  la  conveniencia 
humana,  y  el  remate  o  estado  final,  que  es  la  plenitud  de  la  eterna  feli- 
cidad. Y  en  el  progreso  de  la  Escritura  considera  su  latitud,  como  la  de 
un  río,  que  se  va  engrosando  con  los  libros  que  afluyen  desde  el  Génesis 
hasta  el  Apocalipsis;  su  longitud  en  el  curso  déla  historia  humana,  abra- 
zando los  primeros  y  trascendentales  acontecimientos  y  los  últimos;  su 
sublimidad  discurriendo  por  todas  las  jerarquías,  la  eclesiástica,  la  an- 
gélica y  la  divina  subceleste,  celeste  y  superceleste;  su  profundidad  en 
la  multiplicidad  de  inteligencias  fuera  del  sentido  literal. 

Conforme  a  su  rica  «multiformidad  de  sabiduría»,  es  su  modo  (mé- 
todo, diríamos)  único  y  auténtico:  unus  est  communis  modusprocedendi 
authenticus,  bajo  el  cual  se  da  el  «narrativo»,  «preceptivo»,  «prohibiti- 
vo», «exhortativo»,  «predictivo»,  «conminatorio»,  «promisivo»,  «depre- 
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cativo»  y  «laudativo».  No  convino  que  tuviera  el  modo  científico  «defi- 
nitivo», «divisivo»,  «colectivo»,  sino  el  modo  aquel  que  sabe  plegarse  a 
las  diversas  inclinaciones  y  afectos  del  alma.  Aunque  en  este  modo  es- 
criturístico  falte  la  certeza  por  vía  de  razón,  no  falta  la  certeza  mayor  de 
la  autoridad  divina,  que  vence  a  toda  la  perspicacia  humana.  Y  en  ex- 
presar este  modo  de  autoridad  es  tan  feliz  y  preciso  el  seráfico  Doctor, 
que  no  hay  palabras  mejores  que  las  suyas  para  declararlo:  «En  lugar 
de  la  certeza  de  razón,  Dios  en  su  providencia  concedió  a  esta  Escritura 
la  certeza  de  autoridad,  la  cual  es  tan  grande,  que  sobrepasa  a  toda  la 
perspicacia  del  humano  ingenio.  Y  ya  que  no  es  cierta  la  autoridad  de 
aquel  que  puede  engañar  y  engañarse,  y  siendo  así  que  ninguno  hay 
que  no  pueda  engañarse  y  no  sepa  engañar,  a  no  ser  Dios  y  el  Espíritu 
Santo,  de  aquí  es  que  para  que  la  Escritura  Sagrada,  de  la  manera  a 
ella  conveniente,  fuera  perfectamente  auténtica,  no  se  ha  comunicado 
por  investigación  humana,  sino  por  revelación  divina.  Por  lo  cual  nada 
hay  que  condenar  en  ella  como  inútil,  nada  hay  que  rechazar  como  falso, 
nada  hay  que  repudiar  como  inicuo,  por  razón  de  que  el  Espíritu  Santo, 
autor  de  ella  perfectísimo,  no  pudo  decir  nada  falso,  nada  superfluo, 
nada  menoscabado»  (1).  Las  reglas  concretas  hermenéuticas  que  pro- 
pone San  Buenaventura  van  calcadas  en  las  de  San  Agustín,  expresa- 
mente citado.  El  fín  que  le  movió  a  escribir  el  Breviloquium  fué  ofrecer 
una  guía  segura  a  los  principiantes  para  no  perderse  en  «la  selva  de  la 
Escritura».  Era  preciso  formar  un  compendio  teológico  de  las  verdades 
de  fe,  claramente  reveladas,  para  de  ellas,  como  de  principios,  ir  sacando 
otras  verdades.  Lo  difuso  de  los  tratados  teológicos  hacía  que  los  teólo- 
gos nuevos  llegasen  a  la  Escritura  sin  preparación  conveniente:  «Por  lo 
cual  los  nuevos  teólogos  frecuentemente  se  espantan  de  la  misma  Sa- 
grada Escritura,  como  de  cosa  incierta  y  desordenada,  y  como  de  una 
oscura  selva».  Se  propuso  hacer  un  compendio  teológico  por  el  que  se 
viera  la  unidad  teológica  de  la  Escritura  «llamada  con  razón  Teología»: 
«Me  he  esforzado  en  tomar  el  asunto  desde  su  primer  principio,  para 
demostrar  así  que  la  verdad  de  la  Sagrada  Escritura  viene  de  Dios,  y  es 
de  Dios,  y  según  Dios,  y  encaminada  a  Dios,  de  modo  que  con  razón  apa- 
rezca ser  esta  ciencia  una,  y  ordenada,  y  justamente  llamada  Teología»  (2). 


(1)  «Loco  certitudinis  rationis  providit  Deus  huic  Scripturae  certitudinem  auctorita- 
tis,  quae  adeo  magna  est,  quod  omnem  perspicuitatem  humani  ingenii  superexcellit.  Et 
quia  non  est  certa  auctoritas  ejus,  qui  potest  fallere  et  falli,  nullus  autem  slt  qui  fallí 
non  possit  et  fallere  nesciat,  nisi  Deus  et  Spiritus  Sanctus,  hinc  est  quod  ad  hoc  quod 
Scriptura  Sacra  modo  sibi  debito  esset  perfecte  authentica,  non  per  humanam  investi- 
gationem  est  tradita,  sed  per  revelationem  divinam.  Ideo  nihil  in  Ipsa  condemnandum 
tanquam  inutile,  rjihil  respuendum  tanquam  falsum,nihil  repudiandumtanquam  iniquum; 
pro  eo  quod  Spiritus  Sanctus  ejus  auctor  perfectissimus  nihil  potuit  dicere  falsum,  nihíl 
superfluum,  niiiil  diminutum.» 

(2)  «Conatus  sum  rationem  sumere  a  primo  principio  ut  sic  ostenderem  veritatem 
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Es,  pues,  la  Suma  Teológica  de  San  Buenaventura  un  trasunto  de  la 
Teología,  que  es  la  Escritura,  para  que  se  vea  la  unidad  y  orden  que  en 
ella  hay,  y  aparezca  ser  verdadera  ciencia  y  verdadera  Teología  la  Es- 
critura, una  y  ordenada.  Conforme  a  este  intento,  en  la  distribución  de 
las  siete  partes  se  atiene  al  orden  substancial  de  la  misma  Escritura,  como 
profesa  en  el  primer  capítulo  de  la  primera  parte,  donde  traza  el  plan  de 
la  obra.  Por  eso  la  Escritura,  la  Teología,  es  «la  sola  ciencia  perfecta», 
porque  comienza  del  primer  principio  y  llega  hasta  el  último  fin,  que  es 
el  premio  eterno;  comienza  por  lo  sumo,  que  es  Dios,  y  desciende  hasta 
lo  ínfimo,  que  es  el  infierno.  Ella  es  «la  sola  sabiduría  perfecta»,  porque 
comienza  por  la  suma  causa,  por  la  causa  de  las  causas,  por  donde  acaba 
la  Filosofía,  y  todo  lo  reduce  a  la  misma  causa  como  a  fin  sobrena- 
tural. 

De  aquí  se  concluye,  en  medio  de  la  variedad,  la  inmensa  e  incompa- 
rable unidad  de  toda  la  Sagrada  Escritura^  que  es  la  Teología:  «Por 
esto  se  ve  que  aunque  la  Teología  [la  Escritura]  trate  'de  tantas  y  tan 
variadas  materias,  es,  sin  embargo,  una  ciencia  cuyo  sujeto,  como  de 
quien  todo  procede,  es  Dios,  como  por  el  que  todo  existe,  es  Cristo; 
como  al  que  todo  se  endereza,  es  la  obra  de  la  redención;  como  en  torno 
del  cual  todo  se  mueve,  es  el  único  vínculo  de  la  caridad,  con  el  que  cielo 
y  tierra  se  encadenan;  como  aquello  de  lo  cual  trata  cuanto  se  encierra  en 
los  libros  canónicos,  lo  cual  es  lo  creíble  en  cuanto  creíble,  y  como 
aquello  de  lo  cual  trata  cuanto  se  encuentra  en  los  libros  de  los  exposi- 
tores, y  es  lo  creíble  en  cuanto  inteligible^  conforme  a  Augustino:  «Lo 
que  creemos,  lo  debemos  a  la  autoridad;  lo  que  entendemos,  debámoslo 
a  la  razón»  (1). 

M.  Sáinz. 


Sacrae  Scripturae  esse  a  Deo,  et  de  Deo,  secundum  Deum,  et  propter  Deum,  ut  mérito 
ista  scientia  appareat  una  esse,  et  ordinata,  et  theologia  non  immerito  nuncupata.» 

(1)  «Ex  his  patet  quod  licet  theologia  LScriptura]  sit  de  tot  et  tam  variis,  est  tamen 
scientia  una,  cujus  subjectum  ut  a  quo  omnia,  est  Deus;  ut  per  quod  omnia,  Cíiristus; 
ut  ad  quod  omnia,  opus  reparationis;  ut  circa  quod  omnia,  unicum  cliaritatis  vinculum, 
quo  coelestia  et  terrestria  connectuntur;  ut  de  quo  omnia  in  libris  canonicis  depretiensa, 
credibile  ut  credibile;  ut  de  quo  omnia  in  libris  expositorum,  credibile  ut  intelligíbile, 
secundum  Augustinum:  «Quod  credimus,  debemus  auctoritati,  quod  intelligimus  ra- 
tioni.»  (De  utilitate  credendi,  c.  11.) 


-•^363^^*- 
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Decadencia  de  la  oratoria  sagrada  en  el  síylo  XVII. 

(Conclusión.) 


I 


NjusTO  es,  ciertamente,  el  título  que  los  autores  de  la  Biblioteca  Holan- 
desa pusieron  a  algunos  sermones  nuestros  de  aquella  época:  Rhetorica 
Dialéctica  de  los  salvajes  de  Europa;  pero  creo  yo  que  si  alguno  hu- 
biera intentado  borrarlo,  diciendo  que  así  no  hablan  ni  pueden  hablar 
los  salvajes,  le  hubieran  podido  contestar  que  tampoco  hablan  así  en 
ninguna  parte  del  mundo  los  hombres  civilizados.  Sin  embargo,  debo 
añadir,  para  consuelo  nuestro,  que  no  fué  tan  general  el  contagio  como 
algunos  suponen.  El  mismo  P.  Isla  pudo  decir  en  la  segunda  parte  del 
Fray  Gerundio  que  «ya  se  oían  en  España  algunos  predicadores  que  se 
oirían  sin  vergüenza,  y  acaso  con  envidia,  en  Versalles  y  París»  (1). 
Nunca  faltaron  entre  nosotros  algunos  predicadores  que,  aunque  algo 
tocados  de  aquella  extraña  locura,  lograron  conservar  cierto  aplomo  y 
sensatez.  Aún  pueden  leerse  con  fruto  los  sermones  del  trinitario  Manuel 
de  Guerra,  los  de  los  jesuítas  Manuel  de  Náxera  y  Jacinto  Barrasa  y  los 
de  los  franciscanos  Juan  Duran,  Francisco  Sera  y  Juan  Esquirol.  Y  si 
extendemos  los  términos  de  aquel  desdichado  período  desde  la  muerte 
de  Felipe  III  hasta  la  publicación  de  la  primera  parte  del  Fray  Gerun- 
dio^ podemos  añadir  a  los  dichos,  nombres  más  gloriosos,  como  los  de  los 
limos.  Bautista  de  La-Nuza  y  Cristóbal  de  Torres,  contemporáneos  de 
Paravisino,  y  el  del  Obispo  de  Cádiz,  D.  José  Barcia  y  Zambrana,  más 
conocido  que  los  dos  anteriores,  pero  inferior  a  ellos  por  muchos  con- 
ceptos. De  Cristóbal  de  Torres  (2)  no  he  podido  hallar  hasta  ahora  más 
que  un  sermón,  predicado  en  un  auto  de  fe.  Es  notabilísimo,  y  merece 
que  lo  demos  á  conocer,  siquiera  en  extracto. 

Se  trataba  de  un  horrible  sacrilegio,  que  llenó  de  espanto  toda  la 
Corte.  Un  francés  de  la  Rochela,  avecindado  en  Getafe,  entró  un  día,  a 


(1)  Historia  del  famoso  predicador  Fr.  Gerundio  deCampazas,  parte  2.^  cap.  VII. 

(2)  Nació  este  insigne  Prelado  el  año  de  1574  en  Burgos,  y  allí  mismo  hizo  sus  vo- 
tos religiosos  el  28  de  Marzo  de  1590  en  el  Real  Convento  de  San  Pablo  que  tenían 
los  Dominicos  en  aquella  ciudad.  Desde  muy  joven  se  dio  a  conocer  por  su  extraordi- 
naria elocuencia.  Felipe  III  le  nombró  su  predicador,  casi  al  mismo  tiempo  que  a  Para- 
visino. Felipe  IV  le  propuso  para  la  sede  arzobispal  de  Santa  Fe  de  Bogotá,  adonde 
llegó  el  1.°  de  Octubre  de  1635,  después  de  recibir  en  Cartagena  la  consagración  epis- 
copal de  manos  del  limo.  Sr.  D.  Fr.  Luis  Ronquillo.  Murió  en  1653. 

Debo  estas  noticias  y  otras  muy  interesantes,  que  utilizaré  en  otra  ocasión,  a  la 
solicitud  verdaderamente  fraternal  del  erudito  archivero  y  cronista  de  Santo  Tomás 
de  Ávila,  Fr.  Luis  L.  de  Lillo. 
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eso  de  las  diez  de  la  mañana,  en  la  iglesia  de  San  Felipe,  donde  se  decía 
Misa  a  aquella  hora  en  el  altar  de  Santa  Lucía,  y  «al  punto  que  acabó 
él  Sacerdote  de  alzar  la  Hostia,  arremete  a  él  y  quítasela,  haciéndola  pe- 
dazos y  echándosela  en  el  suelo,  y  juntamente  tomó  el  cáliz,  que  aún  no 
estaba  consagrado,  y  dio  con  él  en  el  suelo...  Lleváronle  preso  en  casa 
del  Inquisidor  mayor,  y  el  Inquisidor  se  vistió  de  luto,  el  Rey  y  toda  su 
Casa  y  el  altar  donde  había  sucedido,  y  picaron  todo  el  suelo  y  ladrillos 
y  se  cercó  de  Rejas»  (1).  Mientras  estuvo  detenido  este  desdichado  en 
las  cárceles  del  Santo  Oficio,  tuvo  frecuentes  disputas  con  algunos  teó- 
logos; mas  como,  a  pesar  de  todo,  permaneciera  obstinado,  en  el  auto 
solemne  que  se  celebró  el  14  de  Julio  de  1624  se  leyó  la  sentencia,  por 
la  cual  se  le  declaraba  judaizante  sacramentarlo,  y  se  le  relajó  al  brazo 
seglar.  En  esta  ocasión  predicó  Fr.  Cristóbal  de  Torres  el  sermón  que 
digo. 

Después  de  una  breve  salutación,  en  que  aplica  al  caso  presente  el 
Evangelio  del  día,  expone  el  plan  de  su  discurso  en  estos  términos:  «Per- 
tenece a  la  infinita  Bondad  y  Sabiduría  de  Dios  y  a  la  honra  de  este 
adorable  Sacramento  permitir  que  hombres,  por  su  malicia  transformados 
en  demonios,  lo  profanen  y  blasfemen,  ordenando  estas  acciones  a  la 
manifestación  de  su  ira,  al  testimonio  de  su  omnipotencia,  a  la  declaración 
de  su  paciencia  infinita  y  a  la  reformación  de  la  Iglesia  Católica,  cuyos 
hijos  estragados  escarmienten  y  los  celosos  se  esmeren  con  semejantes 
motivos  en  actos  interiores  de  Fe  y  en  protestaciones  exteriores,  hon- 
radoras  deste  divinísimo  Sacramento»  (2). 

Esta  proposición  está  calcada,  como  se  ve,  en  aquellas  palabras  de 
San  Pablo  a  los  Romanos:  Deas  voleas  ostendere  iram,  etc.  (c.  9,  v.  22 
y  sigs.),  y  por  ellas  da  principio  a  la  demostración.  «Agradándose  Dios, 
dice,  de  hacer  ostentación  de  su  ira  y  notoriedad  de  su  potencia,  sufrió 
en  mucha  paciencia  vasos  de  ira  a  propósito  para  perecer,  para  mostrar 


(1)  De  una  relación  manuscrita  de  aquella  época  que  se  conserva  en  la  biblioteca 
de  San  Zoil  (Carrión  de  los  Condes).  De  la  misma  relación  es  lo  que  sigue:  «No  hauia 
bien  acauado  de  saberse  este  sucesso  de  S*  Ph-e  quando  llega  nueua  a  los  Inquisido- 
res, q  ya  estaban  juntos,  de  otro  delito  semexante  en  el  monasterio  de  s-*'^  Barbara, 
con  q  quedaron  todos  atónitos.  Acudieron  Alguaciles,  y  aliaron  q  un  confitero.  Portu- 
gués y  Francés  llamado  Pereyra  mogo  de  la  misma  hedad  hauia  ydo  a  que  le  dixesen 
una  missa  y  al  punto  q  algaba  arremete  al  sacerdote  y  le  quita  el  Sanctissimo  de  la  mano 
y  queriasele  morder  o  comer.  No  hauia  en  la  yglesia  más  que  6.  o  7.  mugeres.  Estas 
acudieron  a  él  y  le  arañaron.  Acudió  gente,  y  los  q  le  conogian  degian  tenia  lucios 
intérnalos.  Llebaronle  a  la  cargel:  las  yglesias  se  ban  enlutando,  hagense  Processiones, 
y  todos  estamos  con  temor  no  pase  adelante.  Dios  mire  por  nosotros  y  nos  libre  de 
Hereges.  A  este  Pereyra  soltaron  por  loco,  aunq  perpetuamente  a  la  cassa  de  Toledo.» 

(2)  Para  no  fatigar  al  lector  con  tantas  citas,  advierto  que  todo  este  extracto  está 
hecho  con  las  mismas  palabras  y  frases  del  original.  Sólo  van  entre  comillas  algunos 
párrafos  que  he  creído  conveniente  copiar  íntegros  para  dar  alguna  idea  del  estilo 
de  Torres. 
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las  riquezas  de  su  gloria  en  los  vasos  de  misericordia  que  preparó  para 
la  bienaventuranza.  El  fin  de  todas  las  obras  de  Dios  es  la  manifesta- 
ción de  la  bondad  divina;  mas  como  ésta  no  puede  manifestarse  por  solo 
el  camino  del  bien  que  obra,  pertenece  a  la  excelencia  de  su  bondad  que 
se  manifieste  también  por  el  camino  de  los  males,  que  permite  en  las 
criaturas  racionales,  que  son  capaces  de  testificar  la  grandeza  de  su  ira 
y  la  sobreeminente  ciencia  de  su  caridad  infinita.  Conviene,  pues,  que  en 
su  Casa  Grande  y  Palacio  Real,  no  sólo  haya  vasos  de  oro  y  plata  que 
lleven  su  nombre  por  todo  el  mundo,  sino  también  vasos  de  barro  que- 
bradizo y  de  leña  en  quien  prenda  el  fuego  de  su  ira,  para  que,  desme- 
nuzados y  abrasados,  magnifiquen  su  potencia,  convirtiéndose  sus  lla- 
mas en  lenguas  que  la  publiquen  por  todo  el  mundo.»  Declara  este  pen- 
samiento con  aquellas  que  él  llama  divinísimas  palabras  de  Santo  To- 
más, explicando  las  que  dice  San  Pablo  de  Faraón:  In  hoc  ipsum  posui 
te,  id  est,  ordinavi  malitiam  tuam  ad  gloriam  meam:  Deas  enim  malí- 
tiam  ordinal,  sed  non  causal,  porque  su  infinita  sabiduría  y  bondad 
sabe,  como  delicadísimo  cuchillo,  cortar  y  dividir  entre  el  causar  y  el 
ordenar  la  malicia;  y  como  el  causarla  no  puede  ser  bueno,  por  ningún 
camino  la  causa,  y,  como  no  puede  dejar  de  ser  bueno  el  ordenarla  ala 
manifestación  de  su  bondad,  la  ordena  a  su  noticia,  para  honrarla  de  to- 
das maneras.  La  Eucaristía  es  el  fin  de  las  obras  divinas.  Y  como  la 
excelencia  de  esta  obra  no  se  puede  manifestar  por  un  solo  camino,  con- 
viene que  no  sólo  predestine  Dios  almas  católicas  y  santas  que  le  reci- 
ban dignamente,  sino  también  repruebe  pérfidos  judíos  y  herejes  judai- 
zantes, que  con  insolente  malicia  se  atreven  a  pisarle,  y  que  los  ponga 
Dios  en  su  Iglesia,  ordenando  su  malicia  a  la  gloria  de  la  Carne  y  San- 
gre de  su  Hijo,  para  honrarla  como  Carne  de  Dios  por  caminos  de  bie- 
nes obrados  y  de  males  permitidos. 

Manifiéstase  también  la  paciencia  de  Dios  en  los  vasos  de  su  ira  su- 
friendo sus  ofensas,  como  lo  ha  hecho  con  este  hereje  que  osó  pisar  el 
Santísimo  Sacramento.  Con  lo  cual  también  edifica  y  pone  estribos  a  la 
fe  católica,  porque  cuanto  Dios  calla  tanto  apaña  de  piedras,  y  al  paso 
que  el  pecador  las  tira  al  cielo,  si  no  se  tornan  luego  a  quebrar  la  cabeza, 
es  que  el  Altísimo  las  recogió  para  tornárselas  y  tratarlo  como  a  vaso 
de  ira.  Y  es  grande  gloria  de  Dios  ser  Él  tan  omnipotente  y  bueno,  que 
de  los  mismos  males  sabe  hacer  bienes,  y  bienes  mucho  mayores  que 
los  males,  para  que  pueda  decir  San  Pablo  que  donde  abundó  la  malicia 
sobreabundó  la  gracia,  y  pueda  cantar  la  Iglesia:  Ofelix  culpa!  ¡Oh,  mil 
veces  dichosa  permisión  de  culpa,  de  quien  tomó  la  bondad  omnipotente 
motivo  para  darle  tal  y  tan  grande  Redentor!  El  padre  que  tiene  provi- 
dencia particular  de  su  hijo,  dice  Santo  Tomás  explicando  esta  doctrina, 
debe  procurar,  todo  cuanto  puede,  que  no  tenga  ningún  defecto;  mas  el 
padre  universal  de  la  repúbhca  permite  algunas  faltas  particulares,  por- 
que no  se  impidan  otros  mayores  bienes.  Pertenece,  pues,  a  la  provi- 
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dencia  y  gobierno  universal  de  Dios,  no  sólo  llamar  a  unos  para  que 
vengan  con  fe  viva  a  sentarse  a  la  mesa  de  este  Sacramento,  sino 
permitir  juntamente  que  otros  católicos,  endurecidos  en  su  malicia,  le 
insulten  y  blasfemen  y  sean  justamente  arrojados  a  las  tinieblas  exte- 
riores. 

Prodúcese  esta  ceguera  por  la  repetición  de  las  culpas,  por  la  cual 
viene  el  hombre,  finalmente,  a  hacerse  rebelde  e  indisciplinado,  esto  es, 
hereje.  «La  disciplina  del  cristiano  consiste  en  sujetarse  a  Dios  con  fir- 
meza, no  presumiendo  soberbiamente  entender  más  de  lo  que  Dios  le 
manifiesta,  ni  dejando  descaecer  el  corazón  a  cosas  inferiores,  sino  go- 
bernándole, de  manera  que  se  extienda  a  las  verdades  sobrenaturales, 
sin  declinar  a  una  parte  ni  a  otra,  caminando  siempre  con  amor  propor- 
cionado a  la  luz  sobrenatural  que  Dios  le  comunica,  llevando  por  norte 
la  santidad  para  conservar  las  verdades  de  la  Sagrada  Escritura,  limpias 
de  todo  error,  y  la  templanza  para  no  nos  entrar  más  ni  menos  en  ellas 
de  lo  que  Dios  gusta  de  manifestárnoslas.»  Los  herejes  rechazan  esta 
disciplina,  «presumiendo  tanto  de  su  ingenio  que  les  parece  que  pueden 
medir  con  él  a  palmos  toda  la  naturaleza  divina,  y  sólo  tienen  por  ver- 
dad lo  que  a  ellos  les  parece  que  lo  es,  y  por  falsedad  lo  que  no  cuadra 
con  su  parecer,  que  en  buen  romance,  es  hacerse  a  sí  mismos  leyes  de 
la  verdad  sin  reconocer  maestro  que  pueda  enseñársela;  que  al  cabo  es 
hacerse  a  sí  mismos  la  verdad  primera  y  usurparle  a  Dios  el  magisterio 
y  la  omnipotencia,  sin  dar  lugar  a  que  Dios  pueda  entender  ni  hacer  más 
de  lo  que  ellos  alcanzan.  De  aquí  es  que  están  atados  de  pies  a  cabeza 
con  una  cadena  de  tinieblas;  y,  aunque  a  su  parecer  creen  alguna  ver- 
dad porque  Dios  la  revela,  en  hecho  de  verdad  no  creen  ninguna  por- 
que Dios  se  la  enseña,  sino  porque  a  ellos  les  parece  que  cuadra  con 
su  entendimiento».  Paréceles  que  vienen  a  Dios,  pero  huyen  de  Él  y  caen 
en  el  error,  con  el  cual  honran,  aunque  les  pese,  la  alteza  de  los  juicios 
de  Dios:  Propter  hoc  indisciplinatae  animae  erraverunf. 

Para  entender  una  verdad  es  menester  tener  luz  proporcionada  con 
ella.  El  rústico  no  alcanza  las  verdades  que  el  sabio,  ni  éste  las  que  el 
ángel,  ni  los  más  altos  querubines  pueden  penetrar  la  luz  inaccesible  en 
que  habita  la  majestad  de  Dios.  Las  almas  indisciplinadas  que  no  quie- 
ren ser  enseñadas  de  Dios,  yerran  tanto  más  cuanto  mayores  son  los  jui- 
cios divinos,  entre  los  cuales  fué  como  el  portento  de  su  sabiduría  y 
omnipotencia  saber  y  poder  hacer  su  carne  verdaderamente  manjar  y  su 
sangre  verdaderamente  bebida.  En  esta  piedra  se  desmenuzan  las  almas 
indisciplinadas,  que,  como  áspides  sordas,  cierran  sus  orejas  a  la  ense- 
ñanza divina.  Así  honran  a  este  divino  Sacramento.  Que  no  es  menos 
honra  del  Sol,  que  no  se  atreva  la  lechuza  y  el  murciélago  a  mirarle,  que 
ponerse  el  águila  debajo  de  él,  mirándolo  de  hito  en  hito  con  reverencia. 
Sol  de  justicia  es  la  Carne  y  Sangre  de  Cristo  en  el  Sacramento,  fuente 
de  luz  divina  que  aborrecen  los  ojos  enfermos  del  pérfido  judío,  del  vi- 
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cioso  obstinado,  del  corazón  duro,  del  entendimiento  necio.  Y  en  este 
aborrecimiento  declarado,  campea  la  luz  en  las  tinieblas  y  sobresale  la 
bondad  divina  en  la  malicia  diabólica. 

No  se  extiende  la  jurisdicción  de  la  Fe  ni  el  dominio  de  la  Teología  a 
probar  con  evidencia  que  son  verdaderos  los  misterios  sobrenaturales 
que  profesa.  A  lo  más  a  que  puede  extenderse  la  jurisdicción  de  la  Fe  y 
el  derecho  de  la  Teología  es  a  probar  con  evidencia  que  yerran  los  que 
niegan  sus  misterios,  y  que  obran  conforme  a  razón  y  prudencia  los  que 
cautivan  su  entendimiento  para  creerlos,  pues  son  evidentemente  creí- 
bles por  los  testimonios  en  que  estriban  y  la  justificación  que  en  sí  mis- 
mos tienen.  Yerra,  pues,  este  hereje  obstinado  contra  la  luz  de  la  natu- 
raleza y  de  la  gracia,  negando  la  presencia  de  Cristo  en  la  Eucaristía.  El 
juzgar  de  este  misterio  no  pertenece  a  la  razón  natural,  no  sólo  humana, 
pero  niangélica,  pues  está  fuera  de  todas  las  leyes  naturales.  Todos  los 
términos  del  entendimiento  humano  son  juzgar  de  las  cosas  sensibles,  y 
el  misterio  de  la  Eucaristía  cae  fuera  y  muy  lejos  de  estos  términos.  Lo 
más  que  puede  alcanzar  aquí  el  hombre  es  una  sencillísima  nesciencia, 
con  que  se  da  por  vencido,  y  alcanza  que  no  alcanza  nada,  y  que  no  le 
toca  juzgar  tales  materias.  Si  usurpa  la  judicatura  de  este  misterio,  obra 
contra  la  misma  razón  natural,  hace  injusticia  entrándose  en  jurisdicción 
ajena.  Y  no  sólo  yerra  contra  la  luz  natural,  sino  también  contra  la  sobre- 
natural, que  nace  de  la  autoridad  de  Dios,  que  ha  querido  revelarnos  sus 
secretos  por  medio  de  los  Profetas  y  de  su  mismo  Hijo,  el  cual,  para 
darnos  noticia  de  sí,  de  manera  que  no  fuese  liviandad  rendirse  a  su  en- 
señanza, usó  de  testimonios  creíbles  en  demasía.  De  aquí  infiere  con 
evidencia  el  entendimiento  que  lo  que  enseñó  Cristo  se  debe  creer.  Y 
la  razón  se  toca  con  las  manos.  Solo  Dios  puede  hacer  milagros.  Y  como 
es  primera  verdad,  no  puede  hacerlos  en  confirmación  de  mentira,  como 
no  puede  autorizarla  por  sí  ni  por  tercera  persona.  Luego  si  los  milagros 
que  hizo  Cristo  fueron  en  testimonio  de  ser  Hijo  de  Dios  verdadero,  o 
Dios  autorizó  la  mentira  con  las  obras  propias  de  su  omnipotencia,  o 
era  verdad  lo  que  con  estos  milagros  testificaba:  esto  es,  que  aquel  hom- 
bre era  verdadero  Dios.  Ahora  bien,  este  Dios-hombre  dijo  que  su  Carne 
era  verdaderamente  manjar  y  su  Sangre  verdaderamente  bebida;  luego 
debemos  creer  esto  con  la  misma  fe  que  todas  las  otras  verdades  sobre- 
naturales, pues  es  una  de  ellas  y  abreviatura  de  todas. 

Trae  luego,  para  confirmación  de  esto  mismo,  un  hermoso  testimonio 
de  San  Hilario,  y  concluye  con  Santo  Tomás,  que  el  mayor  milagro  que 
obra  Dios  en  testimonio  de  sus  verdades  sobrenaturales  es  hacer  que 
los  ánimos  de  los  mortales  estén  más  firmes  en  estas  verdades  que  no 
ven,  que  en  las  mismas  que  ven  y  palpan  con  las  manos.  Añade,  final- 
mente, tomándolas  del  mismo  Santo  Tomás,  algunas  razones  de  con- 
gruencia para  que  Dios  obrase  este  prodigio  de  prodigios  en  la  Eucaris- 
tía, y  termina  con  una  larga  peroración,  en  que,  poniéndole  delante  su 
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pecado  y  la  misericordia  divina,  exhorta  al  reo  a  que  se  vuelva  a  Dios  y 
le  pida  perdón  de  sus  culpas. 

Larga  ha  sido  la  cita;  pero  no  era  fácil  reducir  a  breve  resumen  un 
sermón  de  veintidós  páginas  en  folio,  donde,  fuera  de  tal  o  cual  expresión 
algo  dura,  no  hay  nada  que  no  sea,  literariamente  hablando,  muy  perfec- 
to. ¡Lástima  que  los  autores  de  la  Biblioteca  Holandesa  y  los  que  en  1790 
redujeron  a  indigesto  jigote  las  homilías  de  La-Nuza,  no  hubieran  visto 
siquiera  este  sermón  y  algunos  otros  de  aquel  tiempo,  ya  que  los  de  San- 
tiago, Cabrera,  Terrones,  Valderrama,  Diego  de  la  Vega  y  Alonso  de  la 
Cruz  eran  para  ellos  como  las  tierras  incógnitas  de  Tolomeo!  A  buen 
seguro  que  no  hubieran  osado  los  primeros  ponernos  a  todos  los  espa- 
ñoles aquel  afrentoso  sambenito  de  media  asta,  ni  los  segundos  hubie- 
ran afirmado  con  tanta  ligereza  que  «la  mayor  parte  de  nuestros  anti- 
guos sermones  no  eran  otra  cosa  que  un  tejido  de  especies  indigestas 
amontonadas  sin  aliño  ni  orden»  (1). 

¡Triste  destino  el  nuestro!  Mal  que  nos  pese,  nos  han  de  medir  el  pie 
y  aun  el  cerebro  con  los  chirimbolos  de  métier  de  Versalles,  y  si  nos 
falta  o  nos  sobra  medio  punto,  nos  mandan  para  necios,  aunque  tenga- 
mos más  talento  que  Aristóteles,  o  nos  ponen  en  la  escala  zoológica 
entre  los  gorilas,  aunque  seamos  la  misma  estampa  del  Apolo  del  Bel- 
vedere. Pero  volvamos  a  nuestro  cuento,  que  éste  es  el  de  nunca 
acabar. 

Decíamos  que  la  mayor  parte  de  los  malos  predicadores  de  entonces 
eran  «unos  pobres  locos  mal  disimulados  y  peor  consentidos».  «Sin  arte, 
sin  ciencia  y  sin  estudio,  decía  Fr.  Bernardo  Álvarez  en  el  prólogo  a  los 
sermones  de  Silva,  ocupan  muchos  el  pulpito;  y  así  salen  sus  sermones, 
como  de  los  malos  epigramas  decía  Marcial,  sin  grano  de  sal  y  sin  gota 
de  hiél;  o  todo  incónditas  voces,  o  todo  insulseces  pueriles...  Ha  llegado 
a  envilecerse  de  manera  la  oratoria  sagrada  por  la  turba  de  los  que  la 
afectan  o  la  ignoran,  que  ya  no  se  busca  quien  predique;  a  porfía  ruegan 
y  pretenden  ser  oídos...  En  suma,  el  predicar  sin  saber  es  osadía  de 
muchos;  y  el  predicar  mucho,  fantasía  de  ignorantes;  el  músico  peor, 
decía  un  discreto,  es  el  que  más  canta;  y  es  propiedad  de  tartamudos 
hablar  con  más  porfía.»  (2). 

¿Y  cuál  fué  el  origen  de  aquella  epidemia? 

El  Obispo  de  Barcelona,  D.  José  Climent,  en  la  traducción  de  la.  Rhe- 
torica  Ecclesiastica,  de  Fr.  Luis  de  Granada,  dice  lo  siguiente:  «Dividida 
en  bandos  la  Escuela  a  lo  último  del  siglo  XVI,  los  teólogos  españoles, 


(1)  Discursos  predicables  o  las  Homilías  del  limo,  y  V.  Sr.  D.  F.  Gerónimo  Bau- 
tista de  Lanuza,  dispuestas,  por  orden  de  materias  por  Iqs  Doctores  en  Filosofía  D.Juan 
Justo  y  el  P.  D.  Miguel  Martel,  1. 1,  prólogo  V.  Salamanca,  1790. 

(2)  Sermones  varios  predicados  a  diversas  festividades  y  assvmptos,  por  el  R.  Padre 
M.  Fr.  Alonso  de  Sylva  y  Arteaga...,  de  la  Religión  de  San  Bernardo,  Madrid,  1697. 
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dejando  de  leer  las  obras  de  los  Santos  Padres  y  de  defender  con  sus 
testimonios  las  verdades  católicas,  se  ocuparon  en  impugnarse  unos  a 
otros  con  ingeniosos  raciocinios;  así  también  los  mismos  autores  de  la 
discordia  poco  después  inventaron  una  Rhetorica  Ecclesiastica,  a  lo 
menos  en  la  materia,  introduciendo  en  sus  sermones  discursos  sutiles  y 
conceptos  que  llaman  predicables,  en  el  lugar  que  solía  ocupar  la  sólida 
doctrina  de  los  Santos  Padres»  (1). 

Ferrer  del  Río  enmendó  algo  la  plana  al  Sr.  Climent.  «A  últimos  del 
siglo  resplandeciente  con  lumbreras  de  tal  magnitud,  dice,  perdían  los 
oradores  sagrados  su  mejor  modelo  en  el  autor  de  la  Guia  de  pecadores^ 
y  arrojaba  en  las  aulas  un  semillero  de  disputas  la  obra  del  jesuíta  Luis 
de  Molina,  titulada  Concordia  de  la  gracia  y  libre  arbitrio^  disputas  en 
las  cuales  habían  de  olvidarse  los  doctores  de  estudiar  la  Teología  en 
sus  fuentes,  y  de  no  atribuir  eficacia  a  los  argumentos  fundados  en  auto- 
ridades de  nota,  y  de  ceder  al  funesto  contagio  de  seguir  la  opinión  par- 
ticular probable  y  de  menos  verosimilitud  que  la  ajena,  este  origen  tuvo 
la  adulteración  de  la  enseñanza  y  la  decadencia  de  la  oratoria,  aunque 
no  viniera  el  daño  de  golpe»  (2). 

Ya  me  parecía  a  mí  que  por  aquí  andaba  algún  jesuíta.  Hay  en  la  His- 
toria de  la  Compañía  media  docena  de  nombres  que  sirven  para  expli- 
carlo todo.  Uno  de  éstos  es  el  del  P.  Molina.  A  Ferrer  del  Río  le  pare- 
ció que  con  citar  este  nombre  quedaba  plenamente  explicada  «la  adul- 
teración de  la  enseñanza  y  la  decadencia  de  la  oratoria»;  pero  mucho 
me  temo  que  la  tal  explicación  sea  como  la  de  aquel  famoso  positivista 
inglés  que  atribuía  todos  los  males  de  España  a  lo  poco  que  llueve,  a  la 
añción  de  los  españoles  a  la  vida  nómada  y  pastoril  y,  sobre  todo,  a  la 
frecuencia  de  los  terremotos,  de  los  cuales  se  han  aprovechado  los 
curas  y  otros  murciélagos  alevosos  para  fanatizarnos  y  meternos  en  un 
puño  (3). 

¿Qué  tiene  que  ver  el  P.  Molina  con  aquella  turbamulta  de  gerundios 
ignaros  que  se  metían  a  predicadores  sin  más  bagaje  literario  que  una 
Biblia  y  unas  Concordancias,  el  Theatrum  vitae  humanae,  de  Beyerlynk; 
el  Teatro  de  los  Dioses,  y  los  Fastos,  de  Másenlo,  o  el  Calendario  Eíhni- 
co,  de  Mafejan;  la  Mitología,  de  N.  Comité,  y  el  Mundo  simbólico,  de 
Picinelo;  los  Hieroglificos,  de  Pierio,  y  los  Emblemas,  de  Alciato;  el  Flo- 
rilegio Sacro  y  media  docena  escasa  de  poetas  latinos?  ¿Qué  tiene  que 
ver  un  libro,  tan  substancial  y  ponderoso  como  la  Concordia,  con  aque- 


(1)  Los  seis  libros  de  la  Rhetorica  Ecclesiastica,  escritos  en  latin  por  el  V.  P.  Maes- 
tro Fr.  Luis  de  Granada,  vertidos  en  español  de  orden  del  Obispo*  de  Barcelona.  Bar- 
celona, MDCCLXXV.  Introducción  del  Sr.  Climent,  pág.  V. 

(2)  Discursos  leídos  en  las  recepciones  públicas  que  ha  celebrado  desde  1847  la 
Real  Academia  Española,  1. 1,  pág.  381. 

(3)  Menéndez  y  Pelayo,  Crítica  literaria.  Cuarta  serie.  Esplendor  y  decadencia  de  la 
cultura  científica  en  España. 
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líos  sermones  sin  substancia,  donde,  como  decía  Alarcón  de  los  versos 
cultos, 

Hay^ cisma  de  alegorías 

Y  confusión  de  conceptos, 
Retruécano  de  palabras 
Tiqui-miqui  y  embeleco, 
Patarata  del  oído 

Y  engañifa  del  ingenio. 
Que,  bien  mirado,  señor. 
Es  música  de  instrumento, 
Que  suena  y  no  dice  nada?(l) 

¿No  era  más  sencillo  decir,  como  D.  V.  Lafuente,  que  «ni  Góngora, 
ni  Gracián,  ni  Paravisino,  acusados  como  corruptores,  hubieran  llevado 
a  cabo  la  corrupción,  si  no  hubiera  habido  una  predisposición  en  las 
costumbres  hinchadas,  vanidosas  y  altaneras  de  aquella  época?  (2). 

El  público  es  antojadizo  y  muy  difícil  de  contentar,  sobre  todo 
cuando  son  muchos  a  contentarle.  Es  un  niño  mimado  y  caprichoso  que 
cambia  continuamente  de  juegos  y  juguetes,  y  acaba  por  dejarlos  todos, 
diciendo  inconsolable:  ¡Yo  quiero  una  cosa  que  no  haya!  Esta  es  la 
última  palabra  de  todas  las  sociedades  decadentes,  y  este  es  el  por  qué 
de  todos  los  modernismos.  El  público  pide  juguetes  a  cambio  de  hono- 
res y  de  aplausos,  y  todos  los  que  andan  desalentados  en  busca  de  este 
viento  acuden  solícitos  a  ofrecerle  sus  invenciones,  esperando  recibir 
por  ellas  el  premio  ambicionado.  Honore  uli  artes,  decían  los  antiguos: 
Con  el  honor  se  alimentan  y  desarrollan  y  se  hacen  fecundas  todas  las 
artes.  Pero  llega  un  momento  en  que  la  inteligencia  se  cansa  o  se  agota 
o  se  extravía;  pasa  las  fronteras  de  la  verdad,  y  se  interna  en  el  país  de 
los  sueños  y  de  las  quimeras,  de  donde  vuelve  con  nuevas  invenciones, 
que  el  público,  ávido  siempre  de  novedades,  recibe  con  entusiasmo. 
Desde  este  momento  comienzan  a  escasear  las  obras  de  los  grandes  in- 
genios y  a  henchirse  los  mercados  públicos  de  dijes  y  chucherías, 
cuando  no  de  feos  monstruos  y  torpes  aHmañas  que  inficionan  el  aire  y 
producen  plagas  mortíferas  peores  que  las  de  Egipto. 

Para  los  españoles  del  siglo  XVI  España  era,  como  dijo  uno  de  ellos, 
tierra  de  promisión,  centro  de  extranjeros,  madre  común  de  las  nacio- 
nes y,  sobre  todo,  madre  de  los  valientes  de  la  guerra.  A  un  español  le 


(1)  La  industria  y  la  suerte.  Acto  II,  escena  VI. 

(2)  V.  Lafuente,  Historia  Eclesiástica  de  España,  t  III,  CCCXXXII. 

Confieso  francamente  que  entre  los  muchos  sermones  gerundianos  que  he  leído 
no  he  visto  ni  uno  solo  que  a  cien  leguas  me  recordase  el  hbro  de  la  Concordia. 
Las  corrientes  del  mal  gusto  no  venían  de  las  aulas  de  Teología,  sino  de  las  de  Gra- 
mática o  DialécUca.  Cultos  llamaron  a  Góngora  y  a  sus  secuaces,  y  cultos  llamaron 
también  a  los  malos  predicadores,  que  al  fin  y  al  cabo  no  hicieron  más  que  llevar 
al  pulpito  las  innovaciones  de  Góngora;  y  éstas  nada  tenían  ni  tuvieron  nunca  que 
ver  con  el  libro  del  P.  Molina. 
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bastaba  recordar  que  lo  era  para  arrojarse  a  los  mayores  peligros  y 
acometer  las  más  arduas  empresas,  como  aquel  Guzmán,  que  refiere 
Lope  de  Vega,  «que  trayendo  a  la  memoria  el  apellido  de  Bravo,  y 
como  si  le  mirara  España  en  figura  de  dama  desde  alguna  reja,  tan  fie- 
ras cuchilladas  tiró  a  entrambos  (moros)  que,  habiéndose  adargado  mal 
el  mancebo  Mahamed,  le  abrió  toda  la  cabeza  hasta  los  hombros»  (1). 
Y  así  como  del  Cid  dijeron  por  grande  encarecimiento  los  antiguos  que 
había  ganado  batallas  después  de  muerto,  así  del  nombre  de  España 
pudo  decir  Mateo  Alemán  que  «él  solo  peleaba,  y  con  la  reputación 
temblaba  del  todo  el  mundo». 

Sin  jactancia  podemos  decir  que  al  comenzar  el  siglo  XVII  estaban 
llenos  los  cielos  y  la  tierra  de  la  gloria  de  España,  pues  de  ella  salieron 
también  aquellos  sabios  y  artistas  que,  como  vasos  de  elección,  lleva- 
ron su  nombre  por  todas  partes,  y  aquellos  otros  héroes  de  quienes  se 
ha  dicho  que 

Haciendo  violencia  al  cielo, 
Fueron  del  mismo  Dios  conquistadores. 

Pero,  fuerza  es  confesarlo,  esta  gloria,  de  que  tan  orgullosos  estaban 
los  españoles,  tenía  sobre  sí  una  pensión  de  trabajo  que  ellos  no  qui- 
sieron reconocer.  Aquellos  grandes  señores  (no  había  español  que  por 
tal  no  se  tuviese)  se  habían  entregado  al  ocio  y  a  los  regalos,  y  sabido 
es,  como  dice  San  Jerónimo,  y  lo  trae  a  este  propósito  Navarrete,  que 
el  cuerpo,  acostumbrado  a  pelos  de  algodón,  sufre  mal  los  de  acero;  y 
la  cabeza,  habituada  a  blandos  tocadores,  no  se  halla  bien  con  el  yelmo; 
y  las  manos,  cubiertas  con  delicados  guantes  y  quizá  con  sebillos,  teme 
los  callos  que  le  ha  de  hacer  la  empuñadura  de  la  espada  (2). 

Cuenta  Gracián  (3)  que  al  principio  del  mundo  encarceló  Dios  todos 
los  males  en  una  profunda  cueva  y  entregó  la  llave  al  albedrío  del  hom- 
bre. Un  día  se  apoderó  de  ella  la  mujer,  y  sin  más  pensarlo  (que  la 
mujer  primero  ejecuta  y  después  piensa),  abrió  la  cueva,  de  la  cual  sa- 
lieron en  tropel  todos  los  males,  apoderándose  a  porfía  de  toda  la  re- 
dondez de  la  tierra.  «La  soberbia,  como  primera  en  todo  lo  malo,  cogió 
la  delantera;  topó  con  España,  primera  provincia  de  la  Europa;  pare- 
cióla tan  de  su  genio,  que  se  perpetuó  en  ella;  allí  vive  y  allí  reina  con 
todos  sus  aliados,  la  estimación  propia,  el  desprecio  ajeno,  el  querer 
mandarlo  todo  y  servir  a  nadie;  hacer  del  Don  Diego,  y  vengo  de  los 
Godos;  el  lucir,  el  campear,  el  alabarse;  el  hablar  mucho,  alto  y  hueco; 
la  gravedad,  el  fausto,  el  brío  con  todo  género  de  presunción;  y  todo 
esto  desde  el  noble  hasta  el  más  plebeyo». 

Algo  se  le  fué  la  mano  a  Gracián  en  esta  pintura;  pero  no  vale  de- 


(1)  Lope  de  Vega,  Obras  no  dramáticas.  Guzmán  el  Bravo. 

(2)  Fernández  Navarrete.  Disc.  XXXIII. 

(3)  El  Criticón.  Primera  parte.  Crisi  XIII. 
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cir,  como  otras  veces,  que  no  fué  el  león  el  pintor,  ni  menos  que  Gra- 
cián  era  un  renegado  de  España,  pues  aun  no  existía  entre  nosotros  esa 
casta  de  hombres  que  después  acá  ha  sido  tan  numerosa.  Dado  el  ca- 
rácter didáctico  de  El  Criticón,  nada  tiene  de  particular  que  su  autor 
forzase  algo  la  nota  satírica  con  el  piadoso  fin  (en  él  no  cabía  otro  que 
no  lo  fuese)  de  enmendar  yerros  ajenos  y  dar  buen  consejo  a  los  que 
lo  habían  menester. 

Los  extranjeros  suelen  tener  a  los  españoles  por  soberbios  y  algo 
entonados.  Entonces,  ciertamente,  lo  eran;  pero  con  una  soberbia  frivola, 
que  sólo  gustaba  de  lisonjas  y  diversiones  y  no  sufría  que  nada  ni  nadie 
la  molestase.  La  vida  pública  se  había  convertido  en  una  perpetua 
fiesta,  en  que  alternaban  y  se  sucedían,  sin  interrupción,  juegos  de 
cañas,  toros,  justas,  torneos,  sortijas,  máscaras  y  comedias.  Entonces 
fué  cuando  la  alegría,  algo  loca  quizá,  de  aquel  pueblo  inquisitorial  y 
paupérrimo  se  desbordó  por  todas  partes,  convirtiendo  en  manantial 
inagotable  de  risa  los  hechos  más  triviales,  y  creando  aquel  arte  genui- 
namente  español,  que  bajó,  sin  mancharse,  hasta  las  infectas  zahúrdas 
de  la  miseria,  llevando  a  los  Rinconetes,  Estebanillos  y  Guzmanes,  que 
en  ellas  yacían,  lumbre  de  sol  y  alegría  de  vivir. 

Hay  en  el  Museo  del  Prado  una  sala,  la  de  Velázquez,  que  con- 
serva todavía,  mejor  que  El  Parnaso,  de  Quevedo,  y  las  comedias  de 
Lope,  aquel  ambiente  primaveral  y  luminoso.  Allí  no  se  pone  el  sol 
nunca.  Hasta  la  obscuridad  que  rodea  aquel  portentoso  Crucifijo,  «que 
parece  una  instantánea  recogida  por  el  genio  del  arte  y  del  amor  arro- 
dillados en  la  cumbre  del  Calvario»,  está  empapada  en  aquellas  luces  de 
sombraSj  que  sólo  le  fué  dado  descubrir  a  aquel  que  supo  arrancar  a  la 
naturaleza  interior  y  exterior  el  secreto  de  sus  relaciones  y  trasladar  al 
lienzo  el  aire  de  los  campos  y  la  vida  misma. 

Pero  hay  que  reconocer  que  aquella  alegría  no  se  contuvo  siempre 
dentro  de  los  límites  de  la  razón.  Aun  los  hombres  más  graves  que, 
como  dice  Martín  de  la  Roa,  «deben  andar  más  compuestos,  cuando  los 
vulgares  más  se  alargan  en  sus  demasías»  (1),  se  olvidaron  muchas  ve- 
ces de  su  dignidad  y  fomentaron  juegos  y  diversiones  que  debieran 
haber  impedido  o  moderado.  Y  hasta  hubo  predicadores  (vergüenza  da 
decirlo)  que,  tocados  de  aquella  alegre  locura,  subían  al  pulpito  como 
a  un  tablado  de  feria,  a  hacer  reír  al  auditorio  con  chistes  y  bufonadas, 
de  manera,  dice  Jiménez  Patón,  que  «ciertos  caballeros,  más  amigos  de 
chocarrerías  que  de  doctrina  devota,  en  sabiendo  cuándo  predicaba  uno 
de  los  de  este  jaez,  hacían  llevar  con  cuidado  sillas,  diciendo  que  no 
había  comedia  más  barata  ni  truhán  Velasquillo  más  de  balde»  (2). 

No  pretendemos  echar  al  público  toda  la  culpa.  Alguna  tuvo,  cierta- 


(1)  Vida  de  Doña  Sancha  de  Carrillo. 

(2)  Eloqiíencia  Española,  lib.  4,  c.  2. 
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mente,  pero  no  toda.  Claro  es  que  los  aplausos  de  la  multitud  hicieron 
perder  el  tino  a  muchos  predicadores;  pero,  si  ellos  hubieran  tenido  más 
firme  la  cabeza,  y  el  corazón  más  lleno  de  Dios  y  más  vacío  de  sí  mis- 
mos, no  hubieran  hecho  caso  de  tales  alabanzas,  ni  las  hubieran  buscado 
por  caminos  tan  peligrosos.  En  ellos,  pues,  hay  que  buscar,  en  último 
término,  la  causa  principal  de  aquella  epidemia:  en  su  amor  propio  mal 
entendido,  en  su  afán  inmoderado  de  llamar  la  atención  a  toda  costa. 

Todos  desean  que  les  dé  el  sol  de  la  gloria.  Y  como  para  eso  es  ne- 
cesario sobresalir  entre  los  demás,  dominarlos,  de  ahí  que  todos,  unos  a 
fuerza  de  ingenio,  otros  a  fuerza  de  valor,  otros  a  fuerza  de  fuerzas, 
procuren  salir  de  la  obscuridad  y  abrirse  paso,  aunque  sea  a  codazos, 
para  ponerse  en  parte  donde  todos  los  vean.  Esta  pasión  suele  ser  más 
vehemente,  aunque  más  disimulada,  en  la  gente  de  letras,  entre  la  cual 
hay  una  terrible  burguesía  que  hace  lo  imposible  por  llegar  a  tener,  aun- 
que sea  alquilado,  un  rinconcito  en  el  templo  de  la  fama.  Si  a  esta  gente 
así  dispuesta,  se  le  dice  que  eso  no  es  difícil,  y  que,  bien  empleados,  bas- 
tan para  ello  ciertos  recursos^  se  lo  creerá  desde  luego  muy  creído. 
Hace  uno  la  prueba;  le  sale  tal  cual,  y  se  queda  diciendo,  como  el  otro 
que  averiguó  que  rebuznaba  como  cualquier  jumento:  «En  verdad,  com- 
padre, que  hay  raras  habilidades  perdidas  en  el  mundo,  y  que  son 
mal  empleadas  en  aquellos  que  no  saben  aprovecharse  dellas.»  Con 
esto  y  algunas  alabanzas  que  a  módico  interés  le  prestan  generosamente 
algunos  amigos  de  la  infancia,  hace  cuenta  que  la  fama  ha  escrito  ya  su 
nombre  entre  los  inmortales.  Y  ya  no  hay  manera  de  demostrarle  lo  con- 
trario. Él  sabe  muy  bien  a  qué  atenerse.  ¿Que  le  alaban?  Nada  más  na- 
tural. ¿Que  le  vituperan?  Pura  envidia.  ¿Que  sus  teorías  están  en  pugna 
con  verdades  manifiestas?  Escrúpulos  de  cuatro  rutinarios  que  quieren 
apagar  las  luces,  para  que  a  la  obscuridad  seamos  todos  iguales.  ¿Que 
hay  hombres  notables  que  defienden  y  practican  lo  contrario?  Esa  es  la 
mejor  garantía  de  nuestro  sistema.  Lo  que  nada  vale  o  vale  poco,  nadie 
se  toma  la  molestia  de  impugnarlo.  Y,  como  las  malas  ideas  se  propa- 
gan con  tanta  facilidad,  sucede  que  lo  que  al  principio'  era  extravagan- 
cia de  unos  pocos,  se  convierte  luego  en  manía  de  muchos,  que,  unidos 
entre  sí  y  bien  organizados,  traen  inquieta  y  alborotada  por  algún  tiempo 
la  pacífica  república  de  las  letras,  hasta  que,  a  la  hora  menos  pensada, 
sale  por  ahí  de  través,  sonando  los  cascabeles,  un  diablo  de  buen  humor 
que,  sacudiendo  el  suelo  con  las  vejigas,  da  en  tierra  con  todo  el  pode- 
río de  la  nueva  secta. 

Desde  los  últimos  años  del  siglo  XVI  venían  apuntando  ya  entre  los 
malos  predicadores  ciertos  defectos,  que  notaron  oportunamente  y  tra- 
taron de  corregir  algunos  hombres  celosos,  como  el  Obispo  Terrones,  de 
quien  más  tarde  hablaremos.  Dios  mediante.  Dichos  defectos  se  reducían 
a  traer  para  cada  cosa  un  texto  de  la  Sagrada  Escritura;  a  alegorizar 
demasiado  sobre  los  mismos  textos,  dándoles  sentidos  caprichosos,  poco 
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conformes  con  el  literal;  a  citar  a  menudo  autores  profanos;  a  usar  mu- 
chas comparaciones,  fábulas  y  jeroglíficos  y  un  lenguaje  muy  florido, 
pero  sin  nervios  de  elocuencia  cristiana.  Cosa  de  predicadores  nuevos, 
que  con  facilidad  se  persuaden  que  por  este  camino  tan  trillado  se  llega 
mejor  y  más  pronto  a  las  cumbres  de  la  gloria,  que  por  aquella  otra 

Escondida 
Senda,  por  donde  han  ido 
Los  pocos  sabios  que  en  el  mundo  han  sido. 

Mientras  los  buenos  predicadores  se  mantuvieron  libres  de  estos 
defectos,  a  nadie  se  le  ocurrió  que  aquellos  esgrimidores  del  floreo  lle- 
garan a  enseñorearse  del  pulpito  y  a  usurpar  los  honores  debidos  a  la 
verdadera  elocuencia.  Pero  se  le  ocurrió  en  mal  hora  a  Paravisino  lle- 
var al  pulpito  las  innovaciones  de  Góngora,  y  esto,  que  veinte  años 
antes  se  hubiera  considerado  como  una  profanación,  pareció  entonces 
un  acierto  digno  del  elocuente  trinitario.  Lo  era  ciertamente  Paravisino, 
y  esto  hizo  que  sus  secuaces  y  admiradores  no  se  parasen  a  considerar 
lo  bueno  y  lo  malo  que  en  él  había,  y  se  diesen  a  imitarle  ciegamente, 
seguros  de  que  por  este  camino  ganarían  en  poco  tiempo  tanta  fama 
como  dineros  y  tantos  dineros  cuanta  fama.  Pero  como  muchos  de  ellos 
carecían  de  las  cualidades  del  modelo,  no  imitaron  de  él  sino  lo  malo,  y 
en  vez  de  copias,  salieron  caricaturas  que  el  público  aplaudía  regoci- 
jado. Con  lo  cual  se  crecieron  tanto  aquellos  hombres,  que  en  adelante 
no  hubo  nada  de  que  no  se  sintieran  capaces.  Ya  hemos  visto  algunas 
de  sus  bizarrías. 

Los  antiguos  predicadores  protestaron  enérgicamente  contra  tales 
abusos;  pero  los  revolucionarios  no  los  oían  siquiera.  Enardecidos  con 
el  favor  del  vulgo,  y  fiados  en  el  temple  de  hierro  de  sus  pulmones,  se 
lanzaban  al  asalto  de  los  pulpitos,  apellidando  Paravisino,  y  tomando 
posesión  de  ellos  en  nombre  del  Predicador  de  los  Reyes  y  del  Rey  de 
los  predicadores. 

Durante  siglo  y  medio  estuvo  confiado  a  aquellos  hombres  el  minis- 
terio de  la  palabra,  y  fué  menester,  para  arrojarlos  del  templo,  que 
Cristo  volviera  a  empuñar  el  látigo,  y  suscitara  nuevos  ministros  que 
velasen,  como  convenía,  por  la  santidad  y  pureza  de  la  casa  de  Dios.  No 
fué  pequeña  gloria  del  P.  Isla  haber  torcido  el  azote,  duro,  ciertamente, 
pero  saludable,  de  que  Dios  se  valió  entonces  para  castigar  a  los  culpa- 
bles. Y  rara  coincidencia.  En  la  misma  calle  de  Atocha,  frente  al  mismo 
convento  de  Trinitarios  calzados,  donde  había  vivido  y  muerto  Paravi- 
sino, se  imprimió  en  1758,  en  casa  de  Gabriel  Ramírez,  la  Historia  del 
famoso  predicador  Fray  Gerundio  de  CampazaSy  alias  Zotes,  anagrama, 
según  todas  las  señas,  del  célebre  trinitario  (1).  Si  por  ventura  existía 


(1)    «Efectivamente,  con  las  letras  de  Fray  Gerundio  de  Campazas,  alias  Zotes,  se 
construye  el  nombre  de  Ortensio  Felics  Parauicino  y  Arteaga.  Declaramos,  sin  em- 
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aún  en  el  convento  aquella  muy  famosa  cuadra  donde  el  Provincial  Fer- 
nando Ramírez  «había  hecho  poner  la  librería  y  retrato  deste  gran  Pa- 
dre, tan  parecido  al  original  que  parece  que  no  pudo  adelantarse  más  el 
arte»  (1),  muy  de  temer  es  que  algún  'nuevo  Frestón  hiciese  en  ella  los 
mismos  desaguisados  que  el  otro  en  la  de  D.  Quijote,  y  que,  cuando 
alguno  preguntase  a  los  frailes  por  la  cuadra  de  los  libros  de  Fr.  Orten- 
sio,  le  respondieran,  como  la  sobrina  del  ingenioso  hidalgo:  «Un  encan- 
tador vino  sobre  una  nube  una  noche,  y  apeándose  de  una  sierpe  en 
que  venía  caballero,  entró  en  el  aposento  y  no  sabemos  lo  que  hizo  den- 
tro, que  a  cabo  de  poca  pieza  salió  volando  por  el  tejado  y  dejó  la  casa 
llena  de  humo,  y  cuando  acordamos  a  mirar  lo  que  dejaba  hecho,  no 
vimos  libro  ni  aposento  alguno»  (2). 

Grande  era,  sin  duda,  la  elocuencia  de  Paravisino.  Quevedo  llegó  a 
decir  de  él  que 

La  muerte  aventurara,  si  le  oyera, 
A  perder  el  blasón  de  inexorable 
Y,  si  no  fuera  sorda,  le  perdiera  (3). 

Pero  le  tocó  vivir  en  malos  tiempos.  Los  aplausos  de  la  Corte,  donde, 
como  hemos  dicho,  se  hacía  tanto  caudal  de  toda  suerte  de  novedades, 
le  apartaron  de  su  camino,  y  aunque  no  llegó  a  dar  grandes  caídas,  fué 
causa,  u  ocasión  al  menos,  de  que  las  dieran  los  que  se  decían  sus  imi- 
tadores y  discípulos. 

*  * 

Lástima  que,  al  desaparecer  el  gerundianismo,  tuvieran  nuestros 
oradores  que  volver  los  ojos  a  Francia,  «depuesta  aquella  altivez  gene- 
rosa de  sus  entendimientos  que  desdeñaba  recibir  de  otros  caudales,  lo 
que  creyeron  hallar  muy  fácilmente  en  su  casa»  (4).  En  ella  tenían,  y 
muy  cumplido,  lo  que  iban  a  mendigar  fuera.  Pero  ¿quién  iba  a  suponer 


bargo,  con  el  Sr.  Hartzenbusch,  que  en  nada  se  asemeja  ^1  rudo  y  mentecato  Fr.  Ge- 
rundio al  ingeniosísimo  y  urbano  Fr.  Hortensio  Félix,  cuyos  más  vituperables  errores 
prueban,  por  su  naturaleza  misma,  extraordinaria  capacidad  y  talento.»  Discursos  leí- 
dos en  las  recepciones  de  la  Real  Academia  Española,  1. 1,  pág.  413. 

<1)  Oraciones  evangélicas  predicadas  por  el  muy  Reverendo  Padre  Maestro  Fray 
Ortensio  Félix  Parauicino,  sacadas  a  luz  por  el  muy  Reverendo  Padre  Maestro  Fray 
Fernando  Ramírez,  Ministro  Provincial...  Prólogo  al  lector. 

(2)  Don  Quijote.  Parte  2.^,  cap.  Vil. 

(3)  Parnaso.  Musa  III,  núm.  24. 

(4)  Verdadero  método  de  predicar...,  compuesto  en  Francés  por  el  Ilustrísimo  y  Re- 
verendísimo Señor  Luis  Abelly  y  traducido  en  Español  por  el  R.  P.  Fr.  Manuel  Joseph 
de  Medrano,  de  la  Orden  de  Predicadores.  Madrid,  MDCCXXIV.  El  traductor  a  los 
lectores. 
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que  debajo  de  aquel  enorme  montón  de  trompetas  evangélicas,  de  mis- 
teriosas citaras  y  sonoras  cifras,  de  águilas  cenicientas  y  entes  diluci- 
dados yacían  sepultados  los  más  ricos  tesoros? 

Somos  copias,  si  son  originales, 

había  dicho  Quevedo,  y  copias  íuimos  y  seguimos  siendo  todavía,  sin 
que  se  nos  haya  ocurrido,  por  lo  que  a  la  predicación  se  refiere,  que  en 
un  siglo  como  el  XVI,  en  que  tanto  florecieron  entre  nosotros  todas  las 
formas  y  géneros  literarios,  no  pudo  dejar  de  florecer  también  este  de 
la  elocuencia,  y  de  producir  abundantes  y  sabrosos  frutos.  En  ninguna 
parte,  decimos,  floreció  tanto  la  fe  como  en  España,  y  no  advertimos 
que  dice  San  Pablo  que  Fides  ex  auditu,  auditus  autem  per  verbum  Dei. 
Si,  pues,  hubo  fe  en  España,  y  tanta  fe  y  tan  ilustrada  como  sabemos 
que  la  hubo,  ¿dejaría  de  haber  predicadores?  Si  la  fe  hizo  a  España 
grande,  y  en  el  asta  de  sus  banderas  y  en  los  palos  de  sus  galeones 
llegó  triunfante  hasta  los  últimos  términos  de  la  tierra,  ¿dejaría  de  haber 
en  España  grandes  predicadores? 

Aunque  no  supiéramos  por  otra  parte  que  los  hubo,  esta  considera- 
ción parece  que  debía  bastar  para  convencernos  de  ello.  Pero  nos  ha 
parecido  más  cómodo  suponer  lo  contrario,  para  ahorrarnos  el  trabajo 
de  buscarlos.  Y  preferimos,  aun  los  eclesiásticos  y  religiosos,  andar  por 
ahí  espigando,  en  libros  y  revistas  extrañas,  ideas  que  no  son  las  nues- 
tras ni  dicen  bien  con  nosotros,  antes  que  poner  los  pies  en  este  campo, 
que  es  el  nuestro,  y  donde  podíamos  a  poca  costa  enriquecernos  a  nos- 
otros y  enriquecer  también  a  los  demás. 

Séame  lícito  cerrar  este  artículo  con  unas  palabras  que  oí  no  hace 
mucho,  y  que  quisiera  hacer  oir  y  entender  bien  a  todos  los  españoles: 
«Es  absolutamente  necesario  que  lo  de  casa  nos  interese  más  que  lo  de 
fuera;  que  reconozcamos  la  vergüenza  y  el  oprobio  que  supone  resig- 
narse a  ser  tributarios  de  exóticas  ideas,  y  que  vayamos  habituándonos 
a  la  práctica  saludable  y  viril  de  no  imitar  del  extranjero  sino  aquello 
que  Cervantes  quería  que  se  imitase  de  Homero  y  de  Virgilio,  que  era 
el  haber  escrito  en  la  lengua  nativa,  o  sea,  en  este  caso,  la  cualidad  de 
pensar  con  nuestro  pensamiento,  de  obrar  con  nuestra  voluntad,  de 
tener  fe  en  nuestro  trabajo  y  perseverar  en  él,  de  ejercer  realmente  el 
apoderamiento  de  nuestra  tierra,  que,  según  el  código  alfonsino,  se  torna 
en  pro  et  en  honra  del  pueblo,  y  de  aprovecharnos  de  todo  lo  útil  que 
nos  ofrezcan  las  orientaciones  de  nuestra  Historia  para  hacer  obra  vivi- 
dera» (1). 

Félix  G.  Olmedo. 


(l)    Elogio  de  Cervantes.  Discurso  leído  en  la  Junta  pública  y  solemne  de  24  de 
Abril  de  1916  por  D.  Julio  Puyol  y  Alonso,  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 
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EL  MISAL  Y  LAS  NUEVAS   RÚBRICAS  (i) 


D)  Las  preces  del  ayudante.  La  Oración  «Aufer». 

299.  Tanto  en  el  Gerundense  14  como  en  la  mayoría  de  los  manus- 
critos se  ponen  sólo  las  preces  del  sacerdote,  pero  no  las  del  ayudante. 

300.  No  obstante,  los  citados  Gerundenses  10,  24  y  25  ponen  las  del 
ayudante  en  esta  forma:  Después  del  Ego  peccator,  dicho  por  el  sacer- 
dote, se  lee  en  el  24  y  25:  Respondeat  alias.  Per  intercessionem  beate 
marie  virginis  et  beatorum  apostolorum  petri  et  pauli  et  omnium  sancto- 
rum  dimittat  tibi  deus  omnia  peccata  tua  et  perducat  te  ad  vitam  eter- 
nam.  Amen.  Ego  peccator  confíteor  deo,  etc. 

301.  Antes  de  la  oración  «Aufer  a  nobis»,  del  actual  Misal,  la  que  se 
halla  también  en  el  14,  ponen  el  24  y  25  esta  otra:  Ad  altare.  Aufer  a 
nobis  domine  quesumus  spiritum  superbie  cui  resistís  et  da  nobis  cor 
contritum  et  humiliatum  quod  non  despicis  ut  in  spiritu  humilitatis  et  in 
animo  contrito  sacrificium  nostrum  hodie  suscipiatur  a  te  et  tibi  pla- 
ceat.  Amen. 

302.  El  10  tiene  también  estas  dos  oraciones,  con  alguna  variante. 

E)  Algunos  Misales  de  la  Biblioteca  capitular  de  Valencia. 

303.  El  Valentino,  manuscrito  n.  92,  escrito  el  año  1417,  tiene  varías 
particularidades,  como  son:  1.^  que  conserva  el  Ego  peccator;  2.'',  que 
tiene  la  segunda  parte  Ideo  precor;  3.%  que  pone  más  circunstanciada- 
mente las  respuestas  del  ayudante;  4/",  que  tiene  la  oración  Oramus  te, 
Domine;  5.^,  y  varias  rúbricas  muy  interesantes. 

Conscientias  nostras  quesumus  domine  visitando  purifica,  ut  veniens  dominus 
noster  iesus  christus  filius  tuus  paratam  sibi  in  nobis  inveniat  mansionem,  qui  tecum. 

Et  paratas  sacerdos  cum  intrat  ad  altare  exiens  de  sacristía  dicat  ps.  Judica  me 
deus,  etc.  Et  qaumfuerit  ante  altare  faciat  conjessionem  generalem  signando  se  signo 
crucis  et  dicat.  In  nomine  patris....  amen.  Sancti  spiritus  assit  nobis  gratia,  amen.  Et 
introibo....  (como  ahora).  Confessio.  Ego  peccator  confíteor  deo  et  glorióse  virgini 
marie  et  beatis  apostolis  petro  et  paulo  et  ómnibus  sanctis  et  vobis  fratres  me  graviter 
peccasse  superbia,  cogitatione,  consensu,  visu,  verbo  et  opere  in  cunctis  viciis  et 
malis  meis  mea  culpa,  mea  culpa,  mea  máxima  culpa.  Ideo  deprecor  beatissimam  vir- 
ginem  mariam  et  omnes  sanctos  et  sanctas  dei  et  vos  fratres  orare  pro  me  ad  domi- 
num  iesum  christum. 


(1)    Véase  Razón  y  Fe,  vol.  46,  p.  231. 
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Misereatur  vestri  omnipotens  deus  et  dimittat  vobis  omnia  peccata  vestra:  liberet 
vos  ab  omni  malo:  salvet  et  confirmet  vos  in  onini  opere  bono  et  perducat... 

Postea  dicat  minister.  Ego  peccator,  etc.  Postea  sacerdos  dicat.  Per  sparsiones 
sanguinis  domini  nostri  iesu  christi  et  intercessionem  beate  marie  semper  virginis  et 
beatorum  apostolorum  petri  et  pauli  et  omnium  sanctorum  misereatur  vestri  omnipo- 
tens deus  et  dimittat  vobis  omnia  peccata  vestra  pretérita  et  presentia  et  liberet  vosab 
omni  malo  salvet  et  confirmet  vos  in  omni  opere  bono  et  perducat  vos  iesus  christus 
ad  vitam  eternam.  RespX)ndeat  minister.  Amen.  Sacerdos.  Absolutionem  et  remissionem 
omnium  peccatorum  nostrorum  et  cor  penitens  et  emendationem  vite  per  gratiam  sancti 
spiritus  paracliti  tribuat  nobis  omnipotens  et  misericors  deus.  Minister.  Amen. 

304.  Continúa  casi  como  ahora.  Después  del  Oramus  te,  dominey 
dice  la  rúbrica:  qua  oratione  completa  ascendit  sacerdos  ad  altare  et 
deosculans  illud  dicat:  Adoramus  te  christe  et  benedicimus  tibi  quia 
per  crucem  tuam  redimisti  mundum.  Salve  crux  pretiosa  que  in  corpore 
christi  dedicata  es:  et  ex  membris  eius  tamquam  ex  margaritis  ornata. 

Et  altarí  incensato  sacerdos  vadit  ad  cornum  dextrum  altaris  et  ibi 
stans  dicat  orationes  sequentes,  ante  introitum  misse.  Oratio  sancti 
augustini.  Deus  qui  de  indignis,  etc.  Alia  beati  augustini.  Ante  con- 
spectum,  etc.  Alia  oratio  sancti  augustini  quam  sacerdos  dicat  dum 
clerus  dixerit  officium.  Si  tamen  domine  reatus,  etc.  (Siguen  otras.) 

Postea  sacerdos  legat  introitum  misse  cum  ministris. 

305.  No  son  menos  notables  las  del  llamado  Misal  Westmonaste- 
riense  de  Valencia,  códice  manuscrito  del  siglo  XV,  procedente  de  In- 
glaterra; pero  que  difiere  no  poco  del  Westmonasteriense,  publicado  por 
Vickham  Legg  (1),  y  se  acerca  mucho  más  al  Missale  Sarum^  publi- 
cado por  Dickinson  (2). 


(1)  Missale  ad  usum  Ecclesiae  Westmonasteriensis,  nunc  primum  typis  manda- 
TUM  curante  JOHANNE  VICKHAM  LEGG.— Londini  (vol.  I,  1891;  vol.  II,  1893;  vol.  III, 
1897). 

(2)  Missale  ad  usum  insignis  et  praeclarae  ecclesiae  Sarum,  labore  ac  studio 
FRANCISCI  HENRICI  DICKINSON,  a.  m.  e  Collegio  SS.  Trinitatis  apud  Canta- 
brigienses.  Burntisland:  e  prelo  de  Pitsligo;  Oxinii  et  Londonii:  veneunt  apud 
I.  Parker  et  Soc.  1861-1883.— Lo  tenemos  en  nuestra  biblioteca. 

Al  hablar  Villanueva  en  su  Viaje  literario  de  los  Códices  litúrgicos  de  la  Biblioteca 
Capitular  de  Valencia,  dice  (vol.  1,  p.  88):  «Me  han  llamado  la  atención  tres  ejemplares 
de  un  misal  inglés,  todos  en  vitela,  de  diversos  tamaños,  escritos  a  fines  del  siglo  XIII 
o  principios  del  XIV.  Consta  que  son  ingleses...  principalmente  porque  en  un  rasgo  de 
la  pluma  del  escritor,  al  fin  de  uno  de  ellos,  se  lee  que  era  de  West-Minster,  acaso  de 
la  famosa  y  antiquísima  Abadía  de  Benedictinos.» 

Este  último  Misal  es  el  que  lleva  actualmente  la  signatura  107,  y  mide  268  x  200  mi- 
límetros. 

Cuando  Vickham  Legg  trataba  de  editar  su  Missale  Westmonasteriense,  quiso  in- 
formarse del  carácter  de  estos  Misales,  y  al  principio  sólo  pudo  averiguar  que,  en  efecto, 
se  conservaban  en  Valencia,  y  que  uno  de  ellos  presentaba  indicios  de  proceder  de 
Westminster,  y  prometió,  si  las  obtenía,  dar  más  noticias  en  un  apéndice.  Cfr.  vol.  I, 
Preface,  p.  XIII. 

En  Marzo  de  1892  fué  él  personalmente  a  Valencia  a  examinarlos;  pero  apenas  pudo 
ver  sino  dos  de  ellos,  y  muy  someramente,  por  haber  caído  enfermo.  De  lo  poco  que 
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Dam  sacerdos  se  induit  pro  missa  dicat  hunc  himnum. 

Hymnus.—V eni,  Creator... 

f.  Emitte  Spiritum  tuum  et  creabuntiir;  T^.  Et  renovabis  faciem  terrae. 


examinó,  que  fué  el  Calendario  y  el  Temporal,  sacó  la  impresión  de  que  tales  Misales 
más  bien  que  Westmonasterienses,  seguían  el  rito  que,  por  tener  su  origen  en  Salis- 
burgo  o  Sarisburgo,  se  llama  Sarum.  Cfr.  vol.  111,  p.  1399. 

Nosotros  hemos  podido  examinarlos  detenidamente,  en  especial  el  107,  y  teniendo 
a  la  vista  el  Missale  Sarum,  estamos  ciertos  que  estos  Misales  pertenecen  al  rito  Sarum, 
porque  casi  enteramente  coinciden  con  él,  y  en  especial  porque  en  el  folio  50,  col.  2A 
se  dice  expresamente  que  sigue  el  rito  Sarum:  «Et  si  fuerint  plures  coUectae  dicende 
iterum  dicitur  oremus  ut  supra  et  tune  omnes  orationes  prosequantursub  uno  perdo- 
minum  et  sub  uno  oremus.  Ita  quod  septenarium  numerum  excederé  non  debet  secun- 
dum  usum  SarCensis]  ecclesiae.»  Lo  mismo  se  lee  en  el  90,  fol.  10  v. 

En  cuanto  al  tiempo  en  que  fué  escrito  este  ejemplar,  creemos  que  es  muy  posterior 
a  lo  que  dice  VW.anueva,  y  que  debe  ser  de  principios  del  siglo  XV,  como  lo  indica  lo 
copioso  y  circunstanciado  de  sus  rúbricas,  y  además  porque  tiene  la  Misa  de  Santa 
Ana,  concedida  a  los  ingleses  en  1378  por  Urbano  VI  (cfr.  Kelner,  parte  2.^  §  30,  p.  2-13. 
Roma,  1906),  y  no  tiene  ni  la  de  la  Transfiguración  del  Señor  ni  la  del  Nombre  de  Jesús. 

Que  el  Códice  proceda  de  Westminster  (Londres)  parece  carecer  de  todo  funda- 
mento sólido.  Se  ha  creído  leer  West-mynster  en  una  especie  de  escudo  que  hay  al  Sn 
de  todo,  en  la  última  página;  pero  lo  hemos  visto  detenidamente  y  es  evidente  que  dice 
outh-mynster.  Ahora  bien;  como  esas  palabras  están  escritas  en  el  cuerpo  de  una  S 
grande  enlazada  con  una  1,  sospechamos  que  debe  leerse  Southmynster,  o  sea  Monas- 
terio del  Sur,  así  como  West-minsier  significa  Monasterio  del  Oeste,  y  existia  también 
allí  mismo,  en  Londres,  E.ast-minster,  o  Monasterio  del  Este,  que,  según  unos,  era  el 
Monasterio  de  Santa  María  de  las  Gracias  (cfr.  Enciclopedia  Espasa,  tomo  31,  p.  26, 
col.  2.^  V.  Londres);  aunque  otros  parecen  significar  que  East-minster  era  el  de  San 
Pablo.  (Cfr.  Tlie  Catholic  Encyclopedia,  voL  15,  p.  598,  col.  1.%  V.  Westminster 
Abbey.) 

En  cuanto  a  la  fecha  en  que  tales  Misales  fueron  traídos  de  Inglaterra  a  Valencia, 
Wickham  Le^g- supone  que  fué  en  el  siglo  XVI,'  en  tiempo  de  la  persecución  suscitada 
contra  los  católicos  por  Enrique  VIH;  pero  nuestro  amigo,  el  incansable  investigador 
Dr.  Sanchis  Sivera,  supone  con  más  fundamento  que  fué  en  la  segunda  mitad  del  si- 
glo XV  y  que  los  trajo  el  maestro  Vicente  Climent,  valenciano.  Canónigo  y  Paborde  de 
Valencia,  el  cual  había  estudiado  y  recibídose  de  maestro  de  Teología  en  Oxford  (In- 
glaterra), y  fué  también  Arcediano  de  Huntingdon  y  de  Winchester,  el  cual  falleció  el  14 
de  Diciembre  de  1474.  Su  testamento,  fechado  el  14  de  Agosto  de  1472,  se  conserva  en 
el  Archivo  Capitular  de  Valencia,  y  en  él  se  habla  de  varios  libros  y  en  especial  de  un 
Misal  preciosísimo,  valuado  en  ocho  libras  esterlinas,  que  para  aquel  tiempo  era  una 
suma  muy  importante,  y  debe  ser  el  107,  de  que  hablamos,  pues  tiene  una  riqueza 
exuberante  de  ornamentación. 

A  este  juicio  del  Dr.  Sanchis  Sivera  nos  adherimos  nosotros;  primero,  porque  en 
Oxford  se  seguía  el  rito  Sarum,  y  segundo,  porque  hemos  hallado  en  los  Misales  de 
Valencia  de  fines  del  siglo  XV  indicios  marcados  de  la  influencia  del  rito  Sarum,  que 
parecen  suponer  ya  entonces  en  Valencia  la  presencia  de  estos  Misales. 

De  las  escasas  señas  que  nos  da  Wickham  Legg  se  deduce  que,  el  hojeado  por  él 
debe  ser  el  que  actualmente  lleva  la  signatura  93  y  mide  375  x  252  mm.  El  otro  creíase 
perdido,  y  así  el  Sr.  Chabás  no  se  lo  presentó  a  Wickham  Legg.  Nosotros  tuvimos  la 
grata  sorpresa  de  dar  con  él  en  Septiembre  de  este  año  1916,  y  es  el  que  actualmente 
lleva  la  signatura  90  y  mide  400  x  286  mm.  Es  de  notar  que  todos  tres  están  encuader- 
nados en  pasta  y  llevan  en  el  dorso  el  título  equivocado  «Missale  Valentinum». 

Estos  tres  ejemplares  no  son  tres  copias  iguales,  como  podría  parecer  de  lo  que 
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Oremus.—Deus,  cui  omne  cor  patet  et  omnis  voluntas  loquitur,  et  quem  nullum  latet 
secretum,  puriflca  per  infusionem  Sancti  Spiritus  cogitatíones  cordis  nostri,  ut  te  pet- 
fecte  diligere  et  digne  laudare  mereamur.  Per  Dominum.  In  unitate  ejusdem. 

Deinde  dicat  Introibo  ad  altare  De!,  cum  psalmo  sequente.  Judica  me,Deus,  et  di- 
scerne, etc.  Deinde  sequatur  Antiphona. 

Introibo  ad  altare  Dei,  ad  Deum  qui  laetificat  juventutem  meam. 

Kyrie  eleyson.  Christe  eleyson.  Kyrie  eleyson. 

Paternóster  (1). 

...Sacerdos  ipse  confessionem  dicat  diácono  assistente  a  dextris  et  subdiacono  a 
sinistris  hoc  modo  incipiens. 

Et  ne  nos  inducas  in  tentationem.  Sed  libera  nos  a  malo. 

Confitemini  Domino  quoniam  bonus:  quoniam  in  saeculum  misericordia  ejus. 

Confíteor  deo  beate  marie  ómnibus  sanctis  et  vobis  peccavi  nimis 
cogitatione  locutione  et  opere  mea  culpa  precor  sanctam  mariam  omnes 
sanctos  dei  et  vos  orare  pro  me. 

306.  Después  de  la  Absolución,  confíteor  de  los  ministros,  etc.,  dice: 

Et  sciendum  est  quod  quisquis  sacerdos  officium  exequátur  semper  Episcopus  si 
praesens  faerit:  ad  gradum  altaris  dicat  Confíteor,  Misereatur  et  Absolutionem. 
Deinde  dicat  sacerdos. 

Deus  tu  conversus...  tuum  da  nobis.  f.  Sacerdotes  tui  induantur  justitia.  I^.  Et 
sancti  tui  exultent.  Hic  percutiat  pectus  suum  dicens.  1l.  Ab  occultis  meis  munda  me 
domine,  I^.  Et  ab  alienis  parce  seruo  tuo.  í'.  Non  nobis  domine  non  nobis.  ]^.  Sed 
nomini  tuo  da  gloria.  T.  Sancta  dei  genitrix  virgo  semper  maria.  I^.  Intercede  pro  nobis 
ad  dominum  deum  nostrum.  f.  Letamini  in  domino  et  exultate  justi.  3^.  Et  gloriamini 
omnes  recti  corde.  t".  Domine  deus  virtutum  converte  nos.  I^.  Et  ostende  faciem  tuam 
et  salvi  erimus.  'f.  Domine  exaudi  orationem  meam.  1^.  Et  clamor  meus  ad  te  ve- 
niat.  f.  Dominus  vobiscum.  I^.  Et  cum  spiritu  tuo. 

307.  Esto  sólo  lo  decía  el  Obispo,  si  se  hallaba  presente. 
Los  sacerdotes,  no  estando  el  Obispo  presente: 

Statim  post  absolutionem  dicant.  'f.  Adjútorium  nostrum  in  nomine  domini.  I^^.  Qui 
fecit  celum  et  terram.  t".  Sít  nomen  domini  benedictum.  I^.  Ex  hoc  nunc  et  usque  in 
sécula.  Deinde  sacerdos  statim  diaconam  osculetur postea  subdiaconum  dicens.  Habete 
osculum  pacis  et  dilectionis  ut  apti  sitis  sacrosancto  altari  ad  perficiendum  opera  divi- 
na (2).  Quod  semper  observatur  per  totum  annum  non  in  missis  pro  defunctis  et  exceptis 


dice  Villanueva,  1.  c,  sino  que  difieren  mucho  entre  sí.  El  93  omite  las  dominicas  y  fies- 
tas principales,  comienza  por  la  2,^  Dominica  de  Adviento  y  carece  casi  por  completo 
de  rúbricas.  El  90  es  completo  en  cuanto  al  Temporal  y  Santoral,  pero  tiene  muchas 
menos  rúbricas  que  el  107  y  difiere  de  éste  en  varios  puntos. 

Creemos  que  la  definitiva  edición  crítica  del  Sarum  está  por  hacer,  pues  no  nos 
parece  tal  la  de  Dickinson,  y  que  al  hacerla  se  deberán  tener  a  la  vista  estos  tres  ejem- 
plares de  Valencia. 

La  falta  de  espacio  no  nos,  permite  ampliar  estas  indicaciones.  Lo  haremos,  Dios 
mediante,  en  un  artículo  que  publicaremos  en  el  Anuario  Eclesiástico  de  Subirana. 

(1)  Tanto  el  90  de  la  Biblioteca  de  Valencia,  fol.  9,  como  el  Missale  Sarum,  col.  579, 
añaden:  Ai'e  Mana. 

(2)  En  el  Liber  de  officiis  ecclesiasticis,  de  Juan  Arzobispo  de  Ruán,  se  lee:  con- 
fessione  invicen  facta  diaconum  et  subdiaconum  osculetur  sacerdos  (Migne,  P.  L., 
voL  147,  col.  32).  Créese  que  la  liturgia  de  Ruán  influyó  no  poco  en  el  Missale  Sarum. 
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tribus  diebas  ultimis  in  passione  domini  videlicet  ante  pascha.  Deinde  ascendat  sacer- 
dos  ad  altare  et  dicat  in  medio  tacita  voce  et  inclinato  capitejunctis  nianibus.  Oratio. 
Aufer  a  nobis  (como  ahora).  Tune  erigat  se  et  osculetur  altare  in  medio  et  signet  se  in 
facie  dicens.  In  nomine  patris  et  GUi  et  spiritus  sancti.  Amen. 

Véase  el  Missale  Sarum,  1.  c,  col.  579  sig.,  que  casi  a  la  letra  coin- 
cide, exceptuando  las  preces  del  n.  306.  Pueden  verse  también  los  dos 
Ordinarios  de  la  Misa  Sarum  publicados  por  Wickham  Legg  en  su  obra 
Trads  on  tfie  Mass,  p.  3  sig.;  219  sig.  (Londón,  1904). 

F)  Los  Misales  de  Pamplona  y  Huesca. 

308.  En  el  «Missale  per  totum  anni  circulum  secundum  usum  eccle- 
sie  diócesis  Pampilonensis»  (1),  se  lee: 

Confiteor  deo....  et  Paulo  beato  Augustino  et  ómnibus  sanctis  et  vobis  fratres  me' 
graviter  peccasse  cogitatione,  verbo,  opere  et  omissione  mea  culpa,  mea  culpa,  mea 
máxima  culpa.  Domine  miserere  mei. 

Ministri  seu  circumstantes  dicant:  Misereatur,  etc.,  como  ahora.  Et  circumstantes 
dicant  confessionem,  etc.— Sed  sacerdos  dicit  consequenter:  Veniam,  indulgentiam  ab- 
solutionem,  etc.,  sigue  como  hoy. 

309.  Más  notable  es  lo  que  leemos  en  el  Misal  de  las  diócesis  de 
Huesca,  Jaca  y  Barbastro  (2). 

Dum  fueris  ante  altare  dic.  Aue  maria.  qua  finita  dic.  Per  signum 
crucis  de  inimicis  nostris  libera  nos  domine  deus  noster. 

In  nomine  domini  nostri  iesu  christi:  per  quem  salvati  et  liberati  sumus.  Sancti  spi- 
ritus assit  nobis  gratia.  Amen.  Introibo  ad  altare  dei.  Ad  deum  qui  letiflcat  iuventutem 
meam. 

Psalmus.  Indica  me  deus,  etc.  (3).  Gloria  patri.  Sicut  erat.  T.  Et  introibo  ad  altare 
dei.  Ad  deum,  etc.  Dignare  domine  die  isto,  Sine  peccato  nos  custodire.  Ab  occultis 
meis  munda  me  domine.  Et  ab  alienis  parce  seruo  tuo.  Confitemini  domino  quoniam 
bonus.  Quoniam  in  seculum  misericordia  eius.  f.  Ora  pro-nobis  sancta  dei  genitrix. 
Ut  digni  efficiamur  promissionibus  christi. 

Ego  peccator  confíteor  omnipotenti  deo  et  glorióse  ac  beatissime  virgini  marie:et 
beatis  apostolis  suis:  petro  et  paulo:  et  ómnibus  sanctis  et  vobis  fratres  quia  peccaui 
nimis.  Per  iram.  Perinuidiam.  Per  superbiam.  cogitando,  loquendo.  operando,  et  cum 
excommunicatis  participando  in  ordine  meo:  et  in  cuncíis  vitijs  meis.  mea  culpa,  mea 
máxima  culpa. 

Sequitur  absolutio.  Misereatur  vestri  omnipotens  deus:  et  dimissis  ómnibus  pecca- 
tis  vestris:  perducat  vos  ad  vitam  eternam.  amen.  Indulgentiam  absoluíionem  et  remis- 
sionem  omnium  peccatorum  vestrorum  tribuat  vobis  omnipotens  et  misericors  domi- 
nus.  Amen.  t".  Deus  tu  conuersus  viuificabis  nos.  Et  plebs  tua  letabitur  in  te.  "^.  Os- 
tende  nobis  domine  misericordiam  tuam.  Et  salutare  tuum  da  nobis.  Domine  exaudí 
orationem  meam.  Et  clamor  meus  ad  te  veniat.  Dominus  vobiscum.  Et  cum.  Oremus. 

Post  conjessionem  ante  altare  Oratio.  Deus  qui  de  indignis  dignos,  etc. 


(1)  170  X  239  mm.  Se  halla  en  la  Biblioteca  provincial  de  Tarragona. 

(2)  Falta  la  portada.  Parece  de  1505-1507.  Debemos  al  limo.  Sr.  Obispo  A.  A.  de  Bar- 
bastro, Dr.  D.  Isidro  Badía,  el  haberlo  podido  estudiar. 

<3)    Lo  pone  todo. 
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§11 

Las  apologías. 

310.  Ea  los  tiempos  antiguos,  cuando  el  celebrante  en  las  Misas  so- 
lemnes no  leía  nada  de  lo  que  cantaba  el  coro:  Introito,  Gradual,  etc.,  ni 
la  Epístola  ni  Evangelio,  solía  ocupar  su  atención  mientras  se  cantaba  el 
Introito,  Ofertorio,  etc.,  en  decir  ciertas  oraciones  llamadas  apologías  (1), 
en  las  que  pedía  perdón  a  Dios  de  sus  faltas,  le  suplicaba  le  diera  gracia 
para  celebrar  dignamente  la  Santa  Misa,  etc. 

311.  Tales  apologías  se  hallan  frecuentemente  en  los  Sacramenta- 
rlos, y  algunas  pasaron  después  a  los  Misales;  pero  naturalmente  fueron 
disminuyendo  en  número,  y  por  fin  acabaron  por  desaparecer  del  todo 
a  medida  que  se  iba  extendiendo  la  práctica  de  leer  el  celebrante  las 
partes  cantadas. 

312.  En  el  Códice  11  (2)  de  la  Catedral  de  Tortbsa,  Sacramentado 
puro  del  siglo  XII,  leemos:  «Oratio  sancti  augustini  interimdum  officium 
\_el  introito']  canitur  a  sacerdote  secreto  dicenda:  Summe  sacerdos  et 
veré  pontifex»,  etc.  Sigue  después:  Oratio  B.  Ambrosii.  Ante  divine 
maiestatis  tue.» 

313.  El  Códice  13  (siglo  XIII)  pone  estas  palabras:  «Oratio  sancti 
Gregorii  ad  introitum  misse  a  sacerdote  dicatur:  Deus  qui  ex  indi- 
gnis»,  etc.— «i4//a  oratio:  Ante  conspectum  tuum.» 

314.  Ambas  apologías  se  leen  también  (y  son  las  únicas)  en  el  Misal 
impreso  de  Tortosa,  con  estos  títulos:  «Oratio  sancti  Gregorii  pape  ad 
introitum  altaris.  Deus  qui  de  indignis,  etc.  Alia  oratio  sancti  Ambrosii 
episcopi  ad  introitum  altaris:  Ante  conspectum»,  etc. 

315.  Las  dos  se  hallan  también  en  el  Tarraconense  de  1550  (3). 


(1)  Sobre  esto  anota  Ménard:  «Apología  hoc  loco  est  excusatio,  et  purgatio,  qua 
sacerdos  excusat  se,  eo  quod  indignus  ad  tam  veneranda  et  tremenda  mysteria 
accedat...  Has  et  similes  apologías  dicebat  sacerdos  ín  ípsa  Missa  ante  Offertoríum  et 
Consecratlonem,  rarius  post,  dum  chorus  cantaret,  ut  vídere  est  supra  in  Missa  Codi- 
cis  Toletani.»  (Apud  Migne,  vol.  78,  col.  514.) 

(2)  Es  notabilísimo  este  Códice,  entre  otras  cosas,  por  su  encuademación  precio- 
sísima y  por  su  ornamentación,  sobre  lo  cual  puede  verse  lo  que  dice  Denifle-Chate- 
lain,  Inventaríum  codicum  manuscript.  capituli  Dertusensis,  p.  4  sig.:  Parísiís,  1896. 
Por  desgracia,  está  mal  cosido,  pues  del  día  de  San  Juan  Evangelista  se  pasa  a  la 
Feria  II  de  la  IV  semana  de  Cuaresma,  de  la  cual  sólo  tiene  una  línea  de  la  postcom- 
munio,  y  además  la  oración  Super  populum.  Sigue  Feria  III  y  demás.  El  día  de  los 
Inocentes  y  siguientes  se  hallan  antes,  cortando  el  Canon,  como  se  advierte  allí  por 
nota  de  mano  reciente. 

(3)  Colofón.  Excudebat  Luga.  Cornelius  a  septem  grangiis  Missale  hoc  ad  usum 
sanctae  Tarraconensis  ecclesiae  Hispaniarum  metrópolis.  Sumptibus  honorabilis  virl 
Raphaelis  Dauder  et  Johanis  Trinxerii.  Anno  publicae  salutis  M.  quingentésimo  quin- 
quagesimo.  Mense  Aprili  die  X. 

Portada.  «In  nomine  Domini.  Incipit  líber  sacramentorum  ediíus  a  beato  Gelasio 
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316.  Véase  también  el  Códice  34  de  Tortosa  (siglo  XII  o  principios 
del  XIII):  «Summe  sacerdos,  etc.  Ignosce  domine  quod  dum  rogare 
compellor.»  Varias  se  leen  también  en  el  41  (siglo  XII),  56  (siglo  XII),  82 
(siglo  XIII),  140,  etc. 

317.  Que  antiguamente  estas  apologías  se  dijeran  en  diversos  puntos 
de  la  Misa  durante  el  tiempo  que  cantaba  el  coro,  se  ve  claro  en  el  Códice 
Tiliano,  en  el  que  leemos: 

*Confessio  sacerdotis  ante  altare.  Después:  Oratio  sacerdotis  ante  altare  prius- 
quam  Missam  incipiat.  Luego:  ítem  Oratio  interim  dum  Gloria  in  excelsis  Deo  can- 
tatur— Domina  lesu  Christe,  Redemptor  mundi,  propitius  esto  mihi  peccaíori,  ómnibus 
modis  in  peccato  jacenti,  quia  tu  solus  Domine  Deus  noster  immortalis  est  et  sine  pec- 
cato;  indulge  mihi  misérrimo  praesumenti  accederé  ad  sanctum  altare  tuum  et  invo- 
care te»,  etc. 

'^Post  collectam  usqae  ad  Evangeliam  prouí  sibi  videatur,  dicit  has  Orationes: 
Deus  qui  de  indignis  dignos  facis,  de  peccatoribus  justos,  de  immundis  mundos,  munda 
Corpus  meum,  et  cor  meum,  et  cor  meum  ab  omni  cogitatione  et  sorde  peccati»,  etc. 

«Ignosce,  Domine,  quod  te  rogare  compellor,  dum  per  immunda  labia  mea  nomen 
sanctum  tuum  assumo,  ut  cum  pudendorum  actuum  meorum  secreta  confíteor,  non 
habeo  apud  te  verba  sine  crimine.  Tu  enim  conscientiae  meae  vulnera,  tu  cogitationuní 
mearum  occulta  nosti,  et  immunditiam  meam  tu  solus  agnoscis»,  etc. 

«Cum  autem  ornatum  fuerit  altare,  antequam  suscipiat  praesul  oblationes  presby- 
terorum,  et  diaconorum,  dum  canuntur  JOffertoria,  ascendat  ad  altare,  et  humillime 
dicat  hanc  Orationem:  Ante  oculos  tuos.  Domine,  reus,  conscientiae  testis  assisto. 
Rogare  non  audeo  quod  impetrare  non  mereor.  Tu  enim  seis,  Domine,  quae  aguntur 
in  nobis.  Erubescimus  confiterl  quod  non  timemus  admittere.  Verbis  tibi  tantum 
obsequimur,  corde  mentimur;  et  quod  velle  nos  dicimus,  nolle  nostris  actibus 
approbamus.  Sed  parce,  Domine  confitentibus,  ignosce  peccantibus,  miserere  te  roganti^ 
bus»,  etc. 

«■Tune  redeat  sacerdos  ad  altare,  et  coram  altan',  antequam  Secretam  dicat,  accuset 
se  priusflebiliter,  et  dicat  hanc  Orationem:  Ante  conspectum  divinae  Majestatis  tuae 
reus  assisto,  qui  invocare  nomen  sanctum  tuum  praesumo.  Miserere  mehi.  Domine, 
homini  peccatori;  ignosce  indigno  sacerdoti,  per  cujus  manus  haec  oblatio  videlur 
offerri,  parce  labe  peccaíorum  prae  caeteris  capitalium  polluto.  Et  ne  intres  in  judiciura 
cum  servo  tuo  scilicet  vitiis  ac  voluptatibus  carnis  aggravato.  Recordare,  Domine, 
quod  caro  sum.  In  tuo  conspectu  etiam  coeli  non  sunt  mundi,  quanto  magis  nos 
homines  mortales.  Indignus  sum  ut  sim  vivens.  Tu  qui  non  vis  mortem  peccatoris,  da 
mihi  veniam  in  carne  constituto,  ut  per  poenitentiae  labores  vita  aeterna  perfruar  in 
coelis  per  te,  lesu  Christe.»  (Migue,  1.  c,  col.  246-248.) 

318.  Llena  de  estas  apologías  está  la  llamada  Misa  de  Flaco  Ilírico, 
que  puede  verse  en  Bonüy  Rerum,  lib.  II,  Apéndice  (vol.  2,  p.  913,  sig.: 
Coloniae  Agripp.,  1674),  y  otra  que  se  lee  en  el  Códice  del  Cardenal 
Chisii  y  publicó  también  el  Cardenal  Bona  en  el  lugar  citado,  ap.  11^ 
p.  955  sig. 

319.  Algunos  autores  piensan  que  en  el  espíritu  de  estas  apologías 


papa  Romanae  sedis:  emendatus  et  breviatus  a  beato  Gregorio,  quo  in  praesentiarum 
utitur  sanctaTarraconensis  ecclesia  Hispaniarum  metrópolis.»  Es  verdaderamente  nota- 
ble que  aun  a  mediados  del  siglo  XVI  se  imprima  un  Misal  conservando  este  antiquí- 
simo título.  Se  halla  en  la  Biblioteca  provincial  de  Tarragona. 
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se  inspiró  la  Iglesia  al  prescribir  el  Indica  me  Deus^  el  Confíteor  y  el 
Aufer  al  principio  de  la  Misa;  el  Suscipe  Sánete  Pater,..  In  spiritu  hu- 
militatis  al  Ofertorio  etc. 

320.  Apologías  hallamos,  no  sólo  en  el  rito  latino,  sino  también  en  el 
mozárabe. 

321.  Entre  ellas  es  notable  la  segunda,  que  se  lee  en  la  Missa  in  IF 
dominico  de  quotidiano,  y  está  tomada  del  Cód.  Toledano,  35, 4,  fol.  36. 

Alia.— SI  ante  oculos  tuos,  Domine,  culpas,  quas  fecimus  et  plagas  quas  excepimus 
conferamus,  minus  est  quod  patimur,  maius  est  quod  meremur.  Peccati  penam  senti- 
mus,  et  peccandi  pertinatiam  non  uitamus.  In  flagellis  tuis  fragilitas  nostra  frangitur, 
et  iniquitas  non  mutatur.  Mens  egrota  torquetur,  et  ceriiíx  dura  non  flectitur.  Vita  in 
dolore  suspirat,  et  in  opere  non  emendat.  Si  expectas  non  corrigimur,  si  iudicas  non 
duramur.  Confitemur  in  corruptione  (correptione)  quod  lesimus:  obliuiscimur  in  uisi- 
tatione  quod  fleuimus.  Si  impresseris  manum,  facienda  promittimus:  si  suspenderís 
gladlum,  promissa  non  facimus.  Si  ferias,  clamamusut  parcas:  si  parcis,  iterum  tepro- 
uocamus  ut  ferias.  Si  angustie  ueniunt,  tempus  petimus  penitendi:  si  misericordia  sub- 
ueniat,  abutimur  patientia  que  pepercit.  Adhuc  plaga  inlata  uix  preterit,  et  iam  non  re- 
colet  mens  ingrata  quod  pertulit.  Si  citius  nos  audias,  ex  misericordia  insolescimur:  si 
tardius,'ex  impatientia  murmuramus.  Te,  Domine,  uolumus  seruare  quod  feceris,  et  nos 
timemus  obseruare  quod  iusseris. 

Habens,  Domine,  confitentes  reos,  parce  quia  pius  es.  Nouimus  quod  nisi  dimittas, 
recte  nos  punias:  sedapud  te  multa  miseratio  et  propiliatio  perhabundans.  Presta  sine 
mérito  quod  rogamus,  qui  fecisti  ex  nicilo  qui  rogarent.  Amen.  Cfr.  Férotin,  Liber 
mozaráb.  sacramentorum,  col.  615,  616. 

Véase  también  5o/7a,  Rerum  liturgicarum  libri  dúo,  III,  p.  XI  (edic,  de 
Turín,  1753).  Pueden  verse  otras  semejantes  en  el  Sacramentarlo  de  San 
Gregorio  Magno,  según  el  Códice  publicado  por  Menard,  apud  Migne, 
P.  L.,  vol.  78,  col.  225  sig.  (Incipiunt  apologiae). 


SOBRE  AYUNO  Y  CRUZADA  (D 


§111 
La  abstinencia  del  sábado  en  España, 

53.  Hasta  el  último  tercio  del  siglo  XVllI  eran  días  de  abstinencia  de 
carnes  en  España,  no  sólo  todos  los  viernes,  sino  también  todos  los  sá- 
bados, además  de  toda  la  Cuaresma  (incluso  los  domingos)  y  todos  los 
demás  días  del  año  en  que  obligaba  el  ayuno. 

54.  En  1745  Benedicto  XIV,  por  su  Cons\.  Jampridem,  de  23  de  Enero 
de  1745  (BulL  Bened.  XIV,  vol,  1,  p.  216,  217:  Romae,  1760),  concedió,  a 
petición  de  Felipe  V,  dispensa  perpetua  de  dicha  abstinencia  para  todos 


(1)    Véase  Razón  y  Fe,  vol.  46,  p.  240. 
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los  sábados  que  no  fueran  de  ayuno  a  los  reinos  de  Castilla  y  León  y 
a  sus  dominios  de  América  y  Filipinas,  «regnis  Castellaa  Legíonis  atque 
Iridiar  um». 

55.  La  petición  se  fundaba  en  que  en  dichas  regiones  existía  la  cos- 
tumbre antigua  de  comer  en  tales  sábados  las  partes  extremas  de  las 
aves  (pies,  alas,  cuello)  y  las  entrañas  (veteri  consueiudine  licet  edere 
partes  extremas  animalium,  pedes  nempe,  alas  colla,  atque  interiora),  y 
que  esto  era  ocasión  de  escrúpulos  para  las  personas  piadosas,  por  no 
ser  fácil  distinguir  las  partes  lícitas  de  las  ilícitas,  etc. 

56.  Benedicto  XIV,  después  de  pedir  muchos  informes,  concedió  lo 
que  se  le  pedía:  «Eam  vero  conditionem  adiicimus,  nempe  si  consuetudo 
hujusmodi  postremas  Animalium  partes  edendi  diebus  Sabbathi,  jamdu- 
dum  in  iisdem  Regnis  invaluerit,  et  a  veritate  aliena  minime  sint  pericula 
Nobis  expósita,  et  ipsa  certo  subeunda  videantur,  si  Carnium  ejus  ad 
certas  animalium  partes  solum  redigatur.»  (Ib id.) 

57.  Pensó  mandar  «ne  reliquae  partes  Animalium  in  cibum  sumantur; 
sed  huic  sententiae  magnopere  adversantur  ea,  quae  superius  commemo- 
ravimus,  nempe  dubietates  molestique  scrupuli  Fidelium  ex  una  parte, 
et  ex  altera  contemptus  abstinentiae,  quam  facile  negligerent  illi,  qui  Di- 
vino timore  parum  ducuntur:  Quae  cum  ita  se  habeant,  solum  supererat 
facultatem  largiri,  ut  diebus  simplicis  Sabbathi,  non  vero  Quadragesimae 
carnes  absque  ullo  discrimine  permittantur:  siquidem  hoc  pacto  ratio  ha- 
betur  humanae  fragilitatis  ac  tenuitatis;  pii  Fideles  ab  omni  solicitudine 
metuque  eripiuntur;  ac  postremo  plurimis  scandalis  aditus  intercluditur.» 

58.  Tal  fué  la  concesión  para  Castilla,  León  e  Indias. 

59.  Se  le  dijo  expresamente  que  tal  costumbre  no  existía  en  la  anti- 
gua corona  de  Aragón:  «Eadem  tamen  facúltate  carere  Regna  Aragoniae, 
Valentiae,  Majoricae,  Minoricae,  et  Principatum  Cathalauniae,  quibus 
in  locis  temperantia  a  carnibus  eodem  pacto  per  Sabbathum,  quo  per  dies 
Veneris  observatur.» 

60.  Para  los  demás  reinos  de  España  se  acudió  a  Pío  VI,  que  en  9 
de  Febrero  de  1779  les  otorgó  dicha  gracia,  como  vamos  a  ver. 

61.  Según  nos  dice  Pío  VI  en  su  Const.  Ex  paternas  de  9  de  Febrero 
de  1779,  §  2,  ya  antes  de  1745  Benedicto  XIV,  por  un  Breve  de  4  de  Di- 
ciembre de  1742,  había  concedido  a  dichas  regiones  de  Castilla,  León  e 
Indias  «ut  omnes  Christifideles  in  regnis  praedictis  dumtaxat  habitantes 
in  diebus  sabbati,  extra  tamen  quadragesimam,  exceptisque  quatuor  anni 
temporibus,  aliisque  quibus  vigiliae  cum  jejunio  occurrerent,  carnibus 
animalium  dumtaxat  quadrupedum,  non  autem  carnibus  suillis,  gallinis, 
et  puliis  etiam  africanis,  et  indicis,  pipionibus,  caeterisque  avibus,  et 
volucribus  vesci  libere,  ac  licite  possent».  Bullar.  Román.  Praten,  to- 
mo 6,  part.  1,  p.  553. 

62.  En  la  fecha  que  acabamos  de  mencionar  concedió  Pío  VI  a  los 
reinos  de  la  Corona  de  Aragón  (Aragón,  Cataluña,  Valencia  y  Baleares) 
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y  de  Navarra  la  misma  gracia  de  poder  comer  carne  todos  los  sábados 
que  no  fueran  de  ayuno.  Es  decir,  extendió  a  lo  que  faltaba  de  toda  Es- 
paña la  gracia  qu^  antes  había  concedido  a  las  otras  regiones  Bene- 
dicto XIV:  «Venerabilibus  fratribus  antistibus  regnorum  coronae  Ara- 
goniae  et  partís  Navarrae...  per  praesentes  fraternitatibus  vestris  com- 
mittimus,  et  mandamus,  ut  ómnibus  Christifidelibus  curis  vestris  commissis 
per  diessabbati,  quibus  tamen  ñeque  abstinentia  consueta  quadragesimae, 
ñeque  aliud  jejunium  praecipitur,  quibuslibet  animalium  partibus,  vesci 
permittatis,  injungentes,  et  exhortantes  ómnibus,  et  singulis,  quibus  in- 
dulgentia  hujusmodi  permittitur,  ut  eam  alus  christianae  pietatis  operibus 
compensare  satagant»  (§  5). 

63.  Las  razones  que  se  le  exponían  fueron  que  los  reinos  de  la  Co- 
rona de  Aragón  y  Navarra  estaban  tan  unidos  con  los  de  Castilla  y  León 
que  muchas  veces  no  era  dado  señalar  claramente  qué  pueblos  pertene- 
cían a  uno  u  otro,  y  de  aquí  nacían  escrúpulos;  esto  además  de  la  fre- 
cuentísima comunicación  entre  unos  y  otros  reinos,  subditos  todos  del 
mismo  monarca,  y  de  la  falta  de  pescado  que  se  experimentaba  en  los 
de  Aragón  y  Navarra  (§  4). 


§IV 
Una  consulta  sobre  ayunos  de   religiosas. 

64.  Se  me  ofrecen  algunas  dudas  sobre  los  ayunos  y  abstinencias  de 
estas  religiosas  de  clausura. 

Le  pongo  a  usted  lo  que  dice  la  Regla  respecto  de  los  ayunos  y  co- 
midas. Conozco  la  declaración  de  la  Sagrada  Congregación  de  Religio- 
sos de  L°  de  Septiembre  de  1912;  pero  me  confunde  un  poco  el  que  la 
Regla  ordena  y  dispone  no  sólo  de  los  ayunos  y  abstinencias,  que  son 
de  sola  la  Constitución,  mas  también  de  los  de  la  Iglesia,  como  puede 
usted  verlo.  También  veo  el  diverso  criterio  que  ha  sostenido  //  Moni- 
tore  acerca  de  esto  mismo,  y  en  particular  acerca  de  la  abstinencia  y 
ayuno  de  los  Frailes  Menores  en  los  viernes.  Por  si  tuviera  tiempo  y 
curiosidad  de  revisarlo,  le  incluyo  la  nota  para  mayor  facilidad. 

Quisiera,  pues,  saber  con  más  seguridad  qué  privilegios  o  gracias 
alcanzan  a  las  religiosas  sujetas  a  tal  Regla,  o  qué  modiñcaciones  se 
podrían  introducir  en  virtud  de  la  nueva  Bula  en  cuanto  a  los  manjares 
y  número  de  ayunos  y  abstinencias  en  las  mismas  religiosas. 

Si  usted,  como  en  otras  ocasiones,  tiene  la  bondad  de  decirme  loque 
encuentra  cierto  o  le  parece  probable,  me  hará  un  favor  que  mucho  le 
agradeceré. 

Facultados  los  confesores  para  con  justo  y  racional  motivo  dispen- 
sar de  la  ley  de  abstinencia  y  del  ayuno,  ¿será  también  necesario  en 
adelante  llamar  al  médico  para  la  revista  de  las  religiosas? 
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65.  De  los  ayunos.— <^ComenzaTán  el  ayuno  de  la  Cuaresma  desde  el 
Domingo  de  Quincuagésima.  Ayunarán  el  Adviento  que  tiene  la  Iglesia, 
que  comienza  desde  el  Domingo  más  cercano  a  San  Andrés;  aunque 
podrán  en  este  tiempo  comer  todos  los  manjares,  que  no  están  prohibi- 
dos por  la  Iglesia,  como  no  sea  carne.  Y  a  este  modo  han  de  ayunar 
desde  la  víspera  de  la  Ascensión  hasta  la  Pascua  del  Espíritu  Santo,  y 
desde  la  víspera  de  Santa  Cruz  de  Septiembre  hasta  la  víspera  de  San 
Miguel. 

^También  han  de  acunar  todos  los  Viernes.* 

66.  De  las  comidas.— ^En  los  ayunos  de  Regla,  la  comida  al  medio- 
día será  un  principio,  huevos,  una  escudilla  de  caldo  y  un  postre.  En  los 
ayunos  de  la  Iglesia,  en  lugar  de  huevos,  se  las  dará  pescado,  las  que 
pudieren  comerlo  por  su  salud.  En  Cuaresma  será  siempre  pescado,  y 
no  se  dispense  sin  licencia  del  médico  y  del  confesor.  A  la  colación  se 
dé  un  poco  de  pan  y  algo  de  frutas;  y  en  los  ayunos  de  sola  la  Consti- 
tución, no  siendo  de  la  Iglesia,  será  la  colación  algo  mayor  y  mejor. 

»Fuera  de  los  tiempos  señalados  de  ayuno,  han  de  comer  carne  Do- 
mingo, Lunes,  Martes  y  Jueves.  Los  Miércoles  comerán  grosura;  pero  no 
el  Sábado,  por  la  devoción  de  Nuestra  Señora.» 

Advierto  a  usted  que  hace  bastante  tiempo,  por  disposición  de  un 
Prelado,  en  todos  los  días  de  ayuno,  sin  distinción,  hacen  la  colación 
con  sopa  y  chocolate;  y  en  los  miércoles  que  no  son  de  ayuno,  se  ha 
comido  siempre  carne. 

67.  Respuesta.— Me  parece:  l.'^  Que  esas  buenas  Religiosas  en  todos 
los  días  que  hay  ayuno  o  abstinencia  prescritos  por  derecho  general  de 
la  Iglesia,  ellas  pueden  gozar  de  todos  los  privilegios  de  Cruzada,  aun- 
que de  tales  ayunos  o  abstinencias  hable  la  Regla.  2.°  Que  los  ayunos 
y  abstinencias  de  sólo  la  Regla,  deben  continuar  guardándolos  como 
antes,  con  las  limitaciones  que  siguen.  3.°  Que  en  todos  los  días  en  que 
pueden  comer  carne,  pueden  promiscuaría  con  pescado.  4°  Que  en  to- 
das las  comidas  pueden  usar  condimentos  de  grasa  y  lacticinios,  aunque 
se  trate  de  ayuno  de  Regla. 

68.  El  confesor  podrá  dispensar  de  los  ayunos  y  abstinencias  pres- 
critos por  la  Iglesia,  sin  necesidad  de  llamar  al  médico.  Para  los  de  Re- 
gla per  se  debe  llamarlo. 


§  V 

Causas  alegadas  por  los  médicos  modernos  en  favor  de  las  dispensas 
del  ayuno  y  abstinencia. 

69.  Dijimos  antes  (n.  25,  Razón  y  Fe,  vol.  44,  p.  518)  que  las  dispen- 
sas de  ayuno  y  abstinencia  otorgadas  por  la  Santa  Sede  no  obedecen 
únicamente  a  la  falta  de  fervor  en  el  pueblo  y  a  poco  amor  de  la  peni- 
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tencia,  como  algunos  parecen  creer,  sino  que,  sin  negar  que  ello  tenga 
alguna  parte,  hay  otros  fundamentos  gravísimos  que  hacen  hoy  casi  im- 
posible moralmente,  para  la  mayoría  de  las  personas,  la  ley  del  ayuno, 
que  fué  relativamente  fácil  en  los  tiempos  antiguos. 

70.  A  esta  causa,  sin  duda,  deben  atribuirse  las  muchas  peticiones 
elevadas  a  la  Santa  Sede  suplicando  mitigaciones  y  dispensas. 

A)  Peticiones  de  mitigación  y  dispensa. 

71.  Ya  Fernando  I,  Emperador  de  Alemania,  pidió  al  Tridentino  mi- 
tigación de  las  leyes  de  abstinencia  y  ayuno.  Cfr.  Baronio,  Anales, 
año  1562,  n.  58,  tomo  15,  p.  235  (Lucae,  1756). 

72.  Hace  casi  cincuenta  años  que  al  Concilio  Vaticano  pidieron  tam- 
bién los  Obispos  de  Francia  que  se  uniformasen  las  leyes  de  la  absti- 
nencia y  ayuno  y  que  se  viera  si  convenía  mitigarlas,  y  alegaban  como 
razón  que  ahora  existen  dificultades  nuevas  y  no  pequeñas,  que  hacen 
necesarias  dispensas,  no  sólo  particulares,  sino  también  generales. 

«Constat  eas  Ecclesiae  leges  quae  ad  abstinentiam  jejuniumque  spectant.non  eodem 
sed  valde  diverso  modo  in  variis  regionibus  observarí. 

»Constat  etiam,  luctuosis  hisce  nostris  temporibus,  novas  nec  parvas,  adesse  diffi- 
cultates  integrae  istorum  praeceptorum  observationi,  unde  fit  ut  saepius  non  particu- 
lares tantum,  sed  etiam  generales  peti  et  concedí  debeant  dispensationes. 

*Forsitan  ergo  haud  inutile  foret  super  iiac  quaestione  Concilium  oecumenicum  in- 
quirere  quid  agendum  sit?»  Cfr.  Martin,  Concilü  Vaticani  documentorum  collectio, 
p.  167  (Paderbonae,  1873). 

73.  El  Obispo  de  Concordia  pidió  igualmente  al  mismo  Concilio  que 
se  abrogase  la  ley  de  la  abstinencia  de  los  sábados  (fuera  de  Cuaresma 
y  Adviento),  donde  aún  estuviera  vigente.  Alegaba  que  la  constitución 
física  de  los  hombres  cada  dia  iba  siendo  más  débil. 

«ut  lex,  qua  Christi  fideles  diebus  Sabbati  carnes  manducare  prohibentur,  abrógala 
declaretur,  uti  jam  fuit  in  non  paucis  regionibus,  excepto  Quadragesimae  et  Adventus 
tempore,  et  hoc  ob  physicam  liominum  constitutionem,  quae  de  die  in  diem  magisde- 
bilitatur,  et  ad  scandala  vitanda,  nam  hoc  Ecclesiae  praeceptum  vix  observatur;  etnon 
pauci  putantes  pro  ómnibus  factam  esse  concessionem,  carnes  sine  conscientiae  per- 
turbatione  manducant»  (Ibid.,  p.  191). 

74.  También  recientemente  han  instado  los  Prelados  pidiendo  re- 
forma y  mitigación.  Véase,  por  ejemplo,  la  causa  Hierosolymitana  et 
aliarum,  en  la  que  leemos: 

«V.  Episcopi  Aniciensis,  Forojuliensis  et  Tolonensis,  atque  Archiepiscopus  Me- 
chliniensis  nomine  quoque  Episcoporum  suffraganeorum,  attenta  desuetudine  ac  con- 
sequenti  praecepti  transgressione  exposcunt  abolitionem  abstinentiae  et  jejunii  in  per- 
vigilio  solemnitatis  sanctorum  apostolorum  Petri  et«Pauli,  in  Dominicam  proxime  se- 
quentem  jam  translatae. 

»VI.    Archiepiscopus  Varsaviensis  una  cum  Ordinariis  ejusdem  provinciae  ecclesia- 
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sticae,  attentis  praesertlm  defectu  olei  et  piscium,  caeli  asperitate  et  praxi  jamdiu  ino- 
llta,  supplicat,  ul  \°  usus  lacticíniorum  ómnibus  stricti  jejunii  per  annum  diebus  con- 
cedatur;  2°  adips  suilla,  anserína,  etc.,  feriis  secunda,  tertia  et  quinta  in  Quadragesima 
tamquam  ciborum  condímentum  adhiberi  possit;  3.°  carnium  usus  permittatur:  a)  ómni- 
bus Dominicis  Quadragesimae,  toties  quoties  cibi  sumuntur;  b)  ómnibus  feriis  secun- 
dis,  tertils  etquintis  Quadragesimae,  unice  in  prandio  (diner),  excepta  feria  quinta  ma- 
ioris  iiebdomadae;  c)  diebus  Rogationum,  toties  quoties;  d)  ómnibus  diebus  Sabbati 
p2r  annum,  quatenus  non  coincidant  cum  stricto  jejunio  aliunde  obiigante. 

» VII.  Tándem  Arcliiepiscopus  de  Manila  aliique  Episcopi  suffraganei  in  Insulis  Phi- 
lippinis  petunt,  ut  privilegia,  quibus  indigenae  Philippinl  ex  Bulla  Altitudo  Pauli  III 
fruuntur,  quoad  jejunium  et  abstinentiam,  ad  omnes  ibidem  commorantes  extendantur, 
innuentes  tamen,  Delegatum  apostolicum  vi  specialis  facuitatis  pontiOciae,  jam  con- 
cessa  declar&sse  Insulis  Philippinis  indulta  Bullae  Cruciatae.» 

75.  Fuera  de  la  petición  de  Filipinas  todo  lo  concedió  el  Papa,  con 
una  ligerísima  modificación: 

«Ad  V.    Consilium  dandum  SSmo.  pro  gratia  juxta  petita. 

»Ad  VI.  Supplicandum  SSmo.  pro  gratia  juxta  petita,  excepta  feí^ia  sexta  in  Para- 
sceve. 

»Ad  VII.    Non  expediré. 

»Facta  autem  SSmo.  D.  N.  Pió  PP.  X  relatione  die  5  Aprilis  ejusdem  anni,  Sanctilas 
Sua  responsiones  Emorum.  Patrum  approbavit,  et  gratias  juxta  eorumdem  votum  con- 
cederé dignata  est»  (Acta,  I,  p.  490  y  495). 

I.  B.  Ferreres. 
(Continuará.) 
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A.  ViGOUREL,  S.  S.  Le  Canon  Romaín  de  la  Messe  et  la  critique  mo- 
derne.  Le  Canon  Apcstolique.  La  Messe  et  le  Prétre.  L'art  catholi- 

que.— París,  Lethielleux,  libraire-éditeur,  10,  rué  Cassette,  10.  Un  volumen 
en  12.°  francés  de  303  páginas  y  un  cuadro,  3  francos. 

Como  era  de  suponer  en  estos  tiempos  de  crítica  (y  aun  de  hiper- 
crítica), se  han  publicado  notables  trabajos  en  que  se  aplica  también  la 
crítica  a  diversos  puntos  de  la  liturgia  católica.  En  ellos  se  han  señalado, 
con  buen  éxito,  los  Padres  Benedictinos.  Uno  de  éstos,  Dom  Cajin,  ya 
desde  el  año  1890  ha  dado  a  luz  muchas  y  apreciables  obras  (y  en  el 
Congreso  de  Lourdes  anunció  alguna  otra  interesante.  La  Eucaristía. 
Fragmentos  de  la  tercera  parte,  presentados  al  Congreso  de  Lour- 
des, 1914).  Cítalas  el  docto  sulpiciano  A.  Vigourel,  y  son,  según  ase- 
gura (página  8,  «Bibliografía»),  el  punto  de  partida  de  su  trabajo.  No 
quiere  esto  decir  que  nada  añada  A.  Vigourel  por  su  cuenta,  ni  que  deje 
de  hacer  (vaHéndose  de  otras  obras)  de  su  propio  estudio  las  observa- 
ciones que  juzga  necesarias  o  convenientes;  pero  confiesa  que  de  los 
datos  acumulados  por  Dom  Cajin  y  de  sus  valiosas  investigaciones  se 
ha  servido  como  de  material  muy  apto  y  de  instrumento  de  trabajo  para 
su  El  Canon  Romano  de  la  Misa  y  la  critica  moderna.  De  las  cuatro 
partes  en  que  se  divide  la  obra,  la  primera  se  titula  precisamente:  «Tra- 
bajos de  Dom  Cajin  o  crítica  de  los  documentos»;  las  otras  tienen  por 
epígrafe:  «Anáfora  y  canon  romano»,  «El  sacerdote»,  «El  arte  católico». 
Con  buen  acierto  se  pone  al  principio  una  nota  lexicográfica,  en  que  se 
explican  brevemente  los  nombres  que  se  dan,  tanto  en  Oriente  como  en 
Occidente,  a  las  diversas  partes  de  la  Misa,  y  al  fin  se  fermina  con  una 
serie  de  apéndices  que  sirven  para  esclarecer  más  y  precisar  las  conclu- 
siones del  texto. 

Estudiando  en  la  primera  parte  los  documentos  de  Dom  Cajin,  prueba 
el  docto  autor  que  en  el  Canon  Romano  actual  (fijo  ya  hace  muchos  si- 
glos desde  San  Gregorio  Magno,  por  lo  nienos)  hay  muchas  interpolacio- 
nes hechas  al  texto  o  tema  primitivo  del  Canon;  y  descartadas  esas  adicio- 
nes, y  hecha  comparación  de  diferentes  liturgias  de  Oriente  y  Occidente, 
de  «textos  venidos  de  Italia,  de  Siria,  de  Egipto  y  de  Etiopía»  (pág.  41), 
llega  a  una  conclusión  algo  sorprendente,  a  saber:  que  ese  tema  primi- 
tivo apostólico  existe,  y  es  la  anáfora  de  Verona  (anáfora  es  el  nombre 
griego  del  Canon,  con  la  particularidad  que  empieza  en  el  Sursum 
corda). 

Pero  la  anáfora  de  Verona,  ¿es  el  texto  mismo  del  tema  apostólico,  o 
un  texto  que  contiene  más  o  menos  desarrollado  el  tema  apostólico? 
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Por  una  parte,  parece  entender  el  docto  autor  que  es  el  mismo  texto  pri- 
mitivo, ya  que  en  la  página  43,  para  estudiar  el  texto  de  la  anáfora  de 
Verona,  empieza  por  llamarle  en  un  epígrafe  texto  de  la  anáfora  de  Ve- 
roña,  identificando  así  el  texto  de  Verona  con  el  texto  del  tema  apostó- 
lico. Y  en  la  página  58,  después  de  examinar  parte  por  parte  el  docu- 
mento de  Verona  y  de  considerarle  luego  en  su  conjunto,  afirma  que 
parecerá  difícil  no  asentir  a  esta  conclusión  de  Dom  Cajin:  «La  homoge- 
neidad continua,  el  estilo  paulino,  la  misma  brevedad  de  la  anáfora  (en 
cuestión),  que  tan  bien  se  acomoda  a  la  idea  que  uno  se  forma  de  la 
sobriedad  forzosa  del  culto  apostólico,  en  una  palabra,  este  surti- 
dor (jet)  espontáneo  de  Eucaristía  Cristológica  no  permite  dudar  de  que, 
en  efecto,  tal  documento  (el  de  Verona)  es  verdaderamente  original  y 
primitivo.»  Por  fin,  en  la  página  61  resueltamente  asegura  no  ser  teme- 
rario llamar  anáfora  apostólica  a  la  de  Verona,  habiendo  antes  obser- 
vado en  favor  de  su  antigüedad  que  concuerda  su  fórmula  de  consagra- 
ción con  las  ochenta,  tanto  orientales  como  occidentales,  algunas  de 
aquéllas  (v.  gr.,  las  nestorianas,  anteriores  a  su  separación  de  la  Iglesia 
Romana)  comparadas  por  Dom  Cajin,  quien  en  sus  comparaciones  no  ha 
descuidado  las  constituciones  Apostólicas  y  la  Didache^  y  al  final  enca- 
beza el  documento  con  el  epígrafe  Anáfora  Apostólica  (Texto  de  Ve- 
rona) (1). 

Mas,  por  otro  lado,  y  al  empezar  la  segunda  parte  (página  67 
especialmente),  muestra  graves  dudas  sobre  la  autenticidad  del  texto 
y  aun  del  tema  apostólico,  dejando  la  responsabilidad  de  sus  con- 
clusiones a  Dom  Cajin.  «Puédese  no  suscribir,  dice,  a  las  conclusiones  a 
que  nos  ha  llevado  la  primera  parte  de  nuestro  estudio;  lo  que  no  se 


(1)  Creemos  será  del  agrado  de  varios  sacerdotes  verle  aquí  reproducido  en  latín, 
sin  todas  las  divisiones  del  cuadro  final: 

«Gratias  tibi  re^rimus,  Deus,  per  dilectum  puerum  tuum  Jesum  Christum  quem, 
ultimis  temporibus,  misisti  nobis  Salvatorem  et  Redemptorem  et  Angelum  volunta- 
tis  tuae. 

»Qui  est  Verbum  tuum  inseparabile  per  quem  omnia  fecisti  et  beneplacitum  tibi 
fuit,  misisti  de  coelo  in  matricem  Virginis,  quique  in  útero  habitus  incarnatus  est  et 
Filius  tibi  ostensus  est  ex  Spiritu  Sancto  et  Virgine  natus;  qui  voluntatem  ti\am 
complens  et  populum  sanctum  tibi  adquirens  extendit  manus  cum  pateretur  ut  a  pas- 
sione  liberaret  eos  qui  in  te  crediderunt;  qui,  cumque  traderetur  voluntariae  passioni, 
ut  mortem  solvat,  et  vincula  diaboli  dirumpat,  et  infernum  calcet,  et  justos  inluminet 
et  terminum  figat,  et  resurrectionem  manifestet,  accipiens  panem,  gratias  tibi  agens 
dixit:  Accipite,  mandúcate:  Hoc  est  corpus  meum  quod  pro  vobis  confringetur.  Si- 
militer  et  calicem  dicens:  Hic  est  sanguis  meus  qui  pro  vobis  effunditur:  quando  hoc 
facitis  meam  commemorationem  facitis.  Memores  igitur  mortis  et  resurrectionis  ejus 
offerimus  tibi  panem  et  calicem  gratias  tibi  agentes  quia  nos  dignos  habuisti  adstare 
coram  te  et  tibi  ministrare  et  petimus  ut  mittas  Spiritum  tuum  sanctum  in  oblationem 
sanctae  Ecclesiae,  in  unum  congregans,  des  ómnibus  qui  percipiunt  sanctis,  in  reple- 
tionem  Spiritus  Sanctiad  confirmationem  fidei  in  veritate,  ut  te  laudemus  et  glorifice- 
mus  per  puerum  tuum  Jesum  Christum,  per  quem  tibi  gloria  et  honor,  Patri  et  Filio 
cum  Sancto  Spiritu,  in  sancta  Ecclesia  tua,  et  nunc,  et  in  saecula  saeculorum.» 
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puede  negar  es  la  existencia  del  texto*  de  Verona.  «Tal  cual  es,  y  venga 
de  donde  viniere,  el  tema  expresa  con  perfecta  distinción  la  obra  euca- 
rística.>  Esto  ya  es  otra  cosa;  esto  insinúa  una  hipótesis  realmente  fun- 
dada y  plausible.  A  sus  conclusiones  llegó  Dom  Cajin  por  vía  de  elimina- 
ción. Cierto  que  del  Canon  Romano  (no  precisamente  de  la  Misa)  hay 
que  retirar,  por  haber  sido  añadidas,  varias  piezas  distintas,  el  commu- 
nicanteSy  los  mementos,  el  nobis  quoque  peccatoribus,  a  lo  menos  la  nu- 
meración de  nombres  que  sigue;  pero  además  de  que  no  siempre  lo  más 
corto  es  lo  más  antiguo,  no  se  ve  suficiente  fundamento  histórico  para 
que,  descartadas  tales  adiciones  o  interpolaciones,  resulte  que  tal  docu- 
mento de  Verona,  ni  su  original  griego,  sea  el  texto  apostólico.  Lo  que 
sí  parece  quedar  es  un  tema  muy  antiguo,  y  como  tal  podría  llamarse 
apostólico,  tema  general  de  acción  de  gracias,  eucañsiico y  que  cada 
celebrante  había  de  desarrollar  a  su  modo,  hasta  que  se  fué  fijando,  como 
se  fijó  en  el  Canon  Romano. 

El  Canon  es  la  parte  central  de  la  Misa.  Es  el  texto  litúrgico  que 
sigue  al  Prefacio  y  se  continúa  hasta  el  Pater  Noster.  Su  parte  esencial 
común  a  todos  en  las  demás  liturgias  es  la  relación  de  la  última  cena,  en 
que  el  sacerdote,  en  nombre  de  Jesucristo,  pronuncia  las  palabras  de  la 
Consagración;  precédela  el  Prefacio  (la  illatio  mozárabe),  que  excita  a 
la  acción  de  gracias,  la  que  se  une  por  la  Consagración  a  la  acción  de 
gracias  del  mismo  Señor  Nuestro  Jesucristo,  inmolado  místicamente  en 
el  altar  y  que  se  ofrece  por  el  Espíritu  Santo  a  su  Eterno  Padre;  se  ter- 
mina con  la  doxología  (palabras  de  alabanza)  anterior  al  Pater.  Después 
del  Prefacio,  el  celebrante  desarrollaba  el  tema  de  acción  de  gracias  que 
solía  llevar  al  Sanctus,  pasaba  a  la  relación  de  la  última  cena,  recordaba 
el  precepto  divino  Unde  et  memores  (anamnesis),  invocaba  el  poder  di- 
vino Supplices  Te  rogamas  (epiclesis),  y  terminaba  con  la  doxología  y 
el  amén. 

El  documento  de  Verona  recoge  y  desarrolla  con  notable  sobriedad 
y  continuidad  (sin  el  Sanctus,  que  parece  también  añadido)  dicho  tema 
eucarístico;  lo  que  hace  ciertamente  muy  respetable  la  anáfora  de  Ve- 
rona. Por  eso,  y  aunque  su  apostolicidad  quedara  dudosa,  lo  utiliza  el 
docto  sulpiciano  para  mostrar  la  admirable  unidad  del  Canon  Romano 
y  por  el  mismo  explicar  toda  la  Misa,  y  aun  el  orden  sagrado,  especial- 
mente la  ordenación  Sacerdotal,  conforme  al  Pontifical,  y  el  hermoso  y 
variado  arte  cristiano,  que  realza  las  funciones  y  actos  litúrgicos. 

Tiene  cosas  de  cierta  novedad  y  mérito,  sobre  todo  en  la  explicación 
de  la  Misa,  que  sirven  para  fomentar  una  piadosa  devoción,  si  bien  a 
veces  podrá  parecer  fundada  más  en  consideraciones  sujetivas  del  au- 
tor que  en  sólido  fundamento  histórico.  «La  Iglesia  desde  los  primeros 
siglos,  dice  el  autor,  para  concluir,  parece  guiada  por  el  cuidado  de 
vincular  explícita  o  implícitamente,  todo  su  formulario:  alabanzas, 
peticiones,  acciones  santiñcadoras,  a  las  tres  Personas  de  la  Santísima 
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Trinidad,  al  dogma  fundamental  del  catolicismo.  Todo  esto  lo  hemos 
admirado  y  gustado  en  la  liturgia  romana,  gracias,  sobre  todo,  a  las 
obras  sabias  de  Dom  Cajin.  Nosotros  nos  consideraríamos  felices  en 
concurrir  por  nuestra  parte  modesta  a  hacer  admirar  y  amar  este  orden 
hermoso  a  la  gloria  de  Dios  y  honor  de  la  Santa  Iglesia.» 

P.  ViLLADA. 

Las  estepas  de  España  y  su  vegetación,  por  el  Dr.  Eduardo  Reyes  Prós- 
PER,  catedrático  de  la  Universidad  Central.  Un  tomo  de  305  páginas 
de  174  X  243  milímetros. -Madrid,  1915. 

Hicimos  ya  una  indicación  de  esta  obra  cuando  apareció,  calificán- 
dola de  excepcional  importancia  en  la  «Reseña  científica  de  Historia  Na- 
tural» (véase  Razón  y  Fe,  Febrero,  1916,  página  208).  No  sufre  el  mérito 
de  tal  producción  científica  que  pasemos  tan  de  corrida  por  su  estudio, 
defraudando  así  a  nuestros  lectores  en  sus  legítimas  aspiraciones.  Se- 
guiremos empero  la  brevedad  que  acostumbramos,  y  no  menos  la  so- 
briedad en  nuestros  elogios,  que  aunque  sean  muy  merecidos  los  que 
de  este  y  otros  trabajos  del  Dr.  Reyes  hemos  leído  en  otras  reseñas,  no 
es  nuestro  estilo  prodigarlos.  Quien  más  extensa  información  deseare 
hallarála  en  varias  revistas  técnicas,  y  sobre  todo  en  la  reseña  comple- 
tísima y  perfecta  que  publicó  el  P.  Joaquín  María  de  Barnola  en  el  Bole- 
tín de  la  Sociedad  Aragonesa  de  Ciencias  Naturales  de  Mayo  de  este 
año,  páginas  123-142. 

Comenzaré  por  decir,  y  valga  por  todo  elogio,  que  la  obra  Las  este- 
pas de  España  y  su  vegetación  ha  valido  a  su  autor,  el  Dr.  Reyes,  dos 
honores,  a  cual  más  apreciables.  El  primero  en  nuestra  nación,  pues  la 
Real  Academia  de  Ciencias  y  Artes  de  Barcelona  le  ha  nombrado  Aca- 
démico correspondiente,  honor  a  pocos  concedido,  siendo  actualmente 
solos  47  los  españoles  que  lo  poseen.  El  segundo  proviene  del  extran- 
jero, y  es  no  menos  insólito,  pues  el  Dr.  T.  H.  Vernam,  del  Museo  de 
Londres,  ha  pedido  se  le  conceda  «el  honor  exclusivo  de  la  traducción 
inglesa  de  la,  más  que  interesante,  magnífica  obra».  No  es  común  que 
las  obras  de  autores  españoles,  por  meritorias  que  parezcan,  sean  tra- 
ducidas a  idiomas  extranjeros  y  por  el  personal  del  mismo  Museo  Britá- 
nico. Añadamos  que  la  Embajada  de  Austria-Hungría  ha  pedido  se  le 
reserven  ejemplares  para  sus  sabios,  Universidades  y  Centros  superiores 
docentes  de  Agricultura. 

La  materia  de  este  libro  es,  lo  más  improductivo  de  nuestro  suelo, 
los  72.000  kilómetros  cuadrados  que  casi  debieran  restarse  del  mapa  de 
nuestra  patria,  pues,  como  afirma  el  Dr.  Reyes,  «nuestra  nación  posee  en 
realidad  varias  provincias  menos  de  las  que  figuran  en  el  mapa».  Porque 
son  las  estepas  extensiones  de  territorio  en  cuyos  suelos  dominan  ex- 
traordinariamente la  arcilla  o  la  cal;  el  mantillo  o  humus  se  encuentra 
en  ellos  en  cantidad  pequeña,  llegando  casi  a  faltar  muchas  veces.  La 
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vegetación  está  compuesta  de  hierbas  y  matas,  a  las  que  a  veces  acom- 
pañan arbustos. 

Suelo  tan  ingrato  había  de  ofrecer  asunto  árido  a  la  pluma  del  sabio. 
Sin  embargo,  la  obra  del  Dr.  Reyes  tiene  todos  los  méritos  de  la  ciencia 
armonizados  con  los  atractivos  de  la  literatura.  Lo  de  menos  es  estar 
ilustrada  con  profusión  de  bellísimas  láminas,  que  representan,  ya  las  la- 
gunas esteparias,  ya  parajes  típicos,  ya  el  mapa  minucioso  de  España 
con  las  manchas  de  las  estepas  que  en  extensiones  considerables  lo  cu- 
bren o  lo  afean.  Ni  dejaré  de  decir  que  de  cuando  en  cuando  aparecen 
toques  de  literatura  e  interesantes  fragmentos  de  folklorismo  cuidadosa- 
mente recogidos,  los  cuales  avaloran  y  embellecen  el  conjunto. 

Traza  y  describe  los  manchones  que  de  regiones  esteparias  se  en- 
cuentran en  varias  provincias  de  España.  Advirtiendo  que  habiéndolas 
recorrido  el  autor  en  penosísimas  excursiones  de  varios  años,  las  conoce 
a  maravilla,  sin  que  haya  en  ellas  cosa  digna  de  atención  que  se  escape 
a  la  observación  perspicaz  de  nuestro  botánico. 

El  número  y  extensión  de  las  mismas  estepas  ha  sido  notablemente 
aumentado  por  el  Dr.  Reyes  sobre  los  que  citó  el  botánico  Dr.  Mauri- 
cio Willkoum  en  su  obra  Las  regiones  de  las  costas  y  estepas  de  la  Pen- 
ínsula ibérica,  en  1852. 

La  composición  química  del  suelo,  patentizada  por  el  Dr.  Suárez  en 
el  análisis  químico  de  las  innumerables  muestras  que  le  ofreció  el  doctor 
Reyes,  se  hace  relacionar  con  el  desarrollo  de  alguna  planta  típica  que 
en  ellas  vegeta  en  abundancia. 

Naturalmente  que  las  plantas  de  las  regiones  esteparias  recogidas  y 
estudiadas  se  enumeran  prolijamente,  con  sus  nombres  técnicos  en  pri- 
mer lugar,  en  segundo  los  vulgares,  numerosos  a  las  veces,  con  que  se 
conocen  varias  especies.  Sólo  con  fijar  nuestra  atención  en  los  nombres 
vulgares  de  las  plantas  y  de  formaciones  botánicas  que  el  Dr.  Reyes 
consigna  en  su  obra,  reconoceríamos  en  ella  un  verdadero  monumento 
levantado  a  la  ciencia  patria.  El  conjunto  forma  un  riquísimo  vocabula- 
rio de  nombres  vulgares  de  plantas,  verdaderamente  auténticos,  tomados 
de  labios  de  los  habitantes  de  los  países  en  que  las  plantas  crecen,  con 
su  correspondencia  técnica. 

No  es  la  menor  loa  de  esta  obra  la  parte  práctica  o  de  aplicación  de 
las  plantas  esteparias.  Señala  el  Dr.  Reyes  las  utilidades  que  pueden  re- 
portarse de  las  estepas  y  enumera  con  toda  puntualidad  y  extensión  las 
plantas  forrajeras  y  medicinales.  Ni  desperdicia  la  ocasión  para  abogar 
con  entusiasmo  por  la  repoblación  forestal,  tan  necesaria  en  tantísimos 
puntos  de  España,  por  no  decir  en  toda  ella,  contribuyendo  así  a  una 
campaña  que  gustosos  vemos  propagarse  de  día  en  día  y  que,  de  lograr 
el  triunfo,  convertiría  muchos  páramos  españoles  casi  improductivos  en 
fuentes  de  considerable  y  perdurable  riqueza. 

LoNGiNos  Navas. 

RAZÓN  Y  FE,  TOMO  46  35 
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Mazzoni,  Donato,  S.  I.  Note  aldelmiane. 
Estratto  dal  Didaskaleion.  Studi  filolo- 
gici  di  letteratura  cristiana  antica.— To- 
rino,  librería  editrice  internazionale, 
Corso  Regina  Margherita,  176.  Un 
opúsculo  de  155x230  milímetros,  siete 
páginas. 

En  la  epístola  de  Aldelmo  a  Alfredo 
(Migne,  S.  L.,  t.  LXXXIX,  cois.  92-95), 
se  halla  el  siguiente  verso: 

Dignus  fíat,  fante  Glengo,  Gurgo  fugax 

Ifabulo, 

que  era  un  verdadero  enigma. 

El  P.  Mazzoni  ha  dado  con  su  inter- 
pretación, leyendo  las  cartas  de  Virgi- 
lio Marón,  el  gramático,  en  una  de  las 
cuales  se  dice:  Verumtamen  ne  illud 
Glengi  incidam,  quod  ciiidam  confíi- 
ctütn  fugienti  dícere  fidenter  ausus  esf: 
Gurgo,  inquif,  fugax  fabulo  dignus. 
Según  esto,  la  traducción  del  verso  de 
Aldelmo  sería:  «El  fugitivo  Gurgón 
sea  digno  de  escarnio,  según  el  dicho 
de  Glengo.» 

En  el  mismo  artículo  demuestra  el 
autor  que  en  el  Liber  de  septenario,  de 
metris  aenigmatibus  et  pedum  regulis, 
de  Aldelmo,  llamado  constantemente 
Epistola  ad  Acircium,  se  debe  modifi- 
car esta  última  denominación,  puesto 
que  Acircium  no  es  un  nombre  propio 
de  persona,  como  se  había  creído 
hasta  ahora,  sino  una  frase  adverbial 
locativa.  Es  decir:  a  circio  =  al  Nor- 
oeste. 


de  la  Biblia  usada  en  Italia  hasta  el 
siglo  V,  y  por  lo  mismo  llamada  ítala. 
Después  de  un  largo  razonamiento, 
concluye  el  P.  Vaccari  que  la  palabra 
ítala  en  el  texto  de  San  Agustín  le 
parece  sospechosa,  y  propone  para 
sustituirla  la  voz  Aquila. 

Esta  hipótesis  levantó  alguna  pol- 
vareda en  el  campo  escriturario,  y  el 
P.  Vaccari  se  apresuró  a  puntualizar 
más  concretamente  su  pensamiento. 
Él  no  niega  en  manera  alguna  la  exis- 
tencia de  una  o  varias  traducciones 
latinas  de  la  Biblia,  usadas  en  Italia 
antes  del  siglo  V,  sino  solamente  afir- 
ma que  el  único  pasaje  que  habla  de 
ella  en  la  antigüedad  es  el  mencionado 
de  San  Agustín,  y  en  su  recta  recons- 
trucción e  interpretación  está  la  solu- 
ción del  problema. 

Reducida  a  estos  términos  la  cues- 
tión, no  ofrece  tantos  escollos;  pero 
difícilmente  se  abrirá  paso  la  opinión 
del  ilustre  autor. 

Al  lado  de  este  problema  estudia  el 
P.  Vaccari  otros  varios  relacionados 
con  el  texto  de  la  Vulgata  del  Antiguo 
y  Nuevo  Testamento,  dedicando  unas 
páginas  a  la  primera  Biblia  completa, 
que  parece  ser  de  procedencia  espa- 
ñola. 

En  todos  estos  trabajos  revela  el 
autor  profundos  conocimientos  de  crí- 
tica textual  y  un  espíritu  investiga- 
dor fino  y  vigoroso. 


Alberto  Vaccari,  S.  I.  Alie  origini  della 
Volgata.  Estratto  dalla  Civiltá  Catto- 
lica,  1915,  IV;  1916,  I.— Roma,  Civiltá 
Cattolica,  Via  Ripetta,  246;  1916.— 
Opúsculo  de  155x230  milímetros,  66 
páginas. 

Los  orígenes  de  la  Vulgata  pre- 
sentan varios  puntos  obscuros  y  con- 
trovertidos. El  P.  Vaccari  ha  inten- 
tado aportar  nueva  luz  a  algunos  de 
ellos.  Basados  en  San  Agustín  (De 
doctrina  christiana,  lib.  2.°,  §  22),  ad- 
miten generalmente  los  escriturarios 
la  existencia  de  una  traducción  latina 


Mélanges  d'histoire  religieuse,  par  le 
P.  M.-J.  Lagrange,  des  Fréres  Pré- 
cheurs,  correspondant  de  l'Institut. — 
París,  librairie  Víctor  Lecoffre,  J.  Ga- 
balda,  éditeurs,  rué  Bonaparte,  90;  1915. 
Un  volumen  de  120  x  187  milímetros, 
332  páginas. 

En  este  tomo  ha  recogido  el  P.  La- 
grange ocho  artículos,  que  habían  sa- 
lido a  la  luz  pública  en  diferentes  re- 
vistas, pero  especialmente  en  Le  Cor- 
respondant. 

Sus  títulos  son:  I.  La  colonia  judía 
de  la  isla  de  Elefantina.  II.  Palmira. 
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III.  Las  religiones  orientales  y  los  orí- 
genes del  cristianismo.  IV.  Daphné, 
por  Alfredo  de  Vigny.  V.  San  Jeró- 
nimo y  San  Agustín:  sobre  los  oríge- 
nes de  la  Vulgata.  VI.  Un  Obispo  si- 
ríaco del  siglo  V,  Rábulas,  Obispo  de 
Edesa,  f  435.  VII.  El  milagro  griego 
y  los  ritmos  del  arte  A  propósito  de 
un  libro  reciente.  VIII.  Las  excavacio- 
nes de  Susa,  según  los  trabajos  de  la 
delegación  en  Persia. 

Estos  trabajos  no  son  estudios  téc- 
nicos, sino  de  vulgarización.  De  todos 
ellos,  los  más  interesantes  son  el  ter- 
cero y  el  quinto.  En  el  tercero  refuta 
el  P.  Lagrange  las  modernas  teorías 
de  los  que  afirman  que  el  cristianismo 
no  es  de  origen  divino,  sino  una  evo- 
lución de  los  ritos  orientales,  particu- 
larmente del  de  Isis  y  del  de  Mitra,  y 
en  el  quinto  expone  la  controversia 
sostenida  por  San  Agustín  y  San  Jeró- 
nimo acerca  del  texto  de  los  Libros 
Sagrados. 

A  nuestro  modo  de  ver,  se  muestra 
a  veces  el  P.  Lagrange  algo  indeciso  e 
indulgente  con  los  adversarios  y  algo 
artificial  en  la  reconstrucción  de  los 
hechos. 

Su  erudición  es,  sin  embargo,  muy 
vasta,  y  su  exposición  agradable  e  in- 
teresante. 


■  como  base  para  el  estudio  del  dialecto 
aragonés. 

Con  el  fin  de  ayudar  a  este  estudio 
ha  adoptado  el  Sr.  Riba  la  transcrip- 
ción paleográfica,  con  la  sola  variante 
de  descifrar  las  abreviaturas.  Es  lo 
que  hoy  exige  la  técnica;  pero  quizás 
hubiera  sido  conveniente  haber  im- 
preso en  tipos  distintos  la  resolución 
de  esas  abreviaturas.  Así  se  hubiera 
presentado  la  reproducción  del  ma- 
nuscrito con  más  fidelidad.  Bien  nos 
hacemos  cargo  de  que  ese  método  su- 
pone un  trabajo  ímprobo  y  un  coste 
mucho  mayor  en  la  impresión,  y  esto 
habrá  influido  quizás  en  el  transcriptor 
para  desistir  de  ello.  Esta  deficiencia 
queda,  sin  embargo,  subsanada  por  la 
exactitud  en  la  transcripción. 

La  introducción  es  clara  y  sobria, 
pero  se  echa  de  menos  en  ella  una 
descripción  más  completa  del  códice 
utilizado. 

El  libro  lleva  tres  fototipias  del  ma- 
nuscrito, todas  tan  menudas  y  borro- 
sas, que  ni  aun  con  lente  se  pueden 
leer.  Estas  ilustraciones,  de  no  estar 
bien  hechas,  es  mejor  suprimirlas. 

Aparte  de  estos  pequeños  lunares, 
tiene  la  publicación  verdadero  mérito 
y  valor  para  los  fines  arriba  indicados. 

Z.  G.  V. 


Colección  de  documentos  para  el  estudio 
de  la  historia  de  Aragón.  Carta  de  po- 
blación de  la  ciudad  de  Santa  María 
de  Albarrocin,  según  el  códice  roman- 
ceado de  Castiel,  existente  en  la  Biblio- 
teca Nacional  de  Madrid.  Estudio  preli- 
minar y  transcripción  de  Carlos  Riba  y 
García,  catedrático  de  la  Universidad 
de  Valencia.— Zaragoza,  tipografía  de 
Pedro  Carra,  1915.  Un  volumen  de 
135  X  230  milímetros,  XVIII-252  pági- 
nas. Precio,  5  pesetas  para  los  suscrip- 
tores  a  la  colección  y  10  para  el  pú- 
blico. 

En  otras  ocasiones  hemos  hablado 
ya  de  la  Colección  cíe  documentos  para 
el  estudio  de  la  historia  de  Aragón, 
publicada  bajo  la  dirección  del  sabio 
profesor  D.  Eduardo  Ibarra.  Han  sa- 
lido a  luz  hasta  ahora  10  volúmenes, 
todos  de  gran  interés.  El  presente  lo 
es  en  grado  sumo,  no  sólo  para  el 
conocimiento  de  las  instituciones  jurí- 
dicas de  la  ciudad  de  Albarracín,  sino 


Vida  y  Apología  del  Venerable  Padre 
Fr.José  Ibáñez  de  la  Consolación,  de  la 
Orden  de  Agustinos  Recoletos,  cura- 
regente  del  Pilar,  y  fusilado  por  los  fran- 
ceses, escrita  por  el  P.  Fr.  Pedro  Corro 
*DEL  Rosario,  de  la  misma  Orden.— Ma- 
drid, imprenta  de  Gabriel  López  del 
léorno,  San  Bernardo,  92,  teléfono  1.922; 
1915.  Un  tomo  de  224  X  146  milímetros 
y  XlI-290  páginas. 

Admirablemente  justificada  aparece 
en  este  libro  la  conducta  del  P.  José 
Ibáñez  de  la  Consolación  en  la  guerra 
de  la  Independencia.  No  fué  un  trai- 
dor, como  se  ha  complacido  en  pin- 
tarle Toreno,  a  quien  siguen  otros  au- 
tores; fué  un  excelente  patriota  que, 
por  amor  a  su  fe  y  a  España,  murió 
vilmente  fusilado  de  los  franceses,  los 
que  arrojaron  el  cadáver  del  mártir  a 
las  aguas  del  Canal  Imperial.  La  co- 
rona del  martirio  vino  a  ser  el  remate 
de  una  vida  abnegada  y  apostólica, 
entregada  de  lleno  a  la  gloria  de  Dios, 
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santificación  propia  y  salvación  de  las 
almas;  de  aquí  que  la  figura  del  in- 
signe agustino  recoleto  se  levante  sin 
desdoro  al  lado  de  la  del  incompara- 
ble misionero  Beato  Diego  de  Cádiz, 
grande  ornamento  de  la  Orden  Capu- 
china y  de  la  Iglesia  española.  Todo 
esto  demuestra  el  P.  Corro  del  Rosa- 
rio con  mucha  claridad,  apoyado  en 
documentos  irrefragables  y  noticias 
fidedignas,  buscadas  con  extraordina- 
ria diligencia.  Historias  impresas  y 
manuscritas,  libros  capitulares,  cartas, 
muchas  de  ellas  inéditas,  oración  fúne- 
bre del  glorioso  mártir,  pronunciada 
por  su  contemporáneo  el  P.  Garrove- 
rea,  expediente  e  información  de  vita  et 
moribus,  excursión  al  lugar  del  fusila- 
miento, son  medios  de  que  se  ha  va- 
lido el  esclarecido  autor  para  tejer  la 
Vida  y  Apología  del  P.  Ibáñez;  la  bio- 
grafía, pues,  ofrece  las  apetecidas  ga- 
rantías de  seguridad.  Tal  vez  se  po- 
dría poner  reparos  sobre  algunas  di- 
gresiones ajenas  a  la  vida  delP.  Ibáñez 
y  rebatir  la  hipótesis  de  que  Fabre  no 
salió  de  Zaragoza  para  conquistar  a 
Jaca;  pero  todo  ello  no  atañe  a  la  esen- 
cia de  la  biografía,  que  merece  con 
justicia  cumplidas  alabanzas. 


La  Sainte  Eucharistie,  par  le  R.  P.  Éd.  Hu- 
GON,  O.  P.,  Maitre  en  Théologie,  Pro- 
fesseur  de  dogme  au  Collége  Pontifical 
« Angélique»  de  Rqme,  Membre  de  1' Aca- 
demia Romaine  de  Saint-Thomas. — Pa- 
rís, Pierre  Téqui,  libraire-éditeur,  82, 
rué  Bonaparte,  1916.  Un  volumen  de 
184  X  117  milímetros  y  372  páginas. 


Con  mucho  método  y  precisión  trata 
el  ilustre  dominico  P.  Hugon  la  mate- 
ria de  la  Santa  Eucaristía,  del  «Memo- 
rial de  las  maravillas  divinas,  síntesis 
del  cristianismo,  que  acaba  el  misterio 
del  amor,  continúa  la  reparación  en  lo 
tocante  al  misterio  del  mal  e  inaugura 
el  misterio  del  triunfo».  Divide  la  obra 
en  cuatro  partes:  la  primera  se  intitula: 
Advertencias  generales  sobre  la  Eu- 
caristía; la  segunda:  Presencia  real;  la 
tercera:  El  Sacramento  Eucarístico;  la 
cuarta:  El  Sacrificio  Eucarístico.  E^tas 
partes  se  subdividen  en  capítulos,  y 
en  ellos  se  explanan  las  más  impor- 
tantes cuestiones  que  se  refieren  al 
tratado  teológico  de  la  Eucaristía. Dis- 


tingüese el  esclarecido  autor  por  la 
claridad  con  que  concibe  la  doctrina  y 
por  el  orden  admirable  con  que  la  ex- 
pone: pertenece  de  lleno  a  la  escuela 
tomística  y  sigue  todos  los  principios 
de  ésta.  Es  claro  que  en  las  opiniones 
controvertidas  hallará  adversarios.  No 
a  todos,  v.  gr.,  satisfará  la  explicación 
que  adopta  para  demostrar  que  la  con- 
sagración es  un  verdadero  sacrificio; 
la  tendencia  de  las  palabras  a  separar 
realmente  el  cuerpo  y  sangre  del  Se- 
ñor, ni  es  admisible,  ni  basta  para  ex- 
plicar la  naturaleza  del  sacrificio.  Pero 
débese  confesar  que  las  sentencias  que 
sigue  son,  al  menos,  probables  y  fun- 
dadas, y  que  sabe  con  mucha  gracia  y 
naturalidad  desenvolver  y  hacer  com- 
prensibles los  principales  puntos  que 
conciernen  a  la  presencia  real,  al  sa- 
crificio y  al  sacramento  en  el  maravi- 
lloso misterio  eucarístico. 


Crónica  de  la  octava  Peregrinación  espa- 
ñola^ primera  hispano  -  americana  a 
Tierra  Santa  y  Roma,  por  D.  Inocencio 
Portábales  Nogueira,  Arcipreste  de 
la  S.  1.  C.  Basílica  de  Lugo.— Lugo,  tipo- 
grafía de  La  Voz  de  la  Verdad,  Conde 
de  Pallares,  9;  1915.  Un  volumen  de 
221  X  161  miiimetros  y  515  páginas. 
Precio,  10  pesetas. 

El  conocido  escritor  D.  Inocencio 
Portábales,  Arcipreste  de  la  Catedral 
de  Lugo,  quiso  convertirse  en  cronista 
de  la  octava  Peregrinación  española, 
primera  hispano-americana  a  Tierra 
Santa  y  Roma.  Salió  la  crónica  tal 
como  podía  esperarse  de  una  pluma 
tan  competente  e  ilustrada:  llena  de 
interés  y  vida,  salpicada  de  episodios 
cómicos,  hermoseada  de  brillantes  des- 
cripciones, abrillantada  con  rasgos  de 
rica  erudición  y  entretejida  de  escenas 
tiernas  y  conmovedoras.  Tiene  el  don 
el  esclarecido  autor  de  hacerse  pronto 
cargo  de  lo  que  ve,  y  sabe  pintarlo  con 
vivos  y  mágicos  colores;  su  estilo  es 
por  demás  suelto,  copioso  y  florido.  El 
lector  parece  asistir  a  las  variadas  y  a 
menudo  pintorescas  escenas  de  la  pe- 
regrinación, notar  las  impresiones  y 
afectos  de  los  peregrinos  y  escuchar 
su  aclamación  a  Pío  X,  a  quien  se  con- 
templa «casi  octogenario,  decaído,ave- 
jentado,  enfermizo,  pálido  y  vestido  de 
albo  ropaje».  Quizás  algunos  porme- 
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ñores,  demasiado  familiares,  pudieran 
haberse  omitido;  pero  sin  duda  pre- 
tendió con  su  narración  el  insigne  pre- 
bendado demostrar  la  santa  fraterni- 
dad que  reinó  entre  los  que  concurrie- 
ron a  tan  hermosa  manifestación  de  fe 
y  religiosidad. 

A.  P.  G. 


Sant  Francesc  de  Sales.  Introducció  a  la 
Vida  devota.  Versió  de  Frederic  Clas- 
CAR,  Pvre.  —  Lluis  Gilí,  Llibrer-editor, 
Claris,  82,  Barcelona,  1916.  Un  volumen 
de  13  V2  X  19  V2  centímetros  y  XVI-494 
páginas.  En  rústica,  4  pesetas. 

Bien  merecía  este  libro,  donde,  al  de- 
cir de  Quevedo,  «se  hallan  tantas  jo- 
yas como  se  leen  letras»,  ser  traslada- 
do a  la  vigorosa  lengua  catalana  por 
quien  supiese  beneficiar  el  oro  finísi- 
mo de  la  mina  original  sin  robarle  qui- 
lates en  la  traducción.  Por  dicha,  el 
presbítero  D.  Federico  Glasear,  tan 
perito  en  el  catalán,  como  demuestran 
sus  obras  originales  y  las  versiones  de 
varios  libros  de  las  Sagradas  Escritu- 
ras, ha  salido  a  esa  empresa  con  la 
buena  fortuna  que  prcf^onan  las  pági- 
nas de  la  Introducció.  Avalórase  el  es- 
mero de  la  traslación  con  la  esplendi- 
dez tipográfica;  de  arte  que  autor  y 
editor  han  conspirado  a  la  produc- 
ción de  una  obra  digna  de  sincero 
aplauso. 

Lo  que  no  todos  aplaudirán  es  que 
el  traductor,  al  volver  al  catalán  el  ca- 
pítulo XX  de  la  Parte  segunda,  lo  haya 
materialmente  devuelto,  hasta  en  el  tí- 
tulo, con  el  fin  de  conformarlo  a  la  pre- 
sente disciplina.  Escrúpulo  fué  lo  que 
le  dio  alientos  para  sustituirse  al  Doc- 
tor ascético,  transformando  el  capítulo 
De  la  comunión  frecuente  en  otro  bas- 
tante distinto,  De  la  comunión  frecuen- 
te y  diaria,  donde  San  Francisco  de 
Sales  cede  la  cátedra  a  Pío  X.  Temía  el 
Sr.  Glasear  la^seducción  de  los  lecto- 
res, no  evitable  con  los  desengaños 
de  una  nota,  porque,  como  avisa  al 
principio,  «las  palabras  del  Santo 
obran  por  decirlo  así,  ex  opere\ope- 
rato,  y  una  vez  leídas,  harían  su  efec- 
to en  el  alma  a  pesar  de  nuestras  ad- 
vertencias». Mas  si  este  escrúpulo  va- 
liese, habríamos  de  expurgar  innume- 
rables libros  de  doctores  escolásticos, 
moralistas  y  ascéticos,  nacionales  y 


extranjeros;  no  podríamos  reimprimir, 
por  ejemplo,  las  más  jugosas  epísto- 
las del  Beato  Avila  sin  mutilarlas  o 
hasta  suprimir  del  todo  alguna,  como 
la  que,  enseñando  a  un  predicador, 
«trata  qué  frecuencia  de  comunión  se 
debe  aconsejar  y  cuál  reprehender*; 
degollaríamos  el  capítulo  X  del  trata- 
do III  del  Memorial  de  la  vida  cris- 
tiana, por  el  Venerable  P.  Granada;  et 
sic  de  caeteris. 

Otro  escrúpulo  de  exactitud  ha  pri- 
vado de  su  meollo  una  anécdota  con- 
tada así  por  el  santo  Obispo  en  la  ver- 
sión de  Pedro  de  Silva:  «Graciosa  fué 
la  respuesta  de  Santa  Gatalina  de 
Sena  a  los  que,  desaprobando  que  co- 
mulgase con  tanta  frecuencia,  alega- 
ron el  dicho  de  San  Agustín,  que  ni 
alaba  ni  vitupera  el  comulgar  todos 
los  días:  Puesto  que  San  Agustín  no 
lo  vitupera,  dijo,  no  lo  vituperéis  vos- 
otros tampoco,  y  me  doy  por  conten- 
ta.» El  texto  original  nombra,  en  efec- 
to, a  San  Agustín  (que  saint  Augustin 
ne  loüoif  ni  ne  vituperoit  de  commu- 
nier  tous  les  jours);  pero  la  novísima 
traducción  catalana  convierte  al  sa- 
pientísimo Doctor  en  un  anónimo  «mes- 
tre  d'esperit  una  mica  poruc».  Aunque 
la  cita  se  haya  de  atribuir,  como  quiere 
la  crítica  moderna,  a  Genadio  masí- 
llense y  no  a  San  Agustín,  a  quien 
equivocadamente  se  prohijó  durante 
muchos  siglos  en  que  sirvió  de  funda- 
mento doctrinal  para  la  comunión  fre- 
cuente a  los  más  graves  doctores,  tan- 
to escolásticos  como  ascéticos,  basta- 
ba una  nota  para  declaración  de  la 
verdad,  sin  hacer  a  los  contradictores 
de  la  Santa  el  agravio  de  fingir  que 
movían  escrúpulo  a  tan  discreta  virgen 
con  el  dicho  de  un  maestro  espiritual 
de  los  del  montón,  y  por  contera  me- 
ticuloso, cuando,  al  contrario,  pensa- 
ban atarugarla  nada  menos  que  con  la 
gravísima  autoridad  del  águila  de  Hi- 
pona.  Fuera  de  que  si  a  los  que  en  esta 
materia  han  opinado  como  Genadio 
o  como  el  anónimo  padre  espiritual  de 
la  versión  catalana  hubiésemos  de  apo- 
dar con  aquel  epíteto,  podríamos  for- 
mar una  tiramira  de  meticulosos  tan 
larga  que  diese  la  vuelta  al  mundo. 

Ya  que  tratamos  del  capítulo  de  la 
comunión  frecuente,  añadiremos  una 
ligera  observación.  Escribe  el  Santo 
que  el  justo  Juez,  a  los  cristianos  que 
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se  condenen:  «Miserables,  dira-il, 
pourquoy  estes  vous  mortz,  ayans  a 
commandement  le  fruit  et  la  viande  de 
la  vie.»  El  traductor  catalán  vuelve  las 
palabras  subrayadas  con  estas  otras: 
tenint  de  comanament  Parécenos  más 
exacta  la  interpretación  de  los  caste- 
llanos: teniendo  a  vuestro  mandado 
(Quevedo);  teniendo  a  vuestra  volun- 
tad (Cubillas);  teniendo  a  vuestra  dis- 
posición (de  Silva). 

N.  N, 


P.  A.  Vaccari,  S.  i.  Nuova  opera  di  Gia- 
lana  Eclanese.  Commento  ai  Salmi.  Es- 
tratto  dalla  Civiltá  Cattolica,  1916;  I,  pá- 
ginas 578-593.— Roma,  Cíviltá  Cattolica, 
Via  Ripetta,  246;  1916.  Un  opúsculo  de 
160  X  235  milímetros,  16  páginas. 

El  célebre  glotólogo  Graziadio  As- 
coli  publicó  en  el  volumen  V  del  Ar- 
chivio  glotto lógico  italiano  un  códice 
del  siglo  Vil,  procedente  de  Bobio,  y 
conservado  actualmente  en  la  Biblio- 
teca Ambrosiana  de  Milán.  Contiene 
un  comentario  anónimo  sobre  los  Sal- 
mos. Mons.  Mercati  creyó  que  era 
una  versión  latina  del  comentario  de 
Teodoro  de  Mopsuestia,  que  se  ha 
perdido.  Pero  el  P.  Vaccari,  después 
de  un  estudio  minucioso  y  comparati- 
vo, ha  llegado  al  resultado  de  que  la 
obra,  aunque  calcada  en  la  de  Teodo- 
ro, pertenece  al  pelagiano  Julián  Ecla- 
nense. 

La  demostración  es  sólida  y,  a  nues- 
tro parecer,  concluyente.  También  aquí 
da  muestras  el  P.  Vaccari  de  una  ex- 
quisita penetración  y  un  sentido  críti- 
co poco  común.  Con  toda  efusión  feli- 
citamos al  ilustre  autor  por  su  precio- 
so trabajo. 


Mazzoni,  Donato,  S.  I.  Aldhelmiana.  Stu- 
dio  critico  letterario  su  Aldhelmo  di 
Sherborne  (f  709).  (Extracto  de  la  Ri- 
vista  Storica  benedettina).— Roma,  San- 
ta Maria  Nuova,  1916.  Un  volumen  de 
175  X  250  milímetros,  80  páginas.  Pre- 
cio, 2  pesetas. 

El  monje  Aldelmo  fué  el  que  comu- 
nicó a  los  anglosajones,  aun  semibár- 
baros, los  tesoros  de  la  cultura  roma- 
na, preparando  el  camino  a  Beda  y 
Alcuino.  Por  eso  sus  obras,  aunque 


imperfectas,  merecen  ser  estudiadas 
atentamente.  Es  lo  que  ha  hecho  el 
P.  Mazzoni.  Después  de  haber  resu- 
mido en  breves  páginas  la  vida  de  Al- 
delmo, entra  de  lleno  a  examinar  el 
número  y  el  carácter  literario  de  sus 
escritos. 

La  investigación  se  ciñe  especial- 
mente a  la  critica  textual,  que  es  el 
problema  más  dilícil  del  historiador. 
El  P.  Mazzoni  ha  penetrado  a  fondo 
en  el  laberinto  de  los  códices  y  de  las 
ediciones,  rectificando  errores,  escla- 
reciendo una  porción  de  puntos  nebu- 
losos y  publicando  algunos  fragmen- 
tos inéditos. 

Este  estudio  es  una  contribución 
poderosa  e  indispensable  al  que  in- 
tente reconstruir  la  edición  crítica  de 
las  obras  de  Aldelmo. 

Z.  G.  V. 


P.  Otto  Maas,  o.  F.  M.  Viajes  de  Misio- 
neros franciscanos  a  la  conquista  del 
nuevo  México.  Con  un  mapa  y  dos  es- 
tadísticas de  las  Misiones  franciscanas 
en  los  años  de  1786  y  1788.— Sevilla, 
imprenta  de  San  Antonio,  calle  de  San 
Buenaventura,  1915. 

El  R.  P.  Otto  Maas,  O.  F.  M.,  ha  sa- 
cado con  mucha  diligencia  del  Archivo 
general  de  Indias  (Sevilla)  varios  do- 
cumentos interesantes,  que  ven  ahora 
por  primera  vez  la  luz  publica.  Son 
diarios  y  cartas  referentes  a  las  Misio- 
nes de  Nuevo  Méjico,  en  los  que  se 
hallan  descripciones  topográficas  de 
diversas  regiones  de  aquel  país,  rela- 
tos de  las  costumbres  y  religión  de  los 
naturales,  de  la  fauna  y  flora  de  aque- 
llas comarcas  y  trabajos  de  los  hijos 
de  San  Francisco  en  la  evangelización 
y  catequización  de  los  indios.  Léense 
con  mucho  gusto,  y  sirven  para  ins- 
truirse y  conocer  el  espíritu  apostólico 
y  magnanimidad  délos  misioneros  fran- 
ciscanos. ¡Lástima  que  semejantes  es- 
critos se  publiquen  despojados  de  to- 
dos los  requisitos  que  la  crítica  mo- 
derna exige!  Falta  un  prólogo  que  de- 
clare la  razón  de  editar  éstos  y  no 
otros  documentos,  el  orden  y  método 
que  en  su  publicación  va  a  seguirse  y 
la  causa  de  presentarlos  con  diversa 
ortografía;  faltan  notas  que  ilustren 
las  palabras  ambiguas  del  texto,  que 
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aclaren  los  pasajes  obscuros,  que  den 
a  conocer  las  personas  de  que  se  ha- 
bla y  que  signifiquen  el  valor  real  de 
los  escritos,  si  son  copias  u  originales, 
etcétera.  Con  estos  adornos,  tan  del 
gusto  de  la  época  actual,  seguramente 
que  se  hubiera  realzado  el  mérito  no 
escaso  de  esta  obra,  impresa  con  es- 
mero y  tipográficamente  bien  presen- 
tada. 


Biblioteca  Mística  Carmelitana.  2.  Obras 
de  Santa  Teresa  de  Jesús,  editadas  y 
anotadas  por  el  P.  Silverio  de  Santa 
Teresa.  C.  D.  Tomo  11:  Relaciones  Es- 
pirituales. —Burgos,  tipografía  de  El 
Monte  Carmelo,  1915.  Un  tomo  de 
256  X  167  milímetros  y  XXlV-582  pági- 
nas. Precio,  5  pesetas  en  rústica  y  7  en 
pasta. 

Prosigue  el  erudito  P.  Silverio  de 
Santa  Teresa  publicando  las  obras  de 
la  excelsa  reformadora  de  la  Orden 
carmelitana.  Comprende  este  segundo 
tomo  las  Relaciones  Espirituales,  o  sea 
las  que  hizo  a  sus  confesores  y  las  que 
contienen  mercedes  y  favores  divinos, 
que  para  su  gobierno  iba  escribiendo 
la  extática  Doctora  en  papeles  sueltos 
o  cuadernillos.  Son  seis  las  Relaciones 
y  54  las  mercedes,  y  se  insertan  a  con- 
tinuación de  la  Vida  de  Santa  Teresa, 
porque  se  debenconsiderarcomo  «pro- 
longación de  los  admirables  capítulos 
de  dicha  Vida».  Aííádense  100  apéndi- 
ces: muchos  son  inéditos,  y  algunos  de 
una  importancia  innegable.  Admiran 
grandemente  la  diligencia  y  trabajo 
del  esclarecido  editor.  En  el  prólogo  y 
notas  da  cuenta  y  razón  de  los  escri- 
tos de  la  Santa  que  aquí  se  incluyen, 
del  modo  y  lugares  en  que  se  hallan, 
de  las  personas  a  que  se  dirigen,  y 
teje  una  verdadera  historia  de  cada 
uno  de  ellos:  como  tales  documentos 
se  hallan  esparcidos  en  diversas  pro- 
vincias de  España  y  varios  en  nacio- 
nes extranjeras,  se  puede  fácilmente 
colegir  la  ímproba  labor  del  R.  P.  Sil- 
verio. Su  criterio  histórico  aparece  ex- 
celentemente formado;  sabe  escoger 
de  entre  los  códices  los  que  reúnen 
mayor  seguridad,  y  de  entre  las  varian- 
tes la  lección  más  fidedigna,  y  distin- 
guir los  genuinos  autógrafos  de  los  fin- 
gidos formados  con  letras  de  la  Santa. 
De  este  modo  ha  podido  el  ilustre  car- 


melita desvanecer  diferentes  yerros, 
en  que  han  incurrido  diversos  escrito- 
res. Para  ilustrar  y  explicar  el  texto  se 
ha  servido  de  muy  buenos  libros.  A 
las  letras  patrias,  a  la  literatura  tere- 
siana  y  a  la  ascética  y  mística  católi- 
cas está  prestando  el  P.  Silverio  un 
gran  servicio,  que  justamente  ha  sido 
premiado  con  una  carta  autógrafa  del 
Papa,  en  que  le  felicita  por  su  merito- 
ria faena  y  le  exhorta  a  continuarla 
con  empeño. 


San  Francisco  de  Asis,  biografía  por 
Johannes  Jórgensen,  traducida  por  Ra- 
món María  Tenreiro  y  revisada  por 
Fr.  José  María  de  Elizondo,  Menor  ca- 
puchino.—Ediciones  de  La  Lectura,  pa- 
seo de  Recoletos,  25,  Madrid.  Un  volu- 
men de  191  X  122  milímetros  y  VII-596 
páginas.  Precio,  5  pesetas  en  rústica  y  8 
en  piel. 

La  lectura  de  esta  vida  de  San  Fran- 
cisco de  Asís  produce  un  encanto  sin- 
gular. Sembrada  de  escenas  maravillo- 
sas, dehechos  extraordinarios,  de  poé- 
ticas descripciones,  de  aventuras  no- 
velescas, causa  honda  impresión  en  el 
alma  y  excita  vivamente  la  imagina- 
ción. Al  propio  tiempo  todo  lo  que  en 
ella  se  narra  va  fundado  en  abundante 
y  rica  documentación,  y  el  autor  se- 
para con  mucho  cuidado  lo  que  es  pu- 
ramente legendario  de  lo  que  es  real 
y  verdadero.  En  esto  se  cifra,  a  nues- 
tro entender,  el  mérito  grande  de  esta 
biografía:  refiere  el  Sr.  Jórgensen  la 
verdad,  encerrada  en  rasgos  y  episo- 
dios interesantísimos,  y  la  refiere  con 
admirable  y  bellísimo  estilo.  De  San 
Francisco,  como  era  de  presumir,  se 
saca  un  altísimo  concepto; sus  virtudes 
y  santidad  se  dibujan  con  un  colorido 
en  extremo  simpático  y  atrayente;  la 
ternura  de  su  corazón,  que  se  refleja 
en  el  amor  a  todas  las  criaturas  de 
Dios,  sus  hermanas,  exhala  un  suave 
perfume  de  delicadeza;  su  proceder  de 
juglar  a  lo  divino  aparece  con  brillo 
fascinador;  los  carismas  sobrenatura- 
les y  regalos  del  Cielo,  aunque  sean 
tan  extraordinarios  como  la  estigma- 
tización,  se  hacen  enteramente  creí- 
bles; su  obra,  la  fundación  de  la  Orden 
franciscana,  lleva,  en  lo  esencial,  el 
sello  característico  de  su  espíritu^ 
pero  en  ciertos  pormenores,  ya  desde 
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los  principios,  pareció  desviarse  de  la 
idea  del  Santo;  lo  que  amargó  en  sus 
últimos  años  al  pobrecillo  de  Asís  y 
dio  origen,  después  de  la  muerte  de 
éste,  a  discusiones  y  divi.>iones  entre 
los  franciscanos.  De  aquí  se  inferirá 
que  nada  omite  ni  calla  el  autor  de 
aquello  que  conduce  a  que  se  forme 
cabal  retrato  de  su  héroe.  La  traJuc- 
ción  es  elegante  y  expresa  en  lenguaje 
terso,  pintoresco  y  castizo  las  bellezas 
que  el  original  contiene. 

A.  P.  G. 


El  Nacimiento  del  Salvador  como  princi- 
pio de  la  era  cristiana.  Discurso  leído 
en  la  Universidad  Pontificia  de  Sevilla 
con  motivo  de  la  solemne  apertura  del 
curso  académico  de  1915  a  1916  por  el 
Dr.  D.  Juan  María  Coronil  y  Gómez, 
catedrático  de  dicho  Centro  docente. — 
Sevilla,  1915. 55  páginas  en  4.° 

La  discusión  sobre  el  principio  de 
la  era  cristiana  no  lleva  trazas  de 
acabar;  aun  salen  a  la  palestra  pala- 
dines esforzados  para  defender  las  an- 
tiguas posiciones  contra  los  asaltos  de 
la  demoledora  crítica  moderna.  Uno 
de  ellos  es  el  docto  catedrático  de  la 
Universidad  Pontificia  de  Sevilla,  doc- 
tor Coronil,  cuyas  eruditas  averigua- 
ciones le  llevan  a  esta  interesante  con- 
clusión. 

«En  resumen;  se  puede  defender  en 
buena  lid  la  Era  Dionisiana  sin  que  nada 
en  contrario  se  haya  demostrado  plena- 
mente hasta  hoy.  Si  no  aportan  los  adver- 
sarios nuevos  datos  que  entrañen  razones 
de  más  peso  que  las  manoseadas  hasta  el 
día, quedará  en  pieel  cómputo  del  Exiguo, 
sin  que  necesite  que  por  puro  convencio- 
nalismo lo  sigamos.» 


Método  taquigráfico.  Este  sistema  taqui- 
gráfico silábico,  bajo  la  base  Boyd,  está 
adaptado  al  idioma  castellano,  y  sirve 
para  toda  lengua  neolatina.  Estos  ele- 
mentos de  taquigrafía  han  sido  recopi- 
lados y  arreglados  por  E.  L-Hall  Par- 
ker (P.  G.  D.  D.  H.).— Librería  de  Luis 
Gili,  Barcelona,  1915.  97  páginas  en  4.° 
litografiadas. 

Con  este  título  y  subtítulos  sale  a 
luz  este  nuevo  Método.  De  sus  «mu- 
chas ventajas»  enumera  estas  seis  la 
Gacetilla  del  editor:  Nueve  signos.  Fa- 
cilidad en  el  aprendizaje,  Sencillez, 


Velocidad,  Traducción,  Facilidad  en 
la  práctica.  Es  decir,  que  mientras 
otros  sistemas  constan  de  muchos 
signos,  llegando  algunos  a  72,  éste  sólo 
tiene  nueve;  puede  aprenderse  con 
maestro  o  sin  él  y  con  cualquier  clase 
de  papel,  ya  que  no  se  usa  pauta;  las 
reglas  no  llegan  a  una  docena;  las  po- 
siciones son  unas  diez  y  seis,  claras, 
distintas,  perfectamente  legibles;  al 
cabo  de  ciento  cuarenta  horas  de  es- 
tudio puede  el  novel  taqugrafo  copiar 
al  dictado  a  razón  de  100  palabras  por 
minuto,  que  con  la  práctica  pueden  lle- 
garen poco  tiempo  a  150;  la  traducción 
de  las  notas  taquigráficas  a  la  escri- 
tura corriente  es  sencillísima,  pues 
cualquiera  puede  interpretarla  con  la 
misma  rapidez  con  que  se  lee  un  ma- 
nuscrito; no  se  nec  sita  mesa  ni  punto 
de  apoyo:  basta  sostener  con  la  mano 
izquierda  el  cuaderno  de  notas  mien- 
tras que  con  la  derecha  se  escribe  ta- 
quigráficamente. Según  el  Sr.  Hall- 
Parker,  el  método  silábico  de  Boyd 
es  «actualmente  el  que  más  incremento 
ha  tomado  en  el  mundo  comercial,  y, 
sobre  todo,  en  las  grandes  naciones 
de  los  Estados  Umdos  de  América, 
Canadá,  Inglaterra  y  países  donde  do- 
minan las  lenguas  anglosajonas.» 


Mossen Jacinto  Verdaguer.  Recort  deis  set 
anys  darrers  de  sa  vida,  seguits  de  una 
impresió  sobre  la  causa  deis  seus  infor- 
tunis  per  Valeri  Serra  y  Boldú.— Im- 
prenta R.  Saladrigues,  Bellpuig,  1915.  Un 
tomo  en  4.°  menor  de  246  páginas. 

Acierto  ha  sido  del  autor  catalán  re- 
coger en  forma  de  libro  este  manojo 
de  recuerdos,  esparcidos  antes  en  las 
hojas  volanderas  de  la  revista  Lo  Plá 
d'Urgell,  no  fuese  que  les  ocurriera  lo 
que  a  los  oráculos  de  la  Sibila,  confia- 
dos a  las  hojas  de  los  árboles: 

foliis  tantum  ne  carmina  manda; 
Ne  turbata  volent  rapidis  ludibria  ventis. 

Con  diferentes  anécdotas,  en  que  él 
mismo,  por  lo  general,  intervino,  va  la- 
brando sobre  el  fondo  de  una  narra- 
ción siempre  natural  y  sencilla  un  pin- 
toresco mosaico  de  variadas  escenas, 
en  las  cuales  alrededor  de  la  figura 
principal  se  agrupan  frecuentemente 
otras  más  o  menos  importantes  para  la 
historia  patria  y,  sobre  todo,  para  la 
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literatura  catalana.  Agrega  a  la  narra- 
ción los  facsímiles  de  nueve  autógra- 
fos de  Verdaguer  y  un  apéndice  soli- 
citado por  varios  amigos,  una  Impre- 
sión como  lo  intitula,  para  exponer  su 
sentir  sobre  la  causa  de  las  desdichas 
del  poeta.  Esta  impresió,  escrita  con 
discreción  y  mesura,  debe  ser  leída 
por  cuantos  deseen  juzgar  imparcial- 
mente  unos  sucesos  desfigurados  y 
entenebrecidos  por  la  malignidad  avie- 
sa o  la  pasión  sectaria.  De  ella  inferi- 
rán la  justicia  con  que  de  sí  confesaba 
el  gigante  entre  los  poetas  y  el  niño 
entre  los  hombres:  «No  he  podido 
aprender  a  mirar  con  un  ojo  el  cielo  y 
con  otro  la  tierra...,  a  hermanar  la  pru- 
dencia de  la  serpiente  con  la  inocencia 
de  la  paloma»  (páginas  230-231). 


Discurso  inaugural  leído  en  la  solemne 
apertura  del  curso  académico  de  1916 
a  1917  ante  el  claustro  de  la  Universidad 
de  Barcelona  por  el  Dr.  D.  Luis  Segalá 
Y  EsTALELLA,  Catedrático  de  la  Facultad 
de  Filosofía  y  Letras.— Barcelona,  1916. 

Si  algún  argumento  se  deseara  de  la 
posible  conciliación  de  la  actividad  in- 
dustrial y  mercantil  con  la  cultura  lite- 
raria, aun  con  la  llamada  clásica,  daríalo 
este  discurso,  dedicado  enteramente  al 
renacimiento  helénico  en  Cataluña.  No 
solamente  en  aquellos  siglos  de  apa- 
sionada admiración  por  los  escritores 
del  Ática  y  del  Lacio  hicieron  los  cata- 
lanes ostentosa  muestra  de  helenismo, 
madrugando  en  la  enseñanza  de  la 
lengua  griega  con  una  cátedra  esta- 
blecida ya  oficialmente  desde  1559, 
juntamente  con  la  Retórica,  en  la  Uni- 
versidad de  Barcelona,  sino  también 
en  este  que  apellidan  positivo,  porque 
al  parecer  toda  la  suma  de  sus  aspira- 
ciones se  cifra  en  el  dinero,  y  en  una 
ciudad  como  la  capital  del  Principado, 
donde  bullen  el  movimiento  fabril  y  el 
comercial,  rinden  fervoroso  culto  a  la 
belleza  ideal,  transparentada  en  las 
obras  inmortales  de  los  genios  de  la 
Grecia.  Y  es  el  caso  que  este  culto  no 
es  únicamente  privada,  sino  en  algún 
modo  social;  ni  se  limita  a  ciertas  ma- 
nifestaciones colectivas,  como  la  asis- 
tencia a  la  representación  de  tragedias 
y  comedias  griegas,  cuales  Edip o  Rey, 
Ayax,  Hécuba.  el  Ciclope,  las  Aves  y  el 
Plato,  o  a  producciones  dramáticas 


fundadas  en  la  epopeya  homérica  o  en 
tradiciones  helénicas,  como  la  Nausi- 
ca,  de  Maragall,  y  la  Clitemnestra,  del 
joven  poeta  y  distinguido  alumno  de  la 
Universidad  barcelonesa,  Ambrosio 
Carrión,  sino  que  se  incorpora  a  insti- 
tuciones regionales,  como  el  Instituí  de 
la  ¿lengua  catalana  y  la  Mancomuni- 
tat  de  Catalunya,  de  las  cuales  la  se- 
gunda ha  establecido,  cátedras  de  las 
lenguas  griega  y  latina  en  la  Escola 
superior  de  Bibliotecaries,  y  la  primera 
está  sacando  a  la  pública  luz  la  Biblio- 
theca  scriptorum  Graecorum  et  Roma- 
norum,  con  triple  versión  castellana, 
portuguesa  y  catalana,  «para  que  el 
lector  pueda  apreciar  la  hermandad  de 
estas  tres  lenguas,  como  hijas  que  son 
de  la  latina,  y  con  ello  perciba  la  co- 
munidad que  existe  entre  todos  los 
habitantes  de  la  Península  ibérica, 
aunque  formemos  nacionalidades  dis- 
tintas» (nág.  127),  y  aun  no  contenta 
con  la  Bibliotheca,  proyecta  la  publica- 
ción de  gramáticas,  diccionarios,  tex- 
tos, traducciones,  estudios  críticos  y 
otras  obras  a  este  talle.  Por  donde  no 
es  de  extrañar  que  el  ilustre  helenista 
Puech,  secretario  de  la  Association 
pour  V  Encouragement  des  Études  grec- 
ques,  no  se  olvide  ya  de  Cataluña  en 
sus  informes  anuales  sobre  la  produc- 
ción helénica  universal,  antes  la  enco- 
mie con  frases  como  la  siguiente,  de  la 
Memoria  de  1912:  «Je  me  reprocherais 
de  ne  pas  vous  rappeler  que  nos  con- 
fréres  de  Barcelone,  dont  je  vous  ai 
signalé  déjá  la  louable  activité,  conti- 
nuent  a  nous  adresser  un  gran  nombre 
de  traductions  ou  d'éditions  classiques, 
Olí  se  revele  un  goüt  passionné  pour  les 
lettres  antiques.» 

En  el  renac  miento  helénico  de  nues- 
tros días  tócale  al  Dr.  Segalá  una  parte 
principal,  que  su  modestia  calla,  aun- 
que no  la  ignoran  nuestros  lectores, 
porque  la  puso  de  relieve  en  una  Re- 
vista filológica  del  tomo  XXX  de  Ra- 
zón V  Fe  otro  helenista,  el  P.  José 
Mundo.  Siendo  el  catedrático  de  Bar- 
celona en  su  erudito  discurso  hasta 
pródigo  en  la  bibliografía  de  traducto- 
res antiguos  y  modernos,  no  se  digna 
mencionar  las  mejores  versiones  que 
de  la  Ufada,  la  Odisea  y  la  Teogonia 
se  han  escrito  en  castellano,  que  son 
precisamente  las  suyas. 

Termina  el  discurso  con  la  apología 
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de  los  estudios  clásicos,  especialmente 
de  los  helénicos.  También  nosotros 
querríamos  verlos  restaurados;  pero 
con  plan  racional,  metódico,  merced  al 
cual  llegasen  los  jóvenes  a  saborear 
las  bellezas  inimitables  de  los  textos 
griegos,  no  como  ahora,  cuando  toda 
la  cultura  clasica  se  reduce  a  dos  men- 
tidos años  de  latín  envueltos  y  como 
abrumados  por  la  balumba  de  otras 
asignaturas  que  imposibilitan  la  verda- 
dera formación  clásica  y  sólo  sirven 
para  que  el  niño,  después  de  mascu- 
llar inútilmente  declinaciones  y  conju- 
gaciones, acabe  maldiciendo  de  una 
lengua  que  de  nada  le  aprovecha  y  le 
estorba  mucho. 


Aplec  de  Rondaies  mallorquines  d'EnJor- 
di  des  Recó  (Antoni  M.^  Alcover,  Pre.). 
Tom  Vil.  Amb  llicencia  de  rOrdinari.— 
Sóller,  1916  (319  páginas  en  4.°). 

Bien  venido  sea  el  tomo  Vil  de  la  co- 
lección de  róndales,  que  son  una  ma- 
nifestación interesante  de  aquella  sa- 
biduría popular  que  los  extranjeros 
apellidan  Folklore.  Doce  son  las  con- 
tenidas en  este  volumen,  y  en  cada  una 
se  nombran  las  personas  de  quienes 
las  ha  oído  el  colector.  He  aquí  sis 
títulos:  N'Elieroneta.  En  Juanet  y  sa 
barca  que  caminava  per  térra  i  per 
mar.  Na  Tricafaldetes.  En  Juanet  i  es 
Cavallet  conseier.  En  Tinyoset.  Es  Pa- 
tró  Pere.  En  Juanet  y  safia  del  Reí.  Sa 
rateta  i  s' avellanen  Un  que  va  fer  es 
mort  per  no  pagar  es  deutes.  Saflor  de 
jerical  i  s'auceilet  d'or.  Es  tit  y  sa  tita. 
Espas  desjeure  davant  y  desjeure  da- 
rrera.  Los  que  e  .tiendan  mallorquín 
pasarán  buenos  ratos  de  solaz  ponién- 
dose, con  la  lectura  de  las  róndales,  en 
comunicación  con  la  ingenua  alma  po- 
pular. No  es  necesarioponderar  cuánto 
sea  el  valor  de  esta  colección  para  fi- 
lólogos, lingüistas  y  folkloristas. 

N.  N. 


Elementos  de  Historia  Natural,  por  Joa- 
quín Pla  Cargol.  Un  tomo  de  483  pági- 
nas de  142  X  214  milímetros,  con  567 
grabados.— Gerona,  1916. 

Hallamos  de  gran  mérito  pedagó- 
gico esta  obra,  destinada  sin  duda  a  la 
enseñanza  secundaria.  El  texto  no  es 


excesivamente  recargado,  y  con  la  dis- 
tinción de  tipos  de  letra  y  el  breve  re- 
sumen que  sigue  a  cada  capítulo  o  lec- 
ción puede  abreviarse  notablemente, 
seleccionando  lo  más  esencial  en  cada 
punto. 

La  concisión  y  claridad  son  cualida- 
des que  la  enaltecen,  auxiliadas  por 
los  epígrafes  e  ilustradas  a  maravilla 
por  las  figuras.  Algunas  de  éstas,  las  es- 
quemáticas o  semiesquemáticas,  aun- 
que no  posean  gran  perfección  artís- 
tica, son  de  utilidad  práctica  notabilí- 
sima a  los  que  estudian. 

La  doctrina  está  a  la  altura  de  los 
últimos  adelantos  de  la  ciencia. 

Es  muy  acertado  y  sencillo  el  capí- 
tulo de  Prácticas  que  a  cada  sección 
acompaña;  y  es  útilísimo  el  índice  al- 
fabético que  se  pone  al  fin.  Alguna  li- 
gera incorrección  es  de  escasa  monta, 
al  lado  de  las  buenas  cualidades  que 
abrillantan  esta  obra. 

Si  se  modificase  o  suprimiese  algún 
párrafo,  v.  gr.,  en  las  páginas  105  y  268 
no  recelariamos  recomendarla  a  cual- 
quier establecimiento  docente,  aun  de 
religiosos  y  religiosas. 

Compendio  de  Historia  Natural,  por  don 
Manuel  Cazurro  y  D.  Antonio  Martí- 
nez Y  Fernández-Castillo,  catedráticos, 
respectivamente,  de  los  Institutos  gene- 
rales y  técnicos  de  Barcelona  y  de  San 
Isidro,  de  Madrid,  y  D.  Eduardo  Her- 
nández-Pacheco, catedrático  de  Geolo- 
gía de  la  Universidad  Central,  con  pró- 
logo de  D.  Ignacio  Bolívar,  Director 
del  Museo  Nacional  de  Ciencias  Natu- 
rales. \jn  tomo  de  XIV  h-  574  páginas 
de  152x222  milímetros.— Madrid,  1916. 

A  la  enseñanza  secundaria  destinan 
los  autores  esta  obra,  para  lo  cual  he- 
mos de  reconocer,  con  el  mismo  pro- 
loguista, que  en  todas  sus  partes  la 
encomia,  que  es  excesivamente  exten- 
sa en  la  materia  que  abarca  y  en  la 
forma  con  que  se  expone,  faltándole 
la  precisión  y  brevedad,  exenta  de 
ociosas  repeticiones,  que  en  tales 
obras  deseáramos.  Aunque  las  723 
figuras  que  la  ilustran  llevan  mucho 
espacio,  lo  menudo  de  la  letra  deja  el 
texto  sobradamente  recargado. 

La  Botánica,  empero,  es  la  parte  que 
más  nos  agrada  y  más  se  conforma 
con  nuestro  ideal,  tanto  por  la  exten- 
sión que  se  le  da,  aun  así  excesiva. 
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como  por  la  forma  enteramente  nueva 
y  muy  racional. 

La  doctrina  en  las  tres  partes  está  a 
la  altura  de  los  últimos  progresos 
científicos.  La  cuestión  del  transfor- 
mismo está  tratada  con  cierta  mode- 
ración en  la  Biología,  obra  del  Sr.  Ca- 
zurro; pero  no  así  en  la  Geología,  es- 
crita por  el  Sr.  Hernández-Pacheco, 
con  algunas  aserciones  no  probadas 
ni  probables,  v.  gr.,  al  hablar  de  la 
aparición  de  la  vida  en  la  página  134,  y 
sobre  todo  en  la  167,  donde  establece 
sin  asomo  de  duda  tres  especies  del 
género  Homo,  es,  a  saber:  heideber- 
gensiSj  neardentalensis  (sic)  o  primi- 
genias (si  se  llama  neardenthalensis 
no  puede  apellidarse  primigenias,  se- 
gún las  leyes  de  nomenclatura  por  to- 
dos admitidas)  y  sapiens. 

Además,  cierras  nociones  y  figuras 
que  aparecen  acá  y  allá  por  el  libro  las 
quisiéramos  ver  muy  modificadas  o  to- 
talmente suprimidas. 

L.  N. 


Biblioteca  popular  Carmelítano-Teresia- 
na.  Cómo  recibió  el  Viático  Santa  Te- 
resa, por  el  P.  Fr.  Gabriel  de  Jesús. 
C.  D.— Madrid,  establecimiento  tipográ- 
fico «Sucesores  de  Rivadeneyra»,  1916. 
En  \2°  de  31  páginas,  0,15  pesetas  y  11 
el  ciento  de  la  misma  serie.  Administra- 
ción de  El  Monte  Carmelo,  convento  de 
Padres  Carmelitas,  Burgos,  y  Del  Amo, 
Paz,  6,  Madrid. 

Empieza  la  serie  E  con  un  opuscu- 
lito  muy  oportuno  y  útil:  Cómo  recibió 
el  Viático  Santa  Teresa.  Expone  no 
sólo  la  disposición  admirable  con  que 
la  Santa  recibió  el  Viático,  agrade- 
ciendo a  Dios  ser  hija  de  la  Iglesia  que, 
tales  auxilios  la  proporcionaba,  sino 
que  describe  su  santa  y  edificantísima 
muerte,  y  excita  a  los  fieles  y  sus  fa- 
milias a  que  no  descuiden  la  recepción 
délos  sacramentos  en  peligro  de  muer- 
te, deshaciendo  las  dificultades  que  a 
ello  se  oponen. 

P.  V. 


Misión  y  virtudes  sociales  de  la  esposa 
cristiana,  por  el  Roo.  J.  Lefévre,  cura 
párroco  de  Ménil-Guyon  (Orne);  tradu- 
cida de  la  segunda  edición  francesa  y 
enriquecida  con  nuevas  correcciones  y 


ampliaciones  del  autor  por  Fr.  Samuel 
EijÁN,  O.  F.  M.  Volumen  de  322  páginas 
de  20x12  centímetros.— Tipografía  Ca- 
tólica, calle  del  Pino,  5,  Barcelona,  19 15. 

Las  cosas  principales  que  debe  sa- 
ber y  practicar  la  esposa  cristiana  se 
exponen  en  este  libro  con  brevedad  y 
claridad,  con  unción  y  verdadero  es- 
píritu cristiano.  Su  lectura,  que  puede 
ser  muy  útil  aun  para  los  directores 
de  almas,  es  muy  apta  para  hacer  flo- 
recer las  virtudes  cristianas  que  deben 
reinar  en  el  hogar  doméstico.  No  es 
extraño  haya  merecido  el  ilustrado  y 
celoso  autor  plácemes  y  enhorabue- 
nas de  muchos  e  insignes  Prelados. 

Homenaje  al  Ilustrisimo  y  Reverendísimo 
Sr.  D.  Juan  Bautista  Castro,  octavo 
Arzobispo  de  Caracas  y  Venezuela,  en 
el  primer  aniversario  de  su  falleci- 
miento, 7  de  Agosto  de  1916.  Folleto 
de  41  páginas  de  23  x:  16  centímetros. 
Caracas,  litografía  del  Comercio,  1916. 

En  este  homenaje  — digna  ofrenda 
de  la  junta  promotora  de  los  funera- 
les—se ensalza  al  meritísimo  Arzo- 
bispo de  Caracas,  dando  cuenta  de 
sus  conferencias  episcopales,  de  su 
organización  llevada  a  cabo  en  el  Se- 
minario metropolitano,  de  su  visita 
pastoral  y  de  los  ejercicios  espiritua- 
les del  clero,  de  ^u  enseñanza  y  catc- 
quesis, de  su  apostolado  eucarístico, 
y,  en  fin,  de  sus  relaciones  con  la  po- 
testad civil,  de  su  amor  a  la  Iglesia  y 
de  su  administración  temporal;  todo 
con  claridad,  pero  con  la  brevedad 
que  requiere  un  trabajo  de  esta  ín- 
dole, en  el  que  se  pretende  que  la 
irradiación  de  aquella  grande  alma 
ilumine  a  los  fieles,  les  sirvan  de  mo- 
delo sus  virtudes,  y  su  memoria  sea 
bendecida  por  muchas  generaciones: 
Et  memoria  ejus  in  benedictione. 


R.  CoMPAiNG.  Notre  Foi.  Volumen  de 
18x12  centímetros  de  212  páginas, 
2,75  francos.— París,  Gabriel  Beauches- 
ne,  1916. 

Es  un  librito  apologético  de  buena 
teología  por  su  doctrina  tradicional 
acerca  de  la  fe  sobrenatural,  de  buena 
psicología  por  sus  atinadas  observa- 
ciones, y  de  buena  educación,  no  sólo 
porque  contribuye  a  educar  piadosa- 
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mente  a  las  almas,  sino  también  por- 
que trata  al  adversario  con  buenas 
formas  y  modales.  Se  dirige  a  incré- 
dulos y  creyentes,  con  argumentos  in- 
sinuantes para  los  primeros  y  conclu- 
yentes  o  persuasivos  para  los  segun- 
dos. Sólo  hemos  de  notar  que,  si  bien 
la  dicción  fluye  con  soltura,  el  razona- 
miento resulta  algo  largo  o  estirado  y 
demasiado  teórico. 


L'Ame  existe,  par  Henry  de  Pully. 
I:  L'Ame  est  spirituelle.  Volumen  de 
18  X  12  centímetros  de  108  páginas, 
1,25  francos. — París,  Gabriel  Beauches- 
ne,  1916. 

Las  madres  que  lloran  la  muerte  de 
sus  hijos,  sobre  todo  en  esta  tremen- 
da y  despiadada  guerra,  podrán  hallar 
en  el  presente  librito  un  gran  lenitivo 
y  bálsamo  consolador  para  sus  afligi- 
das almas.  Sus  hijos,  en  efecto,  no 
mueren  del  todo,  porque'  mientras  el 


cuerpo  queda  tendido  e  inerte  en  el 
campo  de  batalla  o  se  corrompe  en  el 
sepulcro,  el  alma  vuela  a  las  mansio- 
nes eternas,  y  allí  espera  la  llegada 
de  sus  queridos  padres.  Y  es  que  el 
alma  desde  luego  es  espiritual;  lo  que 
demuestra  el  autor  por  la  espirituali- 
dad de  la  vida  intelectual,  de  la  vida 
volitiva  y  de  la  vida  afectiva.  En  otro 
opúsculo  demostrará  que  es  también 
inmortal.  Las  páginas  de  esta  obrita 
se  leen  con  agrado,  porque,  sin  me- 
terse en  honduras  ni  pretender  pro- 
fundizar en  la  materia,  alrededor  de  la 
verdadera  y  sólida  doctrina  espiritua- 
lista, ha  recogido  el  celoso  director 
del  colegio  de  Marneffe  lindas  floreci- 
llas  de  pensamientos,  que,  como  Pas- 
teur  en  su  «discurso  de  recepción  en 
la  Academia  francesa»,  dicen  al  cris- 
tiano: «C  est  insulter  au  coeurde  l'hom- 
me  que  de  diré  avec  le  matérialisme: 
la  mort cest  le  néant!» 

E.  U.  DE  E, 


<my 
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Madrid,  20  de  Octubre— 20  de  Noviembre  de  1916. 

ROMA. — Consistorios.  Escribe  L'Osservatore  Romano  del  10  de 
Noviembre:  «Su  Santidad  ha  determinado  tener  Consistorio  secreto  el  4 
del  próximo  Diciembre  y  público  el  7  del  mismo  mes.  El  Pontífice  se 
dignará  elevar  al  honor  de  la  Sagrada  Púrpura,  a  los  siguientes  Prela- 
dos: Monseñor  Pedro  La  Fontaine,  Patriarca  de  Venecia;  Monseñor  Do- 
nato Sbarreti,  Arzobispo  de  Éfeso  y  Asesor  del  Santo  Oficio;  Monseñor 
Augusto  Dubourg,  Arzobispo  de  Rennes;  Monseñor  Luis  Ernesto  Dubois, 
Arzobispo  de  Ruán;  Monseñor  Víctor  Amadeo  Ranuzzi  de  Bianchi,  Ar- 
zobispo titular  de  Tiro  y  Mayordomo  de  Su  Santidad;  Monseñor  Tomás 
de  Boggiani,  Arzobispo  titular  de  Edesa  y  Asesor  de  la  Sagrada  Con- 
gregación Consistorial;  Monseñor  Alejo  Ascalesi,  Arzobispo  de  Bene- 
vento;  Monseñor  Luis  José  Maurín,  Obispo  de  Grenoble  y  recientemente 
promovido  al  Arzobispado  de  Lión;  Monseñor  Nicolás  Marini,  Auditor 
de  Su  Santidad  y  Secretario  Supremo  del  Tribunal  de  la  Signatura,  y 
Monseñor  Orestes  Giorgi,  Secretario  de  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio.» — Renovación  de  la  Capilla  Papal  en  honra  de  los  Car- 
denales difuntos.  El  Pontífice  Benedicto  XIV,  en  la  Constitución 
Praecipuum  de  23  de  Noviembre  de  1741,  ordenó  que  en  las  exequias 
de  los  Cardenales  que  morían  en  Roma  se  celebrase  Capilla  Papal  en 
la  iglesia  en  que  se  depositara  el  cadáver.  Cantada  la  Misa  por  el  Car- 
denal Camarlengo,  daba  el  Sumo  Pontífice  la  absolución  ritual.  Estas 
ceremonias  se  observaron  hasta  1870;  pero  luego,  no  pudiendo  el  Papa 
asistir  a  las  iglesias  de  Roma,  se  observó  en  los  funerales  cardenalicios 
otro  ceremonial  que,  aunque  solemne,  se  hacía  sin  participación  del 
Papa,  de  la  Capilla  y  Corte  pontificia.  Benedicto  XV  encargó  a  la  Sa- 
grada Congregación  de  Ceremonias  que  examinase  la  cuestión,  a  fin  de 
que  en  las  circunstancias  presentes  pudiera  Su  Santidad  tomar  parte 
oficial  y  solemne  en  los  funerales  de  los  Eminentísimos  que  fallecieran. 
Conforme  a  la  propuesta  de  la  Sagrada  Congregación  de  17  del  pasado 
Agosto,  el  Pontífice  ha  establecido  y  ordenado  que,  de  aquí  en  adelante, 
todos  los  años,  en  el  mes  de  Noviembre,  se  tenga  Capilla  Papal  en  el 
Palacio  Apostólico  Vaticano,  en  sufragio  de  todos  los  Cardenales  fallcr 
cidos  en  aquel  año,  ya  en  Roma,  ya  fuera  de  Roma.  Celebrará  la  Misa 
el  Cardenal  Camarlengo  y  dará  Su  Santidad  la  absolución.— Telegra- 
mas de  protesta.  En  Cremona,  con  ocasión  de  honrar  la  memoria  de 
César  Battisti,  pronunció  un  discurso  el  ministro  Bissolati,  del  que  dice 
UOsservatore  Romano  del  31  de  Octubre  lo  siguiente:  «Se  profirieron 
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en  él  palabras  absurdas,  calumniosas  e  injuriosas  contra  la  Santa  Sede; 
palabras  cuya  gravedad  no  es  preciso  poner  de  manifiesto,  y  que  en 
extremo  sorprende  hayan  podido  salir  de  la  boca  de  un  ministro.»  De 
todas  partes  llegaron  al  Vaticano  los  primeros  días  de  Noviembre  nu- 
merosos telegramas  de  protesta  contra  tan  desconsiderado  discurso,  y  de 
amor  y  afectuoso  acatamiento  a  la  augusta  persona  del  Pontífice  romano. 
La  prensa  sensata  vituperó  vivamente  la  conducta  del  ministro.  Pero  nada 
ha  sido  parte  para  refrenar  la  osadía  de  las  logias,  como  lo  patentiza  un  te- 
legrama de  la  Agencia  Prensa  Asociada,  en  el  que  se  refieren  las  manifes- 
taciones tumultuosas  contra  la  Santa  Sede,  realizadas  en  frente  del  Pala- 
cio de  Venecia.— Acta  Apostolicae  ISedis.  Entre  otros  documentos, 
insertos  en  el  número  de  3  de  Noviembre,  notamos  estos  dos:  una  carta 
de  Benedicto  XV,  que  contiene  un  elogio  de  la  ínclita  Orden  de  Santo 
Domingo,  con  ocasión  del  séptimo  centenario  de  su  primera  aprobación 
por  la  Santa  Sede.  El  Padre  Santo  recuerda  las  relaciones  de  su  noble 
familia  con  los  dominicos...  Desde  la  Sede  de  San  Pedro  confirma  su 
especial  benevolencia  para  con  los  hijos  del  Patriarca  Santo  Domingo; 
indica  las  glorias  de  la  Orden  concernientes  a  la  fe,  santidad  y  aposto- 
lado; rememora  algunos  nombres,  entre  los  más  ilustres  de  la  Religión 
dominicana,  como  los  de  Alberto  Magno,  Santo  Tomás,  Santa  Catalina 
de  Sena,  y,  uniéndose  a  la  alegría  común,  concede  especiales  gracias  en 
las  fiestas  del  centenario,  y  augura  al  nuevo  General  un  feliz  gobierno, 
comenzado  con  tan  prósperos  auspicios.  Otra  carta  que  el  Emmo.  Carde- 
nal Bísletti,  Prefecto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Seminarios  y 
Universidades  de  Estudios,  dirige  a  Monseñor  Baudrillart,  Rector  del 
Instituto  Católico  de  París,  sobre  la  necesidad  de  seguir  diligentemente 
en  los  estudios  filosóficos  y  teológicos  la  doctrina  de  Santo  Tomás. — 
Las  víctimas  de  la  guerra  en  Polonia.  Cerca  de  cuatro  millones  de 
francos  se  obtuvieron,  en  las  diversas  naciones  del  mundo,  de  la  cuesta- 
ción que  se  abrió  el  21  de  Noviembre  de  Í915  en  favor  de  las  víctimas 
polacas  de  la  guerra.  El  Sr.  Osuchov^ski,  Presidente  de  la  Comisión  de 
Socorros,  remitió  el  20  de  Octubre  de  1916  una  carta  al  Cardenal 
Gasparri,  de  la  que  son  los  párrafos  que  siguen.  «Al  poner  a  los  pies  del 
Padre  Santo,  por  medio  de  Vuestra  Eminencia,  el  homenaje  de  nuestro 
profundo  acatamiento  filial,  le  rogamos  respetuosamente  que  se  digne 
comunicar  al  Sumo  Pontífice  la  adjunta  lista  de  donativos  recogidos  en 
la  petición  hecha  para  la  Polonia  desde  el  21  de  Noviembre  de  1915  a 
20  de  Octubre  del  corriente  año,  merced  a  la  generosa  iniciativa  de  Su 
Santidad...  Nos  atrevemos,  por  consiguiente,  a  pedir  a  Vuestra  Eminen- 
cia que  transmita  al  Padre  Santo  la  expresión  de  nuestro  eximio  reco- 
nocimiento por  los  grandes  beneñcios  de  que  le  somos  deudores».— 
Nueva  impostura.  En  varios  periódicos  liberales  se  ha  estampado  una 
carta,  que  se  dice  escrita  por  el  emperador  de  Austria,  Francisco  José, 
a  Monseñor  Valfré  di  Bonzo,  nuevo  Nuncio  Apostólico  en  Viena.  L'Osser- 
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V atore  Romano  del  31  de  Octubre  hace  constar  que  tal  documento  es 
uia  solemne  impostura  y  una  burda  calumnia,  forjada  por  los  enemigos 
de  la  Santa  Sede.— Necrología.  El  6  falleció  en  Roma  el  Cardenal 
Francisco  de  Sales  della  Volpe,  Carmalengo  de  la  Santa  Romana  Igle- 
sia y  Prefecto  de  la  Sagrada  Congregación  del  Índice.  Había  nacido  en 
Rávena  el  24  de  Diciembre  de  1844;  hizo  sus  estudios  en  el  Seminario  de 
Bertinoro  y  en  el  Seminario  Pío  Pontificio  de  Roma,  y  se  ordenó  de  sa- 
cerdote en  Diciembre  de  1867.  Formó  parte  de  la  Embajada  extraordi- 
naria enviada  del  Sumo  Pontífice  a  la  coronación  del  zar  Alejandro  de 
Rusia.  Creóle  Cardenal  in  petto  León  XIII  en  el  Consistorio  de  19  de 
Junio  de  1899,  y  en  el  de  15  de  Abril  de  1901  publicóse  su  nombra- 
miento, con  el  título  de  Primer  Diácono  de  Santa  María  in  Aquiro.  Va- 
rón de  gran  piedad  y  de  costumbres  ejemplares,  dio  en  todas  ocasiones 
pruebas  de  su  integridad  e  infatigable  celo  y  de  su  amor  a  la  Iglesia,  en 
cuyo  servicio  gastó  su  vida  entera.— Comunicaban  de  Roma  el  8  de  No- 
viembre que  el  día  anterior  había  muerto  en  la  casa  de  San  Vicente, 
cerca  de  Dax  (Francia),  el  Rmo.  P.  Emilio  Villete,  Superior  General  de 
la  Congregación  de  las  Misiones  y  de  las  Hijas  de  la  Caridad,  fortale- 
cido con  los  últimos  Sacramentos  y  bendición  de  Su  Santidad. 

I 

ESPAÑA 

Leyes  sancionadas.— Después  de  una  sesión  permanente  quedó 
en  el  Congreso  aprobada  el  día  7  de  Noviembre  y  en  el  Senado  el  8,  y 
se  puso  el  10  a  la  firma  regia,  la  ley  de  Subsistencias,  que  autoriza  al  Go- 
bierno a  suprimir  los  derechos  arancelarios  de  subsistencias  y  materias 
primas,  señalar  tarifas  de  transporte  y  los  precios  de  venta,  apoderarse 
de  los  buques  mercantes  y  minas  de  carbón,  ocupar  y  expropiar  los  al- 
macenes de  subsistencias  y  regular  el  abastecimiento  nacional.  Además 
de  la  de  Subsistencias,  la  Mesa  del  Senado  sometió  a  la  sanción  del  Rey 
las  siguientes  leyes:  de  concesión  de  créditos  a  los  Ministerios  de  Estado, 
Gobernación,  Instrucción  pública  y  Hacienda;  de  otorgamiento  de  un 
crédito  extraordinario  al  de  Gracia  y  Justicia  para  ejercicios  cerrados; 
de  otro  al  de  Fomento  para  la  Exposición  de  Panamá;  de  otro  al  Cuerpo 
de  Carabineros;  de  autorización  en  la  distribución  de  créditos  para  ba- 
ses navales;  de  supresión  de  las  vacantes  de  oficiales  quintos  de  Gober- 
nación para  crear  con  su  importe  plazas  de  oficiales  cuartos;  de  crea- 
ción de  las  Administraciones  de  contribuciones  de  distrito,  y,  por  fin,  de 
concesión  de  un  crédito  para  el  mantenimiento  de  subditos  de  las  nacio- 
nes beligerantes  en  España.— Proyectos  de  ley.  Uno  de  amnistía  a 
los  reos  de  ciertos  delitos  leyó  el  30  en  el  Congreso  el  Presidente  del 
Consejo.  Entre  los  que  presenta  a  las  Cortes  el  Ministro  de  la  Guerra, 
hay  un  proyecto  por  el  que  se  crea  un  Cuerpo  de  Profesores  de  instruc- 
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ción  primaria  en  el  Ejército.  Algunos  senadores  militares  han  declarado 
que,  apelando  a  todos  los  medios  parlamentarios,  combatirán  su  apro- 
bación, por  parecerles  perjudicial  para  la  disciplina  y  buena  organiza- 
ción de  los  cuarteles  y  por  considerarlo  innecesario,  ya  que  los  oficiales 
se  dedican  con  entusiasmo  a  instruir  a  los  reclutas  analfabetos.— Por 
una  causa  justa.  En  la  sesión  del  Senado  del  día  13  los  Sres.  Vizconde 
de  Val  de  Erro  y  Sánchez  Toca,  y  en  la  del  Congreso  del  día  15  el  se- 
ñor Silió,  abogaron  elocuentemente  en  favor  de  los  ferroviarios  cató- 
licos, atropellados  bárbaramente  por  los  socialistas  y  desatendidos  por 
liS  autoridades.  Otra  muy  distinta  recompensa  merecía  ciertamente  de 
parte  del  Gobierno  su  excelente  comportamiento  en  la  última  huelga 
ferroviaria. — La  neutralidad  de  España.  En  la  sesión  del  Senado 
del  4  de  Noviembre  declaró  el  Sr.  Conde  de  Romanones  que  la  neutra- 
lidad de  España  en  el  conflicto  europeo  se  ha  de  tener  por  indiscutible 
e  intangible,  y  que  en  esta  materia  el  Gobierno  no  se  ha  dejado  llevar 
de  halagos,  sino  que  siempre  ha  permanecido  en  el  fiel  de  la  balanza. 
Hasta  que  se  legalice,  dijo,  la  situación  económica,  el  Gabinete  no  puede 
contraer  la  responsabilidad  de  aceptar  en  el  Parlamento  un  debate  sobre 
esta  cuestión  de  la  neutralidad.— En  el  Casino  Mercantil  de  Zaragoza 
dio  el  ex  ministro  Sr.  Bergamín  el  30  de  Octubre  una  conferencia  en 
favor  de  la  neutralidad  de  España.  Dos  partes  tuvo  la  conferencia:  en  la 
primera  expHcó  el  Sr.  Bergamín  el  concepto  de  neutralidad,  y  en  la  se- 
gunda los  beneficios  que  de  ella  debe  sacar  nuestra  nación.  Asistió  nu- 
merosa concurrencia,  que  con  sus  aplausos  significó  su  aprobación  a  lo 
que  decía  el  orador.— Reformistas  e  intelectuales.  Don  Melquíades 
Alvarez,  acompañado  de  varios  amigos  políticos,  llegó  a  Lisboa  el  30  de 
Octubre.  A  los  periodistas  portugueses  declaró  que  no  llevaba  ninguna 
representación  oficial,  sino  que  iba  exclusivamente  a  manifestar  a  Portu- 
gal las  simpatías  que  por  aquel  país  sienten  la  mayoría  de  los  españo- 
les, con  lo  cual  aspiraba  a  estrechar  las  relaciones  entre  las  dos  nacio- 
nes ibéricas  sobre  el  fundamento  de  una  absoluta  independencia.  Aplau- 
dió la  intervención  de  Portugal  en  la  guerra  en  favor  de  los  aliados.  Los 
políticos  portugueses  obsequiaron  a  sus  huéspedes  con  recepciones, 
banquetes  y  jiras.  Don  Melquíades  les  pagó  esas  finezas  con  grandes  elo- 
gios, y  afirmó  que  los  admiraban  los  reformistas,  entre  otras  cosas,  por 
haberse  emancipado  del  clericalismo  y  haber  promulgado  leyes  favora- 
bles a  los  obreros.— A  fines  de  Octubre  partió  de  Madrid  a  Francia  una 
Comisión  de  varios  hombres  distinguidos  en  las  letras  y  ciencias  y  muy 
liberales.  «El  objeto  de  su  viaje,  según  el  Sr.  Altamira,  uno  de  los  comi- 
sionados, fué  meramente  espiritual,  y  se  redujo  a  estrechar  los  lazos  de 
unión  entre  los  intelectuales  de  Francia  y  España.»  Hablando  de  dicha 
Comisión,  decía  el  1.°  de  Noviembre  a  El  Imparcial  su  corresponsal  de 
París:  «Algunos  miembros  asistieron  esta  tarde  a  la  sesión  que  dio  en  su 
honor  el  Gran  Oriente  de  Francia.» 
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España  en  Oriente.  Según  declaraciones  del  ministro  de  Estado, 
Sr.  Gimeno,  publicadas  en  e\  Journal  des  Débats,  el  Conde  de  Ballobar, 
Cónsul  en  Jerusalén,  ha  realizado  importantes  trabajos.  Merced  a  ellos, 
se  obtuvo  del  Gran  Visir  que  se  respetasen  todos  los  establecimien- 
tos católicos  de  Tierra  Santa,  y  volvieran  a  abrirse  los  de  los  fran- 
ceses, o  por  lo  menos,  que  salieran  de  ellos  las  autoridades  civiles  y  mi- 
litares. El  Gobierno  turco  prometió  también,  a  causa  de  la  intervención 
de  España  por  medio  del  referido  Cónsul,  aplazar  el  embargo  del  edifi- 
cio ocupado  por  la  delegación  apostólica  en  Beyrouth.  El  mismo  repre- 
sentante español  ha  intervenido  repetidas  veces  en  la  salida  de  las  Co- 
munidades y  en  los  conflictos  que  surgían,  y  ha  practicado,  en  suma, 
una  acertada  y  loable  labor,  reconocida  por  el  Gobierno  francés,  quien 
ha  declarado  estar  muy  satisfecho  del  tacto,  inteligencia  y  generosidad 
del  Conde  de  Ballobar.— Presentación  de  credenciales.  El  viernes 
4  de  Noviembre  presentó  al  Rey  sus  credenciales  el  primer  embajador 
de  la  República  Argentina  en  España  Dr.  Marco  M.  Avellaneda,  quien 
afirmó  en  su  discurso  que  «la  compenetración  espiritual  y  económica 
de  España  y  la  Argentina  es  el  designio  del  Gobierno  de  Buenos  Aires, 
al  que  he  de  servir  con  honrado  y  constante  empeño,  sostenido  y  guiado 
por  mi  amor  a  España».  El  8  del  mismo  mes  las  presentó  el  nuevo  mi- 
nistro del  Brasil,  Sr.  D.  Alcibiades  Pegannha,  que  leyó  un  discurso  en 
que  puso  de  maniñesto  los  lazos  de  amistad  que  unen  a  su  nación  con 
nuestra  patria.— Exposiciones.— De  Pintura  y  Escultura.  El  Círculo 
de  Bellas  Artes  abrió  el  13  en  los  salones  del  Palace-Hotel  una  expo- 
sición de  Pintura  y  Escultura.  Más  de  un  centenar  de  obras,  hábilmente 
dispuestas,  atraen  las  miradas  del  visitante.  Los  pintores  y  escultores, 
entre  los  cuales  hay  dos  premiados  con  medalla  de  honor  y  otros  varios 
con  medalla  de  oro,  han  enviado  a  este  concurso  trabajos  que  han  de 
excitar  el  interés  y  la  crítica  del  público.— De  Arte  moderno.  En  el  pa- 
lacio de  Bellas  Artes  del  Retiro  se  inauguró  el  4  de  Noviembre  la  expo- 
sición de  los  artistas  vascos.  Son  unas  250  las  obras  presentadas,  que 
pertenecen  a  pintura,  escultura,  arquitectura,  vidriería,  esmaltes  y  orfe- 
brería, y  revelan  el  modo  especial  de  ver  y  sentir  de  los  mencionados 
artistas  vascongados. — En  las  Academias.— ///stor/íz.  En  la  sesión 
del  10  de  Noviembre  se  eligió  académico  correspondiente  al  Excelentí- 
simo Sr.  Obispo  de  la  diócesis  de  Segovia,  D.  Remigio  Gandásegui  y 
Gorrochátegui.— C/e/zc/as  Morales  y  Políticas.  El  domingo  5  veriñcóse 
la  recepción  del  Sr.  Conde  de  Romanones  en  la  Academia  de  Ciencias 
Morales  y  Políticas.  Asistieron  muchos  ilustres  personajes  a  la  sesión, 
que  presidió,  primero,  el  Sr.  Ministro  de  Instrucción  pública,  y  después, 
el  mismo  Sr.  Conde  de  Romanones.  El  discurso  del  nuevo  académico 
versó  acerca  del  «Municipio  en  España»,  y  se  dividió  en  tres  partes:  Con- 
ceptos generales  sobre  la  significación  del  Municipio;  historia  de  éste, 
principalmente  en  España,  y  estudio  crítico  del  mismo.  Contestóle  el 
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Sr.  Santamaría  de  Paredes,  quien  comentó  el  tema  propuesto  por  el  se- 
ñor Conde  de  Romanones.— C/e/2c/¿7s  Exacias.  La  biblioteca  del  Sr.  Eche- 
garay,  compuesta  de  unos  6.000  volúmenes  de  obras  científicas,  algunas 
de  gran  valor,  o  por  su  contenido,  o  por  su  rareza,  o  por  llevar  notas 
del  difunto  matemático,  ha  sido  regalada  por  la  viuda  e  hijo  del  señor 
Echegaray  a  la  Academia  de  Ciencias  Exaicias.— Española  de  la  Len- 
gua. Esta  Real  Academia  anunció  en  la  Gaceta  el  premio  Fastenrath, 
de  2.000  pesetas  en  metálico,  para  la  mejor  obra  poética,  dramática,  de 
crítica  o  historia  literaria,  novela,  o  de  cualquier  otro  género  de  amena 
literatura,  que  se  haya  publicado  en  1916,  esté  escrita  en  castellano  y 
por  autores  españoles.  El  concurso  se  cierra  el  8  de  Enero  de  1917.— 
Varia.  —  Generosidad  de  un  Prelado.  Ha  sido  con  justicia  muy  elo- 
giado el  generoso  acto  del  Excmo.  Prelado  de  Salamanca,  D.  Julián  de 
Diego  y  Alcolea,  que  ha  donado  2.000  pesetas  para  contribuir  al  abara- 
tamiento del  pan  destinado  a  las  clases  pobres  de  la  capital  salmantina. 
Asambleas.  Tres  se  han  celebrado  en  Madrid  en  el  mes  de  Noviembre: 
la  de  Comisarios  regios,  del  6  al  10  del  citado  mes;  la  de  Secretarios  de. 
Ayuntamiento,  del  10  al  16,  y  la  de  Alcaldes,  para  tratar  de  haciendas 
locales,  del  15  al  19.— £/  pantano  de  Ayerbe.  Celebróse  en  la  villa  de 
Ayerbe  el  8  de  Noviembre  la  inauguración  del  pantano  denominado 
Las  Mavas.  Con  esto  se  aseguran  los  riegos  y  se  resuelve  la  diñcultad 
de  la  falta  de  trabajo  de  los  obreros  por  este  año. 

II 

EXTRANJERO 

AMÉRICA.— Méjico.— Se  sabe  que  se  ha  recrudecido  en  los  últi- 
mos días  la  revolución  mejicana;  pero  las  noticias  que  se  reciben  de 
Méjico  son  muy  embrolladas.  Parece  cierto  que  Villa  se  apoderó  de  la 
ciudad  de  Chihuahua,  y  que  el  Estado  de  este  nombre  se  emancipó  del 
gobierno  de  Carranza.  Dícese  que  las  tropas  del  general  Díaz  se  han 
hecho  dueñas  del  ramal  ferroviario  del  Rincón  de  San  Antonio  de 
Oaxaca,  punto  de  grande  importancia  de  la  vía  férrea  del  Sur  de  Mé- 
jico. Hablase  también  de  que  Carranza  intimó  enérgicamente  a  los  nor- 
teamericanos que  evacuasen  el  territorio  de  la 'república;  que  Villa  fu- 
siló a  varios  subditos  de  los  Estados  Unidos;  que  el  general  González, 
gobernador  de  Juárez,  se  ha  negado  a  oir  las  reclamaciones  de  Was- 
hington para  que  pusiera  en  libertad  a  tres  norteamericanos,  y  que  Za- 
pata ha  cometido  atrocidades  en  un  tren  de  la  línea  central  mejicana. 
Los  representantes  norteamericanos  de  la  Conferencia  méjico-americana 
de  Atlantic  City  (Estados  Unidos)  no  consienten  de  modo  alguno  que 
el  general  Pershing  se  retire  de  Méjico,  fundados  en  que  la  situación  del 
país  es  ahora  más  grave  que  nunca. 

Cuba.— Las  elecciones.  La  agitación  política  del  período  electoral  se 
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halla  en  su  apogeo.  Las  pasiones,  exaltadas  por  el  estímulo  de  las  am- 
biciones y  por  la  conquista  de  los  puestos  públicos,  han  producido,  des- 
graciadamente, sucesos  sangrientos  lamentables.  El  censo  electoral 
arroja,  en  números  aproximados,  las  siguientes  cifras  de  electores  que 
tienen  las  diversas  provincias  y  los  colegios  electorales  en  que  se  dis- 
tribuyen: Camagüey,  40.000  electores  y  108  colegios;  Habana,  160.000 
y  441;  Matanzas,  92.500  y  233;  Oriente,  160  000  y  424;  Pinar  del  Río, 
84.000  y  233;  Santa  Clara,  171.000  y  441.  Añadiremos  a  lo  que  dice 
nuestro  corresponsal  sobre  elecciones,  que  las  de  Presidente  de  la  Re- 
pública se  acaban  de  celebrar,  y  en  ellas  ha  salido  triunfante  D.  Alfredo 
Zayas,  candidato  del  partido  liberal— Hermoso  acto  de  confraterni- 
dad. En  la  villa  de  Santa  Clara  se  ha  erigido  un  panteón  para  deposi- 
tar los  restos  de  oficiales  y  soldados  españoles  muertos  durante  la 
guerra  de  la  independencia,  y  de  algunas  Hermanas  de  la  Caridad  que 
sucumbieron  gloriosamente  prestando  sus  servicios  de  caridad  en  los 
campos  de  batalla.  El  acto  de  la  inauguración,  realizado  el  pasado  mes 
de  Agosto,  fué  de  los  más  solemnes  que  se  recuerdan.  Asistieron  las 
autoridades  civiles  y  militares,  el  clero  secular  y  regular,  el  cuerpo  de 
bomberos,  representaciones  de  todas  las  sociedades  locales  y  algunos 
cónsules  españoles.  Descubrió  el  monumento  el  Ministro  de  España, 
Excmo.  Sr.  D.  Alfredo  de  Mariátegui,  y  bendecido  por  el  párroco,  se 
pronunciaron  sentidos  discursos  de  sano  patriotismo  y  fraternidad  his- 
pano-cubana.  El  panteón  quedó  cubierto  de  flores,  y  la  banda  militar 
ejecutó  la  Marcha  Real  y  el  himno  cubano.  Por  la  tarde  se  celebró  una 
brillante  recepción  en  honor  del  Excmo.  Sr.  Ministro  en  los  salones  de 
la  Colonia  Española.  (Habana,  Octubre  de  1916.  El  corresponsal.) 

Panamá.— Nuevo  Gobierno.  El  1.°  de  Octubre  tomó  posesión  de  la 
Presidencia  de  la  república  el  Dr.  Ramón  M.  Valdés.  Aunque  de  proce- 
dencia conservadora,  es  liberal,  y  liberal  y  de  la  extrema  izquierda  es 
la  mayoría  del  Ministerio  por  él  nombrado.— Designados.  Para  ejercer 
el  Poder,  en  caso  de  falta  accidental  o  absoluta  del  Presidente,  han  sido 
elegidos  primero,  segundo  y  tercer  designados,  respectivamente,  los 
Sres.  Dr.  Ciro  L.  Urriola,  Ramón  F.  Acevedo  y  Pedro  A.  Díaz,  los  tres 
miembros  muy  conocidos  del  partido  Wberal— Ministerio.  El  nuevo  Mi- 
nisterio ha  quedado  constituido  así:  Secretario  de  Gobierno  y  Justicia, 
Dr.  Eusebio  A.  Morales;  de  Relaciones  Exteriores,  D.  Narciso  Caray; 
de  Hacienda,  D.  Aurelio  Guardia;  de  Instrucción  Pública,  D.  Guillermo 
Andreve;  Fomento,  D.  Antonio  Anguizola.  En  premio  de  lo  mucho  que 
trabajó  el  Presidente  saliente  por  la  candidatura  del  Dr.  V^aldés,  éste  ha 
nombrado  al  Dr.  D.  Belisario  Porras  Ministro  de  Panamá  en  Washing- 
ton. (El  corresponsal,  Panamá,  Octubre  de  1916.) 

Estados  Unidos. — En  las  elecciones  para  Presidente  de  la  repú- 
blica, verificadas  el  9  de  Noviembre,  salió  reelegido  el  actual  presidente 
Wilson.  El  número  de  delegados  para  dar  el  voto  era  de  531.  Wilson 
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tuvo  272  votos,  y  su  competidor,  Hughes,  259.  Los  272  votos  de  repre- 
sentantes significan  8.563.750  votos  de  electores,  o  sea  unos  400.000  vo- 
tos de  mayoría  sobre  los  que  obtuvo  Hughes.  El  importe  total  de  las 
apuestas  efectuadas  con  motivo  de  la  elección  presidencial  se  computa 
entre  10  y  15  millones  de  dólares,  de  los  cuales  la  mitad,  próximamente, 
no  se  pagará  hasta  que  se  anuncie  oficialmente  el  resultado. 

EUROPA.— Portugal.— En  una  nota  oficial  facilitada  a  los  perio- 
distas el  día  4  de  Noviembre,  sobre  la  reunión  extraordinaria  del  Con- 
sejo de  Ministros,  se  decía  que  había  acordado  el  Gobierno  suspender 
las  elecciones  municipales  por  saberse  que  la  intensa  acción  de  los  sub- 
marinos enemigos,  cerca  de  las  costas  portuguesas,  tenía  relación  con  pro- 
yectados tumultos  que  pensaban  promover  ciertos  agitadores,  en  com- 
binación con  los  alemanes  expulsados  de  Portugal;  añadíase  en  la  misma 
nota  que,  luego  que  fuera  necesario,  pediría  autorización  el  Gabinete 
para  suspender  las  garantías  constitucionales.  Reunióse  el  8  el  Parla- 
mento, que  se  convocó  extraordinariamente.  El  jefe  del  Gobierno  expuso 
las  razones  que  han  obligado  a  suspender  las  elecciones  municipales,  y 
afirmó  que  existían  pruebas  de  la  conjuración  que  se  tramaba,  con  mo- 
tivo del  período  electoral,  para  alterar  el  orden  público.  El  Sr.  Brito  Ca- 
macho,  jefe  del  partido  unionista,  impugnó  la  determinación  del  Minis- 
terio, que,  a  su  juicio,  nacía  del  empeño  de  evitar  una  crisis  ministerial 
irremediable. 

Francia.— Los  periódicos  tratan  con  mucho  detenimiento  la  cues- 
tión, así  de  los  transportes  como  de  la  mejor  administración  de  íos  re- 
cursos alimenticios  de  la  nación.  Suprimiendo  un  día  por  semana  la  ali- 
mentación de  carne,  dice  el  Matin,  se  lograría  una  economía  de  10  mi- 
llones de  francos  por  mes.  El  Journal  asegura  que  una  de  las  más 
importantes  fábricas  de  electricidad  de  París  tuvo,  el  día  12,  que  suspen- 
der el  trabajo  por  carecer  de  carbón.  Hase  constituido  el  Consejo  Na- 
cional de  Economía,  compuesto  de  60  miembros,  que  procurará  indu- 
cir a  las  gentes  a  suprimir  todo  lo  que  no  sea  necesario  para  la  vida. 
Dos  puntos  va  a  estudiar  desde  luego;  los  referentes  a  la  carne  y  al  azú- 
car. Respecto  del  segundo,  se  tenderá  a  unificar  las  diferentes  clases 
para  impedir  la  formación  de  abastecimientos  particulares.  También  es- 
tudiará las  cuestiones  del  carbón,  vestido  y  transportes  privados. 

Suiza.— El  último  censo  hecho  en  Suiza  ofrece  la  siguiente  estadís- 
tica de  las  religiones:  Hay  2.107.814  protestantes,  1.595.538  católicos, 
18.462  judíos  y  33.479  individuos  de  diversos  cultos  o  que  no  profesan 
ninguno.  Consta  que  de  1900  a  1910  el  protestantismo  ha  tenido  un  au- 
mento de  197.657  almas;  el  catolicismo,  de  213.874.  La  homogeneidad 
rehgiosa  de  la  población  sufre  más  en  las  comarcas  protestantes  que  en 
las  católicas.  En  el  censo  de  1850  aparecía  que,  en  14  cantones,  las  nueve 
décimas  partes  de  la  población  seguía  una  misma  religión;  hoy  tan  sólo 
se  verifica  eso  en  ocho  cantones. 
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Italia.— A  fines  de  Octubre  se  supo  la  dimisión  que  de  su  cargo  de 
Embajador  de  Italia  en  París  iiizo,  alegando  motivos  de  salud,  el  ex  mi- 
nistro Sr.  Tittoni.  No  deja  de  ser  un  contratiempo  para  Italia  la  resolución 
del  notable  político.  Comentándolo  el  Gaulois,  escribía:  «La  deplorarán 
vivamente  todos  los  que  han  tenido  ocasión  de  apreciar  la  alta  inteli- 
gencia, grande  habilidad  política  y  perfecta  cortesía  del  eminente  repre- 
sentante de  Italia.» 

Austria. — Asesinado  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, Conde 
de  Sturgkh,  el  día  21  de  Octubre,  por  el  escritor  anarquista  Federico 
Adler,  tuvo  el  Emperador  que  proceder  a  la  designación  de  nuevo  Mi- 
nisterio. Por  telegramas  recibidos  de  Basilea  el  1.^  de  Noviembre,  consta 
que  el  Gobierno  quedó  constituido  en  la  forma  siguiente:  Presidencia, 
Koerber;  Justicia,  Francisco  Klein;  Defensa  Nacional,  Barón  Georgi;  Cul- 
tos e  Instrucción,  Barón  Hussarck;  Trabajos,  Barón  Truka;  Interior,  Ba- 
rón Schwartzenau;  Comercio,  Francisco  Stybral;  Hacienda,  Carlos 
Merzk;  Ferrocarriles,  Mayor  general  Faible;  Agricultura,  Conde  Clam 
Martinic;  Ministro  sin  cartera,  Bobryanski. 

ASIA. — China.— 1.  Por  fin  se  ha  concluido  la  guerra  civil  de  Koang- 
tong.  El  general  Long  Tsi-tong  ha  entregado  el  bastón  de  mando  a  su 
sucesor,  y  los  generales  que  pretendían  expulsarle  de  Cantón  se  han  re- 
tirado. Trátase  ahora  de  licenciar  las  tropas  y  pagar  los  gastos  de  la 
guerra,  que  subirán  a  casi  seis  millones  de  dólares.  No  se  oye  hablar  del 
castigo  de  los  generales  culpables  de  esta  guerra.— 2.  Pero  ¿no  surgirá 
alguna  otra?  Hay  sus  recelos.  Los  del  Sud  deseaban  luchar  con  los  par- 
tidarios de  Yuen-Shi-Kai,  y  han  entrado  victoriosos  en  Pekín  por  su 
representación  en  el  Parlamento.  Mas  los  amigos  y  protegidos  de  Yuen, 
de  los  que  muchos  se  hallan  al  frente  de  las  provincias  del  Norte,  no 
quieren  volver  atrás.  Los  generales  de  trece  provincias,  o  cuando  me- 
nos, de  ocho,  se  han  coligado  para  inspeccionar  el  Parlamento  e  impe- 
dir que  ciertos  sudistas  lleguen  a  ocupar  elevados  empleos,  y  así  pue- 
dan ellos  y  las  tropas  conservar  sus  puestos,  lo  que  puede  equipararse  a 
la  espada  de  Damocles  sobre  el  Parlamento,  que  le  tendrá  a  raya  para 
que  no  cometa  tonterías.  Estos  días  los  representantes  de  esos  genera- 
les coligados  se  han  reunido  en  Siu-tchéou  (Norte  de  Kiangsou),  pero 
se  desconocen  los  acuerdos  que  han  tomado;  solamente  se  ha  traslucido 
que  exigen  la  dimisión  del  Ministro  de  Justicia,  complicado,  según  dicen 
ellos,  en  un  feo  negocio  de  contrabando  de  opio  en  Shanghai,  y  la  del 
Ministro  de  Negocios  Extranjeros,  Tang-Shao-i,  uno  de  los  más  conspi- 
cuos sudistas  civiles.  En  efecto,  este  personaje,  después  de  numerosas 
indicaciones,  dejó  Shanghai  para  ir  a  Pekín,  hacia  el  15  de  Septiembre; 
detúvose  en  T'ien-tsing,  y  luego  de  conferenciar  con  unos  y  otros,  pre- 
sentó, al  fin,  su  dimisión.  Algunos  amigos  fueron  de  Pekín  a  T'ien-tsing 
para  obligarle  a  que  la  retirara.  ¿Lo  conseguirán?— 3.  El  Parlamento  da 
pocas  señales  de  vida.  Con  todo,  se  ocupa  en  formar  una  nueva  Consti- 
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tución,  y  ha  empleado  varias  sesiones  en  la  cuestión  religiosa,  sin  que  se 
conozca  el  resultado.  ¿Declarará  como  religión  del  Estado  la  de  Confu- 
cio?  (El  Corresponsal^  Shanghai,  28  de  Septiembre  de  1916.) 
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Hechos  de  Sírmsís,— Occidente.  Tres  divisiones  francesas,  hábil- 
mente dirigidas,  reconquistaron,  el  25  de  Octubre  en  la  zona  de  Verdún 
el  fuerte  y  pueblo  de  Thiaumont,  las  canteras  de  Haudromont  y  el  fa- 
moso fuerte  de  Doaumont,  que  domina  las  posiciones  de  los  restantes 
fuertes  de  Verdún,  y  se  acercaron  a  Vaux.  No  pudieron  mantenerse  los 
alemanes  en  este  último  puesto,  atacado  reciamente  por  la  artillería  ene- 
miga, y  en  la  noche  del  1  al  2  de  Noviembre  se  retiraron  con  todo  si- 
gilo. De  este  modo  las  tropas  francesas  consiguieron  el  3  entrar  triun- 
fantes en  la  fortaleza  de  Vaux.  Excelente  efecto  produjeron  en  toda 
Francia  estas  victorias  de  su  ejército,  el  cual,  según  telegramas  de  París 
del  1.°  de  Noviembre,  se  apoderó  de  6.011  prisioneros,  entre  ellos 
38  oficiales,  15  cañones,  cinco  de  grueso  calibre,  50  cañones  de  trinche- 
ras, 144  ametralladoras,  dos  puestos  de  radiotelegrafía  y  gran  cantidad 
de  fusiles,  granadas,  bombas  y  material  de  todo  género.  Parece  cole- 
girse de  los  partes  oficiales  de  Alemania  que  el  repliegue  alemán  en 
Verdún  se  ha  debido  a  la  necesidad  de  trasladar  tropas  a  la  línea  del 
Somme.  Aquí  se  han  reñido  bravas  batallas  con  varia  fortuna  y  sin  una 
victoria  decisiva  para  ninguno  de  los  dos  bandos.  En  poder  de  los  fran- 
ceses continúa  la  posición  dominante  de  Sailly-Saillisel,  desde  que,  no 
sin  grandes  pérdidas,  lograron  recobrarla.  Telegramas  del  día  15  anun- 
cian de  Londres  que  el  pueblo  de  Beaucourt-sur-Ancre  y  más  de 
5.000  prisioneros  enemigos  habían  caído  en  manos  de  los  ingleses. 
A  los  itaUanos  sonrió  también  la  fortuna.  Previa  una  preparación 
violenta  de  artillería,  se  lanzaron  al  asalto  en  el  este  de  Verlajlica  y 
norte  de  la  planicie  del  Carso,  traspasaron  las  trincheras  austríacas, 
tomaron  el  pueblo  de  Locvica  y  cogieron  3.500  prisioneros  y  dos  ca- 
ñones. Ha  venido  a  empañar  un  poco  la  gloria  de  este  triunfo  el  revés 
experimentado  al  este  de  Goritzia,  donde  se  han  visto  forzadas  a  re- 
troceder las  tropas  de  Cadorna.  — Or/e/z/e.  No  les  va  tan  afortunada- 
mente a  los  aliados  en  la  parte  oriental.  El  ejército  de  Mackensen,  que 
estuvo  organizándose  desde  el  20  de  Septiembre  al  18  de  Octubre, 
emprendió  la  ofensiva  en  la  Dobrudja  y  se  apoderó  el  día  3  de  Cons- 
tanza, el  4  de  Cernavoda  y  luego  de  Hirsova,  con  lo  que  pudo  ocupar 
un  frente  desde  esta  última  población  al  mar  Negro.  De  Bucarest,  sin  em- 
bargo, comunicaban  que  los  rumanos  habían  logrado  reconquistar  a  Hir- 
sova. El  plan  que  se  proponen  los  alemanes  parece  ser  el  juntar  en  te- 
rritorio rumano  las  tropas  de  Mackensen  con  las  de  Falkenhayn,  que, 
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recobrada  la  Transilvania,  invadieron  Rumania  por  Dornavatra,  y  se  han 
ido  adueñando  de  diversas  poblaciones,  entre  las  que  últimamente  se 
cuentan  Rumbesci  (a  18  kilómetros  de  la  frontera  rumana),  Saranesci 
(a  43)  y  Candesti  (a  30).  De  aquí  a  las  fértiles  llanuras  de  Valaquia  sólo 
hay  unos  20  kilómetros.  A  estos  generales  alemanes  no  pueden  preocu- 
parles gran  cosa  los  soldados  de  Sarrail,  que,  aun  cuando  han  conseguido 
algunas  ventajas  en  el  recodo  de  Czerna  y  sur  de  Monastir,  están  toda- 
vía muy  lejos  de  romper  el  valladar  de  hierro  que  les  oponen  los  búlga- 
ros. A  Salónica  y  Atenas  ha  marchado  el  ministro  de  la  Guerra  francés 
M.  Roques.  Se  ignora  el  intento  de  su  viaje,  pero  no  será  aventurado 
presumir  que  procurará  reavivar  la  acción  del  ejército  del  general  Sa- 
rrail y  atraer  a  la  causa  de  los  aliados  al  legítimo  Gobierno  de  Grecia. 

En  el  mar.  l.El  Almirantazgo  británico  comunicaba  de  Londres  el 27 
de  Octubre  que  en  la  noche  anterior  10  torpederos  enemigos  habían  ata- 
cado en  el  canal  de  la  Mancha  al  servicio  inglés  de  transportes.  En 
efecto,  la  escuadrilla  alemana,  que  llegó  hasta  la  línea  Folkeston-Bou- 
logne,  echó  a  pique  los  cazatorpederos  británicos  Flirt,  Nubian  y  Flost, 
a  1 1  barcos  exploradores  y  al  vapor  correo  Queen,  cuya  tripulación  se 
salvó.  Los  ingleses  dicen  que  hundieron  a  dos  torpederos  alemanes.  El 
Queerij  bien  conocido  de  los  viajeros  que  van  de  Boulognea  Folkestone 
y  de  Calais  a  Dover,  prestaba  su  servicio  en  el  paso  de  Calais.  Se  cons- 
truyó en  1903,  y  tenía  100  metros  de  manga  y  una  velocidad  de  21  nu- 
dos y  medio  por  hora.  Desplazaba  1.676  toneladas,  y  podía  transportar 
1.250  pasajeros.  Flirt  era  un  contratorpedero  construido  en  1897.  Des- 
plazaba 380  toneladas  y  tenía  de  velocidad  30  nudos  por  hora.  Su  tri- 
pulación se  componía  de  60  hombres,  de  los  que  en  la  catástrofe  sólo 
se  salvaron  nueve.  Nubian  figuraba  entre  los  más  grandes  cazatorpede- 
ros. Tenía  un  desplazamiento  de  980  toneladas,  y  sus  máquinas  una 
fuerza  de  15.500  caballos.  Estaba  armado  de  dos  cañones  de  10  centí- 
metros, y  se  botó  al  agua  hace  unos  diez  años.— 2.  La  acción  de  los  sub- 
marinos adquiere  cada  día  mayor  importancia.  Hay  submarinos  en  el 
Glacial  Ártico,  en  el  Báltico,  en  toda  la  costa  de  Noruega,  que  se  halla 
completamente  bloqueada;  en  el  mar  del  Norte,  en  el  canal  de  la  Man- 
cha, en  el  Atlántico  español,"Portugal  y  en  todo  el  Mediterráneo,  desde 
Gibraltar  hasta  las  costas  asiáticas.  Raro  es  el  día  en  que  el  telégrafo  no 
anuncia  algún  hecho,  que  demuestra  la  presencia  de  submarinos  en  al- 
guno de  los  puntos  indicados.  Notabilísima  es  la  llegada  por  segunda 
vez  del  DeutsMand  al  puerto  norteamericano  de  New-London.  El  ca- 
pitán del  submarino,  Koening,  declaró  que  había  hecho  la  travesía  sin 
percance  alguno,  y  que  pensaba  le  acaecería  lo  mismo  en  el  regreso,  a 
pesar  de  llevar  el  buque  cargado  con  importantes  mercaderías.  No  pue- 
den menos  de  excitar  vivamente  la  atención  de  todos  la  colosal  activi- 
dad que  despliegan  los  submarinos  y  la  poderosa  organización  en  el  ma- 
terial y  en  el  personal  del  vasto  plan  de  la  campaña  submarina. 
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Alrededor  de  la  guerra.  La  independencia  de  Polonia.  El  3  de 
Noviembre  el  general  gobernador  de  Varsovia,  von  Beseler,  leyó  una 
proclama,  que  decía,  entre  otras  cosas:  «Su  Majestad  el  Emperador  de 
Alemania  y  Su  Majestad  el  Emperador  de  Austria  y  Rey  apostólico  de 
Hungría,  movidos  por  la  firme  esperanza  en  el  triunfo  de  sus  armas, 
y  guiados  por  el  deseo  de  llevar  a  un  feliz  porvenir  los  territorios  po- 
lacos, arrebatados  a  la  dominación  rusa  con  grandes  sacrificios  de  sus 
valientes  tropas,  han  acordado  formar  de  estos  territorios  un  Estado 
independiente  con  corona  hereditaria  y  Gobierno  constitucional.  Qué- 
dales reservado  marcar  los  límites  exactos  del  nuevo  reino,  que,  en 
unión  a  ambos  imperios  ahados,  encontrará  las  garantías  necesarias 
para  el  libre  desenvolvimiento  de  sus  energías.»  Von  Beseler  leyó  el 
documento  en  alemán  y  el  Conde  Huttenczenski  lo  repitió  en  polaco.  El 
rector  de  la  Universidad,  Bruczinski,  pronunció  un  discurso  en  acción  de 
gracias,  al  que  contestó  el  general  von  Beseler.  La  ciudad  estaba  enga- 
lanada con  banderas  polacas  de  colores  rojo  y  blanco.  Enorme  multitud 
rodeaba  el  palacio,  en  donde  se  leyó  el  acta  de  proclamación,  y  a  tan 
solemne  ceremonia  asistieron  10.000  estudiantes  con  los  estandartes  de 
sus  respectivas  Facultades.  El  actual  reino  de  Polonia  tiene  una  exten- 
sión de  127.319  kilómetros  cuadrados  y  8.900.450  habitantes;  de  éstos, 
6.500.000  son  polacos  y  más  de  un  millón  judíos.  Fuera  de  Polonia  exis- 
ten unos  siete  millones  de  polacos;  tres  en  Austria,  dos  y  medio  en  Pru- 
sia  y  millón  y  medio  en  Rusia.  La  Agencia  Polaca  del  Berna  (6  de  Julio 
de  1916),  citando  un  estudio  del  economista  polaco  Fílipowicz,  publicado 
en  Polonische  Blatter,  afirmaba  que  la  población  polaca  llegaba  a 
13.391.100  almas,  y  que  se  consideraban  aptos  para  tomar  las  armas 
1.026.000  hombres,  que  todavía  no  habían  sido  llamados  a  ellas.  En  3  de 
Enero  de  1795  se  hizo  el  último  fatal  reparto  de  Polonia  entre  Rusia, 
Prusia  y  Austria,  y  en  1868  perdió  hasta  el  nombre,  que  fué  cambiado 
por  el  de  Gobierno  del  Vístula.  Ahora  recobra  su  libertad,  que  estaba 
de  antiguo  profetizada  por  el  Beato  Andrés  Bobola,  S.  J.  Hace  más  de 
un  siglo  un  dominico  polaco,  afligido  por  la  opresión  que  padecía  su 
pueblo,  invocaba  devotamente  al  glorioso  mártir  jesuíta;  y  un  día  en  que 
el  rehgioso  dirigía  con  más  fervor  sus  plegarias  al  Beato,  apareciósele 
éste,  y,  mostrándole  una  dilatada  llanura  (la  de  Pinks),  le  dijo:  «¡Mira!» 
Y  vio  el  angustiado  dominico  luchar  en  aquella  inmensa  planicie  alema- 
nes, austríacos,  franceses,  ingleses,  rusos  y  otros  pueblos  y  razas  por  él 
desconocidos.  «Cuando  combatan  esas  gentes,  anuncióle  Bobola,  Polo- 
nia será  libre.»  A  que  sonase  esta  hora  providencial  de  la  resurrección 
de  su  patria  parece  que  ha  aguardado  para  entonar  el  Nunc  dimittis  el 
gran  patriota  polaco  y  formidable  novelista  Enrique  Sienkievicz,  autor 
famoso  del  Quo  vadis,  que  acaba  de  fallecer  en  Verbey.  Excelentísimo 
patriota,  daba  parte  de  sus  ganancias  para  el  tesoro  de  la  independen- 
cia de  Polonia;  católico  práctico,  escribió  admirables  páginas  cristianas. 
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aunque  a  veces  el  excesivo  realismo  adulteró  su  sana  intención  y  em- 
pañó algunosdesus  Iibros,que  nopueden  leerse  sino  expurgados.— Gre- 
cia.  Comunicaban  de  Atenas  el  3  de  Noviembre  que  la  marina  mercante 
continuaba  en  huelga, y  que  los  viajes  marítimos  no  se  reanudarían  hasta 
que  el  Gobierno  no  ofreciese  garantías  de  seguridad  en  los  mares.  El 
periódico  Eleuteros  Tipos  escribía  que  los  Embajadores  de  las  Poten- 
cias aliadas,  en  sus  reuniones  de  las  tardes,  habían  discutido  la  cuestión 
de  Elkaterini  y  determinado  la  designación  de  un  terreno  neutro  para 
impedir  conflictos  entre  el  Gobierno  de  Atenas  y  el  rebelde  de  Salónica. 
Elkaterini  se  adjudicaría  al  Gobierno  venizelano  de  Salónica.  El  Athinai 
aseguraba  que  las  tropas  realistas  que  se  hallaban  en  Litcheri  habían 
atacado  a  las  rebeldes;  aquéllas  tuvieron  36  muertos  y  26  heridos;  éstas 
se  ignora  las  bajas  que  sufrieron.  Nuevos  refuerzos  se  mandaron  a  los 
soldados  leales.— 5a/ó/2/cí7.  Por  estar  hoy  Salónica  tan  en  boca  de 
todos,  interesan  sin  duda  las  siguientes  noticias  que  de  ella  envía  un 
misionero:  «Se  sabe  que  San  Pablo  se  detuvo  en  Salónica,  antes  de  lle- 
gar a  Atenas,  y  formó  allí  una  de  las  más  antiguas  cristiandades.  El 
fruto  obtenido  de  su  predicación  le  satisfacía  vivamente,  como  lo  mues- 
tra la  primera  de  sus  cartas  a  los  tesalonicenses,  a  los  que  felicita  por  el 
buen  ejemplo  que  daban.  Más  tarde,  Tesalónica  sufrió  duras  pruebas; 
diezmada  en  una  matanza  en  390,  sojuzgada,  ya  por  los  griegos,  ya  por 
los  sicilianos,  ya  por  los  venecianos,  vino  a  caer,  por  fin,  en  1429  en 
poder  de  los  turcos.  Éstos  se  apresuraron  a  transformar  en  mezquita  la 
iglesia  principal,  dedicada  a  la  Divina  Sabiduría.  En  Noviembre  de  1912, 
apoderados  los  griegos  de  Salónica,  purificaron  aquel  edificio,  y  lo  res- 
tituyeron a  su  primer  objeto.  El  13  de  Julio  el  Metropolitano  cismático, 
acompañado  de  varios  Obispos  y  numeroso  clero,  celebró  solemne  fun- 
ción para  reanudar  una  tradición  interrumpida  por  cuatrocientos  ochenta 
y  tres  años.  El  rectángulo  que  ocupa  Salónica  está  cortado  por  dos  lí- 
neas perpendiculares:  la  una  forma  la  vía  Ignacia,  nombre  de  tiempo 
muy  reciente;  la  otra,  la  vía  Venizelos,  alusión  al  político  famoso  de 
nuestra  edad.  En  medio  de  la  población  se  descubren  los  salientes  de  un 
arco  de  triunfo  procedente  del  reino  de  Alejandro  Magno,  y  pocos  pa- 
sos más  allá  una  columna  que  recuerda  la  entrada  de  los  griegos  en  la 
ciudad,  hace  tres  años.  Las  iglesias,  testigos  de  otras  edades,  cuen- 
tan con  mudo  lenguaje  la  historia  tesalonicense.  No  se  conserva  rastro 
de  la  casa  en  que  San  Pablo  reunía  a  los  fieles  de  Tesalónica;  pero  nu- 
merosos edificios  provienen  délos  primeros  siglos.  Una  sola  parroquia 
tiene  la  religión  católica  en  la  ciudad;  la  de  los  Padres  Lazaristas,  que 
se  halla  situada  en  medio  del  barrio  francés,  al  lado  del  Hospital  de  las 
Hermanas  de  la  Caridad,  no  lejos  del  gran  colegio  de  los  Hermanos 
de  la  Doctrina  Cristiana.  En  Salónica  se  habla  mucho  el  francés,  mer- 
ced a  los  misioneros  de  Francia.» 

A.  Pérez  Goyena. 
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Hijos  de  Gómez  Fuentenebro,  Bordado- 
res, 10;  1916. 

La  orientación  de  España.  Discurso  de 
apertura  del  curso  de  1916-17,  leído  en  el 
salón  de  actos  del  Fomento  del  Trabajo 
Nacional  el  día  26  de  Septiembre  de  1916. 
Aurelio  Ras.  Societat  d'Estudis  Econó- 
mics.— Barcelona,  tipografía  «La  Acadé- 
mica», de  Serra  Hermanos  y  Russell,  Ron- 
da Universidad,  6;  1916. 

Las  frases  del  «Quijote».  Su  exposi- 
ción, ordenación  y  comentarios,  y  su  ver- 
sión a  las  lenguas  francesa,  portuguesa, 
italiana,  catalana,  inglesa  y  alemana,  por 
Enrique  de  Cárcer  y  de  Sobíes.  Prólogo 
del  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Rodríguez 
Marín.  Precio,  8  pesetas.— Artes  Gráficas 
de  Sol  y  Benet,  Plaza  de  Berenguer  IV, 
Lérida;  Subírana,  editor  y  librero,  Puerta- 
ferrísa,  14,  Barcelona,  MCMXVI. 

Los  Santos  Mártires  Cirrco  y  Paula. 
(Vindicación.)  Emilio  Ruiz  Muñoz,  Canó- 
nigo Archivero.  Prólogo  del  R.  P.  Fidel 
Fita,  S.  J.— IVlálaga,  tipografía  de  J.  Tras- 
castro.  1916. 

MOTICIA    histórica  DE    NUESTRA  SEÑORA 

Bien-Aparecida,  Patrona  de  la  diócesis  y 
provincia  de  Santander,  y  Novena  en  ho- 
nor de  la  misma  excelsa  Abogada  princi- 
pal de  la  Montaña,  por  D.  Eduardo  de 
Huidobro. —  Santander,  imprenta  de  La 
Propaganda  Católica,  1916. 

<>BRAS  Oratorias  del  R.  P.  Francisco 
PiERiNi,  o.  F.  M.  Tomo  VI.— Tarata,  tipo- 
grafía del  Colegio  de  San  José,  1916. 

Oratio  quam  in  solemni  studiorum  in- 
STAURATiONE  íncunte  cursu  académico 
1916-1917  in  Universitate  Valentinn  habuit 
Dr.  D.  Raphaél  Balanza  Navarro,  Presby- 
ter  eccl.  paroch.  utriusq.  S.  Joann.  Bapt. 
et  Ev.  Beneficiarius  et  in  eadem  univer- 
sitate Institutionum  Canonicarum  pro- 
fessor.  —  Valentíae,  Typis  Domenech, 
MCMXVI. 

U.  S.  Department  of  Labor.  Büreau  of 
Labor  Statitiscs.  Whole  Number  175: 


Summary  of  the  report  on  condifion  of 
woman  and  chUd  wage  earners  in  the 
United  States.  182:  Unemployment  among 
women  in  aepartment  and  other  retail  sto- 
res of  Boston.  186:  Labor  legislation  of 
1915. 191:  Collective  Bargaining  in  the  an- 
thracite  coal  industry. — Washington,  Go- 
vernment Prínting  Office.  1916. 

Almanaque  Carmelitano  Teresiano 
para  el  año  de  1917.  Precio,  35  céntimos. 
Barcelona,  Tipografía  CatóUca  Pontificia, 
Pino,  5;  1916. 

Koletín  mensual  del  Observatorio  dfl 
Ebro.  Vol.  VI:  Núm.  10,  Octubre  de  1915. 
Núm.  II,  Noviembre  de  ídem.  Núm.  12, 
Diciembre  de  ídem. — Tortosa,  Imprenta 
Moderna  del  Ebro  de  Algueró  y  Baiges, 
calle  de  Cervantes. 

Carta  pastoral  que  el  limo,  y  Rmo.  se- 
ñor Dr.  D.  Rigoberto  Dornenech  Valls, 
Obispo  de  Mallorca,  dirige  al  Clero  y  fie- 
les de  la  diócesis  al  inaugurar  su  pontifi- 
cado.—Palma  de  Mallorca,  establecimien- 
to tipo-litográfico  de  Amengual  y  Monta- 
ner,  1916. 

<  Martas  y  otros  documentos  de  Hernán 
Cortés,  novísimamente  descubiertos  en 
el  Archivo  general  de  Indias  de  la  ciudad 
de  Sevilla,  e  ilustrados  por  el  P.  Mariano 
Cuevas,  S.  J.— Sevilla,  tipografía  de  F.  Diaz 
y  Compañía,  plaza  de  Alfonso  XIII.  6;  1915. 

Colección  de  estudios  árabes.  VIII:  Es- 
tudios críticos  de  Historia  Árabe  española 
(segunda  serie),  por  Francisco  (todera, 
de  las  Reales  Academias  Española  y  de  la 
Historia. 4pesetas. — Madrid,  Imprenta  Ibé- 
rica de  E.  Maestre,  Pozas,  12;  1917. 

COLLEGIUM     StAE.     MaRIAE    VeRULENSIS. 

CoMMRNTARii  DE  Arte  dicendi  ad  príorem 
rhetorices  gradum  accommodato,  aucto- 
re  P.  Josepho  Mundo.  S.  J.— Barcinone, 
Typis  Eugenii  Subirana.  pontificii  éditoris 
In  vía  dicta  Puertaferrisa,  14;  1916.  Los  pe- 
didos diríjanse  al  P.  Mariano  Rojas,  Lau- 
ria,  13,  apartado  143,  Barcelona. 

(3uRso  DE  Derecho  penal,  por  P.  Isaac 
Carrero,  catedrático  por  oposición  de 
dicha  asignatura  en  la  Universidad  de  San- 
tiago. Tomo  I:  Introducción.  Precio.  12,50 
pesetas.  Tomo  II:  De  la  ley  Penal.  Precio, 
12,50  pesetas. —Madríd,  Hijos  de  Reus, 
editores.  Cañizares,  3  duplicado,  1913- 
1916. 

■Department  of  the  Interior  Weather 
BuREAU.  Rev.  José  Algué,  S.  J.,  Director. 
Annual  Repor  oft  the  Weather  Bureau 
fortheyear  1914.  Part  III:  Meteorologi- 
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cal  observations  made  at  the  secondary 
stations  during  the  calendar  year  1914. — 
Manila,  Bureau  of  Printing,  1916. 

Discurso  inaugural  leído  en  la  solem- 
ne apertura  del  curso  académico  de  1916 
a  1917  ante  el  Claustro  de  la  Universidad  de 
Barcelona  por  el  Dr.  D.  Luis  Segalá  y  Es- 
talella,  catedrático  de  la  Facultad  de  Filo- 
sofía y  Letras.  El  Renacimiento  Helénico 
en  Cataluña.  —  Barcelona,  tipografía  La 
Académica,  de  Serra  Hermanos  y  Russell, 
Ronda  Universidad,  6;  1916. 

Discurso  leído  en  la  solemne  apertura 
de  los  estudios  en  la  Universidad  Comer- 
cial de  Deusto  el  día  2  de  Octubre  de  1916 
por  el  R.  P.  Luis  Chalbaud,  S.  J.,  Prefecto 
de  estudios  de  la  misma.— Bilbao,  La  Edi- 
torial Vizcaína,  Heras,  8;  1916. 

líL  CALIFA  Cigüeña  y  otros  cuentos  de 
W.  Hauff.  narrados  por  R.  M.  Tenreiro; 
ilustraciones  de  P.  Muguruza.— Ediciones 
de  La  Lectura,  Madrid,  1916. 

Elementos  de  Filosofía  para  uso  de  los 
colegios  de  segunda  enseñanza,  por  el 
P.  Francisco  Ginebra,  de  la  Compañía  de 
Jesús.  Sexta  edición,  arreglada  por  el 
P.  Francisco  Marxuach,  S.J.  Tomo  I:  Ló- 
gicay  Metafísica  general  u  Onto  logia,  1915. 
Tomo  II:  Metafísica  particular  o  Cosmo- 
logía, Psicología  y  Teodicea,  1916.— Bar- 
celona, E.  Subirana,  editor  y  librero  pon- 
tificio, Puertaferrisa,  14. 

Elementos  de  Literatura  española,  por 
D.  Rufino  Blanco  y  Sánchez,  profesor  de 
la  Escuela  Superior  del  Magisterio.  Pre- 
cio, 5  pesetas. — Madrid,  tipografía  de  la 
Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos, 
Ológaga,  1;  1916. 

El  libro  escolar.  Historia  universal, 
por  Ernesto  Lavisse,  director  de  la  Es- 
cuela Normal  de  Paris;  traducción  de  José 
Deleito,  catedrático  en  la  Universidad  de 
Valencia.  2  pesetas.  Historia  natural,  por 
Francisco  de  las  Barras,  catedrático  en  la 
Universidad  de  Sevilla.  1,50  pesetas.— Ma- 
drid, ediciones  de  La  Lectura,  1916. 

El  libro  de  España.  Vol.  I:  Europa, 
muere.  Sinesio  García.  2  pesetas.—  Ma- 
drid, imprenta  de  Felipe  Peña  Cruz,  Piza- 
rro,  16;  1916. 

El  positivismo  contemporáneo  y  la 
existencia  de  Dios.  Discurso  leído  en  la 
solemne  inauguración  del  curso  acadé- 
mico de  1916-17  en  la  Pontificia  Universi- 
dad Compostelana  por  el  Dr.D.  Rogelio 
Cerdeira  Lorenzo,  catedrático  en  dicho 
Centro.- Santiago,  tipografía  del  Semina- 
rio. 

Enciclopedia  universal  ilustrada  eu- 
ropeo-americana. Tomo  XXXII.— Barce- 
lona, Hijos  de  J.  Espasa,  editores,  calle  de 
las  Cortes,  579. 

EssAis  GÉ0PHVSIQUES.  Travaíl  produít 
par  un  tremblement  de  terre.  Emm.  María 
S-Navarro  Neumann,  S.  J.— Modena,  So- 


cietá  tipográfica  modenese,  Antica  tipo- 
grafía Soliani,  1915. 

Gilorias  del  Corazón  de  Jesús.  Sermo- 
nes predicados  por  el  M.  I.  Dr.  D.  Juan 
Ballester  y  Claramunt,  presbítero,  Canó- 
nigo Penitenciario  que  fué  de  la  S.  L  C.  de 
Barcelona.  Precedidos  de  un  prólogo  es- 
crito por  el  M.  I.  Dr.  D.  Sebastián  Puig, 
presbítero,  Canónigo  de  la  misma  iglesia. 
Seguidos  de  una  extensa  bibliografía  del 
Sagrado  Corazón.  Tomo  I.  Tomo  II.— 
"Barcelona,  imprenta  de  E.  Subirana,  edi- 
tor y  librero  pontificio,  Puertaferrisa,  14; 
1916. 

liA  DELINCUENCIA  EN  LOS  NIÑOS:  SUS  CAU- 
SAS Y  SUS  REMEDIOS,  por  cl  Dr.  D.  Narciso 
Sicars  y  Salvado,  Marqués  de  San  Anto- 
nio.—Barcelona,  imprenta  de  la  Casa  de 
Caridad,  Montalegre,  5;  1917. 

La  JUSTICIA  Y  Felipe  H.  Estudio  histórico- 
crítico  en  vista  de  17  Reales  cédulas  y 
cartas  acordadas  del  Consejo,  inéditas, 
por  el  Dr.  D.  José  María  González  de 
Echávarri  y  Vivanco,  catedrático  numera- 
rio por  oposición  en  la  Facultad  de  De- 
recho de  la  Universidad  de  Valladolid.— 
Valladolid.  imprenta  de  E.  Zapatero,  Fe- 
rrari, 30;  1917. 

La  lucha  contra  la  usura,  por  D.  Anto- 
lín  López  Pélaez,  Arzobispo  de  Tarrago- 
na.—Barcelona,  E.  Subirana,  editor  y  li- 
brero pontificio,  Puertaferrisa,  14;  1916. 

La  MUJER  Y  el  libro.  Conferencia  por  el 
Conde  de  las  Navas. — Madrid,  talleres  de 
D.Bernardo  Rodríguez,  Bravo  Murillo,  37; 
1917. 

La  teoría  del  bien  posible  o  la  lla- 
mada DEL  MAL  MENOR,  por  el  Dr.  D.  Ramón 
Minguen  GasuU,  capellán  del  Instituto  ge- 
neral y  técnico  de  Reus.— Reus,  tipogra- 
fía Sanjuán  Hermanos,  1916. 

La  Vanguardia,  periódico  defensor  de 
los  Sindicatos  libres  de  obreros  de  Anda- 
lucia.  Año  I,  núm.  1.  Málaga,  30  de  Octu- 
bre de  1916.  Aparecerá  todos  los  lunes, 
miércoles  y  viernes.  Suscripción:  Un  mes, 
Málaga,  0,75  pesetas;  provincias,  una  pe- 
seta; trimestre,  2  y  2,50  pesetas.  Pago  an- 
ticipado.—Dirección,  redacción  y  admi- 
nistración, Capuchinas,  2. 

Los  «intelectuales»  ante  la  crítica  de 
su  mismo  nombre.  Discurso  leído  en  la  so- 
lemne apertura  del  curso  académico  de 
1916  á  1917  en  el  Seminario  Conciliar  de 
Vitoria  por  el  Dr.  D.  Antonio  Pildaín  Za- 
piain.  —  Imprenta  del  Montepío  Dioce- 
sano, San  Antonio,  8  y  10;  1916. 

Motas  de  actualidad  sobre  la  neutra- 
lidad DE  España  en  el  actual  conflicto 
europeo,  por  J.  S.  L.— Madrid,  imprenta 
«Gráfica  Excelsior»,  Manuel  Balanzat, 
Campomanes,  6;  1916. 

I*AZ.  Revista  católica  ilustrada.  Año  L 
núm.  1.  Barcelona,  28  de  Octubre  de  1916, 
Se  publica  todos  los  sábados.— Redac- 
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ción  y  administración,  Consejo  de  Ciento, 
348,  principal.  Precios  de  suscripción: 
Trimestre,  2,50  pesetas;  año,  10.  Pago 
adelantado. 

¿Quijotes  o  Celestinas?. Wo /a c/d/2  de 
España  naciente  por  Institutos-U niversi- 
dades- Escuelas  profesionales.  Discurso, 
proposición  de  ley  y  notas,  por  Pedro  Pi- 
dal.  Marqués  de  Villaviciosa  de  Asturias. 
Madrid,  Ramona  Velasco,  viuda  de  P.  Pé- 
rez, Libertad,  31. 

ItEAL  Academia  de  Ciencias  Morales  y 
Políticas.  Vida  municipal.  Discurso  leido 
en  el  acto  de  su  recepción  por  el  exce- 
lentísimo Sr.  Conde  de  Romanones,  y 
contestación  del  Excmo.  Sr.  D.  Vicente 
Santa  María  de  Paredes,  académico  de  nú- 
mero.—Madrid,  imprenta  Renacimiento, 
San  Marcos,  42;  1916. 

Real  Santuario  de  la  Merced  (Notas 
históricas),  por  el  licenciado  D.  Amadeo 
Pujol,  presbítero.— Barcelona,  imprenta 


de  E.  Subirana,  editor  y  librero  pontificio, 
Puertaferrisa,  14;  1916. 

República  oriental  del  Uruguay.  Ana- 
les  DE    INSTRUCCIÓN    PRIMARIA.    AfiO    XIV, 

tomo  XIV,  números  1-6,  Enero-Junio  de 
1916.  —  Montevideo,  imprenta  «El  Siglo 
Ilustrado»  de  Gregorio  V.  Marino,  calle 
San  José,  938;  1916. 

The  Government  of  the  Philippine  Is- 
LAND  Weater  Bureau  Manila  Central 
OBSERVATORY.BulletlnforDecember,1915, 
prepared  under  the  direction  of  Rev.  José 
Algué,  S.  J.,  director  of  the  Weater  Bu- 
rean.—Manila,  Bureau  of  Printing,  1916. 

Tractatus  de  Locis  Theolooicis,  au- 
tore  P.  Joanne  Muncunill  e  Societate  Jesu. 
Barcinone,  typis  Librariae  Religiosae,  In 
via  Aviñó,20;MCMXVI,  Precio  de  la  obra: 
en  rústica,  4  pesetas;  en  tela  inglesa,  con 
rótulos  de  oro, 5,50.  Condiciones  especia- 
les para  los  Seminarios  y  Comunidades 
religiosas  que  la  adopten  como  texto. 
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